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INTRODUCCIÓN. 


Ocho  años  han  trascurrido  desde  que  el  Ilustrísimo  se- 
ñor Valdivieso  bajó  al  sepulcro  entre  las  lágrimas  i  cons- 
ternación del  clero  i  fieles  de  la  Arquidiócesis  de  Santiago. 
Pero,  a  medida  que  los  años  pasan  sobre  su  tumba,  mas 
hondo  se  siente  el  vacío  que  ha  dejado  su  desaparecimien- 
to en  el  seno  de  esta  Iglesia,  que  padece  aún  los  rigores 
de  la  viudez. 

Si  la  memoria  de  los  hombres  vulgares  es  sepultada, 
junto  con  sus  restos  mortales,  bajo  la  losa  tumularia,  la 
de  los  hombres  extraordinarios,  ha  dicho  Cormenin,  se 
agranda  a  medida  que  se  aleja,  como  las  montañas  cuya 
sombra  nos  parece  mas  grande  a  medida  que  se  aparta 
de  nuestra  vista  i  cuanto  mas  aislada  aparece  en  los  con- 
fines del  horizonte.  Grabar  sobre  su  lápida  funeraria  un 
nombre  i  una  fecha,  recurso  ideado  para  suplir  a  la  in- 
constancia olvidadiza  del  corazón  humano,  es  precaución 
inútil  para  los  que  tienen  asegurada  con  sus  hechos  la  in- 
mortalidad de  la  historia,  que  esculpe  su  nombre  en  paji- 
nas mas  durables  que  el  bronce. 

El  Ilustrísimo  señor  don  Rafael  Valentín  Valdivieso, 
cuya  vida  va  a  ser  el  dignísimo  objeto  de  estas  pajinas,  es 
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uno  de  esos  hombres  cuyo  recuerdo  sobrevive  largamen- 
te a  su  vida  terrenal,  porque  lo  dejan  grabado  en  obras 
imperecederas.  Cuando,  apagados  los  últimos  ecos  que  la 
maledicencia  i  la  emulación  levantan  aún  en  torno 
de  su  sepulcro,  pueda  medirse  desapasionadamente  to- 
da la  extensión  i  magnitud  de  3u  obra,  habrá  de  confesar- 
se con  patriótico  orgullo  que  su  figura  iguala  en  grandeza 
a  la  de  los  mas  insignes  Prelados  de  la  Iglesia  universal  i 
que,  a  la  vez  que  el  mas  bello  ornamento  de  la  Iglesia 
americana,  es  la  gloria  mas  pura  de  la  patria. 

Sin  embargo,  el  Ilustrísimo  señor  Valdivieso  no  ha  ne- 
cesitado aguardar  el  veredicto  de  la  historia  ni  esperar 
que  calle  la  maledicencia  para  ser  estimado  en  la  medida 
de  sus  grandes  merecimientos.  Nadie  ha  sido  entre  noso- 
tros objeto  de  mas  espontáneas  i  espléndidas  manifesta- 
ciones de  amor,  respeto  i  admiración  durante  su  vida; 
así  como  padie  las  ha  recibido  mayores  después  de  su 

muerte.  Su  injénita  modestia  fué  a  menudo  violen- 
tada por  las  distinciones  que  se  le  prodigaron  dentro  i 
fuera  de  los  términos  de  la  patria;  pues  en  alas  de  la 
fama,  pregonera  de  las  grandes  virtudes,  voló  su  nom- 
bre, desde  este  apartado  confín  del  continente  america- 
no,  hasta  el  viejo  mundo  donde  tienen  asiento    las  mas 

conspicuas  celebridades  del  orden  relijioso  i  político.  Los 
hombres  vulgares,   aunque  ocupen  altos  puestos  en  la 

jerarquía  social,  no  consiguen  levantar  en  torno  de  su 

persona  esas  oleadas  de  febril  entusiasmo  que  el  señor 

Valdivieso  vio  tantas  veces  levantarse  en  torno  de  la 

suya.  Es  porque  el  instinto  popular  sabe   distinguir  a  los 

hombres  superiores;  i  el  pueblo  católico  de  Chile  estaba 
persuadido  de  que  su  Pastor  era  uno  de  esos  hombres. 

I  en  efecto,  hombres  de  la  talla  del  señor  Valdivieso 
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solo  aparecen  de  siglo  en  siglo,  como  esos  astros  errantes 
que  viajan  por  el  firmamento  seguidos  de  cauda  luminosa; 
porque  rara  vez  se  reúnen  en  un  hombre  ese  conjunto  de 
excelentes  cualidades,  de  las  cuales  una  sola  basta  para 
recomendarlo  a  la  estimación  de  la  posteridad. 

El  señor  Valdivieso  fué  causa  de  asombro  i  maravilla 
por  la  lucidez  de  su  talento,  sin  rival  entre  nosotros,  cu- 
yo vigor  lozano  no  consiguieron  debilitar  los  achaques  de 
la  vejez.  Propios  i  extraños  lo  admiraron;  i  si  entre  sus 
numerosos  émulos  hubo  quienes  deprimieron  las  cualida- 
des de  su  levantado  carácter,  ninguno  se  atrevió  a  negar 
la  excelencia  de  su  talento.  Pensador  de  robusta  fibra,  no 
hubo  cuestión  que  no  tratase  majistralmente  i  no  queda- 
se  agotada  bajo  los  puntos  de  su  docta  pluma  de  escritor. 
Invencible  en  la  polémica,  vigoroso  en  el  ataque,  ájil  i 
diestrísimo  en  la  defensa,  no  hubo  adversario  que  resistie- 
se el  poder  de  su  argumentación.  Conocedor  profundo  de 

la  lejislacion  civil  i  canónica,  de  la  historia  eclesiástica  i 
profana  i  de  casi  todos  los  ramos  del  saber  humano,  se 

situaba  en  todos  los  terrenos,  manejaba  con  igual  acierto 

todas  las  armas  de  combate  e  ilustraba  sus  escritos  con 
todo  jénero  de  argumentos.  Con  el  poder  de  su  prodijiosa 

memoria  había  llegado  a  ser  un  arsenal  de  conocimientos 

i  un  libro  abierto  para  la  resolución  de  todas  las  dudas  que 

se  ofrecían  en  el  manejo  de  los  negocios  eclesiásticos.  Sus 

pastorales,  ordenanzas,  discursos^  artículos  de  diario,  no- 
tas oficiales,  representaciones  al  Gobierno  i  a  los  cuerpos 

lejislativos,  comunicaciones  con  Roma  i  hasta  su  corres- 
pondencia epistolar  sobre  asuntos  de  administración,  for- 
man un  tratado  completo  de  disciplina  eclesiástica,  de  de- 
recho canónico  i  administrativo  i,  en  suma,  de  cuanto 
puede  interesar  al  gobierno  de  la  Iglesia.  Es  este  un  mi- 
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ñero  do  riquezas  cuyo  valor  solo  podrá  estimarse  debida- 
mente cuando  algún  prolijo  i  paciente  compilador  las 
presente  reunidas  en  un  haz  para  utilidad  de  la  Iglesia 
i  admiración  de  la  posteridad. 

La  Arquidiócesis  de  Santiago  lo  debe  todo  a  su  jénio 
creador  i  eminentemente  organizador.  La  recibió  en  man- 
tillas, i  la  ha  dejado,  al  morir,  dotada  de  robusta,  xi- 
gorosa  i  completa  organización  en  todos  los  ramos  de 
la  administración  eclesiástica  i  en  todos  los  pormenores 
de  la  complicada  máquina  del  gobierno  de  una  diócesis. 
Todo  lo  que  había  recibido  de  la  naturaleza,  de  la  gracia, 
del  estudio  lo  puso  al  servicio  de  la  Iglesia,  sin  reservar- 
so  para  sí  mas  que  el  tiempo  indispensable  para  la  conser- 
vación de  la  vida.  Era  preciso  organizarlo  todo,  desde  las 

oficinas  de  su  despacho  hasta  la  administración  de  las  pa- 
rroquias; correjir  con  mano  firme  i  prudente  los  numero- 
sos abusos  introducidos  en  el  culto,  en  las  comunidades 
relijiosas,  en  las  instituciones  de  piedad;  completar  las 
obras  iniciadas  por  sus  antecesores,  como  la  organización 
de  los  seminarios,  casas  de  ejercicios  i  de  refujio;  pro- 
veer a  las  necesidades  espirituales  introduciendo  en  el 

país  congregaciones  relijiosas  de  ambos  sexos;  multipli- 
car las  parroquias  i  formar  i  disciplinar  el  clero;  organizar 

la  contabilidad  diocesana  i  tantas  otras  obras  reclamadas 
por  el  buen  servicio  i  los  intereses  de  la  Iglesia,  cuyo  nú- 
moro  i  magnitud  exceden  a  las  fuerzas  de  un  hombre,  i 

cuya  realización  supone  un  talento  de  primer  orden  i  una 
actividad  incansable. 

Entre  estas  obitis  merecen  mención  especial  la  reforma 
de  regulares  i  sus  luchas  por  la  libertad  de  la  Iglesia.  Na- 
die ignora  que  reformar  es  mucho  mas  difícil  que  crear: 
l^ani  la  creación  de  las  obras  buenas  pocas  veces  faltan 
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aplausos  entusiastas  i  cooperadores  dilij  entes,  al  paso  que 
para  la  reforma  de  las  que  han  caido  en  relajación  se  ha- 
llan resistencias  tenaces  suscitadas  por  los  que  se  ven  pre- 
cisados a  pasar  de  una  vida  holgada  a  otra  mas  austera. 
Es  sabido  ciue  por  u„  conjunto  de  diversa»  oircanstacias 
las  antiguas  comunidades  de  Chile  habían  declinado  de 
su  primitivo  espíritu;  i  fué  el  señor  Valdivieso  el  que,  por 
delegación  apostólica,  i  después  de  trabajos  i  amarguras 

indecibles,  logró  devolverles,  con  la  observancia  relijiosa, 
el  lustre  i   fecundidad  para  el  bien  que  habían  perdido. 

Las  órdenes  relajadas  -son  heridas  de  esterilidad;  i  el 
mundo  las  rechaza  lo  mismo  que  Dios.  Son  como  la  hi- 
güera  del  Evanjelio:  ocupan  terreno  i  no  dan  fruto. 

Emancipar  a  la  Iglesia  de  la  tutela  opresora  de  los  go- 
biernos regalistas;  reivindicar  la  libertad  de  elección  i 
consagración  de  los  Obispos,  la  libertad  en  el  ejercicio  del 
ministerio  sacerdotal,  la  libertad  de  vocación  i  profesión 
en  los  institutos  relijiosos;  luchar  con  denuedo  invencible 

contra  los  intentos  de  avasallamiento  de  la  Iglesia  por  los 
gobiernos  liberales;  oponer  a  las  intemperancias  del  cesa- 

rismo  el  freno  de  una  lei  de  justicia,  tal  fué  la  misión  mas 

grande  i  mas  hermosa  del  señor  Valdivieso,  misión  que  lo 

coloca  al  lado  de  San  Ambrosio  i  marca  su  gobierno  con 

un  sello  propio  i  exclusivo. 

Todo  parecía    haberlo  preparado  para  estas   grandes 

obras:  su  nacimiento,  su  ciencia,  su  talento,  sus  antece- 
dentes, su  virtud,  su  expedición  en  los  negocios,  el  cono- 
cimiento  de  su  época;  de  manera  que  puede  afirmarse  que 
filó  un  hombre  providencial  destinado  a  llevar  a  cabo  una 
obra  que  nadie  antes  que  él  había  estado  en  situación  de 
ejecutar  como  él.  En  él  se  armonizaban  admirablemente 
las  facultades  naturales  i  los  dones  sobrenaturales:  el  va- 
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lor  de  un  héroe  i  la  ternura  de  un  padre;  la  majestad  del 
pontífice  i  la  humilde  austeridad  del  asceta;  el  celo  por  la 
justicia,  llevado  hasta  el  olvido  mas  absoluto  de  sí  mismo» 
i  la  misericordia,  la  caridad  i  la  bondad  llevadas  hasta 
el  desprendimiento  i  el  sacrificio  mas  completos.  Pue- 
de decirse  del  señor  Valdivieso  lo  que  se  ha  dicho  de 
otro  grande  Obispo:  «en  un  siglo  de  licencia  fué  el  hom- 
bre de  la  autoridad;  en  un  siglo  de  desolación  el  hombre 

de  la  caridad^. 

Como  los  cedros  del  Líbano,  vivió  en  las  alturas  sin 

desvanecerse  con  los  honores,  ni  abatirse  con  los  embates 

del  huracán.  Muchas  veces  sintió  su  alma  acibarada  con 

las  amarguras  de  la  tribulación;  pero  en  medio  de  las  mas 

deshechas  borrascas  se  le  vio  siempre  sereno,  como  el  pi- 
loto  acostumbrado  a  las  bravezas  del  mar,  i  se  mostró 

siempre  entero  contra  el  rigor  de  la  adversidad.  Ancia- 
no ya,  tuvo  el  dolor  de  ver  convertido  en  persegui- 
dor de  la  Iglesia  a  un  hombre  ligado  a  él  por  los  lazos  de 
la  sangre  i  subido  al  poder  con  el  voto  de  los  católicos. 
Este  cruel  desengaño  no  fué  parte,  sin  embargo,  a  doble- 
gar su  entereza;  i  puesto  que  para  los  hombres  de  su  tem- 
ple el  deber  se  sobrepone  a  toda  otra  consideración,  se  le 
vio  entrar  en  la  lucha  a  que  se  le  provocaba  con  los  brios 

de  la  juventud  i  la  resolución  magnánima  del  que  nada 
teme.  Fueron  sus  últimos  combates;  pero  al  soltar  las  ar- 
mas, obligado  por  la  muerte,  llevaba  al  sepulcro  la  satis* 
facción  de  que  dejaba  tras  de  sí  una  falanje  de  adalides,  for- 
mados según  su  espíritu,  que  habían  de  recojerlas  i 
continuar  la  lucha  hasta  vencer,  o  si  no,  hasta  morir.  Los 
hechos  han  probado  que  no  se  engañó  en  sus  previsiones; 
el  combate  continuó  mas  recio  sobre  su  sepulcro;  o  mas 
bien,  su  muerte  dio  oríjen  a  üuevos  combates,  que  habrían 
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puesto  a  la  Iglesia  de  Chile  en  trance  de  muerte  si  no 
hubiese  dejado  en  el  clero  herederos  de  su  grande  espí- 
ritu. 

El  señor  Valdivieso  no  ha  muerto,  porque  vive  en  sus 
obras  que  no  mueren.  En  elías  irán  a  buscar  las  jenera- 
ciones  venideras  ejemplos  i  enseñanzas.   En  torno  de  su  j 

tumba  hallarán  siempre  un  cerco  de  luz  que  les  servirá  de 
guia  en  medio  de  las  vicisitudes  del  tiempo  i  las  incerti- 
dumbre  del  porvenir.  Importa,  por  lo  tanto,  que  la  pos- 
teridad pueda  contemplar,  como  en  un  cuadro,  sus  hechos 

i  virtudes  i  estudiarlos  en  su  conjunto  i  en  sus  detalles. 
•     Tal  es  la  ardua  empresa  a  que  nos  proponemos  dar  ci- 
ma con  la  mas  profunda  desconfianza  en  nuestras  fuerzas. 
Pero  si  alguna  vez  la  buena  voluntad  pudiese  servir  de 

excusa  a  la  insuficiencia,  la  invocaríamos  en  nuestro  abo- 
no, i  a  su  nombre,  solicitaríamos  induljencia. 

Confesamos  con  toda  sinceridad  que  al  entrar  al  con- 
curso abierto  por  la  Facultad  de  Teolojía  de  nuestra  Uni- 
versidad sobre  este  vasto  tema,  no  tuvimos,  otra  preten- 
sión que  la  de  pagar  una  deuda  de  gratitud  al  santo  pon- 
fitíce  a  quien  debemos  la  insigne  merced  de  haber  unjido 
nuestras  manos  con  el  óleo  sacerdotal,  allegando  algunas 
toscas  piedras  al  monumento  de  su  gloria. 

Mas  no  daremos  remate  a  estas  líneas  sin  declarar  que 
lo  que  se  contiene  en  esta  Memoria  Histórica,  no  es  ni 
con  mucho  todo  lo  que  puede  decirse  de  la  vida  i  obras 
del  insigne  Prelado.  El  campo  es  tan  dilatado  i  la  mies 
tan  tupida  que,  para  explorarlo  completamente  i  recojer 
todos  los  frutos  desparramados  en  él,  habríamos  necesitado 
abandonar  toda  otra  atención  durante  un  largo  espacio  de 
tiempo,  dejando  trascurrir  con  exceso  el  breve  plazo  se- 
ñalado por  la  Universidad  para  este  j enero  de  trabajos  li- 
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terarios.  Hemos  debido,  pues,  contentarnos  con  hacer  de 
prisa  el  recuento  de  las  principales  obras  realizadas  en  be- 
neficio de  la  Iglesia  i  de  la  patria  en  su  triple  carácter  de 
ciudadano,  de  sacerdote  i  de  Obispo,  las  tres  grandes  etapas 
de  su  vida  pública  El  anhelo  de  desempeñar  nuestra  tarea 
del  mejor  modo  posible  nos  indujo  a  tentar  la  ímproba  em- 
presa de  pedir  revelaciones  i  noticias  de  pormenor  al  ar- 
chivo de  la  secretaría  arzobispal,  tan  rico  de   documentos 
para  la  historia   eclesiástica;  pero   bien   pronto  hubimos 
de   convencernos    de   que  tal    empeño    era  superior  a 
nuestras  fuerzas  por  el  tiempo  que  demandaba  i  la  consa- 
gración asidua  que  exijía.  Afortunadamente,  los  docu- 
mentos que  necesitábamos  para  el  lleno  de  nuestro  mo- 
desto  plan    los   hemos   hallado    en    abundancia   en  la 
interesante  colección  de  La  Revista  Católica  i  en  la  exce- 
lente i  útilísima  colección  de  edictos,  estatutos  i  decretos 
del  Arzobispado  que,  con  el  nombre  de  Boletín  Eclesiástu 
cOf  publica  de  años  atrás  el  señor  prebendado  don  José 
Kamon  Ast9rga.  Mucha  luz  nos  ha  suministrado  también 
en  algunos  puntos  oscuros  la  correspondencia  epistolar 
del  señor  Valdivieso  con  el  señor  Salas,  Obispo  de  la 
Concepción,  esmeradamente  conservada  por  éste. 

Guiados  por  estos  conductores  hemos  llegado  al  térmi- 
no de  la  jornada  con  la  íntima  convicción  de  que  lo  que 
queda  por  decir  del  gran  ciudadano  i  gran  pontífice  es 
mucho  mas  de  lo  que  hemos  dicho  en  estas  pajinas;  i  en 
esta  virtud  cúmplenos  advertir  a  quien  las  lea  que  la  fi- 
gura está  apenas  diseñada,  aguardando  que  otro  pincel 
mas  hábil  complete  la  obra  dándole  luz,  vida  i  colorido. 


► 


PRIMERA  PARTE. 


«   VJDA   SECULAR    DEL  SEÑOR  VALDIVIESO 


.   CAPÍTULO  I. 


NACIMIENTO  I  PRIMEROS  AÑOS   DEL  SEÍ^fOR   VALDIVIESO. 

Noticia  de  ana  padrea.  ^-Su  lucimiento  i  educación  materna. — Sns  inclinacicHaes  i 
juegos  infantiles. — Kasgo  de  piedad. — Sua  austeridades. — Aprendissaje  dé  Ua 
primeras  letras. — Estudio  de  las  humanidades. — Juicio  de  sus  condiscípulos. — 
£studio8  legales.— Su  vida  de  apai:tamiento.* — Su  aplicación  al  estudio  i  sus 
pasatiempos  juveniles. — Amor  por  el  perfeccionamiento  moral — El  término  de 
su  carrera  profesional.   '         ,'  *  ' 

'Cuando  se  emprende  la  tarea  de  historiar  la  vida  i  los  hechos 
de  un  hombre  ilnstre,  lo  primero  que  el  biógrafo  procura  es  re- 
montarse,  como  los  eiploradores  de  un  río  caudaloso,  hasta  el  ma« 
nantial  que  le  ha  dado  orfjen.  En  la  procedencia  de  los  hombres 
.hállase  a  menudo  la  clave  que  explica  sus  destinos  e  inclinaciones^ 
porque/ junto  con  la  sangre^  suelen  trasmitirse  las  semillas  que 
enjendran  después  frute  s  de  bendición  o  de  maldición. 

£1  grande  hombre,  cuyas  obras  i  Virtudes  vamos  a'relatar,  tuvo 
fa fortuna  de  tener  prójenitores  dignos  de  él:  dos  esposos  perte- 
necientes a  la  antigua  nobleza  xas tellana,  pero  mucho  mas  ilustres 

■ 

por.  sus  prendas  personales  i  honrosos  antecedentes  que  por  el  lus- 
tre de  su  alcurnia»  Estos  eran  don  Manuel  Joaquin  Valdivieso  i 
doña  Mercedes  ZaQartu  i  Manso*. 
Después  de  haberse  distinguido  en  la  carrera  del  foro,  don  Ma- 
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nuel  Valdivieso  llegó  hasta  ocupar  un  puesto  en  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  el  mas  culminante  de  la  majistratura  judicial  chilena. 
Débesele,  ademas^  la  fundación  del  cementerio  públi(;o  de  Santia- 
go, el  mismo  que  existe  hasttf  el  presente,  i  cuyo  terreno  adquirió 
por  donación  de  los  Helijiosos  dominico».  Fué  también  durante  al- 
gunos afios  su  celoso  administrador,  i  a  fin  de  atender  debidamente 
este  cargo  fué  a  domiciliarse  en  utia  c&sa-quinta  vecina  al  cemen- 
terio (1).   . 

La  señora  Mercedes  Zauartu  i  Manso  era,  como  casi  todas  las 
respetables  matronas  de  su  época,  fiel  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  relijiosos  i  domésticos,  asidua  en  las  prácticas  de  la  piedad 
cristiana,  de  corazón  bondadoso  i  caritativo,  de  costumbres  patriar- 
cales i  de  afable  trato  social. 

Dios  bendijo  la  unión  de  estos  excelentes  esposos  con  una  nume- 
rosa descendencia,  siendo  el  vastago  mas  esclarecido  de  ella  don 
Bafael  Valentín  Valdivieso,  que  había  de  ser  mas  tarde  lumbrera 
de  la  Iglesia  i  de  la  patria  chilenas. 

Nació  en  Santiago  el  2  de  Noviembre  de  1804  (2). 

A  poco  de  nacido,  el  niño  Valdivieso  fué.  separado  de  los  brazos 
de  BU  madre  i  confíadg  a  la  cariñosa  solicitud  de  sus  abuelos  ma- 
temos,  don  Juan  Antonio  Zañartu  i  doña  Rosa  Manso  (3).  Si  en 
esa  edad  hubiese  sido  capaz  de  apreciad  el  sacrificio  que  cuesta  la 
separación  del  regazo  materno,  el  señor  Valdivieso  hubiera  podido 
ver  en  este  primer  desprendimiento  un  augurio  de  su  /utura  vida 
de  forzosas  i  voluntarias  inmolaciones. 

Puede  decirle  que  no  conoció  otro  hogar  ni  oiro  regazo  que  el 
de  BU  ilustre  abuela,  Bues  a  su  lado  vio  trascurrir  todo  el  tiempo 
de  su  infancia  i  de  su  adolescencia,  hasta  que  la  muerte  la  arreba- 
tó a  BU  cariño  en  los  últimos  meses  del  año  de*  1838,  cuando  él 
frisaba  ya  en  los  treinta  i  cuatro  años  de  edad.  Solo  entonces^  des- 
pués de  haber  cerrado  los  ojos  de  la  que  fué  su  segunda  madre^ 
volvió  a  la  casa  paterna  (4). 

(1)  En  reconocimiento  a  estos  servicios,  el  Gobierno  le  concedió  al  morir  sepul- 
tura perpetua  de  familia. — (Vicuña  Mackeuna). 

(2)  En  la  calle  de  la  Catedral,  casa  que  ha  sido  después  de  don  Feruando  Errá- 
zuriz,  frente  al  Congreso  Nacional. 

(3)  La  señora  Manso  era  descendiente  en  línea  recta,  del  Presidente  do  Chile  f 
Virei  del  Peni,  don  Jos6  Antonio  Manso,  por  un  sobrino  de  ¿«ate  que  quedó  de  ne- 
gociante en  Chile.  (Jlcminisceiicias  üel  señor  Arzobispo  de  Santiago,  por  el  seTíor 
Vicuña  Mackenna). 

(4)  La  casa  que  habitó  la  señora  Manso,  en  la  que  fué  criado  el  señor  Valdivie- 
so, estaba  situada  en  la  calle  de  las  Monjitas,  en  la  lUtima  cuadra  antes  de  llegar 
a  la  que  es  hoi  plaza  de  Bello.  Coxr  motivo  del  fallecimiento  de  uim  hija  do  la 
misma  señora,  madre  que  fue  de  don  Federico  Errázuriz,  se  trasladó  a  la  calle  de 
la  MoBedfti  (Noticias  recojidas  en  la  familia).- 
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El  seQor  Valdivieso  creció  allí  como  una'planla  puesta  al  abrigo 
de  vientos  corruptores.  La  piedad  cristiana  fué  su  alimento  desde 
los  primeros  años  de  la  vida;  i  de  tal  manera  se  había  asimilado 
este  delicado  sustento  de  las  almas,  que  sus  mas  dulces  pasatiem- 
pos infantiles  consistian  en  reunirse  coh  sus  hermanos  i  amigos  de 
la  infancia  en  un  pequeño  oratorio/ aderezado  en  su  casa»  para  ha- 
cer el  yac  simile  de  las  ceremonias  i  prácticas  del  culto  católico. 
Allí  congregaba  cada  tarde  a  un  buen  número  de  niños  para  orar 
'  en  común  i  dirijirles  piadosas  exhortaciones  en  forma  de  predica- 
ción. Entre  los  que  lo  acompañaban  mas  asiduamente  en  estos 
inocentes  entretenimientos,  que  presajiabau  al  futuro- sacerdote,  s^f 
contaban  don  Ventura  i  don  Estanislao  Marin,  con  quienes  el  se- 
ñor Valdivieso  conservó  hasta  la  muerte  íntimas  i  no  interrumpi- 
das relaciones. 

La  devoción,  que  al  decir  de  San  Francisco  de  Sales,  es  la  flor 
de  la  caridad,  era  como  el  ambiente  que  respiraba  su  alma.  Cuén- 
tase que,  niño  atfn,  en  uno  de  los  dias  de  la  octava  de  Corpus,  ora- 
ba fervorosamente  al  pié  de  una  de  las  columnas  de  piedra  de 
nuestra  Catedral.  El  templo  estaba  desierto:  la  oración  del  niño 
era  la  única  voz  suplicante  que  en  esa  hora  se  elevaba  hacia  el  ta- 
bernáculo. Cuando  llegó  el  momento  en  que,  reclamado  por  otros 
deberes,,  debía  ausentarse  del  templo,  noté  con  dolor  i  sorpresa  que 
el  Santísimo  Sacramento  quedaba  sin  compañía.  Esta  soledad  in- 
voluntaria aflijió  en  tal  manera  su  corazón,  que,  dirijiéndose  a  toda 
prisa  a  la  casa  mas  vecina,  suplicó  con  una  emoción,  cuya  intensi- 
dad denunciaban  sus  ojos  hámedos  en  llanto,  a  la  primera  persona 
que  halló  a  su  paso,  que  buscase  quienes  fuesen  a  hacer  compañía 
a  Jesús  Sacramentado  (1).  Un  niño  de  diez  años  que  así  comprende 
los  deberes  i  siente  los  suaves  atractivos  de  la  piedad  no  podía  ser 
un  niño  vulgar. 

Criado  entre  esa  abundancia  de  cuidados  que  la.  ternura  mas 
cristiana  no  sabe  a  las  veces  contener,  se  esforzó  desde  temprano  por 
sustraerse  a  la  molicie  que  inhabilita  para  las  obras  que  enjendra 
el  espíritu  de  sacrificio.  I  a  fin  de  no  caer  en  esas  redes,  tan  ama- 
bles para  el  mayor  número,  se  imponía  secretas  mortificaciones, 
como  la  de  dormir  en  duro  lecho  ó  tendido  en  el  pavimento  de  su 
alcoba,  por  lo  cual  mereció  muchas  veces  severas  reprensiones  de 
su  abuela  i  de  sus  padres. 


(1)  La  casa  a  que  se  dirijió  fue  la  que  está  situada  cu  la  calle  de  la  Catedral, 
esquina  do  la -de  La  Bandera;  i  ha  contado  el  hecho  la  misma  persona  a  quien  di- 
rijió la  súplica,  que  ea  hoi  Kelijiosa  de  las  Kosas. 
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dos  nos  sometíamos  de  buen  grado,  como  a  ía  del  Padre  maestro^ 
que. así  lo  llamaban»,  I  es  de  notar  que,  con  excepción  del  sefior 
Ma,rin,  los  demás  eran  de  mas  edad  que. el  señor  Valdivieso  (\) 

flcEl  señor  Valdivieso,  decía  el  señor  Vicuña  Mackenna  en  sus 
RetniniseerusiaSf  tenía  el  culto  del  üula,  ese  primer  síntoma  de  la 
lealtad  de  la  vida.  Recordaba  con  las  prolijidades  de  su  poderosa 
memoria  todos  los  incidentes  i  caracteres  de  sus  condiscípulos,  tí- 
tulo que  fué  siempre  para  él  grata  recomendación  i  bien  hallada 
memoria.  • 

«Aunque  de  un  carácter  pacífico,  estudioso  i  sosegado,  tomaba 
parte  como  buen  camarada  en  todas  las  aventuras  de  sus  compa- 
ñeros, por  arriesgadas  que  fuesen.  En  la  época  en  que  prevalecían 
las  rivalidades  a  piedla  entre  la  capital  i  su  suburbio  de  la  Chim- 
ba, dos  grandes  villas  divididas  por  el  río,  la  autoridad  local,  i 
especialmente  San  Martin,  fomentaba  ^sas  ritlás  infantiles,  que  a 
la  larga  darían  animosos  soldados  a  la  patria.  £1  estudiante  de 
Santo  Domingo,  poseedor  de  una  quinta  en  la  Chimba,' tenia  lia^s 
condiciones  dé  un  buen  cuartel-maestre-jéneral  en  aqviellas  bata- 
llas riberanas,  alas  cuales  concurría  sin  verdadera  afición  a  ellas. 

<rEl  joven  Valdivieso,  agrega  el  mismo  escritor  al  hablar  de  esta 
época  de  la  adolescencia  de  que  nps  quedan  tan  escasas  noticias, 
era  pobre,  como  lo  eran  todos  los  ricos  de  aquel  tiempo.  Servia  de 
cobrador  a  su  padire  de  los  cortos  arriendos  qae  producía  la  cuar- ' 
tería  de  La  Caridad,  anexa  entonces  a  las  rentas  del  ^  cementerio, 
del  cual  era  aquel  administrador.  En  ese  ejercicio  fué  donde  co- 
menzó el  sefior  Valdivieso  a  ejercitar  la  santa  probidad  que  le  hizo 
mas  tarde  el  austero  e  inexorable^  depositario  de  tantos  intereses 
confiados  a  su  desprendimiento  de  hombre  i  a  su  celo  de  pastor]>. 

Casi  uifio  todavía,  el  sefior  Valdivieso  comenzó  a  cursar  los  ra- 
mos de  la  jurisprudencia  civil  i  canónica.  En  las  clases  de  Derecho 
de  Jentes  i  de  Economía.Polftica  fué  su  maestro  el  señor  don  Ma- 
riano Egafia;  en  la  de  Derecho  Natural  el  sabio  presbítero  don  Jo- 
sé Santiago  Iñiguez;  en  la  de  Derecho  Canónico  i  Patrio  el  no  mé' 
nos  ilustrado  sacerdote  don  Pedro  Fermin  Marín. 

£1  señor  Valdivieso  estaba  revestido  de  todas  las  cualidades 

» 

que  poseen  los  hombres  predestinados  para  la  sabiduría;  talento 
profundo,  memoria  felicísima  i  decidido  amof  por  la  ciencia.  Des- 
de temprana  edad  huyó  de  las  disipaciones  i  pasatiempos  a  que 
suele  entregarse  la  juventud,  i  que  dificultan  en  gran  manera  el 


(1)  Dato  auministrado  por  el  señor  dou  Jos¿  apiola. 
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aprovechamiento  en  el   estadio.   Malgástanse  en  ellos   mochas 
horas  preciosas  para  el  cultive  de  la  intelijencia;  i  el  espíritu^  des* 
parramado  en  tantas  frivolas  atenciones,  se  hace  poco  menos  que 
inhábil  para  el  trabajo  inte\ectaal  que  exijo  esfuerzos  i  dedicación  < 
perseverantes. 

El  señor  Valdivieso  no  di6  jamas  entrada  ni  en  su  corazón  ni  en 
BUS  gastos  a  esos  incentivos  peligrosos]  del  mundo.  No  frecuentó 
jamas  ni  reuniones  ni  espectáculos  mundanos,  ni  aun  aquellos  en 
que  nna  conciencia  delicada  no  divisa  peligros  para  la  virtud.  A 
ello  se  oponia  la  extrema  virilidad  de  su  carácter  i  sus  decididas 
inclinaciones  a  las  cosas  serias.  Fué  hombre  antes  de  dejar  de  ser 
niño;  i  por  eso  hallaba  su  mas  grato  solaz  en  la  piedad  i  el  estudio. 
Levantábase  antes  de  la  aurora,  i,  como  fervoroso  cristiano,  su  pri- 
mera obra  de  cada  diarera  dirijirse  a  San  Francisco  para  asistir  a  la 
misa  de  comunidad  que  en  toda  estación  se  celebra  a  las  cinco  de  la 
madrugada.  Todas  las  demás  horas  de  la  mañana  eran  .para  el  es- 
tudio, según  el  sabio  consejo  de  la  antigüedad:  amiixi  mwia  aurora. 

Mas,  el  señor  Valdivieso  no  amaba  solamente  aquella  sabiduría 
quejconsiste  en  el  acopio  de  conocimientos  humanos,  sino  queaspi* 
raba  á  ser  sabio  en  toda  la  amplitud  i  jenuina  acepción  de  la  pala- 
bra. Amaba  el  bien  tanto  como  la  verdad,  i  la  virtud  tanto  como 
la  ciencia.  Desde  los  albores  de  su  vida  supo  unir  con  cariñosa  la- 
zada a  esas  dos  hijas  del  cielo;  i  poseerlas  fué  el  afán  incesante  de 
su  corazón.  Ellas  correspondieron  a  sus  desvelos  con  retribución 
jenerosa,  pues  ambas  hicieron  de  él  nn  sabio  i  un  santo. 

La  precocidad  intelectual  del  señor  Valdivieso,  juuto  con  su 
aplicación  al  estudio,  fueron  parte  para  que  en  poco  tiempo  ter-* 
minase  su  carrera  profesional,  no  obstante  los  graves  obstáculos 
que  en  aquella  época  era  preciso  vencer.  Recibió  su  diploma  de 
abogado  el  25  de  mayo  de  1825,  cuando  aun  no  cumplia  veinticin- 
co años  de  edad. 

aun  talento  tan  esclarecido  como  el  del  señor  Valdivieso,  dice 
un  biógrafo  suyo,  unido  a  prendas  morales  poco  comunes,  no  podía 
dejar  de  llamar  la  atención  pública,  haciéndose  el  blanco  de  loa 
que  deseaban  encontrar  una  persona  de  capacidad  distinguida  i 
de  honradez  a  toda  prueba  para  confiarle  la  defensa  de  sus  dere ' 
chos;  i  aunque  sus  años  juveniles  no  eran  los  mas  aparentes  para 
hacerlo  el  depositario  de  importantes  confianzas,  no  obstante,  sus 
brillantes  luces  i  acrisolada  virtud  suplían  el  defecto'  de  aquéllos, 
i  hacían  descansar  tranquilos  a*Ios  clientes  del  joven  abogadn^. 


-'■v^   ^y  x 


CAPÍTULO  II. 


PRIMEROS   SERVICIOS   DEL   SEÑOR  VALDIVIESO. 


Es  asociado  a  la  dirección  del  Hospicio  de  Inválidos. — >ServicIos  prestados  a  este 
establecimiento. — Es  nombrado  Defensor  de  Menores. — Su  conducta  en  el  de- 
sempeño de  este  cargo. — Un  rasgo  de  desprendimiento. — Es  clejido  Municipal 
i  se  le  confiere  el  cargo  de  Secretario  detesta  corporación. — Sus  servicios  en  este 
puesto. — Es  elejido  Municipal  por  segunda  vez. — Nuevos  e  importantes  servi- 
cios en  1%  organización  del  Municipio.  — Diversas  mociones. 


£1  Hospicio  de  Inválidos  de  SantiagO|  fandado  en  los  últimos 
aQos  del  gobierno  colonial  por  don  Luis  Miifioz  de  Guzman,  cerró 
sus  puertas,  por  falta  absoluta  de  recursos^  cuando  se  hicieron  sen- 
tir en  1810  las  primeras  ajitaciones  políticas  de  la  independencia 
nacional.  Después  de  doce  afios  de  supresión,  fué  restablecido  por 
decreto  supremo  de  8  de  Marzo  de  1822  i  solemnemente  inaugu- 
rado por  el  Director  don  Ramón  Freiré  el  año  de  1823. 

A  solicitud  de  los  beneméritos  administradores  a  cuyo  cargo  fué 
colocado  este  importante  establecimiento  de  beneficencia,  los  se- 
ñores  don  Manuel  Salas  i  don  Domingo  Eyzaguirre,  el  Supremo 
Gobierno  asoció  a  la  administración  del  Hospicio  al  joven  Valdi- 
vieso cuando  apéuas  contaba  veinte  afios  de  edad.  ¿Oómo  se  expli- 
ca que  para  desempefiar  un  puesto  de  tanta  abnegación  se  buscase 
a  un  joven,  eo  aquella  edad  de  la  vida  en  que  se  huye  hasta  de  la 
vista  de  las  miserias?  Es  que  los  señores  Salas  i  Eyzaguirre  sa^ 
bian  que  el  señor  Valdivieso,  si  era  jóveu  por  los  años,  había  lle- 
gado a  la  madurez  por  su  jniciosidad  i  sus  virtudes.  Buscaban  a 
un  hombre  dispuesto  a  sacrificarse  con  absoluto  desinterés  por  el 
bien  de  los  desgcaciadqíSy  i  lo  bailaron  tal  como  lo  necesitaban  en 
el  joven  Valdivieso.  Quien  hubiera  aplicado  el  oído  a  las  palpita- 
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cionefl  de  ese  corazón  juvenil,  se  habría  persuadido  de  que  la  fibra 
que  vibraba  en  él  con  mas  sensible  delicadeza  era  la  compasión 
por  las  desgracias  ajenas. 

Cuando  tomó  posesión  de  su  cargo  (16  de  Octubre  de  1824)  el 
señor  Valdivieso  se  sintió  feliz  al  ver  que  comenzaba  su  <;arrera 
pública  en  medio  de  aquel  rebaño  de  séfes  desventurados  a  quie- 
nes la  sociedad  por  inútiles  destierra  de  su  seno.  Con  la  abnega* 
cion  de  un  Vicente  de  Paul,  consagróse  a  mejorar  la  condición  de 
los  asilados^  quienes  lo  vieron  con  asombro  desempeñar  los  mas 
repugnantes  ministerios.  £1  hijo  de  la  nobleza  de  la  capital  no  tu- 
vo a  menos  constituirse  en  servidor  de  tantos  seres  dejenerados, 
que,  careciendo  muchos  de  ellos  del  uso  de  la  razon^  eran  incapa- 
ces de  corresponder,  siquiera  fuese  con  la  gratitud,  a  los  servicios 
de  sus  bienhechores.  Allí  practicó  a  la  letra  el  ejemplo  del  Divino 
Maestro^  que  no  vino  a  ser  iervido^  sino  a  servir,  sin  ambicionar  ' 
otras  recompensas  qiie  las  que  promete  el  Evanjelio aloa  que  sir- 
ven a  Dios  en  la  persona  de  los  pobres.  Consagración  semejante 
en  un  joven  a  quien  sus  talentos  i  relaciones  sociales  le  deparaban 
tantos  puestos  lucrativos  i  honrosos,  habría  sido  admirable  aun- 
que hubiera  perseverado  poco  tiempo  en  ella.  I^ero  nó:  durante 
diez  años  (desde  1824  hasta  1834),  es  decir,  hasta  su  incorporación 
al  clero,  el  señor  Valdivieso  estuvo  constantemente  al  frente  del 
establecimiento,  como  si  hallase  su  mas  grato  solaz  en  medio  de 
sus  amados  pobres  Nunca  le  faltó  tiempo  que  dedicarles,  aun 
cuandoi  en  ocasiones,  fué  solicitado  a  la  vez  por  los  trabajos  de  su 
profesión,  por  las  atenciones  del  Municipio,  del  Congreso  i  de  los 
Tribunales  de  Justicia  (1). 

Cumplir  con  fidelidad  todas  las  obligaciones  de  su  cargo  es  lo 
que  'basta  para  hacer  un  buen  empleado.  Pero  el  señor  Valdivieso 
no  se  contentó  con  eso;  sino  que  en  todas  las  obras  en  que  puso  ma- 
no dejó  marcado  su  paso  con  útiles  reformas.  Sn  esta  época  el 
Hospicio  de  Santiago  no  solamente  carecía  de  rentas  fijas,  sino  que 
pesaba  sobre  su  fundo  una  crecida  deuda  fiscal;  por  panera  que  sus 
recursos  no  le  permitían  recibir  sino  a  un  escaso  número  de  asila- 
dos, i  aun  estos  eran  medianamente  atendidos.  Pero  el  celo  indus- 
trioso del  nuevo  director  arbitró  tales  recursos  que  eri  poco  tiempo 
canceló  ja  «deuda  i  le  creó  rentas  permanentes.  En  seguida  hizo 
QonStruir  desde  sus  cimientosf  con  entera  separación  de  los  demás, 
un  departamento  especial  para  los  inválidos  casadqs.  Para  dar* 


(1)  lUsgoB  biográficos  publicados  en  la  Revista  Católica,  t  9. 
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oima  a  estos  trabajos  tuvo  que  vencer  dificultades  qae  habrían 
parecido  insuperables  a  otro  carácter  menos  animoso.  Entre  otros, 
le  fué  preciso  promover  un  costoso  litijio  judicial  a  un  próximo 
deudo  suyo,  cosa  que,  le  deparó  no*  pequeños  disgustos  de  fami- 
lia. Pero  el  señor  Valdivieso,  que  rindió  siempre  culto  a  la  justi- 
cia, era  hombre  que  no  transijía  con  lo  que  su  conciencia  creía  in- 
justo, sin  arredrarse  por  miramientos  hupianos  ni  prestar,  oído  a  la 
voz  insidiosa  de  la  sangre. 

Desde  los  primeros  dias  de  bu  profesión  de  abogado  granjeóse  el 
señor  Valdivieso  sólida  reputación  de  probidad  i  suficiencia,  i  fue- 
ron muchas  las  personas  que  le  dieron  pruebas  de  ilimitada 
•confianza.  Entre  ellas,  debemos  hacer  mención  especial  de  la 
Ilustrísima  Corte  de  Apelaciones  que,  dos  meses  después  de  ha- 
ber recibido  su  título  profesional,  le  connrió  el  delicado  cargo  de 
Defemor  de  Menores,  cargo  que  hasta  entonces  *habían  desempe- 
ñado personas  respetables  por  sus  años  i  experiencia.  No  tuvo  el 
Tribunal  por  qué  arrepentirse  de  haber  puesto  este  cargo  en  manoB 
,  de  un  joven  que  comenzaba  su  carrera,-. pues  en  los  ocho  años  que 
)o  desempeñó  llevó  a  término  arreglos  de  ahma  trascendenbia  que 
hasta  entonces  o  habían  escapado  a  la  penetración  de  sus  predece- 
sores o  no  se  habían  sentido  estos  con  resolución  bastante  para  ejecu- 
tarlos. Había  entonces  un  buen  número  de  viudas  coa  hijos  de 
menor  edad  que  habían  descuidado  la  obligación  de  hacer  inven- 
tarios i  dar  particiones,  por  lo  cual  se  ignoraba  el  monto  del  haber 
de  los  menores.  Este  descuido  era  parte  a  que  las  viudas  se  exce?- 
dieran  en  los  gastos  con  menos9abo  de  la  lejitíma  de  sus  pupilos. 
El  señor  Valdivieso  trató  de  subsanar  estas  perniciosas  omisiones, 
haciendo  que  se  legalizasen  los  nombramientos  de  tutores  i  cura- 
dores con  las  respectivas  fianzas;  i  de  esta  manera  logró  colocar 
al  amparo  de  la  lei  los  intereses  de  sus  protejidos,  Pero,  para  el  lo- 
gro de  estos  laudables  propósitos,  fué  menester  entrar  en  averigua- 
ciones irritantes  para  quien  las  soporta  i  en  extremo  odiosas  para 
quien  las  practica.  Sin  embargo,  el  señor  Valdivieso,  con  una  fir- 
meza no  común  en  los  años  juveniles,  sobre  todo  cuando  se  trata- 
de  intereses  ajenos,  arrostró  dificultades  i  compromisos  sin  tener 
en  cuenta  otra  cosa  que  las  inspiraciones  del  deber. 

Su  anhelo  por  la  conservación  de  los  bienes  de  los  menores  lo. 
llevó  a  las  veces  hasta  el  extremo  de  querer  servirlos  casi  sin  retribu- 
ción. Pruébalo  el  hecho  siguiente:  el  juez  tasador,   que  entonces 
lo  ^ra  don  Manuel  José  Cerda,  estimó  en  cien  pesos  el  honorario  que 
le  coi^espondía  por  la  defensa  de  una  causa  valiosa  de  algunos  meno- 
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rea.  Al  tener  ooaocimiento  del  dictamen  del  tasadori  el  sefior  VaU 
divieso  objetó  de  excesiva  la  tasación,  i  le  exíjió  que  reconside- 
rase su  dictamen.  £1  juez  negóse,  a  ello  porque  estaba  cierto  de 
baber  procedido  con  equidad;  i  solo  en  virtud  de  esta  respuesta 
decisiva  se  aquietó  la  conciencia  del  señor  Valdivieso.  (1) 

El  sefior  Valdivieso  iniciaba  su  carrera  pública  en  una  ¿poca  en 
que  el  país  echal)a  los  cimientos  de  una  sólida  i  durable  organiza « 
cion  política.  En  los  dieziocho  afios  corridos  desde  el  dia  en  que 
juró  ser  libre,  Chile  no  habia  podido  llegar  a  constituirse  de  una 
manera  definitiva, porque  todoeste  tiempo  fué  absorbido  por  la  doble 
empresa  de  aniquilar  a  los  enemigos  de  fuera  i  de  sofocar  los  mo- 
tines, trastornos  i  rencillas  de  dentro.  Puede  decirse  que  el  primer 
paso  eficaz  dado  en  el  camino  de  la  organización  fué  el  de  la  pro» 
mnlgacion  de  la  Constitución  de  1828. 

Cupo  al  sefior  Valdivieso  la  honra  de  cooperar  a  la  obra  orga* 
nizadora  del  país  en  su  cualidad  de  miembro  d6  la  Municipalidad 
de  Santiago,  cargo  que  le  confirió  la  Junta  provisoria  el  25  de  Di- 
ciembre de  1829.  En  la  primera  sesión  celebrada  por  la  nueva 
Municipalidad  fué  unánimemente  elejido  Secretario.  En  las  actas 
de  las  se8Íones.de  esta  corporación  hallamos  a  menudo  consignado 
el  nombre  del  sefior  Valdivieso  como  autor  de  importantes  acuer- 
dos. El  primero  de  ellos  cuvo  por  objeto  dar  impulso  a  la  instru- 
cción primaria,  casi  nula  en  aquella  época  embrionaria.  Pero  como 
el  Cabildo  de  Santiago  carecía  de  recursos  para  satisfacer  esta  ne- 
cesidad, el  sefior  Valdivieso  propuso,  en  sesión  de  26  de  Enero  de 
1830,  que  se  nombrase  una  comisión  que  se  acercare  al  Prelado 
diocesano,  que  lo  era  el  Ilustrlsimo  sefior  don  Manuel  Vicufia,  para 
que  recabara  de  éste  el  planteamiento  de  escuelas  primarias  en  tx)- 
dos  los  monasterios  de  la  capital.  La  indicación  fué  aceptada  por 
ninanimidad,  i  la  comisión  quedó  compuesta  del  mismo  señor  Val- 
divieso i  de  los  sefiores  Vial  i  Procurador  Municipal.  Mediante  las 
dilijencias  de  los  comisionados  i  de  la  buena  voluntad  del  Obispo, 
se  llevó  felizmente  a  cabo  el  benéfico  proyecto,  i  hasta  el  presente 
cada  monasterio  sostiene  a  sus  espensas  una  escuela  de  instrucción 
gratuita  para  el  pueblo. 

Atenciones  de  otro  jénero  impidieron  por  entonces  al  sefior  Val- 
divieso seguir  prestando  al  Municipio  el  valioso  concurso  de  su 
celo  i  de  sus  luces.  Pero  su  receso  no  duró  mudio  tiempo,  pues  en 
1831  fué  de  nuevo  elejido  miembro  de  la  corporación  con  el  uargo 


(1)  Dtibemos  la  noticia  de  estos  hechos  al  uiismo  señor  Ccrila. 
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de  rejidor,  al  mismo  tiempo  que  se  le  asignaba  uú  asiento  en  el 
Congreso  Nacional.  En  ^nero  del  mismo  aüo  fué  nombrado  Procu- 
rador de. ciudad  en  reemplazó  de  don  Juan  Manuel  Carrasco,  i  un 
mes  después  fué  designado  para  custodio  de  la  llave  del  sello  del 
Cabildo. 

En  sesión  de  15  de  Marzo  del  mismo  año  hizo  presente  la  obli- 
gación que  pesaba  sobre  la  Municipalidad,  según  lo  dispuesto  en 
la  Constitución  de  1828,  de  formar  los  reglamentos  por  los  cuales . 
debiera  rejirse,  previa  la  aprobación  de  la  Asamblea  provincúiL  (1) 
La  Municipalidad  comisionó  al  rejidor  Valdivieso  i  a  don  Manuel 
Arriarán  para  que,  después  de  estudiar  los  artículos  constitucio- 
nales referentes  al  aspnto,  informasen  a  la  Sala  sobre  el  número 
i  clase  de  los  reglamentos  exijidos  por  la  Constitución,  a  fin  de 
proceder  inmediatamente  al  nombramiento  de  las  Comisiones  que 
debieran  formarlos.  Tres  días  después^  el  18  de  marzo,  la  Comi- 
sioa  presentó  su  informe,  que  fuá-aprobado  sin  discusión  por  el  Ca- 
bildo. En  esta  virtud  los  señores  Valdivieso,  Dávíla  i  Valdés  fue- 
ron comisionados  para  formar  el  reglamento  de  los  establecimien- 
tos de  beneficencia  pública,  i  los  señores  Valdivieso,  Arriarán  i 
Urízar  para  que  redactasen  otro  sobre  arreglo  r  distribución  de 
propios  i  arbitrios.  (2) 

Puede  decirse  que  el  señor  Valdivieso  fué  el  exclusivo  autor  de 
esos  dos  importantes  reglameutos,  cuyas  disposiciones  son  suBtan- 
cialmente  las  mismas  que  rijen  hasta  el  presente.  El  mismo  fué 
comisionado  p^ra  presentar  i  sostener  estos  estatutos  ante  la 
Asamblea  Provincial,  la  cual  los  aprobó  casi  sin  modificación. 

Para  valorar  debidamente  la  importancia  de  estos  servicios^ 
preciso  es  considerar  que  la  moral  i  conveniencia  públicas  están 
interesadas  en  que  las  erogaciones  de  Iqs  contribuyentes  se  em- 
pleen en  obras  de  reconocida  utilidad;  para  lo  cual  es  indispensable 
que  su  inversión  se  sujete  a  reglas  fijas  i  estables.  Con  las  disposicio- 
nes consignadas  en  los  nuevos  reglamentos  cesó  e]  desbarajuste  en 
que  habían  estado  hasta  entonces  las  rentas  municipales  i  se  puso 
coto  a  los  gastos  inconsiderados. 

Los   sentimientos  relijiosos  que  se  albergaban  vivos  i  ardien* 


(1)  Esta  Constitución  dispuíto  en  su  artículo  108,  cap.  X,  que  el  gobierno  i  admi- 
nistración interior  de  las  provincias  se  ejercería  en  cada  una  por  una  Asamblea  Pro- 
vLiwUil  i  el  Intendente.  La  Asamblea  se  compondiía  a  lo  menos  de  doce  miembros 
cU\jido8  por  el  pueblo,  entiie  cuyas  atribuciones  figuraban  las  de  autorizar  anualmente 
los  presupuestos  de  las  Municii»alidades,  aprobar  o  reprobar  los  gastos  extraordina- 
rios que  testas  propusiesen  i  los  reglamentos  í[\xq  debieran  rtijirlas. 

(2)  AvtñH  uríjinales  de  las  sesiones  de  la  Municipalidad. 
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dad,  aun  cuando  estén  especialmente  cometidos  a  la  inspección  de 
un  rejidor  peculiar. 

2.^  Puede  igualmente  vijilar  sobre  la  conducta  funcionaría  de- 
todos  los  empleados  municipales. 

3.°  Si  en  la  inspección  de  que  hablan  los  artículos  precedentes 
notare  defectos^  acordará  su  remedio,  consultando  a  la  Municipali- 
dad en  las  providencias  de  ^Iguna  importancia^  i  que  requieren  su 
acuerdo.  .     * 

4.^  Puede  asimismo  suspender  a  los  empleados  que  falten'  a  su 
deber  o  sean  ineptos,  dando  cuenta  ioroedíatamenie  a  la  Municipa- 
lidad para  que  los  deponga  o  restablezca  en  sus  respectivos  des- 
tinoq.   (1)  • 

Al  comenzar  el  período  lejislativo  de  1833,  el  señor  rejidor  Val- 
divieso pidió  a  la  Municipalidad  que  loexoi^erara  de  la  obligación 
de  concurrir  a  sus  reuniones,  declarándolo  no  hábil  en  ejercicio, 
durante  el  tiempo  que  funcidnare  la  Cámara  de  Diputados  de  que 
era  miembro.  El  Cabildo  otorgó  la  licencia  solicitada  con  la  con- 
dición de  que  tan  pronto  como  cesasen  las  tareas  lejislativas,  vol- 
viese a  incorporarse  en  su  seno.  A  fines  de  este  mismo  año  termi- 
naba su  .mandato  como  Municipal;  pero  antes  de  retirarse  quiso 
dejar,  como  nuevo  recuerdo  de  su  paso  por  el  Cabildo  de  Santiago, 
un  claro  testimonio  de  su  amor  por  la  libertad  de  industria  en 
una  moción  destinada  a  exonerar  de  derechos  el  pontazgo  en  los 
ríos  del  departamento  de  Santiago.  Esta  moción  constaba  de  los 
•artículos  siguientes: 

'  «Art.  1.^  Es  libre  en  él  distrito  municipal  de  Santiago  la  cons- 
trucción de  puentes  en  todos  los  rios,  esteros  i  zanjas,  bajo  las 
condiciones  siguientes:        * 

<i2.^  Los  particulares  que  quieran  construirlos  darán  aviso  al 
juez  de  policía^  anunciando  el  lugar  que  elijan  para  ello. 

<i3.^  Luego  que  esté  expedito  el  puente,  previa  la  solicitud  del 
constructor,  nombrará  el  juez  áe  policía  una  comisión  visitadora 
que  examine  si  es  o  nó  suficientemente  seguro;  i  con  su  informe, 
otorgará  la  licencia  para  su  apertura. 

<s4,**  Siempre  que  los  puentes  amenacen  peligro  por  su  debili- 
dad o  mal  estado,  podrá  suspenderse  su  uso,  mientras  no  se  repa- 
ren a  satisftfécion  del  juez  de  polipíai». 

Con  estas  acertadas  disposiciones  se  proponía  el  ^  señor  Valdi- 
vieso estimular  la  iniciativa  individual   mediante  la  exención  de 


(1)  Libro  do  Actas  do  la  Municipolidii^á. 
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derechos^  a  fia  de  qae  ésta  contribuyese  a  la  coostraccioD  de  puen- 
tes indispensables  para  &cilitar  el  ¿ráfico  i  el  acarreo  de  loe  pn>- 
ductos  agrícolas^  cosa  qne  la  Municipalidad  no  podía  hacer  por  es- 
casez de  recursos. 

Tales  son  algunos  de  los  servicios  prestados  por  el  señor  Valdi- 
vieso a  la  Municipalidad  de  Santiago  en  pro  de  su  organización . 
En  estos  servicios  comenzó  a  poner  de  manifiesto  una  de  las  cua- 
lidades que  mas  tarde  habían  de  ser  fuente  de  grandes  bienes  para 
la  Iglesia:  su  talento  organizador.  Después  de  medio  siglo,  la  Mu- 
nicipalidad puede  ver  todavía  en  su  actual  organización  las  hue- 
llas del  talento  í  laboriosidad  infatigable  de  uno  de  los  hombres 
mas  ilustres  que  ha  contado  entre  sus  miembros. 


-  • 
\ 

I 


CAPÍTULO  III. 


EL   SEÑOR  VALDIVIESO    EN   LA   CÁMARA   DE   DIPUTADOS. 


Las  elecciones  de  1831. — ^Tareas  del  señor  Valdivieso  en  la  Cámara  de  Diputados. 
— Oposición  a  un  proyecto  de  lei. — Acusación  ante  el. Senado  del  ex-Presidente 
don  Francisco  Ramón  Vicuña. — Representación  del  Diputado  don  Gaspar  Ma- 
rín contra  el  ex-Director  don  Ramón  Freiré. — Opinión  contraria  del  señor  Val- 
divieso a  ambas  acusaciones, — Fallo  absolutorio  del  Senado. 

Con  la  jornada  de  Lircai  se  eclipsó  la  estrella  del  partido  libe- 
ral, que  dirijió  por  poco  tiempo  los  destinos  del  país,  i  fué  reempla* 
zado  en  el  poder  por  el  partido  conservador.  Compuesto  éste  de 
hombr.es  de  acción  i  de  experiencia,  creyó  que  la  primera  i  mas  ur- 
jente  necesidad  de  la  nación  era  robustecer  el  principio  de  autoridad, 
dejando  el  réjimen  de  libertad  para  la  época  en  que  el  pueblo  es- 
tuviese preparado  para  recibirlo  sin  peligro  del  orden  público. 

Los  nuevos  hombres  que  llegaban  al  poder  juzgairon  que  nada 

podría  hacerse  en  beneficio  de  la  prosperidad  nacional  -sin  haber 

antes  sofocado  el  espíritu  de  insubordinación  contra  la  autoridad 

« constituida,  que  era  como  el  ambiente  en  que  se  respiraba  desde 

la  caída  de  O'Higgins. 

Si  bien  puede  acusársele  de  haberse  excedido  a  las  veces  en 
el  uso  dé  los  medios  de  rigor,  es  indudable  que  el  partido  que  se 
elevó  en  1829  uierece,  por  sus  grandes  servicios,  la  absolución  de 
la  historia.  Fué  él  el  primero  en  asentar  en  base  sólida  la  tranqui-. 
lidad  pública,  ahogando  en  sus  vigorosos  brazos  la  hidra  de  la  re- 
volución. Para  dar  cima  a  este  laudable  propósito  necesitó  reac« 
clonar  bontra  el  espíritu  en  que  se  inspiró  la  Constitución  liberal  de 
1828  i  cambiar  todo  el  personal  de  la  administración  en  sus  diversos 
ramos.  Por  esta  razón,  por  decreto  de  17  de  febrero  de  1830,  el 
Congreso  de  Plenipotenciarios  declaró  nulos  todos  los  actos  del 


16  VIDA  I  0BEA8 

Congreso  de  1829  i  convocó  a  nuevas  elecciones  de  Cabildos,  Asam* 
bleas  Provincialesi  Congreso  nacional  i  electores  de  Presidente  i 
Vice-presidente,  a  fin  «de  restablecer  la  unión,  restituir  el  pacto 
social,  poner  término  a  las  discusiones  i  consultar  lá  tranquilidad 
pública.:^ 

cFué  sancionada  con  este  motivo,  dice  el  sefior  Sotomayor  Val* 
des,  la  leí  de  26  de  Noviembre  de  1830,  que  prescribió  la  forma  i 
el  tiempo  de  proceder  en  las  elecciones  directas  e  indirectas.  Las 
elecciones  de  Asambleas  Provinciales,  Cabildos  i  Diputados  al 
Congreso  eran  directas  o  de  primer  grado,  i  las  de  Presidente  i  Vi- 
ce¡presidente  de  la  República,  Senadores,  Intendentes  i  Jueces  le- 

trados,  indirectas Las  comisiones  receptoras  de  votos  en  cada 

parroquia  debían  componerse  del  rejidor  mastantiguo  o  juez  territo- 
rial, del  cura^párroco  i. tres  ciudadanos  elejidos  a  la  suerte  por  la 
Municipalidad*  El  acto  de  sufragar  era  .exclusivamente  personal. 
Concluida  la  votación,  cuyo  período  era  de  tres  dias,  debían  ser 
depositados  en  una  caja  con  tres^  llaves  Ior  escrutinios  parciales 
practicados  cada  dia  i  el  rejistro  de  calificaciones  que  había  servido 
para  comprobar  la  aatenticidad  del  sufrajio.  Reunidas  las  cajas  do 
cada  partido  o  circunscripción  municipal,  la  respectiva  Municipa- 
lidad, en  sesión  pública  i  a  presencia  de  un  comisionado  por  cada 
mesa,  debía  proceder  al  escrutinio  jeneral.>  (1) 

En  esta  forma  se  verificaron  las  elecciones  de  Diputados  el  pri* 
mer  .domingo  de  Marzo  de  1831.  No  escasearon  en  ella  los  distur- 
bios consiguientes  cuando  en  la  arena  de  las  urnas  luchan  dos 
partidos  poderosos.  Pero  no  podía  ser  dudoso  el  triunfo  del  partido 
que  acababa  de  ganar  las  alturas  del  poder,  pues  a  sus  propios  re- 
cursos afiadia  el  casi  siempre  decisivo  de  la  autoridad.  Elijéronse 
cii^cuenta  i  seis  diputados  propietarios  i  treinta  i  ocho  suplentes, 
de  los  cuales  once  propietarios  i  siete  suplentes  correspondian  a  la  ' 
provincia  de  Santiago.  Entre  estos  últimos  figuró  el  señor  Valdi- 
vieso. 

£1  Congreso  abrió  sus  sesiones  él  1.®  de  Junio  de  1831,  i  desde 
ese  dia  cesó  en  sus  funciones  el  Congreso  de  Plenipotenciarios,  ins- 
titución que,  aunque  de  dudosa  constituciónalidad,  prestó  valiosos 
servicios  a  la  organización  del  país  i  contribuyó  con  su  enerjía  a 
contener  el  brazo  de  los  conspiradores  contra  el  orden  público. 
El  vice  presidente  Errázuriz,  agrega  el  historiador  ya  citado,  coYi- 
currió  para  declarar  \  solemnizar  la  instalación  del  nuevo  cuerpo 


.    (1)  Historia  de  Chile,  t  I,  cap.  III 
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lejislativo.  aBajo  los  mas  felices  auspicios  (dijo  en  esta  ocasión) 
venis  a  dar  priacipío  al  desempeño  de  las  altas  funciones  a  que 
Bois  llamados  por  los  pueblos.  La  voluntad  jeneral^  libre^  solemne 
i  legalmente  pronnnciadaí  os  fia  el  ejercicio  de  la  primera,  la  más 
noble  de  sus  atribuciones  soberanas.  Las  ideas  perturbadoras  se  han 
desvanecido^  la  tranquilidad  se  solida;  el  orden  i  la  unión  renacen 
en  toda  la  BepúUica. .•••.]>  Después  de  prestar  los  Senadbres  i  Di- 
putados el  juramento  prescrito  por  la  Constitución,  el  Ministro  de 
lo  Interior  leyó  la  exposición  en  que  el  vice-presidente  daba  cuenta 
de  la  política  del  Gobierno  i  del  estado  de  los  negocios  públicos. 
El  acto  terminó  con  una  breve  alocución  del  Presidente  accidental 
del  Senado.  En  seguida  el  vice-presidente  i  las  Cámaras  asistieron 
a  un  solemne  Te  Deuin,  que  se  celebró  en  la  iglesia  Catedral  para 
dar  la  santificación  relijíosa  al  gran  acto  político  del  dia.]>  (1) 

Ardua  i  trascendental  era  la  tarea  encomendada  al  Congreso  de 
1831.  Debía  echar  las  bases  de  la  organización  política,  definitiva 
i  estable  de  Chile;  de  su  seno  debía  salir  la  nueva  Constitución  que 
reemplazaría  a  la  de  1823;  en  él  iba  a  nacer  la  idea  fecunda  de  la 
completa  i  cabal  codificación  de  las  leyes  que  debían  reemplazar  a 
las  incongruentes  disposiciones  de  la  lejislacion  española;  i,  sobre 
todo,  él  debía  satisfacer  la  primera  necesidad  sentida  en  nuestro 
réjimen  político  de  afianzar  el  orden  público  por  medio  del  robus- 
tecimiento d^l  principio  de  autoridad.  ' 

En  efecto,  en  las  primeras  sesiones  se  trató,  a  petición  del  Mi- 
nistro don  Diego  Portales,  de  la  necesidad  de  la  reforma  de  la  le- 
jislacion; pero  lo  que  absorbió  principalmente  la  atención  del  Con- 
greso fué  el  proyecto  de  reforma  de  la  Constitución  de  1828,  pro- 
yecto presentado  al  Senado  por  don  Manuel  J.  Gandarillas.  En 
medio  de  las  amenazas  de  perturbaciones  lanzadas  por  los  parti- 
darios del  antiguo  réjimen  el  Congreso  discutió  tranquilamente  el 
proyecto;  i  de  esa  discusión  emanó  la  lei  de  l.^de  octubre  de  1831, 
por  la  cual  se  declaró  que  la  Constitución  del  año  28  necesitaba 
ser  reformada.  Con  este  objeto  se  mandó  formar  una  Convención 
compuesta  de  ocho  Senadores  i  ocho  Diputados  del  actual  Congreso 
i  veinte  ciudadanos  de  reconocida  probidad  e  ilustración,  cuya  elec- ' 
oion  debería  hacerse  por  las  dos  Cámaras  reunidas  i  por  mayoría 
absoluta  de  sufrajios.  Del  seno  de  esta  asamblea  constituyente  na- 
ció la  Constitución  de  1833,  que  ha  llegado  ya  a  la  edad  de  medio 
siglo,  sin  que  haya  sido  obstáculo  para  que  todos  los  partidos  po« 


(1)  HiBtoría  de  Chile,  1 1,  cap.  IV. 
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En  su  puesto  de  repreaentaote  del  pueblo  fné  laborioso  e  infa- 
'  tigable  como  lo  había  sido  en  ix)dos  loa  cargos  que  hasta  entonces 
se  le  habían  confiado.  Formó  parte  de  las  Comisiones  de  lejislacion 
i  justicia  i  de  la  dd  negocios  eclesiásticos^  educación  i  beneficen- 
cia; i  a  pesar  de  sus  pocos  años,  no  hubo  proyecto  importante  de  que 
no  fuese  cooperador,  ni  punto  cuestionado  que  no  ilustrase  con  su 
palabra,  como  lo  demuestran  las  actas  de  las  sesiones  lejislativas 
en  que  figura  mui  a  menudo  su  nombre  entre  los  que  terciaban  en 
los  debates  parlamentarios. 

En  el  curso  de  esta  legislatura  presentóse  a  la  Cáooara  un  pro- 
yecto de  leí  destinado  a  aumentar  la  renta  del  Presidente  de  la  Re- 
pública. Persuadido  el  señor  Valdivieso  de  que  en  una  época  de 
organización  en  que  los  fondos  nacionales  apenas  bastaban  para 
las  necesidades  mas  urjentes,  debía  servirse  al  país  mas  por  patrio- 
tismo que  por  interés,  creyó  conveniente  oponerse  al  proyecto  i  or- 
ganizar la  resistencia.  Unióse,  en  efecto,  a  unos  cuantos  Diputados 
jóvenes  para  combatir  el  proyecto,  que  contaba  en  su  favor  con  to- 
das las  influencias  del  poder.  Contra  todas  las  probabilidades  de  ser 
vencido,  su  palabralogró,  sin  embargo,  llevar  al  espíritu  de  la  mayo- 
ría de  la  Cámara  el  convencimiento  de  que  no  era  justo  imponer  en 
tales  circunstancias  ese  nuevo  gravamen  al  tesoro  nacional,  i  el 
proyecto  fué  desechado  • 

En  esta  misma  lejislatura  los  odios  i  rencores  políticos  fueron  a 
pedir  hospitalidad  i  amparo  en  el  seno  de  la  representación  nacio- 
nal, en  forma  de  acusaciones  contra  dos  respetables  majistrados 
qoe  habían  ido  a  pedir  a  la  vida  privada  la  paz  i  el  reposo  del  es. 
piritu.  La  primera  acusación  fué  enderezada  contra  el  ex-Presiden- 
te  don  Francisco  Bamon  Vicuña,  i  la  segunda  contra  el  ex-Direc-  . 
tor  don  Bamon  Freiré.  ' 

Fundábase  la  acusación  contra  el  señor  Vicuña  en  haber  atro- 
pellado las  garantías  individuales,  haciendo  ejecutar  al  .teniente 
del  batallón  Maipú  don  Pedro  Bojas,  sorprendido  por  cuarta  vez 
en  el  delito  de  sedición,  sin  haber  aguardado  el  dictamen  del  Au- 
ditor de  guerra  ni  el  fallo  de  la  Corte  Marcial. 

El  teniente  Bojas  se  había  puesto  a  la  cabeza  de  los  Inválidos 
en  la  sublevación  que  tuvo  lugar  el  6  de  Junio  de  1829;  había  to- 
mado parte  activa  en  la  revolución  organizada  en  Colchagua  i  for- 
mado en  el  destacamento  revolucionario  que  vino  a  Santiago  a  las 
órdenes  del  coronel  Urriola;  había  sido  procesado  por  haber  inten- 
tado sublevar  ú  batallón  a  que  pertenecía;  i  después  de  tres  o 
cuatro  conatos  mas  de  conspiración,  hallándose  oculto  en  Santiago, 
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\  Superiores  a  los  míos.  Pero,  despnes  que  la  Cámara  la  ha  desa- 
tendido, insistir  en  ella  seria  aparentar  una  modestia  que  esperaba 
lisonjearse  con  la  repulsa. 

dPor  otra  parte^  el  estado  amenazador  de  mi  salud  me  impide 
emprender  un  trabajo  que,  por  la  gravedad  del  negocio  i  la  pre- 
mura del  tiempo^  exijo  una  contracción  dedicada  a  recorrer  todos 
los  antecedentes  que  han  obrado  en  la  materia.  Mas,  alegando  esta 
excusa^  lograría  mi  t)bjeto,  pero  no  habria  manifestado  a  la  Cámara 
con  la  franqueza  que  me  es  característica  el  principal  motivo  de  mí 
negativa.  Mi  opinión  no  ha  sido  en  favor  de  las  acusaciones  en  los 
términos  i  forma  que  se  han  presentado.  No  es  ahora  del  caso  ma- 
nifestar los  fundamentos  después  que  la  Cámara  se  ha  pronunciado. 
Acato  i  respeto  como  el  que  mas  sus  acertadas  deliberaciones;  sin 
embargo,  ellas  no  han  podido  cautivar  mi  razón,  aunque  me  haga 
violencia^  porque  «se  halla  fuera  del  influjo  de  las  leyes;  i  aunque 
estoi  pronto  a  obedecer  el  acuerdo  en  los  términos  que  manda  for- 
malizar las  acusaciones  a  los  señores  Vicuña  i  Freiré,  no  me  hallo 
persuadido  de  las  razones  en  que  se  apoya  esta  resolución. 

Sí  fuese  capaz  de  abogar  contra  mi  opinión ,  faltándome  el  con- 
vencimiento ¿cómo  podría  sostener  los  encargos  de  la  Cámara  con 
el  decoro  i  dignidad  que  a  ella  le  son  debidos?  Como  diputado,  he 
jurado  desempeñar  las  funciones  de  tal  según  el  dictamen  de  mi 
conciencia.  En  esta  virtud,  puede  la  Cámara  encargarme  cuantas 
comisiones  juzgue  convenientes,  pero  sin  imponer  trabas  a  mi  opi- 
nión para  que  siempre  sea  fiel  a  mi  juramento. 

«Sírvase  Y.  S.  elevar  esta  solicitud  al  conocimiento  de  la  Cámara 
a  quien,  por  su  conducto,  tiene  la  honra  de  dirijirse. — Rafad  V. 
Valdimeso  i  Zañartuí^  {1). 

Contrariando  los  deseos  i  la  opinión  casi  unánime  de  la  Cámara 
en  un  asunto  de  grave  trascendencia  política^  siendo  él  el  mas  jo- 
ven de  sus  colegas,  daba  una  muestra  bien  clara  de  la  indepen- 
dencia de  BU  carácter  i  de  respeto  a  sus  propias  convicciones,  a:La 
hidalga  nobleza  de  sentimientos,  dice  un  biógrafo,  que  caracteri- 
zan al  señor  Valdivieso,  no  pudo  ser  sofocada  por  las  maquinacio- 
nes de  la  política:  se  conservó  en  la  altura  en  que  lo  colocaban  su 
despejada  razón  i  la  magnanimidad  de  su  alma:  su  mano  de  caba- 
llero  se  resistió  a  oprimir  al  vencido])  (2). 

El  señor  Valdivieso  creyó  descubrir  en  las  acusaciones  llevadas  a 


(ly.  DocumBXitoB  parlamiBntaríoa  de  la  Cámara  de  DipatadoB* 
(2)  üasffcs  biográficos  publicados  en  la  Hevista  Católica» 
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No  corrió  mejor,  suerte  la  acusación  renovada  por  el  doctor  Ijiía- 

rin  contra  el  ex- Director  don  Ramón  Freiré.  Aunque  la  Cámara 
de  Diputados  declaró  haber  lugar  a  formación  de  causa,  el  Senado 

no  fué  mas  allá  de  emplazar  al  acusado,  que  a  la  sazón  se  hallaba 
en  el  destierro,  para  que  nombrase,  un  representante  que  hiciera 
sus  veces  en  la  prosecución  del  proceso.  A  no  dudarlo,  la  sentencia 
del  alto  tribunal  habría  sido  también  favorable  al  acusado,  pues, 
lo  mismo  que  la  acusación  contra  el  señor  Vicuña,  había  sido  pre- 
sentada fuera  del  tiempo  hábil.  Pero  la  clausura  de  las  sesiones 
lejislátivas  de  aquel  año  no  dio  tiempo  para  proseguir  el  proceso  i 
pronunciar  una  resolución  definitiva,  cosa  que  creemos  no  se  hizo 
nunca. 


A 


CAPÍTULO   IV. 


SEPARACIÓN  BEL  INSTITUTO   NACIONAL  I  DEL  SEMINARIO. 


Grarea  inconyenlenteB  de  la  reunión  de  estos  dos  establecimientos.— Moción  del 
Diputado  presbítero  don  Juan  José  Uribe! — Informe  de  las  comisiones  eclesiás« 
tica  i  de  educación. — Su  aprobación  e^  ambas  Cámaras. — Decreto  de  separa- 
ción del  Ejecutivo. — ^Rentas  del  Seminario  en  la  época  de  su  separación. — Su 
traslación  a  la  casa  que  le  cedió  el  sefior  Vicuña. 

Otro  asunto  de  vital  importancia  para  la  Iglesia  chilena  ocupó 
la  atención  del  sel^or  Valdivieso  en  esta  lejislatura:  la  separación 
del  Instituto  Nacional  i  del  Seminario^  que  hasta  entonces  habían 
vivido  vida  común.  El  Instituto^  creado  por  decreto  supremo  de 
27  de  Julio  de  1813,  tuvo  por  objeto  reunir  ep  un  sólo  estable- 
cimiento los  diversos  colejios  existentes  en  la  capital.  Entre  estos 
se  le  incorporó  el  Seminario^'  pero  sin  perder  su  carácter  de  esta* 
blecimiento  eclesiástico,  i  conservando  todas  las  propiedadeSi  dere- 
chos e  inmunidades  extipuladas  en  el  concordato  de  26  de  Julio 
del  mismo  año. 

El  Seminario  había  sido  fundado  por  el  Obispo  de  Santiago  don 
Juan  Pérez  Espinosa  en  1603,  i  reformado  en  1688  por  Iltmo. 
señor  don  Frai  Bernardo  Garrasco,  que  promovió  también  la  repa- 
ración de  su  edificio  arruinado  por  un  terremoto.  En  los  comienzos 
del  presente  siglo  cursábanse  en  él  latinidad,  lójica,  física,  filosofía 
moral  i  teolojía,  con  dotación  de  cinco  empleados  que  eran:  el  Rec- 
tor, vice-Beotor  i  tres  profesores.  Tal  era  su  situación  cuando,  por 
aumentar  las  rentas  del  Instituto,  se  decretó  la  incorporación  del 
Seminario  al  nuevo  establecimiento.  En  virtud  délo  pactado  en  el 
concordato,  correspondía  al  Diocesano  proponer  los  profesores  de 
ciencias  sagradas,  visitar  el  Instituto  cuando  lo  estimase,  conve- 
niente, inspeccionar  la  conducta  del  Rector  i  catedráticos  del  Se- 
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rales  bob  dé  la  mas  fatal  trascendenciai  es  toda  del  oorazon/^i  por 
lo  mísmo^  es  preciso  forcúarlo  desde  la  edad  temprana;  porque  solo 
los  hábitos  que  entonces  se  adquieren  pueden  mantener  con  vigor 
el  celo  desinteresado  que  debe  caracterizar  a  los  que  a  ella  se  de- 
diquen. Por  otra  parte^  el  progreso  de  las  luces  i  el  buen  gusto 
difundido  entre  todas  las  clases  de  la  sociedad  han  hecho  ya  nece- 
sarias ciertas  calidades  científicas  para  que  sean  fructuosas  las  ins- 
trucciones morales  de  los  ministros  del  culto.  Ellas  no  se  adquie- 
ren  sino  a  costa  de  estudio  i  dedicación.  El  sacerdote  no  encuentra 
estímulos  temporales,  i  solo  se  resuelve  a  abrazar  este  ministerio 
delicado  por  un  premio  futuro,  que  no  es  el  mejor  atractivo  de  la 
multitud;  por  esta  razón  siempre  debe  ser  mui  corto  su  número,  i 
es  necesario  no  malograr  la  educación  de  uno  solo. 

<t  Verdades  son  estas  que  no  se  ocultan  a  la  penetración  de  la  Sala; 
pero  menos  puede  ocultársele  que  los  institutos  científicos  no  bastan 
para  llenar  tan  importantes  objetos.  Las  ciencias  eclesiásticas  piden 
por  sí  una  contracción  exclusiva,  que  no  debe  interrumpirse  por 
otras  atenciones  incoherentes.  La  historia  de  la  Iglesia  i  sus  contro- 
versias, los  libros  santosi  su  meditación  e  intelijencia,  la  teolojía,  los 
cánones,  litúrjia,  i  la  práctica  del  ministerio  parroquieJ  son  ramos 
de  enseñanza  que  requieren  un  establecimiento  peculiar  para  culti- 
varse con  provecho.  Aun  es  mas  difícil  mantener  el  espíritu  de  re- 
cojimiento,  abnegación  i  retiro,  que  forman  el  fondo  del  ministerio 
sacerdotal  en  los  institutos  erijidos  para  la  educación  jeneral  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad.  Un  corazón  tierno  e  inexperto,  por 
buenas  disposiciones  que  tenga  para  el  sacerdocio,  no  es  difícil  que 
ceda  a  la  novedad  i  se  inquiete  con  el  ejemplo  de  la  multitud  disipa- 
da con  proyectos  brillantes  i  aparatos  mundanos.  Sería  impruden- 
cia perjudicial  dar  al  majistrado,  al  comerciante  i  al  padre  de 
familia  una  educación  monacal;  pero  es  temeridad  juzgar,  que  jun- 
tos con  estos,  i  con  las  mismas  prácticas,  se  formen  buenos  ecle- 
siásticos. La  experiencia  nos  ha  resuelto  éste,  que  antes  podia  con- 
siderarse problema;  cuasi  no  se  ha  formado  uno  solo  desde  sus 
primeros  estudios  en  el  Instituto  durante  los  trece  .afios  que  han 
permanecido  unidos  a  ellos  los  Seminarios.  Allí  la  enseñanza  de 
la  teolojía  es  el  único  vestijio  que  se  conserva  de  la  institución 
conciliar,  i  para  que  los  seminaristas  se  dediquen  a  ella  es  necesa- 
rio las  mas  veces  violentar  su  voluntad,  por  el  desprecio  con  que 
jeneralmente  se  mira  a  esta  profesión,  i  hé  aquí  a  lo  que  hoí  está 
reducida  la  educación  eclesiástica. 

«Los  grandes  bienes  que  se  propuso  la  Nación  con  la  l-eunion  de 
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^ Aunque  las  comisiones  han  creido  en  jeneral  conveniente  i  útil 
la  moción  sobre  que  informan,  consideran  innecesario  el  artículo 
S.%  ya  porque  pasó  la  época  a  que  hacía  referencia,  ya  porque  los 
Seminarios  deben  dirijirse  por  sus  estatutos  peculiares,  ya  porque 
la  educación  eclesiástica  debe  estar  sujeta  inmediatamente  a  la 
inspección  de  los  respectivos  prelados.  Bajo  estos  principios  some- 
ten a  la  aprpb'acien  de  la  Sala  el  siguiente   . 

PROYECTO  DE  DECBETO: 

«Art.  1.°  Bestablécese  el  Seminario  a  su  antiguo  pié  con  sus 
rentas  i  fondos. 

:»Art.  2.^  El  Diocesano  nombrará  una  comisión  que  forme  un 
plan  de  enseñanza,  i  proponga  medios  de  realizarlo. 

>Art.  3.°  Comuniqúese,  etc.— GairigZ  José  de  Tecomal^ — Ror 
fael  Valentín  Valdivieso  Zañartu.^^José  Vicente  Larrain. — üfo- 
niLel  Martínez. --José  Vicente  BusUUos, — Femando  Marques  ele  la 
Platas. 

Este  proyecto  fué  tomado  en  consideración  por  la  Cámara  de 
Diputados  en  las  primeras  sesiones  de  1834,  i  fué  decididamente 
apoyado  por  el  Ministro  de  lo  Interior  setSor  Tocornal  qon  todo  el 
podeiroso  valimiento  de  sus  influencias.  La  discusión  de  este  pro- 
yecto dí6  lugar  en  ambas  Cámaras  a  ardientes  debates,  i  fueron 
sus  impugnadores  los  patronatistas  exaltados,  bando  a  que  perte- 
necían hombres  de  notoria  influencia  política,  tales  como  Errázu- 
'  riz  (don  Ramón),  Benavente  i  Oandaríllas.  cEn  los  primeros  días 
de  Setiembre,  dice  el  sefior  Sotomayor  Yaldés,  habiéndose  proro- 
gado  las  sesiones  del  Congreso,  púsose  en  tabla  el  proyecto  en  la 
Cámara  de  Senadores.  La  mayoría,  dirijida  por  el  Senador  Secre- 
tario don  Juan  Francisco  M eneses,  había  resuelto  abreviar  en  lo 
posible  la  discusión.  Iniciada  ésta,  el  Ministro  Renjifo,  que  tam- 
bién era  Senador,  mirando  el  asunto^  en  particular  bajo  el  punto 
de  vista  económico,  hizo  indicación  para  que  se  pidiese  al  Qobier-i 
no  datos  sobre  el  estado  i  recursos  de  los  dos  establecimientos  que 
se  trataba  de  -separar.  La  mayoría  creyó,  ver  en  la  indicación  del 
Ministro  de  Hacienda  un  recurso  dilatorio  i  la  desechó.  En  una 
sesión  posterior  (10  de  Setiembre)  el  Senador  don  Manuel  José 
Gai^daríllas  formuló  otra  indicación  para  cambiar  el  lenguaje  del 
proyecto,  que  creía  impropio  de  una  lei  i  hasta  contrario  a  la  gra- 
mática, i  para  postergar  su  consideración  por  treinta  dias.  La  in- 
dicación fué  inútil,  i  en  la  sesión  del  12  de  Setiembre  el  proyecto 
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faé  aprobftdoi  no  sin  que  su  debstei  aunqae  superficial  i  breve, 
hubiese  apasionado  los  ánimos  i  aun  dado  lugar  a  conflictos  i  dis- 
putas escandalosas  en  la  Cámano»  (1). 

En  la  Cámara  de  Diputados,  después  de  algunos  debates  en  que 
tomó  una  parte  principal  el  seCor  Valdivieso,  el  proyecto  fué 
aprobado  por  treinta  i  dos  votos  contra  siete,  en  esta  forma: 

<Art.  1.^  Se  restablecen  los  Seminarios  del  Estado  de  Cbile, 
según  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  deTrento». 

<Art  2.^  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  les  asignen 
las  rentas  suficientes  a  su  conservación,  en  concepto  a  las  esca- 
seces  del  Erario,  i  a  que  el  ánimo  de  la  Lejislatura  es  no  atacar 
en  manera  alguna  al  Instituto  Nacional,  ni  cooperar  a  su  deca- 

denciap. 

«cEsta  última  declaración,  agrega  el  historiador  ya  citado,  tan 
impropia  del  estilo  puramente  preceptivo  de  las  leyes  modernas, 
no  era  mas  que  una  satisfacción  para  prevenir  la  opinión  jeneral 
contra  ciertos  impugnadores  del  proyecto  que  en  él  sefialaban  el 
encubierto  propósito  de  dar  auje  a  la  enseñanza  eclesiástica  con 
detrimento  de  la  enseñanza  laica.  El  cargo  no  tenía  fundamento; 
pero  no  por  eso  era  menos  apropiado  para  suscitar  aprensiones  en» 
tre  los  temerosos  de  la  teocracia:». 

El  señor  don  Diego  Portales,  que  sucedió  en  el  Departamento 
de  lo  Interior  al  señor  Tocornal,  se  apresuró  a  dar  cumplimiento 
a  la  lei  de  separación  por  decreto  de  18  de  Noviembre  de  1835  (2). 

(1)  Historia  de  Chile,  t.  I  p.  432. 

(2)  Este  decreto  estaba  concebido  en  estos  térmioos: 

Art.  I.**  El  Seminarío  de  la  Iglesia  Catedral  de  Santiago  se  separará  del  Instl- 
tuto  Nacional. 

Art.  2.°  Las  rentas  afectas  a  este  establecimiento  i  pertoneoiontes  a  dicho  Se- 
minario serán  puestas  a  disposición  del  Reverendo  Obispo  i  Vicario  Apostólico 
para  que  las  invierta  en  su  conservación  i  fomento,  con  arreglo  a  las  disposiciones 
del  Concilio  Tridentino. 

Art.  3.°  No.  existiendo  un  local  en  que  establecer  el  Seminario  por  haberse 
enajenado  el  que  le  pertenecía,  no  habiendo  tampoco  en  el  Instituto  Nacional  un 
departamento  sepanido  en  que  pueda  colocarse;  i  hallándose  el  Gobierno  en  este 
caso  obligado  a  proporcionar  un  lugar  equÍN^alentc,  según  lo  prevenido  en  el  art. 
2.^  del  mencionado  concordato,  (el  celebrado  por  el  Gobierno  con  el  Obispo  Go- 
bernador de  la  Diócesis  de  Santiago  en  25  de  Julio  de  1813)  los  Ministros  del 
Tesoro  pasarán  anualmente  al  Reverendo  Obispo  la  suma  de  ochocientos  pesos, 
que  ha  solicitado  para  cubrir  el  alquiler  de  una  casa,  mientras  se  concluye  la  que 
se  está  construyendo  para  el  servicio  del  mencionado  Seminario. 

Art.  4.*^  £1  plan  de  estudios  de  este  establecimiento  será  provisoriamente,  1 
mientras  se  dicta  el  plan  jeneral  de  educación,  el  mismo  que  ha  propuesto  el  Re- 
verendo Obispo,  con  las  alteraciones  acordadas  por  el  Gobierno  en  el  decreto 
aprobatorio  de  esta  fecha. 

Art  5.^  El  nombramiento  de  los  empleados  del  Seminario  se  hará  por  el  Reve- 
rendo Obispo  con  previa  aprobación  del  Gobierno. 

Art,  6.^  Refréndese»  tómese  razón  i  comumquese. — PausTO. — JHego  Portales, 


jay- 
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Eq  el  año  sigaiente  de  1836  el  Seminario,  libre  de  ks  trabas 
de  su  antigua  servidumbre^  se  instaló  solemnemente  en  una  casa 
alquilada,  por  no  tenerla  propia,  en  la  calle  del  Chirimoyo,  con  una 
dotación  de  setenta  alumnos,  de  los  cuales  veintidós  eran  del  servi- 
cio de  la  Iglesia  i  los  demás  pensionistas.  Allí  permaneció  hasta 
que  fué  trasladado  a  la  casa  que  le  cedió  el  señor  Vicuña.  Las 
rentas  del  establicimiento  consistían  a  la  sazón:  1.'  en  parte  de  la 
masa  decimal  asignada  por  la  lei,  que  ascendía  a  la  suma  de  5,630 
pesos;  2.^  en  los  réditos  de  varios  censos  i  del  capital  que  produjo 
la  venta  de  la  antigua  casa  del  Seminario,  ascendentes  a  1,639  pe- 
sos; i  3.*"  en  la  pensión  de  los  alumnos  (1). 

(1)  Como  (lato  que  pone  do  manifiesto  log  servicios  prestados  por  ol  clero  desde 
remota  edad  a  la  instrucción  de  la  juventud,  haremos  notar  que  en  el  tiempo  en 
que  el  Instituto  estuvo  unido  al  Seminario  casi  todos  sus  Rectores  i  muchos  de 
BUS  empleados  fueron  eclesiásticos.  Entre  los  primeros  cuéntaiise  el  presbítero  don 
José  Francisco  Echáurren,  el  canónigo  don  Manuel  Verdugo,  el  presbítero  don 
Manuel  Frutos  Rodríguez,  el  presbítero  don  Juan  Francisco  Menesos  i  el  presbí- 
tero don  Blas  Reyes.  Deapues  de  éste  ocupó  ese  puesto  el  señor  don  Manuel 
Moutt,  i  en  seguida  fuó  nombrado  el  presbítero  don  Rafael  Valentiu  Valdivieso, 
que  no  alcanz('>  a  servir  el  doí^tino.  Posteriormente  desempeñaron  ese  cargo  otros 
díís  eclesiásticos:  don  Francisco  Puente  i  don  José  Manuel  On*ego,  actual  Obispo 
de  la  Serena.  ^ 

Loa  cargos  de  Ministro  e  Inspectores  de  extemos  fueron  también  a  menudo 
dcsem}>eñados  por  eclesiílsticos,  entre  los  cuales  se  recuerda  a  los  presbíteros  don 
Manuel  J.  Rodríguez,  don  José  María  Torrea,  don  Blas  Reyes,  don  José  Manuel 
Fernández  i  don  Juan  UUoa.  Entre  sus  profesores  figuraron:  el  Doctor  don  Pedro 
Marín,  catedrático  de  derecho  ciWl  i  canónico;  el  Doctor  don  José  Santiago  Iñi- 
guez,  de  derecho  natural,  de  jen  tes  i  de  economía  política;  el  Doctor  don  José 
Alejo  Beaauilla,  de  físicíi;  el  presbítero  don  Pedro  Peña  i  Lillo,  de  filosofía;  frai 
Francisco  Puente,  de  matcm Áticas;  frai  Manuel  Rojas,  de  latín;  frai  Tadeo  Silva, 
i  los  presbíteros  don  Fernando  Velasco  i  don  José  María  Torres,  de  teolojía  o 
historia  eclesiástica,  {^fcnwr¿a  arercci  de  las  cjccstúm^s  relativas  a  la  refonna  d^  Ins 
priuha^  del  buchillcrazgo  ai  hunuinidadcs^  qiui  leyó  el  Dcauw  de  la  Faculkul  de  Teolo- 
jki,  prcbcmüulü  don  Joafjuin  Larraín  Gaiidar¿lla^',  arde  el  Consejo  Universitario), 
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CAPÍTULO  V. 

EL   SEÑOR   VALDIVIESO  ACUSADO   DE    TORCIDA  ADMINISTRACIÓN 

DE   JUSTICU. 


Couspiraciou  de  Artega  i  otros. — Denuncio  de  la  conspiración. — Proceso  de  los  cons- 
piradores.— Sentencia  del  consejo  de  guerra. — Sentencia  de  la  corte  marcial. — 
Decreto  de  arresto  contra  los  jueces  de  la  Corte. — Acusación  hecha  por  el  Fiscal 
ante  la  Corte  Suprema. — Viiidicacion  del  sefior  Valdivieso. — Solicitud  de  desa- 
fuero de  los  Diputados  Valdivieso  i  Lira. — Resolución  de  la  Cámara. — Defensa  ^e 
los  jueces  acusados,  hecha  por  el  señor  Valdivieso  ante  la  Corte  Suprema. — Fallo 
absolutorio  i  triunfo  del  señor  Valdivieso. 

Corria  el  año  de  1833.  La  tranquilidad  pública^  restablecida  por 
el  gobierno  del  jeneral  Prieto,  fué  inopinadamente  turbada  por  la 
noticia  de  una  formidable  conspiración  qne  se  tramaba  en  Santiago 
i  Valparaíso  contra  el  gobierno  constituido.  El  intento  de  los 
conspiradores  fué  confidencialmente  denunciado  al  Presidente  de 
la  República  por  el  sarjento  mayor  de  artillería  don  Marcos  Matu- 
rana^  cuyo  concurso  había  sido  solicitado  por  uno  de  los  conspira- 
dores. El  rumor  público  se  encargó  de  revestir  la  conspiración  de 
siniestro  colorido,  atribuyéndole  proporciones  jigantescas.  Hablá- 
base de  proyectos  de  asesinato,  i  llegaron  a  señalarse  entre  las 
victimas  que  debian  ser  inmoladas  al  Ministro  Portales  i  al  mismo 
Presidente  de  la  República. 

Parece  que  los  hombres  del  Gobierno  no  estuvieron  exentos  de 
estos  infundados  temores,  a  juzgar  por  la  actividad  que  desplegaron 
en  la  aprehensión  de  los  conspiradores  i  la  instrucción  del  proceso. 
En  la  noche  del  6  de  Marzo  fueron  aprehendidos  don  Ramón  Pi- 
carte, don  José  Erasmo  Jofré,  don  Justo  de  la  Rivera,  don  Benito 
Domínguez,  don  Juan  de  Dios  Fuenzalida,  don  Joaquín  Arteaga 
comandante  del  batallón  2  de  guardias  cívicas,  i  don  Ambrosio 
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fné  sofocada  antes  de  nacer  i  no  pasó  mas  ajlá  de  an  proyecto  cnya 
'realización  estaba  todavía  distante  de  efectuapse. 

Los  autores  de  ella,  una  vez  apresadoís,  fueron  sometidos  al 
consejo  de  guerra,  el  cual  instruyó  el  proceso  con  tan  activa  diH- 
jencia,  que  una  semana  después  del  denuncio  los  acusados  proce- 
dían a  nombrar  sus  defensores.  De  este  proceso  resultó  claramente 
probado  el  conato  de  revolución  de  los  reos;  pero  el  consejo  de 
guerra  no  halló  mérito  para  condenarlos  a  pena  capital,  no  obs- 
tante el  parecer  contrario  del  fiscal  de  la  causa,  el  sarjento  mayor 
don  Manuel  Qarcía*  Por  sentencia  del  4  de  Julio,  Arteaga  i  Acos- 
ta  fueron  condenados  a  destierro  por  tres  afios  i  a  perder  sus  gra- 
dos militares,  i  Picarte,  Quirós  i  demás  acusados  a  solo  destierro 
por  el  mismo  tiempo.  A  pesar  de  la  lenidad  de  la  pena,  los  proce« 
sados  apelatonjde  este  fallo  ante  la  Corte  Marcial. 

Compusieron  este  tribunal  los  ministros  propietarios  don  José 
María  Villarreal  i  don  Bamon  Zarricueta,  los  suplentes  don  Ha* 
fael  Valentín  Valdivieso  i  don  Pedro  Lira,  i  los  vocales  militares 
coroneles  Cáceres  i  Recabárren  (!)•  En  vista  del  proceso,  la  Sala 
Marcial  expidió,  con  fecha  3  de  Octubre,  la  sentencia  siguiente: 

<K Victos:  se  declara  que  don  Ambrosio  Acosta,  don  Joaquin  Ar-* 
teaga,  don  Eujenio  Veas  Pérez  i  don  Ignacio  Cabrera,  por  lo  que 
resulta  de  autos,  deben  separarse  del  pais  por  el  término  de  dos 
años,  quedando  a  su  elección  el  punto  en  que  deben  permane(^er 
hasta  el  vencimiento  del  plazo  senalado:  los  dos  primeros  con  re-i 
tención  de  sus  empleos,  pero  con  la  calidad  de  no  correrles  el  tiem- 
po de  su  servicio.  Don  Tomas  Quirós  sufrirá  igual  separación  en 
compareciendo.  Sé  destina  a  don  Ramón  Picarte  a  la  ciudad  de  la 
•  Serena  por  dos  años,  luego  que  restablezca  su  salud,'  quedando  en 
el  ínterin  bajo  la  fianza  que  tiene  producida.  Don  Justo  de  la  Ri- 
vera, por  los  niismos  dos  años  a  Copiapó,  i  don  José  Esquella,  por 
un  año  al  Huasco.  Se  entiende  que  el  tiempo  de  la'condeua'  corre 
desde  el  7  de  Marzo  áltimo  para  todos  los  relacionados,  a  excep- 
ción de  Quirós  ep  quien  se  contará  desde  que  sea-  aprehendido, 
como  se  dijo.  Póngase  en  libertad  a  don  Juan  de  Dios  Fupnzalida 
i  a  don  Victorio  Domínguez,  declarándose  compensado  lo  que  con^ 
tra  ellos  resulta  de  los  mismos  antecedentes  con  la  prisión  que  han 
sufrido.  Confírmase  la  sentencia  del  consejo  de  guerra  de  ofi- 
ciales jenerales  en  lo  que  no  sea  contrario  a  esta;  i  devuélvase:^ 


(1)  Do7i  Diego  Portales,  por  don  Benjamín  Vicuiia  Maokenna. 
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(1).  El  Fiscal  de  la  Corte  Marcial  don  Fernando  A.  Elizalde,  en 
dictamen  de  20  de  Setiembre,  opinó  que  el  consejo  de  gnerra  había 
procedido  arbitrariamente  en  la  sentencia^  siendo  probada  la  cons- 
piración i  habiendo  antecedentes  bastantes  para  imponer  mayor 
pena.  En  consecuencia,  fué  de  parecer  que  la  Corte  impusiera  a 
los  reos  militares  confinamiente  por  ocho  afios,  a  lo  menos,  i 
pérdida  de  sus  empleos,  i  a  los  paisanos  la  misma  pena  de  confi* 
namiento>  (2). 

Este  fallo  de  justa  clemencia  produjo  profunda  indignación  en 
el  ánimo  del  Gobierno,  que  esperaba  que  la  Corte  Marcial  conde- 
nara a  los  reos  a  la  pena  capital.  Burlado  en  sus  esperanzas,  hizo 
blanco  de  su  saña  a  los  honorables  miembros  del  tribunal  que  con- 
currieron al  pronunciamiento  de  la  sentencia,  mandándolos  arrestar 
i  poner  a  la  disposición  de  la  Corte  Suprema  para  que  fueran  pro- 
cesados por  torcida  administración  de  justicia.  Hé  aquí  el  texto 
de  este  arbitrario  decreto,  expedido  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica el  4  de  de  Octubre  de  1833,  es  decir,  al  dia  siguiente  de  pro- . 
Dunciado  el  fallo  de  la  Corte  Marcial: 

^Obligado  por  la  Constitución  i  por  la  naturaleza  misma  del 
alto  empleo  que  ejerzo  a  velar  sobre  la  cumplida  administración 
de  justicia  i  sobre  la  conducta  ministerial  de  los  jueces,  i  resultan- 
do de  la  sentencia  pronunciada  por  la  Corte  Marcial  el  dia  de  ayer, 
en  la  causa  seguida  contra  los  reos  don  Ambrosio  Acosta,  don 
Joaquin  Arteaga  i  otroQ  co-reos,  que  los  jueces  que  la  pronuncia- 
ron han  infrínjido  manifiestamente  las  leyes,  decreto:  que  los  mi- 
nistros propietarios  de  dicha  Corte,  don  José  María  Villareal,  don 
Manuel  Antonio  Becabárren,  i  los  suplentes  don  José  Bernardo 
Cáceres  i  don  Ramón  Zarricueta,  sean  inmediatamente  puestos  en 
arresto  i  a  disposición  dd  la  Corte  Suprema,  quedando  suspensos 
de  todo  ejercicio  de  funciones  judiciales  hasta  la  resolución  de  la 
causa  que  se  les  forme  por  toi^cida  administración  de  justicia,  pa- 
sándose inmediatamente  los  autos  de  la  materia  al  Fiscal  de'dícho 
supremo  tribunal  para  que  interponga  i  continúe  la  acusación  con 
arreglo  a  las  leyes;  i  por  lo  que  respecta  a  don  Rafael  Valentín 
Valdivieso  i  a  don  Pedro  Lira,  que  también  concurrieron  al  pro* 
nunciamiento  de  la  sentencia  i  que  son  miembros  de  la  Cámara  de 
Diputados,  pásese  el  correspondiente  oficio  con  copia  de  los  autos 
a  dicha  Cámara,  a  efecto  de  que  declare  si  há  lugar  o  no  a  la  for- 


(1)  Esta  sentencia  se  haUa  incluida  en  la  defensa  de  la  Corto  marcial  publicada 
en  el  Alcance  al  núm.  165  del  Araucano, 

(2)  Sotomayor  Valdes; 
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macion  de  cansa;  i  en  caso  de  declarar  que  la  hai,  quedarán  dichos 
individuos  comprendidos  en  las  disposiciones  de  este  decretoi>  (1). 

En  vista  de  este  decreto  gubernativo,  el  señor  don  Mariano 
Egaña,  que  desempeñaba  el  cargo  de  Fiscal  de  la  Corte  Suprema, 
entabló  la  acusación  de  los  jueces  ante  dicha  Corte.  En  el  extenso 
documento  en  que  formaliza  la  acusación,  presentado  en  21  de 
Octubre  del  aQo  corriente,  se  muestra  intimamente  convencido  de  la 
culpabilidad  de  los  reos  i  de  la  ilegalidad  con  que  procedieron  los 
jueces  por  no  haberle»  aplicado  la  pena  capital.  «La  simple  lectu- 
ra de  los  autos,  dice  el  severo  majistrado,  deja  en  el  ánimo  la  mas 
íntima  i  profunda  convicción  de  que  ha  existido  una  conspiración 
para  destruir  el  Gobierno  establecido,  en  que  han  sido  cómplices 
*  principales  don  Joaquin  Arteaga,  don  Bamon  Picarte,  don  Tomas 
Quirós,  don  Ambrosio  Acosta  i  otros.  Podrá  ocurrir  dudas  sobre 
algunas  circunstancias  accidentales  o  de  menor  importancia:  podrá 
vacilarse,  talvez,  sobre  el  estado  en  que  se  hallaba  el  proyecto,  i 
la  mayor  o  menor  proximidad  a  la  ejecución  de  los  paaos  que  se 
habían  dado;  pero  en  cuanto  al  hecho  principal  no  solo  queda 
satisfecho  el  entendimiento  de  esta  verdad,  sino  convencido  de  que 
no  ha  podido  ser  de  otra  manera:  lo  cual  constituye  aquel  grado 
de  certeza  moral  que  es  necesario  para  que  el  juez  proceda  con 
seguridad  a  aplicar  la  pena  que  la  lei  señala  al  delito 

iCasi  todos  (los  reos)  están  convictos  i  confesos  o  confesos,  que 
es  lo  mismo  en  el  caso  presente.  Entre  la  confesión  de  Arteaga  i 
la  declaración  del  teniente  coronel  Maturana,  apenas  puede  notar- 
se .otra  diferencia  sustancial  que  la  discrepancia  sobre  quien  fué  el 
primero  que  invitó  a  entrar  en  la  conspiración.  El  mismo  Arteaga, 
después  de  confesar  los  pasod  que  dio  i  acuerdos  en  que  tuvo  parte, 
como  uno  de  los  principales  conspirantes,  añade  que  proponía  a 
Matprana  los  planes  de  conspiración  de  que  allí  habla,  aunque 
pretende  disculparse  con  que  su  objeto  era  ver  qué  hacía  éste.  Pi- 
carte i  don  Justo^de  la  Rivera  confiesan  llanamente  que  dieron 
pasos  para  hacer  efectiva  la  conspiración  i  buscaron  cómplices  pa- 
ra ella.  Acosta  conviene  en  que  franqueó  su  casa  para  los  acuerdos 
que  se  tuvieron  a  efecto  ^e  llevarla  a  cabo,  no  solo  siendo  sabedor 
del  objeto  para  que  la  franqueaba,  sino  después  de  haber  él  mismo 
dispuesto  la  sala  de  reunión  en  términos  que  pudiese  oir  lo  que  se 
acordaba;  i  confiesa  también  que  concurrió  a  la  reunión  a  que  que- 
daron citados  a  la  siguiente  noche,  i  aún  mandaba  llamar  a  los 


(1)  ^  Araucano^  nüm.  162. 
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cómplices  qae  tardaban.  Todos  ellos  asegnran  que  sn  ánimo  era 
denunciar  al  Gobierno  la  conspiración,  i  al  efecto  tomar  conoci- 
miento de  ella:  pero  ^;qu¡(5'n  no  vé  que  esta  exculpación  ridicula  no 
puede  merecer  consideración  en  el  ánimo  de  los  jueces  que  la  ven 
desmentida  en  el  hecho  mismo  d^  no  haber  dado  ninguno  de  los 
reos  tal  denuncio?  Maturana  que,  desde  que  fué  invitado,  Concibió 
el  ánimo  sincero  de  delatar,  lo  verificó  en  el  momento;  mas  los 
otros  que  también  tenían  el  ánimo  sincero  de  efectuar  la  conspira- 
ción, continuaron  en  sus  pasos  i  planes,  hasta  que,  por  circunstan- 
cias particulares  que  ocurrieron  el  dia  6  de  Marzo,  sospecharon 
que  estaban  descubiertos.  Entonces,  llenos  de  incertidumbres,  me- 
ditaron Acosta  i  Arteaga  el  arbitrio  de  la  carta  (1)  que  no  es  de- 
nuncio, porque  en  ella  lejos  de  expresarse  las  circunstancias  i 
estado  de  la  conspiración,  o  delatarse  las  personas,  ni  se  da  un 
simple  aviso  de  ella,  sino  que  se  habla  de  un  modo  vago  i  rápido 
de  peligros  en  el  pais,  sin  la  menor  alusión  a  una  conspiración 
actual  í  ya  para  estallar;  de  modo  que  pudiera  darse  a  su  conteni- 
do una  interpretación  conveniente  en  cualquiera  circunstancia. 
Convencidos  los  reos,  por  el  mérito  del  proceso,  de  tener  for- 
mada su  conspiración,  esta  carta  se  halla  tan  lejos  de  libertarlos 
de  su  criminalidad  que,  por  el  contrario,  es  una  nueva  prueba  de 
ella  i  del  deseo  eficaz  que  tenían  de  llevarla  a  efecto,  pues  ni  en 
medio  de  las  sospechas  querían  que  ciertamente  se  delatase,  resol- 
viéndose a  perder  lo  trabajado.  Sobre  todo,  si  el  simple  dicho  de 
un  conjurado  de  que  su  ánimo  había  sido  estarse  imponiendo  de  la 
conspiración  para  denunciarla  después,  o  si  una  cautela  tan  grose- 
ra come  la  presente  carta,  pudiera  lavar  al  reo  de  su  complicidad, 
sería  necesario  declarar  que  no  existía  entre  nosotros  el  grave  de- 
lito de  sedición  i  todas  svfe'ramifícaciones» 

Todo  lo  que  precede  se  refiere  a  comprobar  la  culpabilidad  de 
los  reos.  En  cuanto  a  la  culpabilidad  de  los  jueces  acusados  de 
torcid^  administración  de  justicia,  el  Fiscal  se  expresa  en  es- 
tos términos:  «Siempre  que  la  sentencia  se  halla  en  oposi- 
ción a  verdad  evidente,  a  los  principios  elementales  del  dere- 
cho natural,  a  las  primeras  reglas  del  sei^tido  conum,  a  lei  expresa 
i  terminante  i  al  concepto  que  el  Ini^mo  juez  nínijifiesta  haber 
íormado,  hace  rcsponsaLle  a  lus  jiuces  i  les  sujeta  tí  las  ¡K^nas 
señaladas  por  derecho.   Sobre  la  evidencia  de  los  hechos  que  apa- 


(1)  La  carta  a  que  se  refiere  el  Fiscal  es  la  escrita  por  Artcaga  al  PreBiclente  el 
6  de  Marzo,  citada  mas  arriba. 
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recen  justificados  en  este  proceso,  o  lo  que  es  lo  mismo,  «obre  la 
convicción  que  ellos  debieron  producir  en  el  ánimo  de  los  jueces, 
ha  hablado  ya  el  Fiscal.  Una  circunstancia  ocurre  aquí  mui  dig- 
na de  consideración,  i  es  que  todos  los  funcionarios  que  han  sido 
llamados  a  dar  su  dictamen  sobre  el  mérito  de  este  proceso  han 
opinado,  sin  excepción,  que  el  delito  está  plenamente  probado:  el 
juez  Fiscal  en  la  primera  instancia;  los  siete  individuos  que  com- 
pusieron el  consejo  de  guerra;  el  Auditor  de  guerra;  el  Fiscal  de 
la  Corte  Marcial  i  el  Fiscal  de  esta  Suprema  Corte.  Los  mismos 
majistrados  de  la  Corte  Marcial  han  encontrado  delito,  pues  su 
sentencia  es  penal  i  lo  supone:  partiendo  del  principio  de  que  en  su 
concepto  los  reos  son  delincuentes,  no  pueden  haber  formado  esta 
opinión  sino  por  el  mérito  de  les  autos;  luego  han  debido  senten- 
ciar con  arreglo  al  mérito  de  ellos.  Por  otra  parte,  cualquiera  que  • 
sea  el  grado  de  certeza  que,  según  los  jueces,  ministre  esa  prueba, 
desde  el  momento  que  conceptuaron  alguna  criminalidad,  debieron  • 
aplicar  la  pena  cortespoodiente  i  atendida  la  lei:  la  que  han  dis- 
puesto en  su  sentencia  no  es  la  que  corresponde  ni  aun  al  menor . 
grado  de  complicidad  en  una  conspiración  donde  la  Ordenanza 
quiere  que  se  castigue  con  pena  de  muerte  hasta  al  sabedor  que 
denunció,  si  no  lo  hizo  en  el  primer  momento  que  pudo». 

En  consecuencia,  por  no  haber  sentenciado  a  la  penfe  capital, 
sino  a  la  de  destierro  a  los  reos,  el  Fiscal  pide  para  los  jueces  de 
la  Corte  Marcial,  las  penas  contenidas  en  las  leyes  que  cita  en  el 
siguiente  acápite  final  de  su  acusación: 

«La  lei  24  tít.  22  part.  3.*  dispone  que  el  juez  que  juzgare  C(>n- 
tra  derecho  a  sabien4a9,  a  nías  de  los  daños  i  perjuicios,  i  de  pa- 
ga? otro  tanto  cuanto  hizo  perder  a  aquel  contra  quien  dio  el 
juicio,  finque  enfamado  para  siempre  e  le  sea  ioUido  el  poderío  de 
juzgar.  La  lei  1.%  tít.  7.^  part,  2.*  dice:  «que  todo  juzgador  que  da 
juicio  a  sabietfdas  contra  derecho,  face  falsedad»,  i  la  lei  6.*  del 
mismo  título  ordena  que  del  que  hubiere  cometido  esta  falsedad, 
sea  desterrado  para  'siempre  en  alguna  islas).  El  art,  29  tít.  5.* 
tratado  8.**  de  la  Ordenanza  previene:  «que  los  jueces  militares  de- 
ben votar  con  arreglo  a  la  misma  Ordenanza,  según  su  concien- 
cia i  honor,  sin  aflojar  ni  agravar  su  voto,  ni  disminuir  por  suavi- 
dad la  fuerza  de  las  leyes  militares,  i  que  «i  contravinieren  a  su 
observancia  queden  privado?  de  sus  empleos.  El  Fiscal,  con  sumo 
sentimiento,  i  cumpliendo  con  el  indispensable  deber  de  su  minis- 
terio, se  vé ,  obligado  a  Acusar  a  estas  penas  (a  excepción  de  las 
pecuniarias  que  no  tienen  lugar  en  el  caso  presente,  como  tampoco 
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ift  duración  del  destieirc»;  ak«  señ.rw  den  J:<v'  Mar'a  V.Ilarreaí, 
3.'B  MiE^í-l  A.  RccabÁrrec,  uon  J  ■>é  BemAri^  C*  -ereá  i  al  l;:>rn- 

Corno  se  vé,  a  iuijio  ie!  F::>-"%1  ie  1a  C  n^  Su:  rr^ia^  I.*  jae.^rji 
oe  ia  Corte  Marcial  deliaa  sufrir  Jas  p*ri.i5  de  ¿esi.^T:»  i  ;-  ¡«ri- 
Tafj.«3  de  sus  empleos  p^r  liab-er  ídcuítÜ^  en  el  ¿el.io  ie  prera- 

Vear:>o5  s  el  F;s^  tenia  rai>n. 
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ec3  el  tTicIí  ie  Al  Pé.:u'A\  se  d'>:r:l -tó  rr:fcsa— ri.:e  en  la  ca- 
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antecedentes)  creyeron  indaljente  la  sentencia  de  la  Corte  Marcial 
pronunciada  contra  don  Joaquín  Arteaga  i  oiros  co-reos.  Su  con- 
cepto público  les  hizo  escuchar;  i  con  discursos  acalorados  llegaron 
a  persuadir  al  Gobierno  de  que  era  absolutamente  necesaria  la 
medida  que  adoptó,  sin  instruirse  detenidamente  del  proceso;  por- 
que éste  ni  salió  de  la  escribanía,  ni  hubo  tiempo  de  leerlo.  Mien- 
tras se  pudo  atribuir  nuestra  persecuc¡i)n  a  equivocaciones  de  con- 
ceptoy  disculpables  por  el  celo  que  las  animaba,  noTuó  vituperable 
el  sileipcio  con  que  ahogábamos  el  grito  de  la  conciencia  i  del  ho- 
nor, esperando  desvanecerlas  en  mejor  oportunidad.  Mas  ya  veo 
que  el  señor  Fiscal  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  después  de 
un  detenido  examen  del  proceso,  alza  la  voz  para  pedir  contra  no- 
sotros infamia,  deposición  i  destierro  al  lugar  de  los  perversos 
delincuentes.  El  emplea  todo  su  talento  en  desfigurar'  hechos,  al- 
terar leyes,  o  silenciar  las  que  debería  citar,  i  mas  parece  que  se 
fué  a  buscar  en  la  causa  pretextos  con  que  sostener  una  opinión 
emitida  de  antemano,  que  a  inquirir  la  verdad  con  imparcialidad. 
Los  escritores  proclaman  como  incontestable  la  acusación,  i  hasta 
el  mismo  Gobierno  llega  a  concebir  que  puede  subrogar  mni  bien 
la  copia  de  autos  que  había  mandado  pasar  a  la  Cámara  de  Dipu- 
tados para  que  resuelva  si  ha  lugar  o  nó  a  la  formación  de  causa 
contra  los  jueces ,  que  pertenecen  a  aquel  cuerpo.  Cuasi  llego  a 
creer  que  hai  personas  empeñadas  en  arrancar  a  todo  trance,  i  sin 
reparar  en  medios,  un  fallo  que  nos  condene  i  bolle  la  dignidad 
del  Tribunal  a  que  hemos  pertenecido.  En  estas  circunstancias  el 
decoro  de  éste  me  impone  la  obligación  de  denunciar  las  mas  no- 
tables suposiciones  de  hechos  que  no  constan  del  proceso,  las  alte- 
raciones de  otros  i  terj  i  versación  de  leyes  con  que  se  ha  querido 
prevenir  la  opinión  pública.  Mi  objeto  es  que,  al  menos,  se  sus- 
penda ésta,  mientras  oye  nuestras  defensas,  i  que  no  se  crean  infa- 
libles los  juicios  de  quien  se  ha  constituido  en  el  deber  de  ajar  los 
respetos  de  todos  los  tribunales  de  justicia,  sin  esceptnar  el  supre- 
mo a  que  pertenece. 

«Los  criminalistas  hacen  siempre  distinción  entre  el  conato  de 
delinquir  i  el  delito  mismo.  Dan  por  regla  (cque  pi  el  conato  llega 
<£  hasta  el  último  acto  con  que  el  delincuente  había  de  consumar 
d  su  obra,  aunque  no  se  consume  ha  de  castigársele  con  la  misma 
«  pena  que  si  se  hubiese  consumado,  i  de  lo  contrario  deberá  ser 
c  menov  su  castigo».  I  aún  habiendo  ánimo  de  conspirar,  añade  el 
mismo  autor  de  quien  copiamos  estas  palabras,  si  medió  algún 
intervalo  entre  el  conato  i  la  ejecución,  dentro  del  cual  pudieron 
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arrepentirse  los  conjurados,  no  hai  delito  consuihado,  i  deberá  cas- 
tigarse con  pena  mas  suave.  La  Ordenanza  militar  distingue  per* 
rectamente  los  dos  casos:  el  art.  26,  tít.  10,  trat.  8,  habla  del  delito 
consumado  de  conspiración,  e  impone  la  pena  de  horca  a  los  que 
las  emprenden,  inducen  i  no  denuncian  pudiendo;  mas  el  42  del 
mismo  tít.  i  trat.  limita  la  pena  a  otra  corporal  extraordinaria^  res- 
pecto de  los  que,  por  escrito  o  de  palabra,  procuran  inclinar  a  co- 
meter igual  delito.  El  señor  Fiscal  citó  el  primero,  pero  se  cuidó 
mni  bien  de  no  hacer  mencicm  del  segundo;  por  esto  es  que  afirma 
sin  temor  que  la  lectura  del  proceso  convence  «rde  que  ha  existido 
una  conspiración  para  destruir  el  Gobierno  establecido]),  i  mira 
como  indiferente  aCeoder  al  grado  en  que  se  hallaba  el  proyecto. 
Omite  también  hacer  referencia  de  que  fueron  puestos  en  libertad 
durante  la  secuela  del  juicio  los  que  habían  sido  aprehendidos, 
porque  según  las  conversaciones  de  los  reos  eran  destinados  para 
dar  el  golpe  sobre  la  fuerza  armada;  e  igualmente  que  tampoco  se 
ha  hecho  cargo  alguno  a  los  sujetos  propuestos  para  componer  la 
Junta  que  debía  sustituir  al  Gobierno  que  iban  a  derrocar:  a  todos 
los  que  se  ha  creido  inocentes,  no  obstante  que,  sin  su  voluntad  i 
sin  un  solemne  compromiso,  ni  podía  combinarse  plan,  ni  menos 
ejecutarse  la  conspiración.  En  Valparaíso  todo  el  apoyo  del  movi- 
miento era  la  brigada  de  Artillería,  porque  se  decia  que  un  oficial 
la  tenía  ofrecida;  i  en  el  proceso  no  hai  constancia  de  este  hecho, 
ni  resulta  sospecha  contra  un  solo  individuo  de  la  fuerza  armada 
de  aquella  plaza.  Sin  embargo,  el  señor  Fiscal  asegura  que  hubo 
conspiración  concluida  i  perfecta,^  puesto  que  acusa  a  los  jueces 
porque  po  impusieron  la  pena  del  ya  citado  art.  26. 

4iEl  señor  Fiscal  asienta  que  los  reos  qne  no  están  confesos,  so 
hallan  convictos,  i  para  graduar  esa  convicción  pudo  haber  indi- 
cado los  testigos  i  sus  circunstancias.  En  el  proceso  de  esta  ciudad 
aparecen  dos  que  al  mismo  tiempo  son  delatores:  el  sarjento  ma- 
yor don  Marcos  Maturana,  i  el  alférez  de  su  cuerpo  don  Santiago 
Salamanca.  Este  último  nada  mai^  sabe  de  conjurados  i  planes  qne 
lo  que  oyó  al  primero;  solo  acusa  a  don  Juan  de  Dios  Fuenzalida 
de  haberle  invitado  para  la  conspiración.  El  acusado  niega  el  he- 
cho; su  nombre  no  aparece  en  todo  el  curso  del  proceso;  para  nada 
.le  toma  en  boca  el  mayor  j\[aturana,  a  quien  hicieron  sabedor  de 
todos  los  planes,  i  su  culpabilidad  es  tal»  que  a  pesar  de  habérsele 
mandado  poner  en  libertad,  ni  siquiera  hace  mención  de  él  el  se- 
ñor Fiscal..  El  mismo  Salamanca,  según  la  nota  oficial  del  Supre- 
mo Gobierno,  denunció  que  le  habian  pedido  cañones,  municiones 
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i  tropa,  i  luego  lo  niega  éste  en  su  declaración;  mas  como  dijese 
que  Fnenzalida  le  previno  que  las  invitaciones  se  hacian  de  hom- 
bre a  hombre  para  no  ser  descubiertos^  sin  mas  dato  asienta  con 
énfasis  el  señor  IFiscal  (cque  constan  de  autos  las  precauciones  que 
<K  habian  acordado  los  reos  para  no  ser  convencidos  por  testigos]». 

«El  sarjento  mayor  Maturana,  en  arden  a  I09  dias  de  las  citas, 
conferencias  i  reunión  de  personas  está  sustancialmente  conforme 
con  las  confesiones  de  Arteaga,  La  Rivera,  Picarte  i  Acosta;  pero 
hai  la  notable  discrepancia,  según  también  lo  confiesa  el  sefior 
Fiscal,  en  atribuirse  recíprocamente  la  invitación;  excusándose 
cuasi  todos  con  que  solo  concurrían  para  descubrir  planes.  El  se- 
fior Fiscal  habla  vagamente  de  reuniones  sediciosas,  pero  no  ad- 
vierte que  todos  los  pasos  que  se  dieron  antes  de  la  noche  del  6  de 
Marzo  apenas, eran  citas  e  invitaciones;  que  solo  esa  noche  se  ha- 
bló de  preparativos  para  trastornar  el  Gobierno;  que  aún  cuando 
era  todo  el  objeto  de  la  conspiración  este  trastorno,  nadie  se  fijó  en 
el  modo  de  sustituirlo  hasta  que  el  mayor  Maturana  propuso  ia 
instalación  de  una  junta,  según  lo  refiere  en  su  declaración,  i  que 
por  entonces  nada  quedó  definitivamente  concluido,  puesto  que  se 
citaron  para  otra  conferencia  al  siguiente  dia.  Esta  se  redujo  a  una 
conversación  indiferente,  talvez  porque  en  la  mafiana  del  6  había 
dirijido  Arteaga  la  carta  al  señor  Presidente.  Asienta  el  sefior  Fis- 
cal, como  hechos  indubitables,  que,  cuando  se  escribió  dicha  carta 
sabían  los  reos  que  estaban  descubiertos  i  que  hada  tres  dias  que 
Arteaga  tenía  noticia  de  la  conspiración;  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro 
consta  del  proceso,  i  si  juzgamos  por  las  referencias  de  los  reos  i  de- 
claración del  mayor  Maturana,  Acosta  i  Arteaga  solo  fueron  invita- 
dos el  dia  5.  Cabalmente  algunos  se  han  valido  de  esto  mismo  pa- 
ra hacer  creer  que  la  reunión  de  esa  noche  solo  tuvo  por  objeto 
asegurar  testigos  con  que  acreditar  la  delación,  que  pretenden  ha- 
ber dado  por  medio  de  la  carta  que  escribieron  al  sefior  Presidente 
en  la  mafiana  del  siguiente  dia. 

ccSupone  el  sefior  Fiscal  que  consta  de  autos  haberse  fraguado 
la  conspiración' de  Yalparaiso  de  acuerdo  con  los  conjurados  de 
Santiago,  i  por  esto  silencia  que  los  pasos  que  allí  se  dieron  solo 
fueron  invitaciones  para  el  proyecto;  que  no  se  acordó  plan  alguno; 
que  don  Tomas  Quirós,  que  aparece  como  autor,  apenas  llegó  a 
aquel  puerto  el  dia  7;  que  en  la  tarde  de  éste  i  mañana  del  8  se 
buscaban  aún  conjurados,  cuando  en  concepto  del  sefior  Fiscal  los 
conapirad.ores  de  Santiago  sabian  que  estaban  descubiertos  desde  la 
mafiana  del  6  antes  de  escribir  la  arta  al  señor  Presidente,  i  per-  * 
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de  UQ  extranjero  que  no  conozca  a  Chile^  solo  le  ofrece  una  idea  de 
qne  el  delator  faé  un  falso  calamniante:p.  Cuenta  también^  al  Fis- 
cal de  la  Corte  Marcial^  que  para  encontrar  delito  provoca  al  Tri- 
bunal a  que  no  lo  juzgue  por  la  jurisprudencia  pivil^  sino  por  la  que 
él  llama  revolucionaria,  pidiendo  solo  contra  los  reos  la  pena  de 
expatriación.  Si  él  creía  que  había  conspiración  plenamente  pro- 
bada, tal  como  la  requiere  el  ya  citado  art.  26  de  la  Ordenanza, 
¿por  qué  no  acusó  a  la  pena  que  éste  impone?  Sin.  embargo,  nues- 
tro acusador  supone  que  confesaba  la  evidencia  de  la  prueba  i  elo- 
jía  su  conducta;  pero  los  jueces  que  impusieron  una  pena  semejan* 
te,  aunque  no  en  tiempo,  i  que  no  hacen  aquella  confesión  merecen 
deposición,  infamia  i  ser  arrojados  por  toda  su  vida  al  lugar  de  los 
malvados.  ¡Rara  imparcialidad! 

<[8i  el  sefior  Fiscal  ha  desfigurado  los  hechos,  con  menos  respe- 
to ha  tratado  las  lejes.  Entra  suponiendo  que  el  ya  citado  art.  26^ 
tít.  10,  trat.  8  de  la  Ordenanza  impone  pena  de  muerte  a  los  que 
con  alguna  tardanza  delatan  las  conspiraciones,  fundado  en  aque- 
llas palabras :  <I  los  que  hubieren  tenido  noticia  i  no  lo  delaten 
luego  que  puedan,  sufrirán  la  misma  penai).  Basta  tener  sentido 
común  para  conocer,  que  estableciendo  la  Ordenanza  castigo  costra 
los  que  no  delataban  absolutamente,  añadió  en  seguida  la  modifi- 
cación luego  que  puedan  para  que  sirviese  de  defensa  a  los  lejíti- 
mamente  impedidos.  De  lo  contrario  se  habría  impuesto  a  los 
conspiradores  la  necesidad  de  consumar  los  proyectos,  pues  que 
denunciándolos  con  tardanza,  debían  contar  con  una  muerte  segu- 
ra; i  muchas  veces  un  pais  que  evitaba  los  mas  desastrosos  tras- 
tornos por  el  denuncio,  tendría  que  premiarlo  con  la  horca,  si  el 
que  prestó  tan  importante  servicio  lo  retardó  una  o  dos  horas.  So- 
bre todo,  cuando  se  quisieren  suscitar  dudas  acerca  del  jenuino 
sentido  de  la  Ordenanza,  ellas  debían  explicarse  por  las  leyes  jene- 
rales;  i  la  5,  tít.  2,  part,  7,  después  de  ordenar  se  premie  a  los  que 
descubren  conspiraciones  antes  que  presten  el  juramento,  afiade: 
<t  £  si  por  aventura  lo  descubriere  después  de  la  jura,  e  ante  que 
ce  la  traición  se  cumpliere;  porque  pudiera  ser  que  fué  cumplida  si 
<c  él  no  la  descubriese,  debe  ser  aún  perdonado  del  yerro  que  fizo; 
€  mas  no  debe  aver  galardón  ninguno,  pues  que  tanto  anduvo  ade- 
<c  lante  en  el  fecho,  e  lo  tardó  tanto  que  lo  no  descubrió]).  No  se 
crea  que  pretendo  apoyar  en  esto  nuestro  fallo;  solo  he  querido 
manifestar  el  mal  uso  que  el  señor  Fiscal  hace  de  la  lei  siempre 
con  el  designio  de  acriminarnos. 

a  No  habría  sido  chocante  afirmar  que  para  condenar  a  muerte 
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^  bafar  en  obras  públicas  de  una  provincia^  bien  sea  por  el  Capitau 
<c  Jeneraí  de  ella^  o  por  el  Consejo  de  Guerra  de  oficíales  del  cuer- 
ee po  de  que  fuere  el  crimical^  corresponde  señalar  el  paraje  donde 
<c  «debe  cumplir  la  condena  al  Capitán  o  Comandante  Jeneral  de  la 
«  provincia,  pasando  el  aviso  conveniente  al  Intendente  de  aquel 
<c  ejército  para  que  se  asista  como  los  demás  de  su  clase]>.  Hé  aquí, 
pues,  1.^  que  solo  habla  la  lei  con  los  destinados  a  trabajos  forzados 
en  obras  públicas  de  alguna  provincia;  2.^  que  no  comprende  a  I09 
juzgados  en  Consejos  de  Oficiales  Jenérales;  3.^  que  la  Corte  Mar- 
cial fué  erijida  con  el  objeto  de  subrogar  al  Capitán  Jeneral  en  la 
aprobación  de  sentencias  i  cuanto  tiene  relación  con  él  orden  judi- 
cial niilitar. 

(tNo  ha  sido  mi  ánimo,  poner  a  la  vista  los  fundamentos  dé  la 
sentencia  por  que  se  nos  acusa,  i  de  propósito  he  omitido  impug- 
nar las  consecuencias  que  el  señor  Fiscal  deduce  de  ella.  Hablar 
sobre  esto  sin  dar  una  idea  circunstanciada  del  proceso  sería  debi- 
litar el  nervio  de  la  justicia;  lo  haremos,  eí,  cuando  llegue  el  tiem- 
po de  nuestra  defensa.  Entonces  con  el  mismo  tenor  de  las  leyes 
24,  tft.  22,  Part.  3  i  1.%  tít.  7,  Part.  7,  de  que  extrajo  algunas  pa- 
. labras  el  sefior  Fiscal,  le  manifestaremos  que  en  su  conciencia  no 
ha  debido  creer  aparentemente* justa  nuestra  acusación.  Por  ahora 
me  contento  con  que  se  vea  su  inexactitud  en  la  relación  de  los 
hecho»!  referencia  de  las  leyes^  para  que  al  menos  se  espere* oir- 
nos,  antes  de  formar  opinión  contra  hombres  que,  aunque  sin  es- 
trépito ni  ostentación,  h^n  consagrado  su  vida  i  se  han  desvelado, 
sin.  perdonar  sacrificios,  por  adquirir  mediana  reputación]) . 

El  sefior  Valdivieso,  que  así  defendía  su  propia  honra  i  la  de 
sus  compañeroá  con  todo  el  vigor  del  razonamiento  i  con  la  sania 
indignación  de  una  alma  herida  por  la  injusticia,  no  estaba,,  sin 
embargo,  incurso  en  la  acusación.  Su  cualidad  de  Diputado  lo  po- 
nía a  salvo  de  responsabilidad  efectiva,  mientras  que  la  Cámara 
no  acordase  el  desafuero.  El  Gobierno,  empeñado  en  arrastrar  a 
todos  los  jueces  de  la  Corte  Marcial  al  banquillo  de  los  acusados, 
solicitó  cojí  instancia  el  desaforamiento  del  sefior  Valdivieso  i  del 
señor  Lira  (don  Pedro),  haciendo  valer  sus  poderosas  influencias. 
También  lo  deseaban  los  dos  Diputados,  porque,  solidarios  como 
eran  en  el  supuesto  delito  de  torcida  administración  de  justicia, 
querían  correr  la  misma  suerte  de  sus  conjueces.' 

Pero  la  Cámara,  mejor  inspirada  que  el  Ejecutivo,  se  desenten- 
dió de  sus  instancias,  i  en  vez  de  declarar  haber  lugar  a  formación 

de  causa,  reclamó  reiteradas  veces  la  asistencia,  do  los  dos  Diputa- 
V- 1  o.  DEL  I.  8,  V.  '  7-8 
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qne  permanezca  sia  decidirse  mi  acasacion;  esto  es  para  el  caso  de 
que  no  juzgue  que^  por  la  naturaleza  de  ella^  debemos  ser  de  hecho 

excluidos  de  alternar  con  los  Diputados^». 

A  pesar  de  estas  consideraciones  i  de  la  gravedad  de  los  cargos 
que  por  el  Ministerio  público  se  hacían  contra  la  conducta  funcio-* 
nana  del  sefior  Valdivieso^  la  Cámara  insistió  en  su  primdt  acuer- 
do i  resolvió  contestarle  que  «mientras  la  Cámara  no  declarase 
haber  lugar  a  la  formación  de  causa  promovida  por  el  Ejecutivo^ 
no  le  serviría  de  excusa  para  no  concurrir  a  las  sesiones  el  haberse 
interpuesto  dicha  acusaciom»  (1). 

Esta  insistencia  de  la  honorable  Cámara  demuestra  claramente 
que  estaba  mui  distante  de  su  pensamiento  el  propósito  de  otorgar 
el  desafuero  solicitado  por  el  Ejecutivo.  Si  tal  hubiera  sido  su  in- 
tención, en  vez  de  violentar  la  delicadeza  del  señor  Valdivieso^ 
habría  procedido  a  ex'aminar  los  autos  del  proceso  i  la  acusación 
del  Fiscal  que  le  fueron  remitidos  como  antecedentes  para  proce- 
der al  pronunciamiento  del  desafuero.  Pero,  los  dias  i  los  meses 
pasaron  sin  que  prestase  atención  a  este  grave  asunto,  i  a  pesar  de 
las  influencias  de  un  Ministro  casi  omnipotente,  solo  en  el  mes  de 
Marzo  del  año  siguiente  ocupóse  en  la  acusagion;  pero  no  para 
dar  un  fallo  resolutorio,  sino  para  dictar  una  providencia  que  era 
una  hábil  evasiva. 

Así,  en  nota  dirijida  al  Ejecutivo,  decía  la  Cámara  que  «no  ha- 
hiendo  podido  conocer  de  la  acusación  interpuesta  contra  lo3  seño- 
res Diputados  Valdivieso  i  Lira,  i  no  creyéndose  facultada  para 
examinarla  después  de  cerradas  las  sesiones  extraordinarias,  ha 
acordado  devolverla  para  que  la  alce  o  la  interponga  ante  la  Co- 
misión Conservadora^). 

Estaba  en  la  conciencia  de  la  Cámara  que  los  jueces  para  quie. 
nes  se  solicitaba  el  despojo  de  sus  fueros  de  Diputados  habían 
procedido  con  rectitud  e  integridad.  Para  estar  segura  de  ello 
bastábale  el  conocimiento  que  tenía  de  sus  prendas  personales. 
Pero,  si  tal  era  su  eonvencimiento,  no  creyó  prudente  concitarse 
la  mala  voluntad  del  Ejecutivo,  declarando  con  levantada  fran- 
queza, no  haber  mérito  para  la  formación  de  causa.  Prefirió  la 
Cámara  el  expediente  de  dejar  pasar  el  tiempo  i  esperar  que  los 
otros  acusados  justificasen  su  conducta  ante  el  tribunal  que  debía 
juzgarlos.  Si  bieu  habría  podido  tacharse  de  tímido  i  cobarde  este  . 
procedimiento,  es  indudable  que  la  Cámara  dio  en  esta  vez  mues- 


(1)  Aota  de  la  swion  de  11  de  Diciembre  de  1833t 
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tras  de  no  ser  un  dócil  i  ciego  ioetramento  de  la  omnipotencia  gu- 
bernativa i  de  que  no  estaba  dispuesta  a  despojar  sin  motivo  a  sus 
miembros  de  la  concesión  que  los  poue  al  abrigo  de  la  presión  e 
influencias  casi  siempre  dañosas  de  la  política. 

Entre  tanto,  el  señor  Valdivieso,  lastimado  en  lo  que  mas  ama- 
ba, en  su  reputación  de  integridad,  ardía  én  deseos  de  justificar 
sus  procedimientos  como  majistrado  judicial.  I  no  solo  lo  impul- 
saba el  noble  anhelo  de  poner  en  salvo  su  decoro  personal  i  el  de 
sus  colegas,  sino  también  el  buen  nombre  de  la  majistratura  chi- 
lena afeada  por  la  nota  de  prevaricato  que  se  le  inieria  por  con- 
ducto del  ministerio  público. 

Pero,  el  no  habérsele  coucedido  el  desafuero  era  parte  a  que 
quedase  inhibido  de  la  acusación,  i  en  consecueocia  imposibilitado 
para  presentarse  ante  el  tribunal  para  defender  su  propia  causa. 
Quiso,  empero,  la  buena  fortuna  que  el  señor  Villareal,  aquejado 
por  los  achaques  de  la  ancianidad  agravados  por  estos  rudos  pe^- 
reK,  i  los  señores  Gáceres  i  Zarricucta  pusiesen  su  defensa  en  ma- 
nos del  joven  i  distinguido  jurisconsulto.  I  así,  con  la  investidura 
de  defensor  de  tres  de  los  jueces  acusados,  presentóse  con  frente 
alta  i  corazón  entero,*  ante  el  Supremo  Tribunal  de  la  República 
en  uno  de  los^dias  del  mes  de  Diciembre  del  aüo  corriente  (1). 

£1  asunto  era  demasiado  ruidoso  para  que  no  despertase  la  cu- 
riosidad pública.  Tratábase  de  averiguar  la  culpabilidad  o  inocen« 
cia  funcionaría  de  honorables  majístrados,  algunos  de  ellos  cuca* 
necidos  en  las  tareas  de  la  majistratura,  siendo  el  acusador  el 
Gobierno  instigado  por  un  Ministro  omnipotente.  Por  lo  cual  no 
podía  dejar  de  ser  selecto  i  numeroso  el  concurso  de  las  personas 
que  asistieron  a  oir  la  defensa  que  un  joven  de  28  años  iba  a  hacer 
ante  el  primer  tribunal  de  la  República  de  la  conducta  de  altos 
majistrados.  En  un  extenso  alegato,  acaso  uno  de  los  mas  brillan- 
tes de  lo9  que  consigna  en  sus  anales  la  elocuencia  del  foro  chile- 
no, desbarató  el  señor  Valdivieso  las  especiosas  alegaciones  de  don 
Mariano  Egaña  con  up  poderosísimo  caudal  de  razonamientos. 

cLo  único  que  sabemos  con  fijeza,  decía  entre  otras  cosas  el  se- 
ñor Valdivieso,  es  que  el  mayor  Maturana,  Arteaga  i  Picarte  se 
juntaron  en  casa  del  coronel  graduado  don  Ambrosio  Acosta  la 
noche  del  5  de  Marzo  a  conversar  sobre  la  variación  del  Grobierno, 
i  que  repitiendo  la  misma  reunión  la  noche  del  6  siguiente,  en  la 

(1)  El  señor  Sotomayor  Valdes  afirma  equivocadamente  que  la  defensa  do  U 
Corte  Marcial  fué  obra  del  re j  ente  Villareal.  Con  mejores  datos  podemos  afirmar 
que  fné  obra  del  señor  Valdivieso. 
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que  entraron  Acosta  i  Salamanca,  se  tuvieron  conversaciones  in- 
diferentes por  no  haber  parecido  Arteaga.  Allí  no  hubo  planes 
combinados;  no  hubo  armas^  tropas  ni  dinero^  sino  ed  la  esperanza 
de  los  aprehendidos,  estándonos  al  dicho  del  delator,  i  ni  aún  la 
jura  de  que  habla  la  lei  5.*,  tít.  2.®,  part.  7A  ¿I  esto  se  llama  cons- 
piración existente?  Será  deseo  de  ella,  será  intención,^  será  volun- 
tad, será  conato  en  primer  grado,  como  se  explica  nn  juicioso  cri* 
minalista  (Gutiérrez);  pero  nó  el  crimen  calificado  que  quiere  el 
señor  Fiscal  para  que  se  pronunciase  la  sentencia  de  muerte.  Las 
palabras  no  son  crimen,  dice  un  sabio  publicista,  a  no  ser  que  va- 
yan acompañadas  de  una  acción  criminal;  ellas  no  forman  cnerpo 
de  delito;  i  un  pnis  en  que  se  adopte  lo  contrario,  piei:de  no  solo 
su  libertad,  sino  aún  la  sombra  de  ella  (Reinoso). 

«Se  asegura  que  casi  todos  los  reos  se  hallan  convictos  i  confesos 
o  confesos f  que  es  lo  mismo  en  el  caso  presente.  Aquí  el  señor  Fis- 
cal padece  el  error  de  tener  por  suficiente,  para  llevarlo  al  patíbu- 
lo, la  confesión  desnuda  del  reo,  contra  el  tenor  de  la  lei  5.%  tít. 
13,  part.  3.^  i  en  contra  de  la  opinión  de  los  autores,  fundados  en 
los  graves  inconvenientes  que  presentan  la  exposición  del  reo, 
cuando  el  juez  no  tiene  constancia,  por  otros  medios,  del  delito  de 
que  es  acusado. 

«Veamos  si  de  autos  resulta  esclarecido  el  hecho- que  supone  el 
señor  Fiscal.  ¿Quiénes  lo  convencen?  ¿Será  el  testigo  i  delator 
Maturana?  Nó;  porque  bien  examinadas  sus  exposiciones,  no  bas- 
tan para  que  un  juez  pueda  descansar  con  seguridad  en  su  dicho^ 
desmentido  por  el  de  los  reos.  Según  el  certificado  del  Exmo.  señor' 
Presidente  de  la  República' consta  que  Maturana  comunicó  aS.  E. 
la  conspiración  el  3  de  Marzo  último;  i  según  lo  que  él  mismo  de- 
clara en  la  causa  resulta  que  solo  el  dia  5  fueron  sus  primeras 
conversaciones  con  Arteaga  sobre  la  revolución.  Esta  circunstan« 
cia,  i  ademas  las  quejas  contra  el  Jefe  Suprema  por  su  posterga- 
ción, que  pone  en  boca  de  Arteaga  i  La  Rivera,  con  otras  particu- 
laridades que  se  notan  a  fojas  7  i  los  hechos  negados  por  los 
acusados,  hicieron  vacilar  el  juicio  de  los  jueces  para  dar  a  sus  re- 
laciones todo  el  valor  que  merece  un  testigo  sin  tacha/ 

«La  declaración  del  otro  delator  i  testigo,  don  Santiago  Sala- 
manca, presenta  aún  mayores  perplejidades.  Ella  está  en  oposición 
con  lo  que  denunció  al  Supremo  Gobierno,  según  se  ve  en  la  nota 
pasada  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  al  señor  Comandan  te  Jene- 
ral  de  Armas  que  en  su  segundo  acápite  dice  así:  <kE1  teniente  de 
Artillería  don  Santiago  Salamanca  dio  parte  a  S.  E,  el  Presidente 
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de  la  República  de  haber  sido  solicitado  por  don  Joan  de  Dios 
Fuenzalida  para  que  contribuyese  por  sn  parte  al  moyirniento  re- 
Tolucionario  qae  se  pensaba^  proporcionando  los  auxilios  de  caño- 
nesy  municiones  i  hombres  que  había  en  su  cuartel^ Interro- 
gado Salamanca^  al  final  de  su  declaración,  «si  cuando  fué  invitado 
por  Fuenzalida  para  que  tomase  parte  en  el  movimiento  revolu- 
cionario, le  pidió  auxilio  de  cañones,  municiones  i  hombres  i  si  le 
dijo  con  qué  objeto  cera  este  pedimento,  responde:  que  no  se  le 
había  pedido  afioneSi  municiones  ni  hombres,  i  menos  se  le  había 
dicho  con  el  objeto  que  era». 

«¿Qué  juicio  se  formará  de  este  testigo?  Una  cosa  anuncia  al 
Gobierno  i  otra  contesta  en  su  declaración.  ¿Podrá  haber  valor 
para  suponer  convencidos  a  los  reos  con  tales  testigos?  Dándoles 
todo  el  crédito  que  se  quiera,  no  podrá  sacarse  otra  cosa  que  con* 
versaciones  en  que  los  aprehendidos  significaron  la  voluntad  que 
tenían  para  variar  el  Gobierno.  No  creyendo  a  los  reos  cuando 
aseguran  haber  sido  invitados  por  Maturana,  i  dando  a  la  decla- 
ración de  éste  i  a  la  de  Salamanca  una  importancia  que  no  tienen, 
como  de  ellas  resulta  que  Arteaga  i  los  demás  solo  intentaban, 
según  se  explican  literalmente,  hacer  una  revolución  contra  1  as 
autoridades  constituidas,  habrían  dado  los  jueces  el  ejemplo  de 
horror  con  que  Nerón  selló  los  ál timos  dias  de  su  vida,  si  hubieran 
mandado  al  patíbulo  a  los  acusados.  No  deben  perseguirse  los 
afectos,  los  deseos,  los  pensamientop,  ni  las  intenciones  de  los 
hombres,  porque  solo  puede  ser  delito  público  una  acción  opuesta 
al  bien  de  la  sociedad.  ¡Qué  sería  de  los  hombres  si  ante  las  potes- 
tades de' la  tierra  fueran  responsables  de  sus  malos  deseos  i  torci- 
das intenciones  contra  la  seguridad  i  tranquilidad  públical  Pero  al 
señor  Fiscal  le  parece  que,  atrepellando  por  todo,  debieron  los 
jueces  mandar  ahorcar  a  los  reos,  porque  en  su  acalorada  imajina- 
cion  los  halla  convencidos. 

«Mas  están  confesos,  añade.  ¿I  de  qué?  De  los  deseos  i  de  las 
intenciones  de  variar  la  presente  administración.  ¿I  esto  basta 
para  tener  por  confesos  a  los  que  aseguran  haber  sido  Í9vita- 
dos  por  su  mismo  delator?  Habrán  hablado  con  falsedad,  como 
lo  supone  el  señor  Fiscal  con  el  propósito  de  sacarlos  delincuentes 
i  en  el  caso  de  morir;  pero,  careciendo  los  jueces  de  otro  apoyo 
mas  seguro  que  la  misma  confesión  de  los  reos  ¿podrían  con- 
denarlos al  i\ltimo  suplicio,  teniendo  esa  confesión  por  cierta  en  lo 
perjudicial  i  por  falsa  en  lo  favorable?  Esto  habría  sido  atropellar 
el  sentido  común,  echar  por  tierra  la  leí  26,  tít.  1.^,  part.  7.%  juei 
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para  la  imposición  de  penas  corporales^  exije  que  se  presente  el 
delito  tan  claro  como  la  luz  del  medio  dia^  i  despreciar  el  precepto 
de  la  lei  7.%  tit.  31,  part.  ?•*  que  prohibe  imponer  pena  corporal 
por  sospechas,  conjeturas  o  persuaciones. 

«Apenas  puede  notarse,  dice  el  sefior  Fiscal,  entre  la  confesión 
de  Arteaga  i  la  declaración  de  Maturana,  otra  diferencia  sustan- 
cial que  la  discrepancia  sobre  quien  fué  el  primero  que  invitó  a 
entrar  en  la  conspiración.  Pero,  esta  es  toda  la  esencia  de  la  cau- 
sa, pues  no  hai  mas  cuerpo  de  delito,  ni  mas  delito  que  esa  invi- 
tación; i  habiendo  contradicción  entre  los  reos  i  el  delator^  no 
puede  saberse  quién  fué  el  primero  que  la  hizo.  Sin  embargo,  el 
sefíór  Fiscal  halla  certeza  moral  para  hacer  caminar  al  patíbulo  a 
Arteaga,  i  dejar  a  Maturana  sin  una  reconvención.  Cree  a  Matu- 
rana^i  i  desprecia  la  excepción  del  acusado.  ¡Bello  principio  para 
que  un  juez  proceda  con  seguridad  a  imponer  a  uno  de  estos  dos 
la  pena  de  muerte,  sin  poder  descubrir  en  el  hecho  cuál  es  el  ver- 
dadero delincuente!  Hé  aquí  una  nueva  jurisprudencia;  porque  la 
que  conocemos  por  nuestras  leyes  prohibe  condenar  con  dudas  i 
ezije  una  certidumbre  verdadera  i  tal  que  al  juzgador  le  quede  el 
convencimiento  que  enseña  la  lei  12,  tít.  14,  part.  3.*  Por  eso  es 
que  los  tratadistas  previenen  que  eU  las  causas  criminales  la  prue- 
ba debe  ser  plena;  i  si  es  de  testigos^  deben  ser  mayores  de  toda 
excepción  i  libres  de  las  tachas  que  de  autos  resultan  contra  Ma- 
turana i  Salamanca.  Maturana  es  delator  i  testigo;  es  socio  en  el 
proyecto  de  conjuración,  según  esponen  los  reos  i  según  el  relato 
de  su  propia  declaración.  Gomo  delator  debió  probar  su  aserto  en 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  lei  6,  tít.  13,  lib.  2.^  de  la 
Becop.;  i,  revestido  de  este  carácter,  no  puede  ser  testigo.  Como 
socio,  la  lei  21,  tít.  16,  part  3/,  le  prohibe  testificar.  Mas  para  el 
sefior  Fiscal  todas  estas  son  bagatelas;  los  jueces  de  la  Corte  Mar- 
cial son  criminales;  merecen  la  pena  de  infamia,  quedar  sin  dere- 
chos para  obtener  cargos  páblicos  i  concluir  sus  dias  en  una  isla, 
porque  no  mandaron  ahorcar  a  los  reosD. 

Las  consideraciones  que  preceden  bastan  para  dejar  justificada 
la  conducta  de  los  jueces  de  la  Corte  Marcial.  En  efecto,  si  es 
principio  inconcuso  de  justicia  que  la  pena  ha  de  ser  proporciona- 
da al  delito,  los  jaeces  no  habrían  podido  condenar  a  la  pena  capi- 
tal, esto  es,  a  la  mas  grave  de  las  penas  que  puede  imponerse  a  un 
delincuente,  a  hombres  que  habían  concebido  el  proyecto  de  cons- 
pirari  pero  que  no  habían  verificado  aún  ni  un  solo  acto  revolucio- 

narío  i  qu%  en  conseouenoiai  uo  eran  verdaderos  conspiradores^ 
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tro,  a  la  tarea  de  trascribir  las  demás  consideraciones  aducidas 
por  el  señor  Valdivieso,  en  abono  de  su  cansa.  Para  valorar  el 
mérito  de  esta  defensa  basta  tener  presente  qne  nada  pudieron 
contra  ella  la  habilidad  del  acusador  i  las  poderosas  influencias 
del  Gobierno.  «¡Qué  joven  tan  hábil!  exclamaba  uno  de  los  jueces: 
ha  hecho  pedazos  las  alegaciones  del  Fiscal;  cada  golpe,  cada  he« 
rida  iba  rectamente  al  corazón:»  (1). 

La  Corte  Suprema  absolvió  a  los  jueces  acusados;  i  con  este  fa* 
lio  de  severa  justicia  dio  a  saber  al  pais  que  el  Gobierno  no  lo 
podía  todo.  Este  triunfo  obtenido  en  tan  brillantes  condiciones  por 
el  joven  jurisconsulto  era  asimismo  una  batalla  ganada  en  pro  de  la 
independencia  del  Poder  Judicial,  que  constituye  la  mas  segura 
garantía  de  la  vida,  honra,  hacienda  i  libertad  de  los  ciudadanos.  I 
.  a^í,  los  nobles  esfuerzos  del,  señor  Valdivieso  tuvieron  doble  i  me- 
recida recompensa:  salvaron  la  honra  de  altos  majistrados  i  con- 
firmaron la  confianza  que  deben  inspirar^  por  su  independencia,  los 
Tribunales  de  Justicia..  Este  triunfo,  que  le  deparó  tanta  gloria, 
ponía  también  digno  termino  a  su  carrera  cívica. 

,(1)  Oraoion  íiinebro  escrita  por  el  Hmo.  señor  Obispo  de  la  Goncepoien. 


SEaUNDA  PARTE. 


VIDA    SACERDOTAL    DEL    SEÑOR    VALDIVIESO. 


CAPÍTULO   I. 

ENTRADA    DEL    SEÑOR    VALDIVIESO    A    LA    CARRERA 

ECLESIÁSTICA. 


Ejercicios  espirituales  que  decidieron  su  vocación  al  sacerdocio. — Su  preparación 
a  este  nuevo  estado. — Sus  estudios  eclesiásticos. — Su  ordenación  i  primera  mi- 
sa.— Importantes  misiones  de  Chiloé. — ^Valiosa  cooperación  prestada  por  el 
Gobierno  i  el  señor  Obispo  de  Concepción. — Frutos  recojidos  en  ellas. 

Habla  llegado  la  hora  excojida  por  Dios  para  torcer  el  rumbo  de 
esa  barca  que  encerraba  tesoros  de  virtad  que  no  podía  explotar 
convenientemente  el  mnndo.  En  medio  de  las  fascinaciones  de 
temprana  gloria,  cnando  su  posición  social,  sus  talentos  i  numero- 
sas relaciones  le  abrían  ancho  camino  para  llegar  a  la  cumbre  de 
los  honores  cívicos,  cuando  a  los  veintiocho  aQos  había  llegado  a  un 
punto  que  es  de  ordinario  el  término  de  una  brillante  carrera,  el 
señor  Valdivieso  sintióse  atraído  por  las  inmolaciones  i  sacrificios 
que  son  el  patrimonio  de  la  vida  sacerdotal.  Corazón  tací  magná- 
nimo no  podía  contentarse  con  •  el  humo  de  los  honores  mun- 
danalesy  i  una  virtud  tan  sólida  no  podía  hallar  aire  i  espacio 
suficientes  en  el  estrecho  círculo  de  ¡las  conveniencias  i  afanes 
terrenos* 
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En  Setiembre  de  1833  penetraba  el  seSor  Valdivieso  en  los 
claustros  de  la  Recoleta  Dominica  para  pasar  allí  algunos  dias  de 
retiro  espiritual  i  sacuijir  el  polvo  que  dejan  en  el  alma  las  solici- 
tudes seculares.  Era  allí  donde  Dios  lo  aguardaba  para  darle  a 
entender  su  voluntad.  Alma  tan  bien .  dispuesta  para  la  virtud^ 
adornada  de  cualidades  excepcionales  para  el  bien,  modelada  des- 
de temprano  én  la  fragua  del  sacrificiOi  no  podía  resistir  a  la  voz 
que  lo  llamaba.  I  al  salir  de  aquellos  claustros  silenciosos,  cuna 
bendita  de  su  vocación,  su  resolución  era  irrevocable.  El  triun&- 
dor  de  la  ambición  en  sus  luchas  por  la  justicia  i  la  libertad,  triun- 
fó también  con  el  mismo  denuedo  de  los  halagos  de  la  gloria  i  de 
la  edad,  cambiando  los  hábitos  del  mundo  por  la  humilde  i  auste- 
ra sotana  del  sacerdote^ 

La  delicadeza  lo  obligó,  sin  embargo,  a  retardar  su  entrada  al 
sacerdocio.  Estaba  pendiente  aún  la  resolución  de  la  Corte  Supre- 
ma en  la  acusación  de  prevaricato  interpuesta  contra  los  jueces  de 
•la  Corte  Marcial,  i  creyó  que  no  era  decoroso  entrar  al  nuevo  es- 
tado hallándose  sindicado  de  falta  de  rectitud  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  de  majistrado. 

Los  afios  trascurridos  hasta  este  momento  habían  sido  en  el 
sefior  Valdivieso  como  una  larga  preparación  para  el  sacerdocio 
Puede  decirse  con  entera  propiedad  que  no  ha'bía  conocido  el  mun- 
do. Nunca  se  le  vio  entretenido  en  pasatiempos  mundanales,  i  sí 
siempre  ocupado  en  obras  de  piedad  i  de  caridad.  Las  tareas  pro- 
fesionales i  los  laboriosos  cargos  públicos  que  desempeñó  absor- 
bieron en  tal  manera  esos  años  que  no  le  dejaron  tiempo  que 
perder  en  las  frivolidades  dé  la  vida  mundana.  Había  adquirido 
desde  la  infancia  hábitos  austeros  que  lo  premunieron  de  las  fla- 
quezas del  alma.  Todo  su  entretenimiento,  en  los  ratos  de  ocio, 
consistía  en  departir  en  instructiva,  amena  i  festiva  conversación 
con  algunos  amigos  de  su  confianza;  i  en  esto  hallaba  su  mus 
grato  solaz  (1).  Hemos  oido  asegurar  a  personas  que  lo  trataron 
mui  de  cerca  que,  cuando  joven,  jamas  se  le  vio  fijar  sus  ojos  en 
persona  de  diferente  sexo  i  que  nunca  se  consiguió  que  tomase 
parte  ni  aún  en  las  entonces  patriarcales  reuniones  de  familia 
que  te/iían  por  objeto  un  honesto  entretenimiento.  Siempre  había 


(1)  Heuníase  de  ordinario  con  algunos  amigos  en  el  cstaUli-ciminito  tic  fanna- 
cia  del  sabio  químico  i  naturalista  don  Vicente  Bustillos,  con  el  ciiül  cultivó  es- 
trechas  relaciones  hasta  la  muerte  de  éste.  Cuando  falleció,  el  señor  Valdivieso 
escribió  de  an  puflo  1  letra  una  hermosa  necrolójia  en  las  columnas  de  £a  licvista 
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BÍdo  severo  consigo  mismo,  porque  sabía  que  la  sumisión  del  cuer- 
po al  espíritu  es  el  camino  abierto  para  las  grandes  perfecciones 
morales.  Sus  contemporáneos  recuerdan  todavía  el  fervor  de  su 
piedad  i  la  constancia  en  el  ejercicio  de  sus  prácticas  espiritua* 
les/ervor  i  constancia  que  son  signo  inequívoco  de  una  alma  fa. 
yorecida  por  la  abundancia  de  la  gracia  i  dispuesta  para  grandes 
cosas. 

Dedicado  desde  edad  temprana  al  estudio  i  ejercicio  de  la  juris- 
prudencia i  consagrado  al  desempe&o  de  importantes  cargos  públi- 
cos, no  había  tenido  tiempo  de  adquirir  sino  la  instrucción  relijíosa 
que  es  dable  a  un  fervoroso  cristiano  que  vive  solicitado  por  nume- 
rosas atenciones  seculares.  Pero  su  clarísimo  talento  no  tardó  en 
poseer  las  ciencias  eclesiásticas  con  la  perfección  con  que  poseía 
la  ciencia  del  derecho.  Lo  auxilió  en  esta  tarea  el  Padre  Lector 
de  la  orden  de  Predicadores,  frai  Tadéo  Silva;  pero  puede  decirse 
con  mas  propiedad  que  no  tuvo  otros  maestros  que  los  esclareci- 
dos ipjenios  de  la  Teolojía,  cuyas  obras  leía  i  hojeaba  de  continuo. 
Interrogado  a  este  respecto  el  Ilustrísimo  sefior  Obispo  de  la 
Concepción,  don  José  Hipólito  Salas,  nos  decía  en  carta  particular 
de  4  de  Juniode  1879;  <(No  puedo  con  certidumbre  absoluta  ase- 
verar dónde  i  bajo  qué  dirección  hizo  el  señor  Valdivieso  sus  estu- 
dios de  ciencias  sagradas.  Cuando  de  esto  hablábamos,  era  solo 
para  deplorar  los  malos  tiempos  que  nos  habían  tocado  para  el 
aprendi/saje  de  los  ramos  de  Tas  ciencias.  No  culpábamos  a  los 
hombres,  porque  nuestros  maestros  nos  dieron  lo  que  tenían.  Sin 
embargo,  creo  que  con  seguridad  puede  afirmarse  que  los  dos 
hombres  que  mas  influyeron  en  el  cultivo  de  las  ciencias  sagradas, 
respecto  de  nuestro  venerable  Arzobispo,  fueron  los  doctores  don 
Pedro  Marín  i  don  José  Santiago  Iñiguez.  El  señor  Valdivieso  no 
estudió  con  maestros  Teolojía  Dogmática  ni  las  demás  materias 
eclesiásticas  que  conocía  con  perfección  i  trataba  con  maestría.  Fué 
esta  la  obra  de  su  talento  sobresaliente,  de  su  memoria  extraordi- 
naria i  de  su  aplicación  singular  i  constante.  Como  del  célebre 
Dydimo  de  la  Iglesia  griega,  puede  decirse  de  él  que  conoció  casi 
todas  las  materias  del  saber  humano  sin  maestros  ni  profesores. 
Esto  es  propio  del  jénio, 

«El  señor  Valdivieso  respetaba  proíundamente  i  miraba  como  a 
su  maestro  al  expresado  don  José  Santiago  Iñiguez,  i  tenía  mucha 
razón.  Este  sacerdote,  ejemplar  por  sus  virtudes,  especialmente 
por  su  caridad,  era  un  sabio  modesto  de  vastísimos  conocimientos 
i  de  conciencia  tan  escrupulosa  para  él  como  dulce  i  afable  para 
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punto  en  el  cnTnplimiento  del  deber,  de  una  caridad  ardiente  i  de 
tacto  fino  i  .exquisito  para  cnrar  las  Ui^aB  de  corazones  heridos 
por  los  contratiempos  de  la  vida». 

Tal  era  el  hombre  que  iba  a  ingresar  en  las  filas  escasas  del 
clero  de  Santiago.  Pero,  como  acontece  a  los  hombres  de  mas  po- 
sitivo mérito,  el  sefior  Valdivieso  se  creia  falto  de  preparación 
para  vestir  el  hábito  clerical,  i  había  resuelto  retardar  por  tiempo  c|p^ 

indefinido  la  realización  de  su  propósito.  No  consintió,  sin  embar- 
go, esta  postergación,  el  Ilustrlsimo  sefior  don  Mauuel  Vicuña, 
Obispo  in  partibus  de  Cerán,  que  a  la  sazón  gobernaba  la  diócesis 
en  calidad  de  Vicario  Apostólico.  Conocedor  personal  de  las  cua- 
lidades áel  candidato,  no  quiso  que  la  Iglesia  se  privase  por  mas 
tiempo  de  sus  servicios.  Por  lo  cual,  no  obstante  las  resistencias 
del  sefior  Valdivieso,  le  confirió  en  un  mes  todas  las  órdenes  sa- 
gradas desde  la  tonsura  clerical  hasta  el  presbiterado.  E!  16  de 
Junio  de  1834  vistió  el  hábito  clerical;  el  24  del  mismo  mes  reci- 
bió  el  subdiaconado;  el  20  de  Julio  el  diaconado,  i  el  27  del  mismo 
mes  el  sacerdocio.  Así,  para  valemos  de  una  expresión  canónica, 
llegó  per  aaltum^  en  la  plenitud  de  la  vida,  hasta  la  otra  extremi- 
dad de  las  cosas  humanas.  Es  prívilejio  de  las  almas  jenerosas  i 
superiores  recorrer  sin  trabajo  todas  las  distancias  i  acomodarse  a 
todas  las  situaciones. 

Subió  al  altar,  para  celebrar  su  primer  sacrificio,  el  16  de  Agos- 
to del  mismo  afio  en  el  templo  de  Santo  Domingo.  Entonces,  jun- 
to con  la  victima  divina,  inmoló  su  voluntad,  prometiendo,  como 
otro  heroico  discípulo  de  la  cruz^  padecer  i  ser  despreciado  por 
Jesucristo.  Las  deliciosas  lágrimas  caidas  entonces  sobre  el  ara 
del  sacrificio  denunciaron  el  gozo  que  inundaba  su  corazón.  Col- 
madas quedaban  todas  las  aspiraciones  de  su  alma;  había  hallado 
en  el  sacerdocio  cuanto  podía  anhelar:  dulce  sosiego  del  espíritu, 
campo  anchuroso  donde  espaciar  su  celo  i  unión  con  Dios  en  las 
intimidades  de  una  voluntad  dispuesta  a  todas  las  inmolaciones. 

Su  nueva  condición  lo  obligó  a  renunciar  a  la  administración 
del  Hospicio  de  Inválidos  que  había  servido  sin  interrupción  du- 
rante los  diez  años  de  su  vida  pj&blica.  Pero,  así  como  su  primer 
empleo  en  la  vida  secular  había  sido  atender  a  las  necesidades 
temporales  de  esos  desgraciados,  la  primera  ocupación  de  su  vida 
sacerdotal  fué  la  de  servir  gratuitamente  la  capellanía  del  mismo 
establecimiento,  ofreciendo  a  los  asilados  los  socorros  del  alma. 

Pero  ese  campo  era  sobrado  estrecho  para  el  ardimiento  de  su 
celo.  El  apostolado  era  la  misión  que  mas  lo  balagftbaí  i  a  ella 
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misioneros  una  nave  del  Estado  i  les  suministró  todos  los  recnrsos 

• 

materiales  que  podían  necesitar.  Pidió  ademas  dos  relijiosos  a  ca- 
da una  de  las  cuatro  comunidades  existentes  en  el  país,  es- 
to esy  a  las  de  franciscanos,  dominicos^  agustinos  i  mercenarioS| 
con  el  objeto  de  que,  durante  un  año,  auxiliasen  aquellas  desam- 
paradas feligresiaS|  persuadido  de  que  los  frutos  de  la  misión  no 
serían  durables  si,  después  de  la  vuelta  de  los  misioneros,  no  que- 
daban allí  sacerdotes  que  los  nfíanzasen.  Los  doce  misioneros  fue- 
ron puestos  bajo  la  inmediata  dirección  del  señor  Valdivieso. 

A  propósito  de  la  organización  de  esta  carabana  apostólica  de- 
cía el  Araucano  de  4  de  Diciembre  de  1835.  a:¿Quién  creería  que 
en  una  población  de  cincuenta  mil  habitantes^  esparcidos  en  un 
vasto  territorio,  no  sd  encuentran  mas  que  dos  ministros  del  altar? 
Para  poder  hacer  partir  con  aquel  destino  solo  a  ocho  relijiosos^ 
el  Gobierno  ha  hecho  convocar  a  todos  los  prelados,  i  ha  encon- 
trado las  mayores  dificultades  para  hacerlos  nombrar.  Después  de 
nombrados,  se  ha  hallado  que  los  mas  estaban  enfermos;  i  ha  sido 
preciso  hasta  quitar  a  los  conventos  algunos  de  los  individuos  des- 
tinados a  la  eusefianzaD.  Gon  referencia  a  los  misioneros  encar- 
gados a  Italia,  decía  el  mismo  periódico:  a  El  Gobierno  se  ha  visto 
obligado  a  llamar  de  Italia  relijiosos  con  el  objeto  de  incorporar- 
los al  colejio  de  Chillan,  para  destinarlos  de  allí  a  las  funciones 
del  sacerdocio  en  las  provincias  de  Chiloé  i  Valdivia.  Por.  la  Cons- 
titución, la  relijion  de  la  República  de  Chile  es  la  católica,  apos- 
tólica, romana;  e  incumbe  al  Gobierno  protejerla.  Valdivia  i  Chiloé 
claman  por  esta  protecci(ítifl. 

Vasto  i  difícil  era  el  campo  excojido  por  el  joven  sacerdote  pa- 
ra dar  principio  a  sus  tareas  apostólicas;  pero  la  persuasión  de 
que  en  ninguna  otra  parte  podría  cosechar  frutos  mas  copiosos, 
porque  ningún  punto  d^l  territorio  se  hallaba  mas  desprovisto  de 
auxilios  espirituales^  era  parte  para  que  acometiese  la  empresa 
animoso  i  contento. 

El  21  de  Diciembre  de  1835  hiciéronse  a  la  vela  en  el  puerto 
de  Valparaiso  en  la  goleta  Colocólo^  i  conducidos  por  viento  favo- 
rable arribaron  sin  novedad  al  puerto  de  San  Carlos  el  2  de  Ene- 
ro dé  1836.  Al  dia  siguiente  el  señor  Valdivieéb  comunicó  al 
Gobierno  la. noticia  de  su  arribo  en  nota  de  3  del  mismo  mes. 
«Ayer  hemos  llegado  a  este  puerto,  decía  al  Ministro  Portales,  loB 
trece  sacerdotes  destinados  a  misionar  i  servir  en  el  Archipiélago, 
después  de  una  feliz  navegación  de  once  dias.  El  contento  que  ha 

manifestado  el  vecindario  es  igual  al  ansia  con  que  esperaban  este 
V.  I  o.  DEL  I,  ó.  V,  9-10 
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«No  dada  el  Grobierno  que,  al  recibir  US.  I.  este  aviso,  tenga 
el  consuelo  que  debe  experimentar  un  buen  pastor,  mirando  socor- 
ridas del  mejor  modo  posible  las  necesidades  de  una  parte  tan 
considerable  de  su  rebaño,  a  que  de  ningún  modo  podía  propor- 
cionar los  socorros' que  demandaba.  Espera  por  lo  mismo  que  US.  I. 
autorice  al  presbítero  Valdivieso  con  todos  sus  facultades  pai'a 
que,  al  mismo  tiempo  que  llene  las  funciones  de  la  misión  de  que  se 
ha  encargado,  visite  los  curatos,  remueva  los  curas  que  halle  inúti- 
les para  el  desempeño  de  sus  destinos,  o  implicados  en  delitos  i 
manejos  que  los  hagan  desmerecedores  de  tan  delicado  ministerio, 
i  ponga  en  su  lugar  a  algunos  de  los  relijiosos  misioneros  que 
juzgue  de  mas  virtud  e  intelijencia.  El  Gobierno  los  recomienda 
también  especialmente  a  US.  I.  para  que  se  provean  con  ellos 
los  curatos  actualmente  vacantes  en  el  Archipiélago,  i  con  particu- 
laridad a  frai  Francisco  Diaz  de  la  orden  de  San  Agustín . 

<íLas  demás  facultades  para  el  fnero  interno  i  externo,  inclu- 
yéndose la  de  dispensar  impedimentos  para  contraer  matrimonios^ 
comunicables  por  el  presbítero  Valdivieso,  presidente  de  la  misión, 
son  también  de  absoluta  necesidad  para  el  mejor  acierto  i  para 
evitar  todo  entorpecimiento,  que  sería  mui  perjudicial  al  cum- 
plido éxito  de  la  empresa;  i  US.  L,  que  conoce  bien  su  impor- 
tancia, nc  omitirá  en  esta  parte  cuanto  penda  de  su  autoridad 
a  fin  de  que,  por  falta  de  ella,  nada  quede  por  hacerse.-— US.  I. 
se  servirá  mandar  extender,  a  la  mayor  brevedad,  las  facultades 
mencionadas  i  las  que  sea  preciso  otorgar  a  los  relijiosos  misione- 
ros para  el  lleno  de  sus  peculiares  funciones.  Evacuadas  todas, 
cuidará  US.  I.  de  pasarlas  al  Intendente  de  Concepción,  para 
que  éste  las  dirija  a  Ghiloé  en  primera  oportunidad]). 

El  señor  Obispo  no  podía  dejar  de  acojer  con  particular  com- 
placencia la  solicitud  del  Ministro,  pues  la  colonia  de  misioneros 
llevaba  a  la  parte  mas  abandonada  de  su  extensa  diócesis  «n  au- 
xilio voliosísimo.  Aunque  no  tenemos  a  la  vista  el  texto  literal 
del  documento  en  que  el  señor  Obispo  confirió  al  señor  Valdivie- 
so facultades  especiales  para  el  logro  de  su  misión,  sabemos  que 
no  solo  le  concedió  las  que  necesitaba,  sino  que  lo  nombró  Vicario 
jeneral  i  Visitador  episcopal  de  la  provincia  de  Chiloé. 

Durante  cuatro  meses  de  labor  infatigable  permaneció  la  cara- 
vana  de  misioneros  entre  las  brumas  del  Archipiélago,  durante  los 
cuales  Ilev(^  hasta  a  las  islas  mas  apartadas  los  socorros  espiritua- 
les. Allí  d^jó  el  señor  Valdivieso  encarnada  en  los  habitantes  de 
aquellos  desamparados  territorios  la  memoria  de  su  talento,  de  su 
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caridad  i  de  sa  celo.  Allí  pasó  los  dias  i  ana  parte  de  las  noches 
oyendo  comunicaciones  de  conciencia,  predicando  machas  veces 
al  aire  libre  i  administrando  los  sacramentos.  Nunca  se  consideró 
mas  feliz  que  en  medio  de  tantas  fatigas  i  privaciones.  Cuando 
dormía  a  la  intemperie  las  horas  escasas  robadas  al  trabajo  i  so» 
portaba  las  asperezas  de  los  caminos  i  las  inclemencias  de  nque- 
lios  climas  en  que  reina  perpetuo  invierno,  su  espíritu  rebosaba 
de  contento.  Terminadas  las  misiones,  emprendió  la  visita  de  las 
parroquias  en  cumplimiento  de  la  comisión  encomendada  por  el 
señor  Obispo  de  la  Concepción.  La  deficiencia  del  servicio  parro- 
quial i  la  desorganización  en  que  se  hallaban  las  parroquias  de 
toda  la  proviueia  de  Chiloé  reclamaban  oportuno  remedio.  El  se* 
ñor  Valdivieso  trató  de  dárselo  dictando  una  sabia  Ordenanza  cou 
el  objeto  de  poner  en  buen  pié  la  administración  eclesiástica  de 
toda  la  provincia.  Antes  de  dejar  aquellas  comarcas  i  de  dar  por 
terminadas  sus  tareas,  fuese  a  dar  cuenta  al  señor  Cicnfuegos  de 
cuanto  había  hecho  a  su  nombre  i  en  virtud  de  las  amplias  facul- 
tades de  que  tuvo  a  bien  revestirlo. 

«Grandes  i  copiosos  fueron  los  frutos  que  produjo  la  apostólica 
.comisión  en  que  tanta  parte  cupo  al  señor  Valdivieso^  dice  el  bió- 
grafo antes  citado.  Este  infatigable  obrero  evanjélico  que,  con 
tanto  tesón  i  desprendimiento  trabajaba  en  la  viña  del  Señor  en 
tan  lejanas  comarcas^  soportando  cou  cristiana  alegría  los  traba- 
jos i  privaciones,  no  volvía  al  seno  de  la  familia  para  gozar  de  las 
delicias  de  una  vida  cómoda:  nuevas  tareas  le  aguardaban  en  el 
desempeño  de  su  ministerio,  nuevas  pruebas  del  alto  concepto 
de  sus  talentos  i  virtudes  iba  a  recibir».  El  señor  Valdivieso,  con 
sus  cuatro  compañeros  de  misión,  regresó  a  Santiago  en  Abril  de 
1836.  Los  otros  ocho  relijiosos  enviados  por  el  Gobierno  fueron 
distribuidos  por  el  señor  Valdivieso  entre  las  parroquias  mas  ne- 
cesitadas del  Archipiélago. 


CAPÍTULO  II. 


LAS   SOLICITUDES   DEL   MINISTERIO   SACERDOTAL. 


Visita  del  Beaterío  de  San  Felipe. — ReíonnaB  introducidas  en  su  constitución 
por  el  señor  Valdivieso. — Su  asiduidad  en  el  ministerio  del  confesonario. — Sus 
cimlidades  como  predicador. — Sus  oraciones  fúnebres. — ^Acompañó  como  secre- 
tario  al  sefior  Vicuña  en  la  visita  que  hizo  a  las  parroquias  del  norte. — Elo- 
cuentes testimonios  del  Ilustrísimo  sefior  Salas  acerca  de  las  virtudes  i  trabajos 
sacerdotales  del  señor  Valdivieso. 


Aun  no  había  cumplido  el  señor  Valdivieso  tres  afios  de  sacer- 
docio i  ya*  era  depositario  de  la  pleua  confianza  de  su  Prelado.  Sns 
prendas  personales  eran  bastante  notorias  para  que  el  Ilustrísimo 
sefior  Vicufia  no  las  aprovechase  en  beneficio  de  la  Iglesia.  Ya  lo 
hemos  dicho,  i  necesitaremos  repetirlo  muohas  veces  en  el  curso 
de  este  relato:  una  de  las  cualidades  mas  sobresalientes  del  sefior 
Valdivieso  era  la  de  eximio  organisador. 

Dio  nna  nueva  prueba  de  esta  excelente  cualidad  en  el  desem« 
pefio  de  la  comisión  que  le  fué  confiada  por  decreto  de  4  de  Enero 
de  1837  de  visitar  el  Beaterío  de  Carmelith^  de  San  Felipe  con 
amplias  facultades  para  introducir  en  su  réjimen  las  reformas  que 
creyese  convenientes.  El  sefior  Valdivieso  desempeñó  esta  comi- 
sión con  la  dilijencia  i  tino  que  le  eran  propios.  Era  aquel  Beaterío 
una  reunión  de  mujeres  piadosas  que,  sin  hacer  votos  monásticos, 
tenían  la  resolución  de  vivir  en  común  practicando  los  deberes  de 
la  piedad  cristiana.  Hasta  entonces  no  se  habían  sujetado  a  mas 
reglas  que  las  prácticas  introducidas  por  las  fundadoras,  prácticas 
que  conservaban  por  tradición.  Es  claro  que  careciendo  de  reglas 
escritas  que  estuviesen  obligadas  a  cumplir,  los  abusos  podrían 
nniltiplicfirse  con  el  trascurso  del  tiempo  i  llegar  a  ser  el  Beaterío 
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centro  peligroso  de  reaoion.  Asf  lo  comprendió  el  visitador,  el  cnal, 
bien  impuesto  del  fin  de  la  institacion,  de  sus  entradas  i  salidas, 
de  sns  costumbres  i  prácticas  i  demás  cosas  referentes  a  la  orga- 
nización del  Beaterio,  dictó  un  código  de  reglas  compuesto  de 
dieziseis  artículos,  que  contienen  la  suma  de  cnanto  puede  servir 
para  mantener  á  una  congregación  relijiosa  en  estado  de  perfecta 
observancia.  Por  auto  de  17  de  Marzo  de  1837  él  seQor  Vicuña 
dio  su  entera  aprobación  a  estas  Constituciones  i  mandó  ponerlas 
en  ejecución,  por  cuanto  las  estimaba  cmui  conducentes  al  mcgor 
réjimen  del  establecimiento  i  aprovechamiento  espiritual  de  las 
hermanas»  (1).  . 

Estas  comisiones  encomendadas  a  su  celo  i  suficiencia  no^  eran 
parte  a  distraerlo  de  las  tareas  ordinarias  del  ministerio  sacerdo- 
tal. En  ellas  empleaba  mnchas  horas  del  dia  i  de  la  noche  en  su 
amada  iglesia  de  la  Compañía.  Como  confesor,  distinguióse  por  su 
prudencia  i  paciencia  inalterable.  Su  confesonario  estaba  siempre 
rodeado  de  toda  clase  de  personas  que  sa  alejaban  con  el  alma 
tranquila,  con  las  dudas  disipadas  i  los  pesares  dulcificados.  La 
hija  del  pueblo  i  la  noble  matrona^  confundidas  a  sus  piés^  recibían 
sin  distinción  consejos  paternales  i  útiles  enseñanzas.  Como  el 
buen  samaritano  de  la  leyenda  evanjélica,  tenía  siempre  prontos  el 
vino  i  el  aceite  para  derramarlos  en  los  corazones  lacerados-  i  en- 
fermos.  En  este  laborioso  ministerio  se  ocupaba  todas  las  maña- 
nas, después  de  celebrar  el  santo  sacrificio  hasta  mediodía;  i  en  la 
noche  desde  las  oraciones  hasta  una  hora  avanzada. 

La  cátedra  sagrada  lo  contó  entre  sus  mas  distinguidos  orado- 
res, en  la  misma  medida  en  que  lo  hemos  visto  sobresalir  en  la 
elocuencia  del  foro  i  en  la  tribuna  parlamentaria.  Su  palabra  se 
encaminaba  principalmente  a  ilustrar  la  intelijencia,  explicando 
el  dogma  i  desenvolviendo  con  sabiduría  las  doctrinas  de  la  moral 
evanjélica.  Raudales  de  santa  unción  corrían  de  sns  labios  que 
arrastraban  dulcemente  los  corazones  hacia  el  bien.  Tenía  el  señor 
Valdivieso  tal  «respeto  por  la  palabra  evanjélica  que,  a  pesar  de  sus 
vastos  conocimientos  i  natural  facilidad  de  elocuencia,  casi  nunca 
se  exponía  a  los  azares  de  la  improvisación.  Acostumbraba  prepa- 
rar sus  discursos  con  detenido  estudio,  i  de  ordinario  los  escribía 
antes  de  pronunciarlos  (2). 

Sin  embargo,  a  nuestro  juicio,  el  señor  Valdivieso  no  poseía  las 
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1)  Boletín  EcleshástiWy  t.  I,  p.  42. 

2)  Oración  fúnebre  del  presbítero  don  Mariano  Caaanova. 
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dotes  externas  de  la  elocuencia,  que  consisten  en  una  voz  sonora, 
timbrada,  agradable  al  oido,  i  en  una  acción  elegante  i  variada. 
En  cambio,  sns  discursos  son  piezas  acabadas  de  elocución  en  lo 
que  mira  a  la  exposición  de  las  pruebas,  a  la  solidez.de  la  argu-i 
mentación,  a  la  habilidad  para  desenvolver  el  asunto^  en  suma,  a 
todo  lo  que  se  refiere  al  convencimiento,,  La  forma  es  esmerada, 
correcta  i  sobria  de  imájenes  i  figuras  retóricas.  No  hai  en  ellos  ni 
golpes  de  elocuencia  ni  mucho  colorido  de  imajinaoion.  Convence 
i  persuade  con  la  fuerza  del  raciocinio  i  con  la  autoridad  del  talen-i 
to,  mas  que  con  los  resortes  del  sentimiento  i  la  conmoción  de  las 
pasiones.  Enseña,  ilustra,  ilumina,  pero  no  conmuejire;  se  admira 
en  él  al  sabio,  pero  el  corazón  no  siente  grandes  emociones;  juega 
con  su  tema,  pero  no  arranca  lágrimas.  El  sefior  Valdivieso  retra- 
ta su  temperamento  en  sus  discursos:  hombre  que  hacia  predomi- 
nar siempre  su  cabeza  sobre  su  corazón,  como  orador  atendía  mas 
al  raciocinio  que  a  las  pasajeras  emociones  de  la  ternura, 

Becuérdanse  todavía,  como  modelo^  en  su  jénero,  las  Oraciones 
fúnebres  que  pronunció  en  las  solemnes  exequias  del  Ministro  don 
Diego  Portales  i  en  las  que  se  celebraron  por  las  víctimas  de 
Yungai,  las  que,  en  concepto  de  respetables  críticos,  pueden  colo- 
carse al  lado  de  las  de  Bossuet  i  de  Flechier. 

Las  exequias  que.  se  celebraron  el  16  de  Julio  de  1837  en  la 
Iglesia  Metropolitana  en  homenaje  a  la  memoria  del  mas  ilustre  i 
malogrado  de  los  hombres  de  Estado  de  Chile,  inmolado  atroz  í 
cobardemente,  han  sido  una  de  las  mas  solemnes  de  las  que  se 
han  celebrado,  en  la  Bepública. 

«Asistieron  a  la  ceremonia  fúnebre,  dice  El  Araucano  de  21  de 
Julio,  S.  £.  el  Presidente  de  la  Bepública  i  sus  Ministros,  los  Pre- 
sidentes de  ambas  Cámaras  Lejislativas  con  numerosas  comisiones 
•de  ellas,  los  individuos  del  Cuerpo  Diplomático,  los  miembros  de 
los  Tribunales  i  corporaciones,  todos  los  empleados  civiles  i  mili- 
tares i  casi  todos  los  moradores  de  la  capital.  Jamas  se  ha  visto  en 
Chile  una  pompa  fúnebre  que,  en  lo  solemne  i  majestuoso,  admita 
comparación  con  ésta.  En  los  semblantes,  en  la  sária  compostura 
de  la  concurrencia  que  ocupaba  todos  los  lados  de  la  plaza  de  la 
Independencia,  todas  las  calles,  todas  las  ventanas,  puertas  i  bal- 
cones del  tránsito,  se  veía  bien  claro  la  impresión  dolorosa  que 
dejaba  en  las  almas  la  pérdida  prematura  de  este  ilustre  chileno. 
El  féretro,  conducido  por  un  Ministro  del  despacho,  un  Senador, 
un  Diputado,  el  Presidente  de  la  Corté  Suprema,  el  Bejente  dq  la 
de  Apelaciones,  el  Intendente  de  la  provincia,  i  el  Gobernador 
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a  la  relijion  i  a  lu  patria  sin  trasgredir  loa  límites  de  la  verdad  i 
de  la  justíoiai  cautivó  con  su  elocuencia  el  ánimo  de  los  mal  pre- 
venidos tornando  en  admiración  los  odios  de  los  enemigos  de  su 
héroe. 

Pinta  con  mano  maestra  sus  virtudes  cívicas  i  cristianas;  i  si 
haco  brillar  su  gloria  i  llorar  sus  infortiinios,  no  es  solamente  para 
ensalzarlo,  sino  también  para  deducir  lecciones  de  bien  público  i 
las  severas  ensefianzas  de  la  experiencia.  Muéstrase  conocedor  pro- 
fundo de  todas  las  circunstancias  de  la  vida  públiclia  del  personaje 
cuyo  elojio  le  estaba  encomendado;  i,  colocándose  en  el  terreno  de 
lüs  acontecimientos,  los  estudia  en  sus  principios  i  los  considera 
en  sus  consecuencias  con  la  mirada  certera  que  es  propia  del  jénio; 
i  de  todo  ese  conjunto  de  grandevas,  de  miserias  i  de  trastornos 
desprende  la  siguiente  instrucción  fínal^  que  es  como  el  magnífico 
corolario  de  aquellas  múltiples  premisas: 

icCliilenoSy  dice,  sean  cuales  fueran  vuestras  opiniones,  apren« 
ded  en  las  heridas  de  este  ilustre  cadáver  i  en  la  calidad  de  sus 
asesinos,  hasta  dónde  puede  conducirnos  el  espíritu  de  discordia. 
No  olvidéis  que  es  un  torrente  impetuoso  que  arrastra  consigo 
aún  a  aquellos  que  le  dieron  impulso;  i  si  no  os  ha  espautado  pro- 
inoverlo,  temed,  a  lo  menos,  llegar  a  ser  sus  víctimas.  Si  queréis 
borrar  la  negra  mancha  que  en  estas  escenas  de  horror  ha  manci* 
liado  las  glorias  de  la  patria,  hacedle  el  sacrificio  de  toda  personal 
afección,  i* no  haya  mas  que  un  solo  anhelo  i  un  solo  esfuerzo:  la 
defensa  contra  el  enemigo  comun^E). 

El  scfior  Valdivieso,  que  conocía  su  época,  ponía  el  dedo  en  la 
llaga  e  increpaba  a  los  que  la  habían  abierto  con  la  santa  libertad 
*que  cumple  al  Ministro  de  la  relijion,  de  cuyos  labios  debe  caer 
siempre  la  verdad,  por  amarga  que  sea.  Eran  las  disenoionés  polí- 
ticas, las  conspiraciones  centra  los  poderes  constituidos  i  las  am« 
biciones  personales  las  causas  de  aquella  catástrofe.  I  sobre  el  ca** 
dáver,  tibio  todavía,  .de  la  ilustre  victima,  i  al  borde  de  aquella 
tumba  prematura,  abierta  por  el  brazo  de  un  oscuro  conspirador 
de  cuartel,  lanza  desde  la  altura  de  la  cátedra  sagrada  un  anatema 
envuelto  en  saludable  consejo. 

Al  concluir  la  lectura  de  esa  pieza,  austera  en  la  forma,  levan- 
tada en  el  fondo  i  tan  abundante  en  rasgos  de  sensibilidad  como 
en  enseñanzas  provechosas,  no  sabe  uno  qué  admirar  tnas,  si  al 
sacerdote  que  habla  a  nombre  del  cielo  o  al  sabio  político  que  de- 
nuncia los  males  de  la  patria.  Xunca  hemos  visto  estrechadas  en 
consorcio  mas  íntimo  a  la  relijion  con  la  política,  al  sacerdote  i  al 
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rentes  la  sangre  hamana.  Para  no  escollar  en  materia  tan  delica- 
da,  ha  menester  el  orador  de  tacto  i  prudencia  exquisitos,  .porque 
DO  le  es  dable  ni  celebrar  ni  reprobar  la  guerra:  no  celebrarla, 
porque  es  un  acto  en  quQ  se  sacrifican  millares  de  vida;  no  repro- 
baria,  porque  es  un  acto  lejítimo,  siempre  que  sea  necesaria  para 
la  honra  o  para  la  conservación  de  la  vida  autonómica  de  las  na-» 
ciones. 

Forzoso  era,  sin  embargo,  evitar  ambos  escollos.  I  ¿de  qué  ma-> 
ñera?— Del  modo  que  lo  hizo  el  sefior  Valdivieso,  a  saber,  consi- 
derando la  guerra  como  instrumento  de  los  designios  de  Dios. 
«Cuando  Dios  quiere  .hacer  ejemplares  castigos  en  los  soberanos 
i  BUS  pueblos,  dice  en  el  exordio  de  su  Oración,  manda  al  tiem- 
po que  entregue  su  hoz  destructora  al  hombre;  i  entonces  vé 
el  tiempo  con  espanto  cómo  arruinamos  en  un  instante  lo  que 
él  necesitaba  de  muchos  siglos  para  destruir.  Por  mas  que  la  guer- 
ra se  mire  como  azote  del  jénero  humano,  ella  es,  sin  embargo,  el 
instrumento  de  que  Dios  se  vale  para  la  ejecución  de  sus  decretos 
soberanos;  i  el  soldado,  pronto  a  ofrecer  la  vida  en  defensa  de  una 
causa  justa,  se  constituye  en  un  verdadero  ministro  de  Aquel  a 
quien,  no  sin  misterio,  titulan  tantas  veces  las  Santas  Escrituras 
el  Dios  de  los  Ejércitos^. 

Propónese  el  señor  Valdivieso  manifestar  que  los  beneméritos 
patriotas  que  perecieron  en  Ancachs  hicieron  el  mas  importante 
sacrificio  que  puede  hacer  un  ciudadano  en  aras  de  la  felicidad  pú- 
blica vi  contrajeron  el  título  mas  abonado  que  puede  adquirir 
un  hombre  a  lá  gratitud  de  sus  conciudadanos.  I  a  f é  que,  como 
hombre  que  conocía  las  reglas  i  los  resorteade  la  elocuencia,  prue- 
ba brillantemente  su  tesis;  pero  no  sin  protestar  antes  que  alos 
labios  de  un  ministro  del  Dios  de  paz  jamas  deben  desplegarse 
para  alabar  la  guerraD.  Pero  reconociendo  al  mismo  tiempo  que  la 
guerra  es  a  veces  una  triste  necesidad,  exclama:  a:¡Oh  condición 
infeliz  de  los  mortales!  Casi  no  podemos  adquirir  bien  alguno  so- 
bre la  tierra  sin  someternos  a  tolerar  el  mal es  forzoso  com- 

prar  la  paz  con  la  vida  de  virtuosos  i  esforzados  ciudadanosi».  A 
*  causa  de  las  pasiones  de  los  hombres,  mas  vivas  i  poderosas  en  los 
que  mandan  los  estados,  para  vivir  en  paz,  han  menester  de  «va- 
lientes militares  dispuestos  a  despreciar  los  riesgos  i  sufrir  la 
muerte  en  defensa  de  las  leyes  i  salu^  de  la  patriaD. 

Lo  que  ante  todo  cumplía  hacer  al  sefior  Valdivieso,  como  pa- 
nejirista  de  los  qué  sucumbieron  en  aquellas  jornadas,  era  ma- 
nifestar que  murieron  por    una  causa  justa.  Porque  ese  sacri- 
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ficio,  en  vez  de  merecer  eDcomios,  debería  haber  sido  eiiérjica- 
mente  oondenado,  sí  Chile  hubiera  promovido  la  guerra  a  las 
Bepúblicáfl  del  Perú  i  Solivia  sin  justos  i  graves  motivos  de 
bien  pAblico.  «Chile,  dice  a  este  respecto  el  orador,  solo  pensa- 
ba en  cimentar  sus  instituciones,  proporcionar  garantías  al  hom- 
bre honrado  i  laborioso,  sostener  la  moral  pública,  i  sin  envidiar 
prosperidades  ajenas,  buscaba  la  propia  por  los  medios  que  le 
ofrecían  la  naturaleza  i  su  misma  posición.  Celoso  hasta  el  eztre* 
mo  |>or  el  respeto  a  sus  vecino9,  jamas  quiso  mezclarse  en  las  dis- 
cordias de  las  Repúblicas  hermanas,  si  no  es  para  mediar  en  su 
reconciliación,  cuando  ambos  contendientes  Be  lo  pedían.  Desde 
los  primeros  pasos  del  conquistador  boliviano,  penetró  sus  desig- 
nios i  conoció  los  peligros  que  amenazaban  a  nuestra  tranquilidad; 
i  aunque  entonces  nada  le  habría  sido  mas  fácil  que  impedir  los 
triunfos  de  Yanacocha  i  Socabaya,  quiso  mas  bien  tolerar  el  en  - 
grandecimiento  de  su  enemigo  que  alterar  en  lo  mas  leve  k  es- 
trictez de  su  neutralidad.  Cuando  menos  debíamos  esperarlo,  lle- 
garon a  las  plaj'as  chilenas  naves  enemigas  que  conducíau  los 
elementos  mas  a  propósito  para  encender  en  este  suelo  pacífico 
una  guerra  fratricida;  i  npépas  el  titulado  protector  se  hizo  dueüo 
del  Perú  i  Bolívia,  cuando,  orgulloso  con  los  recursos  para  opri- 
mirnos que  ponían  en  sus  manos  la  población  i  riquezas  de  ambas 
Repúblicas,  creyó  que  podía  burlarse  impunemente  de  nuestro 
enojo;  i  sin  respetar  la  dignidad  i  la  inocencia  del  representante 
chileno»  cometió  en  su  persona  un  atentado  que  ha  escandalizado 
a  la  civilización  del  siglo  i  que  será  el  baldón  eterno  de  la  política 
protectoral  >• 

El  primero  de  estos  hechos  que  determinaron  la  declaración  de 
guerra  fué  la  expedición  organizada  en  el  Perú,  a  instigaciones  de 
Santa  Oruz,  por  el  Jeneral  dtiu  Ramón  Freiré  i  que  tenía  por  ob« 
jeto  turbar  la  paz  interior  de  Chile,  Con  esta  expedición,  para  la 
cual  suministró  Santa  Cruz  las  naves  peruanas»  se  proponía  debi« 
litar  el  poder  de  Chile  sembrando  en  su  suelo  la  anarquía»  seguro  . 
de  que  tendría  en  él  un  obstáculo  para  la  realización  de  sus  pro- 
yectos ambiciosos.  Chile  consideró  cou  razón  este  acto  de  des- 
lealtad internacional  como  una  declaración  de  guerra  de  hecho. 
En  esta  virtud,  el  Gobierno  de  Chile  autorizó  a  su  enviado,  don  Vic- 
torino Garrido,  para  que  apresiise  en  el  Calla*^  tres  embarca- 
ciones peruanas  (1).  Esta  determinación   irritó  en  tal   muñera  a 


(1)  liisUria  íU  la  campa lut  dd  Perú  por  don  Gonzalo  Búlncs. 
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Sauta  Cruz  que,  olvidando  toda  consideración^  tomó  preso  al  re* 
presentante  chileno,  que  lo  era  don  Ventura  Lavalle;  i  este  es  el 
segundo  hecho  justificativo  de  la  guerra  a  que  alude  el  sefior  Val- 
divieso. 

Es  indudable  que  Chile  tuvo  sólidas  razon.es  en  que  fundar  su 
deteruiinacion.  Si  toda  nación  tiene  el  derecho  de  resguardar  su 
autonomía^  correlativa  de  est^  derecho  es  la  facultad  de  oponerse  a 
todo  lo  que  la  amenaza.  La  Constitución  dé  un  Estado  poderoso 
con  miras  absorbentes  i  dominadoras  es  un  grave  peligro  para  la 
independencia  de  los  vecinos  débiles.  I  tal  lo  era  la  Confederación 
ideada  por  Santa  Cruz,  quién  parecía  perseguir  la  realización  del 
sueno  monárquico  que  acarició  el  Jeneral  Bolívar.  Por  otra  parte, 
los  hechos  de  hostilidad  traidora  que  hemos  mencionado  prueban 
con  evidencia  que*  el  Protector  había  tendido  sobre  Chile  mira- 
das codiciosas,  como  las  fijaba  sobre  el  Ecuador.  Chile^  salién- 
dolé  al  encuentro  para  cruzar  sus  planes,  antes  de  que  robus- 
teciese su  poder,  no  solo  obró  con  derecho,  sino  con  previsión  i 
habilidad,  que  honran  en  alto  grado  a  los  políticos  que  en  esa  épo- 
ca conducían  los  destinos  de  la  nación. 

Justificada  la  guerra,  el  sacrificio  de  los  que  murieron  en  ella 
era  un  sacrificio  glorioso  ante  la  relijion  i  la  patria;  i  si  a  ésta 
correspondía  el  deber  de  inmortalizar  su  memoria  con  las  obras  del 
tiempo,  cumplía  al  sacerdote  la  facultad  de  ensalzar  su  memoria, 
a  nombre  de  la  relijion,  i  enviar  a  sus  nobles  almas  los  auxilios  de  la 
oración  i  del  sacrificio.  El  sefior  Valdivieso  cumplió  dignamen- 
te este  encargo,  poniendo  de  manifiesto  el  mérito  incomparable 
del  militar  que  todo  lo  sacrifica,  conveniencias,  fortuna,  afectos 
del  corazón  i  cuanto  tiene  de  grato  la  vida,  por  defender  la  patria 
i  sus  leyes.  I  con  rasgos  de  varonil  elocuencia,  que  recuerdan  los 
de  Fiechier  al  hacer  el  elojio  del  gran  Turena  i  los  de  Lacordaire 
al  ensalzar  las  virtudes  guerreras  del  Jeneral  Drouot,  describe  Ja 
pujanza  i  denuedo  con  que  los  soldados  chilenos,  sobreponién- 
dose a  todo  jénero  de  dificultades,  oonqnistaron  para  la  patria  la 
victoria  i  para  ellos  la  inmortalidad.  drEllos  acometen,  dice,  una 
empresa  que  parecía  temeraria;  pero  seis  horas  del  mas  reñido 
combate  bastaron  para  sepultar  en  las  cercanías  de  Yungai  las 
glorias  del  Protector  bajo  las  ruinas  de  su  Confederación.  Pero 
este  triunfo  ha  costado  doscientas  veintinueve  preciosas  vidas  (1), 

(1)  Como  siempre  acontece,  poco  después  de  las  batallas  se  Ignora  o  se  oculta 
la  cifra  exacta  de  las  bajas  de  los  ejércitos;  por  lo  cual  no  es  extraño  que  el  señor 
Valdivieso,  que  escribid  su  Oración  cuando  aún  no  se  tenían  pormeúores  exactos 
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i  no  existen  7a  aquellos  esforzados  campeones.  Los  anos,  despnes 
de  trepar  los  escarpados  precipicios  de  Pan  de  Azúcar,  exánimes 
por  el  cansancio,  ofrecen  sus  pechos  a  los  tiros  del  enemigo  a  fin 
de  dar  lugar  a  que  sus  compañeros  cobren  aliento  para  batirlo. 
Los  otros,  despreciando  los  fuegos  vivísimos  que  se  les  diríjfan 
desde  las  trincheras,  se  abalanzan  sobre  ellas,  marcando  con  su 
sangre  las  señales  de  sn  arrojo.  Estos  salvan  el  muro  i  no  sienten 
ser  traspasados  con  las  bayonetas  que  los  defendían,  al  ver  que  sn 
denodado  esfuerzo  ha  puesto  en  precipitada  fuga  ios  mejores*  bata* 
llenes  del  Protector.  Aquellos,  sin  vida  para  proseguir  la  derrota, 
pierden  para  siempre  de  vista  a  los  compafieros  de  su  triunfo. 
Nuestros  valientes  oficiales  mueren  con  la  tranquilidad  de  los  hé- 
roes, aprovechando  algunos  los  pocos  momentos  que  les  quedan 
para  despedirse  de  sus  deudos  i  saludar  desde  tan  lejos  a  la  patria 
por  la  completa  victoriai). 

Larga  tarea  sería  la  nuestra,  si  nos  propusiéramos  acopiar  aquí 
todas  las  oportunas  reflexiones,  elevados  pensamientos  i  variados 
rasgos  de  patriótica  elocuencia  que  forman  el  tejido  de  esta  nota- 
ble pieza  literaria.  Pero,  si  la  mejor  manera  de  apreciar  el  mérito 
de  un  discurso  es  la  de  considerar  el  éxito  que  obtiene,  forzoso 
es  convenir  en  que  el  mérito  de  esta  Oración  es  sobresaliente,  pues 
fué  maravilloso  el  éxito  obtenido  en  el  selecto  i  numeroso  audi- 
torio. 

El  Supremo  Oobierao  quedó  tan  complacido  de  este  trabajo 
que,  contra  los  usos  comunes,  envió  al  señor  Valdivieso  una  nota 
oficial,  firmada  por  el  Ministro  del  Culto,  en  la  cual,  al  minmo 
tiempo  que  le  daba  la  enhorabuena  en  conceptos  bien  lisonjeros 
por  el  brillante  desempeño  de  su  cometido,  le  pedía  una  copia  de 
su  Oración  para  darla  a  la  estampa^  como  lo  hizo,  por  cuenta  del 
Estado. 

El  señor  Valdivieso,  accediendo  a  esta  honrosa  solicitud,  remi- 
tió al  Ministro  el  manuscrito  con  la  siguiente  nota  de  agradecí- 
miento,  fechada  el  3  de  Marzo: 

dMe  ha  complacido  en  extremo  el  agrado  con  que  el  Supremo 
Gobierno  escuchó  la  Oración  fúnebre  por  los  valientes  que  pere- 
cieron en  Yungai,  que,  por  encargo  suyo,  pronuncié  el  26  de  Abril 
último.  Remito  a  US.  el  manuscrito  que  me  pide  en  su  apreciable 


de  la  1)ataUa  de  ÁncachH,  incurriese  en  la  equivocación  <le  computar  en  doscientos 
veintinneve  el  número  do  niuortos  en  la  gran  jomada.  En  posesión  de  mejores  da- 
tos, don  Gonzalo  Büluos,  en  su  Historia  de  la  cainjhiüa  litl  Ferú^  fija  en  1|300  U 
díra  Rproximátiva  d«  1m  muertos. 
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nota  de  ayer,  rogándole  se  sirva  hacer  presente  a  S.  E.  mi  grati- 
tud por  el  elojio  que  eu  ella  hace  de  la  obra,  debido^  en  mi  con- 
cepto, mas  que  a  su  mérito,  a  la  benevolencia  con  que  siempre  me 
ha  favorecido  el  Supremo  Gobierno»  (1), 

Persuadido  de*  que  el  sacerdocio  no  es  un  puesto  de  deijcanso^ 
sino  de  labor  infatigable,  el  señor  Valdivieso  no  esquivaba  el 
hombro  a  ninguna  tarea  que  se  enderezase  a  la  gloria  de  Dios  i  la 
salud  de  las  almas.  El  26  de  Febrero  de  1838  el  Ilustrísimo  se- 
ñor Vicuña  emprendió  la  visita  episcopal  de  las  provincias  del 
Norte.  Para  llevar  a  debido  efecto  esta  fatigosa  excursión  necesi- 
taba del  auxilio  de  laboriosos  cooperadores.  Uno  de  los  primeros 
cuyo  concurso  solicitó  para  esta  obra  fué  el  señor  Valdivieso,  a 
quien  nombró  Secretario  de  Visita. 

Un  biógrafo  del  santo  Prelado,  hablando  de  las  obras  ejecuta- 
das en  esta  visita,  dice  que  «era  necesaria  la  constancia  infatiga- 
ble del  señoi;  Vicuña  para  no  arredrarse  con  el  plan  de  trabajos 
que  se  había  propuesto.  Marchaba  una  comitiva  compuesta  de 
predicadores  i  confesores  para  misionar  en  las  parroquias  visita- 
tadas,  se  examinaba  con  esmero  la  administración  parroquial  en 
todos  sus  ramos,  se  tomaban  datos  estadísticos  i  se  administraba 
el  sacramento  de  la  confirmación  con  tesón  infatigable  a  la  inmen* 
sa  muchedumbre  que  se  presentaba.  No  había  hora  segnra  de  par- 
tida, ni  lugar  fijo  de  hospedaje  en  el  'Camino  cuando  se  presentaba 
algún  infeliz  a  pedir  los  socorros  espirituales  de  su  ministerio  (2). 

Pues  bien,  de  todos  estos  trabajos,  que  se  prolongaron  durante 
siete  meses,  el  señor  Valdivieso  era  como  el  alma  que  los  impulsaba 
i  el  brazo  que  los  ejecutaba.  Los  lugares  a  donde  el  señor  Vicuña 
no  podía  alcanzar,  por  la  distancia  o  el  cansancio,  eran  visitados  a 
su  nombre  por  el  señor  Valdivieso  con  las  facultades  de  visitador 
episcopal;  prueba  inequívoca  de  la  confianza  que  inspiraban  al 
Prelado  las  aptitudes  del  joven  sacerdote^  Capole  por  lo  tanto  al 
señor  Valdivieso  bu^na  parte  del  abundante  fruto  recojido  en  es* 
ta  excursión  apostólica. 

(sEl  señor  Valdivieso,  dice  el  señor  Obispo  de  la  Concepción, 
al  lado  del  venerable  i  piadoso  señor  Vicuña,  que,  conocedor  de 
sus  relevantes  méritos,  lo  había  hecho  su  consejero,  su  confidente, 
BU  amigo  i  compañero  de  apostólicas  tareas,  recorría  los  curatos 
del  norte  de  la  Arquidiócesis,  trabajando  sin  reposo  en  las  múlti- 


(1)  Archivo  del  Miuiaterío  del  Culto. 

(2)  jRajig9*  biografióos  del  señor  Vicuña,  Boletín  celes,  t.  L 


80  VIDA  I  OBRAB 

pies,  variadaB  i  pesadÍBimas  tareas  de  la  visita  episcopal.-Ea  todo 
el  vigor  lozano  de  la  vidaí  no  daba  otra  tregua  a  sus  ocupaciones 
que  unas  pocas  horas  de  sueño  que  concedía  a  sus  trabajadas 
fuerzas.  A  todo  atendía,  en  todo  se  fijaba,  todo  lo  ordenaba,  i 
para  todo  le  daba  sus  horas  i  sus  instantes  el  tiempo.  Era  el 
alma,  la  vida,  el  gran  motor  en  ese  gran  torneo  apostólico  por 
la  virtud  i  contra  el  vicio,  si  puedo  expresarme  así,  emprendido 
por  aquel  venerando  Prelado:D  (1). 

No  terminaremos  este  breve  recuento  de  las  solicitudes  sacer- 
dotales del  señor  Valdivieso  sin  invocar  el  testimonio  autorizado 

« 

del  que  fué  compañero  de  sus  tareas  enjL'sta  época  de  su  vida,  el  tea* 
timonio  tantas  veces  invocado  del  mismo  llustrfsimo  señor  Salas. 
«Oración,  estudio,  mortificación,  ayunos,  cilicios,  maocraciones, 
confesonario,  predicación,  conferencias,  trabajos  literarios,  obras 
de  celo  i  caridad  apostólica,  todo  esto,  i  algo  mas  todavía,  ocupa- 
ba i  dividía  su  tiempo.  Tenía  sus  horas  bien  distribuidas  i  no  ha- 
bla de  ellas  un  solo  instante  perdido.  Yo  fui  su  compañero  de 
trabajos,  su  confidente  i  su  amigo  en  aquel  tiempo,  el  mas  feliz  de 
mí  vida,  i  puedo  aseguraros  con  verdad,  que  no  he  coDocido  jamas 
hombre  alguno  mas  constante  en  el  trabajo,  mas  vigoroso  en  sus 
tareas,  ni  mas  igual  consigo  mismo,  en  medio  de  las  pesadas  i 
abrumadoras  tareas  del  ministerio.  Nunca  salía  de  sus  labios  una 
sola  palabra  que  revelase  fatiga  o  cansancio:  su  paciencia  era  in- 
victa, i  siempre  jovial  i  festivo,  con  la  exuberante  riqueza  de  su 
talento  prodijioso  i  con  las  galas  de  una  imajinacíon  fecuDüísimaj 
siempre  ocultando  sus  trabajos  i  penitencias,  solazaba  a  sus  amigos 
con  instructiva  i  amena  conversación  en  los  pocos  ratos  que  reser- 
vaba al  reposo ¿Qniéu  no  recuerda  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica i  fuera  d^  ella,  esa  época  de  la  vida  del  señor*  Valdivieso? 
¿Quién  como  él  ocupaba  mas  horas  en  la  meditación  de  las  eter- 
nas verdades?  ¿Quién  como  él  estaba  mas  largas  horas  en  el  con- 
fesonario? ¿Quién  como  él  solucionaba  con  mas  lucidez  los  arduos 
problemas  de  la  ciencia  del  corazón?  El  pobre  i  el  rico,  el  sabio  i 
el  ignorante,  la  señora  de  ilustre  cuna  i  la  humiide  hija  del  pue- 
blo, todos  oían  de  sus  labios  la  doctrina  de  Cristo,  i  a  todos,  sin 
distinción  de  personas^  atendía  con  igual  mansedumbre,  interés  i 
caridad.  Se  hacía  como  el  gran  Pablo  todo  para  todos,  para  ga- 
narlos a  todos  para  nuestro  Señor  Jesucristo.  ¡Qué  sacerdote!)» 

(1)  Oración  fúnebre. 


CAPÍTULO  III. 


EL  SEÑOR  VALDIVIESO  POR  SEGUIDA  VEZ  EN  £L  CONGRESO. 


Elecciones  de  1837. — Lei  de  31  de  Enero  que  concede  al  Gobierno  amplias  facul- 
tades extraordinarias; — Leyes  dictadas  por  el  Gobierno  en  virtud  de  esas  fa- 
cultades.— ^Notable  Moción  del  se&or  Valdivieso. — Comisiones  informantes 
sobre  ella. — ^Debate  parlamentario. — El  proyecto  es  desechado. — ^Testimonio 
que  asegura  la  entereza  de  su  autor. 


En  las  elecciones  de  Dipatados  i  Senadores  verificadas  en  Ja« 
nia  de  1837  cupo  al  señor  Valdivieso  el  honor  de  ser  elejido  Di- 
putado por  dos  departamentos,  por  el  de  Santiago  i  el  de  Qainchao 
de  la  provincia  de  Chiloé.  Este  último  departamento,  al  nombrar- 
lo sn  representante  en  el  Congreso,  lo  hizo  como  expresión  de  sa 
gratitnd  por  los  importante»  servicios  espirituales  prestados  a  sus 
habitantes  en  las  misiones  de  que  ya  hemos  hablado.  Conservaba 
fresca  todavía  la  memoria  de  su  talento,  i  sobre  todo,  la  memoria 
mas  preciosa  de  su  celo  i  de  su  caridad.*  El  def/artamento  de  San- 
tiago, que  conocía  de  cerca  sus  prendas  sobresalientes,  lo  honraba 
por  segunda  vez  con  sus  votos  espontáneos. 

'Precisado  a  elejir  entre  la  representación  de  alguno  de  estos  dos 
departamentos,  optó  por  la  de  Santiago,  i  dejó  que  representase 
a  Quinchao  el  Diputado  suplente  don  Rafael  Gatica.  Ea  esta  le- 
jislatura  desempeñó  el  señor  Valdivieso  el  puesto  de  Secretario* 

No  obstante  de  q\\e  se  lo  impedían  las  atenciones  del  ministe* 
rio  sacerdotal,  fué  grande  bu  solicitud  i  empeño  por  los  intereses 
de  la  cosa  pública.  No  hubo  cuestión  importante  en  que  no  tomase 
alguna*parte;  pero  lo  que  mas  señaló  su  paso  por  este  período  le- 
jislativo  fué  su  famosa  Moción  sobre  las  leyes  marianas,  así  lla- 
madas vulgalrmente  por  el  nombre  de  su  autor,  el  señor  don  Ma- 
Mariauo  Egafia. 

Y.  I  o.  DSL  hQ.y.  11-12 
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Después  de  la  solemne  declaración  de  guerra  a  la  Confederación 
Perú-Boliviana  encabezada  por  el  jeneral  don  Andrés  Santa  Cruz^ 
verificada  el  26  de  Diciembre  de  ÍSS6,  el  Congreso  Nacional  con* 
cedió  al  Presidente  de  la  República  amplísimas  facultades  ex- 
traordinarias. La  lei  promulgada  con  este  objeto  el  31  de  Enero 
de  1837  estaba  concebida  en  estos  términos:  «El  Congreso  Nacio- 
nal declara  en  estado  de  sitio  el  territorio  de  la  República  por  el 
tiempq  que  durare  la  actual  guerra  con  el  Perú,  i  queda  en  couse* 
cuencia  autorizado  el  Presidente  ^e  la  República  pasa  usar  de  to- 
do el  poder  público  que  su  prudencia  hallare  necesario  para  rejir 
el  Estado^  sin  otra  limitación  -  que  la  de  no  poder  condenar  por  si, 
ni  aplicar  penas,  debiendo  emanar  estos  aotos  de  los  Tribunales 
establecidos  o  que  en  adelante  estableciere  el  mismo  Presiden- 
te (1). 

El  Gobierno,  dando  a  estas  facultades  mayor  extensión  que  la 
que  comporta  el  sistema  representativo  i  que  la  que  quiso  darle  el 
Congreso,  dictó  con  el  carácter  de  leyes  varias  disposiciones  en  el 
orden  administrativo  i  civil.  Por  decreto  de  Febrero  de  1837  se 
creó  un  cuarto  Ministerio  de  Estado,  el  de  Justicia,  Culto  e  Ins- 
trucción Pública,  ramos  hasta  entonces  anexos  al  Ministerio  de  lo 
Interior.  (2)  Por  otro  decreto  del  mismo  mes  se  mandó  que  en 
toda  sentencia  judicial  se  expresasen  sumariamente  las  leyes  apli- 
cables al  caso  cuestionado;  por  otro  se  creó  la  terrible  institución 
de  los  Consejos  de  Guerra  para  juzgar  los  delitos  de  conspiración, 
compuestos  de  vocales  nombrados  por  el  Gobierno,  Asimismo, 
fueron  promulgados  como  leyes  algunos  títulos  de  un  proyecto  de 
don  Mariano  Egafia  sobre  administración  de  justicia,  que  versaban 
sobre  el  procedimiento  enjuicio  ejecutivo  i  concurso  de  acreedo- 
res, sobre  implicancias  i  recusaciones  i  sobre  el  recurso  de  nulidad. 
Expidiéronse  también  en  forma  de  decretos  algunos  otros  trabajos 
del  mismo  autor  sobre  la  competencia  de  los  jueces  de  menor 
cuantía  para  conocer  en  delitos  leves  i  sobre  la  revista  de  las  cau- 
sas criminales,  en  la  cual  se  concedía  a  los  Gobernadores  departa- 
mentales  la  facultad  de  decidir  si  la  pena  correspondía  al  delito 
en  las  causas  yerbales  que  hubiesen  sentenciado  los  jueces  ordi- 
narios (3). 

Todas  estas  disposiciones  fueron  dictadas  durante  el  receso  de 


(1)  Boleiin  de  las  Leyes,  lib.  VII,  núm.  6. 

(2)  Sotoix^yor  Valdes,  Historia  de  Chile,  t.  II. 

(3)  Lastafría,  Jmdo  histórico  sobre  Portales, 
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las  Cámaras,  que  duró  desde  el  1.^  de  Febrero  de  1837  h..sta 
el  1.^  de  Junio  de  1839.  En  su  Mensaje  de  apertura  del  Con- 
greso de  1839,  el  Presidente  Prieto  dio  cuenta  al  Congreso  de 
ese  movimiento  lejislativo  en  estos  términos:  (¿Ea  la  plenitud  de 
poderes  con  que  mQ  autorizó  la  lei  de  31  de  Enero,  creí  encontrar 
una  circunstancia  de  que  debía  aprovecharme  para  introducir  otras 
reformas  importantes  en  el  sistema  judical.  Un  decreto  de  2  de 
Feíbrero  tuvo  por  objeto  remediar  los  abusos  que  en  materia  de 
implicancias  i  recusaciones  reinaban  en  el  foro,  i  hacían  sumamen- 
te morosa  i  vejatoria  la  administración  de  justicia  para  los  litigan- 
tes de  buena  fé.  Otro  decreto  de  igual  fecha,  explicado  por  el  del 
11  del  mismo  mes,  prescribe  a  los  jueces  la  obligación  de  fundar 
breve  i  sumariamente  las  sentencias.  Otro  de  2  de  Febrero  orga- 
niza los  Consejos  de  Guerra  permanentes  para  los  delitos  políticos^ 
a  cuya  perpetración  alentaba  no  poco  la  lentitud  del  enjuiciamien- 
to ordinario.  El  decreto  de  8  de  Febrero  determina  el  modo  da 
proceder  en  los  juicios  ejecutivos,  resta'bleciendo  i  adicionando  en 
ei>ta  parte  las  leyes  existentes,  cuyo  olvido  i  viciosa  interpretación 
había  despojado  a  aquellos  juicios  de  la  saludable  prontitud  i  vigor 
que  esencialmente  les  pertenece.  Finalmente,  omitiendo  otras  me- 
didas lejislatívas  de  menor  importancia,  el  decreto  de  V  ^^  Marzo 
da  a  los  recursos  de  nulidad  reglas  precisas  que  quitan  a  la  mali- 
cia i  al  fraude  uno  de  los  medios  de  que  se  valían  a  menudo  para 
prolongar  los  pleitos,  retardando  el  cumplimiento  do  las. obligacio- 
nes mas  claras  i  fundadasD. 

Así,  pues,  el  gobierno  de  Prieto  se  revistió  en  estas  circunstan- 
cias de  facultades  de  lejislador,  en  virtud  de  la  extensión  de  auto- 
ridad que  le  fué  concedida  por  lei  de  31  de  Enero.  Parece  induda- 
,  ble,  sin  embargo,  que  no  fué  esta  la  mente  del  Congreso.  Las 
facultades  extraordinarias  tenían  por  objeto  facilitar  al  Gobierno 
los  medios  de  obrar  con  expedición  i  enerjía  en  lo  concerniente  a 
la  guerra  declarada  a  la  Confederación  Perú-^boliviana,  pues  no 
había  motivo  alguno  para  que  el  Congreso  se  despojase  de  sus 
atribuciones  constitucionales  en  orden  a  la  revisión  i  discu&ion  de 
las  leyes.  Por  útiles  que  fuesen  las  disposiciones  dictadas  por  el 
Gobierno  para  el  réjimen  civil  de  la  nación,  ninguna  de  ellas  era 
reclamada  por  premiosas  necesidades  del  momento.  Siendo  así,  es 
evidente  que  esas  disposiciones  no  podían  revestir  el  carácter  de 
verdaderas  leyes,  mientras  que  el  Congreso  no  las  sancionase. 

Terminada  la  guerra,  quiso  el  sefior  Valdivieso,  correjir  esta 
irregularidad,  pidiendo  que  todas  las  disposiciones  dictadas  por  el 
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ranía  reside  esencialmente  en  la  pación,  i  qne  toda  la  autoridad  de 
los  funcionarios  emana  de  su  formal  delegación;  por  consiguientCi 
era  preciso  un  pacto  expreso  para  que  el  Presidente  adquiriese 
aquella  parte  de  esa  soberanía,  cuya  denegación  constituye  la  esen- 
cia del  sistema  republicano  representativo.  A  lo  mas,  todo  lo  que 
podría  permitirse  sería  que  durante  el  estado  de  sitio  el  Gobierno 
para  obrar  no  necesitaba  de  la  autorización  de  las  leyes;  pero 
siempre  sus  providencias  serían  de  circunstancias^  i  cesando 
éstas,  una  vez  restituido  el  imperio  de  la  Constitución,  jamas  po- 
drían convertirse  en  leyes  permanentes  como  si  hubiesen  emanado 
de  una  autoridad  constitucional.  El  mismo  Supremo  Gobierno, 
lleno  siempre  de  aquella  moderación,  que  en  el  uso  de  las  faculta- 
de»  con  que  ha  sido  investido,  le  ha  granjeado  la  admiración  i  gra- 
titud de  los  pueblos,  no  se  ha  atrevido  a  calificar  de  verdaderas 
leyes  las  medidas  que  ha  dictado' en  el  ramo  lejislativo,  conten- 
tándose con  llamarlas  meras  providencias  en  el  discurso  que  os 
acaba  de  dírijir  en  la  apertura  de  vuestras  sesiones. 

«Es  verdad  que  cuanto  antes  debéis  aprovecharos  de  los  traba-s 
jos  útiles  que  se  os  han  anticipado;  que  la  práctica  de  las  innova- 
ciones proyectadas  ha  ahorrado  áridas  i  embarazosas  discusiones,  ^ 
que  ya  es  fácil  conocer  lo  que  conviene  sancionar  como  lei  i  en 
donde  deben  hacerse  prudentes  modificaciones;  pero  un  trastorno 
repentino  del  orden  vijente  no  podría  ejecutarse  sin  violencia,  al 
paso  que  con  la  aprobación  interina  i  temporal  de  las  providencias 
planteadas  se  hará  insensible  la  refornm  que  necesiten,  i  servirá 
de  testimonio  público  del  aprecio  a  que  se  ha  hecho  el  Gobier- 
no acreedor  por  sus  designios  patrióticos  i  constantes  desvelos. 

«Mas,  no  son  estas  solamente  las  medidas  que  el  .bÍ6u  público 
reclama  de  vuestro  patriotismo.  Por  muchos  que  hayan  sido  los 
beneficios  causados  por  el  buen  uso  que  el  Poder  Ejecutivo  ha 
hecho  de  las  amplias  facultades  con  que  fué  investido,  nunca  pue- 
den igualar  a  los  males  que  ha  dejado  de  hacer  por  pura  modera- 
ción; i  esto  mismo,  al  paso  que  realza  su  justificada  conducta,  os 
descubre  la  posibilidad  de  los  peligros  que  amagan  a  la  libertad,  i 
que  vosotros  podéis  desde  ahora  precaver*  Con  la  lei  de  31  de 
Enero  de  1837  el  Presidente  de  la  República  podía  aumentar  la 
fuerza  armada  sin  tasa,  i  disponer  de  ella  según  le  conviniese;  im- 
poner todo  jénero  de  contribuciones,  proscribir  i  matar,  con  tal  solo 
que  en  lugar  de  imponer  las  penas  por  sí  mismo  se  valiese  de  jue- 
ees  cuyo  nombramiento,  jurisdicción  i  modo  de  proceder  pendían 

dQ  8tt  voIttut«kdi  ^a  una  palabra|  sus  facultades  no  reooQQCíaa  mas 
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limites  que  aquellos  qne  quisfes^  fijar  sa  propia  discreción,  i  aun 
cuando  debían  duraf  únicamente  mientras  la  guerra,  estaba  a  su 
arbitrio  prolongarla  como  gustase.  Es  cierto  que  no  se  ba  dejado 
percibir  esta  suma  inmensa  de  autoridad  sino  por  su  influjo  bené- 
fico; pero  siempre  no  han  de  ser  unos  mismois  los  depositarios  d^l 
poder^  i  mientras  gobiernen  hombres  susceptibles  de  pasiones;  es 
bien  raro  que  se  reproduzcan  ejemplos  de  una  rectitud  i  justifica* 
cion  tan  acendradas.  Sobre  todo,  no  deben  buscarse  en  las  personas 
sino  en  las  instituciones  las  verdaderas  garantías. 

dAl  ver  suspendido  el  imperio  de  la  Constitución  en  toda  la 
Bepública^  no  ha  faltado  quien  creyese  que  esto  importaba  una 
Dictadura  absoluta,  i  que  todos  los  ramos  del  poder  público  habían 
quedado  resumidos  en  el  Presidente,  no  solo  para  dictar  provi- 
dencias de  circunstancias,  sino  también  otras  que  llevasen  consigo 
el  carácter  de  irrevocabilidad  i  permanencia.  De  aquí  inferían  que 
habría  podido  sancionar  una  nueva  lejislapion  civil,  reformar  la 
Carta  fundamental  de  la  Nación,  i  hasta  destruir  la  forma  repu- 
blicana  representativa;  pues  tan  constitucional  es  el  artículo  que 
confiere  a  las  Cámaras  el  poder  lejislativo,  como  el  capítulo  2.*  que 
designa  la  forma  de  gobierno,  i  el  12,  que  establece  el  modo  de  ha- 
cer reformas  i  adiciones  a  la  Constitución.  Por  absurdas  que  paress- 
can  algunas  de  estas  consecuencias,  todas  se  deducen  de  un  mismo 
principio,  i  auqque  se  crean  pueriles  nuestros  temores,  la  historia 
del  jénero  humano  publica  cuánto  ha  podido  la  ambición  siempre 
que  se  ha  visto  apoyada  por  las  bayonetas. 

<cEl  remedio  de  tamaños  males,  a  juicio  del  que  suscribe,  con* 
siste  en  la  jenuina  intelijencia  del  literal  sentido  del  artículo  161, 
i  la  parte  20,  del  82  de  la  Constitución.  En  ambos,  que  son  los 
únicos  en  que  se  habla  de  la  declaración  en  estado  de  sitío,  se  dice 
que  puede  hacerse  en  uno  o  varios  puntos  de  la  República,  mani- 
festando esto  mismo  que  no  puede  a  un  mismo  tiempo  verificarse 
en  todos.  Quedando,  paes,  alguna  parte  del  territorio  chileno  ^n 
donde  estuviese  vijente  el  imperio  de  la  Constitución,  las  provi- 
dencias que  el  Gobierno  dictaba  no  eran  jenerales  i  permanentes; 
por  consiguiente  no  surtían  el  efecto  de  una  lei,  ni  menos  podían 
alterar  un  solo  artículo  de  la  Constitución.  Igualmente,  en  él  lugar 
donde  imperaba  la  Carta  era  posible  que  las  Cámaras  tuviesen  su 
reunión  periódica,  •  i  contuviesen  oportuqamente  los  abusos  que 
pueden  hacerse  de  facultades  tan  amplias  i  peligrosas.  Pero  por 
mas  sencillo  que  parezca  el  sentido  de  los  ya  citados  artículos  161 
i  parte  20  del  82,  la  lejislatura  de  1837  lo  ha  entendido  de  diverso 
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modo  cuando  sancionó  la  leí  de  31  de  Enero  de  ese  año,  i  esto 
constituye  una  formal  duda^  cuya  resolución  debe  darse  por  las 
OámaraS|  en  virtud  de  una  leí,  según  lo  dispone  el  art.  164  de  la 
ya  mencionada  Constitución; '«i  ved  aquí  también  uno  de  los  obje- 
tos que  abraza  el  siguiente 

PBOYBCTO  DE  LSI. 

a: Art  1  .^  Las  providencias  que  el  Poder  Ejecutivd|  en  uso  de  las 
facultades  conferidas  por  la  lei  de  31  de  Enero  de  1837^  ha  dicta- 
do, i  las  cuales,  según  la  Constitución  del  Estado,  debían  emanar 
del  Poder  Lejislativo,  para  que  produzcan  efectos  permanentes  i  se 
tengan  por  verdaderas  leyes,  deberán  ser  sometidas  a  la  revisión  i 
sanción  del  Congreso  Nacional. 

^Art.  2.^  Los  proyectos  relativos  a  los  mismos  objetos  de  las 
providencias  que  habla  el  artículo  anterior,  que  de  antemano  se 
hallaban  pendientes  en  alguna  de  las  Cámaras,  continuarán  discu- 
tiéndose, observándose  para  su  sanción  las  reglas  que  establecen 
los  artículos  40  i  siguientes  de  la  Constitución  para  la  formación 
de  la^  leyes. 

'  «Art.  3.^  Las  providencias  de  que  habla  el  art.  1.^'  quedarán 
subsistentes  mientras  dure  su  revisión  i  sanción  en  el  actual  perío- 
do de  lejislatura,  sin  peijuicio  de  irse  planteando  las  reformas  de 
ellas  que.  necesariamente  haga  el  Congreso. 

€  Art.  4.^  .El  contexto  de  los  artículos  161  i  parte  20  del  82  de 
la  Constitución,  ofrece  una  duda  que  es  preciso  aclarar. 

«Art.  6.°  Para  resolver  el  Congreso  Nacional,  en  uso  de  las  fa- 
cultades que  le  confiere  el  art.  164  de  la  Constitución,  declara  que 
los  precitados  artículos  161  i  parte  20  del  82,  solo  permiten  cons- 
tituir en  estado  de  sitio  uno  o  varios  puntos  de  la  República;  pero 
que  es  contra  su  tenor  declarar  a  un  mismo  tiempo  todo  el  terri- 
torio chileno  en  tal  estado  de  sitio. 

cArt.  6.*  Cada  una  de  las  Cámaras  acordará  el  modo  de  hacer 
efectiva  la  preferencia  con  que  deben  ocuparse  en  la  revisión  i 
sanción  que  previene  el  art.  1.^  de  esta  lei. 

<cArt.  7.*  Comuniqúese. 

«Santiago,  17  de  Junio  de  1839.— JRqfaeí  VáUntin  VaHdiviesoD. 

* 

En  la  sesión  de  19  de  Junio  procedióse  a  nombrar  una  comisión 
que  informase  a  la  Cámara  sobre  el  proyecto.  Compusieron  esta 
comisión  los  señores  diputados  Gutien^z,  Pérez,  Irarrázaval, 
Martínez,  Beyes^  Montt;,  i  Larrain.  Discutido  largamente  por  los 
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informantes,  no  pndieron  al  fin  llegar  a  un  acnerdO|  porqae  había 
entre  ellos  diverjencia  de  pareceres.  Esta  diveijencia  dio  oríjen  a 
tres  diversos  informes :  el  primero  faé  suscrito  por  los  sefiores  Pé» 
lezy  Irarrázaval  i  Beyesi  el  segundo  por  los  «sefiores  Martínez  i 
Larrain,  i  el  último  por  el  señor  Montt.  El  sefior  Qatierrez,  por  sn 
parte,  presentó  a  la  Cámara,  en  sesión  de  12  de  Agosto,  un  nuevo 
proyecto  que  concillaba,  a  su  juicio,  las  varias  opiniones  de  los 
informantes. 

El  debate  fué  prolongado  i  ardiente.  El  seflor  Valdivieso  des* 
plegó  en  defensa  de  su  proyecto  todo  el  vigor  de  su  poderosa  dia- 
léctica i  de  su  robusta  elocuencia.  Estaba  intimamente  persuadi- 
do de  la  justicia  de  su  causa  i  no  cedió  un  palmo  en  su  defensa. 
<cYo  sostengo,  decía  en  uno  de  sus  arranques  de  oratorios, 
que  la  Constitución  del  Estado  no  puede  suspenderse  jamas 
en  todo  el  territorio  de  la  República.  Es  preciso  que  ella  im- 
pere en  alguna .  parte,  siquiera  sea  en  un  risco  de  nuestras  cor- 
dilleras, a  fin  de  que  los  ciudadanos  hallen  a  su  sombra  garantías 
para  su.  libertad  i  respeto  para  sus  derechos»  (1).  El  sefior  Val- 
divieso, que  odiaba  el  despotismo  por  convicción  i  por  carácter,  no 
transijía  con  la  suma  de  autoridad  puesta  en  manos  de  un  solo 
hombre  ni  consentía  que  esa  suma  de  autoridad  la  extendiese  el 
Gobierno  hasta  el  extremo  de  querer  que  el  Congreso  abdicase  en 
su  favor  la  facultad  de  dictar  leyes.  No  ignoraba  que  con  este 
proyecto  incurría  en  el  anatema  tan  temido  de  las.  iras  gubernati* 
vas;  pero  en  pechos  levantados  como  el  suyo  no  podía  caber  ese 
temor  servil,  cuando  reclamaba  los  fueros  de  la  libertad,  de  la 
justicia  i  del  bien  público.  No  había  nacido  para  ser  cortesano. 
Prueba  mas  irrecusable  de  la  entereza  de  su  carácter  i  de  la  in- 
dependencia de  BU  espíritu  es  este  proyecto»  presentado  por  él  solo 
a  una  Cámara  compuesta  en  su  casi  totalidad  de  partidarios  del 
Grobierno  i  cuando  éste  estaba  armado  de  un  poder  casi  absoluto. 

Esto  explica  por  qué  un  proyecto  de  leí  en  que  abundab&n  la 
razón,  la  justicia  i  la  conveniencia  pública,  no  fuese,  sin  embargo, 
favorablemente  despachado  por  la  Cámara.  El  Gobierno,  que  veía 
en  él  un  voto  de  desaprobación  de  su  conducta  i  que  se  resistía  a 
entregar  su  obra  a  la  discusión  razonada  i  franca,  movió  sus  po- 
derosas influencias  e  hizo  fracasar  el  proyecto  del  sefior  Valdivie» 
so.  Es  achaque  ordinario  de  los  Gobiernos  representativos  que  las 


(1)  Palabras  trasmitidas  por  ano  de  loa  oongresales  d«  esa  épooSi 
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mejores  causas  se  pierdan  por  la  íatervencioa  malsana  de  la  poli- 
tica. 

Sin  embargo,  el  triunfo  moral  conseguido  por  el  autor  del  pro- 
yecto fué  inmenso.  Algunos  Diputados,  ptCVa  decidirse  a  dar  un 
voto  adverso,  necesitaron  formar  su  conciencia  atendiendo  a  las 
graves  dificultades  políticas  que  surjirian  de  su  aprobación.  Nadie 
podía  desconocer  la  fuerza  de  las  alegaciones  i  la  nobleza  de  los 
propósitos  del  autor  del  proyecto;  pues  el  señor  Valdivieso,  trabas- 
jando  por  ]a  restricción  de  las  facultades  concedidas  al  Ejecutivo 
durante  los  estados  de  sitios,  quería  precaver  a  la  Kepública  de 
los  abusos  de  una  omnipotencia  irresponsable;  trabajaba  porque 
el  sistema  republicano  no  fuese  en  Chile  una  vana  palabra  i  que 
la  Constitución  del. Estado  no  quedase  jamas  al  arbitrio  de  los  que 
mandan.  Si  bien  reconocía  que  el  Gobierno  había  hecho  uso  de 
su»  facultades  con  moderación  digna  de  encomio,  sin  embargo,  no 
habiendo  seguridad  de  que  siempre  hubiese  en  Chile  gobiernos 
dispuestos  a  no  abusar  de  su  omnipotencia,  pedía  que  el  Congreso 
declarase  que  los  artículos  161  i  parte  20  del  82  solo  permiten 
constituir  en  estado  de  sitio  uno  o  varios  puntos  de  la  República, 
pero  que  es  contra  su  tenor  declarar  a  un  mismo  tiempo  todo  el 
territorio  chileno  en  estado  de  sitio. 

Recordando  este  solemne  debate  en  favor  de  las  libertades  pú- 
blicas, decía  el  Ilustrísimo  seflof  Salas  en  su  Oración  fúnebre: 
<r¿Quién  de  vosotros  ignora  su  famoso  proyecto  de  lei  en  la  lejisla- 
tura  de  1837,  para  restrinjir  las  facultades  del  Poder  Ejecutivo 
durante  los  estados  de  sitios?  ¿Quién  de  vosotros  no  conoce  las  que 
en  aquel  tiempo  llevaban  el  nombre  de  leyes  marianasf  Contra  las 
exorbitancias  del  poder  que  a  la  sombra  de  sus  atribuciones  po- 
día convertir  la  República  democrática  en  Monarquía  absoluta, 
fué  dirijido  ese  proyecto  de  lei  presentado  por  mi  ilustre  amigo. 
Era  la  expresión  sincera  de  su  fé  republicana  i  de  su  amor  nunca 
desmentido  a  la  justicia  i  a  la  libertad.  La  idea  no  triunfó,  a  pe- 
sar de  la  vigorosa  defensa  que  de  ella  hicieron,  notadlo  bien,  el 
señor  Valdivieso  i  otros  compaíieros  sacerdotes  que  le  seguían  en 
la  noble  i  gloriosa  luciía  parlamentaria.  Cuantos  obstáculos  tuvo 
que  vencer  i  cuantas  insinuaciones  i  empeños  que  rechazar  ese 
noble  corazón  para  llevar  adelante  ese  proyecto  reparador,  para 
practicar  ese  acto  de  justicia  i  de  libertad,  lo  juzgareis  vosotros 
con  solo  considerar  que  el  denodado  Diputado  era  querido,  vene- 
rado i  cordialmente  respetado  de  los  hombres  de  Estado  que  en- 
tonces se  hallaban  en  las  alturas  del  Poder«  Pero  el  sefior  Yaldi^ 
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viesono  sabía  ceder  cuando  estaban  de  por  medio  la  justicia  i  el 
deber». 

Nada  tenemos  que  agregar  a  este  testimonio  doblemente  respe- 
table, porqne  es  de  vía  contemporáneo  que  asistió  a  la  lacha  i  el 
de  una  palabra  cuya  autoridad  se  impone  por  sí  misma. 

Por  la  misma  época,  discutiéndose  en  el  Congreso  los  tratados 
internacionales  entre  el  Brasil  i  Chile,  el  diputado  Valdivieso  hi- 
zo indicación  para  llegar  al  tratado  un  artículo  que  declarase 
libres  a  los  esclavos  desertores  de  la  marioa  brasilera  que  se  asi- 
laren en  el  territorio  chileno  (1).  El  sefior  Valdivieso,  lastimado 
de  que  hubiese  esclavos  en  la  tierra  americana  después  que  ha  lu- 
cido en  ella  el  sol  de  la  civilización  cristiana,  i  ya  que  no  le  era 
dado  desatar  por  entero  las  cadenas  de  la  esclavitud  en  aquel  im-  . 
perio,  quería  que  a  lo  menos  pudiese  dejar  caer  los  hierros  del  es- 
clavo todo  el  que  pisase  las  playas  de  Cbile.  La  indicación  era 
bastante  simpática  a  los  nobles  i  cristianos  sentimientos  de  los  le- 
jisladores  chilenos  para  que  no  fuese  acojida  por  muchos  levanta-, 
dos  corazones.  Pero  creyeron  algunos  que  la  agregación  del  artícu- 
lo propuesto  podría  ser  estimada  por  el  Gobierno  del  Brasil  como 
una  censura  de  su  conducta,  que  tolera  en  toda  la  extensión  del  im- 
perio la  esclavitud.  Pero,  a  pesar  de  todo,  la  indicación  del  Hono- 
rable Diputado  obtuvo  empate  en  la  primera  votación  i  solo  fué 
desechada  por  la  mayoría  de  un  ^oto  en  la  segunda.  • 

Bastan  estos  rasgos  para  comprender  lo  que  fué  el  sefior  Val- 
divieso en  su  calidad  de  Diputado.  En  ellos  aparecen  de  bulto  los 
dos  amores  que  ardieron  siempre  en  su  corazón:  el  amor  a  la  jus- 
ticia i  el  amor  a  la  libertad. 


(1)  Acta  de  la  seaion  lejislatiya  de  28  de  Junio  de  1837* 
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CAPÍTULO  IV. 


HONORES   REHUSADOS   POR   EL  SEÑOR   VALDIVIESO. 

Proyeoto  del  Gobierno  para  la  creación  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago 
i  de  las  diócesis  de  la  Serena  i  Ancud. — Tema  para  proveer  el  Obispado  d* 
Coquimbo. — Primera  renuncia  del  señor  Vaídiviesa — Insistencia  del  Gobier* 
no. — Segunda  renuncia. — ^Ofrecimiento  del  Obispado  de  Chñoé  i  su  no  acep- 
tación.— Su  nombramiento  de  Rector  del  Instituto  KacionaL— -Kn/STa  renuncia* 

A  medida  que  los  talentos  i  virtudes  del  sefior  Valdivieso  iban 
siendo  mas  notqrios^  las  distinciones,  i  honores  venian  a  g(>]pear  a 
su  puerta  con  mayor  insistencia.  Pero  en  la  misma  medida  él  se 
afanaba  por  esconderse  bajo  el  velo  de  la  modestia^  rehusándolos 
con  decidido  empeño.  Tan  pronto  como  le  era  posible  desprenderse 
de  las  comisiones  honorífícas  que  la  obediencia  o  el  deber  lo  obliga- 
ban a  aceptar,  se  le  veía  ir  en  busca  de  humildes  ministerios^  como 
sí  temiera  asfixiarse  entre  elhumo  de  los  honores. 

Signo  inequívoco  de  gran  virtud  es  la  renuncia  de  cuanto  hala« 
ga  la  aspiración  innata  que  siente  el  hombre  a  elevarse  sobre  el 
nivel  común.  Rara  vez  los  que  están  sentados  en  los  últimos  sillo- 
nes del  banquete  social  dejan  de  lanzar  miradas  envidiosas  a  los 
que  ocupan  los  primeros  puestos.  Por  esto  siempre  ha  causado 
asombro  la  conducta  de  aquellos  voluntarios  déla  humildad  que, 
como  los  Orisóstomos  i  Gregorios  de  NacianzO|  han  echado  mano 
de  todo  jénero  de  arbitrios  para  escapar  de  los  honores  i  dignida- 
des. Pero  acontece  las  mas  veces  que  esos  héroes  de  la  humildad 
son  buscados  de  preferencia^  porquQ  comunmente  los  méritos  mas 
positivos  son  los  que  se  esconden  bajo  la  concha  de  la  modestia,  i 
porque,  como  dice  La  Bruyére,  la  modestia  es,  respecto  del  verda- 
dero mérito,  lo  que  las  sombras  respecto  de  las  figuras  de  un  cua- 
dro; lo  pone  de  relieve. 


92  VIDA  I  OBBAS 

I 

m 

Tal  le  aconteció  al  seQor  Valdivieso.  A  pesar  de  qae  él  odiaba 
los  altos  pnestos,  porque  la  responsabilidad  que  llevan  consigo 
asustaba  su  delicada  conciencia,  era  buscado  con  afán  para  colo- 
carlo en  los  mas  encumbrados  de  la  jerarquía  eclesiástica. 

La  vasta  extensión  de  las  diócesis  de  Santiago  i  Concepción  exi* 
jfa  imperiosamente  la  creación  de  otras  nuevas.  Era  imposible,  en 
efecto,  que  un  solo  Pastor  atendiese  debidamente  a  las  necesidades 
espirituales  de  los  ochocientos  mil  habitantes  que  poblaban  el  ex* 
tenso  territorio  que  comprendía  la  primera,  esto  es,  desde  la  pro- 
vincia de  Talca  hasta  la  de  Átacama,  i  los  poco  menos  numerosos 
que  habitaban  desde  el  Maule  hasta  el  confín  austral  de  la  Itepú* 
blica,  que  comprendía  el  Obispado  de  Concepción. 

Débese  al  empeño  del  Ministro  Portales  el  remedio  de  esta  gra- 
ve necesidad;  pues,  sin  arredrarse  por  el  desembolso  que  impondría 
al  Erario  la  creación  de  ^  nuevas  diócesis,  sometió  en  1836  a  la 
aprobación  del  Congreso  nn  proyecto  de  leí  que  tenía  por  objeto 
la  erección  de- las  diócesis  de  la  Serena  i  Ancud,  i  la  conversión  en 
sede  metropolitana  de  la  silla  episcopal  de  Santiago.  Aprobado  el 
proyecto  por  el  Congreso  Nacional,  fué  promulgado  como  lei  del 
Estado  el  24  de  Agosto  de  1836  (1). 

Las  disposiciones  de  esta  lei  eran  de  gran  trascendencia  para  la 
Iglesia  chilena.  La  creación  de  una  Metrópoli  debía  acrecentar  su 
importancia,  emancipándola  de  la  Sede  Metropolitana  de  Lima, 
de  la  que  había  sido  hasta  entonces  sufragánea.  La  nación  había 
progresado  lo  bastante  para  merecer  este  alto  honor,  i  su  pobla- 
ción'se  había  aumentado  en  la  misma  medida  en  que  mejoraban 


Hé  aquí  loB  artículos  dispositivos  de  la  lei: 

Art.  1.°  £1  Presidente  de  la  Bepública  dirijirá  a  la  Sede  Apostólioa  las  corres- 
pondientes preces  para  que  se  establezca  en  el  territorio  de  Cliilc  una  Metrópoli 
eclesiástica,  erijiéndose  en  Arzobispado  la  silla  episcopal  de  Santiago. 

Artb  2.^  Dirijirá  igualmente  las  correspondientes  preces  para  que  se  erija  un 
OUspado  en  Coquimbo  i  otro  en  ChUo<S. 

Art  3.°  Estos  i  el  de  Concepción  serán  los  sufragáneos  del  Arzobispado* 

Artb  4.®  La  dotación  de  los  nuevos  Obispos  será  de  cuatro  mil  pesos  a  cada 
uno. 

Art.  6.**  Verificada  la  erección,  se  suspenderá  la  provisión  de  las  dignidades^ 
prebendas  i  demás  beneficios  i  oficios  de  que  deben  constar  los  nuevos  cabildos, 
hasta  tanto  que,  disminuyéndose  las  escaseces  del  erario  i  aumentándose  los  pro- 
ductos decimales,  pueda  hacerse  sucesivamente  según  las  circunstancias  lo  per- 
mitan. 

Art.  6.*'  La  demarcación  de  las  diócesis  se  hará  en  la  foiTua  acostumbrada, 
comprendiendo  el  Obis])ado  de  Cwiuimho  el  teiTÍtorio  que  mi*dia  entre  el  rio  de 
Cheapa  i  la  exti'emidad  setentrioual  de  la  República,  i  el  de  CIúUh*  el  territorio 
comprendido  entre  el  rio  Cautin  o  efe  la  Imperial  hui^Ui  la  extremidad  meridional 

de  I»  RepúblicAí  iscluigi  los  archipiélagos  de  Ohiloé  i  OttaitocM  i  U  ¡ala  do  la 
}(oo1m* 
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sns  recnrsos  financieros,  sus  industrias  i  relaciones  comerdales* 
Solo  la  Iglesia  había  quedado  estacionaria  en  la  misma  condicioa 
en  que  había  estado  bajo  el  réjimen  colonial.  Dos  diócesis,  sufra- 
gáneas de  una  Metrópoli  situada  en  pais  extrafio  i  separadas  de 
ella  por  centenares  de  leguas  i  con  grandes  dificultades  de  comu- 
nicación, eran  de  todo  punto  insuficientes  para  llenar  las  múltiples 
necesidades  del  orden  espiritual.  Una  nación  que,  a  costa  de  pro- 
longados i  heroicos  esfuerzos,  había  conquistado  su  indiependencia 
política,  bien  merecía  el  honor  de  formar  por  sí  sola  una  provincia 
eclesiástica. 

Con  esta  medida  se  aumentaría  el  escasísimo  número  de  sa- 
cerdotes, se  establecerían  nuevas  parroquias,  se  mejoraría  el  ser- 
vicio eclesiástico  en  todos  sus  ramos  i  dejaría  de  ser  desesperante 
i  casi  irremediable  la  suerte  de  los  habitantes  situados  en  las 
dos  apartadas  extremidades  de  la  República.  Por  esto,  aunque 
el  Ministro  de  Estado  don  Diego  Portales.no  hubiera  hecho  otros 
importantes  servicios  a  la  Iglesia  chilena,  este  solo  bastaría  a  em- 
peñar la  gratitud  de  los  católicos. 

Empero,  para  llevar  a  cabo  esta  lei  era  menester  impetrar  la 
aprobación  de  la  Santa  Sede,  i  presentarle,  según  lo  dispuesto  por 
la  Constitución,  las  personas  que  habían  de  rejir  las  nuevas  sedes. 

Con  este  fin,  el  Consejo  de  Estado,  en  nota  de  4  de  Octubre  de 
1837,  ofició  al  Gobierno  en  estos  términos:  «Convocado  por  V.  B. 
el  Consejlo  de  Estado,  i  reunido  en  la  sala  de  sesiones  con  el  objeto 
de  proponer  en  terna  las  personas  ^ue  pueden  ser  presentadas 
para  el  Obispado  de  Coquimbo,  después  de  un  detenido  examen, 
propone  a  V.  E.  en  primer  lugar  al  doctor  don  Alejo  Eyzaguirre; 
en  segundo  lugar  al  Arcediano  don  José  Miguel  Solar,  i  en  tercero 
al  presbítero  don  RafaeU Valentin  Valdivieso,  quienes  han  mere- 
cido siempre  la  mas  distinguida  reputación  por  su  virtud  i  ciencia, 
i  a)  los  que  V.  E.  habrá  por  propuestos  en  conformidad  del  decreto 
supremo  de  28  del  pasado  mes  i  del  inciso  3.^  del  art.  104  de  la 
Constitución  política  del  £stado2>  (1). 

No  fué  pequeña  la  distinción  que  el  Consejo  de  Estado  hizo  al 
señor  Valdivieso,  proponiéndolo  en  ¡a  terna  para  el  Obispado  de 
Coquimbo.  Nq  se  trataba,  en  efecto,  dé  elejir  pastor  para  una  sede 


(1)  Firman  esta  nota  los  señores  consejeros  don  Joaquín  Tocomal,  don  Mariano 
de  Egaña,  don  José  Miguel  Solar,  don  José  Ignacio  de  Eyzaguirre,  don  Diego 
Antonio  Barros,  don  Pedro  Nolasco  Mena,  don  Juan  Agustín  Alcalde,  don  José 
Santiago  Montt,  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio  i  el  secretario  don  Manuel  Camilo 
TiaL 
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gada  experiencia.  El  sefior  Eyzagairre,  a  imitación  de  los  Atana- 
sios,  Gregorios,  Anselmos  i  otros  héroes  del  cristianismo^  sufrió 
nn  violento  pero  honroso  destierro  en  defensa  de  la  libertad  ecle- 
siástica. Bestitnido  con  honor  a  su  patria,  siguió  prestando  a  la 
Iglesia  nuevos  e  importantes  servicios.  En  1823  fué  nombrado 
examinador  sinodal  i  canónigo  penitenciario  interino:  en  1826,  el 
limo,  sefior  Rodriguez,  desde  Madrid,  lo  recomendó  a  la  Santa 
Sede  en  primer  lugar  para  Vicario  Apostólico  de  Santiago;  en 
1829  obtuvo  la  dignidad  de  Tesorero,  ascendiendo  después  a  la  de 
Deao  de  esta  santa  iglesia  Metropolitana,  en  cuyo  destino  falle* 
ció  (1). 

No  era  menos  meritorio  el  señor  don  José  Miguel  Solar,  que 
ocupaba  el  segundo  lugar  en  la  terna.  Oigamos  lo  que  dice  de  él 
uno  de  sus  biógrafos:  <rEl  señor  don  José  Miguel  Solar  fué  encar- 
gado del  servicio  del  curato  de  la  Serena,  i  lo  desempeñó  todo  el 
tiempo  que  le  fué  posible  con  el  celo,  caridad  i  luces  propias  de 
nn  verdadero  párroco,  atrayéndose  el  cariño  i  respeto  de  cuantos 
lo  conocieron  en  aquel  destino.  En  1826.  fpé  presidente  de  la 
Asamblea  de  la  provincia  de  Coquimbo,  en  la  qué  acreditó  su  ta- 
lento político;  i  después  de  haber  sido  electo  Diputado  del  Con- 
greso Nacional  de  1826,  fué  nombrado  Ministro  de  Estado  por  el 
Supremo  Gobierno  en  1827;  destino  que  no  admitió,  por  no  con- 
venir con  su  jenial  desprendimiento  de  toda  distinción  i  autoridad. 
Posteriormente,  en  los  años  de  36  i  37,  cuando  ya  desde  el  año 
29  estaba  en  posesión  de  la  dignidad  de  Arcediano,  fué  electo 
Consejero  de  Estado  i  Senador,  destinos  que  desempeñó  por  largo 
tiempo,  manifestando  siempre  intelijencia,  discreción  i  firmeza  a 
toda  pruebaD  (2). 

Tales  eran  los  hombres  a  cuyo  lado,  en  nivel  inmediatamente 
inferior,  fué  colocado  el  sefior  Valdivieso  en  los  primeros  afios  de 
BU  sacerdocio. 

Sin  embargo,  ninguno  de  los  tres  aceptó  el  honroso  puesto  que 
les  ofrecía  el  Supremo  Gobierno.  El  sefior  Eyzaguirre  hizo  valer 
los  achaques  de  su  salud,  que  se  reagravarían  con  dejar  el  clima 
nativo;  i  el  sefior  Solar  basó  su  negativa  en  la  enfermedad  qne 
lo  aquejaba  desde  su  juventud  i  en  la  absoluta  necesidad  que  tenia 
del  reposo  para  sn  conservaciob. 

Oan  la  renuncia  de  los  dos  primeros  el  Supremo  Gobierno  puso 


(1)  S&oista  Oatólioa^  ndnu  220. 

(2)  Benita  QUólica^  w&nu  136. 
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tui  vida,  duraute  los  pocos  que  llevo  de  eclesiástico,  recargado 
siempre  con  las  fatigas  del  ministerio,  qne  han  crecido  a  medida 
que  se  ha  ido  disminuyendo  el  nitmero  de  ministros,  apenas  he  po- 
dido adquirir  los  conocimientos  precisos  para  desempeñar  las  ocu- 
paciones comunes  de  un  simple  presbítero. 

cPor  otra  parte,  en  años  pasados  fní  atacado  de  una  pulmonía 
maligna  qne  casi  me  arrastró  al  sepulcro.  Entonces  el  vigor  juve- 
nil, un  cuidado  esmerado  i  las  constantes  precauciones  me  salva- 
ron del  peligro,  hasta  que  últimamente,  merced  al  temperamento 
templado,  logré  sanidad  completa.  Tenko  justamente  que  la  seque- 
dad i  el  excesivo' calor  de  los  pueblos  del  norte,  asi  como  los  repe- 
tidos viajes  qne  al  principio  son  indispensables,  la  mayor  parte  por 
travesías  penosas,  me  hagan  contraer  de  .nuevo  la  misma  enferme- 
dad,- i  que  postrado  entonces,  sin  brazos  auxiliares,  sin  recursos 
para  proporcionármelos  i  agobiado  por  el  cúmulo  de  necesidades 
qne  demandan  urjente  remedio,  se  acelere  el  término  de  una  vida 
que,  sin  estos  inconvenientes  i  en  climas  mas  análogos  a  mi  salud 
i  bajo  la  dirección  de  otros,  quisiera  consagrarla  toda  entera  al 
servicio  de  la  Iglesia  i  de  la  Patria.  Se  agrega  también  que  desa- 
graciadamente soi  víctima  de  un  acceso  nervioso  que  me  imposibi- 
lita, del  todo  para  tomar  sobre  mí  la  responsabilidad  i  cuidados  del 
cargo  pastoral;  i,  enseñado  por  una  triste  experiencia,  miro  como 
indubitable  que,  antes  de  un  año,  estaría  incapaz  de  administrar 
sacramentos. 

'  ^No  quiero  representar  al  Gobierno  la  falta  de  Seminario  i  de 
rentas  bastantes  para  atender  a  la  educación  de  eclesiásticos,  so- 
corro de  los  indijentes,  visitas  frecuentes  a  parroquias  distantes, 
sosten  del  culto  mas  económico,  ministros  auxiliares,  etc.;  en  todo 
lo  que  un  jenio  emprendedor  encontraría  recursos  a  millares,  el 
mió  encuentra  insuperables  dificultades.  Pero  sin  atender  a  mi  in- 
suficiencia, al  peligro  de  mi  salud  i  a  la  íntima  persuasión  en  que 
estoi  de  la  falta  de  medios  para  hacer  el  bien,  me  sometería  gus- 
toso a  la  voluntad  del  Gobierno  si  pudiese  sofocar  el  grito  impe- 
rioso de  mí  conciencia  por  motivos  que  me  es  forzoso  conservar  en 
el  secreto  de  mi  corazón.  En  éstos  cargos  muchas  veces  no  se  tras- 
luce lo  que  hai  de  mas  grave;  i  por  eso  sabiamente  dispuso  la  San- 
tidad de  Gregorio  X  en  el  Oonciliojeneralde  Lyon,*que  no  se  pu- 
diese consagrar  al  electo  para  Obispado  sin  que  concurriese  su  libre 
consentimiento,  cuya  constitución  forma  hoi  un  capítulo  canónico. 
cNo  se  me  oculta  cuanto  embarazan  las  operaciones  del  Gobier- 
no i  lo  que  deben  desagradarles  semejantes  renuncias;  me  encuen* 
V.  I  o.  DEL  I.  a  V.  13-14 
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tro  imperiosamente  oblig^ado  a  complacerle  a  Cv>flta  de  cualquier 
sacrificio  por  la  distiaoton  misa'^  en  el  uombramiento  que  ha  he« 
cho  de  mi  persona:  aan  sin  este  motivo  siempre  he  sido  enemigo 
de  renanoiasi  i  jamas  he  renuaciado  los  cirgos  públicos,  por  one- 
rosos i compromitentes  que  hayan  sido;  tolo  lo  que  debe  penetrar 
al  Gobierno  de  que,  si  represento  mi  excusa,  es  Anicamente  por  no 
ser  infiel  a  Dios  ni  traicionar  mi  conciencia». 

A  pesar  de  este  cAmuIo  de  consideraciones  en  que  el  señor  Val- 
divieso apoyaba  su  renuncia,  véie  claramente  que  la  razón  funda* 
mental  que  obraba  en  su  ánimo  para  rehusar  el  cargo  era  la 
convicción  de  su  insuficiencia.  La  falta  de  cabildo,  la  escasez  de 
cooperadores,  los  peligros  de  su  salud,  la  carencia  de  recursos  i 
demás  motivos  que  expone  en  su  nota,  si  eran  en  verdad  dificulta- 
des que  hacían  penosa  la  tarea  del  nuevo  Obispo,  estaban  mni 
distantes  de  ser  insuperables  para  el  jenio  organizador  i  el  vigoro- 
so talento  del  señor  Valdivieso.  I  así  lo. confiesa  él  mismo  cuando, 
al  terminar  su  nota,  afirma  que  <: un  jenio  emprendedor  encentra* 
ría  recursos  a  millares:»  para  orillar  los  inconvenientes;  pero  que 
el  suyo  sólo  encuentra  dificultades. 

El  hombre  que  en  los  años  de  su  vida  p&blica  había  dado  prue- 
bas brillantes  de  eximio  organizador,  introduciendo  importantes 
reformas  en  el  Hospicio  de  inválidos,  en  la  Defensoría  de  menores 
i  en  el  Municipio;  el  que,  como  Diputado  i  como  Juez,  había  de- 
mostrado entereza  indomable  de  carácter;  el  que  como  Sacerdote 
se  había  distinguido  por  su  incansable  laboriosidad  en  las  arduas 
comisiones  que  le  habían  encomendado  los  prelados,  no  tenía  por 
que  arredrarse  delante  de  las  dificultades  de  que  estaba  rodeado  el 
nuevo  cargo.  Para  resolverlas  satisfactoriamente,  bastábanle  sus 

talentos  i  virtudes. 

» 

Pero,  tal  es  la  condición  de  las  almas  verdaderamente  humildes: 
mientras  que  sus  méritos  brillan  como  el  sol  a  la  vista  de  los  de- 
mas,  a  sus  propios  ojos  se  ocultan  entre  tinieblas. 

Por  lo  mismo  que  la  creacioa  de  una  Diócesis  es  empresa  difi* 
cultosa,  era  preciso  confiarla  a  un  hombre  del  temple  del  señor 
Valdivieso;  i  por  lo  mismo  que  en  esta  obra  era  necesario  impro- 
visarlo todo,  el  Gobierno  buscaba  un  sacerdote  que  hallara  en  su 
talento  los  recursos  que  él  no  podía  proporcionarle. 

No  es  e](traño,  por  esta  razón,  que  el  Ministro  Portales,  que 
sabía  discernir  a  los  hombres,  se  negase  a  aceptar  la  renuncia 
del  señor  Valdivieso  i  que  insistiese  en  su  resolución,  a  pesar  de 
las  razones  expuestas.  El  Gobierno  recabó  nuevamente  la  aquies- 
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oeocia  de  aa  candidato  en  nota  dé  24  de  Febrero,  en  la  cnal  sé  esfor- 
zaba por  convencerlo  de  la  utilidad  que  reportaría  a  la  Iglesia'  i  al 
Pais  BU  aceptación,  prometiéndole  allanar  las  dificultades  que  lo 
arredraban.  A  su  tumo,  el  señor  Valdivieso^  después  de  un  mes 
de  silencio^  insistió  en  su  renuncia  en  nota  fechada  en  Quillota  el 
22  de  Marsp  de  1838.  Hé  aquí  los  términos  de  esta  nueva  nota: 

cEn  nota  de  24  del  pasado  se  sirvió  ÜS.  comunicarme  la  reso- 
lución de  8.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  no  admitirme  la 
renuncia  que  hice  de  la  silla  episcopal  de  Coquimbo  para  la  que 
había  sido  presentado;  la  cual,  por  circunstancias  particulares  que 
ya  sabe  V.  8.  i  que  no  es  del'caso  exponer,  no  contesté  inmediata- 
mente como  lo  desbaba  i  era  mi  obligación  hacerlo.  Ahora  lo  veri* 
fioo,  pero  con  el  sentimiento  de  expresar  a  ÜS.  que  me  es  imposi- 
ble cumplir  en  esta  parte  las  órdenes  del  Gobierno,  órdenes  que 
me  son  tanto  mas  respetables  cuanto  que  ellas  envuelven  una  ma- 
nifestación de  aprecio  hacia  mi  persona  que  por  ningún  título  de- 
bía esperar.  Conoce  US.  mi  carácter,  i  conoce  asimismo  que  en 
semejante  determinación  no  obra  mira  alguna  de  interés  particu- 
lar ni  otros  motivos  ajenos  a  un  hombre  de  bien  i  patriota; 
i  que  solo  me  hacen  insistir  en  ella  ratsones  que  solo  tienen  valor 
en  un  pecho  tímido,  i  la  certeza  que  por  otfa  parte  me  asiste  de 
ser  mas  átil  al  pais  en  otras  tareas  quizas  mas  penosas  que  las  de 
la  dignidad  a  que  se  me  quiere  elevar.  No  dudo  que  178.  recabará 
de  S.  B.  la  benigna  acojida  de  mi  sdplica,  i  espero  que,  al  dar  este 
paso,  se  sirva  US.  ser  para  con  S.  E.  el  intérprete  de  toda  mi 
gratitud.  Jamas  olvidaré  la  honra  con  que  el  Gobierno  me  ha  que- 
rido distinguir,  i  este  motivo,  entre  tantos  qué  para  ello  tengO|  me 
confirmará  en  la  resolución  de  contribuir  con  mis  aptitudes  a 
cuanto  el  Gobierno  exija  de  mí  en  cualesquiera  otras  ocupaciones 
que  sean  de  utilidad  i  servicio  público». 

Óon  esto  el  sefior  Valdivieso  puso  sello  a  su  inquebrantable 
resolución,  ante  la  cual  hubo  da  doblegarse  toda  la  poderosa  in- 
fluencia gubernativa.  En  esta  vez,  por  una  excepción  bien  escasa, 
triunfó  la  modestia  de  un  hombre  contra  dos  enemigos  que  saben 
siempjre  veocers  el  halago  de  los  altos  puestos  i  el  influjo  de  los 
poderosos.  AI  reVes  de  lo  que  acontece  comunmente,'  esto  es,  que 
la  ambición  lucha  por  subir,  en  el  caso  actual  se  vé  a  la  modestia 
luchando  vigorosamente  por  bajar.  Solicitado  con  porfiada  insis- 
tencia para  que  aceptase  uno  de  los  puestos  mas  encumbrados  de 
la  jerarquía  eclesiásticaí  el  sefior  Valdivieso  puso  enjuego  toda  la 
Inoidez  de  su  talento  para  encontrar  excusas  i  se  revistió  de  toda 
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la  fortaleza  de  su  espíritu  para  resistir  a  la  voluntad  del  supremo 
mfljistrado  que  qaería  honrarlo  elevándolo.  Con  todo  el  comedí- 
miento  que  es  propio  del  que  sabe  agradecer,  pero  también  con 
toda  la  firmeza  de  un  propósito  irrevocable,  rehusó  los  honores  i 
se  consideró  feliz  de  haberse  desembarazado  de  sus  doradas  redes. 

Pero  no  era  solamente  su  aversión  instintiva  a  los  honores  lo 
que  lo  decidió  a  oponerse  a  la  voluntad  del  Gobierno,  que  también 
influía  con  mucho  en  esta  resolución  la  extrema  delicadeza  de  su 
conciencia.  La  del  señor  Valdivieso  era  una  de  esas  conciencias 
que  se  asustan  delante  de  cualquiera  re8i)onsabilidad.  I  al  pensar 
que  iba  a  caer  sobre  sus  hombros  el  gfave  peso  de  los  deberes  epÍ8« 
copales,  sintió  que  las  fuerzas  le  faltaban.  Así  lo  declara  explícita- 
mente en  su  última  nota,  en  la  que,  dejando  de  lado  las  demás 
consideraciones,  confiesa  que  lo  obligan  a  insistir  en  su  renuncia 
«razones  que  solo  tienen  valor  en  un  pecho  tímidos. 

Pero,  sobre  todos  estos  motivos  estaban  los  designios  de  Dios 
que  predestinaba  al  sefior  Valdivieso  para  ocupar,  no  un  puesto 
secundario,  sino  el  mas  encumbrado  de  la  Igíesia*  chilena.  Dios 
quería  premiar  su  humildad  elevándolo  a  mayor  altura  i  aprove* 
char  sus  talentos  entregándole  el  timón  de  la  nave  en  época  en 
que  había  de  bogar  por  entre  recias  tempestades. 

Después  de  esta  repulsa,  el  Grobierno  fijó  su  elección  en  el  pres- 
bítero don  Juan  Agustín  de  la  Sierra,  el  cual,  presentado  a  la 
Santa  Sede,  obtuvo  la  institución  canónica  por  las  Letras  Apostó- 
licas de  la  Santi4ad  de  Gregorio  XVI,  fechadas  el  1.°  de  Julio  de 
1840.  Por  delegación  del  Ilustrísimo  sefior  ViouQa,  el  Arcediano 
don  José  Miguel  Solar,  puso  en  ejecución  esas  Letras,  erijiendo 
en  Obispado  la  Iglesia  de  la  Serena  el  26  de  Marzo  de  1844. 

Como  hemos  dicho,  el  Gobierno  solicitó  ademas  la  creación  de 
otro  Obispado,  que  comprendiese  las  provincias  mas  australes  de  la 
Bepúblíca  i  cuya  sede  residiese  en  Aiicud.  Para  este  fin  necesita- 
ba presentar  al  Papa  un  nuevo  candidato.  No  obstante  el  rechazo 
del  Obispado,  de  la  Serena,  el  Gobierno  quiso  ante  todo  obtener  del 
sefior  Valdivieso  la  aceptación  de  esta  otra  mitra.  Pero,  con  pocas 
esperanzas  de  realizar  su  deseo,  comisionó  a  una  persona  que  le 
hiciese  en  privado  la  propuesta.  Como  era  de  esperarlo,  la  respues- 
ta del  señor  Valdivieso  fué  otra  ve?  negativa  (1). 


(1)  El  carácter  privado,  con  quo  ae  hizo  este  ofrecimiento  ha  sido  causa  de  que 
este  hecho  no  se  halle  consigniKlo  en  ningún  documento  oficial.  Pero,  en  cambio» 
todos  los  bi()grafos  del  Bcñor  Valdivieso  cstiin  contestes  en  asogumr  su  cfcctívi* 
dad;  i  entre  otros,  tenemos  el  aatorízado  testimonio  del  señor  Obispo  de  la  Con* 
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La  elección  recayó  entonces  ea  el  presbítero  don  Justo  Donoso, 
que  expidió  el  auto  de  erección  dé  la  nueva  diócesis  de  Ancud  el 
27  de  Octubre  de  1844. 

De  esta  manera  en  un  mismo  año  fueron  creadas  en  Chile  dos 
nuevas  diócesis  i  erijida  en  Metropolitana  la  Sede  Episcopal  de 
Santiago^  siendo  primer  Arzobispo  el  Ilustrísimo  señor  don  Ma- 
nuel Vicnfin. 

Pero  no  bien  se  vio  libre  el  señor  Valdivieso  de  estos  compro- 
misos, cuando  otro  nuevo  puso  a  prueba  su  modestia.  Vacante  el 
rectorado  del  Instituto  Nacional  por  haber  sido  nombrado  Minis- 
tro de  lo  Interior  el  señor  don  Manuel  Montt  que  lo  desempeñaba, 
el  Presidente  Prieto  expidió  en  su  favor,  con  fecha  de  25  de  Julio 
de  1840y  el  siguiente  honroso  nombramiento  que  lleva  al  pié  la  fir- 
ma del  señor  don  Mariano  Egaña:  (^Estando  satisfecho  de  la  ins- 
trucción, prudencia  i  virtudes  del  presbítero  don  Rafael  Valentín 
Valdivieso,  vengo  en  nombrarle  Héctor  del  Instituto  IJacionab. 
Las  muestras  de  vasta  ilustración,  de  hábil  organizador,  de  hom- 
bre, de  trabajo  i  de  rectitud  que  había  dado  el  señor  Valdivieso 
haci'n  esperar  de  que  su  paso  por  el  primer  establecimiento  nacional 
de  la  República  quedaría  señalado  por  sabias  i  útiles  reformas.  El 
empeño  que  tenía  el  señor  Valdivieso  por  la  ilustración  de  la  ju* 
▼entud  i  la  persuasión  de  que  en  ese  puesto  de  alta  confianza  po. 
dría  haoef  grandes  bienes  en  pro  de  la  educación  cristiana  fueron 
parte  a  que  aceptase  el  honroso  cargo.  Pero,  para  desempeñarlo  a 
BU  satisfacción,  solicitó  del  Supremo  Gobierno  ciertas  facilidades  i 
puso  ciertas  condiciones  que  éste  no  se  allanó  a  concederle.  Por  lo 
cual|  el  señor  Valdivieso,  que  no  se  avenía  con  los  términos  me- 
dios tratándose  del  cumplimiento  de  su  deber,  renunció  al  puesto 
de  Rector  del  Instituto,  antes  de  haber  tomado  posesión  de  él. 
ün  biógrafo  del  señor  Valdivieso  dice  a  este  respecto  que  del  Go- 
bierno se  proponía  que  se  introdujeran  en  el  establecimiento  refor- 
mas sustanciales  en  su  réjimen;  pero  el  señor  Valdivieso  no  llegó 
a  tomar  posesión  de  su  «nuevo  cargo,  a  pesar  de  las  instancias  que 
el  Gobierno  le  hacía,  por  dificultades  que  sobrevinieron  i  que  el  se* 
ñor  Valdivieso  no  podía  allanar  sin  colocarse  en  una  posición  fal- 


cepcion,  quien  asi  lo  asegura  en  au  Oradon  fúnebre  i  en  carta  particular  de  11  de 
Abril  de  1S81,  en  la  que  nos  dice  lo  propio  en  estos  términos:  «El  Obispado  de 
Ancud  se  propuso  al  venerable  señor  Valdivieso;  pero  no  de  una  manera  oficial, 
tino  privada». 
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M  (1).  Coaleí  fíieran  esas  dificaltadeB  ei  ooaa  qne  silencia  la 
historia  i  que  el  sefior  Valdivieso  se  abstuvo  de  expresar  en  su 
renuooia  (2). 

(1)  lUviiia  Católica,  t  9,\ 

(2)  Bita  renuncia  se  halla  orijinal  en  loi  archivos  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública,  escrita  de  pnfio  i  letra  del  sefior  ValdÍTieso  i  redactada  en  términos  laoó 
nicos  i  precisos. 
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CAPITULO  V, 


MISIONES  A  COPIAPÓ   I   EL  PAPOSO, 


Compaiieros  elejidot  para  esta  santa  obra. — Cooperación  i  aprobación  del  Prelado 
i  del  Su^kremo  Gobiomo. — Viaje  a  Gopiapó. i  recibimiento  que  les  hizo  el  pue- 
blo.— Sos  primeros  trabajos. — ^El  señor  Valdivieso  emprende  con  dos  compafie- 
ros  el  viaje  al  Paposo. — Diflcultades  I  penurias  del  viaje. — Buena  acojida  I 
buenas  disposiciones  de  los  paposinos. — Su  carácter  i  costumbres. — ^Trabajos 
apostólicos  i  sus  resultados. — Templo  en  coustmccion. — Recuerdos  del  Obispo 
de  Epifanía. — Pesar  de  los  lugareños  al  verlos  partir. — Penurias  i  dificultades 
del  viaje  4^  regreso. — Diversos  lugares  en  que  misionaron. — Proyecto  del  señor 
•  Valdivieso  sobre  el  mejoramiento  espiritual^  de  los  paposinos. 


Desligado  de  Io8  lazos  tendidos  a  sa  modestia,  el  señor  Valdi- 
vieso dirijió  BUS  miradas  a  la  extremidad  setentrional  de  la  Bepú« 
blica,  donde  la  mies  era  espesa  i  no  había  operarios  que  la  segasen. 
Hemos  dicho  que  las  tareas  apostólicas  eran  las  mas  gratas  para 
él,  porque  deparaban  a  su  grande  espíritu  campo  anchuroso  en 
que  espaciar  su  celo.  La  escursion  al  Sur  en  1835  había  dejado 
tan  agradables  impresiones  en  su  corazón  que  ansiaba  por  vol* 
ver  a  experimentarlas  en  mas  vastas  proporciones. 

En  efeotOy  a  instancias  de  su  celo,  formóse  una  nueva  oarabana 
de  misioneros  con  el  fin  de  evanjelizar  en  los  abandonados  pueblos 
i  campos  del  norte  de  la  República.  Afiliáronse  en  ella  los  presbí- 
teros don  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  don  Eujenio  Guzman,  don 
Francisco  de  Paula  Taforó,  don  Ramón  Valentin  García^  don  José 
Ríos,  don  José  Santiago  Labarca  i  don  Joaquin  Vera,  todos  los 
cuales  se  sometieron  de  común  acuerdo  a  la  dirección  del  señor 
Valdivieso.  El  Ilustrísimo  señor  Vicuña,  dispuesto  siempre  a 
cooperar. a  las  obras  de  santificación  de  las  almas,  na  solo  aprobó 
el  proyecto,  sino  que  confirió  al  señor  Valdivieso  todas  las  facul- 
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tades  qae  podían  servir  para  obteaer  el  mayor  frato  de  la  aanta 
cruzada,  nombráadolo  Yiaitador  episcopal  de  la  parroquia  de  Go-* 
piapó. 

Por  sa  parte  el  Sapreao  Gobierno  puso  a  disposición  del  jefe 
de  la  misión  todos  los  recursos  i  facilidades  que  podía  necesitar. 
Por  decreto  de  23  de  Diciembre  de  1840  ordenó  que  les  fuesen 
entregados  dos  mil  pesos  para  los  gastos  de  viaje  i  mantención  de 
los  misioneros,  i  que  ftiescn  trasportados  a  su  destino  en  nn  bnque 
de  la  armada  nacional.  Por  ctro  decreto  del  26  del  mismo  mes 
dispuso  qne,  en  caso  de  ser  insuficiente  la  suma  mencionada,  la 
tesorería  de  Copiapó  facilitase  al  señor  Valdivieso  el  dinero  que 
pidiese,  otorgándole,  ademas,  la  facultad  de  contratar,  a  cuenta  del 
Estado,  su  pasaje  de  regreso  en  cualquiera  nave  si,  por  algún  even- 
to, no  llegase  a  tiempo  una  de  la  escuadra  de  la  República.  Quiso 
también  el  Supremo  Gobierno  aprovecharse  de  los  conocimíentoa 
del  tefior  Valdivieso  i  de  su  notable  espíritu  de  observación  para 
que  lo  informase  acerca  de  la  situación,  distancias,  recursos,  í  con- 
formación topográfica  d6  los  inexplorados  territorios  del  Papo- 
so  (1). 

Provistos  de  cuanto  era  menester  para  el  logro  de  sus  propósi- 
tos, los  misioneros  salieron  de  Santiago  el  1,"  de  Enero  de  1841 
en  dirección  al  puerto  de  Valparaiso.  Desde  este  punto  comenzó 
la  serie  de  penurias  que  habían  de  soportar  en  estas  oornerías  apos- 
tólicas. Hospedados  en  la  Casa  dé  Ejercicios  del  R.  P.  frai  An- 
drés Caro,  no  tuvieron  ni  un  mal  lecho  en  que  pasar  las  dos  no- 
ches que  necesitaron  detenerse  en  aquel  puerto  antes  de  hacerle  a 
la  vela.  Desnudas  tarimas  fué  todo  lo  que  pudieron  procurarse 
para  reponerse  de  las  fatigas  del  viaje,  entonces  bien  penoso,  de 
Santiago  a  Valparaíso  (2). 

El  5  de  Enero  de  1841  zarpó  de  este  puerto  la  fragata  de  guer- 


(1)  Decreto  de  23  de  Diciembre  de  1840. 

(2)  El  B»  P.  Cato  íaé  oriuido  de  Espafia/  i  a  la  edad  de  dies  i  seis  afioe  ingresó 
en  la  orden  de  franciBcanos  en  CoatíUa  la  Vieja.  Ordenado  de  sacerdote  en  1793 
se  hizo  a  la  vela  para  mÍBionar  en  el  Alto  Peni,  hoi  Bolivia,  donde  pennanectú 
treinta  i  cinco  afioe.  Cuando,  cargado  de  afios  i  de  dolencias,  resolvió  regresar  a 
BU  patria^  le  sorprendió  en  el  cabo  de  Hornos  tan  furiosa  tempestad  que  él  i  gas 
compañeros  llegaron  a  perder  toda  esperanza  de  salvación.  En  estas  circunstan- 
cias,  el  Padre  Garó  hizo  voto  de  fundar  una  Casa  de  Ejercicios  en  el  lugar  a  que 
el  buque  arribase  primero,  si  Dios  se  dignaba  salvarlos.  Serenada  la  borrasca,  pudo 
la  nave  volver  atrás  i  arribó  al  puerto  de  Valparaiso  a  príncipios  del  año  de  1826 
£1  P.  Caro  cumplió  su  voto  fundando  la  Casa  de  Ejercicios  que  hoi  existe  a  inme 
díaciones  del  convento  de  San  Francisco,  donde  se  consagró  enteramente  al  servi- 
cio espiritual  de  los  habituites  de  Valpaiaiso  hasta  que,  cargado  de  merecimien- 
tos, falleció  en  1844,  a  los  setenta  i  cinco  afios  de  edad.  Tal  fué  el  orijen  de  la 
Casa  de  Ejercicios  en  que  se  hospedaron  los  misioneros.  (JUcista  Cutólica^  i,  2."). 
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ra  Ohihf  reoien  llegada  de  Europa,  al  mando  del  oomandauto  don 
Roberto  Simpson,  llevando  a  su  bordo  a  los  misioneros.  ^£1  7  del 
mismo  mes  llegaron  con  íelioidad  al  puerto  de  Copiapó,  después 
de  cincuenta  i  dos  horas^  de  navegación.  En  este  punto  fueron  reci- 
bidos  bajo  arcos  triunfales  i  por  entre  sendas  de  flores^  manifesta- 
ciones que  les  dieron  a  conocer  que  aquel  campo  estaba  preparado 
para  recibir  la  buena  semilla.  Cuarenta  afios  hacía  que  no  se  daban 
allí  ni  misiones  ni  ejercicios  espirituales,  porque  no  había  mas  sa- 
cerdote que  el  párroco,  que  lo  era,  a  la  sazón,  el  presbítero  don 
Pedro  Nolasco  Caballero,  Obispo  electo  de  San  Juan  de  Cónlova. 

Los  misioneros  se  pusieron  a  la  obra  con  te^ion  inquebrantable, 
dando  principio  a  sus  trabajos  con  una  gran  misión,  servida  por 
los  ocho  misioneros,  i  a  la  cual  acudió  el  pueblo  en  masa  desde  Co- 
piapó.  £n  seguida  dieron  dos  corridas  de  ejercicios,  una  para  hom« 
bres  i  otra  para  mujeres,  a  las  cuales  entraron  personas  de  las  cla- 
ses acomodadas  de  la  sociedad. 

Terminados  estos  primeros  trabajos,  dispuso  el  seflor  Valdivie- 
so dividir  en  dos  secciones  la  carabana  de  misicmeros;  i,  en  efecto, 
compusieron  la  una  los  presbíteros  <lon  José  de  los  Rios,  don  E«i- 
jenio  Quzman,  don  José  Santiago  Labnrca,  don  Ratnon  García  i 
don  Francisco  de  Paula  Taforó,  loS  cuales  se  encargaron  de  niiaio- 
uar  en  el  mineral  de  Chafiaroillo  i  otros  puntos  del  departamento, 
I^  otra  sección,  compuesta  del  seílor  Valdivieso  i  de  los  presbíteros 
don  Joaquín  Vera  i  don  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  llevaron  al 
Paposo  los  auxilios  espirituales.  El  señor  Intendente  de  la  pr<»v¡n- 
cia  facilitó  a  estos  últimos  la  goleta  de  guerra  Janequeo^  al  niindo 
del  comandante  don  Santiago  Jorje  Bjrnon,  i  arribaron  felizmente 
a  la  caleta  Huanillo  el  31  dé  Enero  a  puesta  del  sol,  despuon  de 
oinoaenta  i  tres  horas  de  navegación  (1).  La  caleta  Huanillo,  acoe* 
sible  solo  para  embarcaciones  menores,  dista  una  legua  del  villo- 
rio  del  Paposo,  distancia  que,  al  día  siguiente  de  su  arribo,  recor- 
rieron a  pié  los  tres  ctbuegados  misioneros.  Allí  encontraron 
alojamiento  en  las  casas  de  la  hacienda  de  don  Miguel  Qallo« 

Tan  pronto  como  los  lugareílos  tuvieron  noticia  del  arribo  de  los 
misioneros,  fueron  presurosos  a  establecer  sus  rdsticas  cabanas  en 
los  alrededores  de  las  casas  de  la  hacienda.  De  esta  manera  pudie- 
ron con  facilidad  catequizar  a  los  que  ignoraban   los  rudimentos 


(1)  ToinauíoB  estos  i  los  demás  ponn^uores  que  siguen  del  Interesante  informe 
pasado  al  (.«obiemo  por  el  señor  Valdivieso,  a  su  vuelta  de  las  misiones,  informe 
que  oonuta  de  mas  de  treinta  pájina«# 
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de  la  ft  i  administrar  a  todos  Iob  sacramentos  que  neoesitaban.  Los 
paposinos  se  manifestaron  lleaos  de  humilde  docilidad  para  con 
los  misioneros  i  recibían  con  edificante  ternmra  los  socorros  de  la 
relijion.  Muchos  años  bacía  que  se  hallaban  totalmente  privados 
de  todo  auxilio  relijioso,  por  manera  que  los  nacidos  en  los  últimos 
cincuenta  años  no  habían  visto  jamaS'  un  sacerdote.  «Felizmente, 
dice  el  sefior  Valdivieso  en  su  interesante  informe,  el  carácter  de 
los  paposinos  es  suave,  i  sus  costumbres,  aunque  se  resienten  del 
aislamiento  en  que  viven,  lejos  de  indinarse  a  la  barbarie,  conser- 
van rasgos  de  sencillez  primitiva.  Respetan  mucho  la  autoridad 
paterna;  veneran  a  los  ancianos  i  tienen  particular  esmero  en  hon- 
rar a  BUS  muertos.  Jamas  se  conformaría  un  hombre  de  cualquiera 
^dad  si  hubiese  contraído  matrimonio  o  hecho  algún  otro  acto  im- 
portante de  la  vida,  si  no  hubiera  recibido  la  venia  de  sus  padres. 
Viüios  una  vez  llegar  a  la  misión  a  una  anciana  como  de  noventa 
afios^  que  era  el  tronco  de  las  familias  que  allí  existen  ahora;  i  tan 
pronto  como  la  vieron  llegar^  los  hijos  i  nietos  (entre  los  cuales 
había  algunos  ya  septuajenarios)  se  postraron  en  tierra,  i  no  se  le* 
vantaron  mientras  no  les  dio  su  bendición.  Al  tiempo  de  celebrar  el 
santo  sacrificio  de  la  misa  por  sus  finados,  los  deudos  inmediatos 
hacían  duelo  con  copioso  llaiito;  i  al  salir  de  laiglesia,  para  visitar 
el  lugar  en  que  reposaban  sus  huesos,  iban  publicando  a  voces  las 
buenas  cualidades  que  los  habían  distinguido  en  vida,  no  obstante 
de  que  hacía  mucho  tiempo  que  habían  muerto. 

«Aunque  son  ignorantes,  conocen  las  ventajas  de  la  instrnocion 
i  ansian  por  ella.  Entre  las  jóvenes  que  concurrieron  a  la  misión, 
conocimos  a  una,  como  de  dieziocho  a  veinte  años,  la  cual,  sin 
otros  maestros  que  los  transeúntes  de  quienes  mendigaba  algunas 
lecciones,  aprendió  regularmente  a  leer  i  a  escribir.  Todos  reci- 
bieron las  cartillas  que  les  distribuimos  como  un  rico  presente,  i 
en  los  pocos  dias  que  permanecierob  con  nosotros^  en  la  misión, 
avanzaron  bastante  en  la  lectura. 

* 

«En  el  Junquillar,  centro  de  toda  la  hacienda  del  Paposo,  los 
lugareños,  a  pesar  de  su  pobreza,  han  construido  un  templo  que 
está  todavía  sin  techo  i  con  mui  poco  costo  podría  concluirse  ente- 
ramente. Consta  de  una  capilla  que  tiene  doce  varas  de  largo,  i 
seis  de  ancho  con  una  sacristía  contigua  de  cuatro  varas  por  costil 
do.  Las  murallas  son  de  buena  madera  i  bien  construidas;  el  edi- 
ficio está  provisoriamente  cubierto  con  paja,  i  en  él  veneran  como 
titular  a  Nuestra  Señora  de  loa  JDesamparadoSf  advocación  bien 
adecuada,  a  la  verdad,  a  sus  circunstancias.  Cerca  del  templo  es« 


•  •    • 
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t&Q  las  habitacionefl  que  nos  sirvieron  de  alojamiento,  las  qne,  con 
un  peqnefio  gasto,  podrían  destinarse  para  los  sacerdotes  que  allí 
*  se  establezcan. 

«Tres  leguas  al  sur  del  ^Tunquillar,  en  el  lugar  denominado 
Estancia  Vieja,  quedan  vestijios  de  la  casa  en  que  habitó  el  Ilns- 
trísimo  señor  don  Rafael  Andreu  Guerrero,  antes  de  Fer  Obispo 
de  Epifanía,  auxiliar  de  vatíos  Obispados,  con  residencia  en  Papo- 
so.  Hai  tradición  de  que  en.  este  punto  pens6  formar  una  aldea  pa- 
ra reunir  algunas  personas  en  población». 

Cuando  el  sefiór  Valdivieso  i  sus  dos  animosos  oompafieros 
creyeron  que  estaban  suficientemente  satisfechas  las  necesidades 
espirituales  de  aquellas  jentes,  determinaron  regresar  a  dopiapó 
para  reunirse  a  los  compañeros,  algunos  de  los  cuales  eran  recla- 
mados en  Santiago  por  sus  ocupaciones.  Pero,  ¿cómo  no  distribuir 
antes  auxilios  espirituales  a  los  moradores  de  toda  la  extensión  de 
la  costa  entre  el  Paposo  i  Copiapó?  Para  realizar  esta  empresa  los 
tres  sacerdotes  tenían  que  recorrer  a  lomo  de  muía  una  distancia 
de  ciento  veinte  leguas  por  caminos  casi  intransitables.  Pero  no 
eran  las  penurias  obstáculos  que  pudiesen  detener  el  celo  del  señor 
Valdivieso;  i,  rehusandp  hacer  su  regreso  por  mar,  con  notable 
ahorro  de  tiempo  i  de  graves  molestias,  determinó  hacerlo  por  tier« 
ra  a  fin  de  no  dejar  sin  satisfacer  ninguba  necesidad  espiritual.de 
aquella  comarca. 

Los  habitantes  del  Paposo  vieron  alejarse  a  los  misioneros  con 
el  dolor  con  que  se  deplora  la  ausencia  de  bíenheohores  jenerosos. 
Al  verlos  partir,  los  unos  se  deshacian  en  lágrimas,  los  otros  fós 
suplicaban  que  retardasen  su  partida,  j  todps  se  agrupaban  en 
torno  suyo  ansiosos  de  recibir  una  última  bendición  de  sus  manos. 
Aquellos  lugareños,  que  casi  en  su  totalidad  ignoraban  lo  que  es 
ua  sacerdote  i  cuantos  beneficios  brotan  de  su  solicitud  paternal,  . 
creían  que  no  les  sería  dado  volver  a  ver  entre  ellos  a  otros  sacer- 
dotes. Para  calmar  sus  angustias  fué  preciso  que  el  señor  Valdi- 
vieso les  asegurase  que  €el  Gobierno  se  erop^ñaba  en  remediar  sus 
necesidades  de  un  modo  permanente».  Incalculables  fueron  los 
bienes  que  allí  prodigo  la  presencia  de  los  misioneros.  Todo  cam- 
bió como  por  ensalmo  a  influjo'  de  la  palabra,  de  la  acción,  de  la 
caridad  i  del  celo  de  aquellos  hombres  de  Dios  que,  olvidados  en- 
teramente de  sí  mistnos,  no  pensaron  sino  en  poner  remedio  a  to- 
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(Io8  ]o8  males  i  en  dejar  en  camino  de  salvación  a  todas  las  aU 
masi  (1). 

Hé  aqol  la  manera  cómo  el  sefior  Valdivieso  cuenta  el  penoso 
itinerario  de  su  regreso  a  Copiapó: 

cEl  23  de  Febrero  salimos  para  Copiapó,  i  el  24  nos  detuvimos 
en  el  punto  que  llaman  Agua  del  Curai  situado  en  los  confines  del 
PaposO|  i  que  es  alojamiento  preciso  por  las  dificultades  de  propor* 
cionarse  en  otra  parteagua  para  beber.  Oerca  del  deslinde  de  la  ha« 
cienda  está  el  hermoso  puerto  que  ahora  conocen  con  el  nombre  de 
Hueso  Parado,  i  que  según  todas  las  apariencias  debe  ser  la  ensena^ 
da  que  en  las  cartas  se  denomina  del  Bio  Salado.  Al  anochecer  par* 
timos  del  Agua  del  Cora  para  pasar,  de  trasnochada,  las  treinta 
leguas  del  desierto  sin  agua  que  hai  hasta  la  hacienda  de  Cachi- 
nal.  Al  principio  se  camina  hacia  el  E.  como  cinco  leguas  por  una 
espaciosa  barranca  que  llega  hasta  el  mar,  i  según  se  nos  dijo 
atraviesa  desde  la  cordillera  de  los  Andes.  Hoi  está  enteramente 
seca,  pero  en  otra  época  debió  correr  un  río  no  despreciable,  o  por 
lo  menos  de  tiempo  en  tiempo  ha  habido  grandes  avenidas.  Los 
que  nos  acompafiaban  aseguraron  que  no  hacb  cinco  o  seis  afioa 
que  había  sucedido  una  de  éstas,  i  aunque  no  merecen  mucho  cré- 
dito sus  cálculos,  la  abertura  del  zanjón,  el  color  todavia  vivo  da 
las  tierras  arrolladas  por  las  aguas  i  todos  los  demás  vestijios, 
acreditan  que  debió  ser  reciente.  Al  salir  de  la  barranca  var{a  el 
camino  su  rumbo  al  sur  i  pasa  por  llanadas  mas  o  menos  estensas, 
interrumpidas  pequeñas  colinas  hasta   el  Cachinal,  donde  lie* 
gamos  el  26  poco  después  de  mediodia.  Esta  hacienda  es  de  mui 
poca  importancia  i  solo  notable  por  el  manantial  cuja  agua  se  mi* 
ra  como  una  de  las  mejores  de  aquellos  lugares.  Nosotros  estendi* 
mes  oeroa  de  él  nuestra  carpa,  porque  no  había  donde  alojarnos,  i 
allí  misionamos  a  todos  aquellos  habitantes,  que  apenas  componen 
unas  cinco  fiímilias.  De  estas,  las  unas  viven  en  la  caleta  de  Pan 
de  Aaúoar,  i  las  otras  en  las  inmediaciones  de  dicho  manantial» 
distando  ambos  puntos  entre  sí  como  cinco  leguas.  El  nombre  de 
Pan  de  Azúcar  es  alusivo  a  la  figura  de  un  pequeño  islote  que 
está  al  frente  de  la  bahía,  distante  cuadra  i  media  o  dos  de  la  tier- 
ra firme.  Una  persona  mui  conocedora  de  aquellas  costas  me  ase- 
guró que  este  punto  es  el  que  marcan  las  cartas  con  el  nombre  de 


(1)  £1  sefior  Valdivieso  (Uó  cuenta  a  au  Prelado  de  los  trabajos  espirituales  eje* 
cutados;  pero,  por  desdicha,  ne  nos  ha  sido  posible  encentrar  el  Infonue  eu  que 
están  consignados. 
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Jaaoal;  i  a  mi  juicio  la  situaciou  lo  índica  bastante,  i  aún  los  mis* 
mo8  nombres  coinciden  perfectamente:  porque  allí  llaman  cachina 
lo  que  nosotros  conocemos  por  junco  marino,  i  la  caleta  es  parte 
de  la  hacienda  del  Gachinal. 

cBl  28  por  la  mafiana  salimos  de  nuestro  alojamiento  del  ma. 
nantial  i  nos  dirijimos  al  O.  hasta  llegar  a  la  caleta  de  Pan  de 
Azficari  en  donde  el  camino  vuelve  a  tomar,  la  costa.  Siguiendo 
por  ella  oontinnamos  sin  encontrar  una  sola  casa  hasta  el  puerto 
de  Cha&aral,  que  dista  como  siete  u  ocho  leguas  de  la  dicha  cale- 
ta, i  es  por  donde  se  embarcan  los  metales  de  la  mina  del  Salado. 
La  playa  nombrada  también  de  ChaQaral  es  mni  espaciosa  i  tan 
abundante  en  pescado,  que  no  habría  sido  difícil  casarlo  con  la 
mano  al  retroceso  de  la  ola.  En  su  extremidad  austral  está  la  pe- 
queña i  mal  abrigada  rada  que  sirve  de  puerto,  donde  no  hai  mas 
habitantes  que  el  mayordomo  que  cuida  las  bodegas  en  que  se 
deposita  la  carga,  i  el  sirviente  que  te  acompaña.  Allf  mismo  hai 
una  quebrada  que  Uejga  hasta  cerca  de  la  cordillera  de  los  Andes, 
i  en  ella  está  la  mina  de  cobre  llamada  del  Salado,  que  dista 
como  nueve  leguas  de  la  playa.  De  este  puerto  otras  nueve  leguas 
mas  al  E.  está  la  hacienda  del  Alto  Chafiaral,  que  tiene  terrenos 
de  regadío  i  que  se  podrían  cultivar  mucho  mas  de  lo  que  ahora 
estáo.  No  mui  distante  está  lo  que  llaman  Pueblo  hundido;  porque 
se  ven  todavía  árboles  cuyas  copas  se  han  sepultado,  i  solo  apare- 
cen las  raices,  grietas  no  bien  cerradas,  i  otros  vestijios  causados 
por  alguna  gran  catástrofe  de  la  naturaleza.  Nosotros  no  nos 
desviamos  del  camino,  a  pesar  de  que  deseábamos  visitar  la  mi- 
na i  demás  puntos  de  la  quebrada;  porque  ni  las  cabalgaduras 
permitían  nuevos  viajes,  ni  la  poca  jente  que  vivia  por  allí  nece- 
sitaba tanto  de  nuestros  socorros;  pues  son  trabajadores  que  poco 
permanecen  en  una  faena,  i  fácilmente  están  viajando  a  la  villa, 
en  donde  podían  recibir  los  sacramentos  con  mejor  comodidad. 

€E1 1.^  de  Marzo  a  la  madrugada  salimos  de  Chafiaral,  i  como 
a  las  dos  de  la  tarde  llegamos  a  la  caleta  llamada  el  Obispo,  sin 
haber  encontrado  una  sola  habitación  en  los  dieziocho  o  diezinueve 
leguas  que  hai  de  un  punto  a  otro.  Oomo  a  las  cuatro  o  seis  leguas 
de  Ohafiaral  entra  al  mar  una  punta  que  llaman  de  Infieles;  por- 
que se  encuentran  signos  de  chozas  i  sepulcros  antiguos,  que 
aquellas  jentes  creen  que  fueron  de  los  indíjenas.  Algo  distante  al 
norte  de  esta  punta  vimos  una  escavacion  que  pocos  meses  antes 
habían  hecho  componiendo  el  camino,  i  en  la  que  casualmente  se 
encontró  la  osamenta  de  un  hombre,  que  a  la  vista  parece  de  mu- 
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ra  no  qmsimoB  detenernos;  pórqne  consideramos,  que  estando  ya 
cerca  de  la  villa,  i  siendo  an  Ingar  tan  destituido  de  recursos  para 
subsistir,  ofrecía  mas  inconveniente  nuestra  permanencia  allí,  que 
el  viaje  de  esas  pocas  personas  a  su  parroquia. 

«Según  e)  cómputo  de  los  prácticos  i  lo  que  observamos  por  no- 
sotros mismoPj^  no  bajan  de  ciento  veinte  leguas  las  que  hai  desde 
Junquillar,  que  es  el  punto  donde  está  el  templo,  hasta  la  villa  de 
Oopiapó.  Casi  todo  el  camino  es  escabroso,  ya  por  la  aspereza  de 
los  pedregales,  ya  por  las  molestas  dunas  que  lo  atraviesan;  escaso 
de  vitualla  para  los  viajeros  i  de  pienso  para  sus  cabalgaduras,  i 
sobre  todo  penoso  por  sus  largos  despoblados  i  malos  pasos.  De 
estos  últimos  hai  principalmente  dos,  de  los  cuales  el  uno  que  se 
llama  Mal-paso  de  Hueso-Parado,  porque  s'olo  dista  como  legua 
i  media  del  punto  conocido  con  este  nombre,  consiste  en  diez  o 
doce  cuadras  de  una  senda  que  en  parte  se  estrecha  hasta  un  pié 
de  ancho,  formada  con  el  desmonte  del  cerro,  que  por  ser  suma- 
mente escarpado  deja  un  despeñadero  que  cae  verticalmente  al 
mar,  a  una  altura  de  quince  hasta  treinta  varas.  Para  aumentar  la 
dificultad  del  tránsito  hai  varias  cuestecillas,  que  aun  cuando  son 
de  poca  elevación  tienen  alguna  pendiente.  El  otro  mal  paso  está 
a  la  parte  del  sur  del  puerto  de  Ohañaral  e  inmediato  a  él,  i  aun- 
que se  estiende  como  dos  leguas,  su  escabrosidad  solo  consiste  en 
grandes  peñones  que  lo  estrechan  mucho  en  algunos  lugares  i 
unos  pocos  recuestos  escarpados.]  Poco  tiempo  antes  de  nuestra 
llegada,  el  dueño  del  Paposo  había  hecho  componer  a  su  costa  los 
dos  malos  pasos,  i  por  esto  no  ofrecen  ya  riesgo  alguno;  pero  por 
los  vestijios  que  quedan  i  las  noticias  que  nos  dieron,  juzgo  que 
sin  esta  compostura  se  necesitaba  de  un  arrojo  esforzado  para 
transitar  por  ellos». 

Tal  fué  el  largo  i*  áspero  trayecto  recorrido  por  los  tres  misione- 
ros Valdivieso,  Eyzaguirre  i  Vera,  con  ol  fin  de  evahjelizar  a  los 
pocos  habitantes  que  poblaban  aquellos  inaccesibles  parajes.  Pero 
las  aspiraciones  del  señor  Valdivieso  no  estaban  satisfechas  con 
las  obras  ejecutadas  a  costa  de  tantos  i  tan  rudos  sacrificios.  El 
comprendía  que  los  socorros  espirituales  suministrados  a  aquellas 
jentes  no  serían  eficaces  si  no  se  establecía  en  el  Paposo  una  mi- 
sión permanente  que  atendiese  a  la  reforma  espiritual  i  aún  a  la 
temporal  de  esa  desamparada  porción  de  ciudadanos  chilenos.  Con 
este  propósito  hizo  al  Supremo  Gobierno  sabias  indicaciones,  enca- 
reciéndole las  ventajas  i  allanándole  las  dificultades  de  la  obra. 

cPrescindiendo,  dice  en  su  informe,  de  las  ventajas  temporales 
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qae  producirÜL  el  establecimiento  de  sacerdotes  en  Paposo,  la  asis- 
tencia espiritnal  de  cerca  de  trescientos  chilenos  es  on  deber  sa- 
grado  de  que  la  Nación  jamas  pnede  desentenderse.  Si  es  laudable 
hacer  sacrificios  costosos  por  introducir  la  fé  i  la  civilización  entre 
loe  bárbaros,  mas  justo  parece  hacerlos  para  precaver  que  loe  ya 
ci?ilisadus  se  predpiten  en  la  barbarie.  El  Supremo  (Gobierno, 
reconociendo  este  deber,  ha  manifestado  en  el  decreto  de  23  de 
Diciembre  último  que  está  dispuesto  a  cumplirlo  de  un  modo  dig- 
no de  su  piedad,  i  70  espero  Ter  pronto  realisados  sus  'leseos.  Con 
muí  corto  gasto  puede  quedar  concluido  el  templo  i  preparadas  las 
habitaciones  para  los  sacerdotes  que  vajan,  i  la  ánica  dificultad 
que  se  presenta  es  proporcionar  éstos.  Verdad  es  que  uno  bastaría 
para  socorrer  el  pequefio  número  de  jente  que  hoi  existe;  pero,  a 
mas  de  que  su  aislamiento  le  haría  sumamente  penoso  el  destino, 
sería  injusto  i  temerario  negar  los  auxilios  de  la  relijion  al  que  se 
sacrifica  por  proporcionarlos  a  otros;  por  lo  cual  creo  que  deben 
enyiarsejdos.  Sí  pudiese  erijirse  una  Tice-parroquia  en  Paposo  a  car- 
go dedos  sacerdotes  seculares,  sería,  a  mi  juicio,  ventajoso,  porque 
DO  se  distraería  a  los  regulares  de  las  atenciones  peculiares  de  su 
i:!stituto.  Pero,  si  la  escases  de  sacerdotes  no  lo  permite,  puede 
entonces  establecerse  una  especie  de  misión  permanente  con  los 
relíjiosos  que  hai  entre  nosotros,  destinados  a  la  propagación  de  la 
fé;  pues  estoi  persuadido  de  que  este  jénero  de  sacrificios  debe,  a 
mas  de  ser  voluntario,  prestarse  sin  otro  estímulo  que  el  de  coa- 
tribuir  a  la  gloria  de  Dios  i  la  salvación  de  los  hermanos.  En  este 
particular  debe  el  Supremo  (Gobierno  fiarlo  todo  al  celo  del  IIus- 
trísimo  sefior  Arzobispo,  a  quien  toca  proveer  sobre  el  servicio  es« 
piritnal  de  aquella  feligresía». 

De  esta  manera  se  empeñaba  el  señor  Valdivieso  por  cumplir  a 
los  lugareños  la  promesa  que  les  había  hecho  ai  partir.  Pero,  a 
pesar  de  su  solícito  empeño,  no  sabemos  qué  motivos  impidieron 
la  realización  de  su  acariciado  proyecto.  Su  interés  por  aquellos 
infelices  no  se  limitó  solamente  a  procurar  su  mejoramiento  espi- 
ritual, que  también  trabajó  con  voluntad  decidida  en  suministrar- 
les un  remedio  para  su  ignorancia.  A  este  respecto  agrega  en  su 
ya  citado  informe:  cLa  escuela  de  primeras  letras  que  el  Supremo 
Gobierno  quiere  establecer  en  Paposo  sería  de  grande  utilidad; 
pero  ofrece  dificultades  que  solo  podrían .  vencerse  si  se  enviasen 
sacerdotes.  El  señor  don  Francisco  Anjel  Ramirez,  Gobernador  de 
Copiapó,  no  quiso  aguardar  que  se  plantease  la  del  gobierno,  i  mién  - 
tras  tanto  me  encargó  que,  por  cuenta  de  aquella  Municipalidad^ 
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hice  cnanto  pade  por  realizarla;  se  consiguió  maestro;  sobraban 
discípulos  anhelosos;  pero  como  las  familias  viven  a  tan  largas 
distancias  unas  de  otras^  faé  imposible  facilitar  sn  concnrrenciai 
pues  los  arbitrios  que  se  presentaban  excedían  de  las  fiícultades  con 
con  que  se  contaba.  Me  contenté  con  distribuir  cartillas  i  catecismos 
a  cuantos  los  pidieron^  dejando  en  poder  del  juez  territorial,  que 
lo  era  el  administrador  de  la  hacienda,  un  repuesto  de  cincuenta 
ejemplares  de  las  primeras  i  doce  de  los  segundos  para  que  sirvan 
a  la  escuela  o  se  empleen  en  la  ensefianza  del  modo  que  la  autori* 
dad  lo  disponga.  Bajo  la  dirección  de  hombres  de  confianza,  como 
deben  ser  los  sacerdotes  que  vayan,  pueden  reunirse  algunos  jóve- 
nes i  permanecer  a  su  lado  mientras  aprenden  a  leer  i  a  escribir»* 
Tal  fué,  en  ceñido  resumen,  la  escursion  apostólica  llevada  al 
norte  de  la  Bepública  por  el  sefior  Valdivieso  con  la  cooperación 
del  Prelado  diocesano  i  del  Supremo  Gobierno.  Aunque  desnuda 
del  brillo  que  deslumhra,  estimamos  que  esta  empresa  ha  sido  una 
de  las  mas  importantes  por  sus  resultados,  i  mas  meritoria  por  la 
suma  de  sacrificios  que  le  impuso,  de  cuantas  llevó  a  cabo  en  su 
laboriosa  vida.  Para  realizarla  era  preciso  que  a  una  gran  abnega* 
cion  se  aftadiera  un  gran  carácter,  porque,  entre  los  ministerios 
sacerdotales,  acaso  no  hai  ninguno  mas  penoso  que  el  del  misione- 
ro que  evanjeliza  en  comarcas  apartadas,  destituidas  de  recursos  i 
separadas  de  los  centros  de  población  por  áridos  desiertos  i  sende- 
ros ásperos  i  rejiones  inhabitadas. ,  Abandonar  voluntariamente 
las  comodidades  del  hogar  i  el  centro  de  los  grandes  recursos  por 
llevar  la  luz  de  la  fé  i  los  auxilios  de  la  reljjion,  a  costa  de  inmen- 
sos sacrificios,  a  unos  cuantos  oscuros  i  miserables  pescadores,  sin 
qae  ningún  deber  se  lo  exijiese,  es  signo  de  una  virtud  sobresa- 
liente i  de  una  abnegación  sin  limites.  I  no  era  porque  al  sefior 
Valdivieso,  inspirador  i  ej^utor  de  la  santa  empresa,  faltasen 
ocupaciones  en  Santiago  en  que  emplear  provechosamente  su 
tiempo.  Nó;  los  cargos  eclesiásticos  i  civiles  que  le  estaban  confia- 
dos i  los  ministerios  comunes  a  todo  sacerdote  bastaban  a  absoN 
ber  todas  las  horas  de  su  tiempo.  Por  eso  elijió  para  emprender 
esta  cruzada  la  época  en  que  i  odos  abandonan  sus  tareas  ordina- 
rias para  restaurar  las  fuerzas  en  el  descanso.  1  en  vez  de  entre- 
garse al  reposo  que  cumple  al. que  trabaja,  fué  a  buscar  las  puras 
satisfacciones  del  alma  en  la  mas  penosa  de  las  empresas  apostóli- 
cas. Los  verdaderos  discípulos  de  lo  cruz  se  olvidan  de  sí  mismos 
para  no  pensar  mas  que  en  la  salvación  de  las  almas. 

y.  I  o.  DEL  1. 8.  y.  16-16 
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CAPÍTULO  VI. 


TRABAJOS   LITERARIOS   DEL   SEÑOR  VALDIVIESO. 


Fundación  de  la  Univenidad  nacional. — £1  señor  Valdivieso  es  nombrivlo  decano 
de  la  Facultad  de  Teolojía. — Creación  de  la  Academia  de  ciencias  sagradas. — 
Notable  discurso  de  inauguración. — Proyecto  de  reforma  de  los  estudios  del  Se- 
minario.— Fundación  de  La  Ke  vista  Católi«a, — Carácter  de  los  escritos  del  señor 
Valdivieso. 

• 

El  afio  de  1842  fué  señalado  por  nn'gran  paso  dado  en  favor  de 
los  intereses  de  la  instrucción  pública  con  la  creación  de  una  uni- 
versidad Nacional^  <rcuerpo  encargado  de  la  enseñanza  i  del  cultivo 
de  las  letras  i  ciencias  en  Chile^  i  a  quien  corresponde  la  dirección 
de  los  establecimientos  nacionales,  literarios  i  científicos,  i  la  ins- 
pección sobre  todos  los  demás  establecimientos  de  educación  >  (1). 

Segnn  las  disposiciones  de  la  lei  que  ordenó  su  creación,  la  Uni- 
versidad debía  constar  de  cinco  Facultades,  a  saber,  de  Filoso- 
fía i  Humanidades,  de  Ciencias  matemáticas  i  físicas,  de  Medicina, 
de  Leyes  i  Ciencias  políticab,  i  de  Teolojía  i  Ciencias  sagradas.  Cada 
una  de  estas  Facultades  debía  ser  presidida  por  iiñ  Decano,  elejido 
por  el  Presidente  de  la  República,  a  propuesta  en  terna  por  la  mis- 
ma Facultad. 

A  virtud  de  esta  disposición,  p9r  decreto  de  28  de  Junio  de 
1843,  fué  nombrado  primer  Decano  de  la  Facultad  de  Teolojía  el 
presbítero  don  Rafael  Yalentin  Valdivieso,  no  obstante  de  ser  uno 
de  los  miembros  mas  jóvenes  de  la  Facultad  i  de  haber  entre  ellos 
dos  Obispos,  los  Ilustrísimos  señores  Cienfnegos  i  Elizondo,  i  los 


(1)  Lei  orgánica  de  la  Universidad  de  Chile  promulgada  el  19  de  Noviembre 
de  1842,  que  lle^'a  al  pié  la  firma  del  £xcmo.  sefior  don  Manuel  Biilaes  i  del  Mi- 
nistro de  Instrucción  PiibUca  don  Manuel  Montt» 
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Tal  era,  en  resumen^  el  objeto  i  compoBicion  de  la  Academia  de 
Ciencias  Sagradas,  a  la  cnal  dio  vida  i  calor  la  fecunda  iniciativa 
del  joven  Decano.  Ella  estaba  destinada  a  servir  de  escuela  de 
preparación  a  los  que  debían  mas  tarde  desem^efiar  los  importan- 
tes ministerios  del  cargo  pastoral.  De  alli  saldrían  con  los  conoci- 
mientos i  la  práctica  indispensables  para  administrar  debidamente 
Ibs  sacramentos^  gobernar  l^s  parroquias  i  predicar  al  pueblo  la  di- 
vina palabra. 

El  reglamento  de  la  Academia  fué'  discutido  i  aprobado  por  el 
Consejo  universitario  i  sometido  a  la  alta  aprobación  del  Supremo 
Gk>biemo^  quien  expidió  el  decreto  de  aceptación  el  21  de  Noviem- 
bre de  1844  (1). 

.  En  el  afio  siguiente,  el  22  de  junio  de  1846,  la  Academia  de 
ciencias  sagradas  se  instalaba  solemnemente  en  la  sala  de  la  Cá- 
mara^ de  Diputados.  Concurrieron  a  esta  ceremonia  los  miembros 
del  Consejo  universitario  i  algunos  otros  de  la  ^Universidad,  el  Se- 
minario Conciliar  i  gran  número  de  particulares.  Presidió  la  reu- 
nión el  sefior  Valdivieso  como  Decano  de  la  Facultad  de  Teolojía, 
i  a  ella  se  dio  principio  por  la  lectura  de  los  varios  decretos  guber- 
*  nativos  que  tenían  por  objeto  la  erección  de  la  Academia,  el  nom- 
bramiento de  Ips  académicos  de  primera  i  segunda  clase  i  de  los 
empleados  que  hablan  de  ejercer  Ips  diversos  cargos  de  la  sociedad. 
En  seguida  el  señor  Valdivieso  pronunció  un  brillante  diiscurso, 
que  es  uno  de  los  mejores  trabajos  literarios  salidos  de  su  plu- 
ma (2). 

En  este  discurso,  ponía  de  manifiesto  los  nobles  fines  de  la  bella 

.  institución,  esto  es,  el  adelantamiento  de  las  ciencias  eclesiásticas 

i  la  ilustradon  del  clero.  En  época  vecina  a  la  de  su  exaltación 

>a  la  Sede  Metropolitana,  el  señor  Valdivieso  planteaba  las  bases 

de  una  obra  que  había  de  ser  uno  de  los  timbres  gloriosos  de  su 


(1)  Hé  aquí  el  texto  del  oficio  del  Rector  de  la  Universidad: 

«Señor  Ministro:  Tengo  el  honor  de  acompañar  a  US.  el  Reglamento  para  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Sagradas  qae  debe  establecerse  en  esta  capital,  formado  por  el 
señor  Decano  de  Teolojía,  i  discutido  i  aprobado  por  el  Consejo  de  esta  corpora^ 
cion,  a  fin  de  que,  si  S.  £.  el  Presidente  lo  tiene  a  bien,  se  sirva  expedir  por  el 
Ministerio  de  US.  la  aprobación  correspondiente. — Dios  guarde  a  US. — Andrés 

BSLLO». 

£1  decreto  de  aprobación  dice  así: 

«Santiago,  Noviembre  21  de  1844. -^Apruébase  el  Reglamento  para  la  Academia 
de  Ciencias  Sagradas,  acordado  por  el  Consejo  de  la  Universidad.  En  consecuen- 
cia, díctense  las  providencias  necesarias  a  fin  de  que  aquella  corporación  empiece 
a  ejercer  sus  funciones.  Comuniqúese. — Irabrázaval. — Manuel  M(mtt.f 

(2)  Puede  leerse  este  discurso  en  La  Jtcvüta  CcUóliect^  t.  2." 
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episcopado:  la  preparación  científica  del  clero  conforme  a  las  exi« 
jencias  de  la  época. 

I  a  íé  que  el  sefior  Valdivieso  ha  tenido  la  noble  satisfacción  de 
haber  visto  satisfechos  en  gran  parte  estos  encendidos  votos  de  sn 
alma.  El  ha  dejado  al  morir  una  pléyade  de  sacerdotes  dignos  de 
la  relijion  por  sus  luces  i  virtudes,  amaestrados  en  la  escuela  de 
sus  ejemplos  i  ensefianzas,  i  uniformes  en  sus  principios  i  sentí* 
mientes.  El  acabamiento  de  la  obra  que  iniciaba  con  la  creación  de 
la  Academia  fué  especialísimo  empeQo  de  su  vida,  como  hemos  de 
verlo  en  el  curso  de  esta  memoria. 

Conjuntamente  con  la  creación  de  esta  asociación  científica, 
ocupóse  el  sefior  Valdivieso  en  otra  obra  conducente  al  mismo 
trascendental  objeto  de  la  Academia.  En  calidad  de  Vicario 
Capitular  en  Sede  vacante,  el  Dean  de  la  Iglesia  Metropolitana, 
sefior  don  José  Alejo  Eyzaguirre,  nombró  una  comisión  compuesta 
del  sefior  Valdivieso  i  de  los  sefiores  Rector  del  Seminario,  profa* 
sor  don  José  Miguel  Arist^ui,  Dr,  don  José  Alejo  Bezanilla  i 
presbítero  don  Manuel  Valdes,  cpara  que  examinando  las  Consti« 
tuciones  del  Golejio  SeminariO|  el  plan  de  estudios  que  se  observa 
i  los  fondos  que  tiene  a  su  disposición,  informasen  unidos  o  por 
separado  sobre  la  mejor  dirección  que  pudiera  darse  a  sus  estudios, 
atendido  lo  que  disi)one  el  Concilio  Trideutino  en  la  aes.  23,  cap, 
IS  dé  Mefoi^matione,  como  también  sobre  la  mejor  disciplina  inte« 
rior  que  deba  observarse  i  el  local  en  que  mas  ventajosamente  pudie* 
ra  oolocarseí  i  sobre  todo  cuanto  creyeran  conducente  para  su  n)0« 
)or  arreglo  en  lo  formal  i  material  del  expresado  e^tablecimien^ 
to(l). 

A  virtud  de  este  honroso  cometido,  el  sefior  Valdivieso  redactó 
un  proyecto  de  bases  de  reforma  del  Sem¡nariO|  junto  con  un  nota* 
ble  informe  en  que  exponía  los  defectos  i  vacíos  del  réjimen  anti* 
guo  i  las  útiles  reformas  que  convenía  llevar  a  cabo  para  el  mejo- 
ramiento de  la  educación  eclesiástica.  La  vista  perspicaz  del  sefior 
Valdivieso  descubrió  desde  el  primer  momento  en  la  organización 
del  Seminario  un  defecto  capital.  Este  defecto  consistía  en  que  el 
Seminario  no  era  propiamente  tal,  según  lo  dispuesto  por  el  santo 
Concilio  de  Trente.  Quiere  el  Concilio  que  los  Seminarios  no  tengan 
otro  objeto  que  el  de  la  educación  de  eclesiásticos,  esto  es,  de  las 
personas  que  den  muestras  de  vocación  para  este  estado.  I  tal  como 


(1)  Decrete»  de  nombrtuniento  expedido  el  21  de  S«%iembre  de  1844,  queee  re^ 
jistra  eii  el  HohHn  $cUiiUiwíirt^^  t.  1/,  páj.  159. 
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se  hallaba  constituido  el  Seminario^  la  inmensa  mayoría  de  los  se- 
minaristas era  de  jóvenes  que  se  preparaban  para  la^  profesiones  del 
siglo.  Pero  si  este  era  un  mal^  no  era  menor  el  de  alejar  del  estable* 
cimiento  n  los  niños  de  tierna  edad,  que,  inhábiles  para  decidir  su 
vocación^  jiodrfan  mas  tarde,  convenientemente  educados,  ser 
cumplidos  sacerdotes  i  lUiles  ciudadanos.  Hé  aquí  como  el  señor 
Valdivieso  desataba  la  dificultad:  «Para  resolver  el  arduo  problema 
dice  en  su  informe,  de  adecuar  el  establecimiento  a  la  educación 
de  niños  tiernos,  sin  admitir  por  seminaristas  a  los  que  no  se  ha- 
llen en  edad  competente,  hemos  creado  un  departamento  que,  sin 
ser  propiamente  Seminario,  forme  una  sección  suya,  i  mantenién- 
dose en  total  incomunicación  con  los  seminaristas,  esté,  sin  em- 
bargo, a  cargo  del  Kector  i  Vicc- Héctor.  De  este  modo  se  puede 
sin  embarazo  adoptar  diversas  reglas  para  el  réjimen  de  ambas 
secciones,  apropiánddas  al  objeto  de  cada  una,  i  el  Rector,  al  ele- 
jir  los  seminaristas^  no  obra  ya  a  ciegas  o  por  informes  ajenos  en 
esta  materia,  sino  por  el  conocimiento  propio,  adquirido  con  el 
trato  i  manejo  directo  de  los  mismos  jóvenes».  De  estas  conside- 
raciones emanaron  las  primeras  bases  de  la  reforma  establecida 
en  los  siguientes  artículos: 

«1,*  El  Seminario  debe  tener  por  objeto  servir  exclusivamente 
para  la  edncacioa  de  los  eclesiásticos; — 2/  sin  embargo,  el  Semi- 
nario tendrá  una  sección  accesoria  compuesta  de  alumnos  internos 
que  se  titnlarán  menores;-^3.^  El  objeto  de  ésta  sección  es  conocer 
personalmente  las  inclinaciones  de  los  jóvenes  que  se  preparan  pa« 
ra  ser  admitidos  en  el  SeminariO|  i  proporcionarles  entre  tanto  Ici 
instruooion  preparatoria». 

I  tal  ei  la  organización  que  Kubsiste  hasta  el  presente,  la 
cual  uo  ha  padecido  alteración,  no  obstante  los  notables  progresos 
que  en  su  réjimen  i  enseñanza  ha  ido  alcanzando  el  Seminario  en 
el  corso  de  los  años  trascurridos  desde  esa  época  remota  hasta  la 
actual. 

Pero  no  era  éste  el  único  mal  que  reclamaba  remedio*  Predo- 
minaba entonces  la  funesta  persuasión  de  que  no  había  verdadera 
ilustración  sin  el  título  de  ai)ogádo,  i  por  esta  razón,  contrariando 
el  fin  de  su  institución,  se  cursaban  en  el  Seminario  los  diversos 
ramos  de  lejislacion.  De  aquí  resultaba  que  los  estudios  peculiares 
de  la  carrera  eclesiástica  eran  pospuestos  o  desatendidos,  con  gra- 
ve detrimento  de  los  conocimientos  profesionales  del  sacerdote. 
Seguíase  también  de  ese  sistema  qn^  las  becas  fundadas  con  el 
fin  de  favorecer  Ias  vocaciones  do  los  que  carecían  de  recurso» 
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de  loB  ministros  del  altar.  El  sefior  Valdivieso^  qae  tanto  jnspira* 
ba  por  la  ilustración  sacerdotal|  dictó  con  elevado  espíritu  el  p|an 
de  estadios  de  ciencias  sagi:adas  que  rije  hasta  hoi  en  el  Seminario, 
i  que  si  no  fué  puesto  en  práctica  en  todas  sus  partes  desde  la 
primera  hora,  ha  alcanzado  ya  su  perfeccionamiento  con  gran  pro* 
ve^ho  para  el  clero.  Según  el  nuevo  plan,  el  curso  científico  del 
Seminario  propiamente  dicho  debería  durar  ocho  años,  ^durante  los 
cuales  se  cursarían  los  ramos  siguientes:  Teolojía  Moral,  Teología 
Dogmática,  Teolojía  expositiva  i  Controversia  bíblica,  Historia 
eclesiástica,  Historia  de  la  teolojía,  Filosofía  moral,  Derecho 
natural,  Derecho  Canónico  concordado  con  el  nacional,  Computo 
eclesiástico,  idiomas  sagrados,  oratoria  sagrada,  liturjfa  i  canto 
llano. 

No  necesita  mas  el  sacerdote  para  desempefiar  cumplidamente 
su  ministerio  i  ser  sólidamente  ilustrado  en  su  profesión.  Las  Hu- 
manidades deberían  ser  estudiadas  en  los  cursos  de  la  sección 
accesoria;  siendo  de  notar  que  en  el  plan  propuesto  por  el  seflor 
Valdivieso  figuran  ramos  que  solo  en  estos  últimos  tiempos  han 
sido  incluidos  en  el  plan  de  estudios  universitarios,  como  son  la 
jeolojía,  zoolojía  i  botánica  (1). 


Es  propio  de  los  hombres  de  ftilento  conocer  las  necesidades  de 
la  época  en  que  viven.  Nadie  ignora  la  influencia  que  ha  alcanza- 
do la  prensa  diaria  i  periódica  en  el  presente  siglo.  Ella  es  la  po- 
derosa palanca  de  Arquímedes,  capaz  de  solevantar  el  mundo  i 
trastornar  las  "sociedades,  clnícian^e  en  los  periódicos,  dice  Severo 
Catalina,  todas  las  cuestiones,  grandes  i  pequefias;  i  una  jenera- 
cion  que  no  tiene  tiempo  para  leer  libros  i  que  desea  conocer  si- 
quiera la  superficie  de  las  cuestion^s,  ha  de  incluir  el  periodismo 
entre  las  necesidades  de  primer  orden,  lo  ha  de  considerar  como 
elemento  diario  e  inexcusable»  (2).  I  por  lo  mismo  que  en  la  are- 
na de  la  prensa  es  donde  hoi  se  debaten  todas  las  cuestiones  de  in- 
terés social,  la  Iglesia  ba  necesitado  bajajr  también  a  esa  arena 
para  propagar  i  defender  los  principios  de  la  fé« 

La  Iglesia  chilena  había  carecido  hasta  el  afio  de  1843  de  un 
órgano  estable  en  la  prensa  qae  promoviese  los  intereses  relijiosos 
i  opusiese  correctivo  a  las  malas  doctrinas.  Por  carecer  de  él  se 
habían  dejado  pasar  inadvertidos  muchos  encubiertos  ataques  oon- 


(1)  V^e  para  otros  pormenores  el  informe  i  plan  en  el  BoUtin  edssidtíico,  1. 1/ 

(2)  La  Verdad  del  progreso. 
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tra  la  verdad  católica  i  las  autoridades  eclesiásticas  que  se  desli* 
salían  en  algonas  de  las  pabitcaciones  periódicas  qoe  solian  nacer 
al  calor  de  los  partidos  políticos  militantes.  Era  preciso  que  el 
clero  hiciese  también  oir  su  voz  en  la  prensa,  ora  fuese  para  parar 
los  golpes  asestados  contra  la  causa  relijíosa,  ora  para  llevar  un 
oontinjente  de  luz  a  los  sacerdotes  que  virian  en  apartadas  parro- 
quias. 

El  sefior  ValdiviesOí  que  comprendió  la  gran  neceridad^  puso 
todo  su  celo  al  servicio  de  esta  obra;  i  aunque  en  la  épooa  que 
corría  era  esta  una  empresa  de  romanos  por  la  escasea  de  recursos 
f  medios  de  llevarla  a  cabo,  asociado  con  unos  cuantos  operarios, 
celosos  como  él,  puso  el  hombro  a  la  obra  i  la  sacó  avante.  La 
Remata  CaJttíioa  fué  el  fruto  de  sus  conatos  i  desvelos. 

Todos  lofi  que  trabiyaron  por  echar  las  bases  de  esta  obra  desig- 
naron  unánimemente  al  sefior  Valdivieso  para  que  tomase  a  su 
cargo  la  dirección.  Sin  embargo,  el  designado  la  rebosó  con  insis- 
tencia,  alegando  su  poca  versación  en  ciencias  eclesiásticas  i  otras 
consideraciones  nacidas  de  su  injénita  modestia.  Estaba  dispuesto 
a  trabajar  como  soldado,  pero  rehusaba  el  puesto  de  Jefe.  Mas, 
viendo  que  todos  esquivalMEin  el  hombro  a  U  oarga  i  temeroso  de 
que  esto  pudiese  entorpecer  la  realización  de  la  obra,  se  resignó  a 
someterse  al  dictamen  de  sos  amigos,  dispuesto  a  sacrificarse  pof 
el  bien  oomun.  liO  auxiliaroa  como  colaboradores  don  José  l^(ignel 
Aristegm',  don  Josa  Alejo  Ejzaguirre,  don  Ecyenio  Oo^tmaui  el 
B.  Padre  Arioenai  don  José  Alejo  Besaailla,  don  José  Gaudari- 
llaS|  don  Justo  DonosO|  don  José  Hipólito  Salas,  i  otroi  sacerdotal 
tan  reoomandableí  como  éstos. 

£1  primer  número  de  La  Beviita  Católica  salió  a  luz  el  1/  de 
Abril  de  1848*  La  sentencia  de  San  Agustin,  que  servia  de  enea* 
befluniento  a  su  primera  pajina,  revelaba  claramente  cuál  era  el 
propósito  de  sus  fundadores:  La  verdad  e»  la  que  vence,  la  oarídad 
et  d  iriimfo  de  la  verdad»  La  defensa  i  propagación  de  la  verdad 
católica  teniendo  a  la  caridad  por  norma  de  conducta,  hé  ahí  ex* 
puesto  el  programa  a  que  hablan  de  ajustarse  en  sus  escritos  los 
redactores  del  primer  periódico  católico  fundado  en  Chile. 

De  esta  publicación  el  sefior  Valdivieso  íué  el  alma,  como  lo 
afirma  uno  de  sus  mas  animosos  fundadores^  el  Ilastrlsimo  señor 
don  José  H.  Salas  en  una  de  las  comunicaciones  con  que  nos  ha 
favorecido  (1).  «Él,  agrega,  con  los  demás  que  iniciaron  la  obra, 


(l)  C»rto  d«l  IS  d«  Marzo  d«  1877. 
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86  pfopusieroa  arrojar  el  primer  graoo  en  el  campo  .del  períodis* 
mo  católico  con  la  confianza  de  que  Dios  lo  baria  jerminar  mas 
tarde  en  nuestro  país  jmra  bien  de  la  Iglesia.  Las  e8i)erauzaB  no 
quedaron  burladas;  i  este  debió  ser  uno  de  los  consuelos  que  llevó 
al  sepulcro  el  seQor  Valdivieso.  En  1843  no  babía  en  Chile  mas 
periódico  católico  que  Lol  Bepista^  i  ¡cuántos  son  los  que  bol  se  pu- 
blican en  este  suelo  de  la  patria  en  defensa  de  la  Iglesia  de  Dios ! 
Ayúdeme  Ud«  a  bendecir  a  la  Divina  Providencia  por  este  benefi- 
cio, ya  que  soi  yo  el  único  que  queda  con  vida  de  los  fundadores 
de  La  Hevista  Oatólicaí^.  • 

En  verdad  que  el  señor  Valdivieso  fué  el  alma  de  esta  impor- 
tante e  ilustrativa  publicación  relijiosa,  filosófica^  histórica  i  lite- 
raria,  que  es  boi  rico  arsenal  de  documentos  para  la  historia  de  la 
Iglesia  i  que  en  el  espacio  de  mas  de  treinta  aüos  de  existencia  ha 
sido  el  h¿bil  i  esforzado  paladin  de  los  intereses  relijiosos  de  Chi- 
le i  de  las  santas  libertades  de  la  Iglesia.  Las  mejores  plumas  i 
los  talentos  mas  distinguidos  del  clero  de  Santiago  han  ilustrado 
sqs  peinas  con  luminosos  articules^ sobre  todaa  las  materias  im- 
portanteá  del  derecho  público  eclesiástico;  por  manera  que  el  pole- 
mista católico  encuentra  en  ella  cuanto  ha  menester  para  tratar 
pon  acierto  cualquiera  de  los  puntos  cuestionados  de  las  c¡enciaS| 
disciplina  e  historia  eclesiásticas»  Todas  las  cuestiones  relyiosai 
proipovidas  durante  el  largo  i  ajitado  periodo  de  su  existencia  han 
«ido  majist  ral  mente  tratadas  por  hombrei  da  vasta  ilustmcion. 
Dllft  ba  vivido  con  el  arma  al  braaoi  dispuesta  siempre  a  reobaaav 
los  ataques  de  la  impiedad  sin  cobardes  cóotemporiaaoiones  i  sin 
preooaparse  da  la  calidad  i  ooodioion  del  adversario.  Ha  declarado 
guerra  al  error  doctrinal  donde  quiera  que  lo  encontrasSi  i  onaU 
quiera  que  fuese  el  oríjen  de  donde  partiese)  pero  sin  trasgredir 
las  leyes  de  la  caridad  i  sin  olvidar  las  consideraciones  personales 
que  son  debidas  al  enemigo. 

La  Mepisía  CoMIíoo,  qae  ha  cuidado  de  anotar  el  movimiento 
relijioao  de  los  paises  de  América  i  de  Europa  i  de  consignar  los 
sucesos  importantes  verificados  en  este  orden  en  el  mundo  católico^ 
ha  suministrado  al  clero  i  a  los  fieles  de  Chile  un  medio  de  vivir 
en  estrecha  solidaridad  de  sentimientos  con  los  católicos  del  man- 
do entero. 

El  señor  Valdivieso  asentó  la  primera  piedra  de  la  obra  i  es- 
cribió su  primera  pajina.  En  ella  fijó  las  bases  de  la  nueva  publi- 
cación i  dio  a  conocer  el  carácter  en  que  aparecía  en  el  campo  de 
la  publicidad.  «A  fin  de  que'la  sociedad  no  pierda  una  sola  de  las 
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muchas  veces  dilucidadas  por  él  hasta  -bo  dejar  asidero  posible  a 
los  defensores  del  r^galismo.  Eq  esas  cuestiones  es  cuando  el  há« 
bil  polemista  parece  esgrimir  sus  mgcres  armas  i  cuando  la  frase 
sale  de  su  pluma  mas  entera,  robusta  i  llena  de  colorido.  Es  que 
en  esas  materias  no  solo  discurría  la  intelijenoiai  sino  que  ha* 
biaba  el  corazón. 

La  Revista  CatóUea  no  solo  fué  para  el  sefior  Valdivieso  nn 
palenque  donde  defendió  como  escritor  los  altos'  intereses  de  la 
Iglesia,  sino  también  el  periódico  oficial  del  Arzobispado  durante 
el  largo  periodo  de  su  gobierno,  hasta  que  se  transformó  en  diario 
b^io  el  nombre  de  El  Eriandarte  CatAlico. 

La  publicación,  primero  quincenal  i  después  semanal  de  La  jBe- 
vístoy  llegó  a  ser  de  todo  punto  insuficiefnte  cuando  se  inició  en 
Chile  la  era  de  las  reformas  sociales  i  relijiosas.  El  Gobierno  i  los 
'  partidos  adversos  a  la  Iglesia  llevaban  inmensas  ventajas  al  clero 
i  los  católicos  en  las  luchas  por  la  prensa,  pues,  al  paso  que  aquellos 
disponían  de  varios  órganos  diarios  de  publicidad,  éstos  solo  tenían 
un  diario.  El  Independienitej  diario  principalmente  político,  i  una 
Revista  semanal,  órgano  del  clero.  Por  está  razón  la  defensa  i  el 
ataque  no  se  hacían  con  la  debida  oportunidad,  condición  indis- 
pensable en  las  luchas  por  la  prensa.  Esto  fué  lo  que  obligó  al 
sefior  Valdivieso  a  pensar  en  la  transformación  de  La  RmUa  en 
vlu  diario  que  tomase  principalmente  a  su  carga  la  defensa  de  los 
intereses  relijiosos  i  continnase  siendo  el  órgano  del  clero  (1). 

Así  es  como  los  importantes  servicios  prestados  por  este  perió* 
dico  a  la  relijion  i  a  las  letras  débense  a  los  esfuerzos  del  que  fué 
su  fundador  i  sostenedor  durante  treinta  afios  de  labor  infatigable. 
Solo  Dios  sabe  con  cuántas  dificultades  tuvo  que  luchar  para  ase^ 
gurarle  tan  larga  duración.  Una  vida  de  treinta  afios  para  un  pe* 
riódico,  extraño  a  toda  mira  de  lucro  mercantil,  es  un  verdadero 
prodijio  de  oonñtAucieL.  Koi  La  Revista  Católica  vive  todavía  en 
su  sucesor  con  vida  mas  fecunda  i  vigorosa,  siendo  un  arsenal  de 
documentoH  para  la  historia  i  un  libro  de  pura  doctrina  para  los 

eclesiásticos  i  los  fieles  de  la  Arqutdiócesis. 

\ 

(1)  £1  Estandart^  Católico  salió  a  lux  •!  ^  d%  Julio  de  1874. 


CAPÍTULO  VII. 


DESIGNACIÓN   D£L  SEÑOR   VALDIVIESO    PARA   ARZOBISPO 

DE    SANTIAGO. 


FAllecimiento  del  señor  Vicuña. — Últimos  otíctos  del  señor  ValdÍTÍcso  para  con  el 
Prelado. — Tema  presentada  por  el  G)n8ejo  de  Estado. — Elección  del  señor 
Dean  don  Alejo  Eyzaguirrc. — Su  renuncia. — Nueva  tema  en  que  ocupa  el  pri- 
mer lugar  el  seftoi*  Valdivieso. — Vacilaciones  de  éste. — Aceptación.— Toma  de 
posesión  del  gobierno  de  la  ArquiditScesis. 

El  3  de  mayo  de  1843  faé  tin  dia  de  amargo  daelo  para  la  Igle- 
sia de  Santiago.  Eq  la  maQana  de  ese  dia  entregaba  santamente 
BU  espirita  en  manos  del  Criador  el  Ilustrfsimo  seftor  don  Mannel 
Yicnfiai  primer  Arzobispo  de  Santiago.  La  triste  noticia  comnni- 
cada  desde  Yalparaisoí  donde  falleció,  faé  causa  de  profando  dolor 
para  los  uroradores  de  la  capitai|  porqne  el  venerable  Prelado  se 
había  cantivado,  por  sus  virtades  i  servicios  a  la  Iglesia,  universa- 
les i  ardientes  simpatías. 

Instituido  Obispo  in  partibus  de  Oeran  en  1830  por  el  Papa 
León  XII,  gobernó  la  diócesis  en  calidad  de  Vicario  Apostólico 
primeramente,  i  de  Obispo  diocesano  después,  hasta  que  en  1840 
recibió  el  pilio  arzobispal  enviado  por  la  Santidad  de  Gregorio 
XYI.  La  Iglesia  de  Santiago  debe  al  Ilustre  Prelado  el  plantea- 
mientcí  dé  útiles  reformas,  i  a  su  caridad  inagotable  machas 
obras  de  beneficencia.  Las  lágrimas  que  produjo  su  muerte  fueron 
el  mejor  justificativo  de  sus  virtudes  i  merecimientos,  los  cuales  le 
granjearon  grata  i  perdurable  memoria  en  el  corazón  de  cuantos 
le  conocieron  i  un  puesto  distinguido  entre  los  egréjios  Pastores 
de  la  Iglesia  chilena. 

Pero,  acaso  ningún  corazón  se  sintió  mas  hondamente  herido 


1^  Vida  1  ofiíufl 

que  el  sensible  corazón  del   sefior   Valdivieso.   El  Ilostrisimo 
Prelado  había  sido  para  él  verdadero  padre  i  afectuoso  amigo.  £1 
sefior  Valdivieso,  siendo  seglar,  había  estado  siempre  a  su  lado  en 
las  horas  de  borrasca  qne  ajitaron  el  gobierno  del  sefior  Vicnfia. 
Cnando  el  Cabildo  eclesiástico  suscitó  antojadizas  dudas  acerca 
de  la  extensión  de  las  facultades  que,  como  Vicario  ÁpostólicOi  le 
confirió  la  Santidad  de  León  XII  i  llegó  al  extremo  de  entablar 
recurso  de  fuerza  por  el  nombramiento  que  hizo  de  un  Vicario,  el 
sefior  Valdivieso  estuvo  mui  dispuesto  a  prestar  sus  servicios  co- 
mo jurisconsulto  en  defensa  de  los  claros  derechos  del  Vicario 
ApostólioOi  que  eran  al  propio  tiempo  los  de  la  Iglesia.  Cnando  en 
1832,  con  motivo  del  fallecimiento  del  Ilnstrísimo  sefior  don  José 
Santiago  Bodriguez  Zorrilla,  expatriado  por  causas  políticas,  el 
mismo  Cabildo,  desconociendo  la  autoridad  del  sefior  Vicufia, 
nombró  un  Vicario  Capitular  de  su  seno,  no  obstante  los  términos 
expresos  de  la  Bula  pontificia  en  la  cual  le  confería  el  gobierno  de 
la  Diócesis  hada  que  de  cualquier  obro  modo  proveyese  la  Silla 
Apostólica  al  réjimen  de  la  Iglesia,  el  sefior  Valdivieso  sostuvo  con 
decisión  la  causa  del  sefior  Vicufia  contra  las  arbitrarias  preten* 
sienes  del  Cabildo. 

Siendo  sacerdote,  el  Prelado  le  confió  los  cargos  mas  delicados  i 
las  comisiones  de  mayor  confianza,  distinguiéndolo  entre  todos,  a 
pesar  de  sus  pocos  aflos  de  sacerdocio*  Con  el  sefior  Valdivieso, 
como  lo  dejamos  dicho  en  otro  lugar,  compartió  las  rudas  tareas 
de  la  visita  episcopal  que  emprendió  a  las  provincias  del  norte. 
Prestó  siempre  decidida  aprobación  a  las  obras  de  celo  i  de  caridad 
que  el  sefior  Valdivieso  se  propuso  ejecutar.  I  por  último,  cuando 
el  venerable  Prelado  necesitó  emprender  su  viaje  a  Valparaiso  en 
busca  de  salud,  fué  el  sefior  Valdivieso  el  compafiero  elejido  para 
ese  viaje,  del  cual  no  había  de  volver  sino  convertido  en  cadáver. 
Entre  sus  brazos  dejó,  escapar  su  ¿Itimo  suspiro,  i  él  fué  el 
depositario  de  sus  últimas  voluntades  i  el  ejecutor  de  sus  disposi- 
ciones testamentarias.  Fué  todavía  el  sefior  Valdivieso  el  que  hizo 
la  traslación  de  los  restos  del  santo  Arzobispo  desde  Valparaiso  a 
la  capital,  i  el  que  puso  sobre  esos  restos  la  losa  tumularia  i  depo- 
sitó allí  la  primera  flor  i  la  última  lágrima* 

Después  del  sensible  fallecimiento  del  Ilnstrísimo  sefior  Vicufia, 

el  Cabildo  de  la  Iglesia  Metropolitana,  reunido  en  sala  capitular 

el  9  de  Mayoi  elijió  al  sefior  Dean  don  José  Alejo  Eyzaguirre  para 

que  gobernase  la  Arquidiócesis  en  calidad  de  Vicario  Capitular. 

El  gobierno  del  Exorno.  Jeneral  don  Manuel  Búlnes  no  pensó  en 
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proveer  la  vacancia  de  la  Sede  Arzobispal  hasta  cumplido  el  año 
de  viudez.  Con  este  fin,  en  Mayo  de  1844  el  Consejo  de  Estado 
propuso  al  Gobierno  la  terna  siguiente: 

El  Dean  de  la  Iglesia  Metropolitana,  don  José  Alejo  Eyzagnirre. 

El  presbítero,' dnn  Rafael  Valentín  Valdivieso. 

El  Arcediano  de  la  antedicha  Iglesia,  don  José  Miguel  Solar. 

El  3  de  Junio  de  ese  año  el  Supremo  Gobierno,  pasó  al  Sena- 
do una  nota  en  que,>  para  dar  cumplimiento  ala  prescripción 
constitucional,  pedía  la  aprobación  del  honorable  cuerpo  de  los 
sujetos  elejidos  para  ocupar  la  Sede  arzobispal  i  la  episcopal  de 
Ancud.  €  A  fin,  dice  esa  nota,  de  proveer  la  Sede  arzobispal  vacante 
por  el  fallecimiento  del  muí  Reverendo  Arzobispo  don  Manuel 
Vicuña  e  instituiir  el  Obispado  de  Ancud,  ordené  al  Consejo  de 
Estado  formar  las  correspondientes  ternas;  i  en  vista  de  ellas  he 
acordado  presentar  para  la  primera  de  dichas  dignidades  al  Dean 
de  esta  santa  Iglesia  Catedral  don  José  Alejo  Eyzaguirre,  i  para 
la  segunda  al  presbítero  don  Justo  Donoso;  sujetos  recomendados 
en  el  primer  lugar  de  las  respectivas  propuestas  i  que,  a  su  virtud 
i  ciencia,  reúnen  importantes  servicios  i  todas  las  cualidades  reque- 
ridas para  ejercer  dichos  cargos]). 

En  la  sesión  del  Senado  correspondiente  al  17  de  Junio  se  dio 
cuenta  del  mensaje  anterior;  i  en  el  acta  de  esa  sesión  se  lee  lo 
siguiente:  «Se  procedió  a  votar  separadamente  i  por  escrutinio 
sobre  cada  una  de  las  propuestas  referidas,  i  fué  aprobada  por 
unanimidad  la  que  se  hace  en  la  persona  del  Dean  don  José  Alejo 
Eyzaguirre  para  la  primera  de  dichas  dignidades;  i  por  doce  votos 
contra  uno  la  propuesta  para  la  segunda  dignidad  hecha  en  la 
persona  del  presbítero  don  Justó  Donoso,  mandándose  comunicar 
al  Supremo  Gobierno  el  resultado  de  este  acuerdo». 

No  fué  pequeño  honor  para  el  señor  Valdivieso  el  haber  sido 
propuesto  en  el  segundo  lugar  de  la  terna,  entre  las  dos  primeras 
dignidades  del  Cabildo,  a  pesar  de  ser  simple  presbítero  i  de  no 
contar  mas  que  con  diez  años  no  cumplidos  de  sacerdocio.  Sin  em« 
bargo,  no  era  extraño  que  figurase  en  la  terna  del  Arzobispado  el 
que  había  sido  hallado,  cuatro  años  antes,  bastante  digno  de  cefiirae 
las  mitras  episcopales  de  la  Serena  i  de  Ancud.  Los  pocos  años  de 
sacerdocio  no  son  inconveniente  para  ascender  a  un  alto  puesto 
cuando  los  talentos  i  virtudes  del  candidato  suplen  con  ventaja  las 
luces  de  la  experiencia.  El  hecho  de  ser  colocado  en  el  segundo  lu- 
gar de  la  terna  significaba  que,  a  juicio  del  Consejo  de  Estado,  era 
V.  I  o.  DEL  I.  8.  V.  17-18 
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el  mas  digno  de  ocupar  la  Sedo  Metropolitana  deípuea  del  ñrtowo 
i  ya  anciano  sacerdote  deBÍgnado  para  el  primer  lugar. 

£1  venerable  Dean  aceptó  con  grandes  dificnitades  el  Arzobis- 
pado de  Santiago.  En  su  nota  de  aceptación,  dirijtda  al  Mi- 
nistro del  Cnlto,  qae  lo  era  a  la  sazón  el  eeQor  doa  Maonel 
Montt,  decía  textoalmeate:  «Bien  puedo  asegurar  al  Beflor  Minia- 
tro  haber  estado  oprimido  i  anguatíado  desde  qne  fnl  aabedor  del 
destino  para  qne  se  me  propoDÍa,  mucho  maa  en  círcuostanoias  de 
hallarse  mis  faerzas  extenuadas  por  las  dolencias  de  mi  aalnd. 
Pero  el  sentir  au&nime  del  CoQsejo  de  Estado,  la  deoision  da 
S.  E,,  las  insinoacíones  i  persuasiones  del  Venerable  Cabildo,  da 
gran  parte  del  clero  secular  i  regular,  i  de  vecinos  respetables  de 
esta  ciudad,  me  han  dejado  sin  libertad  para  proceder  segna  el 
conocimiento  de  mi  indignidad,  i  me  han  estrechado  hasta  verme 
en  la  dura  necesidad  de  hacer  na  sacrificio  de  mis  ideas,  de  mí  sa- 
lud  i  aun  de  mi  exiatencia>. 

Esta  casi  forzada  aceptación  bacía  presentir  qae  el  sefior  Eysa- 
guirrenopermaneceria  largo  tiempo  al  frente  del  labonoso  gobierno 
de  la  Metrópoli  eclesiástica.  En  efecto,  poco  después  de  aceptada  la 
carga  pensó  en  deponerla;  i  a  principios  del  año  siguiente,  su  pen- 
samiento llegó  a  ser  una  resolución  definitiva,  no  obstante  los  rue- 
gos de  ana  maa  infinyentes  amigos.  En  nota  de  6  de  Marzo  de 
1845,  elevó  bu  renuncia  al  Supremo  Cíobierno  en  estos  términos: 
cNombrado  para  el  Obispado  da  la  Serena,  ful  exonerado  de  este 
cargo,  [atendidos  los  achaques  de  mi  salnd  que  hice  presentes. 
Electo  después  para  el  Arzobispado,  me  halagó  la  esperanza  de 
qne  no  teniendo  qne  salir  del  pueblo  nativo,  las  indisposiciones  no 
progresarían  ni  me  estorbarían  su  desempeQo.  Pero  desgraciada- 
mente experimento  lo  contrario  i  mi  salud  va  ea  decadencia.  Esto 
me  obliga  a  suplicar  al  seDor  Ministro  se  sirva  hacerlo  presente  a 
S.  E.  para  que  se  digne  admitirme  la  dimisión  del  cargo  pastoral 
en  que  estoi  colocado,  nombrando  otra  persona  para  el  destino;  i 
mientras  se  da  este  paso,  tenga  a  bien  avisar  al  Venerable  Cabil- 
lo eclesiástico  a  fin  de  que  proceda  a  elejir  Vicario  Capitularv. 

No  bien  tuvo  el  señor  Valdivieso  noticia  de  la  rennncia,  paso  en 
uego  todos  sus  influencias  para  conseguir  que  no  fuese  aceptada. 
Jn  testigo  tan  abonado  como  el  Ilustriaimo  señor  Obispo  de  la 
incepción,  coyo  testimonio  hemos  invocado  tantas  reces,  dice  a 
late  respecto:  «Cuando  se  supo  que  el  Befior  Dean  había  renuncia* 
[o  SQ  cargo,  el  seflor  Valdivieso  trabajó  con  infatigable  tesón,  i 
)Q8o  en  jaego  toda  su  influencia  de  acuerdo  con  el  Arcediano  don 
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José  Miguel  Solar,  a  fia  de  que  la  renuncia  no  fuese  aceptada. 
Creía  que  era  nn  mal  para  la  Iglesia  de  Santiago  la  separación  del 
sefior  Eyzaguirre;  i  tengo  plena  certidumbre  de  que  nadie,  inclusos 
los  mas  adictos  al  Ilustre  Dean,  trabajó  como  el  sefior  Valdivieso 
para  que  tal  desgracia  no  sucediera.  En  negocios  de  este  jénero, 
nunca  le  vi  desplegar  tanta  actividad  i  celo.  No  consiguió  el  objeto 
que  buscaba  en  suá  elevados  propósitos,  ni  fueron  sus  miras  bien 
conocidas,  ni  menos  debidamente]  estimadas;  mas  nunca  el  señor 
Valdivieso  se  hizo  un  mérito  por  ello.  Hacer  el  bien  i  callar,  era 
una  de  sus  máximas  favoritas:». 

Este  hecho,  que  pudiera  parecer  extraño  a  quienes  creen  que  los 
hombres  obran  siempre  aguijoneados  por  la  ambición,  no  lo  era, 
sin  embargo,  tratándose  del  señor  Valdivieso.  Porque  si  bien  había 
razones  para  creer  que  él  sería  el  elejido  en  reemplazo  del  ilustre 
Dean,  el  señor  Valdivieso  estaba  mui  lejos  de  pensarlo  así,  pues, 
habiendo  rehusado  por  dos  veces  la  carga  episcopal,  se  creía  para 
siempre  exento  de  este  destino.  Cuando  con  tan  decidido  empeño 
trabajaba  por  impedir  la  aceptación  de  la  renuncia  del  señor  Ey- 
zaguirre, solo  tenía  ea  vista  alejar  el  peligro  de  que  las  exijenclas 
siempre  dafiosas  de  la  política  obligasen  al  Supremo  Gobierno  a 
fijar  BU  elección  en  algún  sacerdote  menos  diguo  que  el  dimisio- 
nario. 

Esto  se  halla  corroborado  con  un  suelto  que  publicó  el  se- 
fior Valdivieso  en  La  Bevista  Oatólica,  en  el  cual  se  revela  el 
deseo  vehemente  de  evitar  la  desgracia  que,  en  su  concepto,  oca- 
sionaba a  la  Iglesia  la  aceptación  de  la  renuncia.  «Cuanto  ha- 
bíamos celebrado,  dice,  el  acierto  del  Gobierno  en  la  elección  del 
Ilustrísimo  señor  Eyzaguirre,  nos  sorprendió  la  noticia  de  su  re- 
nuncia. Al  menos  advertido  no  se  ocultan  las  graves  dificultades 
que  ocurrirían  si  se  llevase  a  efecto.  Aun  cuando  el  Gobierno  llega- 
se a  sobreponerse  a  las  pretensiones  exajeradas  de  los  que  quisie- 
ran medrar  merced  a  la  crisis  política  actual  del  país,  todavía  le 
sería  mui  difícil  fijarse  en  una  persona  que  reuniese  a  su  aproba- 
ción la  del  respetable  clero  de  esta  vasta  diócesis,  junto  con  la 
opinión  de  los  fieles  ilustrados  que  ansian  de  veras  tener  un  pastor 
digno  de  rejirla.  Afortunadamente  hemos  sabido  que  los  motivos 
en  que  se  apoya  la  renuncia,  lejos  de  prestarle  un  apoyo  invencible, 
solo  emanan  de  la  delicadeza  de  conciencia  i  de  la  desconfianza  pro- 
pia que  adornan  al  digno  prelado.  Desmentimos  formalmente  a  La 
Gaceta  del  Comercio  de  Valparaíso,  que  ha  afirmado  que  la  renun- 
cia había  sido  admitida;  i  tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  a 
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ooQstitayéndose  en  intérprete  de  la  voluntad  nnátnime  del  clero  i 
del  pueblo,  designó  en  los  consejos  del  Gobierno  al  sefior  Yaldivie- 
80  para  ocupar  el  primer  puesto  de  la  Iglesia  cliilena. 

Efectivamente^  el  Consejo  de  Estado,  en  sesión  celebrada  el  9 
de  Marzo  de  1845,  acordó  proponer  al  Presidente  de  la  República 
la  siguiente  terna: 

El  sefior  Decano  de  la  Facultad  de  Teolojía  de  la  Universidad| 
presbítero  don  Rafael  Valentín  Valdivieso. 

El  Arcediano  de  la  Iglesia  Metropolitana,  prebendado  don  José 
Miguel  del  Solar. 

ill  Obispo  electo  de  la  diócesis  de  Ancud,  presbítero  don  Justo 
Donoso  (1). 

En  conformidad  con  la  terna  propuesta  por  el  Consejo  de  Esta- 
do, el  Presidente  expidió  con  fecha  13  de  Mayo  el  decreto  si- 
guiente: 

(tVista  la  terna  formada  por  el  Consejo  de  Estado  para  proveer 
el  Arzobispado  de  Santiago,  vacante  por  renuncia  del  señor  don 
José  Alejo  Eyzaguirre,  preséntese  para  esta  dignidad  al  presbíte- 
ro don  Rafael  Valentin  Valdivieso,  de  cuyas  virtudes,  aptitud  i 
ciencia  estoi  plenamente  satisfecho.  I  conforme  a  lo  dispuesto  en 
la  parte  8.%  art.  82  de  la  Constitución,  dése  cuenta  de  esta  elec- 
ción al  Senado  para  su  respectiva  aprobación.  Comuniqúese. — 
BÚLNES. — Antonio,  Varas. 

ün  grito  unísono  de  aprobación  fué  la  respuesta  del  clero  i  del 
pueblo  de  la  Arquidiócesis  a  la  anterior  designación.  El  Gobierno 
acababa  de  cumplir  un  acto  de  justicia,  reconociendo  públicamente 
los  méritos  que  hacían  al  elejido  digno  de  suceder  en  la  silla  epis- 
copal de  Santiago  a  los  Barrionuevo,  Aldai  i  Vicuña.  I  ese  acuer- 
do, tomado  sin  la  presión  de  influencias  extrañas  i  sin  otra  mira 
que  la  del  bien  de  la  Iglesia,  no  llevó  la  inquietud  a  ningún  cora- 
zón ni  despertó  mezquinas  emulaciones  en  ningún  espíritu. 

Pero  en  medio  de  esa  alegría  universal,  de  esa  aprobación  uná- 
nime, de  ese  concierto  de  ardorosos  aplausos,  solo  un  corazón  es- 
taba abrumiEkdo  de  tristeza,  solo  una  alma  se  sentía  vacilar,  solo 


(1)  Hé  aqní  el  texto  del  oficio: 

f Santiago,  mayo  9  de  1845. — El  Consejo  de  Estado  tiene  el  honor  de  proponer 
ft  V.  B.  para  la  provisión  del  Arzobispado  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santia- 
go, vacante  por  rennncia  del  señor  don  José  Alejo  Eyzaguirre,  la  tema  siguiente: 
Don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  don  José  Miguel  Solar  i  don  Justo  Donoso, 

fDios  guarde  a  V.  'E.-^íuin  Agustin  Alcalde, — M^  Novoa. — J,  Santiago  Aldvr 
note. — José  Ignacio  de  Eyzagxárre.  —  Manuel  Moiüt. — francisco  Kuiz  TagU, — Jos4 
/oaquin  JPerez, — F,  A,  FÍ7U0, — AiUanio  Varas^—^Mo.TWM  de  JEgafiai^, 
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unos  manos  se  abstenían  de  aplaudir.  Eran  las  del  seQor  Valdi- 
vieso^  que,  habiendo  odiado  toda  su  vida  los  altos  puestos,  se  veía 
hoi  en  la  dura  alternativa  o  de  prolongar  por  mas  tiempo  la  viudez 
de  la  Iglesia,  rehusando  el  honor  que  se  le  hacía,  o  de  violentar  su 
carácter,  sus  deseos  i  sus  aspiraciones,  aceptándolo. 

Dejemos  hablar  sobre  este  punto  a  un  testigo  presencia^ 
de  las  torturas  del  modesto  sacerdote  al  saber  la  noticia  de  su 
elevación:  dPocas  horas  después  que  tuvo  lugar  en  los  con- 
sejos del  "Gobierno  el  acuerdo  de  la  designación  del  señor  Valdi- 
vieso para  el  Arzobispado  de  Santiago,  un  hombre  ilustre,  que  era 
mi  amigo,  i  no  existe  ya,  me  llamó  a  su  casa  i  me  reveló  el  acuer- 
do del  Gobierno,  que  era  todavía  un  secreto  para  el  público*  Me 
agregó  que  era  necesario  persuadir  al  señor  Valdivieso  a  que  no 
opusiese  resistencia,  i  aceptase  el  cargo  que,  en  la  noche  do  ese 
dia,  debía  proponerle  el  señor  Ministro  del  Culto,  a  nombre  del 
Gobierno. 

o: Yo  era  amigo  leal  del  señor  Valdivieso,  i,  en  vista  de  esta  re* 
velación  confidencial,  comprendí  toda  la  gravedad  e  importancia  del 
asunto:  me  dírijí  al  señor  don  José  Miguel  Arístegui,  finado  e  ilustre 
Obispo  de  Himeria,  que  era  entonces  como  yo  un  simple  presbítero, 
pero  antiguo  i  mni  sincero  amigo  también  del  señor  Valdivieso,  i  a 
cuyas  opiniones  tenía  éste  gran  deferencia:  le  expuse  el  caso  que 
ocurría,  i  ambos  nos  fuimos  a  casa  de  nuestro  común  amigo.  Sin 
descubrirle  el  oríjen,  le  dije  que  sabía  de  una.  manera  segura  que 
el  señor  Ministro  del  Culto  lo  llamaría  para  proponerle  el  Arzo- 
bispado de  Santiago,  que,  cumpliendo  un  deber  de  amistad,  venía 
yo  a  traerle  esta  noticia,  triste  sin  duda  para  su  corazón,  pero  de 
consuelo  para  la  Iglesia,  la  cual,  en  mi  humilde  opinión,  exijía  de 
él  este  sacrificio.  £1  señor  Arístegui  corroboró  esta  opinión  con  la 
autoridad  de  su  palabra  i  el  ascendiente  de  su  virtud. 

4:La  palidez  de  la  muerte  apareció  en  aquellos  solemnes  mo« 
mentos  en  el  semblante  de  aquel  hombre,  en  cuyo  levantado  pecho 
no  cabían  ni  el  sobr^aalto  ni  el  miedo:  dio  sus  razones;  expuso  los 
motivos  de  sus  anteriores  resistencias;  con  su  mirada  de  águila  i 
con  las  intuiciones  de  su  jénio  vio  todo  el  porvenir  que  le  aguar- 
daba; lo  comparó  con  sus  fuerzas,  con  sus  principios,  con  sus  teo- 
rías, i  hasta  alegó  la  inconsecuencia  que  habría  en  aceptar  un 
Arzobispado  después  de  haber  rechazado  antes  dos  Obispados. 
Mas  nosotros  le  observamos  que  sobre  todas  las  consideraciones  de 
su  razón  i  los  inconvenientes  de  sus  principios  e  ideas  para  el  réji- 
men  i  gobierno  eclesiásticos  estaban  la  gloria  de  Dios,  el  interés  de 
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la  Iglesia  i  la  salvación  de  las  almas^  en  cuya  presencia  debían 
callar  todos  los  motivos  de  insuficiencia  i  hasta  las  exijencias  del 
amor  propio^  o  lo  qne  podía  llaqiarse  humana  dignidad  en  el  caso 
presente.  Larga  fué  la  lucha  i  la  duración  de  nuestra  conferencia; 
.mas^  al  fin^  el  sefior  Arístegni  i  el  que  habla  triunfaron  de  aquel 
héroe  de  la  humildad.  La  idea  del  deber  lo  venció,  i,  pálido  como 
un  cadáver,  inclinó  su  frente  i  calló:^  (1). 

Esta  hermosa  pajina,  escrita  por  el  que  fué  el  mensajero  de  la 
noticia  de  su  promoción  al  Arzobispado  i  el  testigo  de  las  prime« 
ras  impresiones  que  produjo  en  el  alma  del  sefior  Valdivieso,  reve- 
la cuan  distante  estaba  su  pensamiento  del  honor  que  se  le  hacía. 
Muí  diversos  eran  los  pensamientos  qne  ocupaban  su  mente  i  muí 
distintos  los  proyectos  que  acariciaba  su  alma.  «Cuándo  en  loa 
años  a  que  me  refiero,  nos  dice  el  mismo  sefior  Obispo  Salas  en 
carta  particular,  nos  tratábamos  con  las  íntimas  confianzas  de  la 
amistad,  no  pensábamos  jamas  en  Prelaturas:  simples  presbíteros, 
estudiábamos  sin  cesar  teolojía  moral  i  nos  ocupábamos  en  libros, 
misiones  i  otras  materias  por  este  tenor.  El  sefior  Valdivieso  me 
reveló  entonces  su  proyecto  de  formar  una  Congregación  qne  se 
propusiera  estos  objetos:  ensefianza  i  misiones.  Era  esto  un  reflejo 
del  pensamiento  del  grande  Ignacio  de  Loyola  en  la  institución 
de  la  Compafiía  de  Jesús,  de  la  cual  era  un  ardoroso  admirador. 
Mucho  nos  ocupó  esta  idea  i  aún  comenzamos  a  estudiar  el  plan 
que  convenía  adoptar  para  ejecutarla.  Así  marchaban  las  cosas 
cuando  aconteció  la  muerte  del  Ilustrísimo  sefior  Vicufia  en  Mayo 
de  1843.  Esta  circunstancia,  i  los  sucesos  que  comenzaron  pronto 
a  desenvolverse  i  las  graves  cuestiones  que  se  ventilaban  aún  por 
la  prensa,  no  dejaban  al  sefior  Valdivieso  mas  tiempo  libre  que  el 
neoesario  para  su  reposos  (2).    ' 

Persuadido  el  sefior  Valdivieso  de  la  necesidad  de  aceptar  el 
cargo  que  le  imponía  la  voluntad  de  Dios,  manifestada  por  el 
acuerdo  de  la  voluntad  de  los  hombres,  impuso  silencio  a  su  con- 
ciencia i  a  sus  sentimientos  i  se  sometió  resignado  al  veredicto  de 
las  autoridades  de  su  pais.  No  era  posible  prolongar  por  mas  tiem- 
po la  viudez  de  la  Iglesia  i  la  orfandad  del  numeroso  rebaño,  i  no 
era  justo  esquivar  el  hombro  a  la  pesada  carga  cuando  le  exijían 
este  sacrificio  intereses  tan  valiosos  como  los  de  Dios,  de  la  Iglesia 
i  de  las  almas. 


(1)  Oración  fúnebre  pronimciada  en  la  Catedral  de  Concepción  por  el  Ilustrísimo 
Mfior  Obispo  de  esa  diócesis,  doctor  don  José  Hipólito  Salas. 

(2)  Carta  de  IS  de  Mayo  de  1879. 
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El  seflor  don  AntODio  Varas,  Ministro  del  Culto,  le  consanicó 
oficialmente  su  designación  en  nota  de  13  de  Mayo,  trascribién- 
dole el  supremo  decreto  que  hemos  consignado  en  otra  pajina.  £1 
sefior  Valdivieso  contestó  a  esa  nota  con  otra  bien  lacónica  de  agrá* 
decimientOy  como  quien  se  ye  precisado  a  aceptar  nn  honor  que  re- 
pugna a  su  voluntad,  i  es  como  sigue: 

^SantiaffOf  Mayo  15  de  1845. 

cLa  elección  que,  según  la  respetable  nota  de  V.  S.  de  13  de  Ma- 
yo del  que  rije,  se  ha  servido  hacer  S.  £.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública de  mi  persona  para  el  Arzobispado  me  colma  de  un  alto  e 
inmerecido  honor,  i  ruego  a  V.  S.  se  sirva  mauifesiár  a  S.  E.  mi 
mas  profunda  gratitud  por  tan  singular  distinción. 

«Dios  guarde  a  V.  S. — Bafad  VaUníin  Fo&íícTÍeso». 

En  oficio  dirijido  al  Senado  el  10  de  Junio  de  ése  año  el  Presi- 
dente le  comunicó  esta  elección.  El  mensaje  gubernativo  está  con- 
cebido en  los  siguientes  honrosos  términos: 

<lNo  habiendo  podido  negarme  a  Iks  reiteradas  instancias  con 
que  el  Venerable  Dean  de  esta  santa  Iglesia  Metropolitana,  Doc- 
tor don  José  Alejo  Eyzaguirre,  Ba  hecho  dimisión  del  Arzobispa- 
do de  Santiago  para  el  que  había  sido  electo,  tuve  a  bien  admitirle 
su  renuncia,  i  ordené  en  consecuencia  al  Consejo  de  Estado  me 
presentase  la  correspondiente  terna  para  elejir  al  individuo  que 
habla  de  subrogarle.  De  entre 'los  propuestos  he  acordado  presen- 
tar para  la  expresada  dignidad  al  presbítero  don  Rafael  Valentin 
Valdivieso,  que  ha  sido  colocado  en  primer  lugar,  i  a  quien  reco- 
miendan su  virtud,  reputación  i  servicios,  i  todas  las  cualidades 
que  las  leyes  i  cánones  ezijen  en  los  que  deben  ejercer  dicho 
cargo. 

aLo  pongo  en  conocimiento  del  Senado  con  el  fin  prevenido  en 
la  parte  3."  del  art.  39  i  8.*  del  art.  82  de  la  Constitución. — Ma- 
nuel BÚLNES. — Antonio  Varasi^. 

En  sesión  de  20  de  Junio  el  Senado  tomó  en  consideración  el 
mensaje  precedente  i  aprobó  por  unanimidad  i  sin  debate  la  elec- 
ción del  señor  Valdivieso.  Con  esto,  su  nombramiento  para  ocupar 
la  Sede  Metropolitana  quedaba  revestido  de  todas  las  formalida- 
des e^ijidas  por  la  Constitución    del  Estado,  i  solo  faltaba  la  ins- 
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litación  canónica.  Asf  se  lo  hizo  ¡presente  el  seftor  Ministro  del 
Calt0|  a  cayo  oficio  contestó  el  sefior  Valdivieso  con  la  nota  si- 
gniente: 

^Santiago^  Julio  2  de  1845. 

«He  recibido  la  respetable  nota  de  US.  fecha  30  de  junio  último, 
en  la  que  me  trascribe  el  supremo  decreto  por  el  cual  se  encarga 
al  Venerable  Dean  i  Cabildo  de  la  Iglesia  Metropolitana  me  pon- 
ga en  posesión  del  gobierno  de  la  Diócesis  con  arreglo  a  la  disci- 
plina de  nuestra  Iglesia,  i  a  virtud  de  haber  sido  presentado  por 
S.  E.  para  la  silla  Arzobispal  i  haber  obtenido  la  presentación  i 
aprobación  del  Senado.  Esta  distinción  elevadla,  a  la  que  me  creo 
tan  poco  acreedor,  no  solo  liga  profundamente  mi  recoaocímientO| 
sino  que  añade  un  nuevo  vínculo  a  los  deberes  sagrados  que  me 
impone  tan  delicado  cargo  para  corresjponder  en  su  desempeño,  en 
cuainto  me  sea  posible,  a  los  designios  del  Supremo  Gobierno- 
Penetrado  de  que  ellos  solo  tienen  por  objeto  promover  los  verda* 
deros .  intereses  de  la  Iglesia,  cuento  con  su  eficaz  cooperación 
para  emprender  los  trabajos  que  demanda  tan  santa  obra.  Sírvase 
Y.  8.  elevar  al  conocimiento  de  S.  E.  esta  sincera  expresión  dé 
mis  sentimientos. 

«Dios  guarde  a  ÜS.-*iZq/ae2  ValenÜn  Valdivieso^. 

Conforme  a  la  disciplina  entonces  vijente  en  nuestra  Iglesia,  el 
señor  Valdivieso  tomó  posesión  del  gobierno  de  la  Arquidiócesis 
en  calidad  de  Vicario  Capitular  i  con  el  nombre  de  Arzobispo 
electo.  Esta  ceremonia  se  verificó' solemnemente  el  6  de  Julio  de 
ese  año  en  la  Sala  capitular  Metropolitana.  A  las  doce  del  día 
el  sefior  Valdivieso  salía  de  su  casa  de  habitación  acompañado 
de  numerosos  amigos.  El  recinto  de  la  Sala  se  hallaba  invadido 
por  dentro  i  fuera  de  un  gran  número  de  personas  de  sexos  i  cla- 
ses diferentes,  ansiosas  de  conocer  i  aplaudir  al  benemérito  sa- 
cerdote que  iba  a  empuñar  el  cayado  pastoral.  En  la  Sala  Capi- 
tular ocupó  el  señor  Valdivieso  un  asiento  de  distinción  que  se  le 
había  preparado  en  medio  de  los  miembros  del  Cabildo.  El  secre- 
tario capitular  leyó  entonces  en  alta  voz  el  oficio  del  Gobierno,  en 
el  cual  se  encargaba  poner  al  electo  en  posesión  del  gobierno  de  la 
Diócesis.  El  señor  don  Juan  Francisco  Meneses,  que  había  subro- 
gado al  señor  Eyzagfuirre  en  el  cargo  de  Vicario  Capitular,  hizo 
formal  renuncia  de  la  jurisdicción  que  como  a  tal  le  correspondía; 
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después  de  lo  cual  el  señor  Dean,  a  nombre  del  Cabildo,  puso  esa 
jurisdicción  en  manos  del  señor  Valdivieso,  el  cuál  habló  entonces 
en  estos  términos: 

^Señores:  Al  cargar  sobre  mis  débiles  hombros  el  grave  peso 
de  la  autoridad  que  acabáis  de  confiarme,  yo  creería  que  iba  a 
manchar  las  huellas  honrosas  que  ha  dejado  impresas  la  marcha 
venerable  de  los  ilustres  Prelados  de  esta  Diócesis,  si  no  contase 
con  vuestra  leal  i  eficaz  cooperación*  Sé  mui  bien  que  las  deman- 
das de  nuestra  Iglesia  son  grandes  i  perentorias;  pero  conozco 
cuanto  vale  el  apoyo  de  vuestras  luces  i  fervientes  oraciones.  Ten* 
go  la  satisfacción  de  creer  que  el  digno  sacerdote,  cuyo  lugar  ven- 
go a  ocupar,  al  buscar  el  retiro,  ha  llevado  en  su  corazón  aquel 
amor  ardiente  a  la  Iglesia  que  siempre  le  ha  distinguido,  i  me 
asiste  el  consuelo  de  que,  por  ese  mismo  amor,  no  se  descuidará  de 
auxiliarme  con  sus  acertados  consejos  i  profunda  doctrina. 

«Señores:  vamos  a  dar  gracias  a  Dios,  no  tanto  porque  me  ha 
colocado  al  frente  del  Gobierno  de  la  Diócesis,  cnanto  porque  lo  ha 
hecho  bnjo  tan  felices  auspicios]». 

A  estas  palabras  el  señor  Dean  don  José  Alejo  Eyzaguirre  con« 
testó  manifestando  la  buena  disposición  en  que  se  hallaba  el  Vene- 
rable Cabildo  para  auxiliar  al  electo  en  los  trabajos  que  quisiese 
emprender,  a  pesar  de  que  sus  luces  no  necesitaban  de  ajeno  apo- 
yo; hizo  una  rápida  reseña  de  los  objetos  mas  dignos  de  fijar  la 
atención  del  Prelado,  i  procuró  con  particular  interés  encarecerle 
la  obra  de  la  iglesia  Catedral,  para  la  cual  se  necesitaba  una  per« 
Bona  de  la  actividad  i  empeño  que  había  desplegado  siempre  el  se- 
fior  Valdivieso  en  las  obras  confiadas  a  su  celo. 

Terminado  este  acto,  toda  la  concurrencia  se  trasladó  a  la  Cate- 
dral, don<}e  se  cantó  a  grande  orquesta  un  solemne  Te  Deum  de 
acción  de  gracias.  En  seguida  el  Cabildo,  los  miembros  de  ambos 
óleros  i  un  gran  número  de  distinguidos  ciudadanos  acompañaron 
al  señor  Valdivieso  a  su  casa  de  habitación  en  medio  del  alegre 
tañido  de  las  campanas  i  las  voces  de  festivo  júbilo. 

Al  dia  siguiente  el  señor  Valdivieso  dio  cuenta  al  Supremo  Gro- 
bierno  de  su  toma  de  posesión  de  la  administración  de  la  Diócesis 
i  le  comunicó  el  nombramiento  de  secretario  de  cámara,  hecho  en 
la  persona  del  presbítero  don  José  Hipólito  Salas,  miembro  de  la 
Facultad  de  Teolojía  de  la  Universidad  Nacional  (1). 

(1)  «Santiago,  Julio  7  «le  1S45. — A  virtud  del  requerimiento  t  encargo  del  Su- 
premo Gobierno  i  conforme  a  la  disciplina  de  nuestras  iglesias,  el  Vencrabld  Dean 
i  Cabildo  eclesiástico  de  esta  santa  Iglesia  Metropolitana  me  dio,  ayer,  a  las  doce 
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En  consecuencia,  el  Supremo  Gobierno  expidió  nn  decreto  por 
el  cual  mandaba  abonarle  desde  ese  dia  la  renta  que  por  lei  cor- 
respondía al  Arzobispo  de  Santiago  (1). 

del  dÍA,  posesión  del  gobierno  de  la  Diiícesis,  solemnizando  este  acto  con  las  cere- 
monias de  costumbre,  habiendo  antes  precedido  la  renuncia  del  señor  Vicario  Ca- 
pitalar  en  Sede  vacante;  lo  que  participo  a  US.  para  la  intelijencia  del  Gobierno. 

«Asimismo,  a  consecuencia  de  haber  nombrado  por  mi  Secretario  de  Cámara  al 
miembro  de  la  Facultad  de  Teolojia  de  la  Universidad  Nacional,  presbítero  don 
José  Hipólito  Salas,  lo  pongo  en  noticia  de  US.  para  que  se  dé  entera  íé  a  las  au* 
torizaciones  que  expida  como  tal  Secretario. 

«Dios  guarde  a  US. — Rafael  Vdkntin  ValdiviesOy  Arzobispo  electo. — ^Al  señor 
Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública». 

DECRETO. 

(1)  «Santiago,  Julio  9  de  1845. — Abónese  al  muij  Reverendo  Arzobispo  electo 
de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago  la  renta  que  por  lei  le  corresponde,  desde 
el  dia  seis  del  actual,  en  que  tomó  a  su  oargo  el  gobierno  de  la  Diócesis». 

«Refréndese,  tómese  razón  i  comuniqúese. — Búlnes.— *il7ií(mio  Varase, 


CAPÍTULO  VIH. 

JUSTIFICACIÓN  DE  LA  CONDUCTA   DSL  SEÑOR  VALDIVIESO 
I  ALGUNOS   RASGOS   CARACTERÍSTICOS. 


Disciplina  de  ]&  Iglesia  en  orden  al  gobierno  de  loe  presentados. — El  sefior  Val- 
divieso no  toYO  el  carácter  de  Obispo  presentado, — Su  jurisdicción  la  recibió  de 

■ 

manos  del  Cabildo. — Disposiciones  de  la  Constitución  Romanas  Powbif ex, — Res- 
cripto pontificio  dirijido  al  Arzobispo  de  Lima. — ^Algunas  pinceladas  de  las  vir- 
,  tudes  cristianas  i  sacerdotales  del  señor  Valdivieso. 


Antes  de  continuar  la  narración  de  los  hechos  i  virtudes  del  se- 
ñor Valdivieso,  creemos  indispensable  detenernos  por  un  instante 
para  justificar  la  conducta  del  benemérito  sacerdote  llamado  por 
la  voluntad  jeneral  del  país  a  ocupar  el  primer  puesto  de  la  Igle* 
sia  chilena.  Como  acabamos  de  verlo,  el  señor  Valdivieso  tomó  a  su 
cargo  el  gobierno  de  la  Arquidiócesis  antes  de  recibir-  la  institu* 
don  canónica,  conforme  a  la  disciplina  entonces,  vijente  en  nuestra 
Iglesia.  Después  de  la  condenación  que  esta  práctica  ha  merecido 
de  la  Silla  Apostólica,  alguien  pudiera  formular  contra  él  el  car* 
go  de  haber  obrado  en  contravención  a  los  principios  canónicos. 
Con  el  objeto  de  prevenir  esta  grave  inculpación,  vamos  a  exponer 
algunas  de  las  razones  que  tuvo  en  vista  el  sefior  Valdivieso  para 
obrar  de  la  manera  que  lo  hizo. 

En  virtud  de  las  facultades  concedidas  por  la  Santa  Sede  a  los 
Reyes  de  España,  éstos  acostumbraban  presentar  al  Papa  el  sa« 
cerdote  en  el  cual  debía  proveerse  un  Obispado  vacante.  Pero,  por 
un  abuso  injustificable,  el  Rei  exijía  a  los  Cabildos  de  las  sedes 
vacantes  que  pusiesen  el  gobierno  de  las  Diócesis  en  manos  de  las 
personas  presentadas  por  él  al  Papa,  sin  aguardar  la  institución 
canónica.  Esta  práctica  entrañaba  verdadera  opresión  de  los  Ca- 
bildos en  el  ejercicio  de  la  jurisdicdon  espirituálj  por  cuanto  los 
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verdad  qne  ésa  costumbre  fué  censurada  en  el  caso  ocurrido  con 
el  señor  Arríeta,  Arzobispo  de  Lima;  pero  esa  censura^  cuidado- 
sámente  mai^enida  en  secreto^  no  llegó  por  entonces  a  noticia  del 
señor  Valdivieso;  por  manera  que  él  obró  en  conciencia  de  que 
seguía  una  práctica  nó  censurada  por  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Ciertamente^  después  de  la  Constitución  Bomanus  Pontifex^  de 
Pío  IXj  dada  a  luz  el  28  de  Agosto  de  1873^  esta  práctica,  vijente 
por  largos  años  en  la  América  latina,  no  podría  seguirse  sin  incur- 
rir en  las  gravísimas  penas  que  ella  establece  para  los  Cabildos 
que  coi\ficran  jurisdicción  a  las  personas  presentadas  por  el  poder 
civil,  aún  por  aquellos  que,  por  concesión  de  la  Santa  Sede,  tuvie* 
sen  esta  facultad,  a  Declaramos  i  decretamos,  dice  la  citada  Cons- 
titución, que  todas  aquellas  cosas  que  fueron  estatuidas  i  sancio- 
nadas por  nuestro  Predecesor  Gregorio  X  en  el  Concilio  Lugdu- 
nense  II  (1)  sobre  los  electos  por  los  Cabildos,  se  extienden  i 
comprenden  igualmente  a  los  nombrados  i  presentados  por  los  Su- 
premos Jefes  de  los  Estados,  sean  Emperadores,  Beyes,  Duques, 
Presidentes,  o  como  quiera  que  se  denominen,  que  por  concesión 
de  la  Santa  Sede,  o  por  privilejio,  gozan  del  derecho  de  nombrar 
o  presentar  para  las  sedes  episcopales  vacantes  en  sus  propios  Es- 
tados, aboliendo  por  consiguiente,  irritando  i  completamente  anu- 
lando el  uso,  o  mas  bien  el  abuso,  introducido  en  ciertos  reinoa  o 
rejiones,  principalmente  lejanas,  bajo  cualquier  titulo  o  supuesto 
privilejio  que  se  crea  tener  con  cualquier  pretexto  o  razón,  aunque 
sea  digna  de  especial  i  específica  mención,  según  el  cual  el  Cabil- 
do de  una  Iglesia  Catedral  vacante,  obedeciendo  a  la  invitación  o 
al  mandato  de  la  suprema  potestad  civil,  aunque  se  halle  concebi- 
do en  forma  de  ruego,  presuma  conceder  i  transferir,  i  de  hecho 
concede  i  tfasfíere  en/el  nombrado  i  presentado  para  la  misma 
Iglesia,  el  cuidatlo,  réjimen  i  administración  de  ella;  i  el  tal  nom- 
brado i  presentado  con  título  de  Provisor,  Vicario  Jeneral  u  otro 
.nombre,  la  rije  i  administra  antes  de  la  presentación  de  las  Letras 
Apostólicas  que,  según  queda  dicho,  debía  previamente  efectuarse, 
removiendo  para  ello  el  Vicario  Capitular  que,  conforme  a  dere- 
cho, debe  administrarla  i  rejirla  durante  todo  el  tiempo  de  la  va- 
cantéis. 

Se  vé,  pues,  por  las  palabras  trascritas  que  la  práctica  del  go- 
bierno de  los  suplicados  por  la  autoridad  civil  está  explícitamente 
condenada  desde  1873.  Pero  el  señor  Valdivieso,  en  la  época  en 


(1)  Cap.  ÁvarUia  de  elección  en  6.<* 
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tronce  te  ¡rwira  liiusiva.  Al  nmrmr.o.  n^r  ji»  nizonea  jue  ifiamo:» 
•szpnestafl  i  por  irras  lue  í^.  oivfi  nrefsences,  «¡rfíyi  etm  ptirifta 
bnena  fé  ine  ie  «^ra  iliíitii  rRrfnir  :a  unstiienun  ine  ei  Cabiidu  le 
•itoTTió  esnooráneampnra.  a  netrn  ie  !a  oiire^rjá  nv.L  T  ^^áni  -sanftt 
Tiara  'nfifiriííar  níenameare  4u  •nin  lucra.  P^m,  a  áa  ie  «i'rar  ¿naí» 
•inier  ieíeiTro  ie  aiiütíad,  ivVi"  ú  C^iniiiio  pie  inmiía:**  ►*!  aumhra- 
menrn   le  ^irarrn  .renera*  me  inz»  *u  !a  [lenst^ua    iei  tóli'r  iua 

Sal  1 14*1  -le'j^i  a  auntüa  te!  ieñnr  Vi.ái'^.ráo  Tue  in  rr^i»cTrnn.i 
n«»iinri«»:«i  .l»**jTiiit»  i  Lma  r«*nrr»i)>u}a  •si  z  »oieno  ie  !ns  die<!^«»*« 
Ton  'innríi  inrao  leíio  »í»ca  inrii^a  i  -ja  itjaiMíimieuau  nní^aní  n- 
■iai^nr  la  •^fricn "uíjui  Ík  it»cíio;  :  i*  *iie*¿ZK  •itraiMnoii  ia  ieñar  UIi)- 
no*  mm  ie  ^unaraisHu  pftm  ine  -^n  ?u  vaje  a  L*ma  a.i'iea*»  o»*:»! 
emn*»?To  inr  .Tí»niw*íriir  ina  ^nni.i  ieí  r^^^irntii,  C«»a  eííre  aioriTo  -ii 
Ar»»ni*»Tio  ie  niueMí  üiiiiuií.  t»'a  Fruii!:.'«*o  Lina  P'zar:^»  !e  e¿í- 
cnÍMÓ  luarrT'^ji'ipiü  \¿*^.r:aL  iei  iniirtüi.íu  ie  ':l  ilr^nMjrii'Min  p«»an- 
ái!ia  »  I  . 

Con  reiiíia  le  2Z  ie  Ifjv^mjn?  le  Li4d  el  áeaí)r  V^.ií-^.ejio 
coateaní  «ísra conuiuiracToa  -*&  D*  "«ímiaui»  á^:r^enXi±s:  tli^nnii:»» 
íie  Ui  aun  jiü retájame  ie  V.  ^.  L.  >i:iia  J  iei  ríe  rrie,  zia  j  le  »t 
aa  íeTTniü  3iv#)r*»cerme.  iiininie  a  3U  iener  miia^MCir  a  V.  5.  L 
la  aiae  ic-riiai  r^anr.uí  mr  .a  iiirniu!:»»»  vie  iia  "i^flitL'  ie  ^ni  ini- 
canne  «»  •in«imiiiart  il  u+rru^inne:*  ^.hn  *i  idt:rfr*j  iei  ?'i«ir«»  ¿an.- 
!>%  n»jan'?'o  li  piíiieriü  ie  í»a  «iiinu  I^'eír.a  ríe  •»;»fr::ü  -ti  L  j:*rrí- 
aimo  áedf»r  A-Friera  -ta  jní  iaii  íe  ZI»^:ro.  H-  rie'iailo  a«)  a>i£i»  » 
efüdtüuiu  «ríe  ínmr.Iai!!!!!!  ¿I  vtr  -ii  Tririuiu  !T*sn^r)  era  q-ie 
V.  ¿.  L  íia  n'-araio  la  i^*i:iHÍ«'a  le  a  >iana  >**te,  lu  jónniüce  jae, 
cnmo  «-11  límente  -ui^ierte  V,  S.  L*  díut.  Tnr.ar  la  iriticna  :ti osean- 
ttemenre  Tojí^^rv^iia  en  :i;ie>m¿í  rz-'e^iíi*»  ít*  AneriL'a  i-inace  7r»« 
aíiTOtt  ie  rríierüir  jdh  ill»^;!:  >*.  nrii:f..ca  i-ie  í.ma  ja  aae-^rra  iiítra- 
liar  «ii^nüpuna^  ^*e  aei:í!í«ra.:a  Le  aaa  G"as»r.':.ii:ioa  A?«.iíC  »:i:a  j-i»» 
exu»"^aaraeflre  .a  temiru^e.  Xi  ái^raii,  *ia  ímau  d«  «ier »*l'»  aiiiri^T».* 

•  te 

para  lactr  -isra  ientriiiiria  :  in  r»,ni;ir  n-ie^íT'a  iÁM!5;:ÍLTa  a  la  j»»- 
nt*ral  íe  a  I^vsa:  it*ri  ji  éii:r-tó  -ííjr.)  no  ^ie  T**rjii;ae.  oí  Dueie 
víBCeiierae  ií  ruó  !iei-*"a.  la  iii:»í;ii  ie  j  *  ai:*"t »  vi«^  -faiajoa  -ie  ral 

tefti^cr  a  !a  ]nHer'"infiia  íe  .'a  a^iT.^ia  •-•<  scojí  ¿r?.  V^  e»  ieí  ca*? 
r?rerr  a  V.  :*.  L  loa  oir:ani*caa«:uiií  ie   la  IiLCíf^ia  caaaiíu   mí 


[1]  9o  'aemoa  prniÍLÍu  «aitsaixzar  41  Z£2i  ie  rssia  Aim 
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eleccíoDy  ni  los  motivos  que  influyo^on  en  mi  ánimo  para  que 
aceptase  su  gobierno.  Pero  la  verdad  es  qne  si  hubiese  querido 
rehusarl0|  las  cuestiones  a  que  habría  dado  lugar  en  manera  algu- 
na habrían  producido  resultados  favorables  a  la  Iglesia.  Desde  que 
tuve  noticia  del  rescripto  pontificio  expedido  para  esa  Iglesia, 
procuré  que  se  consultase  a  Su  Santidad  sobre  la  conducta  que 
debía  70  observar  en  la  nuestra;  i  cuando  vi  la  copia  legalizada  que 
la  bondad  de  Y.  8. 1,  tuvo  a  bien  facilitarme,  no  quise  librar  a  mi 
juicio  la  decisión  de  un  negocio  de  tan  grave  i  trascendental  con- 
secuencia. Solo  he  continuado  en  el  gobierno  cuando  el  voto  uni- 
forme de  los  eclesiásticos  mas  respetables  de  este  clero,  a  quienes 
he  instruido  de  los  antecedentes,  me  han  compelido  a  hacer- 
lo» (1), 

Se  vé,  pue»,  por  esta  comunicación  que  la  noticia  del  rescripto 
condenatorio  del  gobierno  de  los  Electos,  enviado  priva^lamente  al 
gobierno  eclesiástico  de  Lima,  fué  posterior  a  la  aceptación  del  ;j^o- 
bierno  de  esta  Iglesia.  I  aunque  esa  condenación  privada  no  era 
bastante  para  derogar  la  disciplina  peculiar  de  todas  las  Iglesias 
de  América,  el  señor  Valdivieso  habría  renunciado  su  puest  j  si  la 
opinión  de  respetables  teólogos  del  clero  de  Santiago  no  hubiese 
tranquilizado  su  conciencia.  Si  después  de  la  Constitución  mencio- 
nada ningún  Electo  puede  tomar  a  su  cargo  el  gobierno  de  las  Dio- 
cetiis,  antes  de  ella  militaban  razones  que  bastan  para  justifícar 
plenamente  la  buena  fé  de  los  que  obraron  de  otra  manera. 

Tal  era  el  hombre  destinado  a  ocupar  la  Sede  Metropolitana  de 
Santiago.  El  camino  que  llevamos  recorrido  de  su  vida  manifiesta 
que  la  voz  pública  no  se  engañaba  en  la  apreciación  de  sus  méri- 
tos. Era  un  sabio  i  un  santo,  un  ciudadano  distinguido  i  un  sacer- 
dote ejemplar,  un  hombre  de  carácter  entero  i  de  probidad  inta- 
chable. 

I  esa  brillante  corteza  de  méritos  i  esa  hermosa  corona  de  tra- 
bajos tenían  por  raiz  una  alma  templada  en  el  sacrificio  i  un  co- 
razón que  ocultaba  en  el  fondo  tesoros  de  bondad  i  de  silenciosas 
virtudes.  Acaso  su  vida  íntima  sea  todavía  mas  preciosa  qne  su 
vida  pública;  i  acoso  la  escondida  savia  que  daba  oríjen  a  tantos 
excelentes  frutos  merecen  mas  estimación  que  las  innúmeras 
obras  de  sus  manos.  Pero  ¿quién  se  atrevería  a  levantar  el  velo  que 
oculta  las  intimidadas  del  alma?  incapaces  de  penetrar  en  ese 
santuario  a  donde  solo  llega  la  mirada  de  Dios,  nos  habríamos  de- 


(1)  libro  de  correspondencias,  t.  I.,  del  archivo  de  la  Secretaria  Arzobispal 
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pasión  por  la  jufiticia  en  ninguno  de  I09  actos  de  sa  vida  pública  i 
privada.  Detestaba  el  respeto  bamaDOy  i  era  severo  hasta  el  extre- 
mo con  el  espíritu  de  relajación  i  corruptelas  que  se  introducen  a 
veces  hasta  en  el  santuario.  I  de  aquí  partían  los  arranques  de  eu 
corazón  para  llevar  a  buen  término  las  atrevidas  reformas  que 
concebía  su  razón.  De  lleno,  pues,  ¡mede  aplicarse  al  señor  Valdi- 
vieso el  dilexi  justitiam  et  odivi  iniquitatem  de  San  Gregorio  VII, 
i  el  certa  pro  justitia   usque  ad  mortem  del  Espíritu  Santo. 

«Durante  su  vida  de  presbítero  fué  querido  i  respetado  de  to- 
dos. No  tenía  enemigos;  i  a  pesar  de  que  por  sistema  era  serio  i 
basta  enemigo.de  maneras  melosas  en  el  trato  social,  todos  lo 
amaban  i  respetaban  por  su  distinguido  talento,  variada  instruc- 
ción i  rectitud,  i  pureza  de  costumbres.  La  ciencia  i  la  virtud  reci* 
bían  en  su  persona  el  homenaje  de  veneración  que  se  merecen.  Su 
corazón  sentía  el  santo  ardor  del  entusiasmo  cristiano  toda  vez 
que  era  necesario  saltar  a  la  arena  de  los  combates  por  la  causa 
de  Dios  i  de  su  Iglesia.  Era  a  este  respecto  hasta  vehemente,  i 
cuando  se  atacaban  objetos  tan  tiernamente  amados,  se  asemejaba 
al  león  que  se  siente  herido  i  se  lanza  sobre  su  presa.  Aán  en  los 
años  de  su  vejez  se  le  oía  discurrir  sobre  estos  asuntos  con  tal  ar- 
dimiento como  en  el  vigor  lozano  de  la  vida. 

<I  ese  corazón  de  antiguo  romano  era  exquisitamente  tierno  en 
las  expansiones  de  la  amistad,  i  sobre  todo,  leal  i  consecuente  con 
sus  amigos.  En  las  grundes  pruebas  de  la  vida,  en  los  asuntos  mas 
graves  de  que  fui  yo  testigo  e  íntimo  confidente,  jamas  lo  noté 
triste  i  abatido.  Siempre  sereno  i  elevado  en  sus  miras  i  propósi- 
tos, esperaba  el  desenlace  de  los  sucesos  sin  intimidarse.  A  nadie 
he  conocido  que  como  él,  después  de  tomar  una  resolución,  queda- 
se mas  tranquilo,  aun  cuando  vinieran  en  seguida  tormentas  i  con- 
tratiempos. Su  máxima  invariable  era  esta:  <icumplir  el  deber,  que 
la  providencia  hará  lo  demás». . 

«I  sin  embargo,  a  ese  corazón  que  parecía  insensible  en  medio 
de  las  tempestades  i  contradicciones,  lo  observé  una  vez  profunda- 
mente abatido.  Lo  que  le  cansó  ese  abatimiento  fué  la  deslealtad 
de  no  amigo,  a  quien  creyó  perdido  por  mezquino  interés  i  man- 
chado con  una  acción  indigna.  Entonces  por  tres  dias  lo  dominó 
la  mas  acerba  tristeza.  Este  incidente,  de  que  fui  yo  el  único  tes- 
tigo, revela  que  la  entereza  de  esa  alma  magnánima  no  excluía  la 
sensibilidad  ni  las  ternuras  de  la  santa  amistad.' 

cComo  cristiano  i  como  sacerdote,  el  señor  Valdivieso  fué  hom- 
bre de  Dios,  de  oración  i  de  mortificación.  Oraba  mucho,  i  siempre 


^d 
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en  ernctcsa  arMrx  i  **:'-•:  :a-í  irl  x'iii.  Tv  á  •:  •::iIf'D  ¿arle  lo« 
conaueiuSj  este  L-^ccar  ¿í  !a  :.-riii.  e:ij^T.l^  jara  ¿ir*^I-:a  per 
entero  desputs  Je  3:1  ni -cr:e.  La  firezA  !•*  *-«  ccsünlres  ei* 
aajeiioal;  aa  aLLe'o  r«-r  Ia  £=I  ic-s^mucA  i«  Iaj  lejesde  1a  ¿Anta 
I^^eáia  au'Jorcío  i  o:L-tAn:e;  n  Lii-i-l  :aí  tr-fiz:l*jLA  i  *«  amor 
a  Di'.á  i  oeI»>  p>r  la  salTicí-.a  ie  Ia¿  aln-aá  xcio  el  ie  !•.'*  lias  Se- 
les iierv^á  ¿el  S'^ü-:?-  Yo  !e  tí  :ri^t^:ar  acté  ie  Lunill Lii  i  Eirr- 
cincaci'  a  que  co  !«:»  LaT^rl^n  h-r^íio  n:aj'-r>»  I^*  santos  11.^  nai 
a»iir^ra.lle  era  qie  saLia  ha^er  :•  «lo  e^:o  Je  lal  Eiazera  q::e  co  lla- 
iua*.a  !a  acei::::a  de  iiaile.  X^  Le  o^. -:•:." lo  t.^  cienJLk  i¿^  f«:A 
c«:u!rar  el  tr  !  >  iel  F**r--  n:^^---  L*  xz.íZtzíI±1  Je  «a  riJ*  i  sa 
d-rsr-rcL  iiail :•:::.'  Je  iz.:ere-ie3  tcrrecilrá  r«.*iÍA  •xz:ccr!-:a  CTxal'jdie- 
ra  que  l«">  tratare  de  cerca  i  o  i  cerrase  su  1^'.  .:ao::a  i  «la  Te*í:ijs« 


<Sa  TÍ.a  i  e'c7±.ii  ii-tcV 'c-:\i,  ü-.  ia  a  la  sazii-Iil  de  ¿:i  c^i-ra- 


2C3,  le  li.'a  f  :-2.e:nr  cü:  ¡cr  .n:^ -  !_5  ^"ra;.:-cc¿  ajei:^.  Nan- 
ea • ' . '  :^r4,  a  e¿:e  [  *: ' •' ^i:  :•,  d  ts  tcx:  .:*  d-  la  S  \zx\  H^rr.  ^ra  q-e 
iLLe  c  • '  I:r  ir:::  mt'^j  e.::  cz-^-.^^z.:  á¿  :i.3.i  «^  r^re^  i  ¿  !  r.:?a5 
de  ni:  tUx,  C  c  t-í  r«  r  e'  .-*  ;  .e  Lj.1.'a  iTL-rtrii.»  Iii5:a  el   f  cdj 

A  A  ^ 

¿e  z^í  iL^x  A  c',  r  rizirr  ■  ^ue  a  lü  :.-,  •  í  [  r^J-rcir  !a  :a:  la  del  in- 
í.n^z^i  La:zeLcai>:  ;  e?:«\  '^  5a  ^i ::_•::' at!  >.r  la  Icoíu-a  de  la 
c^.-z  ri  IjL  c'ra  *.  Lre  'a  <íl  irfrreL:!a  ea  c:a:erlia  de  Rr.  •-.  i»  de 
e^e  ÍLi'r.  z  5:i:erl  -te.  «X-  r  '.eie  d^rar  unto  t-rj  •>,  cíe  J  ')  una 
vez  el  ¿-rl-.r  VilIiTÍeso.  I  el  LecUo  v'ic,  d.s  c  tres  aJlos  despue*,  a 
c»  Qi.-ni^r  esa  mira  ia  pr::c:lca  Je  sa  intel  Jf  l.ij.  Tal  es  el  prÍTi- 
lej-    -le  1--Í5  gri-Ir*  iijenics:  rer  la»  cv^^as  á-icí  que  sucedan. 

<E-  «u.-na,  durante  nuestra  rlia  de  p resl icen:-?,  el  señor  Val- 
C-TÍe-«*,  i  ;>:•:•  t-  «l'.s  I*.-?  punios  de  vista,  fué  jara  m:  cu  modelo  i  uo 
trá*  r»'.  El  hc:]:ilre,  e!  cristiano,  el  saeerd'.te,  el  ami^:»,  el  sabio»  el 
iL¿*:í:  -1 .  de  Cristo,  Lamí!  de,  pe  ratéete,  nicrtiñ  jado,  tc-do  fué  para 
mi  espirita  o! jeto  de  estadio  i  idmiracii.Q,  i  psirm  mí  corAz<->Q  de 
*»«.»'  >i>a  >..JL  &  cAa  »t^  ^ 

<I  a^|UÍ  p«:n^o  término  a  mi  compromiso  i  a  las  tristezas  de  mi 
mIzt^  qae  se  renuevan  coa  estc^  recuerdos  de  tiempos  mejores  para 

Tal  erA  el  boxbre  a  qtiien  iba  a  ser  entregado  el  timón  de  esta 
gran  larca  que  se  llama  la  Arquidii>.vsis  de  SantLa^  i  curo  dila- 
tad', i  frrcandísimu  gobierno  va  a  ser  el  objeto  de  la  tercera  i  mas 
interésame  parte  de  este  relato. 


TERCERA  PARTE. 


VIDA    EPISCOPAL    DEL    SEÑOR    VALDIVIESO. 


CAPÍTULO  I. 

SSTA.DO   DE   LA   IQLESIA   DE   SANTIAGO  EN  LA    ÉPOCA 
DEL   ADVENIMIENTO   DEL   SEÑOR   VALDIVIESO. 

La  gnerra  de  la  independencia. — ^Destierro  del  aefior  Obiapo  Rodrígnez  Zorrilla  i 
fonestaa  consecuencias  de  esta  medida  para  la  Iglesia. — El  cisma  en  la  Diócesis 
de  Santiago. — ^Nombramiento  de  Vicario  Apostólico. — Distorbios  promovidos 
por  el  Cabildo  eclesiástico. — ^Nuevas  disensiones  ocasionadas  por  el  nombra- 
miento de  Vicario  Jeneral,  hecho  por  el  señor  Vicuüa. — Recurso  de  fuerza  en- 
tablado por  los  capitulares. — Arbitrio  inaceptable  excojitado  por  el  Qobiemo. 
^- Nueva  causa  de  desavenencias  con  motivo  de  la  muerte  del  üustrísimo  se- 
fior  Rodríguez. — Resolución  del  Gobierno. -^Resefia  de  los  males  de  la  Iglesia 
al  advenimiento  del  señor  Valdivieso. 

Las  conmociones  politicas  de  los  pueblos  casi  siempre  trascien- 
den a  los  intereses  relijiosos  de  la  Iglesia.  Si  esta  es  inmutable 
en  el  elemento  divino  que  la  compone,  no  acontece  lo  propio  en 
el  elemento  humano,  el  cnal  experimenta  en  mucha  parte  las  con- 
secuencias de  los  trastornos  que  sacuden  el  orden  en  las  Naciones. 

Nuestra  guerra  de  la  Independencia  fué  para  la  Iglesia  de  San- 
tiago jérmen  de  graves  perturbaciones  en  su  marcha.  No  era  posi- 
ble que  ella  prosperase  en  medio  de  la  ajitacieu  de  los  ánimos  1  las 
vicisitudes  de  una  guerra  que,  para  ser  provechosa,  reclamaba  toda 

la  atención  i  todos  los  esfuerzos  de  los  ciudadanos. 

V.  I  o.  DEL  I.  &  V.  19-20 


150  TU* A  I   CIILLS 

cía  €FT>í2Íi..\  i^ícida  dtl  rerel  •  c*-:-l  cue  se  HLÍ^ma  II^  rraL-e*  inno- 
TEci:»De&.  UdíLo?  de  j  •?  L.:i.'r?5  ^z:-  L:.'í^n  i.tc::.»  i  crecido 
1»LK  el  T¿::zieii  ce  la  c.^-iia,  l: :'?:ji^'  r:*i  .f  &  xer  en  la  íT¡í:r! lad 
¿¿  E.e:  i^'rD  c. IDO  un  r-.f- *  •  ¿e  ^  L-t  r!  -lJ  I!v]lj»,  f•^:':za^.■n  ]:í§ 

Iciliima.  Cr-i2i3  ?*n?erainei.ir  r-ze  la-  C*  \i.l-- SLier.  •:.nL5  carnlna- 
TJTmT.  a  PC  rzíi;'    si    '-rziii:!  a  suti^-Ltr-r  T»  r  entero  ce  la  r-rí-aec- 

L'jiLi'reB  i.z::rL:^s  a  q:::rLf-5  c  ::'!l:..i  *1  ;íLz:«r  Jr  qu<-,  a  la 
BoiLibra  de  l  I-Virti.!  p.  ::  /«,  ^e  j-r^  :  ...  r*tn  ea  A:-tr.  i  lu*  es- 
cenas ¿e  l.'grlna^  :   h^uz^zr^  i  .u^  t.'i].    .i.'l  l€>   sirr '^  J3»  «lela 

qn  en  be  I-Hl'je,  alriní^.  I.ra-.»  j'.r  u..  ;::rL:..::  te  .£  r.  >  :-\l  i 
obeüeLclí.  a  I:ts  reref  Je  Es:  al'u 

Ld§  L-::.res  -e  la  rev  ♦I^?*?:i  c^:r:r  •:.  'i:e  ';  «  í  >i*s  ?•  *:t:rss  uel 
aelior  S:>lrlj-:ser  eran  na  ]'el:jr:  ];:Lri  !:*  •.-:^'. .  >  I  ¿  1  Ezev;-  re* 
jlniti.,  i  ress:.»rc'n  al;srl:»  uf-1  :tn.:,r;»  ^".t  .i  T.r:  úMiía.  Ea 
ele:;::',  pnrj?  ¿las  de?;  n*:?  ¿el  :ri  .:  '.  •  1  :cl:  i  •  ei  C"L:ícJ  nc ♦  jvr 
las  arrias  cLUena?,  el  aL.^isi^o  O  ..^  .*  :^}  i'. .  r:.  1 »  a  ¿  lt  «a  pa- 
tria i  an  era  ea  coiLpaLía  de  rarlvs  i  íic:^¿ :.:•  ?  sr^/erl^ tes.  Ztlen- 
daza  fae  el  jarar  seLalalo  ¡ara  la  re^.-tula  J.^  veieri*!  .e  pr..**- 
crhOy  i  aU  pasj.  entre  Tc^^i::e^e¿  :  ii:^'.á  Tra:x^i^itLtc»&,  U^ 
coauo  años  ¿e  sa  v^iacisiiio,  Al  c:il«j  ¿e  e^::-*  al.»?  el  PrelaJj 
foé  restai'lecid:»  al  seao  de  la  lAir.:,  wrc*  sla  rermlurle  liecrar  a 
la  CA¡-:tal  ni  Teiszzn'.z  ¿1  g^Kernc^  .le  li  I*:  ct  ^.í;. 

Estos  cinco  aíloB  ¿e  au>ea::a  u^:  ¡.iíicr  i  Jt  <z'Lz:l:,l  lA  rela- 
Lo  faeron  Je  c.ii:¡.leta  €>:£rAilJai  ; -.ra  la  I¿:-f*li;  p. rt^ue  Lü.la 
bai  que  canse  ixuxct  ásLo  a  ks  iLtererrs  r¿l.  ..k»*  c^ijío  la  actfa- 
lia  ^e  Ia  grei.  CoanJ.»  falta  j»  r  íi\:.:-  i-rn:¡  o  la  J.rceJca  innie- 
diaxm  de  loa  Prelado»?,  :":.  ti  tanilitu  la  u:.:.!ai  Je  ar^ioa  en  el 
flAoerdocio  i  ae  Ltrodace  la  rela^iv!:::. 

De  Taelta  de  sa  ¿estierro,  el  sclcr  R.Or.iTjex  se  cmj  eñó  en 
manifesiar  sn  eonfvimidai  coa  el  Lrevo  rt;.rL¿a  p  I:::tv;  i  al 
efecto,  predica  en  la  ¿esta  Delij.oaa  c.a  q::e  í^e  ÍLítr^.í»  el  jriiucr 
Congreso  constltcrente  i  joro  la  Coasu;u.-La  ¿'.^^zul^  p.-r  el  mis- 
ino Cvsgieso  tB  1S21. 

Pero  no  hastaroo  estai  manitest&cioues  Je  £^utn:<:oa  a  las  au- 
toddades  itpnblicanas  púa  tquieur  L»s  :.ij;'re5  que  in^jirabaa 
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BUS  antiguas  ideas  políticas.  Decretóse  contra  él  an  segando  des* 
tierroi  que  fué  llevado  a  cabo  con  circunstancias  en  extremo  odio« 

sas  i  ultrajantes  para  su  dignidad.  En  las  altas  horas  de  la  noche 
del  23  de  Diciembre  de  1825  el  septuajenario  Obispo  fué  violenta- 
mente arrancado  de  su  lecho  i  conducido  a  toda  prisa  a  Yalparai* 
80,  como  si  se  tratara  de  un  perturbador  del  orden  público.  Embar- 
cado en  una  mala  goleta,  llamada  Motezumay  atravesó  los  mares 
por  entre  recias  tempestades  hasta  que  arribó  al  puerto  de  Acá- 
puloo  en  Méjico. 

Estos  actos  de  animosidad  ejecutados  contra  un  Obispo  anciano 
i  venerable  por  su  ilustración  i  sus  virtudes,  en  una  época  en  que  la 
independencia  de  Chile  estaba  firmemente  asegurada,  son  prueba 
inequívoca  del  espíritu  hostil  a  la  Iglesia  que  entonces  animaba  a 
las  autoridades  de  la  República,  No  se  explicaría  de  otra  manera 
este  lujo  injustificado  de  arbitrariedad. 

Esta  persecución,  declarada  contra  el  Obispo  de  Santiago,  tuvo 
también  por  oríjen  la  resistencia  opuesta  por  el  sefior  Bodriguez 
a  abdicar  en  manos  de  la  autoridad  civil  los  derechos  de  la  autori- 
dad episcopal.  Quiso  el  gobierno  que  el  Obispo  delegase  todas  sus 
facultades  en  un  sacerdote  que  no  era  de  su  aceptación.  I  hé  aquí 
iniciada,  en  los  oríjenes  de  la  República,  esa  lucha  de  la  Iglesia 
contra  las  pretensiones  avasalladoras  del  poder  civil  que  mas  tar- 
había  de  tomar  formidables  proporciones. 

Con  esta  nueva  expatriación  del  seDor  Rodríguez  la  Diócesis  de 
Santiago  comenzó  a  sufrir  otra  vez  los  inconvenientes  de  la  ace- 
falía,  i  en  breve  agregáronse  otros  males  mucho  mas  graves^  los 
del  cisma.  La  manera  precipitada  i  violenta  con  que  se  le  obligó 
a  dejar  ^I  país  no  permitió  al  Obispo  proveer  al  gobierno  de  la 
Diócesis  durante  su  indefinida  separación.  Al  llegar  a  Acapulco, 
su  primera  dilijencia  fué  nombrar  Gobernador  del  Obispado  al 
prebendado  don  José  Alejo  Eyzaguirre. 

Por  su  parte,  el  Cabildo  eclesiástico  se  creyó  con  derecho  para 
nombrar  Vicario  Capitular  en  ausencia  del  diocesano,  cargo  que 
confirió  al  deán  del  Iglesia  Catedral  don  José  Ignacio  ¿Oienfuegos. 
£1  Cabildo  i  el  Gobierno  se  negaron  a  reconocer  al  sefior  Eyza- 
guirre como  Gobernador  de  la  Diócesis,  i  el  Vicario  Capitular  eleji- 
do  por  el  Cabildo  continuó  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  De  esta 
manera,  la  Iglesia  de  Santiago  se  vio  inopinadamente  desgarrada 
por  el  cisma,  i  el  clero  i  fieles  sin  saber  a  quién  obedecer.  Los 
actos  del  Gobernador  eclesiásticos,  única  autoridad  lejítima,  eran 
desconocidos  por  la  autoridad  civil,  por' lo  cual  los  sacerdotes  i 


152  VIDA  I  OBBÁ8 

las  personas  timoratas  acudían  en  público  al  Vioário  Capitalar 
para  el  despacho  de  los  asuntos  eclesiásticos,  i  en  privado  al  Go- 
bernador nombrado  por  el  Obispo  para  que  subsanase  los  actos 
jurisdiccionales  de  aquél  (1). 

Es  indudable  que  el  Cabildo  eclesiástico  procedió  en  esta  vez 
contra  lo  dispuesto  por  el  Derecho,  pues  la  ausencia  temporal  del 
Diocesano  no  es  motivo  para  tener  por  vacante  la  Sede  episcopal, 
i  por  lo  tanto  para  que  el  Cabildo  asumiese  la  jnrísdicion  (2).  Se 
comprende  que  el  Cabildo  se  hubiese  creido  facultado  para  nom- 
brar Vicario  Capitular  en  la  persuasión  de  que  el  Diocesano  au- 
sente no  proveería  desde  su  destierro  al  gobierno  de  la  Diócesis. 
Pero  esa  persuasión  debió  cesar  tan  pronto  como  tuvo  noticia  del 
nombramiento  hecho  iH>r  el  Obispo.  Por  manera  que  desde  ese 
momento  la  subsistencia  del  Vicario  Capitular  importaba  el  des- 
copocimiento  de  la  jurisdicción  episcopal,  que  no  se  pierde  por  la 
ausencia  voluntaria  o  forzosa  del  Diocesano;  por  lo  cual  los  capi- 
tulares de  la  catedral  de  Santiago  fueron  cismáticos,  i  sus  actos 
radicalmente  nulos  a  los  ojos  del  Derecho. 


(1)  Sotomayor  Valdw,  Sistoria  de  ChiU. 

(2)  Una  Sede  £pis.*opal  puede  considerarae  vacante  en  los  casos  siguientes:  1/ 
por  muerte  del  Obispo;  2.*^  por  su  traslación  a  otra  Sede;  S.*  por  renoncia;  4.**  por 
deposición;  5.^  cuando  fuere  notoriamente  hereje;  6.*^  cuando,  durante  larga  i  re- 
mota ausencia  del  Obispo,  falleciere  el  Vicario  Jen  oral  o  fuere  do  cualquier  otro  mo- 
do impedido  i  no  se  hubiese  dispuesto  nada  para  el  oaso  de  esta  emeijencia;  i  7.° 
cuando  el  Obispo  fuese  excomulgado,  o  suspenso  o  inhábiL  (Graiason,  Manualé  toüui 
jturis  cawmid). 

Para  que  se  comprenda  mejor  la  irregularidad  del  procedimiento  del  Cabildo  de 
Santiago,  léase  el  mguiente  decreto  emanado  de  la  Congregación  de  Obispos  i  Rega- 
lares contra  los  Vicarios  Capitulares  elejidos  por  los  Cabildos  en  las  Diócesis  de  don- 
de han  sido  expulsados  los  Obispos: 

«Muí  doloroso  es  ver  que  en  ciertas  Diócesis  del  Reino  de  Ñapóles,  los  Cabildos  de 
las  Iglesias  Catedrales  en  donde  loa  Obispos  han  sido  indigiiameiUe  arrqjados  de  stis 
sillaSf  en  lugar  de  adherirse  firmemente  a  ellos  i  procurar  darles  algún  consuelo, 
menospreciando  su  autoridad  i  la  de  sus  legados  han  llevado  la  audacia  hasta  atre- 
verse a  proceder  a  la  elección  de  un  Vi-cario  Capitular.  Estos  Vicarios  Capitulares 
iiUrusoSt  en  virtud  de  las  órdenes  de  N.  Santo  Padre  el  Papa  Pió  IX,  han  sido  ad- 
vertidos por  esta  sagrada  Congregación  de  Obispos  i  Regulares,  de  la  wuUidad  de  la 
elección,  de  las  censuras  en  que  han  incurrido  i  déla  obligación  en  que  están  de  des- 
jpcjarse  de  este  cargo.  No  obstante,  ellos  han  continuado  i  continuarán  aun  ejerciendo 
esas  funciones,  con  grande  escándalo  i  dafio  del  pueblo  cristiano,  echando  mí  por 
tierra  el  gobierno  eclesiástico.  Para  que  una  acción  tan  criminal  no  quede  impune» 
i  a  fin  de  que  ningon  otro  se  mueva  a  imitarla,  Su  Santidad,  en  virtud  de  la  auto- 
ridad apostólica,  ha  querido  que  por  el  presente  decreto  se  declare  lo  que  sigue». 

Sigue  el  decreto  de  nulidad  de  las  elecciones,  de  las  censuras  i  penas  eclesiásticas 
en  que  incurrieron  los  Vicarios  i  sus  electores,  de  suspensión  a  divinis  i  de  privación 
de  todo  beneficio.  Este  decreto  fué  declarado  extensivo  a  los  Cabildos  que  en  el  por* 
venir  procediesen  de  la  misma  manera. 

Dado  en  Roma  a  8  de  Marzo  de  1862. 

(Retnsta  Cat4liea,  t  10,  p.  887). 
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En  esta  situación  don  José  Ignacio  Cienfaegos  renunció  a  su 
cargo  de  Vicario  Capitular  para  emprender  un  segundo  viaje  a 
Roma.  El  Cabildo,  persistiendo  ejx  su  propósito,  nombró  en  reem- 
plazo del  seftor  Cienfuegos  al  canónigo  don  Diego  Antonio  Eli- 
zondo.  I  así  continuaron  las  cosas  hasta  que  el  Papa  León  XII, 
informado  por  el  se&or  Cienfuegos  de  lo  que  ocurría  en  Santiago, 
tomó  la  resolución  de  instituir  Vicario  Apostólico  al  presbítero  don 
Manuel  Vicuña»  expidiendo,  ademas,  en  favor  suyo  las  bulas  de 
Obispo  inpartibua  de  Ceram.  En  esta  virtud,  el  señor  Vicuña  tomó 
a  su  cargo  el  gobierno  de  la  diócesis  i  recibió  la  consagración  epis- 
copal en  1830. 

Pero  esta  medida,  si  hizo  cesar  la  indebida  pretensión  del  Cabil- 
do, no  concluyó  con  su  mala  voluntad.  Habiendo  procedido  el  se-' 
ñor  Vicuña  a  extender  nombramiento  de  Provisor  i  V^icario  Jene« 
ral  sin  consentimiento  del  Cabildo,  protestó  éste  contra  la  medida, 
negando  al  Vicario  Apostólico  la  facultad  de  hacerlo.  Después  de 
tentativas  infructuosas  encaminadas  a  llevar  el  convencimiento  de 
su  buen  derecho  al  ánimo  de  los  capitulares,  el  señor  Vicuña  hizo 
uso  de  su  autoridad  para  reducirlos  a  obediencia.  Los  rebeldes  en- 
tablaron entonces  recurso  de  fuerza  ante  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  i  el  Vicario  Apostólico  pidió  al  Gobierno  protección  para 
hacer  respetar  su  autoridad. 

£1  conflicto  llegó,  con  estas  medidas,  &  su  Altimo  extremo.  To- 
das las  autoridades  eclesiásticas  i  civiles  del  pais  debían  entender 
en  e1  asunto  i  tomar  parte  en  su  solución.  Sin  embargo,  el  casó 
cuestionado  era  de  sencillísima  resolución.  El  busilis  de  la  dificul- 
tad consistía  en  la  interpretación  del  Breve  pontificio  de  institu- 
ción del  Vicario  Apostólico,  el  cual,  por  el  hecho  de  conferir  este 
título  al  señor  Vicuña,  le  confería  también  las  facultades  de  Obis- 
po diocesano,  pues  estas  facultades  se  equiparan  en  el  Derecho, 
cuando  no  se  hace  expresa  restricción  en  el  breve  de  instituciop. 

Pero,  auQ  siendo  dudosa  la  extensión  de  las  facultades  del  Vi- 
cario, la  única  autoridad  competente  para  decidir  la  cuestión  era 
el  Papa*  Por  manera  que  el  Cabildo  no  pudo  ni  debió  seguir  otro 
camino  que  el  de  entablar  recurso  a  Boma.  I  ya  que  no  lo  hizo  i 
prefirió  el  camino  de  la  inobediencia  i  rebeldía  contra  el  lejítimo 
Prelado,  debió  someterse  tan  pronto  como  el  Delegado  Apostólico 
de  la  Santa  Sede,  el  Ilnstrlsimo  señor  Obispo  de  Tarzo»  residente 
a  la  sazón  en  el  Brasil,  manifestó  su  opinión  favorable  al  Vicario 
Apostólico  en  carta  dírijida  al  deán  de  la  Catedral  de  Santiago, 

Batra  tautO|  la  Corte  Suprema,  que  aceptó  indebidamente  el 
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recurso  entablado  por  los  rebeldes,  lo  decidió  en  favor  de  ellos 
mandando  qne  cesase  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  el  pro- 
visor nombrado  por  el  8efior#  Yicnfia.'  £1  Cabildo  i  la  Corte 
obraron  mal  en  este  asunto:  el  primero  entablando  recurso  de  fuer- 
za con  desprecio  de  las  condenaciones  de  la  Iglesia»  i  la  segunda 
avocándose  una  causa  que  no  era  de  su  competenciai  con  evidente 
invasión  i  atropello  de  la  jurisdicción  eclesiástica. 

Se  comprende  fácilmente  que  esta  resolución  de  la  Corte  Supre- 
ma, que  alentaba  a  los  capitulares  obstinados,  hiciese  mas  difícil  la 
solución  del  conflicto.  El  Gobierno,  por  su  parte,  intentó  un  arbi- 
trio que  con  mucha  razón  rechazó  el  Vicario  Apostólico,  como  ofen- 
sivo a  su  dignidad  i  derechos.  Este  arbitrio  consistía  en  Qombrar 
arbitros  que  dirimiesen  la  cuestión.  cHaga  S.  E.  que  el  Cabildo 
me  reconozca,  como  debe,  por  su  prelado,  i  todo  está  concluido; 
pero  el  sujetar  a  arbitros  este  reconocimiento,  no  traerá  otra  cona 
que  abrir  un  nuevo  campo  a  escandalosas  discusiones»,  decía  el  se- 
fior  Vicuña  en  oficio  pasado  al  Ministro  de  lo  Interior  don  Ramón 
Errázuriz. 

En  estas  circunstancias  llegó  a  Chile  la  noticia  del  fallecimiento 
del  Ilustrísimo  señor  Bodriguez,  acaecido  en  Espafia  el  20  de 
Marzo  de  1832,  cuando  se  preparaba  para  volver  al  seno  de  su 
patria  i  de  su  grei,  en  virtud  de  la  suspensión  del  destierro,  decre- 
tada  por  el  jeneral  Prieto  en  los  primeros  dias  de  su  gobierno. 

Era  de  creerse  que  esta  noticia  pusiera  término  al  conflicto  ecle* 
siástico.  Pero,  al  contrario,  ella  dio  al  Cabildo  nuevo  pretexto  para 
un  nuevo  conflicto.  Pretendía  el  Cabildo  que,  a  causa  de  la  muerte 
del  Diocesano,  le  cumplía  el  derecho  de  elejir  Vicario  Capitular,  i 
así  lo  hizo  saber  b\  Gobierno  en  su  oficio  de  7  de  Octubre  de  1832. 
Felizmente  para  la  Iglesia,  desempeñaba  la  cartei-a  de  Ministro 
del  Interior  don  Joaquín  Tocornal,  hombre  de  ardiente  fé  i  de  in- 
tachable probidad,  el  cual  resistió  a  los  propósitos  del  Cabildo 
i  le  hizo  comprender  su  ningún  derecho  en  el  signiente  oficio  de 
10  de  Octubre: 

cHabiendo  obtenido  el  breve  del  Santo  Padre  León  XU,  dado 
en  Boma  en  22  de  Diciembre  de  1828,  decía  al  Cabildo,  el  carác- 
ter  de  lei  del  Estado,  mediante  el  pase  que  se  le  dio  por  el  Congre- 
so  de  plenipotenciarios  i  el  cúmplase  del  Gobierno,  S.  E.  no  pue- 
de menos  que  hacer  respetar  sus  disposiciones,  entre  las  cuales  se 
encuentra  la  suspensión  que  hace  la  Santa  Sede  del  ejercicio  de  la 
jurisdicción  ordinaria  respecto  de  todo  otro  que  no  sea  el  Vicafio 
Apostólico  allí  nombrado,  i  su  expresa  decisión  de  que  subsistala 
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administración  de  estA  Iglesia  a  cargo  del  mismo  Vicario  Apostó- 
lico hasta  que  de  cualquier  otro  modo  proveyese  la  silla  apostólica 
el  réjimen  de  dicha  Iglesia.  Como  ademas  es  punto  asentado  i  con- 
forme a  las  disposiciones  canónicas,  que  habiendo  Vicario  nombra- 
do  por  la  silla  apostólica,  cesa  en  los  Cabildos  el  derecho  de  elejir 
Vicario  CeCpitnlar,  cree  Su  Excelencia  el  Presidente  que  V.  S.  no 
debe  proceder  a  la  elección  que  se  proponía  hacer  el  11  del  cor- 
riente, sin  que  por  esto  sea  su  ánimo  coartar  los  recursos  legales 
que,  supuesta  estc^  decisión  del  Supremo  Gobierno,  a  quien  seria* 
mente  corresponde  el  ejercicio  de  la  alta  protección  en  materias 
eclesiásticas,  pueda  competir  al  Cabildo  o  a  cualquiera  otra  auto- 
ridad o  persona  particular:». 

Con  esta  decisión  gubernativa  el  Cabildo  renunció  a  sus  preten- 
siones, i  el  Vicario  Apostólico  entró  en  el  tranquilo  ejercicio  de  sus 
atribuciones,  pero  sin  tomar  el  titulo  de  Obispo  de  Santiago,  por 
no  haber  sido  postulado  para  tal  por  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca fl). 

Por  esta  breve  resefia  de  los  acontecimientos  verificados  duran- 
te los  últimos  años  del  gobierno  del  señor  Bodriguez,  puede  cal- 
cularse la  deplorable  situación  de  la  Iglesia  de  Santiago.  A  los 
males  que  produce  la  ausencia  prolongada  del  pastor,  i  a  los  que 
enjendra  la  lucha  entre  los  poderes  eclesiástico  i  civil,  agregá- 
ronse los  mucho  mas  graves  que  trae  consigo  el  cisma.  La  per- 
secución vigoriza  i  retempla  las  almas,  a  la  manera  que  los  robles 
se  robustecen  al  soplo  de  los  huracanes;  pero  el  cisma  introduce  la 
división  en  las  filas  del  clero,  siembra  odios  en  los  corazones,  debi- 
lita la  acción  del  sacerdocio  en  las  almas  i  producá  perturbaciones 
en  las  conciencias  i  escándalos  entre  los  fieles. 

Libre  de  estas  dificultades,  el  sefior  Vicuña  se  consagró  con 
celo  infatigable  a  proveer  a  las  numerosísimas  necesidades  de  la 
Diócesis.  Una  de  esas  necesidades  mas  premiosas  era  la  formación 
de  buenos  ministros  del  altar.  Con  este  fin  se  empeñó  en  colocar 
el  Seminario  Conciliar  a  la  altura  de  su  objeto  en  cuanto  las  cir- 
cunstancias se  lo  permitieron.  Construyó  a  sus  expensas  la  casa 
que  ocupó  hasta  1868  (2),  contigua  a  su  propia  morada.  Hizo  una 
visita  jeneral  de  la  vasta  Diócesis  para  conocer  i  remediar  por  sí 
mismo  las  necesidades  de  las  parroquias  i  llevar  a  los  campos  so- 
corros espirituales. 

(1)  Sotomayor  Valdes,  Historia  de  Chile,  t.  I. 

(2)  Eata  casa  está  situada  en  la  calle  del  Colejio,  entre  la  do  Agustinas  i  de  la 
Moneda. 
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Erijida  eslA  DíócesÍB  en  Metrópoli  eclesiástica  en  1840  i  habíen* 
do  sido  favorecido  por  la  Santidad  de  Gregorio  XVI  con  el  palio 
arzobispal,  continni  con  mas  ardor  la  obra  de  la  reforma  mientras 
qne  sns  virtudes  cobraban  nnevo  realce.  Machos  eran  lotf  proyec- 
tos que  meditaba  i  qne  se  diaponía  a  realizar;  pero  la  mnerte  le 
impidió  adelantar  la  grande  obra»  dejándola  apenas  iniciada.  Cuan* 
do  DioB  tuvo  a  bien  cortar  el  hilo  de  sus  preciosos  días  (1843)  la 
Diócesis  de  Santiago  se  asemejaba  a  un  campo  no  bien  desmaleza* 
do,  pero  en  que  el  labrador  habla  abierto  muchos  surcos  que  espe* 
rabaa  la  semilla.  Era  otra  la  mano  que  debía  desparramarla  en 
abundancia. 

No  era  difícil  comprender  qne,  dada  la  situación  de  la  Iglesia, 
el  Arzobispado  debía  ser  un  lecho  de  espinas  para  el  que  quisiese 
desempefiarlo  dignamente.  Lo  primero  que  reclamaba  los  esfuer- 
zos del  pastor  era  la  reivindicación  de  la  independencia  de  la  Igle- 
sia, elemento  indispensable  de  su  vida  i  prosperidad. 

De  la  escursion  histórica  qne  acabamos  de  hacer  se  desprende 
el  hecho  de  que  nuestros  gobiernos,  después  de  emancipados  de  los 
monarcas  españoles  en  el  orden  político,  se  constituyeron  herede* 
ros  de  todas  sus  regalías.  El  patronato  i  el  exequátur  entraron  des- 
de la  primera  hora  en  las  Constituciones  políticas  como  derechos 
inherentes  a  la  soberanía  nacional.  En  esta  virtud,  los  gobiernos 
se  injerían  en  el  nombramiento  de  todos  los  funcionarios  eclesiás- 
ticos, retenían  bulas  pontificias,  intervenían  en  todos  los  asuntos 
de  la  Iglesia,  se  avocaban  el  conocimiento  de  causas  espirituales  i 
se  conformaban  en  todo  a  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  Indias,  que 
eran,  ademas  de  absurdas  en  muchos  puntos^  del  todo  incongruen-* 
tes  al  nnevo  réjimen  político. 

Imbuidos  los  hombres  de  esa  época  en  las  ideas  regalistas,  domi- 
nantes bajo  el  réjimen  colonial,  ni  siquiera  sospechaban  cuan  fu- 
nesta era  para  la  Iglesia  esta  sujeción  al  poder  civil,  que  equivalía 
a  una  verdadera  esclavitud.  Así,  no  em  extraño  ver  a  hombres  sin- 
ceramente católicos  ejercer  las  regalías  con  una  severidad  muí  se- 
mejante al  despotismo,  i  a  algunos  Prelados  de  la  Iglesia  coufor* 
marse  con  ellas  i  suscribirlas. 

Lucha  larga  i  porfiada  era  menester  empeñar  para  reaccionar 
contra  el  Begalismo,  introducido  en  nuestras  instituciones  republU 
canas,  i  reivindicar  para  la  Iglesia  avasallada  el  don  preeiado  e 
inalienable  do  su  libertad.  Por  fortuna,  el  hombre  que  llegaba  sin 
pretenderlo  al  primer  puesto  de  la  jerarquía  eclesiástica  de  Chile 
era  del  temple  que  se  nebesitaba  para  trabar  la  Incha  i  ganarte. 
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Al  lado  de  esta  grave  necesidad  había  machas  otras:  el  cisma 
había  debilitado  los  víncnlos  que  deben  ligar  al  pastor  i  al  rebaño. 
Las  hostilidades  promovidas  por  subditos  rebeldes  contra  la  auto- 
ridad lejitima  habían  dado  por  resaltado  el  desprestijio  de  la  po- 
testad eclesiástica.  Era  preciso  robustecer  el  principio  de  autoridad 
haciéndolo  respcitar  sin  debilitar  los  lazos  de  la  caridad  i  del  amor 
mutuo.  El  señor  Vicuña  había  conseguido  hacerse  amar  por  el 
encanto  irresistible  de  sus  virtudes;  faltaba  que  la  euerjía  i  el  ta- 
lento del  señor  Valdivieso  consumasen  la  obra  rodeando  a  la  au- 
toridad de  otro  elemento  indispensable,  del  respeto. 

Sin  que  escaseasen  en  las  filas  del  clero  hombres  ilustres,  en 
jeneral  se  resentía  de  falta  de  disciplina  i  de  idoneidad.  La  incuria 
del  tiempo,  que  lo  vicia  i  deslustra  todo,  había  introducido  la  re- 
lajación en  el  clero  regular.  Doble  tarea  que  pesó  toda  entera  so- 
bre los  hombros  del  señor  Valdivieso. 

Tal  era  la  situación  de  la  Arquidióce^is  de  Santiago  en  la  época 
en  que  fué  llamado  a  rejirla.  Si  la  situación  era  difícil,  en  cambio, 
los  recursos  del  nuevo  prelado  eran  inmensos.  cAmado  i  respetado 
de  todos  sus  compatriotas,  acatado  por  los  hombres  de  todos  los 
partidos,  sin  odios  ni  prevenciones  de  nadie,  cargado  de  méritos 
i  buenas  obras,  querido  i  venerado  del  clero,  el  presbítero  don 
Rafael  Valentín  Valdivieso  era,  a  los  cuarenta  años  de  su  edad,  el 
hombre  de  su  época,  la  mas  alta  i  simpática  personalidad  de 
Chile»  (1). 

(1)  Oradan  fúnebre  pronunciada  por  el  Ilastrísimo  señor  Obispo  de  la  Concepción, 
don  José  Hipólito  Salas. 


CAPÍTULO  II, 


PEIMBROS  ACTOS  DEL  GOBIERNO  DEL  SEÑOR  YALDIVIESO. 


Primeros  nombramientos  hechos  por  el  señor  Valdivieso. — Arreglos  introdacidos 
en  la  Secretaría  arzobispal. — ^Restablecimiento  de  la  fiesta  del  Apóstol  Santia- 
go.— Reformas  en  el  Seminario. — Casa  de  refnjio  para  eclesiásticos  inválidos. — 
Creación  de  la- Junta  de  socorros. — La  administración  de  las  parroquias. 

Cuando  el  señor  Valdivieso  sintió  en  sus  ámanos  el  grave  peso 
del  gobierno  de  la  Arquidiócesis  de  Santiago^  trató  de  bascar  en- 
tre sns  hermanos  en  el  sacerdocio  cooperadores  animados  de  su  es- 
píritu que  le  ayudasen  a  llevar  la  carga. 

Había  en  el  clero  de  Santiago  un  joven  sacerdote  de  intelijencia 
distinguida  i  de  virtud  probada,  íntimo  amigo  del  seQor  Valdivieso 
i  antiguo  depositario  de  su  confianza,  a  quien  nombró  su  Secreta- 
río  de  Cámara:  este  sacerdote  era  el  presbítero  don  José  Hipólito 
Salas.  Era  a  la  sazón  miembro  i  secretario  de  la  Facultad  de  Teo- 
lojía  de  la  Universidad  i  se  había  consagrado  con  asiduidad  duran- 
te once  años  al  ejercicio  de]  todos  los  ministerios  del  sacerdocio. 
Era  uno  de  los  oradores  sagrados  de  mas  justa  reputación  en  San- 
tiago^ i  tanto  frecuentaba  la  predicación  que  excedía  el  número  de 
sus  doctrinas  al  que  por  deber  incumbe  hacer  a  los  párrocos.  Duran- 
te diez  años  había  sido  profesor  de  distintos  ramos  en  el  Seminario 
Conciliar  i  en  el  Instituto  líacional^  sin  perjuicio  de  las  lecciones 
que  daba  en  establecimientos  particulares  i  en  una  Escuela  gratui- 
ta que  fundó  él  mismo  con  el  fin  de  enseñar  Teolojía  a  los  meno- 
ristas externos  (1). 


(1)  Tomamos  estos  datos  de  nna  nómina  pasada  al  Gobierno  por  el  señor  Val- 
divieso en  esta  época  de  los  sacerdotes  dignos  de  llenar  las  vacantes  del  Cabildo 
eclesiástico. 
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de  BUS  auxiliares  en  el  arreglo  de  los  libros  de  la  Secretaría*  I  tal 
faé  el  orden  que  con  el  auxilio  de  sa  injenio  llegó  a  introdncir 
en  este  importante  ramo,  que  cuando  en  1859  verificó  su  primer 
Tiaje  a  Europay  habiendo  tenido  especial  esmero  en  visitar  i  estU" 
diar  la  organización  de  las  mas  célebres  oficinas  eclesiásticas,  bien 
poco  o  nada  tuvo  que  agregar  a  lo  que  él  tenia  de  antiguo  esta- 
blecido en  la  suya. 

Tan  pronto  como  tomó  a  su  cargo  el  gobierno  de  la  Diócesis, 
quiso  restablecer  el  culto  solemne  del  Apóstol  Santiago,  para  lo 
cual  solicitó  la  cooperación  de  la  Municipalidad  de  esta  capital  en 
nota  que  le  dirijió  el  22  de  Julio  de  1845.  «Nada  es  mas  justo,  de- 
cía, que  solemnizar  con  aparato  público  las  fiestas  consagradas  a 
los  Santos  patronos  de  los  pueblos.  Estas  devociones  que  inspira 
la  Iglesia  son  preferentes  a  las  qne  elije  la  voluntad  privada. 
Ellas  contribuyen  a  estrechar  los  vínculos  de  unión  que  deben  li- 
gar  a  los  vecinos  de  una  misma  ciudad,  imponiendo  un  carácter 
relíjioso  a  las  alegrías  populares,  i  aún  a  las  empresas  que  tienen 
por  objeto  promover  los  intereses  de  la  comunidad.  El  eco  unifor- 
me de  mil  voces  que  imploran,  en  favor  de  su  pueblo,  los  socorros 
de  Aquel  que  reconocen  por  especial  protector  en  los  cielos,  es  un 
espectáculo  altamente  moral  i  que  deja  hondas  huellas  en  el  cora- 
zón de  la  multitud.  Por  esto  la  Iglesia  ha  elevado  a  la  clase  supe- 
rior de  SUR  ritos  la  festividad  de  los  Santos  tutelares,  i  por  eso 
también  todos  los  pueblos  católicos  han  acostumbrado  ofrecer  a 
Dios  en  ellas  un  culto  verdaderamente  público  i  solemne.  Tal  era 
la  costumbre  de  nuestros  padres  en  el  dia  en  que  la  santa  Iglesia 
celebra  la  heroica  muerte  de  Santiago,  el  primero  de  los  Apóstoles 
qne  rubricó  con  su  sangre  el  testimonio  de  su  fé,  i  el  Patrón  prin- 
cipal de  esta  ciudad  que  lleva  su  nombre  glorioso.  Mas,  tiempo  há 
que  su  fiesta  ha  perdido  el  carácter  popular  que  debía  distinguirla, 
amortiguándose  por  esta  causa  en  los  fieles  el  espíritu  que  debía 
ella  inspirarles.  Creemos,  pues,  de  nuestro  deber  promover,  en 
cnanto  esró  de  nuestra  parte,  el  restablecimiento  del  aparato  pú- 
blico con  que  conviene  solemnizar  una  de  las  fiestas  mas  relijiosas 
de  esta  capital;  i  confiados  en  el  celo  de  la  Ilustre  Municipalidad, 
nos  atrevemos  a  esperar  que  con  su  cooperación  lograremos  rea- 
lizarlo». 

No  podrían  expresarse  con  mas  precisión  i  exactitud  las  consi-' 
deraciones  del  orden  moral,  social  i  relíjioso  que  exijen  en  un  pue- 
blo católico  la  celebración  pública  i  popular  de  las  fiestas  patrona- 
les. Por  lo  mismo,  la  Ilustre  Municipalidad,  a  cuya  cabeza  se 
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compuesta  del  señor  Provisor  don  José  Mignel  Arístegui,  del  Se- 
cretario del  Arzobispado  presbítero  don  José  Hipólito  Salas,  del 
Rector  del  Seminario  don  Eujenio  Guzman,  i  del  catedrático  de 
Filosofía  don  Bamon  Yalentin  García  (1). 

En  1846  quedó  organizado  el  Seminario  en  esta  forma  por  de- 
creto expedido  el  25  de  Febrero.  El  establecimiento  constaría  en 
adelante  de  dos  secciones  o  departamentos  independientes:  la  sec- 
ción accesoria,  compuesta  de  los  alumnos  que  cursasen  Humanida- 
des, i  la  sección  superior,  o  Seminario  propiamente  dicho,  compuesta 
de  los  jóvenes  que  cursasen  Teolojía  i  demás  ciencias  eclesiásticas. 
El  estudio  de  humanidades  se  haría  en  dos  secciones:  en  la  prime- 
ra debía  estudiarse  latinidad,  castellano  inferior  i  elementos  de 
aritmética,  áljetra,  gramática  i  catecismo  de  relijion.  En  la  segun- 
da debería  cursarse  latin  i  castellano  superior,  jeografía,  elementos 
de  historia  i  cosmografía.  El  estudio  de  la  Filosofta  debería  hacerse 
en  dos  afios:  en  el  primero  se  estudiaría  sicolojía,  ontolojía  i  lójica, 
i  como  ramos  accesorios,  retórica  e  idioma  francés;  i  en  el  segundo 
el  resto  de  la  Filosofía,  fundamentos  de  la  fé,  conclusión  de  la  re- 
tórica i  francés,  i  elementos  de  jeolojía,  zoolojía  i  botánica. 

El  estudio  de  la  Teolojía  debería  hacerse  en  tres  cursos  bienales. 
En  el  primero  se  estudiarían  lugares  teolójioas,  Sagrada  Escritura 
en  lo  concerniente  a  su  autenticidad,  veracidad,  integridad  i  cano- 
nicidad,  teolojía  dogmática»  menos  el  tratado  de  gracia,  e  historia 
eclesiástica.  En  el  segundo  se  enseñaría  el  tratado  de  gracia,  teo- 
lojía moral|  derecho  natural  i  liturjía.  En  el  tercero  se  cursarían 
el  derecho  canónico,  concordancia  de  éste  con  el  civil,  contro- 
versia bíblica  i  teolojía  expositiva,  literatura  sagrada,  cómputo  ecle- 
siástico e  idiomas  sagrados»  La  oratoria  sagrada  se  estudiaría  du- 
rante los  tres  cursos. 

Con  esto  quedaba  organizado  el  plan  científico  del  Seminario* 
pero  era  menester  formalizar  las  pruebas  finales  a  efecto  de  que  fue- 
sen sanción  eficaz  para  el  aprovechamiento  de  los  alumnos.  Con 
este  objeto  dictó  una  sabia  Ordenanza  sobre  exámenes,  cuyaa  dis- 
posiciones están*  vij entes  hasta  hoi.  Basta  leer  los  siguientes  consi- 
derandos del  decreto  para  comprender  su  importancia,  atendidos 
los  abusos  que  venía  a  extirpar: 

«[Considerando:  1.^  que  la  seriedad  prudente  en  les  exámenes 
forma  uno  de  los  estímulos  mas  poderosos  para  el  aprovecha- 
miento de  los  alumnos,  i  es  al  mismo  tiempo  la  garantía  de  su 


(1)  Siiktm  EcUsidsHoOt  t.  L 


164  TIDA  I  OBRAB 

aptitad  en  las  profesiones  dentfBcas  a qae  se  dedican:  2.^  qae  sin 
esa  prudente  severidad  se  expone  el  Prelado  a  conferir  las  sagra- 
das órdenes  i  encargar  ministerios  delicados  a  personas  que  ad> 
quieren  título  de  una  idoneidad  que  no  tieneo,  resultando  gravísi* 
mos  males  a  la  Iglesia  i  a  los  fieles:  3/  qne  la  práctica  observada 
hasta  aquí  para  los  exámenes  públicos  del  Seminario  abre  nna 
puerta  fVanca  a  abusos  de  todo  jénero^  puesto  que  se  ooncede  el 
▼oto  de  aprobación  a  cuantos  se  preeentan  en  calidad  de  examina* 
dores,  sin  otra  calificación  que  un  convite  vago  i  jeneral  para  so- 
lemnizar  los  exámenes:  4.^  que  es  un  absurdo  que  se  tenga  por 
examinador  calificado  para  una  ciencia  el  que  no  la  ha  estudiado 
ni  la  profesa,  i  que  a  pesar  de  esto  el  actual  sistema  de 'exámenes 
expone  a  cada  paso  en  el  Seminario  a  que  examinen  oon  voto  pro- 
fesores del  mismo  Seminario  o  convidados  que  carecen  de  conoci- 
mientos en  algunos  ramos  de  enseftansa)  sobre  que  se  rinden  exá- 
menes». 

Esta  Ordenanza  divide  los  exámenes  en  dos  clases:  de  simple 
inspección  i  de  aprobación.  <Los  de  simple  inspección  son  aque- 
llos que  se  rinden  para  conocer  el  aprovechamiento  de  los  alum- 
nos, cerciorarse  del  servicio  de  las  clases^  o  manifestar  al  públioo  o 
a  los  padres  de  famífla  el  estado  de  la  ensefianza.  Los  exámenes 
de  aprobación  son  aquellos  qne  se  rinden  para  acreditar  que  se  ha 
aprendido  un  ramo  de  enseñanza  o  parte  de  él,  a  fin  de  ganar  el 
curso  para  los  grados  literarios  i  otros  efectos  semejantes». 

Ningún  alumno  podría  6er  presentado  a  examen,  si  no  es  con  la 
calificación  de  que  es  capaz  de  darlo,  hecha  por  el  profesor  del 
ramo  i  a  cuya  clase  haja  asintido  durante  el  tiempo  que  en  el  es- 
tablecimiento se  destina  para  estudiarlo,  con  lo  cual  se  alejaba  el 
peligro  de  que  los  estudiantes  se  presentasen  a  tentar  fortuna, 
por  si  acaso  les  fuese  favorable.  Los  exámenes  de  aprobación  de* 
herían  durar  media  hora  i  reudirse  ante  el  Rector  i  tres  o  cuatro 
profesores  nombrados  por  él  mismo  de  entre  los  del  establecimien- 
to que  tuviesen  título  literario  en  la  facultad  qne  examinasen  o 
que  la  hubiesen  estudiado  o  profesado.  En  el  libro 'de  exámenes  se 
asentarían  las  partidas  de  ca'la  uno  de  los  qae  se  rindiesen  oon  ex* 
presión  del  nombre  de  los  examioadores  i  personas  que  votasen,  la 
calificación  que  se  dio  en  la  votaciou,  la  materia  sobre  que  fué 
examinado,  el  profesor  que  lo  presentó  i  que  lo  hizo  por  programa 
aprobado. 

Con  las  prolijas  disposicionesjde  la  Ordenanza  de  exámenes  que- 
dó plenamente  garantida  la  seriedad  de  laa  pruebas  finales  qne 
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son  para  el  estudiante^  a  la  vez  que  un  estímulo,  una  ejecutoria  de 
idoneidad. 

Al  mismo  tiempo  que  se  ponían  las  bases  de  la  reforma  disci- 
plinaria i  científica  del  Seminario,  el  sefior  Valdivieso  pensaba 
también  en*8u  mejoramiento  material,  preparando  los  recursos  para 
la  construcción  de  un  grande  edificio  en  donde  pudiese  educarse  cris- 
tianamente i  para  el  sacerdocio  uñ  crecido  número  de  jóvenes.  Con 
este  objeto  dispuso  que  el  Rector  del  Seminario  fuese  acumulando 
los  fondos  del  establecimiento,  para  lo  cual  debía  notificar  a  los 
tenedores  de  dineros  pertenecientes  al  Seminario,  que  los  entrega- 
sen al  vencimiento  de  los  plazos. 

De  esta  nueva  organización  del  Seminario  dio  cuenta  al  Con- 
greso el  señor  don  Antonio  Varas,  Ministro  del  Culto,  en 
la  Memoria  correspondiente  al  afio  de  1846,  en  estos  honrosos 
términos:  <iEn  el  Seminario  de  Santiago  se  han  introducido  refor- 
mas importantes,  tanto  en  el  réjimen  interior  como  en  el  plan  de 
estudios.  Una  instrucción  mas  completa  que  la  que  antes  se  daba 
en  loa  ramos  re)ativos  a  la  instrucción  elemental,  i  mas  detenida  i 
extensa  en  los  ramos  especiales  que  miran  a  la  carrera  del  sacer- 
docio, prometen  a  la  Iglesia  ministros  instruidos  i  a  la  altura  de 
la  época;  i  un  réjimen  bien  combinado  asegura  también,  en  cuanto 
es  posible,  sacerdotes  que  abrazen  el  estado  eclesiástico  con  verda- 
dera vocación:»  (1). 

Llamaba  mucho  la  atención  del  señor  Valdivieso  el  hecho  de 
que  en  los  diez  años  que  había  estado  separado  del  Instituto  Na- 
cional, el  Seminario  no  hubiese  producido  ningún  eclesiástico  de 
entre  los  veintidós  alumnos  que  gozaban  las  becas  de  la  Iglesia. 
Investigando  la  causa  de  este  mal,  creyó  hallarla  en  el  falso  cri- 
terio a  que  obedecían  los  encargados  de  distribuirlas.  Era  cosa  cor- 
riente que  se  distribuyesen  las  becas  sin  tener  en  cuenta  los  signos 
de  vocación  al  sacerdocio  de  los  solicitantes,  sino  principalmente  la 
circunstancia  de  ser  pobres.  Con  justísima  razón  hizo  presente 
este  abuso  a  los  superiores  del  Seminario  en  una  extensa  nota,  en 
que  les  recuerda  que  esos  dineros  los  eroga  la  Iglesia,  no  para  fa* 
vorecer  a  los  pobres,  sino  para  formar  i  educar  a  los  que  han  de 
ser  sus  ministros.  <cUna  triste  experiencia,  les  decía,  nos  ha  mani- 
festado lo  fácil  que  es  malgastar  los  fondos  que  la  Iglesia  ha  des- 
tinado para  la  formación  de  la  juveiitud  eclesiástica  i  esterilizar  el 


(i)  Doeume^Uos  parlamenlarioa  d6«de  1842  »  46. 
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medio  que  sa  sabídaría  excojitó  con  tanto  acierto  para  proporcio- 
narse buenos  ministrosi». 

Con  el  fin  de  precayerse  contra  este  abuso  dictó  las  reglas  a 
que  debía  sujetarse  la  admisión  de  las  solicitudes  a  las  becas  del 
Seminario,  i  encargó  con  grande  epcarecimiento  a  I09  profesores 
del  establecimiento  que  procurasen  estudiar  i  conocer  a  fondo  las 
inclinaciones  i  aptitudes  de  sus  discípulos  a  fin  de  no  dar  las  becas 
sino  a  los  que  manifestasen  vocación  para  el  estado  eclesiástico. 

£1  Seminario  adolecía  de  otro  mal  de  no  pequefia  trascendencia 
para  los  intereses  de  la  buena  instrucción  i  moralidad  de  los  alum- 
nos agraciados  con  becas  de  la  Iglesia.  Este  mal  consistía  en  la 
obligación  impuesta  a  estos  seminaristas  de  prestar  el  servicio  de 
acólitos  en  la  Metropolitana  todos  los  días  del  afio,  en  cuyo  servi- 
cio invertían  diariamente  una  o  dos  horas  en  la  maftana,  fuera  de 
la  asistencia  a  que  estaban  obligados  en  la  tarde  de  algunos  dias. 
De  aquí  resultaba  una  pérdida  considerable  de  tiempo  para  el  es- 
tudio i,  lo  que  era  peor,  durante  ese  tiempo  quedaban  sustraídos  a 
toda  vijilancia,  con  evidente  peligro  de  su  moralidad. 

A  fin  de  reparar  este  mal,  el  señor  Valdivieso  elevó  al  supremo 
gobierno  una  nota  en  que,  apoyado  en  las  disposiciones  del  Tri- 
dentino,  que  solo  obliga  a  prestar  este  servicio  en  los  dias  festi- 
vos, i  en  decretos  de  Inocencio  III  i  Benedicto  XIII  que  exone- 
ran a  los  seminaristas  de  este  servicio,  solicitaba  la  exención  de 
esta  obligación,  limitándola  a  los  días  festivos  i  las  procesiones  so- 
lemnes. cOon  tanta  mas  razón,  dice  en  su  nota  de  1846,  se  implora 
en  este  punto  la  protección  del  gobierno,  cuanto  que  la  creación 
de  los  Seminarios  conciliares  se  ha  mirado  como  una  de  las  pro- 
videncias de  mas  vital  hnportancia  que  adoptó  aquella  sagrada 
asamblea  (la  del  Tridentino)  para  la  reforma  del  clero;  siendo  así 
que  de  ella  depende  en  gran  parte  la  de  todo  el  pueblo  cristianot. 

Para  suplir  la  inasistencia  de  los  seminaristas  propuso  al  go- 
bierno la  provisión  de  las  seis  plazas  de  acólitos  que  establece  la 
erección  de  la  Iglesia  Metropolitana,  con  la  dotación  de  seis  pesos 
mensuales  a  cada  uno  de  ellos,  quedando  obligados  a  servir  como 
tales  acólitos  en  el  oficio  i  coro  diario  de  la  santa  Iglesia  i  a  desem- 
peñar las  funciones  que  el  Prelado  designase  en  los  dias  festivos  i 
de  solemnidad  en  que  debieran  servir  los  seminaristas. 

El  gobierno  aceptó  sin  inconveniente  las  medidas  propuestas,  i 
el  congreso,  por  lei  de  26  de  noviembre  de  1847,  votó  la  partida 
de  cuatrocientos  pesos  que  debía  invertirse  en  la  dotación  de  los 
seis  mencionados  acólitos. 
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De  esta  manera  trabajaba  el  señor  Valdivieso  desde  los*comien- 
cos  de  sa  fecaado  gobierno  por  priparar  convenientemente  el  ta- 
ller en  qae  se  forman  los  ministros  del  altar.  Después  veremos 
cómo  este  establecimiento,  merced  a  sus  constantes  esraerzos,  ha 
llegado  a  ser  el  primero  en  su  jénero  de  la  América  latina  (1). 

Desde  qae  se  hizo  cargo  del  gobierno  de  la  Arquidiócesis  tnvo 
también  especial  empeño  en  completar  las  útiles  obras  iniciadas 
por  sns  predecesoreS|  en  casi  todas  las  cuales  había  tomado  parte 
mui  importante  como  cooperador  de  sus  Prelados.  Entre  estas  de- 
bemos enumerar,  después  de  la  reforma  del  Seminario,  la  funda- 
ción de  fina  Casa  de  Befujio  para  los  párrocos  i  eclesiásticos  impo- 
■ibilitados  para  el  servicio  por  sus  enfermedades  o  los  achaques  de 
la  vejez.  Pocos  dias  antes  de  su  lamentado  fallecimiento,  el  señor 
Yicufia  decretó  su  creación  i  nombró  al  señor  Valdivieso  adminis- 
trador de  la  obra.  Cuando  éste  se  hizo  cargo  del  gobierno  *de  la* 
Arquidiócesis,  contaba  para  su  realización  con  seis  mil  pesos  en 
dinero  i  un  terreno  donado  por  don  Pedro  Francisco  Lira  en  la 
calle  que  lleva  su  nombre.  Pero  esto  no  era  lo  bastante  para  darle 
cima,  por  lo  cual  solicitó  la  cooperación  del  supremo  gobierno  en 
oficio  fechado  el  4  de  Setiembre  de  1845. 

cLa  clase  benemérita  de  los  párrocos,  decía  en  este  oficio,  por  la 
importancia  de  los  servicios  que  presta  a  la  Iglesia  i  al  Estado, 
por  las  penosas  privaciones  que  sufre,  principalmente  en  los  luga- 
res remotos  i  desamparados  de  la  Diócesis  i  por  la  instrucción  i 
capacidad  que  requiere  para  el  desempeño  de  tan  delicados  debe- 
res, 68  acreedora  a  las  mas  distinguidas  consideraciones.  No  sien- 
do posible  que  todos  los  párrocos  logrep  una  colocación  cómoda  i 
honrosa  en  los  beneficios  superiores  eclesiásticos,  i  hallándose  por 
el  mismo  jénero  de  vida  que  llevan  expuestos  a  sufrir  los  trabajos 
de  una  vejez  anticipada  i  achacosa^  nada  es  mas  necesario  que 
proveerles  de  un  asilo  seguro  i  cómodo  que  les  haga  soportables 
tan  penosos  sacrificios.  Mientras  mas  celoso  i  desinteresado  es  un 
párroco,  tanto  mas  expuesto  está  a  sufrir  en  el  último  tercio  de  su 


(1)  Formaban  en  esta  época  el  personal  de  empleados  del  Seminario,  en- 
tre otros,  los  siguientes  eclesiásticos:  Rector,  el  presbítero  don  Eujenio  Guz- 
znan;  Vice-Rector,  el  presbítero  don  Manuel  Antonio  Valdivieso;  profesor  de 
Teplojía  e  Historia  eclesiástica,  el  presbítero  don  José  Manuel  Orrego;  de  Filo- 
sofía 1  Fundamentos  de  la  fé,  el  presbítero  don  Pedro  Ovalle;  de  Literatura,  el 
presbítero  don  Zoilo  Villalon;  de  Gramática  castellana,  presbítero  don  José  Ra- 
món Saavedra;  de  Latinidckd,  el  presbítero  don  Domingo  Nateri;  de  otros  ramos 
eran  profesores  los  presbíteros  don  Casimiro  Vargas,  don  Domingo  Meneses,  don 
Francisco  Gafias,  don  José  Antonio  Ortiz,  don  Femando  Zegers,  don  Máximo 
Garramufio  i  don  Vicente  Bustillos.  Solo  este  i  Zegers  eran  seculares. 
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TÍda  las  angustias  del  hambre  i  del  desamparo.  El  remedio  qoe 
basta  aqaí  habian  proTÍsto  nuestras  leyes  era  del  todo  ineficaz  res* 
pect^>  de  los  socorridos  i  sumamente  gravoso  al  serTicio  parroqoiaU 
La  suma  de  doscientos  pesos  que  se  asignaba  para  la  congrua  aus- 
tentación  de  los  párrocos  retirados,  a  mas  de  no  corresponder  sino 
a  los  propietarios^,  era  insuficiente  para  satisfacer  las  necesidades 
mas  urjentes  del  hombre  mas  morijerado  en  sus  gastos  que  se  ba« 
liase  en  perfecta  salud»  (1). 

En  el  auto  de  ereccioa  de  la  Casa  de  Befnjio  se  disponía  tam- 
bién que  un  departamento  se  destinase  para  Seminario  de  Reclu- 
sión, en  el  cual  pudiesen  permanecer  los  eclesiásticos  enjuiciados  i 
los  que  por  ciertos  delitos  condenan  los  cánones  a  la  pena  de  re> 
clusioD. 

No  podía  ocultarse  al  supremo  gobierno  la  importancia  de  estos 
establecimientos,  por  lo  cual  no  puso  obstáculo  a  la  solicitud  del 
Vicario  capitular.  Como  primer  auxilio  le  destinó  las  maderas  que 
se  sacaron  Je  la  demolición  del  edificio  de  San  Diego  para  cons- 
truir el  de  la  Universidad  (2).  Con  el  objeto  de  apresurar  la  cons- 
trucción del  edificio  de  la  Casa  de  Refujio  se  nombró  una  junta 
compuesta  del  presbítero  don  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  del  diáco- 
no don  Vicente  Gabriel  Tocornal  i  de  don  Pedro  Francisco  Lira. 

Previas  estas  dilijencias,  procedió  el  seüor  Valdivieso  a  colocar 
la  primera  piedra  del  templo  que  debía  servir  a  los  asilados,  cere- 
monia que  se  verificó  solemnemente  el  domingo  21  de  Setiembre  (3). 

Posteriormente,  a  solicitud  del  mismo  seflor  Valdivieso,  el  Pre- 
sidente de  la  República  don  Manuel  Bálnes,  siendo  Ministro  del 
Culto  don  Salvador  Sanfnentes,  declaró  que  la  Casa  de  Refojio  i 
Seminario  de  Reclusión  gozarían  de  todos  los  privilejios  i  prero- 
gativas  otorgadas  por  la  lei  de  Setiembre  de  1828  a  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  (4). 

Por  la  misma  época  el  señor  Valdivieso  fundó  en  Santiago  una 
institución  destinada  a  asegurar  la  recta  inversión  de  las  limosnas 
que  personas  caritativas  disponían  en  favor  de  los  desheredados 
de  la  fortuna.  Acontece  mui  amenudo  que  la  buena  fé  de  las  per- 


(1)  lUvista  Católica,  t  2,  p.  232. 

(2)  Decreto  de  1 3  de  Setiembre,  expedido  por  el  aefior  don  Antonio  Varas»  Mi- 
nistro de  lo  Interior. 

(3)  Fueron  madrinas  de  la  ceremonia  las  señoras  doña  Carmen  Velascoy  doña 
Nicolasa  Toro  i  dofia  María  del  Tránsito  Cruz.  La  calle  de  Lira,  en  que  estaba 
situada  la  Casa  de  Keíujio,  se  vio  invadida  por  ^las  numerosas  personas  que 
asistieron  a  la  ñesta  inaugural  (Revista  Católica J»  * 

(4)  Decreto  de  30  de  noviembre  de  1847. 
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sonás  caritativas  es  sorprendida  por  engañosas  maqainacioneS|  ha-  ^ 
ciendo  valer  necesidades  ficticias,  con  perjuicio  de  los  que  se  hallan 
oprimidos  por  necesidades  reales.  El  señor  Valdivieso  juzgó  que  la 
manera  de  precaver  los  abusos  a  que  se  presta  la  limosna  dada  in- 
distintamente a  todo  el  que  la  solicita  era  establecer  una  Junta  de 
personas  honorables  i  dilijentes,  encargada  de  recibir  i  distribuir 
las  limosnas,  previa  la  calificación  de  las  necesidades  de  los  socor- 
ridos con  ellas.  Esta  Junta  fué  denominada  Junta  da  Socorros  ^ 
sería  compuesta  de  sacerdotes.  El  examen  de  dicha  Junta  debería 
recaer  sobre  las  solicitudes  enviadas  por  el  Prelado  i  las  indica- 
ciones que  cada*  miembro  hiciese  acerca  de  las  necesidades  que 
llegasen  a  su  noticia.  Para  proceder  a  dar  su  dictamen,  la  Junta  de- 
bería encargar  a  alguno  de  sus  miembros  las  indagaciones  conve- 
nientes, debiendo  resolver  el  monto  i  la  clase  de  auxilio  que  con- 
vendría dar  en  cada  caso  partiqplar  en  vista  del  informe  verbal 
o  escrito  del  comisionado.  Compusieron  esta  Junta  los  presbíteros 
don  Justo  Pastor  Agote,  don  Miguel  Mendoza,  don  Manuel  A. 
Valdivieso  i  don  J.  Dolores  Bamos  (1). 

Uno  de  los  mas  importantes  i  a  la  vez  mas  arduos  cargos  que 
pesan  sobre  losh  ombros  de  un  Prelado,'es  el  de  procurarse  buenos 
cooperadores  en  el  réjimen  i  santificación  de  las  almas.  En  la  épo- 
ca en  que  el  señor  Valdivieso  tomó  a  su  cargo  el  gobierno  de  la 
Arquidiócesis,  el  clero  apenas  bastaba  para  satisfacer  las  necesida- 
des mas  premiosas  del  servicio  eclesiástico.  Dentro  i  fuera  de  San- 
tiago existían  sesenta  i  siete  Parroquias  i  poco  mas  de  doscientos 
sacerdotes  en  toda  la  vasta  Arquidiócesis,  muchos  de  los  cuales 
eran  transeúntes,  i  no  pocos  .inhábiles  para  el  servicio  parroquial. 
De  estos  doscientos,  solo  en  la  ciudad  de  Santiago  residían  ciento 
trece  ocupados  en  distintos  ministerios  i  el  resto  se  hallaba  dise- 
minado en  las  provincias  (2). 

Mediante  la  reforma  disciplinar  i  científica  del  Seminario,  el  señor 
Valdivieso  se  lisonjeaba  con  la  esperanza  de  reco¡er  buenos  frutos  en 
el  porvenir.  Pero,  entre  tanto,  era  menester  llenar  las  necesidades 
presentes  del  mejor  modo  posible  a  fuerza  de  celo,  de  abnegación  i 
de  industrias.  Para  esto  el  señor  Valdivieso  hacía  sentir  su  acción 
en  todas  partes  aguijoneando  a  los  reacios,  alentando  a  los  débiles, 
inspirando  abnegación  a  los  amigos  del  descanso,  corrijiendo  a  los 
extraviados  e  ilustrando  a  los  indoctos.  Basta  hojear  el  libro  que 

(1)  Decreto  de  6  de  noviembre  de  1845.  (Boletin  ecUsidsHco,  t.  I.°) 
|F(2)  Estadística  levantada  en  1843  por  orden  del  sefior  Eyzaguirreí  entonces 
Vicario  capitnlar. 
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Al  mismo  tiempo  que  el  señor  Valdivieso  era  para  sus  curas  i 
coDsejero  i  padre,  era  también  un  libro  abierto  para  la  resolución 
de  sus  dudas.  Es  cosa  que  asombra  la  expedición  con  que  resolvía 
las  cuestiones  de  todo  jénero  que  le  consultaban  los  párrocos.  En 
una  época  en  que  el  servicio  parroquial  estaba  deficientemente 
organizado  habían  de  ser  muchos  los  casos  dudosos  con  que  trope* 
zaban.  I  así  vemos  que  la  inmensa  mayoría  de  sus  cartas  tenían 
por  objeto  contestar  a'las  consultas  de  los  párrocos  i  fijar  realas 
para  la  administración  parroquial.  Cada  una  de  esas  sabias  resolu- 
ciones era  una  piedra  allegada  al  admirable  edificio  de  la  organi- 
zación de  las  Parroquias,  que  es  uno  de  los  gloriosos  timbres  del  . 
gobierno  del  sefior  Valdivieso. 

Así,  consultado  por  el  cura  de  los  Santos  Apóstoles  de  Valpa- 
raiso  sobre  la  manera  práctica  de  hacer  los  matrimonios  de  disi- 
dentes, fijó  en  su  respuesta  las  reglas  a  que  hasta  el  presente 
amoldan  sus  actos  los  párrocos  de  la  Arquidiócesis.|<cLa  interven- 
ción de  usted,  le  dice  en  oficio  de  16  de  Agosto  de  1845,  en  el  ma- 
trimonio de  protestantes  es  puramente  civil;  i  para  que  no  se  crea 
que  usted  ejerce  un  acto  del  ministerio  sacerdotal  es  necesario  que 
se  precava  de  todo  lo  que  pudiera  interpretarse  en  este  sentido. 
En  esta  virtud,  no  consienta  usted  que  la  información  se  actúe 
como  la  de  los  católicos;  haga  que  se  exprese  en  el  pedimento  el 
hecho  de  que  ofrecen  a  usted  comprobar  su  soltería  i  habilidad 
para  contraer  matrimonio  según  su  creencia.  Comience  el  encabe- 
zamiento con  estas  palabras:  Comisionado  por  la  lei  para  el.rejit" 
tro  de  matrimonios,  etc.,  i  cometa  la  dilijencia  del  examen  de  los 
testigos  i  del  consentimiento  de  la  novia  i  de  los  padres  a  su  notario, 
si  lo  tiene,  i  si  no,  a  algún  escribano  público.  Si  solicitan  dispen- 
sas de  proclamas  es  preciso  expresar  en  un  auto  qüe^  en  uso  de  las 
facultades  de  que  goza  i  en  conformidad  a  lo  dispuesto  por  la  lei 
de  6  de  Setiembre  de  1844,  dispensa  las  proclamas  civiles  requeri- 
das por  esta  lei  para  la  validez  i  efectos  civiles  del  matrimonio  de 
disidentes.  Practicadas  estas  dilijencias,  prevenga  usted  a  los  con- 
trayentes que  pueden  celebrar  su  matrimonio  como  lo  tengan  a 
bien,  i  que  con  respecto  a  la  solemnidad  legal  que  debe  verificarse 
ante  usted  i  dos  testigos,  según  lo  dispone  el  art.  2.t  de  la  citada 
lei,  pueden  concurrir  el  día  i  hora  que  con  usted  acuerden  a  fin  de 
levantar  el  acta  i  extender  la  respectiva  partida.  Cuidará  usted 
'  que  no  se  señale  para  verificar  el  acto  ni  la  casa  de  los  contrayen- 
tes ni  ningún  lugar  sagrado.  Tampoco  usará  usted  de  vestiduras 

•agradat|  ni  de  agua  beuditft  ni  de  cosa  alguna  qu^  pueda  iadicac 
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gercicio  del  ministerio  parroquial.  Se  limitará  solamente  a  pre- 
gantar  al  novio  si  reconoce  a  la  novia  por  su  mujer  lejítimn  según 
su  creencia,  i  a  ésta  si  mira  a  aquel  en  la  misma  forma  como  su 
esposo  lejítimo.  Instruicjo  de  la  afirmativa  de  ambos,  asentará  la 
partida  en  un  libro  que  abrirá  al  efecto  con  este  encabezamiento: 
cRejistro  civil  en  que  se  asientan  las  partidas  de  los  matrimonios 
que  celebran  según  su  rito  los  que  profesan  relijion  diversa  de  la 
católica,  residentes  en  el  distrito  de  esta  Parroquia  que  está  a  car- 
go de  su  párroco  como  ministro  civil,  constituido  pur  la  lei  de  6  de 
Setiembre  de  1844,  para  acreditar  la  constancia  de  dichos  matri- 
monioe  a  fio  de  que  surtan  los  efectos  civiles]». 

Con  el  mismo  empefloso  celo  con  que  trabajaba  por  sostener, 
oorrejir  e  ilustrar  a  sus  cooperadores,  procuraba  depurar  las  filas 
sacerdotales  de  aquellos  que  podían  desacreditarlas.  Era  inflexible 
en  impedir  el  ejercicio  del  sagrado  ministerio  a  los  sacerdotes 
indoctos  i  de  mala  reputación.  Tomaba  todo  jénero  de  precauciones 
con  los  sacerdotes  extranjeros  i  aún  se  precavía  cuidadosamente  de 
los  de  ajena  Diócesis;  pues,  a  causa  de  la  escasez  del  clero,  no  se  es* 
crupulizaba  entóces  lo  bastante  en  la  admisión  de  los  pretendientes 
al  sacerdocio.  cEsté  usted  mui  a  la  mira,  escribía  en  esta  época  a 
un  párroco  de  una  provincia  del  sur,  para  noticiarme  luego  de  los 
que  pretendan  ejercer  el  ministerio  sin  previa  calificación  de  su 
conducta  i  aptitudes;  i  haga  en  mi  nombre  igual  encargo  a  todos 
los  caras  de  la  provincia,  con  el  mui  especial  de  que  rueguen  enca- 
recidamente al  Sefior  que  aleje  de  nosotros  el  terrible  azote  de  los 
malos  ministros]^. 

Con  el  laudable  propósito  de  poner  a  salvo  la  reputación  de  los 
párrocos,  muchas  veces  hecha  blanco  de  la  maledicencia  por  lo 
que  mira  a  la  administración  de  los  bienes  temporales,  dictó  el 
sefior  Valdivieso  el  decreto  de  30  de  Agosto  de  1846,  ordenándoles 
que  cada  seis  meses  le  remitiesen  un  estado  de  los  bautismos,  ca- 
samientos i  entierros  que  hubiesen  ocurrido  en  sus  Parroquias,  es- 
pecificando los  que  hubiesen  pagado  íntegramente  los  respectivos 
derechos  o  parte  de  ellos,  i  los  que  se  hubiesen  hecho  gratuitamen- 
te, i  acompafiando  los  certificados  expedidos  por  los  jueces  para 
acreditar  la  pQbreza  de  los  contribuyentes. 

Con  otro  importante  propósito,  el  de  estar  al  corriente  de  todos 
los  eclesiásticos  diseminados  en  la  Arquidiócesis,  ordenó  a  los  curas 
que  le  remitiesen  otro  estado  en  que  se  expresase  el  número  de 
sacerdotes  que  hubiese  en  sus  Parroquias,  sus  ocupaciones  i  desti- 
poS|  títulos  a  que  hubiesen  sido  ordenados,  facultades  que  gercie-» 
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sen;  casa  en  que  vivían,  aptitudes  que  mauífestasen  i  servicios  que 
prestasen  en  la  iglesia  parroquial. 

Por  último,  en  el  mismo  decreto  ordenaba  a  los  párrocos  que  no 
permitiesen  que  ningún  sacerdote  vago  o  desconocido  ejerciese  las 
funciones  del  ministerio,  sin  exhibir  antes  las  credenciales  que  hi- 
ciesen constar  su  carácter  sacerdotal  i  las  facultades  concedidas  por 
los  Prelados;  i  si  fuese  de  ajena  Diócesis,  debía  presentar,  ademas 
de  sus  títulos  de  órdenes  i  licencias  de  su  Obispo,  las  que  hubiese 
obtenido  del  Ordinario  de  la  Arquidiócesis. 


t 


CAPÍTULO  III. 


EXTIRPACIÓN   DE  ALGUNOS  ABUSOS. 


Algunas  medidas  referentes  a  los  Regulares. — Prácticas  abusivas  en  orden  al  nom- 
bramiento de  Párrocos. — La  Cofradía  del  Santo  Sepi|lcro. — Conatos  de  intro- 
ducción del  protestantismo  en  Chile. — ^La  moralidad  pública.    . 

Desde  los  primeros  dias  de  su  gobierno  fué  el  señor  Yaldivíeso 
implacable  con  los  abusos.  Los  correjía  o  denunciaba  con  la  fran- 
queza que  era  propia  de  su  levantado  carácter.  Bn  el  estado  de 
atraso  de  nuestra  Iglesia^  necesariamente  hablan  de  abundar  las 
práóticas  abusivas;  i  por  lo  mismo,  el  extirparlas  había  de  ser  obra 
larga  i  dificultosa. 

Pero  el  seflor  Valdivieso  no  era  hombre  que  dejase  las  cosas  al 
tiempo  o  que  demorase  el  cumplimiento  de  un  deber  por  conside-* 
raciones  a  las  personas.  Así,  no  esperó  que  pasase  el  primer  afio 
de  su  gobierno  para  denunciar  lo  que  él  creía  que  perjudicaba  a  la 
Iglesia. 

Uno  de  los  males  que  mas  aflijía  al  sefior  Valdivieso  era  el  es- 
tado deplorable  de  nuestros  Conventos,  en  los  cuales  la  relajación 
hacía  lamentables  estragos.  La  supresión  de  la  útilísima  institu- 
ción de  la  vida  común  era  parte  a  que  se  despertase  en  los  relijio- 
sos  la  codicia  de  bienes  temporales,  con  dafio  de  la  pobreza  monás- 
tica, i  por  esta  causa  se  había  jeneralizado  en  gran  manera  la 
secularización  de  los  regulares,  debido  principalmente  al  deseo 
del  mayor  lucro  secular.  En  1845  un  relijioso  mercenario  solicitó 
del  supremo  gobierno  permiso  para  recabar  de  la  Santa  Sede  un 
breve  de  secularización.  Antes  de  otorgar  esta  licencia,  el  gobier- 
no, que  en  todo  defería  a  la  opinión  del  sefior  Valdivieso,  le  pidió 
informe  sobre  el  partíoulari  i  le  envió  el  moi  luminoso  que  extrao* 
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tamos  en  seguida  i  qne  manifiesta  las  razones  de  su  invariable 
conducta  posterior  a  este  respecto. 

«El  remedio  de  la  secularización,  decía,  que  en  otros  tiempos 
solo  acostumbraba  aplicar  la  Santa  Sede  a  necesidades  mui  graves 
i  en  casos  mui  señalados,  va  haciéndose  cada  dia  mas  jeneral  i  ex- 
pedito, a  medida  qne  los  Institutos  regulares  se  han  visto  mas 
amagados  por  sus  enemigos,  i  los  relijiosos  en  mayores  conflictos 
para  seguir  el  tenor  de  vida  a  qne  en  su  profesión  se  ligaron.  Alla- 
nado el  camino  por  las  concesiones  que  motivos  poderosos  deter- 
minaron al  principio,  no  ha  sido  diñcil  obtener  breves  de  secula- 
rización sin  que  influyesen  causas  tan  graves  como  las  enumeradas* 
I  si  bien  es  este  un  remedio  en  algunos  casos,  cuando  se  prodiga 
es  fuente  de  graves  males  para  la  disciplina  regular  i  para  el  ser- 
vicio de  las  iglesias. 

<iSi  el  relijioBo  es  de  aquellos  que,  por  su  virtud  e  instrucciont 
se  hace  recomendable  en  los  claustros,  su  incorporación  en  el  cle- 
ro secular  priva  al  Instituto  que  le  prodigó  los  cuidados  de  su 
educación  i  que  lo  formó  en  las  ciencias  i  en  la  virtud,  de  los  ser- 
vicios a  que  tenía  indisputable  derecho  por  las  leyes  imperiosas 
de  la  gratitud  i  del  deber.  Si,  por  el  contrario,  el  secularizado  es 
de  aquellos  díscolos  para  quienes  la  vida  regular  es  un  penoso 
yugo,  extraido  de  los  claustros  queda  mas  a  sus  anchuras  con  la 
pérdida  de  la  vijilancia  continua  de  sus  superiores  i  la  subordina* 
cion  que  le  imponía  el  réjimen  de  los  estatutos  de  su  Orden,  e 
btroducido  en  el  clero  secular,  en  el  que  puede  fácilmente  sus- 
traerse a  la  vijilancia  del  superior,  por  una  fatalidad  jamas  bas- 
tantemente lamentada,  desacreditará  con  su  ejemplo  el  estado 
clerical.  Esta  injerencia  perniciosa  es  tanto  mas  dificil  de  evitar 
cuanto  que  el  Prelado  ordinario  no  tiene  intervención  alguna  en 
la  admisión  de  los  regulares  a  la  profesión  i  es  tan  limitada  lá 
qjpe  conserva  en  la  colación  de  las  sagradas  órdenes;  de  tal  modo 
que,  por  grande  que  sea  su  celo,  no  puede  impedir  que  algunas 
veces  se  confieran  a  personas  que  jamas  habría  elejido  con  su  voto 
para  el  sagrado  ministerio.  Por  manera  que  repentinamente 
puede  la  Diócesis  hallarse  plagada  de  clérigos  en  cuya  admisión 
no  ha  podido  ejercer  el  Prelado  la  mas  augusta  i  delicada  función 
de  su  cargo  pastoral. 

«Entre  nosotros  los  males  son  de  una  marcada  trascendencia, 
porque  las  Comunidades  relijiosas,  disminuidas  en  sumo  grado,  ca- 
recen de  sujetos  bastante  adecuados  para  ocupar  los  destinos 
mas  necesarios;  escasez  tanto  mas  digna  de  lamentarse,  t^nanto 
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qne  es  mayor  la  necesidad  de  llevar  a  cabo  las  útiles  reformas  que 
reclama  el  lustre  e  importancia  de  estos  beneméritos  caerpos  de 
la  Iglesia; 

«El  único  arbitrio  que  se  presenta  para  cortar  radicalmente 
el  mal  es  solicitar  de  la  misma  Santa  Sede  que  disponga,  para 
todos  loa  casos  de  secnlarizaciou  qae  ocarran^  que  no  puedan  ele- 
varse preces  a  Su  Santidad  sino  por  aquellos  que,  con  previo  in- 
forme de  los  prelados  regulares  i  rendición  de  pruebas  de  las  cau- 
sales qne  alegnen,  obtengan  aprobación  del  Prelado  ordinario  de 
BU  domicilio;  aprobación  qne  no  otorgará  sino  cuando  estin\e  en 
conciencia^ que  las  causales  son  lejltimas  i  suficientemente  proba- 
das; bien  entendido  que  tal  aprobación  no  pueda  ser  jamas  arran- 
cada por  recursos  o  apelaciones  ni  que  el  negocio  se  baga  bajo 
ningún  pretexto  contencioso. 

cSe  dice  que  hai  una  Bula  expedida  en  términos  análogos  a 
petición  de  los  Obispos  de  la  Bepública  Arjentina;  pero  hasta 
ahora  no  ha  llegado  ningún  ejemplar  a  nuestra  vista.  También 
hemos  oido  que,  a  consecuencia  de  las  preces  para  la  seculariza- 
ción de  un  relijioso  agustino,  vino  un  Breve  en  que  Su  Santidad 
advertía  qne  no  estaba  dispuesto  a  proveer  tales  solicitudes  sin  el 
informe  previo  del  Ordinario;  pero  todas  nuestras  dilijencias  para 
encontrarlo  han  sido  infructuosas.    ^ 

cSería^  pues,  mui  del  caso  incluir  entre  las  instrucciones  que 
deben  darse  al  sefior  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  la  Santa 
Sede,  que  está  dispuesto  a  partir  pronto  para  el  desempeño  de  es- 
ta misioui  la  de  que  se  recabe  de  Su  Santidad  una  disposición 
concebida  en  términos  como  los  que  hemos  indicado:^  (1). 

Gomo  se  vé,  el  sefior  Valdivieso  denunciaba  el  mal  e  indicaba 
el  remedio.  Ignoramos  si  se  llegaría  en  este  punto  a  un  acuerdo 
con  la  Santa  Sede  por  el  órgano  de  nuestro  Ministro  Plenípoten« 
ciarlo  en  Boma;  pero  lo  que  sabemos  es  que  no  se  daba  curso 
a  ningún  Breve  de  secularización  en  la  Arquídiócesis  si  no  eran 
poderosas  i  bien  probadas  las  causales  alegadas  por  el  solicitante. 
£n  virtud  de  estas  medidas  i  de  los  obstáculos  que  oponía  en  ca- 
da caso  particular,  cesó  en  gran  parte  la  emigración  de  los  relíjio- 
sos  de  sus  Conventos  i  se  impidió  que  quedasen  desiertos,  como 
habría  sucedido,  al  cabo  de  poco  tiempo,  si  se  hubiese  dejado  franca 
la  puerta  para  pasar  al  clero  seeular. 

Por  el  mismo  tiempo  comenzaba  a  jeneralizarse  otra  práctica 


(1)  Libro  de  ^fleiflSt  1. 1. 
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que  podía  poner  trabas  a  la  libertad  episcopal  en  la  elección  de 
los  párrocos.  Esta  práctica  consistía  en  elevar  solicitades  a  loa 
Prelados  eclesiásticos  en  favor  de  sojetos  determinados,  ora  para 
que  en  ellos  recayese  el  nombramiento  de  cara,  ora  para  retenerlo 
en  la  Parroquia  cuando  se  trataba  de  removerlo.  Pasóle  el  seflor 
Valdivieso  eficaz  correctivo,  negándose  a  acceder  a  esta  solicitud 
en  dos  casos  análogos  que  se  presentaron  durante  el  primer  a&o 
de  su  gobierno. 

El  primero  de  estos  casos  fué  una  reolamacion  hecha  por  la  au« 
toridad  local  i  algunos  ^vecinos  de  la  Parroquia  de  Tutuquen,  pi* 
diendo  la  retención  del  cura  que  la  servia,  don  Nicolás  Lucero, 
que  debía  ser  sustituido  por  el  presbítero  don  Juan  de  la  Grus 
Silva.  Al  tener  noticia  del  carácter  público  que  se  había  dado  a 
esta  reclamación,  el  señor  Valdivieso  escribe  al  presbítero  Silva 
en  estos  términos:  cDesde  que  se  me  hizo  presente  la  solicitud  de 
los  vecinos  de  Tutuquen  manifesté  los  graves  inconvenientes  que 
ofrecía  librar  la  elección  de  los  párrocos  a  las  insinuaciones  de  los 
que  quisiesen  tomar  la  voz  de  la  feligresía,  i  presentar  en  su 
nombre,  no  ya  súplicas  humildes,  sino  perentorias  reclamaciones, 
revestidas  de  aparieocias  de  un  ejercicio  de  derecho  popular.  Si 
esta  fuese  la  forma  de  elejir  los  párrocos,  los  fieles,  i  no  los  Pre- 
lados, vendrían  a  ejercer  indirectamente  la  función  mas  augusta 
del  cargo  pastoral,  quedando  de  este  modo  en  la  práctica  mui 
desvirtuado  el  principio  que  debe  reglar  el  gobierno  de  las  igle- 
sias, según  lab  Santas  Escrituras,  en  cuyo  lenguaje  Spírüua  Sane^- 
tus  posuit  Episoopos  regere  Ecdesiam  Dei,  Sin  embargo,  la  con- 
sideración   debida  a    las  personas    que  encabezaban    aqaellas 
reclamaciones,  la  persuasión  de  la  buena  intención  que  las  había 
guiado,  quizás  sin  advertir  las  consecuencias  del  mal  ejemplo  que 
daban  a  otras  feligresías  menos  bien  intencionadas,  i  el  mucho 
campo   que   abría  a    las   miras   de  los   aspirantes»  junto    oon 
el  deseo    de    contemporizar    en  lo   posible    en  el  ejercicio  *  de 
nuestra  jurisdicción,  me  impelieron    a  tolerar    la    continuación 
del  sefior  Lucero.  Pero,  al  tomar  esta  resolución,  creí  que  las 
insinuaciones  dirijidas  a  Ud.  fuesen  hechas  de  un  modo  privado 
i  amistoso;  mas,  los  documentos  que  üd.  me  acompaña  me  con- 
vencen de  que  las  instancias  de  los  vecinos  de  Tutu^^uen  tienen 
carácter  público,  puesto  que  se  han  dirijido  a  Ud.  por  comisio- 
nes que  de  apropian  el  nombre  de  representación  de  la  Parro- 
quial que  se  autorizan  con  el  respetable  carácter  de  la  primera 
majistratjira  del  departamento.  Atendidas  estas  circunstancias*. 
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¿cree  üd.  qne  sea  posible  convencer  a  la  mayoría  de  ese  vecinda- 
rio i  a  los  demás  de  la  Diócesis  qae  la  continuación  de  Lacero  en 
la  Parroquia,  si  se  efectuase^  no  ha  sido  arrancada  al  Prelado, 
mas  bien  que  pedida?  I  si  tal  fuese  la  manera  de  mirar  este  acto, 
¿se  ocultan  a  Ud.  las  funestas  consecuencias  que  esté  ejemplo 
produciría?  Al  tiempo  de  escribir  ésta,  una  persona  me  asegura 
que  ja  están  en  Santiago  sujetos  de  una  Parroquia  vecina  que, 
con  la  investidura  de  comisionados,  vienen  a  solicitar  que  no  se 
reciba  de' la  Parroquia  un  eclesiástico  digno  que  se  le  ha  designado 
por  cura;  i  nunca  sería  mas  criminal  la  condescetidencia  del  Pre- 
lado que  en  estas  circunstancias»  (1). 

El  otro  caso  que  se  presentó  en  el  mismo  tiempo  fué  una  solici- 
tud del  gobernador  i  de  la  municipalidad  de  Rancagua,  para  que  el 
nombramiento  de  cura  de  esa  Parroquia  recayese  en  la  persona  que 
indicaban.  Con  la  misma  franqueza  con  ^ue  rehusó  acceder  a  la 
petición  de  los  vecinos  de  Tutuquen,  rehusó  su  asentimiento  a  la 
de  la  autoridad  local  de  Kancagua,  pues  el  sefior  Valdivieso  era 
inflexible  en  la  conservación  de  su  libertad  i  de  sus  fueros  de  Pre- 
lado eclesiástico.  En  respuesta  a  los  solicitantes,  les  decía  en  nota 
fechada  en  Setiembre  de  1845: 

«Siendo  los  párrocos  poderosos  auxiliares  del  Prelado,  en  el  de- 
aempefio  de  las  mas  altas  funciones  pastorales,  su  nombramiento 
debe  fiarse  del  iodo  a  la  conciencia  de  los  Prelados;  i  cualquiera  tra- 
ba que  se  les  oponga  no  puede  menos  de  enervar  la  fuerza  de  los 
•Booorros  divinos  con  que  Dios  favorece  el  ejercicio  de  sus  altos  en- 
cargos. Por  mui  rectas  que  sean  las  intenciones  de  los  habitantes 
de  unfek  Parroquia,  sus  miras  son  mui  limitadas;  puesto  que  carecen 
del  oonocimiento  de  todos  los  eclesiásticos  de  la  Arquidiócesis,  co- 
nocimiento que*  solo  tiene  el  Prelado^  i  que  tanto  se  necesita  para 
hacer  una  elección  acertada.  Por  otra  parte,  en  un  pais  como  el 
nuestro,  en  que  es  tan  fácil  adquirir  recomendaciones,  se  abriría 
un  ancho  campo  a  las  pretensiones  de  los  aspirantes,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  supiese  que  la  petición  de  un  majistrado  o  de 
una  municipalidad  podía  decidir  del  nombramiento  de  un  párroco. 
No  hace  mucho  que  recibíamos  un  oficio  mui  recomendatorio  para 
*  la  provisión  de  un  curato  vacante  en  favor  del  mismo  a  quien  es- 
tábamos enjuiciando  por  su  conducta  irregular». 

En  el  afio  de  1844,  gobernando  la  Diócesis  en  calidad  de  Vicario 
capitular  delegado  el  sefior  prebendado  don  Bernardino  Bilbao, 


(1)  lÁbro  Í4  eorrifpondincia  §pi&tolar,  %,  I. 
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la  autoridad  eclesiástica,  eo  el  cual  se  introdujo  la  novedad  de  que 
llevasen  velas  las  mujeres,  cosa  que  a  mas  de  ser  inusitada  i  oca- 
sionada a  abusos,  está  prohibida  por  el  Ritual  i  por  las  Constitu- 
ciones sinodales.  £1  señor  Valdivieso  mandó  suprimir  lo  que  le 
pareció  inconveniente;  pero,  después  de  finjidas  protestas  de  sumi- 
sión, fué  desobedecido.  Esto  hizo  comprender  al  Prelado  que  había 
llegado  el  caso  de  mirar  el  asunto  con  toda  la  seriedad  que  recla- 
maban estos  multiplicados  escándalos;  pero  habiéndose  interesado 
el  supremo  gobierno  en  que  no  se  tomasen  por  entonces  otras  pro- 
videncias, ofreciendo  de  su  parte  que  serian  rigorosamente  obser- 
vadas cuantas  prevenciones  se  hiciesen  por  la  autoridad,  eclesiásti- 
ca, creyó  el  señor  Valdivieso  que  era  prudente  acceder  a  esta 
insinuación. 

Pero  no  tardó  en  suscitarse  otro  motivo  de  disturbio.  El  mismo 
promotor  de  los  actos  de  rebeldía  que  dejamos  referidos  redactó 
unos  Estatutos  o  oonatUiuiumes,  como  él  las  llamó,  que  eran  una 
copia  servil  de  la  vConstitucion  política  del  año  33,  sin  mas  diferen- 
cias que  el  cambio  de  nombres.  Entre  otras  muchas  disposiciones 
ridiculas,  se  facultaba  a  los  hermanos  para  predicar  en  público  en 
las  reuniones  de  la  cofradía.  En  ella^  se  constituía  la  cofradía  en 
un  pié  de  absoluta  independencia  de  la  autoridad  diocesana,  tal 
como  si  se  tratase  de  una  asociación  puramente  industrial  o  mer- 
cantil. Era  otra  asamblea  de  Pistoya. 

Se  comprende  fácilmente  que  un  documento  de  esa  clase  no  po- 
día tener  la  aprobación  del  señor  Valdivieso.  Esas  constituciones 
fueron  pulverizadas  en  tres  brillantes  artículos  publicados  en  La 
Itevüta  GcUólica  por  el  Prelado,  mientras  que  su  autor  vomitaba 
torrentes  de  soeces  injurias  en  un  papel  intitulado  Mastodonte. 
Escondido  bajo  el  anóúimo,  se  empeñaba  en  enlodar  la  reputación 
del  digno  l^relado  i  de  los  mas  estimados  sacerdotes  de  la  Arqui- 
diócesis.  Por  fortuna,  el  autor  de  tales  escándalos  conoció  al  fin 
sus  yerros,  los  hizo  olvidar  con  su  arrepentimiento  i  llegó  a  ser  un 
admirador  entusiasta  del  señor  Valdivieso  (1). 

Pero  este  no  solo  velaba  por  la  pureza  del  culto  público  sino 
también  por  la  pureza  de  la  doctrina  católica,  amenazada  por  el 
protestantismo  que  trabajaba  subreptijciamente  en  Valparaíso  por 
atraerse  prosélitos.  Algún  tiempo  hacía  que  algunos  ministros  de 
esta  secta  abusaban  de  la  jenerosa  hospitaIidad]que  se  les  brindaba 
en  Chile,  procurando  por  diversos  medios  seducir  a  los  incautos. 


1)  Algunos  de  estos  datos  los  debemos  al  finado  scfior  don  José  2^piola. 
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Contra  esta  propaganda  reclamó  el  señor  Vicufta«  ea  los  últimog 
años  del  gobierno  del  Jeneral  Prieto.  Este  tuvo  a  bien  someter  la 
reclamación  del  Prelado  al  dictamen  del  Consejo  de  Estado^  com* 
puesto  de  hombres  doctos  i  de  probada  fci  tales  como  don  Mariano 
de  Egaña,  don  Joaquín  Tocorual,  don  José  Alejo  Eyzagnirre  i 
otros.  El  Consejo  opinó  unánimemente  que  el  Gíobierco  se  ha- 
llaba en  el  deber  de  cohibir  toda  manifestación  pública  de  coal- 
quiera  otro  culto  que  no  fuera  el  católico,  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  5.^  de  la  Constitución  del  Estado  (1). 

Ignoramos  si  el  gobierno  adoptaría  medidas  para  reprimir  laprn. 
paganda  protestante;  pero,  si  las  tomó,  ellas  no  debieron  ser  mni 
eficaces^  pues  en  el  aQo  de  1846  el  lobo  amenazaba  de  nuevo  el 
rebano.  Afortunadamente  el  Pastor  que  a  la  sazón  apacentaba  la 
greí  no  era  de  aquellos  que  se  duermen  en  la  confianza.  En  Di- 
ciembre de  1846  escribía  el  señor  Valdivieso  al  Vicario  foráneo 
de  Valparaíso,  señor  Riobó: 

aHe  tenido  noticia  de  hechos  graves  que  dejan  traslucir  que  hai 
en  ese  puerto  una  pro|)aganda  protestante  sistemada.  El  ministro 
Mr.  Armstrong  va  semanalmente  a  la  escuela  de  Mr.  Barry  a  dar 
lecciones  de  relijion  i  se  obliga  a  recibirlas  a  los  hijos  de  católicos. 
Mr.  Trumbul,  ministro  de  la  secta  unitaria,  oficia  i  predica  pú- 
blicamente su  doctrina  todos  los  domingos  en  el  Hotel  de  Chile. 
Insta  a  los  católicos  a  que  concurran  a  sus  sermones  i  persigue  a 
los  que  se  resisten.  Emplea  el  dinero  i  la  seducción  para  hacer 
caer  a  la  jente  sencilla  i  distribuye  entre  ellos  tratados  de  impug- 
nación contra  el  catolicismo.  Estos  hechos  manifiestan  que  hai  allí 
verdadero  culto  públio  protestante  i  empeño  decidido  por  atraer  a 
él  a  nuestros  compatriotas.  Antes  de  tomar  providenciab  para  ata- 
jar tamaños  males,  he  querido  saber  en  qué  disposición  se  halla  el 
gobierno.  El  señor  Ministro  me  ha  asegurado  que  por  su  parte 
empleará  todos  los  medios  que  sean  de  su  resorte  para  impedir  el 
proselitismo  protestante». 

Quiso  el  sefior  Valdivieso  persuadirse  plenamente  de  la  efecti- 
vidad de  los  hechos  denunciados,  i  para  ello  comisionó  al  mismo 
señor  Riobó  para  que  levantase  un  sumario  indagatorio.  «No  es 
posible;  agrega,  que  mientras  el  lobo  asalta  el  rebaño  seamos  frioa 
espectadores  de  la  pérdida  de  una  sola  de  las  almas  confiadas  a 
nuestro  cuidado». 
Los  hechos  resultaron  efectivos,  i  las  medidas  adoptadas  para 


(1)  Libro  de  ofioios  del  Grobiemo,  t»  II, 
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reprimirlos  fueron  por  entonces  eficaces.  Don  Diopisio  Barry,  di- 
rector de  la  escuela  protestante,  abjuró  solemnemente  sus  errores 
i  volvió  al  seno  del  catolicismOi  del  cual  se  había  apartado  por  su- 
jestiones  de  los  sectarios. 

Pero  la  mala  yerba,  cuando  no  se  la  arranca  de  raiz,  no  tarda  en 
reaparecer.  En  1848  los  ministros  protestantes  volvieron  a  poner 
en  juego  medios  de  activa  propajg:anda.  Mr.  TrumbulI  abría  todos 
los  domingos  una  capilla  con  el  título  de  libre  6n  los  altos  de  El 
Mercurio^  donde  predicaba  públicamente  sus  errores.  Yaliéndose 
de  mujeres  protestantes,  trabajaba  por  atraerse  a  los  niños,  para 
lo  cual  habían  abierto  una  escuela  que  admitía  internos,  donde 
ponía  en  sus  manos  libros  destinados  a  arrancarles  la  fé.  Para 
hacer  constar  la  efectividad  de  estos  hechos  fué  comisionado  el 
presbítero  don  Zoilo  Villalon,  de  cuja  investigación  resultó  que 
había  mucho  mas  de  lo  que  se  habla  denunciado. 

Sin  embargo,  el  sefior  Valdivieso  hubo  de  persuadirse  de  que 
no  tenia  el  gobierno  la  misma  buena  voluntad  para  poner  coto 
a  la  audacia  de  los  propagandistas.  Prueba  clara  de  esta  poca  vo-  ' 
Inntad  es  la  doctrina  que  don  Salvador  Sanfnentes,  Ministro  del 
Culto,  estampó  en  la  Memoria  presentada  al  Congreso  en  1847. 
<tTodo  hombre  debe  ser  libre,  dice,  en  cualquier  punto  del  globo 
en  qne  se  encuentre  para  tributar  al  Ser  Supremo  aquel  culto  que 
le  legaron  sus  padres  o  que  él  mismo  s^doptó  de  su  libre  albedrío. 
Pretender  poner  trabas  a  un  derecho  tan  sagrado,  querer  escudri- 
ñar o  violentar  las  conciencias,  es  invadir  un  terreno  vedado  al 
poder  del  hombre.  Los  progresos  del  mundo  no  podíap  menos  de 
legar  al' pasado  aquellas  ominosas  épocas  de  oscuridad  i  de  barba* 
rie  en  que  se  condenaba  a  las  hogueras  o  a  los  mas  espantosos  su* 
plicios  al  que  osaba  separarse  del  modo  de  pensar  de  los  demás, 
en  materias  relijiosas,  de  sus  conciudadanos.  La  tolerancia  a  este 
respecto  es,  pues,  ya  en  casi  todo  el  orbe  civilizado  uno  de  los  gran- 
des bienes  que  ha  conquistado  la  humanidad:  Chile,  el  civilizado 
Chile,  no  podía  dejar  de  entrar  a  su  turno  en  esta  senda  de  progre- 
so, i  la  verdad  es  que  una  gran  tolerancia  relijiosa  existe  de  hecho 
en  su  territorio,  sin  embargo  de  que  la  Carta  fundamental  declara 
en  uno  de  sus  artículos  relijion  del  Estado  la  católica  romana,  con 
exclusión  del  ejercicio  público  de  cualquiera  otra.  Los  sabios  re- 
dactores de  esa  Carta  vieron  que  unas  de  las  ventajas  que  nos  ha- 
bía legado  la  España  era  la  Unidad  relijiosa  de  la  población,  cuya 
falta  ha  sido  el  oríjen  de  las  mas  prolongadas  i  sangrientas  guer- 
ras que  han  destrozado  a  la  Europa  en  los  últimos  siglos» 
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<No  creyeron^  pues,  i  con  razón,  que  este  fuese  un  elemento  de 
orden  i  'de  tranquilidad  que  debiese  desperdiciarse,  cuando  eran 
precisamente  esos  bienes.  los  que  ellos  trataban  de  asegurar  a  toda 
costa.  A  Chile  no  le  conviene  separarse  en  este  punto  del  modo  de 
pensar  de  los  autores  de  la  Constitución  ni  derogar  esc  artícnio. 
Pero  al  mismo  tiempo  que  él  procura  conservar  esa  benéfica  uni- 
dad por  medios  prudentes,  es  preciso  que  acabe  de  conformarse 
con  el  espíritu  del  siglo,  destruyendo  las  preocupaciones  qoe  aún 
nos  hacen  mantener  en  el  aislamiento  i  alejar  de  la  incorporación 
en  nuestras  familias  al  extranjero  que  viene  con  'su  ejemplo  a  in- 
troducir el  hábito  del  trabajo  en  nuestras  masas,  a  propagar  entre 
ellas  sus  conocimientos  i  su  industria,  a  animar  esta  última  con 
sus  capitales,  i  a  dar,  en  fin,  por  cien  caminos  diversos,  un  activo 
impulso  a  la  prosperidad  i  riqueza  del  pais,  solo  porque  en  el  re- 
cinto privado  de  su  hogar,  libre  del  espíritu  de  proselitismo,  tri- 
buta un  culto  distinto  del  nuestro  a  la  Divinidad»  (1). 

Lo  primero  que  se  advierte  en  esta  doctrina  asentada  tan  fuera 
de  lugar  por  el  señor  Sanfuentes,  es  que  confunde,  la  libertad  de 
conciencia  con  la  libertad  de  cultos,  el  culto  interno  con  el  ex- 
terno i  público.  Sin  duda  que  ningún  poder  humano  tiene  fa- 
cultad para  escudriñar  las  conciencias  individuales  i  violentarlas 
en  sus  creencias  meramente  privadas;  pero  cuando  se  prohibe  la 
libertad  de  cultos,  como  lo  hace  la  Constitución  del  £stado,  no  se 
trata  de  imponer  a  nadie  una  creencia  relijiosa  determinada,  sino 
de  impedir  las  manifestaciones  públicas  de  los  falsos  cultos  i  la 
perversión  ejercida  por  sus  ministros  en  los  ciudadanos  de  una  na- 
ción social  i  constitucionalmente  católica.  Así,  cuando  el  señor 
Valdivieso  solicitaba  el  auxilio  del  brazo  secular  para  reprimir  los 
avances  del  protestantismo  en  el  primero  de  los  puertos  de  Chile, 
no  era  su  intento  que  el  gobierno  fuese  a  interrogar  a  cada  uno 
acerca  de  sus  creencias  i  a  imponerles  por  la  fuerza  los  principios 
católicos,  sino  que  impidiese  que  los  ministros  protestantes  predi- 
casen en  público  sus  doctrinas  i  pervirtiesen  a  los  católicos  én  es- 
cuelas públicas  i  por  medio  de  la  propaganda  de  libros  heréticos; 
es  decir,  pedía  que  el  gobierno  hiciese  cumplir  el  art.  5.°  de  la 
Constitución  que  establece  a  la  católica  como  relijion  del  Estado, 
con  exclusión  del  ejercicio  público  de  cualquiera  otra. 

El  señor  Saníbentes  incurría  en  una  palmaria  contradicción  cuan- 
do, por  una  parte,  deseaba  qne  Chile  entrase  en  el  espíritu  del  siglo. 


(1)  DocomentoB  parlamentarios  do  1847  a  51. 
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otorgando  tolerancia  completa  al  error,  i,  por  otra,  aplaudiendo  a 
los  aatoreB  de  la  Constitacion  que,  en  homenaje  a  la  unidad  reli- 
jiosai  habían  cerrado  las  puertas  al  error  cohibiendo  su  ejercicio 
público.  Si,  en  su  concepto,  lo  que  éstos  establecieron  era  benefi- 
cioso para  el  pais,  ¿cómo  se  explica  que  abogase  por  la  tolerancia 
relijiosa  como  fuente  de  prosperidad  i  de  riqueza?  Estimamos,  asi- 
mismo, incouducente  la  alusión  que  hace  a  los  horrores  de  la  in- 
quisición española,  pues  nadie  ignora  que  esta  fué  una  institución 
política  establecida  en  conformidad  con  el  espíritu  i  prácticas  de 
la  época  con  el  objeti»  de  precaver  a  España  de  las  guerras  de  re- 
lijion;  pero  que  al  presente,  i  menos  en  Chile,  uo  podría  tener 
aplicación.  Sin  embargo,  preciso  es  convenir  en  que)  ni  aún  la  in- 
quisicioa  castigaba  los  errores  sino  cuando  trascendían  al  dominio 
público  e  intentaban  por  medios  externos  atraerse  prosélitos. 

Pero,  en  todo  caso,  mientras  subsistiese  el  art.  S.""  de  la  Consti- 
tución, el  deber  del  gobierno  era  impedir  que  ningún  culto  falso 
se  ostentase  en  público,  pues  pesa  sobre  él  la  grave  obligación  de 
cumplir  i  hacer  cumplir  la  Constitución.  Pero  esta  mala  voluntad 
no  fué  parte  a  desalentar  al  señor  Valdivieso,  a  quien  veremos 
mas  tarde  continuar  en  la  empresa  de  poner  diques  al  torrente. 

No  menos  solícito  se  manifestaba  el  señor  Valdivieso  en  lo  que 
atañe  a  la  moralidad  pública.  Por  este  mismo  tiempo  introdujéron- 
te  por  el  puerto  de  Valparaiso  algunas  mercaderías,  como  bolsas 
de  tftbaco  i  pañuelos  de  mano,  con  imájenes  ofensivas  al  pudor. 
Súpolo  el  señor  Valdivieso  i  denunció  inmediatamente  el  repren- 
sible abuso  al  señor  Ministro  de  lo  Interior,  el  cual  dictdi  provi- 
dencias para  que  los  empleados  de  aduana  impidiesen  la  intro- 
doccioD  de  esa  clase  de  mercaderías.  Pero  el  señor  Valdivieso  no 
se  contentó  con  eso,  pues  si  las  medidas  gubernativas  podían  pre^ 
caver  el  abuso  en  el  porvenir^  no  remediaban  el  mal  presente, 
como  quiera  que  esos  objetos  se  expendían  en  algunos  almacenes 
de  Valparaíso  i  Santiago,  Para  atenuar  el  mal  en  lo  posible  obtu- 
vo por  distintos  conductos  algunas  de  esas  mercaderías  i  las  remi- 
tió al  juzgado  del  crimen  con  la  designación  de  los  comerciantes 
que  con  ellas  traficaban,  pidiendo  que,  conforme  a  las  leyes,   se 
condenase  a  los  culpables  a  la  pérdida  de  las  especies  denun» 
ciadas. 


I.  ■  I' 


CAPÍTULO   IV, 


LEGACIONES   CHILENAS   CERCA.  DE   LA   SANTA   SEDE. 

Motivos  que  las  exijían. — ^^locion  del  Gobierno  sobre  este  objeto. — Envío  a  Roma 
de  las  preces  para  la  provisión  de  las  sedes  de  Santiago  i  Ancud. — Expediente 
canónico  del  señor  Valdivieso. — Encargas  hechos  por  éste  al  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Chile. — Motivos  que  hicieron  poco  fructuosa  esta  Legación. — Si- 
tuación de  Roma  en  aquella  época. — Asuntos  cuyo  despacho  se  obtuvo  a  pesar 
de  las  dificultades. — Otras  Legaciones  infructuosas. 

En  el  año  de  1843  concibió  el  gobierno  del  Jeneral  Bálnes, 
siendo  Ministro  del  Culto  el  señor  don  Ramón  Luis  Irarrázaval, 
el  laudable  proyecto  de  enviar  a  Roma  nn  Ministro  Plenipoten- 
ciario con  el  objeto  de  arreglar  varios  importantes  asuntos  refe- 
rentes a  la  Iglesia  i  a  sus  relacioues  con  el  Estado. 

Para  llevar  a  cabo  este  propósito  presentó  al  Congreso  Nacio- 
nal una  Moción,  en  que  enumeraba  algunos  de  los  asuntos  cuya 
acertada  i  pronta  solución  reclamaba  el  envío  de  un  Ministro  Di- 
plomático.  Entre  esos  asuntos  ocupaba  el  primer  lugar  el  reco- 
nocimiento por  parte  de  la  Santa  Sede  del  patronato  nacional 
establecido  por  la  Constitución  del  Estado.  Los  autores  de  la 
Constitución  del  año  33,  como  los  de  las  anteriores,  imbuidos  en 
las  ideas  regalistas  de  la  época,  incurrieron  en  el  grave  error  de 
dejar  subsistentes  las  regalías  concedidas  graciosamente  por  los 
Papas  a  los  monarcas  españoles  en  reconocimiento  a  los  señalados 
servicios  prestados  a  la  Iglesia.  Decimos  que  incurrieron  en  grave 
error,  porque  aquellos  privilejios  cesaron  de  hecho  desde  el  mo« 
mentó  en  que  Chile  dejó  de  formar  parte  de  la  corona  de  Es- 
paña. Por  esta  razón  la  Santa  Sede  en  las  bulas  de  institución  de 
los  Obispos  ha  hecho  caso  omiso  del  derecho  de  patronato  que 
la  Coastitucion  acuerda  al  Gobierno  chileno,  e  instituye  a  los 
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Obispos  motu  propio»  Esta  conducta  ha  suscitado  protestas  ince- 
santes de  parte  de  los  Gobiernos  de  la  República,  en  rason  de 
creerse  investidos  délas  regalías  españolas,  por  el  hecho  de  ha« 
bérselas  concedido  la  Constitución.  Se  comprende  sin  mucho  es- 
fuerzo que  la  Constitución  no  ha  podido  conceder  lícita  i  Y¿Iida« 
mente  privilejios  que  entrafian  cierta  injerencia  en  la  designación 
de  los  Prelados  de  la  Iglesia,  i  menos  la  facultad  de  revisar  i  dete- 
ner los  actos  de  la  suprema  potestad  de  la  Iglesia,  porque  estos 
actos,  excediendo  la  órbita  de  los  dominios  i  facultades  naturales 
del  Estado,  son  privativos  de  la  Iglesia. 

Pero,  el  hecho  es  que  esta  atribución  constitucional,  no  recono- 
cida por  la  Santa  Sede,  ha  sido  oríjen  de  conflictos  cada  vez  que 
ha  llegado  el  caso  de  ejercerJa.  Para  hacer  cesar  estos  conflictos 
no  hai  mas  que  dos  arbitrios:  el  de  solicitar  del  Papa  la  concesión 
del  patronato,  el  de  suprimir  estas  regalías  de  la  Constitución.  El 
gobierno  del  Jeneral  Búlnes  adopta  el  primero  de  estos  arbitrios, 
enviando  a  Roma  una  legación  para  arreglar  amistosamente  los 
asuntos  que  se  enumeran  en  la  siguiente  Moción  presentada  al 
Congreso: 

«Estáis  instruido,  decía  el  Jeneral  Búnes,  de  los  obstáculos  que 
se  han  tocado  en  el  Consejo  de  Estado  para  dar  el  exequátur  a  las 
Bulas  pontificias  relativas  a  la  creación  de  sillas  episcopales  i  al 
nombramiento  de  Prelados;  obstáculos  tan  graves,  que  en  la  últi- 
ma deliberación  de  aquel  cuerpo  sobre  la  ejecución  de  las  Bulas 
en  que  se  instituyó  al  actual  primer  Obispo  de  Coquimbo,  se  re- 
solvió no  concederles  el  pase,  sino  acompañado  de  una  solemne 
protesta  para  que  en  lo  sucesivo  se  retengan  las  que  no  se  halla- 
ren en  estricta  conformidad  con  las  regalías  del  patrooato,  de  que 
por  nuestra  Constitución  está  investido  el  Presidente  la  Repúbli- 
ca. Si  subsistiesen,  pues,  las  cosas  en  su  estado  presente;  si  sobre 
esta  materia  no  hubiese  una  perfecta  concordia  entre  las  miras  de 
la  Corte  de  Roma  i  las  instituciones  que  hemos  jurado  conservar 
i  defender;  si  en  el  lenguaje  de  la  Suprema  Autoridad  Eclesiásti- 
ca se  irrogase  detrimento  i  agravio  a  las  atribuciones  de  la  sobe- 
ranía chilena,  representada  para  este  efecto  por  la  cabeza  del  Go- 
bierno, ¿qué  lamentable  demora  no  nos  expondríamos  a  experi- 
mentur  en  la  provisión  do  nuestras  sedes  i  entre  ellas  la  de  la 
Metropolitana  del  Santiago?  Dejo  a  vuestra  consideración  los  ma» 
lea  que  de  la  larga  vacante  de  las  sillas  nacerían  i  cundirían  por 
toda  la  Iglesia  obilenai  que  tanto  ha  menester  la  presencia  i  oa¡^ 
dado  de  los  Pastorea  que  deben  rejirla. 


•     • 


BEL  ILÜ8TRÍSIM0  SE^OB  VALDIVIESO. 


189 


«Otro  punto  hai  que  llama  la  atención  del  Gobierno  i  de  los  fie- 
les» i  es  la  reforma  que  tiempo  hace  reclaman  las  Ordenes  monas* 
ticas  establecidas  en  el  territorio  de  la  República.  Ponerlas  en 
armonía  con  el  estado  presente  de  Ohileí  sacar  de  ellas  toda  la 
utilidad  de  que  son  capaces  en  consonancia  con  su  instituto,  i  ha- 
cerlas  servir  activamente  a  las  necesidades  de  nuestra  Iglesia,  que 
dan  tan  justo  motivo  de  dolor  a  todos  los  que  contemplan  su  ac- 
tual estado  i  se  interesan  en  el  adelantamiento  de  la  educación  re- 
lijiosa  i  moral  del  pueblo,  son  objetos  que  se  recomiendan  por  sí 
mismos  a  vuestra  piedad  i  cordura,  i  en  que  es  preciso  que  el  Go- 
bierno se  entienda  previamente  con  el  Sumo  Pontífice,  para  que, 
determinadas  las  bases  i  trazado  el  plan  de  las  reformas,  se  proce- 
da a  ellas  de  común  acuerdo  por  el  Gobierno  i  los  Prelados  dio- 
cesanos. 

cEl  réjimen  de  las  Misiones  en  la  parte  de  nuestro  territorio  que 
ocupan  las  tribus  infieles,  es  otra  materia  de  trascendental  impor- 
tancia, no  solo  en  cuanto  se  dirijo  a  propagar  la  fé  i  la  cultura  so- 
cial sobre  una  vasta  rejion,  en  que  hoi  reina  la  mas  ruda  barbarie; 
no  solo  para  dar  un  nuevo  título,  i  el  mas  jeneralmente  respetado, 
a  la  soberanía  de  la  República  sobre  un  pais  de  grande  extensión 
i  de  inestimables  recursos,  sino  para  asegurar  la  tranquilidad  i 
fomentar  la  población,  la  civilización  i  la  industria  de  nuestras 
provincias  del  Sur,  tan  dignas  de  la  consideración  del  Gobierno, 
por  sus  ventajas  naturales  i  ))or  la  serie  de  calamidades  que  las 
han  empobrecido  i  desolado.  Diariamente  tiene  el  Gobierno  oca- 
sión de  deplorar  la  falta  de  un  oportuno  arreglo  en  el  réjimen  de 
las  Misiones.  Se  necesita  sobre  todo  deslindur  las  facultades  del 
Prefecto,  i  hasta  cierto  punto  ampliarlas,  i  para  ellees  indispensa- 
ble que  el  Gobierno  arregle  con  la  Silla  Apostólica  lo  que  en  esta 
materia  le  pareciere  conveniente. 

<La  naturaleza  de  estos  objetos,  las  complicadas  i  minuciosas 
discusiones  que  ellos  ezijirán  para  obtener  la  accesión  i  beneplá- 
cito de  la  Santa  Sede,  hacen  ya  improrogable  la  medida  de  enviar 
a  aquella  Corte  un  Ministro  revestido  de  plenos  poderes  i  adecua- 
damente instruido  de  las  circunstancias  locales  de  Chile  i  de  los 
intereses  relijiosos  i  políticos  de  nuestra  Reptiblica.  Ansióse  de 
realizarla,  recurro  hoi  a  las  Cámaras^  i  oido  el  Consejo  de  Estado; 
les  propongo  el  siguiente  proyecto  da  leí;  cr Artículo  único;  Se  au- 
toriza al  Presidente  de  la  República  para  que  del  erario  nacional 
pueda  invertir  la  cantidad  necesaria  para  sufragar  los  gastos  de 
una  miaion  cerca  de  la  Sede  Apostólica»* 
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El  Congreso  aceptó  con  complacencia  el  proyecto  del  Gobierno 
i  no  tardó  en  ser  lei  de  la  Kepública.  Pero  los  acontecimientos  qne 
sobrevinieron  a  la  Iglesia  con  motivo  del  fallecimiento  del  señor 
Vicnfia,  i  posteriormente  de  la  renuncia  del  sefior  Eyzaguirre,  re* 
tardaron  por  dos  años  el  en^o  de  la  Legación  (1).  Solo  a  fines  del 
año  de  1845  pudo  organizarse  de  una  manera  efectiva,  siendo  ele* 
jido  para  desempefiarla  el  mismo  ciudadano  que  había  firmado  la 
Moción  i  qne  entonces  acababa  de  retirarse  del  Ministerio  de  lo 
Interior,  don  Bamon  Luis  Irarrázaval. 

El  Gobierno  aprovechó  la  partida  a  Roma  de  su  Enviado  Ex- 
traordinario para  elevar  por  su  conducto  las  preces  para  la  provi- 
sión de  la  Sede  Metropolitana  i  de  la  de  Aacud,  presentando  para 
la  primera  al  señor  Valdivieso  i  para  la  segunda  al  sefior  don 
Justo  Donoso.  Aunque  esta  misión  tenía  otro  objeto,  creyó  el  Go- 
bierno que  por  este  medio  se  obtendría  con  mas  prontitud  la  ins- 
titución canónica  de  los  presentadon.  De  modo  que  entre  la  toma 
de  posesión  del  gobierno  de  la  Arquiüiócesis  como  Vicariu  Capi- 
tular, verificarla  el  6  de  Julio  de  1845,  i  la  remisión  de  las  pre- 
ces a  Roma  trascurrieron  seis  meses.  Estas  preces  estaban  conce- 
bidas en  los  siguientes  términos: 

cManuel  Búlnes,  Presidente  de  la  República  de  Chile,  etc.  A 
Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  XVI. 

cHallándose  vacante  la  Sil!a  Arzobispal  de  la  Iglesia  Metropo- 
litana de  Santiago,  por  fallecimiento  del  mui  R-jverendo  Arzobis- 
po don  Manuel  Vicuña,  confirmado  e  instituido  por  la  Bula  Bene  • 
Jieentisñmo  diviriíe  promdenticB  concilioy  expedida  por  Vuestra 
Beatitud  en  veintitrés  de  Juoio  de  mil  ochocientos  cuarenta,  había 
acordado  presentar  a  V.  B.  para  ocupar  la  expresada  Silla  al  ve- 
nerable Dean  de  la  misma  Iglesia  Metropolitana  don  José  Alejo 
Eyzaguirre;  pero  las  reiteradas  instancias  coq  que  el  citado  Dean 
hizo  su  renuncia,  al  poco  tiempo  de  hallarse  encargado  del  gobier- 
no de  la  Diócesis,  me  decidieron  a  admitírsela  i  a  proceder  a  la 
elección  de  otro  sacerilote  para  hacer  a  V.  B.  la  presentación  que 
me  corresponde  como  patrono  de  las  Iglesias  del  Estado. 

«Consultando  el  mayor  bien  de  la  relijioo,  vengo  en  presentar  a 
V.  B.  para  el  Arzobispado,  vacante  por  la  renuncia  del  venerable 
Dean,  al  presbítero  don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  sacerdote  a 
quien  sus  virtudes,  celo  evanjélico,  Inces  i  servicios  prestados  a  la 
relijion  hacen  mui  digno  al  mismo  tiempo  que  mui  capaz  de  rejir 


(1)  Documentos  piírlamoUarios  t,  I«  MemorU  del  Ministro  de  lo  Interior. 
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la  primera  Diócebis  de  la  República,  i  coya  idoneidad  i  mereci- 
mieDtos  constan  dol  expediente  que  se  presentará  a  Y.  6. 

«Por  tanto,  ruego  reverentemente  a  Y.  B.  se  digne  confirmarle 
e  instituirle  Arzobispo  de  Santiago,  mandándole  expedir  las  cor- 
respondientes Bulas  i  oonfiándole  toda  la  autoridad  i  facultades 
necesarias  para  el  mejor  réjimen  i  gobierno  de  su  Iglesia. 

«Implorando  su  paternal  bendición,  ruego  a  Y.  B.  acepte  el 
testimonio  de  mi  filial  amor  i  respeto. 

«Dado  en  el  palacio  de  Gobierno  en  Santiago  de  Chile,  a  seis 
dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  i  cinco 
afios,  firmado  de  mi  mano  i  refrendado  por  el  Ministro  del  despa* 
cho  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública]». 

Manuel  Búlnes. 

Antonio  Varas. 

Conforme  a  la  disciplina  especial  autorizada  por  la  costumbre 
en  las  Iglesias  de  América,  el  expediente  canónico  que  acredita  la 
idoneidad,  costumbres  i  méritos  de  los  suplicados,  requerido  por  la 
Iglesia,  fué  mandado  formar  por  el  mismo  Gobierno  i  constaba  de 
los  siguientes  documentos:  1.°  una  copia  de  la  íé  de  bautismo, 
autorizada  por  uno  de  los  secretarios  de  la  Corte  de-  Apelaciones 
(1);  2.^  una  copia  autorizada  por  el  secretario  del  Arzobispado,  de 
las  partidas  referentes  a.  las  órdenes  recibidas;  3.*  informe  del 
Cabildo  eclesiástico  de  la  Iglesia  Metropolitana;  4.^  informe  de 
los  superiores  de  los  conventos  de  la  Merced,  San  Agustín,  San 
Francisco,  Santo  Domingo  i  de  las  Recolecciones  dominica  i  fran- 
ciscana; i  5.^  informe  del  Consejo  de  la  universidad  nacional. 

Todas  estas  piezas  fueron  remitidas  a  Roma  ¡unto  con  las  pre- 
ces del  Gobierno  por  conducto  del  señor  Irarrázaval,  con  el  en- 
cargo de  que  acelerase  lo  mas  posible  la  resolución  de  la  Santa 
Sede. 

El  sefior  Yaldivieso  aprovechó  por  su  parte  esta  bella  oportuni- 
dad para  solicitar  algunas  concesiones  concernientes  al  réjimen  de 

(1)  En  nota  de  8  de  Agosto  de  1845  el  señor  Valdivieso  exponía  a  la  Corte  que 
habiéndose  extraviado  el  libro  parroquial  que  contenía  su  fé  de  bautismo  en  las 
vicisitudes  sufridas  por  el  archivo  a  causa  de  incendios  i  otros  siniestros,  le  supli- 
caba que,  para  suplir  su  falta,  mandase  que  el  secretario  de  cámara  diese  copia 
certificada  de  la  fé  de  bautismo  que  se  hallaba  en  el  expediente  formado  para  oon> 
ferírle  el  título  de  abogado,  como  el  único  arbitrio  con  que  podía  acreditar  la  leji- 
timidad  de  su  nacimiento,  condición  precisa  para  recibir  la  institución  canónica. 
f Libro  de  oficws^  t.  I.) 
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]a  Iglesia.  Entre  estas  figuraban  las  siguientes:  1/  Facultad  espe- 
cial para  resolver  las  dudas  i  acordar  lo  conveniente  en  todo  lo 
que  concierne  a  los  ritos,  ceremonias  i  precedencias  en  la  celebra- 
ción del  santo  sacrificio  de  la  misa  i  demás  oficios  divinos  i  proce- 
siones, procediendo  en  los  casos  en  que  no  alcance  la  autoridad 
ordinaria  del  Obispo  como  Delegado  especial  de  la  Santa  Sede  con 
respecto  a  causas,  iglesias  i  personas  exentas.  El  motivo  determi- 
nante de  esta  petición  era  la  relajación  introducida  en  algunos 
puntos  de  la  disciplina  eclesiástica,  tan  natural  en  países  aparta- 
dos de  las  iglesias  europeas  en  que  la  disciplina  se  observa  con 
todo  rigor.  A  cansa  del  trascurso  del  tiempo  i  de  los  hábitos,  algu- 
nos abusos  habían  llegado  a  echar  hondas  raices,  i  para  extirparlos 
era  preciso  el  vigor  de  una  autoridad  extensa  e  irrecusable. 

La  segunda  concesión  solicitada  fué  la  facultad  de  dispensar  de 
la  abstinencia  de  carnes  saludables  a  los  conventos  de  relijiosos 
de  la  Diócesis.  La  experiencia  había  manifestado  que  la  comida 
de  vijilia  o  abstinencia  inutilizaba  a  las  personas  mas  útiles  de 
las  comunidades  i  relajaba  la  observancia.  Por  mas  empeQo  que 
hubiese  en  no  admitir  sino  a  personas  robustas,  al  cabo  de  pocos 
años,  aún  las  de  mejor  complexión,  contraían  enfermedades  que 
solían  hacerse  incurables,  las  cuales  no  solo  impedían  abstenerse 
de  la  carne,  sino  también  ejercer  los  oficios  mas  importantes  de  la 
comunidad.  Gn  los  conventos  i  monasterios  en  que  por  constitu- 
ción debían  abstenerse  diariamente  de  la  carne,  apenas  era  dable 
reunir  tres  o  cuatro  relijiosos  que  sostuviesen  la  mesa  de  vijilia. 
Este  mal  producía  verdadera  relajación,  porque  era  preciso  exone- 
rar a  muchos  de  las  asistencias  a  comunidad,  limitar  los  oficios 
mas  necesarios  i  confiarlos  a  veces  a  sujetos  poco  idóneos.  Esta 
austeridad  tampoco  tenía  en  Chile  las  cualidades  que  motivaron 
su  adopción  en  las  órdenes  relijiosas,  a  saber:  salubridad,  pobreza 
i  mortificación.  No  lo  primero,  porque  como  hemos  dicho,  la  priva- 
ción de  la  carne  produce  enfermedades;  no  lo  segundo,  porque  los 
alimentos  que  no  son  carne  son  mas  caros  a  causa  de  su  escasez; 
no  lo  último,  porque  el  pescado  i  mariscos  son  mas  apetecibles 
para  el  mayor  número. 

La  tercera  concesión  pedida  a  Boma  fué  la  de  que  todas  las 
gracias  i  privilejios  concedidos  al  Ilustrísimo  sefior  Vioufiai  no  en 
beneficio  de  su  persona,  sino  de  los  fieles  o  para  el  réjimen  de  la 
Iglesia,  i  especialmente  la  facultad  de  hacer  componendas  o  reduo* 
cienes  de  misas  se  entiendan  prorogadas  i  concedidas  al  Arzobispo 
que  sucesivamente  se  oonstituyai  bien  entendido  que  las  que  solo 


BBL  ILÜSTBÍSIHO  8EÑ0B  VaLDIVIEBO. 


193 


debían  darar  un  tiempo  muí  limitado  comenzase  este  tiempo  a 
correr  desde  la  concesión  que  se  hiciere. 

Así^  el  Enviado  de  Chile  partió  a  su  destino  cargado  con  las 
comisiones  del  gobierno  civil  i  eclesiástico  i  con  la  fundada  espe- 
ranza de  obtener  grande  provecho  de  su  misión.  Daba  derecho 
a  esperarlo  la  benevolencia  nunca  desmentida  de  la  Santa  Sede 
para  con  los  Grobiernos  Católicos. 

Pero  sucesos  inesperados,  que  no  podían  entrar  en  las  previsio- 
nes humanaS|  fueron  parte  a  que  no  se  obtuviese  de  esta  misión 
todo  el  fruto  apetecido.  £1  señor  Irarrázaval  llegó  a  Boma  pocos' 
dias  antes  del  deporable  fallecimiento  de  la  Santidad  de  Gregorio 
XVT,  ante  cuyo  Gobierno  iba  acreditado^  suceso  acaecido  el  1.®  de 
Junio  de  1846,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  catorce  afios, 
tres  meses  i  veintinueve  dias.  Este  triste  acontecimiento  retardó 
cerca  de  un  año  las  jestiones  diplomáticas  del  Ministro  de  Chile, 
pues  fué  preciso  enviarle  de  aquí  nuevas  credenciales  que  lo  acre- 
ditasen ante  el  gobierno  de  Pió  IX.  La  exaltación  al  trono  pon- 
tificio de  este  gran  Pontífice  era,  sin  embargo,  augurio  de  un  éxito 
feliz  en  las  negociaciones,  como  quiera  que  en  el  año  de  1824  ha- 
bía sido  huésped  de  Chile  como  agregado  a  la  Legación  del  Vicario 
Apostólico  Monseñor  Juan  Mu^zi.  Así  lo  declaró  el  Ministro  del 
Culto,  don  Salvador  Sanfuentes,  en  la  Memoria  presentada  al 
Congreso  en  1847. 

«Según  las  últimas  comunicaciones  recibidas  de  Europa,  decía, 
el  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  cerca  de  Su  Santidad  había 
llegado  a  Roma  en  los  postreros  dias  del  mes  de  Mayo  último.  Es 
de  esperar  por  lo  mismo  que  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  co- 
nozcamos las  disposiciones  de  la  Santidad  de  Pió  IX,  de  cuya  fe<- 
liz  exaltación  tenemos  tantos  motivos  de  congratularnos,  respecto 
de  la  Iglesia  chilenas  (1). 


(1)  Cuando  Pió.  IX  estuvo  en  Chile  t>enía  31  años  de  edad»  habiendo  nacido  en 
Sinigaglia  el  13  de  Mayo  de  1792.  Ihirante  su  permanencia  en  Santiago  habitó  la 
casa  situada  en  la  calle  de  la  Bandera  esquina  con  la  de  las  Rosas,  dejando  aquí 
muchos  amigos  i  mui  buenos  recuerdos,  que  él  conservó  frescos  hasta  los  últimos 
años  de  su  vida.  A  su  regreso  de  Chile,  León  XII,  que  había  sucedido  a  Pío  Vil 
en  el  Supremo  Pontificado,  le  nombró  superior  del  Hospicio  de  San  Miguel  en 
Hipa.  En  1827  fué  nombrado  Obispo  de  Spoleto,  Sede  que  ocupó  hasta  ;el  año  de 
1832,  en  que  fué  trasladado  al  Obispado  de  Imola.  £1  Pontífice  Gregorio  XYI, 
que  sucedió  a  León  XII,  conocedor  de  los  merecimientos  de  Mastai  Ferreti,  le  re- 
servó Í7t  joe^  en  el  consistorio  de  23  de  Diciembre  de  1839,  proclamándole  Car- 
denal el  14  de  Diciembre  de  1840.  £1  Cardenal  Mastai  no  abandonaba  su  Obispa- 
do sino  cuando  algún  asunto  importante  reclamaba  su  presencia  en  Roma.  Cuando 
el  pueblo,  para  quien  era  mui  sinipático  por  la  bondad  de  su  corazón,  le  veía  pa- 
sar, Gxclam«kba:  «He  ahí  al  futuro  Papa>.  £1  vaticinio  del  pueblo  se  cumplió  el 
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Sia  embargo,  en  medio  de  los  regocijos  coa  qua  fuj  recibida 
dentro  i  fuera  de  Roma  la  exaltación  del  nuevo  soberaDo,  el  jénio 
de  las  dlBCordias  se  pateaba  amenazante  por  las  orillas  del  Tlber. 
Eq  efecto,  las  mismas  oraciones  de  qae  fné  objeto  Pió  IX  por  saa 
actos  de  clemencia,  i  en  especial  por  la  amnistíe  jeoeral,  decretada 
a  favor  de  los  reos  políticos  desterrados  i  presos  por  Gregorio 
XVI,  sirvieron  de  pretexto  a  los  mazinianoa  para  desenvolver  sa 
plan  de  rerolncion.  Las  sociedades  secretas  organizaban  en  vasta 
escala  paaeos  a  la  luz  de  las  antorchas  i  procesiones  al  Qoirioal 
con  el  objeto  de  adormecer  la  confianza  del  Soberano  PontfQco  con 
estas  hipócritas  manifestaciones.  I  el  pueblo,  siempre  ávido  de 
fiestas,  respondía  con  entusiasmo  a  su  llamamiento  i  ensordecía 
sin  ccíinr  loa  espacios  con  sus  gritos  de  júbilo.  £1  magnánimo 
corazón  de  Pió  IX,  sin  sospechar  qne  el  pueblo  era  cómplice 
inocente  de  loa  levolucioDarios,  consintió  en  organizar  1&  guar- 
dia cívica,  cediendo  a  las  instancias  qne  se  le  hicieron  i  por 
evitar  perturbaciones.  El  7  de  Setiembre  de  1847  nn  popula- 
cho inmenso,  azuzado  por  el  oro  de  las  sociedades  secretas,  re- 
corrió las  calles  de  Soma  dando  gritos  contra  el  Austria  i 
contra  el  clero.  I<ob  hombres  honrados  temblaron,  el  comercio 
cerró  sns  pnertas  i  la  ciudad  qnedó  desierta.  Hiciéronse  algunas 
prisiones;  pero  no  tardaron  en  ser  puestos  en  libertad  por  la  cle- 
mencia inagotable  de  Fio  IX,  el  cual  respondía  a  cada  moTÍmten- 
to  tumultuoso  con  nna  nueva  jenerosa  coDceaion.  El  2  de  Octubre 
publicó  un  motu  propio  para  la  organización  de  la  Municipalidad, 
lo  que  hacia  decir  a  los  revohicioonrios:  cHemos  hecho  de  Pió  IX, 
sin  que  él  lo  advierta,  el  motor  de  la  revolución  italiana».  Pocos 
diaa  después,  otro  decreto  creaba  la  Consulta  de  E^stado.  Nuevas 
demostraciones  de  amor  i  de  agradecimiento,  sinceras  en  el  pue- 
blo, pero  siniestras  en  ]ob  maziaianos,  respondían  a  las  reformas 
políticas  tan  sabias  i  benéScas  para  otro  pueblo  qae  no  fuese  ju- 
gnete  de  la  revolución. 

Sin  embargo,  Fio  IX  había  penetrado  ya  en  las  pérfidas  inten- 
ciones de  los  ajitadores  que  mezclaban  el  nombre  del  Soberano  de 
Koma  con  los  himnos  a  la  libertad  i  a  la  igualdad;  lo  qne  dejó 
traslucir. en  nna  frase  enérjica  de  su  discurso  en  la  apertura  de  la 
Consulta  ds  Estado.  Fio  IX  comprendía  ;a  toda  la  gravedad  de 

nio  de  1846  en  que  toé  praclEunvIo  P&p»,  despfiea  de  nna  eleucion  c&at 
i  en  la  qne  intervinieron  circuiutanciu  cUr&mente  provideiiolkle».  Ertk 
aé  reoibidn  por  el  puebla  de  Rom»  «on  jnuestr&a  de  delirante  regocijo  I 
indo  oatúlioo  como  onk  prenda  de  felÍQÍd»d  pu>  la  Igleala  iuilv«rwL 
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]a  situación;  i  el  14  de  Febrero  convocó  en  el  Quinaal  a  los  cator- 
ce jefes  de  la  guardia  cívica  para  preguntarles  si  podía  contar  con 
sn  fidelidad.  En  la  respuesta  de  los  jefes  se  dejó  comprender  que, 
si  sus  personas  le  serian  fíeles,  no  podían  asegurar  la  fidelidad  de 
la  guardia  civica,  ya  seducida  por  los  revolucionarios. 

En  estas  criticas  circunstancias,  el  Papa  llamó  al  conde 
Bosdiy  ex-embajador  de  Luis  Felipe,  mui  adicto  a  su  sagrada  per- 
sona, para  que  organizase  un  Ministerio,  siendo  él  Ministro  de  lo 
Interior.  Los  clubs  revolucionarios  acojíeron  enfurecidos  la  consti- 
tución del  nuevo  Ministerio  i  lio  tardaron  en  designar  una  víctima. 
Esa  víctima  debía  ser  el  mismo  conde,  i  la  hora  excojida  para  la 
inmolación  la  de  su  entrada  a  las  Cámaras.  Este  había  recibido  re- 
petidos avisos  de  los  designios  homicidas;  pero  los  desoyó 
exclamando:  a  La  causa  del  Papa  es  la  cau^a  de  Dios:  morir 
por  ella  ha  de  ser  dulce  muerte».  En  efecto,  al  llegar  a  la 
Cancillería,  un  asesino,  designado  a  la  suerte  en  una  sociedad 
de  mazidíanos,  se  destacó  de  la  multitud  i  asestó  al  cuello 
del  conde  una  puñalada  que  lo  hizo  caer  al  suelo  moribundo. 
Las  turbas  pasearon  en  triunfo  por  las  calles  de  Roma  el  pnfial 
asesino,  bendiciendo  la  mano  que  lo  babia  manejado. 

Desde  este  momento  la  revolución  se  presentó  a  la  faz  de  Roma 
en  toda  su  repugnante  desnudez.  El  16  de  Noviembre  reuniéronse 
los  revolucionarios  en  la  plaza  del  Popólo.  Allí  se  designó  una  co« 
misión  que  debía  presentarse  en  el  Quirinal  con  un  programa  de 
reformas  que  pretendían  imponer  a)  Pa)^a.  En  aquel  momento  los 
representantes  de  las  Naciones  extranjeras,  comprendiendo  el  peli- 
gro que  corria  Pió  IX,  rodearon  su  sagrada  persona,  siendo  el 
primero  de  ellos  el  embajador  de  España,  don  Francisco  Martínez 
de  la  Rosa..  El  Papa  contestó  a  los  sediciosos  estas  notables  pala- 
bras: cMi  deber  de  Pontífice  i  de  Soberano  me  prohibe  aceptar 
un  programa  traido  con  este  espectáculo  de  cnaccioni).  El  pue- 
blo, al  saber  esta  respuesta,  lanzó  a  los  aires  el  grito  de  ¡a  las 
armas!  arrojó  piedras  al  palacio  apostólico  e  intentó  penetrar  hasta 
la  presencia  del  Papa.  En  la  lucha  empeñada  por  los  fieles  suizos 
con  los  cívicos,  un  proyectil  penetró  en  la  sacra  morada  e  hirió  de 
muerte  a  monseñor  Palma,  secretario  de  las  letras  latinas* 

Pío  IX  se  vio  precisado  a  abandonar  a  Roma  i  a  pedir  un  al- 
bergue en  tierra  extraña  para  poner  en  salvo  su  persona  i  con  ella 
la  fortuna  de  la  Iglesia.  En  la  madrugada  del  24  de  Noviembre 
de  1848  salió  disfrazado  de  la  ciudad  i  tomó  el  camino  de  Gaeta, 
ea  los  dominios  del  Rei  de  Ñápeles,  en  cuya  ciudad  permaneció  ea 
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calidad  de  proscrito  dorante  dieziseis  meses^  hasta  que,  tomada  la 
ciudad  de  Roma  a  viva  fuerza  por  el  ejército  francés  a  las  órdenes 
del  denodado  Jeneral  Oudinot  de  Reggis,  el  4  de  Julio  de  1849, 
el  ilustré  desterrado  entró  triunfalmente  a  Roma  el  12  de  Abril 
de  1850. 

Tales  fueron  los  graves  sucesos  que  hicieron  menos  fructuosa  la 
misión  diplomática  del  señor  Irarrizaval.  Dividida  la  atención  de 
la  Santa  Sede  entre  las  innovaciones  políticas  i  el  gobierno  de  la 
Iglesia  universal,  i  mas  que  todo.su  prolongada  ausencia  de  Roma, 
fueron  parte  a  que  no  pudiese  prestar  atención  a  todos  los  asuntos 
encomendados  al  Enviado  de  Chile.  El  tiempo  mas  adecuado  para 
tratar  de  ellos  fué  el  que  tardaron  en  llegarle  las  nuevas  creden- 
ciales que  lo  acreditaban  Ministro  de  Chile  cerca  de  la  Corte  de 
Pío  IX.  Con  referencia  a  estas  circunstancias  decía  el  Jeneral 
Bálnes  en  su  discurso  inaugural  de  las  Cámaras  lejislativas  en 
1849  lo  siguiente:  «Profundamente  conmovido  el  Gobierno  por  los 
desgraciados  sucesos  que  han  ocurrido  en  Roma  i  que  obligaron  al 
Sumo  Pontífice  a  dejar  la  capital  de  sus  Estados,  ha  unido  sus 
vivas  simpatías  a  las  de  la  Nación  chilena  i  de  todo  el  orbe  católi- 
co por  la  suerte  del  ilustre  Fio  IX:  suceso  doblemente  sensible 
para  nosotros  por  los  embarazos  talvez  insuperables  que  ha  opues- 
to al  buen  éxito  de  la  misión  chilena  cerca  de  la  Santa  Sede*  Esta 
persuasión  me  ha  movido  a  remitir  a  nuestro  Ministro  Plenipo- 
tenciario su  carta  de  retiro,  para  que  haga  uso  de  ella,  si  conside- 
ra infructuosa  su  permanencias  (1).      ' 

Sin  embargo,  a  pesar  de  estas  graves  dificultades,  el  señor  Irar- 
rázaval  pudo  cumplir  algunos  de  los  encargos  de  que  era  portador. 
Desde  luego,  en  el  a&o  de  1848  remitió  al  Gobierno  las  Bulas,  de 
institución  canónica  del  sefior  Valdivieso,  de  lo  cual  el  Ministro 
del  Culto,  don  Salvador  Sanfuentes,  daba  cuenta  al  Congreso  de 
ese  afio:  «Dado  el  pase  a  las  Bulas  de  institución  del  M.  R.  Arzo- 
bispo de  Santiago,  está  provista  la  Iglesia  chilena  en  el  dia  de  un 
jefe  cuya  celosa  solicitud  i  conocidas  virtudes  lo  prometen  dias  de 
prosperidad!). 

En  cuanto  a  las  Bulas  de  institución  del  señor  Obispo  Electo 
de  Ancud,  don  Justo  Donoso,  agregaba  el  Ministro  en  la  misma 
Memoria:  «Es  sebsible  que  la  Diócesis  de  Ancud  no  haja  visto 
todavía  confirmada  la  elección  de  la  persona  que  el  Gobierno  i 
las  primeras  autoridades  de  la  Nación  juzgaron  digna  de  ser  pro- 


(1)  Dommenios  parlamcTUaHos 
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puesta  para  rejírla.  lojastos  i  calumniosos  informes,  cuyo  orfjen 
aún  no  ha  podido  averiguarse  con  certidumbre,  en  contra  de  ese 
eclesiático  por  tantos  títulos  acreedor  a  la  distinción  que  se  le  ha- 
bla conferido,  han  inducido  a  Su  Santidad  a  devnorar  por  algún 
tiempo^  según  sus  propias  expresiones,  la  expedición  de  esas  Bulas. 
Pero  el  Gobierno  se  complace  en  esperar  que  los  nuevos  e  irrecu- 
sables testimonios  que  ha  mandado  poner  a  la  vista  del  Pontífice 
disiparán  pronto  en  su  ánimo  la  desfavorable  impresión  producida 
por  tan  míseras  calumnias,  i  que  formando  una  idea  mas  justa 
acerca  del  propuesto,  no  vacilará  en  poner  término  a  tan  pernicio- 
sa demora.  Tanto  mas  deseable  es  este  resultado,  cuanto  que  no 
hai  en  la  República  una  Diócesis  en  donde  se  presente  un  campo 
mas  vasto  que  en  la  de  Ancud  a  las  tareas  de  un  celoso  Prelado,  i 
debería  reputarse  una  verdadera  desgracia  que  su  orfandad  se  pro- 
longase por  un  tiempo  cuyo  límite  sería  difícil  entrevera. 

Pero  esta  resistencia  opuesta  por  la  Santa  Sede  a  expedir  las 
Bulas  de  institución  del  señor  Donoso,  a  consecuencia  de  denun- 
cios enviados  a  Boma,  fué  al  ñn  vencida  con  la  presentación  de 
nuevos  testimonios  en  favor  del  suplicado,  i  de  estos  fué  el  de  mas 
.  peso  para  influir  en  la  decisión  pontificia  el  del  señor  Valdivieso. 

En  cnanto  a  los  demás  asuntos  de  que  había  sido  encargado 
nuestro  Ministro  Plenipotenciario,  casi  todos  ellos  tuvieron  solu- 
ción favorable,  merced  a  la  actividad  desplegada  por  el  señor  Irar- 
rázaval,  el  cual  no  se  desalentó  con  los  obstáculos  casi  invencibles 
que  se  opusieron  al  logro  de  su  misión.  Aún  durante  la  expatria- 
ción del  Soberano  Pontífice  obtuvo  conferencias  i  cambió  notas 
con  el  Gobierno  de  Boma. . 

Hemos  dicho  que  el  mas  importante  de  los  asuntos  que  debía 
tratarse  era  el  arreglo  dé  las  cuestiones  orijinadaa  por  el  patronato 
nacional.  Es  sensible  que  en  este  punto  no  se  arribase  a  resultado 
definitivo,  a  causa  de  la  deficiencia  de  las  instrucciones  que  lleva- 
ba el  Ministro.  Sin  embargo,  la  Santa  Sede,  para  corresponder  a 
los  deseos  del  gobierno  de  Chile,  presentó  a  su  Ministro  el  si- 
guiente proyecto  de  Concordato  por  conducto  del  Cardenal  Yizzar- 
delli: 

<tl.^  La  Relijion  Católica,  Apostólica  i  Bomana,  que  la  Nación 
chilena  profesa  con  exelusion  de  cualquier  otro  culto,  se  conserva- 
rá siempre  en  la  misma  República,  con  todos  los  derechos  i  prero- 
gativas  que  le  competen  por  institución  divina  i  por  las  leyes  ca« 
nónicas. 

€2.""  Así,  pues,  en  todos  los  Colejios,  ITuiversidadefl  i  Escuelas, 
V.  I  o.  DEL  I.  8.  V.  25-26 
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ya  públicas,  ya  privadas,  la  enseñanza  será  del  todo  conforme  a  la 
doctrina  i  preceptos  de  la  misma  Católica  Relijion,  atendiendo  a 
ella  los  Obispos  segnn  oficio. 

c3.^  El  número  de  las  Sillas  Episcopales  en  el  territorio  chile* 
no  se  aumentará  en  cnanto  parezca  lo  pidan  la  necesidad  i  utilidad 
de  los  fíeles;  i  en  cada  nna  de  ellas  se  establecerá  asimismo  an 
Cabildo  de  canónigos,  con  un  Seminario  que  sea  suficiente  para  la 
educación  del  clero  diocesano. 

c4.^  Se  erijirán  igualmente  nuevas  Parroquias  según  lo  exijan 
la  condición  de  los  lugares  i  la.  comodidad  de  los  fieles. 

€5.*  A  los  Obispos,  Cabildos,  Seminarios,  i  a  las  mismas  Parro- 
quias se  les  sefialará  una  dotación  enteramente  congrua,  segura  e 
independiente. 

c6.*  En  cada  vacante  de  cualquiera  Iglesia  Metropolitana  o 
Catedral  el  supremo  Presidente  de  la  República  elejirá  clérigos 
dotados  de  aquellas  cualidades  que  requieren  los  sagrados  cáno- 
nes; pero  el  Sumo  Pontífice,  con  arreglo  a  las  leyes  de  la  Iglesia, 
les  dará  la  institución  canónica  según  la  forma  acostumbrada. 

c7.^  En  las  vacantes  de  Parroquias  el  mismo  Presidente  de  .la 
República  elejirá  uno  de  los  tres  candidatos  que  el  Obispo  juzgare 
mas  dignos  i  aptos  que  los  demás  en  el  concurso  celebrado  según 
los  reglamentos  del  Concilio  de  Trento,  i  el  Obispo  luego  insti- 
tuirá canónicamente  al  así  nombrado  para  la  Parroquia  vacante. 

«8.*  Lia  Iglesia  gozará  del  pleno  derecho  de  adquirir  nuevas 
propiedades  bajo  un  justo  título  cualquiera  i  del  de  administrar 
libremente  éstas  i  las  demás  que  ya  posee. 

«9/  La  comunicación  de  los  Obispos,  del  clero  i  de  los  fieles 
con  la  Santa  Silla  Apostólica,  será  enteramente  libre  por  lo  que 
mira  a  asuntos  relijiosos. 

4tlO.  La  elección  i  recepción  tle  los  alumnos  en  los  Seminarios 
Eclesiásticos  i  el  gobierno  i  administración  de  éstos  pertenece  de 
todo  derecho  a  los  Obispos,  observándose  lo  prescrito  por  el  Con- 
cilio Tridentino. 

€ll.  En  todos  los  demás  negocios  eclesiásticos  i  relijiosos  per- 
tenecerá absolutamente  a  la  Iglesia  usar  libremente  de  su  autori- 
dad según  las  leyes  canónicas!». 

En  cuanto  a  los  demás  negocios,  el  señor  Irarrázaval  logró 
arreglar  los  siguientes  que  enumera  la  Memoria  del  Ministerio 
del  Culto  del  afio  de  1851: 

«1/  El  que  autoriza  al  mui  Reverendo  Arzobispo  de  Santiago, 
con  la  plenitud  de  facultades  de  visitador  extraordinario  i  delega- 
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do  de  la  Santa  Sede,  para  el  arreglo  de  las  Cornuoidades  relijiosas 
darante  el  período  de  cinco  años,  que  deberán  contarse  desde  el  día 
en  qne  se  acordó  en  Homa  la  autorización. 

c2.°  El  qne,  arreglando  lo  relativo  a  la  Bula  de  la  Cruzada,  es- 
tablece que  el  producto  de  ésta  se  aplique  en  parte  al  fomentos  de 
las  Misiones  de  infieles  dentro  del  territorio  de  la  Repúblicn,  i  el 
resto  al  mantenimiento  de  hospitales  en  Chiloé,  durando  este  arre- 
glo por  el  término  de  diez  a&os,  que  deberán  contarse  desde  la 
•publicación  del  indulto  relativo  a  la  Buln. 

«3.*  El  que  faculta  al  mismo  Reverendo  Arzobispo  para  hacer 
i  delegar  las  concesiones,  que  se  le  acuerdan  en  favor  de  los  Ejérci- 
tos de  la  República,  cometiendo  el  ejercicio  de  dichas  comisiones 
a  los  eclesiásticos,  capellanes  o  vicarios  castrenses. 

«4,^  £1  que  prescribe  el  modo  de  organizar  en  Santiago  un  Tri- 
bunal eclesiástico  para  la  terminación  definitiva  de  los  juicios  de 
aquel  fuero  en  la  última  instancia,  designando  al  mismo  tiempo  al 
Obispo  sufragáneo  de  Concepción  para  que  a  él  se  dirijan  las  ape- 
laciones i  recursos  que  se  interpongan  de  sentencias  libradas  por 
el  Metropolitano  de  Santiago;  i  estableciendo  que  el  fiso  de  las  fa- 
cultades concedidas  a  dicho  Tribunal  eclesiástico  dure  por  el  térmi- 
no de  quince  años,  contados  desde  el  23  de  Junio  de  1860:»  (1). 

Aparte  de  estos  negocios  de  interés  j^neral  para  la  Iglesia^  el 
sefior  Irarrázaval  desempeñó  con  acierto  algunos  encargos  par- 
ticulares que  se  le  confiaron.  Entre  ellos  mencionaremos  la 
adquisición  del  valioso  retrato  de  Pió  IX,  que  obtuvo  en  Roma 
para  el  Cabildo  eclesiástico  de  Santiago.  En  cumplimiento  de  esta 
comisión,  el  señor  Irarrázaval  había  contratado  con  viu  artista  ro- 
^mano  la  fabricación  de  la  obra;  pero  cuando  el  trabajo  estaba  ya 
adelantado,  Pió  IX  se  vio  precisado  a  ausentarse  de  Roma,  cir- 
cunstancia que  impidió  su  terminación.  Quiso,  sin  embargo,  la 
buena  fortuna  que  en  la  misma  época  se  hubiese  concluido  un 
magnífico  retrato  del  Pontífice  por  el  primer  pintor  de  Roma  i 
uno  de  los  mejores  del  mundo,  señor  Fodesti,  encargado  por  Luis 
Felipe,  rei  de  Francia.  Pero  cuando  la  revolución  arrojó  a  este 
príncipe  del  trono  i  de  su  patria,  el  trabajo  no  pudo  llegar  a  su 
destino.  Podesti  pedía  por  este  retrato,  decorado  con  un  valioso 
marco,  la  suma  de  mil  quinientos  pesos;  pero  la  revolución  roma<- 
na,  que  alejó  de  la  gran  patria  de  los  artistas  a  los  extranjeros 
que  ie  dan  vida,  puso  al  pintor  en  la  necesidad  de  castigar  el  pre- 


(1)  DocomentoB  parlamentaños  de  1847  a  51. 
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CÍO  hasta  reducirlo  a  seiscientos  pesos,  que  era  la  suma  que  para 
solo  el  lienzo  había  puesto  el  Cabildo  en  manos  del  sefior  Irarrá- 
zaval.  De  esta  manera  se  obtuvo  por  ese  módico  precio  un  retrato 
fiel  i  una  obra  maestra  (1). 

Por  medio  del  mismo  Ministro  Plenipotenciario,  el  señor  Yaldi* 
vieso  hizo  venir  de  Europa  al  célebre  organista  don  Henrique 
Howeiy  con  la  obligación  de  servir  el  grande  órgano  de  la  Cate* 
draly  que  sustituyó  a  la  orquesta  que  antes  se  usaba  en  las  solem* 
nidades  relijiosa.  I  por  &ltimo«  consiguió  por  el  mismo  respetable 
conducto  la  aprobación  de  un  Proyecto  de  Sustituciones  en  el  ofi- 
cio publico  del  altar  cuando  se  usan  preces  por  el  supremo  Majis- 
trado  de  la  nación,  en  vez  de  las  que  se  usaban  pro  rege  en  el 
tiempo  de  la  colonia. 

En  1855  el  Jeneral  <íbn  Manuel  Blanco  Encalada,  Ministro 
Plenipotenciario  de  Chile  residente  en  Paris,  recibió  del  gobierno 
de  don  Manuel  Montt  la  orden  de  trasladarse  a  Roma  para  ajns- 
tar  un  Concordato  con  la  Santa  Sede.  Esta  recibió  al  Ministro  de 
Chile  con  la  benevolencia  que  acostumbra  para  con  los  represen- 
tantes de  las  naciones  católicas,  i  aceptó  llena  de  complacencia  la 
idea  de  arreglar  amigablemente  las  disconformidades  que  existen 
entre  las  leyes  canónicas  i  las  civiles  chilenas.  I  al  efecto  presentó 
al  Jeneral  Blanco  un  proyectó  de  Concordato,  en  que  cedía  hasta 
donde  le  era  posible  a  los  deseos  i  ezijencias  del  gobierno  de  Chi- 
le. El  Ministro  presentó  per  su  parte  un  contraproyecto  que  dife- 
ría del  primero  en  puntos  sustanciales;  i  había  algunos  que  la 
Santa  Sede  se  hallaba  en  la  imposibilidad  de  aceptar,  tales  como 
el  reconocimiento  de  la  facultad  que  se  arroga  el  gobierno  para 
conceder  o  negar  el  pase  o  exeqwxior  a  las  disposiciones  pontificias,  ^ 
i  la  aprobación  de  un  juramento  civil  para  los  Obispos  de  observar 
la  Constitución  i  las  leyes  de  la  República,  sin  la  limitación  nece- 
saria de  todas  aquellas  que  sean  contrarias  a  la  lei  de  Dios  o  a  las 
disposiciones  de  la  Iglesia.  Sobre  estos  puntos  el  Cardenal  Berardi 
hacía  al  representante^  de  Chile  las  siguientes  observaciones:  cEn 
el  art.  9.*  quiere  hoi  introducirse  por  el  gobierno  de  Chile  una 
cláusula  que  sirva  dé  pública  i  solemne  aprobación  i  sanción  de  la 
práctica  abusiva  del  pase.  Y.  E.  conoce  mui  bien  (i  muchas  veces 
ha  sido  esto  objeto  de  nuestras  conferencias)  que,  si  es  posible  a  la 
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(1)  Este  retrato  se  haUa  actualmente  en  la  sacristía  del  Cabildo  de  la  Iglesia 
Metropolitana.  Fué  traído  a  Chile  en  1850  en  el  bergantín  Giovani^  que  partió  do 
Genova  en  Marzo  de  ese  año.    El  importe  del  flete  marítimo  ascendió  a  91  pesos. 
(Cai*ta  del  sefior  Irarrázaval  al  sefior  Valdivieso). 
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Santa  Sede  tolerar  alguna  vez^  a  su  pesar,  una  leí  que  se  oponga 
a  sus  derechos  i  prerrogativas,  no  le  es  pern>itido  confirmarla  i 
solemnemente  sancionarla.  Tal  es  la  leí  del  pase^  que  ofende  direc- 
tamente el  libre  ejercicio  del  poder  supremo  e  independiente  que 
tiene  el  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  Iglesia  universal.  No  es, 
por  lo  tanto,  posible  que  la  cláusula  en  cuestión  pueda  ser  admi- 
'tida  i  sancionada]). 

£n  orden  al  juramento  civil  de  los  Obispos,  decía  el  Cardenal 
en  la  misma  comunicación:  o: Y.  E.  hace  también  mención  del  ju- 
ramento que  deben  prestar  los  Obispos,  i  cuya  fórmula  se  propone 
consignar  en  un  articulo  del  Concordato.  Sobre  este  particular 
debo  manifestar  a  Y.  E.  que  una  fórmula  tan  amplia  i  absoluta 
no  sería  admisible  sin  alguna  cláusula  que  excluyese  la  parte  que 
pueda  haber  en  la  Constitución  i  demás  leyes  que  de  ella  provie- 
nen disconforme  a  las  leyes  i  derechos  de  la  Iglesia.  A  este  fin  pu- 
diera también  ser  suficiente,  como  se  ha  practicado  en  otras  cir- 
cunstancias i  con  otras  naciones,  una  pública  declaración  del  Jefe 
del  Estado  en  que  se  insinúe  que  en  la.  fórmula  de  juramento  no 
pretende  obligar  a  los  Obispos  a  nada  que  sea  contrario  a  la  lei  de 
Dios  i  a  las  disposiciones  de  la  Iglesias. 

No  pudiendo  la  Santa  Sede  acceder  en  estos  i  otros  puntos  a  las 
ezajeradas  pretensiones  de!  gobierno  de  Chile,  éste  dio  por  termi- 
nada la  misión  diplomática  sin  haberse  arribado  a  ningún  resul- 
tado. 

El  mismo  gobierno  del  se&or  Montt,  poco  antes  de  dejar  el 
mando  de  la  República,  quiso  hacer  una  nueva  tentativa  de  Con- 
cordato, acreditando  cerca  de  la  Santa  Sede  una  nueva  Legación 
diplomática.  Fué  nombrado  para  desempeñar  esta  misión  el  señor 
don  Manuel  José  Cerda  en  Marzo  de  1861.  Con  este  objeto  se  le 
dieron  por  escrito  instrucciones  que  diferían  en  mui  poco  de  las 
que  se  habían  dado  a  los  Ministros  anteriores  (1);  por  lo  cual  era 
de  presumir  que  si  el  nuevo  Ministro  hubiese  ajustado  a  ellas  sus 
jestiones,  habría  malogrado  sus  esperanzas.  Pero,  antes  de  la  par- 
tida de  la  Legación,  se  verificó  el  cambio  del  gobierno,  i  las  ins- 
trucciones precedentes  fueron  modificadas  por  el  señor  Obispo  de 


(1)  Pueden  leerse  estas  Instrucciones  en  el  apéiidice  de  esta  obra,  instrucciones 
que  dan  mucha  luz  acerca  de  muchos  puntos  interesantes  relativos  a  las  relacio- 
nes de  la  Iglesia  i  del  Estado.  En  el  mismo  lugar  hallarán  nuestros  lectores  algu- 
nos documentos  importantes  acerca  de  la  misión  diplomática  del  Jeneral  Blanco. 
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la  Serena,  don  Justo  Donoso,  noníbrado  Ministro  del  Culto  por  el 
sefior  don  José  Joaquin  Pérez.  Es  posible  que  con  estas  modifica- 
ciones, que  pueden  verse  en  el  apéndice^  se  hubiese  llegado  a  un 
arreglo  definitivo,  favorable  a  los  intereses  de  la  Iglesia  i  del  Es- 
tado. Pero,  por  circunstancias  que  ignoramos»  esta  Legación  no  se 
llevó  a  efecto  i  ni  siquiera  alcanzó  a  salir  del  pais. 


^^^^^^^»^^^» 


CAPÍTULO  V. 


DEMOSTRACIONES    HECHAS   A  PIÓ  IX  POR  EL  SEÑOR  VALDIVIESO. 


Carta  de  felicitación  por  su  exaltación  al  Trono  pontificio. — Respuesta  de  Pió  IX. 
Obsequio  del  Papa  a  la  Iglesia  Metropolitana. — ^Inauguración  solemne  del  re- 
trato de  Pío  IX. — Edicto,  publicando  el  jubileo.— ^Valioso  obsequio  enviado  al 

•     Papa  por  el  señor  Valdivieso,  i  comunicaciones  con  este  motivo. 

Tan  pronto  como  el  señor  Valdivieso  tuvo  noticia  de  la  exalta- 
ción de  Pío  IX  al  Trono  pontificio  se  apresuró  a  manifestarle  su 
Gomplacenciaj  junto  con  los  sentimientos  de  su  inquebrantable 
adhesión  a  la  Santa  Sede.  En  carta  fechada  el  30  de  Noviembre 
de  1846  i  firmada  por  él  i  el  venerable  Dean  i  Cabildo  de  la  Igle- 
sia Metropolitana  decía  lo  siguiente: 

«No  haí  voces  con  que  explicar  las  dulces  emociones  de  com- 
placencia afectuosa  que  han  penetrado  en  lo  mas  hondo  de  nuestro 
corazón  i  los  sinceros  votos  de  satisfacción  que  os  ofrecemos  por 
vuestra  feliz  exaltación  al  Trouo  pontificio.  Fieles  hijos  de  la 
Iglesia  católica^  nos  gloriamos  de  estar  tanto  mas  unidos  a  la  Cá- 
tedra Romana  de  San  Pedro  cuanto  la  naturaleza  se  empeñó  en 
alejarnos  de  la  Ciudad  Eterna.  Ya  que  procelosos  mares  e  inmen- 
sas distancias  na&  impiden  besar  la  tierra  regada  con  la  sangre  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles^  no  sin  especial  disposición  de  la  Divina 
Providencia,  somos  los  primeros  que  hemos  logrado  conocer  con 
nuestros  propios  ojos  al  sucesor  de  San  Pedro,  que  en  vano  ansia- 
ron  nuestros  padres  desde  hace  tres  siglos.  A  la  verdad,  así  como 
sois  el  primero  de  los  Pontífices  Romanos  que  ha  pisado  nuestro 
suelo  desde  que  la  antorcha  de  la  fé  iluminó  estas  apartadas  re- 
j iones,  recreándonos  con  la  presencia  de  aquel  que  Cristo  había 
destinado  para  su  Victirio  en  la  tierra,  así  también  somos  los  pri- 
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meros  de  nuestra  patria  que,  sin  salir  de  ella,  hemos  podido  ad- 
mirar la  bondad  de  alma  del  Pastor  universal  de  la  cristiana  grei. 
Habiendo  sido  alguno?  de  nosotros  honrados  con  vuestra  amistad, 
i  testigos  muchos  otros  de  las  distinguidas  prendas  de  nobleza, 
pureza  de  costumbres,  esclarecido  injenio  i  demás  virtudes  que  os 
decoran,  la  noticia  de  vuestra  elección  no  ha  podido  menos  de  ha- 
cer rebosar  de  gozo  a  todos  los  chilenos.  Por  lo  que  ni  las  vicisi- 
tudes de  los  tiempos,  ni  la  variedad  de  circunstancias,  ni  la  di- 
versidad de  sucesos  podrán  jamas  borrar  de  nuestra  alma  las 
gratas  impresiones  ni  la  firme  esperanza  que  concebimos  al  recor- 
dar que  el  gobernalle  de  la  nave  de  San  Pedro  se  halla  en  manos 
de  aquel  cuya  prudencia  i  sabiduría,  años  há,  'tanto  auxilió  a  la 
Legación  que  la  Silla  Apostólica  envió  a  estas  nuevas  Repúblicas 
del  Continente  Americano.  Por  estas  consideraciones,  i  ligados  a 
Vuestra  Santidad  con  tantos  vínculos,  nos  atrevemos  a  creer  que 
el  recuerdo  de  los  dias  que  pasasteis  entre  nosotros,  cuya  memo- 
ria nos  es  tan  grata,  no  os  será  desagradable;  i  que  el  Pontificado 
de  Pío  IX  será  ilustre,  no  solo  por  la  felicidad  de  la  Iglesia  uni- 
versal,  sino  también  de  la  nuestra,  cuyas  necesidades  os  son  tan 
conocidas.  Entre  tanto,  rendidos  a  vuestros  pies,  os  pedimos  la* 
Bendición  apostólica»  (1). 

En  respuesta  a  esta  amable  felioitacion,  el  Padre  Santo  envió 
a  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago  el  valioso  obsequio  de  un 
cáliz  de  oro  macizo  con  patena  del  mismo  metal,  en  que  había 
ofrecido  el  santo  sacrificio  el  8  de  Setiembre  de  1847,  segundo  de 
su  Pontificado,  junto  con  la  siguiente  Epístola  fechada  el  9  de  Se- 
tiembre del  mismo  afio: 

Pío  Papa  IX. 

A    los  amados  hijos,   Capítulo  i  Canónicos  de  la  Santa  Iglesia 

Metropolitana  de  Santiago  de  Ghile^ 

Amados  Hijos,  Salud  i  Bendición  Apostólica,  Nada  por  cierto 
nos  es  mas  grato  que  daros  alguna  demostración  de  nuestra  parti- 
cular benevolencia  para  con  esa  ínclita  Iglesia  i  vuestras  personas > 
recordando  bien  la  benignidad,  atención  i  consideraciones  que  nos 


(I)  Traducción  hecha  del  latín,  publicada  en  \Bk Revista  CoMlíca,  t.  3.%  p.  747. 
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dispensasteis,  cuando,  constituidos  en  un  grado  inferior,  estuvi- 
mos allí,  desempeñando  asuntos  de  nuestra  santísima  relijion, 
Por  tanto  os  enviamos  wn  cáliz  de  oro  macizo  con  su  patena  pura 
el  uso  del  divino  ministerio,  en  que  Nos  hemos  ofrecido  el  santo  sa^ 
erifioio  de  la  Misa  el  dia  de  ayer,  cofnsagrado  a  la  Natividad  de  la 
Vírjen  María^  Inmaculada  Madre  de  Dios.  Mas,  aunque  la  triste 
condición  de  los  tiempos  nos  impide  como  deseáramos  ofreceros 
UQ  don  de  mayor  consideración,  vivimos  seguros  de  que  este  obse- 
quio, cnalquiera  que  sea,  será  para  vosotros  una  prenda  gratísima 
de  vuestra  entrañable  i  mui  particular  voluntad  para  con  vuestra 
clase.  Pero  convencido,  no  sin  grave  aflicción  de  nuestra  alma,  de 
que  allí  no  faltan   enemigos  déla  Iglesia  Católica  i  de  esta  Silla 
Apostólica,  no  podemos  menos  que  excitaros  en  el  Señor  del  modo 
mas  eficaz,  amados  Hijos,  para  que  en  cuanto  esté  de  vuestra  par- 
te vuestra  qoraf  ortacion  rechace  con  valor,  sabiduría  i  prudencia 
sus  asechanzas  i  esfuerzos.  Sobre  todo,  amados  Hijos,  os  suplica- 
mos encarecidamente   que,  resplandeciendo  por  la  gravedad  de 
vuestras  costumbres,  integridad  de  vida  i  ejemplo  de  buenas  obras, 
i  cumpliendo  cada  uno  piadosa  i  dilijentemente  con  los  deberes 
propios  de  su  ministerio,  procuréis  que  en  ese  pueblo  cristiano  ja- 
mas decline  el  espíritu  de  piedad  i  relijion,  de  que  con  gran  pla- 
cer de  nuestro  ánimo,  le  hemos  conocido  animado  cuando  está- 
hamos  cerca  de  vosotros,  a  ñu  de  que  permanezca  mas  i  mas 
constante  en  la  profesión  de  la  fé  católica,  se  adhiera  con  firmeza 
a  esta  Silla  Apostólica,  i  principalmente  cierre  del  todo  la  entra- 
da a  los  libros  plestilenciales  que  con  gran  dolor  nuestro  circulan 
allí  con  grave  detrimento  de  las  almas.   No  dudamos,  pues,  que 
vosotros,  amados  Hijos,  correspondiendo  a  estos  nuestros  deseos, 
08  empeñéis,  en  cuanto  a  vuestro  deber  pertenezca,  el  no  omitir 
dilijencia  para  promover  la  gloria  de  Dios  i  la  salud  de  las  alma?. 
Entre  tanto,  dándoos  las  gracias  poc  el  mui  buen  afecto  para  con 
Nos  de  que  habéis  demostrado  de  una  manera  admirable   estar 
animados  en  vuestra  obsecuentísima  carta  de  congratulación,  que 
con  sumo  gozo  hemos  recibido,  pedimos  humildemente  al  Señor, 
pródigo  en  misericordia,  que  siempre  propicio  derrame  sobre  voso- 
tros los  mas  abundantes  dones  de  su  bondad,  i  se  digne  en  todo 
acordaros  prosperidad  i  salud.  Como  un  presajio  de  ese  supremo 
auxilio  i  testimonio  de  nuestro  particular  afecto  para  con  vosotros, 
amorosamente  os  concedemos,  de  lo  mas  íntimo  de  nuestro  corazón  > 
la  Bendición  Apostólica  a  vosotros.  Amados  Hijos,  i  a  todos  los 
fieles  clérigos  i  laicos  de  esa  Iglesia.  Dado  en  Koma  en  Santa  Ma- 
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a  esta  IglesiaD.  Recordó  ea  segaída  el  obsequio  del  hermoso  Cáliz 
que  Su  Santidad  remitió  a  esta  Iglesia  i  la  necesidad  de  conservar 
en  monumentos  duraderos  la  memoria  de  tan  valioso  don.  Luego 
se  procedió  a  la  inauguración  del  retrato  de  Su  Santidad.  En  se- 
gaida  él  seflor  rector  del  Seminario,  José  don  Manuel  Orrego,  leyó 
un  discurso  alusivo  a  la  ceremonia  i  encomiástico  de  las  excelen* 
tes  virtudes  que  adornaban  a  Pió  IX»  (1). 

La  noticia  episcopal  del  fallecimiepto  de  la  Santidad  de  Grego- 
rio XVI  i  la  exaltación  de  Pió  IX,  fué  comunicada  al  señor  Val- 
divieso  en  Marzo  de  1848  por  el  Exmo.  señor  Cayetano  Belini, 
Internuncio  i  Delegado  Apostólico  en  el  Brasil.  Pero  solo  a  fines 
dé  ese  año  llegó  a  sus  manos  de  un  modo  a-uténtico  el  Breve  ex- 
pedido por  el  Pontífice  el  20  de  Noviembre  de  1845,  en  el  cual  con- 
cedía a  la  Iglesia  universal  una  induljencia  plenaria  en  forma  de 
jubileo,  con  las  demás  gracias  que  acompañan  a  estas  extraordina- 
rias liberalidades  de  los  depositarios  de  los  tesoros  espirituales  de 
la  Iglesia. 

El  1.®  de  Marzo  de  1848  expidió  el  señor  Valdivieso  un  edicto, 
anunciando  a  los  fíeles  de  la  Arquidiócesis  este  jubileo  i  dictando 
las  condiciones  en  que  debía  ganarse.  En  este  edicto  renueva  sus 
afectuosas  expresiones  de  amor  filial  por  la  persona  del  nuevo 
Pontífice,  con  quien  habían  de  ligarlo,  durante  el  dilatado  gobierno 
de  ambos,  tan  estrechas  i  cordiales  relaciones. 

«Sucede  muchas  veces,  decía  en  su  edicto,  que  mientras  ruje  el 
huracán  furioso  de  la  tempestad,  el  mar  s^  ajita,  i  con  sus  olas 
embravecidas  amenaza  sumerjir  la  navecilla  del  pescador.  Jesús 
duerme  i  al  parecer  no  se  apercibe  del  peligro.  Pero  esta  aparente 
olvido  es  tan  solo  para  ostentar  mejor  su  poder  i  enseñarnos  a 
confiar  en  él  en  medio  de  la  mas  acerba  tribulación  sin  temor  ni' 
zozobra.  Entonces  es  cuando  suscita  pastores  próbidos,  formados 
según  la  medida  de  su  corazón,  para  que  obrando  con  prudencia  i 
oelo  conjuren  la  tormenta  i  desconcierten  las  asechanzas  de  sus 
enemigos.  Tristes  eran  las  circunstancias  en  que  el  anciano  i  vene- 
rable Pontífice  Gregorio  XVI  descendió  al  sepulcro;  enemigos  de 
diversos  jéneros,  ya  solapados,  ya  descubiertos,  asestaban  sus  tiros 
contra  la  Santa  Silla,  i  los  que  juzgaban  de  las  cosas  por  los  cál- 
calos de  la  humana  sabiduría,  le  pros ajiaban. funestos  resultados. 
Mas,  no  bien  una  elección  casi  repentina,  hecha  al  abrigo  de  toda 
influencia  política,  hubo  designado  [)or  sucesor  de  San  Pedro  a 


(1)  üfvLsfa  Católica,  t.  V,  p.  183. 
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.\.ip^tro  ^anrísírao  Pailr*  P  o  iX  vruantio  '?!  mundo  entero  lo  í^ala- 
ía  tf»ii  ;ui límaos:  i  no  Mn  ra2»>n.  onrnie  la  marcha  de  sn  reciente 
s  inih»níi   la  ar.re^iirado  >\\\ti  e»  an  acDaraümieuco  providencial  el 

ríe  la  íPñiilo  la  Tiara  en  íti¡*  :iLHintjr.i4*  -íienes^ «.^ 

í.l:  oiii)iir.ar  »»Hnw  Letras  Aoo.sr.'üraa  nira  haoen?»  partici* 
iu.ir-*s  'le  Ion  bí^neíirinfl  e'*inrr;iaít^!4  «|  le  ea  ♦*í!:tó  ?e  ct»ncedeDy  no 
VviemriH  méiio.s  tie  rec^yr  lar'^«4  ¡.«ts  morivo»  pecaiiareá  «{ae  tenemos, 
X  nijiH  <i*»  itiri  'jue  aoa  CDnianf-*  a  t>)\U)  oac^iico.  paní  tnbutap  a  Dios 
üí'.ííinnes  ie  i^rruMaH  p«)r  la  'ílfVJioioa  «le  naa  ¡rmn  PííOtíáce  i  diri- 
'.r'í*  NerniíH  i  rervorosíw  pi»íirir^aá  p»'r  su  acierto  i  felicidad.  El  nos 
íionr.)  .vm  su  virtitii  ea  L'^24  -íon  .kíl-^wq  le  ¡a  m»íi<'Q  del  Ilnstrí- 
ainio  íteilor  ifazi,  de  [uiea  fué  *u  coasu!cor  i  «í^cretario.  Entonces 
í:ii7:.sreÍH  (ion  ííoti  Li  dicha  de  ser  teáciixoü  de  siw  virtudes  i  de  par- 
tid par  de  .-ía  benevolencia;  í  n«K4  ct^ci place  54a) re  niaaera  aseara- 
r-'í»  'pie,  aún  deaprtea  de  tantos  años  de  aa:*eacia»  i  ha:$ta  sobre  el 
eminente  *';  lio  a  (jne  ha  silo  eíevud  \  conserva  irratos  recuerdos 
de  niift8tro  hospedaje,  i  ct)a  distiiicuiii«^s  tesciaioníos  de  munificen- 
''.la  i  am<jr  ha  acredirado  a  nuestra    I^iesia  su  especial  predilec- 

Pero  el  amor  del  seQor  Va!divie:?o  ao  solo  se  manifestó  en  las 
aíí^trraH  i  con  «gratulaciones  por  la  fausta  elección  de  Fio  IX,  sino 
muí  principal  mente  en  la  parte  q  ie  tomó  en  las  aflicciones  qne 
atribularon  el  al»na  mai^nánima  del  bondadoso  PuutíSce.  c Desde 
^{iift  He  di  validaron  las  noticias  infaustas  venidas  de  Europa,  decfa 
en  MI  edicti)  pastoral  de  28  de  Febrero  de  1849,  los  corazones  ca- 
uWlo.nH  se  han  sentido  profundamente  conmovidos  al  saberlos  tris- 
te'» acnnteci  míen  tos  que  tienen  escandalizada  a  la  Italia  i  al  mnndo 
entero.  El  ilustre  Pontítíce  que  había  sido  saludado  con  aplauso 
por  todas  las  Naciones,  el  bienhechor  de  la  humanidad  que  la  abra- 
zal)a  toda  entera  en  sus  miras  benévolas  i  previsoras,  el  soberano 
cbimente  que  había  convidado  con  la  oliva  de  la  paz  a  los  extra- 
viados, el  infatit^able  defensor  de  ia  libertad  italiana  que  había 
j)romovid()  tan  saludables  mej«)ras,  el  verdadero  padre  de  los  pne* 
blos  que  había  consagrado  a  ellos  toJos  sus  desvelos,  el  gran  Pió 
JX,  ha  sido  inicuamente  ultrajado  por  los  mismos  a  quieues  tanto 
se  había  empeñado  en  favorecer.  Un  puñal  alevoso  traspasó  el 
cuello  de  su  primer  Ministro  i  depositario  de  sus  confianzas;  i  el 
asesino  fué  victoreado  por  demagogos  que  corrían  ufanos  por  las 
calles  de  la  Ciudad  Eterna.  La  morada  del  Santo  Padre  fué  batida 
como  fortaleza  enemiga,  i  sus  puertas  fueron  forzadas  por  las  balas 
de  sus  sacrilegos  invasores.  Corrió  la  sangre  de  los  fieles  servido- 
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res  que  permanecían  adictos  a  su  persona,  i  el  mismo  Papa  tuvo 
que  abandonar  sus  Estados  i  salir  prófugo  part^  buscar  en  pais  ex- 
traño la  libertad  e  independencia,  de  que  tan  cruelmente  lo  des- 
pojaban sus  propios  subditos  i  los  hijos  de  su  particular  predileo- 
cion. 

<{Asi  es  como  la  mas  negra  ingratitud  i  un  impío  frenesí  hue- 
llan con  su  inicua  planta  la  veneración  i  respeto  que,  durante  diez 
i  nueve  siglos,  han  consagrado  mil  jeneracionesal  sucesor  del. Prín- 
cipe de  los  Apóstoles  i  al  Vicario  del  Pontífice  eterno,  Jesús 
nuestro  Salvador.  A  pesar  de  las  ajitaciones  en  que  fluctúa  la  Eu- 
ropa, un  grito  de  indignación  se  ha  lanzado  de  todas  partes,  i  los 
Gobiernos  católicos  a  porfía  se  han  disputado  la  preferencia  en  las 
manifestaciones  espontáneas  de  sus  simpatías.  A  la  verdad,  aún 
cuando  el  brillo  de  la  soberanía  temporal  no  es  esencialmente  ne- 
cesario a  la  autoridad  apostólica,  nadie  puede  dudar  de  que  para 
ejercerla  útilmente  sobre  diversos  pueblos  i  naciones,  necesita  el 
Pontífice  tener  garantidas  su  libertad  e  independencia,  i  de  que 
h%Gerlas  triunfar  de  la  opresión  anárquica  quejas  amaga  es  interés 
común  de  todos  los  católicos.  Separado  el  Papa  del  lugar  en  que 
la  Divina  Providencia  ha  colocado  su  silla,  lejos  de  los  brazos  au- 
xiliares de  que  debía  valerse  para  el  gobierno  de  la  Iglesia  uni- 
versal, i  trabado  por  consecuencia  el  impulso  inmediato  que  nece- 
sitan los  resortes  de  una  administración  tan  vasta,  la  persecución 
de  Pío  IX  es  una  calamidad  jenerab. 

Recuerda  en  este  documento  los  motivos  especiales  que  tenía 
Chil&.para  deplorar  las  aflicciones  del  gran  Papa,  i  expone  en  sen- 
tidas palabras  la  necesidad  de  acudir  en  su  auxilio  con  el  socorro 
de  las  oraciones  de  los  fieles  hechas  en  común  i  públicamente  para 
que  fuesen  mas  eficaces.  Con  este  fin  ordenaba  que  todos  los  sa- 
cerdotes del  Arzobispado  rezasen  en  la  Misa  la  colecta  Pro  Papa 
durante  treinta  días;  que  en  la  Iglesia  Metropolitana,  i  en  todas 
las  parroquias  se  cantasen  solemnemente  por  el  espacio  de  nueve 
diaa  las  letanías  de  los  Santos;  que  el  domingo  tercero  de  Cuares- 
ma (11  de  Marzo  de  1849)  se  organizase  una  gran  procesión  a 
que  concurrirían  el  Cabildo,  el  Clero  i  Comunidades  relijiosas;  que 
todas  las  relijiosas  de  la  Arquidiócesis  ofreciesen  una  comunión 
por  el  Padre  Santo. 

Pero  no  se  contentó  el  señor  Valdivieso  con  procurar  al  Padre 
perseguido  el  poderoso  continjente  de  la  oración  de  los  católicos  de 
Chile,  cosa  que  apresuraría  la  hora  de  su  libertad  i  repatriación, 
sino  que,  ademas,  creyó  que  su  auxilio  i  el  de  los  católicos  debía 
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coDsidtir  también  en  recursos  pecan¡arioS|  ya  que  ellos  no  podríaa 
menos  que  escasearle  estando  ausente  de  sus  Estadoi*.  Con  este  fía 
publicó  con  fecha  de  13  de  Julio  otro  edicto,  en  que  invitaba  a 
los  fieles  a  erogar  algunos  escudos  para  remitirlos  a  Pió  IX  en  sa 
destierro.  ^[Privado  de  sus  reutas,  decía,  i  sin  medios  para  hacer 
servir  las  de  la  Iglesia  a  los  objetos  a  que  estáu  destinadas,  no  es 
posible  que  pueda  proveer  a  los  gastos  que  demanda  la  adminis- 
tración de  los  negocios  de  la  Iglesia  universal,  si  los  fíeles  no  acu- 
den en  su  auxilioD. 

Con  el  objeto  de  hacer  esta  colecta  nombró  una  comisión  com- 
puesta del  señor  deán  don  José  Alejo  Eyzaguirre,  del  canónigo 
don  Pedro  de  Reyes,  de  los  presbíteros  don  Justo  Pastor  Agote  i 
don  José  María  Urriola,  i  de  los  vecinos  señores  don  Francisco 
Ignacio  de  Ossa,  don  Joaquin  Tocornal  i  don  José  Vicente  Sán- 
chez. 

El  resultado  obtenido  por  esta  respetable  comisión  es  el  que  se 
expresa  en  la  Carta  gratulatoria  enviada  a  Pió  IX  con  fecha  29  de 
Diciembre  de  1849,  de  la  cual  tomamos  lo  siguiente:  «cEI  Arzo- 
bispo, clero  i  pueblo  de  esta  Arquidiócesis,  que  se  glorían  de  no 
ser  sobrepujados  por  ningunos  en  la  adhesión  i  respeto  a  la  Silla 
Apostólica  i  en  afecto  a  vuestra  Santidad,  habríamos  querido  ser 
los  primeros  en  ofreceros  nuestras  simpatías  i  servicios  en  las 
amargas  pruebas  con  que  la  Divina  Providencia  ha  tenido  a  bien 
visitaros;  pero  la  inmensa  distancia  que  nos  tiene  separados,  no  ha 
permitido  que  pudiésemos  oportunamente  practicar  dilijencia  al- 
guna    El  continjente  del  Cabildo,  aumentado  con  el  de 

otros  cuerpos  relijiosos,  nuestras  oblaciones  i  las  de  algunos  pia- 
dosos ciudadanos,  que  espontáneamente  han  querido  tomar  parte 
en  esta  demostración  afectuosa,  apenas  habían  producido  la  suma 
de  siete  mil  i  cincuenta  i  seis  pesos,  cuando  llegó  la  notici '  de  que, 
vencidos  los  enemigos  de  la  paz  i  de  la  autoridad  sob*  ina  del 
Romano  Pontífice,  vuestra  Santidad  había  reasumido  el  ')bierno 
temporal  de  sus  Estados,  i  con  él  habían  vuelto  los  negocios  a  to* 
mar  su  ordinario  curso,  cesando  los  males  que  habían  producido 
tan  lamentables  acontecimientos.  Por  tan  fausto  suceso,  el  Arzo* 
bispo  i  Cabildo  de  esta  santa  Iglesia  Metropolitana  se  apresuran 
a  dar  a  vuestra  Santidad  las  mas  expresivas  felicitaciones,  i  en 
nombre  de  la  Iglesia,  en  el  suyo  propio  i  en  el  de  los  antedichos 
ciudadanos^  piden  humildemente  a  vuestra  Santidad  se  digne  acep- 
tar esa  barra  de  oro,  de  peso  de  veintitrés  libras,  treinta  i  cinco 
céntimos  i  ochocientas  noventa  milésimas  partes,  no  tanto  como 
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subsidio  destinado  a  pagar  lá  deuda  de  nuestra  obligación^  cuanto 
como  un  testimonio  de  la  firme  unión  a  la  Cátedra  de  Pedro,  de 
que  nos  gloriamos,  i  del  ferviente  i  cordial  amor  que  profesamos  a 
la  persona  de  vuestra  Beatitud;  rogándoos  que  no  miréis  la  peque- 
nez del  dón^  sino  que  atendáis  solamente  a  la  voluntad  í  corazón 
de  los  que  lo  ofrecen»  (1). 

En  respuesta  a  esta  Carta  gratulatoria,  Pió  IX  dírijió  al  señor 
Valdivieso,  con  fecha  24  de  Abril  de  1850,  la  siguiente  Epístola 
de  agradecimiento: 

Pío  Papa  IX. 

«{Venerable  hermano,  Salud  i  Bendición  Apostólica.  Han  llega- 
4o  a  nosotros  las  mui  gratas  demostraciones  de  adhesión  i  de  pie- 
dad que  hacia  Nos  i  esta  Santa  Sede  nos  has  querido  significar, 
en  unión  con  tu  clero  i  pueblo  por  letras  datadas  en  10  de  diciem- 
bre del  afío  anterior.  A  la  verdad,  aunque  separados  por  una  lar- 
ga distancia,  habéis  experimentado  el  mismo  dolor  i  tristeza  que 
los  que  han  preseilciado  de  cerca  nuestras  angustias  i.  calamida- 
des. Por  este  motivo,  adorando  los  inexcrutables  designios  de  Dios, 
que  sabe  sacar  bienes  de  los  males,  nos  congratulamos  con  sumo 
placer  porios  sentimientos  nobles  i  obsequios,  en  tí,  Venerable 
Hermano,  i  de  ese  clero  i  pueblo  hacia  Nos;  i  a  todos  manifesta- 
mos nuestra  gratitud  por  sus  espontáneas  oblaciones.  Pero  habría- 
mos deseado  que  os  hubieseis  abstenido  del  todo  de  hacer  estas 
oblaciones,  porque  nos  asiste  el  grave  temor  de  que  alguno  lo  haya 
hecho  con  mengua,  aunque  sea  pequeña,  de  sus  intereses.  Entre 
tanto.  Venerable  Hermano,  no  dudamos  un  momento  de  que  para 
t(  i  para  tu  Iglesia  debe  haber  sido  de  gran  consuelo  la  noticia  de 
nuestra  vuelta  a  esta  ciudad  de  Roma,  i  que  no  habréis  dejado  de 
elevar  a  Dios  Omnipotente  fervientes  súplicas  para  que  Él,  con  su 
celestial  virtud,  se  digne  dirijir  nuestras  operaciones  i  esfuerzos,  i 
nos  conceda  aquí  i  en  todas  partes  la  paz  i  la  tranquilidad.  Empero, 
dedícate.  Venerable  Hermano,  con  todo  empeño  a  redoblar  la  viji- 
lancia  sobre  tu  grei,  i  procura  mas  i  mas  la  gloria  de  Dios  i  la 
eterna  salud  .del  rebaño  que  se  te  ha  confiado,  a  fin  de  correspon- 
der noblemente  a  nuestros  votos  i  a  los  de  todos  los  buenos.  Final- 
mente, en  prenda  del  particular  afecto  que  te  profesamos  en  el 
Señor,  i  como  un  presajio  de  todos  los  dones  celestiales,  os  damos 


(1)  Traducción  del  latín  publicada  en  La  Eemsta  Católica,  niim.  220,  t.  IV. 


212  VIDA  I  onuÁÉ 

amantísímamente,  a  tí,  Venerable  Hermano,  de  lo  íntimo  de  nuefl* 

tro  corazón,  i  al  clero  i  pueblo  de  ta  Iglesia,  la  Bendición  Apostóli- 
ca. Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  el  día  24  de  Abril  de  1850,  afio 

cuarto  de  nuestro  Pontificado». 

Pío  Papa  ÍX. 

Por  fin,  para  celebrar  el  triunfó  del  Papa  sobre  la  revolución 
demagójica,  el  señor  Valdivieso  dispuso  que  el  29  de  junio  de  1850, 
dia  en  que  celebra  la  Iglesia  al  príncipe  de  los  Apóstoles,  se  can^ 
tase  un  solemne  Te  Dewn  en  la  Metropolitana  i  en  todas  las  Par- 
roquias de  Santiago.  Todas  estas  demostraciones  indican  la  firme 
adhesión  i  acendrado  afecto  del  señor  Valdivieso  hacia  la  sagrada 
persona  del  Jefe  del  Catolicismo  i  la  parte  que  tomaba  en  las  ale- 
grías i  dolores  de  la  Iglesia. 


CAPÍTULO  VI. 


ALGUNAS   DISPOSICIONES    REFERENTES   AL   CULTO. 


La  sustitución  de  la  orquesta  por  el  órgano  en  el  templo  Metropolitano. — Adqui- 
sición del  grande  órgano  de  la  Catedral. — Inauguración  del  templo  de  la  Com- 
pañía después  del  segundo  incendio. — Dilijencias  del  señor  Valdivieso  por  Iji 
canonización  de  Frai  Pedro  Vardesi. 

El  señor  Valdivieso  marchaba  siempre  adelante  de  todos  en  las 
ideas  de  progreso  i  mejoramiento.  Es  comnn  ver  a  hombres  ape- 
gados a  la  rutina  sin  valor  para  reaccionar  contra  hábitos  invete» 
rados,  aunque  sean  defectuosos.  El  señor  Valdivieso  adoptó  siem- 
pre las  ideas  nuevas  que  concebía  cuando  ellas  podían  mejorar  lo 
existente. 

Así  aconteció  en  orden  a  algunas  importantes  medidas  referen- 
tes al  culto  que  tomó  en  los  primeros  años  de  su  gobierno.  Entre 
éstas  debemos  mencionar  en  primer  término  la  sustitución  de  la 
antigua  i  tradicional  orquesta  en  la  Iglesia  Metropolitana  por  vn 
grande  órgano  de  primera  calidad. 

Creía  el  señor  Valdivieso  que  la  orquesta  no  era  música  ade- 
cuada para  el  templo.  Para  creerlo  así  le  bastaba  considerar  que^ 
siendo  la  música  adoptada  en  los  entretenimientos  profanos,  no 
podía  despertar  en  el  alma  de  los  asistentes  al  templo  otra  cosa 
que  sensaciones  profanas.  La  música,  como  todas  las  mejores  co- 
sas, se  ha  hecho  servir  para  despertar  la  sensualidad,  i  como  un 
injel  sin.  alas  se  ha  arrastrado  por  el  lodo  de  las  pasiones.  La 
música  teatral  se  propone  comunmente  este  fin,  i,  por  lo  tanto, 
es  impropia  del  templo,  en  que  solo  deben  oirse  los  acentos  de  la 
plegaria  i  las  iirmonías  que  eleven  al  cielo  el  pensamiento.  De  aqui 
resulta  que  debe  haber  una  separación  completa  entre  la  música 

profana  i  la  sagrada;  pero  esta  separación  no  existe  cuando  son 
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unos  mismos  los  instrumentos  qne  producen  la  armonía.  Era.pre- 
ciso^  por  lo  mísmOy  adoptar  nn  instrumento  propio  i  exclusivo  del 
templo,  cuyas  melodías  no  se  oyesen  en  las  reuniones  profanas^  que 
fuese  como  una  parte  integrante  del  culto  i  como  la  expresión 
musical  del  dogma  i  moral  católicos. 

El  instrumento  que  cumple  mejor  con  estas  condiciones  es  el  ór- 
gano. ^Para  publicar  los  beneficios  i  alabanzas  de  Dios  con  pompa  i 
magnificencia  dignas  de  la  Majestad  soberana,  dice  el  Cardenal 
Giraudy  la  Iglesia  ha  adoptado  dos  voces  cuyo  poder  se  iguala  en 
extensión:  el  órgano  i  la  campana.  El  órgano,  voz  de  dentro,  que  • 
derrama  sus  olas  de  armonía  bajo  las  bóbedaa*  sonoras  de  las  basí- 
licas, a  través  de  los  viejos  pilares  de  las  grandes  naves,  en  laa 
misteriosas  soledades  del  santuario.  La  campana,  voz  de  fuera,  que 
conmueve  a  lo  lejos  la  tierra  con  el  trueno  de  sus  largOs  mujidos. 
£1  órgano,  es  la  expresión  de  la  oración  pública  en  los  templos  con- 
sagrados por  la  relijion.  La  campana,  es  la  expresión  de  la  oración 
universal,  de  la  oración  católica  en  el  templo  augusto  del  Universo. 
El  órgano,  voz  de  los  ánjeles  i  de  los  santos,  que  desde  la  altura 
de  las  vidrieras  en  que  están  representados  sus  combates  i  sus  vic- 
torias, desciende  sobre  la  rnultitud  recojida  para  suspirar  a  su  oido 
los  goces  i  las  glorias  del  c¡elo¿. 

Estas  consideraciones  movieron  al  señor  Valdivieso  a  desterrar 
de  la  Iglesia  Metropolitana  la  música  de  orquesta  conservada  allí 
por  una  larga  costumbre.  Pero,  antes  de  dar  este  paso  tan  conve- 
niente para  el  decoro  de  las  solemnidades  relijiosas,  era  menester 
sustituirla  por  un  órgano  de  excelente  calidad,  que  supliese  venta- 
josamente a  la  antigua  música.  Con  este  fin  concibió  el  proyecto 
de  encargar  a  Europa  un  instrumento  de  esa  clase,  de  lo  mejor  que 
pudiese  fabricarse  en  los  talleres  del  viejo  mundo.  Pero  la  calidad 
del  órgano  debería  estar  ciertamente  en  proporción  con  su  costo,  i 
las  rentas  de  la  Iglesia  Metropolitana  no  podían  por  eutónces  so- 
portar un  gasto  de  tanta  magnitud. 

Sin  arredrarse  por  esto,  el  señor  Valdivieso  solicitó  el  concurso 
del  Gobierno  en  oficio  datado  en  1847.  En  este  oficio  presentaba  a 
la  consideración  del  Gobierno,  entre  otras  razones  justificativas  de 
BU  solicitud,  la  del  mal  servicio  de  la  capilla  de  la  Catedral,  servi- 
cio sujeto  a  perjudiciales  eventualidades,  a  causa  de  que  las  rentas 
asignadas  a  los  empleados  del  coro  alto  eran  insuficientes  para  li- 
gar al  servicio  de  la  Iglesia  a  artistas  distinguidos  en  su  profesión. 
I  no  siendo  posible  aumentar  esas  asignaciones,  era  preferible  sus- 
tituir a  la  orquesta  instrumental  un  órgano,  que  solo  exijiría  el 
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fiervício  de  nn  solo  artista^  qne  podría  ser  bien  remanerado,  obte- 
niéndose por  este  medio  una  no  despreciable  economía  para  el 
erario  i  música  adecuada  al  culto  i  al  rango  de  la  Iglesia. 

El  Gobierno  acojió  la^solicitud  i  dictó  con  f^cha  de  15  de  Diciem- 
bre de  1846  el  decreto  que  en  su  parte  dispositiva  dice  así: 

«He  acordado  i  decreto:  1.^  Por  conducto  de  las  personas  que 
el  mui  Reverendo  Arzobispo  Electo  designare,  se  encargará  a  Eu- 
ropa un  órgano  de  primera  construcción  para  el  servicio  de  la 
Iglesia  Metropolitana.  2.^  El  expresado  Arzobispo  reducirá  desde 
luego  el  número  de  emf^leados  de  la  capilla  de  la  Iglesia  Catedral 
a  los  que  crea  absolutamente  necesarios.  3.^  Se  asignan  desde  lue- 
go para  satisfacer  en  parte  el  valor  de  dicho  órgano  la  cantidad  de 
trea  mil  pesos,  que  pueden  aplicarse  a  gastos  del  culto.  4.**  Las 
rentas  asignadas  a  las  plazas  del  coro  que  actualmente  estén  va- 
cantes o  que  en  lo  sucesivo  vacaren,  por  el  tenor  de  esta  disposi- 
ción, se  aplicarán  a  la  compra  del  indicado  órgano  por  todo  el 
iiempo  que  fuere  preciso  para  su  íntegro  pago.  5.®  Esta  disposi- 
ción será  provisoria  i  deberá  someterse  al  examen  i  aprobación  de 
las  Cámaras  lejislativas  en  el  períolo  inmediato  de  sus  sesiones. 
6.^  Los  ministros  de  la  tesorería  jeneral  pondrán  a  disposición  del 
muí  Reverendo  Arzobispo  Electo  los  tres  mil  pesos  que  se  expre- 
san en  el  art.  3.® — Refréndese,  tómese  razón  i  comuniqúese.— 
BÚLNE8. — Manuel  Camilo  Viah, 

Con  fecha  14  de  Agosto  del  año  siguiente  el  Supremo  Gobierno 
pasó  a  las  Cámaras  lejislativas  un  mensaje  cuyo  artículo  disposi- 
tivo decía:  «Téngase  por  lei  del  Estado  el  decreto  expedido  por  el 
Ministerio  del  Culto  con  fecha  15  de  diciembre  de  1846,  ordenando 
la  compra  de  un  gran  órgano  de  primera  construcción  para  el  ser- 
vicio áe  la  Iglesia  Metropolitana  i  la  supresión  de  ciertas  plazaH 
en  el  coro  de  la  misma  Iglesia,  a  fin  de  contribuir  a  su  pagoD  (1). 

El  Congreso  de  ese  mismo  año  aprobó  ese  artículo  como  lei  de 
la  República.  En  esta  virtud,  el  señor  Valdivieso  gomisionó  a  don 
Alejandro  Caldeleng  para  que  dirijiese  el  encargo,  recomendándo- 
le la  casa  constructora  de  B.  Híght  e  hijo  en  Londres.  El  contrato 
se  estipuló  en  las  siguientes  condiciones:  el  órgano  importaría, 
encajonado  i  empaquetado  en  los  diques  de  Londres,  la  suma  de 
2,600  libras  esterlinas;  por  dejarlo  colocado  en  el  coro  de  la  Cate- 
dral i  en  estado  de  usarse  se  abonarían  200  libra»;  los  constructo- 
res se  obligarían  a  enviar  de  su  cuenta  una  persona  íntelijente 


(1)  Boletín  de  las  Leyes» 
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rían  colocarse  en  las  repisas  déla  nave  central,  antes  ocupadas  por 
telas  pintadas,  para  lo  cual  le  envió  buenos  modelos.  Esas  eátátuas 
son  las  muí  hermosas  de  los.  santos  Apóstoles  que  embellecen  la 
nave  central  de  npestra  Iglesia  Metropolitana. 

Sobremanera  aciaga  fué  para  los  moradores  de  Santiago  la  no- 
che del  31  de  Mayo  de  1841,  en  que  fué  consumido  por  las  lla- 
mas el  templo  de  la  Compañía.  Seis  afios  pasaron  antes  de  que 
fuese  completamente  reedificado  el  templo  i  de  nuevo  abierto  a 
la  piedad  de  los  fieles.  Este  plausible  acontecimiento  se  verificó 
el  4  de  Abril  de  1847,  debido  al  celo  i  constancia  desplegados  por 
el  señor  Valdivieso  desde  la  pritnera  hora  del  siniestro,  como  en- 
cargado de  su  reparación  por  el  limo,  señor  Vicuña. 

El  templo  se  inauguró  con  la  primera  misa  del  entonces  pres- 
bítero don  Joaquín  Larrain  Gandarillas,  con.  la  asistencia  del  seffor 
Valdivieso  i  de  un  numerosísimo  concurso  de  distinguidas  per- 
sonas de  la  capital.  Cupo  al  entonces  también  presbítero  don  Jo- 
sé Hipólito  Salas  la  honra  de  pronunciar  el  discurso  sagrado 
propio  de  las  circunstancias.  El  templo  se  presentaba  a  la  vista  de 
los  fieles  mucho  mas  sólido  i  hermoso  que  antes  de  ser  devorado 
por  las  llamas.  Se  habían  introducido  en  él  reformas  conformes  a 
los  usos  dominantes  en  Europa,  como  era  la  sustitución  de  las  an- 
tiguas imájenes  vestidas  de  jénero  por  cuadros  de  pintura  al  óleo. 
üDoB  de  esos  cuadros,  dice  La  Revista  Católica  (1),  el  Santo  Cris- 
to i  Santa  María  Magdalena,  son  orijinales  de  pintores  españoles; 
i,  ajuicio  de  artistas  cuyo  voto  merece  respeto,  tienen  bastante 
mérito,  así  por  su  buena  ejecución,  como  por  su  antigüedad,  pues 
cuenta  el  primero  mas  de  doscientos  años,  i  mas  de  ciento  el  se- 

* 

gnndo.  Los  demás  son  copias  de  cuadros  célebres,  tales  como  el 
San  Francisco  de  Paula,  el  San  Ignacio  i  el  San  Luis  Gronzagai». 
La  reconstrucción  de  la  Compañía  consultaba  la  solidez  i  la  her-^ 
mesura.  El  techo  de  la  nave  central  estaba  sostenido  por  arcos 
compuestos  de  varias  piezas  de  roble  trabadas  por  medio  de  torni« 
líos,  que  suspendían  la  nave  a  una  prodijiosa  altura,  como  si  qui* 
siera  dar  aire  i  espacio  al  Dios  que  uo  cabe  en  la  inmensidad.  En 
el  arranque  de  la  nave  principal  se  elevaba  una  soberbia  cúpula,  no 
sobrepujada  hasta  bol  por  ninguna  otra,  i  era  sin  duda  lo  mas 
bello  que  tenía  el  templo  reconstruido,  pues  al  mismo  tiempo 
que  daba  espansion  al  alma,  bañaba  el  templo  en  un  océano 
de  luz,  suavizada  por  elegantes  vidrieras   de  colores.  ccEn  este 


(I)  Tomo  III,  p.  562, 
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panto,  dice  el  diario  ya  citado,  ha  qaeJalo  la  Compañía  en  una 
forma  semejante  a  la  qae  tenía  antea  del  terremoto  de  1730.  Se- 
gun  aparece  en  nna  de  las  láminas  que  adornan  la  Hiatoría  de 
Chile  del  padre  jesaita  Ovalle^  tenía  entonces  ana  cápala  en  el 
mismo  laí^ar  qae  ocupa  la  actaal,  si  bien  excede  ésta  a  la  antig^oa 
en  magoitad  i  hermosura». 

Caando  el  templo  se  inauguró,  hjé  altares  solo  se  hablan  arregla** 
do  proyi.ioriamente,  i  pasaron  altanos  años  intes  de  qae  se  cona- 
trayera  el  altar  mayor,  ano  de  los  mejores  de  las  iglesias  de  San* 
tiago,  notable  sobre  todo  por  la  forma  i  magnitnd  de  su  taberna* 
culo.  La  construcción  de  los  altares  colaterales  se  encomendó  a  la 
pieilad  de  algunas  señoras  de  la  capital. 

La  apertura  de  este  templo  prometía  grandes  bienes  espirítoa^ 
lea  al  paeblo  de  Santiago,  pues  era  propiamente  el  templo  del  cle- 
ro secular  donde  ejercía  de  preferencia  las  funciones  del  sagrado 
ministerio.  Allí  se  formaban  los  jóvenes  levitas  a  la  sombra  i  bajo 
la  dirección  de  sacerdotes  de  saber,  de  virtad  i  de  experiencia.  Era 
el  taller  en  que  trabajaban  con  celo  apostólico  los  varones  mas 
ilustres  del  clero  i  ana  fuente  perenne  en  qae  los  fieles  hallaban 
a  toda  hora  socorros  espirituales.  Desde  entonces  la  Compañía  fné 
el  templo  mas  frecuentado  de  Santiago  i  en  particular  por  las  ola* 
ses  acomodadas. 

En  este  mismo  año  emprendió  el  señor  Valdivieso  otra  obra 
que  redundaría  en  gloria  de  C^ile  i  de  la  Iglesia:  la  canonización 
del  siervo  de  Dios  Frai  Pedro  Vardesi,  relijioso  lego  de  la  Orden 
de  San  Francisco,  cuya  admirable  vida  fué  de  grande  edificación 
para  sus  contemporáueos.  Muchos  años  antes  se  había  iniciado  en 
Boma  el  proceso  de  su  beatificación;  pero,  por  motivos  diversos, 
no  se  habían  terminado  las  dilije ncias  dentro  del  plazo  señalado 
por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  £n  Julio  de  1847  recibió 
el  señor  Valdivieso  un  rescripto  de  dicha  Congregación  en  qae  se 
prorogaba  por  tres  años  mas  el  t¡em}>o  hábil  |)ara  prosegair  i  ter- 
minar el  proceso  pendiente. 

Con  la  actividad  que  le  era  propia,  el  señor  Valdivieso  paso  ma- 
nos a  la  obra,  deseoso  de  qne  la  Iglesia  de  Chile  venerase  en  los 
altares  a  un  hombre  que  se  santificó  en  su  suelo.  No  tardaron 
macho  en  estar  terminadas  las  dilijencias  pendientes,  qne  fae- 
ron  oportuuantente  enviadas  a  Roma.  Al  mismo  tiempo  se  autori- 
zó la  deniiuula  do  limt^Huas  i  se  nombró  procurador  de  la  causa  al 
padre  lector  de  la  misma  órdou,  Frai  Antonio  Gallardo  Rodrigoez, 
i  tesorero  a  don  Jou(|U¡n  Iglesias.  Para  excitar  la  piedad  de  los  fie« 
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les  distribuyéronse  en  gran  número  estampas  en  que  se  represen- 
taba al  siervo  de  Dios  dando  de  comer  a  muchos  pobres  i  niños 
desvalidos. 

Mientras  se  ajitaba  el  proceso  se  dio  a  luz  a  un  interesan- 
te opúsculo  intitulado:  «Vida  del  venerable  siervo  de  Dios  Frai 
Pedro  Vardesi]),  debido  a  las  investigaciones  de  don  José  Ganda- 
rulaba  Su  objeto  era  dar  a  conocer^  por  medio  de  testimonios  fide- 
dignoSy  los  hechos  i  virtudes  de  un  hombre  ilustre  por  su  santidad, 
primicia  de  la  relijiosidad  de  este  pueblo  i  honra  de  la  patria. 
Demás  de  esto^  constituyóse  en  Roma  un  .postulador  o  apoderado 
de  la  causa  de  beatificación  para  que  activase  las  dilijencias.  I  no 
solo  el  gobierno  i  la  autoridad  eclesiástica  de  la  República  se  em- 
pellaron vivamente  en  este  negocio,  sino  también  el  gobierno  de 
la  Reina  de  España,  .quien  por  real  orden  de  30  de  mayo  de  1853, 
encargó  a  su  Ministro  plenipotenciario  en  Roma  que  practicase 
las  dilijencias  que  estimase  convenientes  (1). 

(1)  Revista  Católica,  t.  VI,  p.  759, 
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CAPÍTULO  VIL 


PRIMERAS    LUCHAS    POR   LA   LIBERTAD   DE   LA   IGLESIA. 

Deoi'eto  sobre  procesiones  del  lu tendente  de  Santiago. — Vejámenes  inferidos  por 
el  Qobernador  de  San  Bernardo  al  cura  de  la  Calera, — Violación  del  cemente- 
rio parroquial  de  Purutnn. — ^Tendencias  invasoras  de  la  autoridad  civil  en 
asuntos  eclesiásticos  i  reclamos  del  señor  Valdivieso. — Prevenciones  hechas  a 
loa  párrocos  en  urden  a  su  couddcta  con  la  autoridad  civil. 

£1  rasgo  mas  saliente  de  la  fisonomía  moral  del  hombre  ilustre 
ouyos  hechos  venimos  narrando,  es  su  amor  por  la  independencia 
de  la  Iglesia.  Tal  será  el  íntimo  convencimiento  que  ha  de  adqui- 
rir el  que  recorra  hasta  el  fin  las  pajinas  de  este  relato. 

No  aguardo  el  sefior  Valdivieso  estar  revestido  de  la  consagra- 
ción episcopal  para  iniciar  la  lucha  en  favor  de  esta  amada  liber* 
tad|  lucha  formidable  que  no  terminó  sino  con  su  vida.  Es  de  no- 
tar,  sin  embargo^  que  jamas  la  provocó,  i  solo  entraba  en  ella 
cuando  algún  acto  gubernativo  o  alguna  disposición  legal  vulne- 
raban los  derechos  dé  la  Iglesia.  Es  de  notar  asimismo  que  siem- 
pre lo  hizo  con  respetuoso  comedimiento,  sí  bien  con  todo  el  calor 
de  sus  profundas  convicciones  i  con  la  firmeza  inquebrantable  del 
que  reclama  la  defensa  de  intereses  ele  gran  trascendencia. 

Uno  de  los  primeros  casos  en  que  se  vio  precisado  a  elevar  re- 
olamos  en  defensa  de  esta  preciosa  libertad,  fué  con  motivo  de 
un  decreto  dictado  por  el  Intendente  de  Santiago  en  Junio  de 
1848  sobre  procesiones,  en  el  cual  se  restriujía  la  libertad  de  eje- 
putar  estos  actos  públicos  del  culto  católico.  En  una  nota  dirijida 
al  intendente  decía  el  sefior  Valdivieso: 

«En  este  decreto  se  sujeta  irrevocablemente  a  la  voluntad  del 
sefior  Intendente  la  salida  a  la  calle  de  la»  procesiones  i  el  rumbo 
que  deben  tomar,  puesto  que,  para  conceder  o  negar  las  licencias, 
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no  tiene  mas  reglas  que  sa  arbitrio;  lo  que  ev^aivale  a  decir  que  el 
tributar  caito  a  Dios  fuera  de  los  templos  no  ^s  un  derecho  de  los 
pueblos  católicos,-  sino  uua  gracia  de  la  autoridad  civil.  Los  cató- 
licos reconocemos  como  establecido  por  Dios  el  culto  externo,  i  que 
no  es  la  potestad  civil,  sino  la  Iglesia  i  sus  ministros  quienes  de- 
ben determinar  el  modo,  lugar  i  casos  en  que  conviene  ofrecerlo. 
Los  actos  relijiosos  no  dejan  de  ser  tales  porque  se  practiquen  en 
la  calle,  i  aún  cuando  no  se  mirasen  sino  como  una  acción  lícita, 
la  V^toridad  no  podría,  por  su  sola  voluntad,  impedirlo. 

cA  esta  libertad  relijiosa  de  los  católicos  se  agrega  en  Chile  la 
garantía  constitucional  que  asegura  el  culto  público  de  la  relijion 
católica  tal  como  la  Iglesia  lo  ha  establecido,  esto  es,  sujeto  en 
todo  i  por  todo  a  sus  ministros,  leyes  i  sagrados  ritos.  £1  decreto, 
a  mas  de  violar  la  libertad  catób'ca,  ataca  la  libertad  eclesiástica 
que  consiste  en  observar  los  cánones  i  leyes  de  la  Iglesia  en  lo 
relativo  al  culto  i  &cultades  de  sus  ministros  para  ejercerlo.  Los 
católicos  reconocemos  que  estas  materias  son  exclusivamente  de 
la  competencia  de  la  Iglesia,  i  el  majistrado  no  monos  que  el  sub- 
dito, en  esta  parte,  deben  profesar  igual  respeto  a  sus  determina- 
ciones. Las  decisiones  de  la  Congregación  d^  Ritos,  especialmente 
las  del  17  de  Diciembre  de  1602,  de  24  de  Junio  de  1618,  de  28 
d,e  Marzo  de  1628  i  9  de  Mayo  de  1693,  atribuyen  a  los  Obispos 
la  fiEUSultad  de  ordenar  procesiones  i  designar  su  dirección;  i  como 
el  decreto  de  ÜS.,  sujeta  eso  mismo  a  la  voluntad  del  señor  In- 
tendente, viola  la  libertad  de  observar  las  dÍ8{)osiciones  de  la  Igle- 
sia e  invade  las  atribuciones  naturales  de  los  Prelados, 

<Ni  se  diga  que  puede  en  casos  extraordinarios  amenazar  al- 
gún peligro  al  orden  público  con  el  concurso  de  jente  que  acude  a 
las  procesiones;  porque  eso  daría  facultad  solo  para  modificar  en 
determinados  casos  el  uso  de  libertad  tan  sagrada,  pero  nunca 
enervaría  la  fuerza  del  principio  de  donde  emana.  Esos  casos  raros 
no  pueden  servir  de  regla  para  determinaciones  jenerales  en  tiem- 
pos ordinarios  i  tranquilos.  Puede  llegar  ocasión,  i  la  ha  habido 
entre  nosotros,  en  que  para  salir  a  los  suburbios  de  la  población 
era  necesaria  la  licencia  de  la  autoridad;  pero  esto  no  podría  justi- 
ficar un  decreto  que  estableciese  semejante  traba.  ^ 

cPor  mas  que  hemos  leído  !os  artículos  121  i  122  de  la  leí  de  Ré- 
jimen  Interior  en  que  US.  funda  su  decreto,  no  hemos  encontrado 
nada  que  ni  remotamente  tenga  alguna  conexión  con  el  asunto  a 
que  se  refiere  el  decreto.  Por  el  primero  se  manda  que  durante  las 
fiestas  pueda  el  jefe  del  pueblo  hacer  patrullas  i  guarnecer  la  po- 
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blacioñ;  i  por  el  segundo,  que  otorgue  licencias  para  fondas,  caféesj 
casas  de  trato,  etc.;  como  también  para  pedir  limosnas,  i  esto  des- 
pués que  la  haya  dado  el  Ordinario  respectivo.  I  nótese  que  en 
nna  lei  puramente  civil  la  palabra  j¡«8to«  designa  las  profanas  i  no 
las  relijiosas.  Asimismo  el  decreto  de  ÜS.  ataca  la  inmunidad  sa- 
cerdotal en  cuanto  somete  al  Arzobispo  i  a  otros  Prelados  ecle- 
siásticos, a  la  pena  que  el  señor  Intendente  quiera  imponer  a  los 
contraventores  a  su  mandato.  Aún  cuando  no' fuese  una  lei  del 
Estado  el  Concilio  de  Trente,  que  solemnemente  sanciona  la  in- 
munidad eclesiástica  i  que  con  tanta  veneración  i  respeto  trata  a 
los  Obispos  en  sus  juzgamientos,  dejamos  a  la  consideración  de 
US.  calcular  el  efecto  que  producirla  ver  al  primer  Pastor  de  la 
Iglesia  chilena  conducido  a  la  cárcel  o  rodeado  de  los  esbirros  de 
la  policía  para  arrancarle  multas,  solo  porque  puso  los  pies  en  la 
calle  con  nuestro  Seüor  Jesucristo  en  las  manos  sin  licencia  del 
Intendente.  Aseguramos  a  US.  que  no  sabemos  cnál  seria  mayor, 
en  tal  caso,  si  la  humillación  inferida  a  la  Iglesia  o  la  herida  abier- 
ta al  corazón  de  la  sociedad  en  lo  mas  vivo  i  delicado  de  sus  pro- 
fundas convicciones  e  inveterados  hábitos». 

No  podía  ocultarse  a  la  penetración  del  señor  Intendente  la 
fuerza  de  estas  graves  consideraciones,  que  acaso  no  tuvo  pre- 
sentes al  dictar  su  decreto.  Pero,  tan  pronto  como  recibió  la  nota 
que  precede,  dictó  otro  decreto  explicativo  en  que  se  declaraba: 
1,^  que  las  procesiones  que  salgan  por  una  puerta  i  entren  por 
otra  no  necesitan  de  licencia,  i  ni  aún  es  preciso  dar  aviso;  2.^  que 
cuando  salgan  por  las  calles,  solo  se  exije  un  simple  aviso  a  la  In- 
tendencia, poniendo  en  su  conocimiento  la  calle  o  calles  por  donde 
debían  transitar,  con  el  fin  de  que  ei  ocurriese  algún  inconveniente 
de  policía  u  orden  público  se  adoptasen  las  medidas  convenientes; 
3.^  que  las  personas  obligadas  a  dar  este  aviso  deberían  ser  los 
superiores  o  prelados  respectivos  de  la  iglesia  de  donde  saliese  la 
procesión. 

Este  decreto  explicativo,  que  dejaba  a  salvo  la  libertad  episco- 
pal, puso  fin  al  reclamo  elevado  por  el  señor  Valdivieso.  Pero  no 
fué  este  el  único  que  la  necesidad  de  conservar  ilesa  la  libertad 
sacerdotal  obligó  a  elevar  al  mismo  señor  Intendente. 

En  Mayo  del  mismo  año  sucedió  que  el  Gobernador  de  San 
Bernardo  amenazó  ásperamente  al  cura  de  la  Calera  por  no  haber 
asistido  a  la  junta  de  catastro,  de  que  era  miembro  nato  por  dis- 
posición legal,  a  causa  de  habérselo  impedido  una  confesión  urjen- 
te«  El  cura  dio  cuenta  a  su  Prelado  de  los  vejámenes  de  que  fué 
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víctima;  i  éste  se  dirijió  al  Inteadente  de  la  provincia  dennnciáa- 
dolé  los  hechos  vejatorios  i  pidiéndole  que,  como  superior^  refrena- 
se los  ímpetus  del  Gobernador  de  San  Bernardo,  4(El  cura,  por 
ser  tal,  decía  en  su  nota,  no  pierde  el  derecho  a  que  se  le  guarden 
las  consideraciones  que  se  otorgan  a  todos  los  vecinos  honrados, 
los  cuales  no  son  ni  molestados  ni  ultrajados  porque  falten  una 
vez  que  otra  a  la  cita  que  se  les  hace  para  el  desempeño  de  comi- 
siones grattiitas.  £1  cura,  en  su  calidad  de  tal,  solo  tiene  obliga* 
cion  de  asistir  espirítualmente  a  sus  feligreses;  i  cuando  la  lei  lo 
llama  a  comisiones  o  encargos  puramente  temporales  no  hace  mas 
que  ocuparlo  como  a  ciudadano  sin  imponerle  diversas  obligacio- 
nes de  las  que  a  estos  corresponden.  La  concurrencia  que  eu  tales 
casos  presta  es  la  de  un  vecino  libre,  i  no  la  de  uu  empleado  asa* 
lariado.  El  carácter  de  Párroco  da  derecho  al  que  lo  inviste  no 
solo  para  ser  respetado,  sino  para  que  las  autoridades  le  presten 
su  apoyo  en  el  desempeíio  de  sus  funciones.  Entre  estas  no  haí 
ninguna  mas  nrjente  que  la  de  auxiliar  a  los  moribundos;  pues 
que  de  su  postergación  puede  depender  nada  menos  que  la  perdi« 
cion  eterna  de  una  alma.  Las  leyes  en  paises  católicos  no  pueden 
oponer  obstáculo  al  Párroco  para  que  cumpla  con  su  ministerio,  i 
las  cargas  civiles  que  se  les  imponen  deben  suponer  que  le  queda 
a  salvo  la  libertad  para  dispensar  los  socorros  espirituales  que  de 
rigurosa  justicia  le  demandan  sus  feligreses.  ¿I  habrá  de  deseen* 
der  el  Párroco  a  pedir  como  gracia  que  no  se  le  impida  ejercer  sa 
ministerio  i  que  se  le  trate  como  a  cualquier  hombre  honrado?  ¿El 
cuidado  de  las  almas  habrá  de  estimarse  tan  envilecido  que  los 
que  lo  ejercen  no  logren  para  sus  personas  ni  siquiera  las  garan- 
tías que  los  jefes  políticos  conceden  al  último  vecino  de  su  depar- 
tamento?» 

Se  vé  que  en  esta  comunicación,  de  la  qite  no  hemos  trascrito 
mas  que  un  fragmento^  se  deñendo  con  lójica  vigorosa  la  libertad 
natural  de  los  párrocos  eu  el  ejercicio]de  su  ministerio^  libertad  que 
en  un  pais  católico  están  obligados  a  respetar  i  amparar  las  au- 
toridades civiles.  Eu  ella  se  asienta  también  el  hecho,  tan  deba- 
tido en  estos  tiempos,  de  que  los  funcionarios  eclesiásticos  no  son 
empleados  civiles.  Las  cargas  que  las  leyes  del  Estado  puedeu 
imponerles  no  los  constituyen  empleados  suyos,  porque,  si  las  re- 
ciben, no  es  en  el  carácter  de  funcionarios  de  la  Iglesia,  sino  en  el 
de  ciudadanos  del  Estado;  i  aún  en  éste  caso,  esas  cargas  deben  ce- 
sar siempre  que  sean  un  estorbo  para  el  ejercicio  del  ministerio. 

En  la  Parroquia  de  Purntun  se  efectuó  en  Agosto  de  1848  una 
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escandalosa  violacioo  del  cementerio  parroquial,  introduciendo 
furtiva  i  violentamente  el  cadáver  de  un  individuo,  con  la  circuns- 
tancia agravante  de  haber  acompañado  este  acto  con  injurias  al 
Párroco,  por.  haber  exijido  éste  que  se  guardasen  las  formalida- 
des establecidas  para  el  entierro  de  los  difuntos,  i  entre  ellas,  la 
de  esperar  que  trascurriesen  las  veinticuatro  horas  requeridas  por 
la  lei  después  del  fallecimiento. 

A  consecuencia  de  este  grave  atropello,  el  párroco  interpuso 
ante  la  autoridad  civil  formal  querella  contra  el  delincuente;  pero 
ésta,  faltando  a  sus  deberes,  hizo  caso  omiso  de  la  demanda  i 
dejó  completamente  impune  el  doble  delito  de  sacrilejio  i  de 
injurias.  Tan  pronto  como  el  sefior  Valdivieso  tuvo  noticia  de  lo 
ocurrido,  elevó  reclamo  al  supremo  gobierno  en  una  extensa  nota, 
de  la  que  extractamos  los  conceptos  siguientes: 

«Aunque  los  lugares  consagrados  por  la  relijion,  decía,  no  son 
la  misma  relijion,  sin  embargo  esos  lugares  le  pertenecen  de  una 
manera  que  no  pueden  violarse  sin  ofensa  de  Dios  a  quien  están 
consagrados.  No  solo  en  las  Letras  divinas  está  consignado  el  hor- 
ror al  sacrilejio,  sino  que  las  lejislaciones  humanas  lo  han  mirado 
como  base  necesaria  de  orden  i  moralidad.  La  Iglesia  no  consiente 
que  los  cadáveres  de  los  cristianos  se  entierren  en  otros  lugares 
que  aquellos  que  ha  santificado  con  su  bendición,  i  los  infractores 
del  respeto  debido  a  los  cementerios  son  reputados  sac;'ilegos,  no 
solo  en  la  lejislacion  de  la  Iglesia,  sino  también  en  la  civil  que 
no3  ríje.  El  Párroco  es  el  ministro  directamente  encargado  de  ha- 
cer respetar  a  los  pueblos  el  culto  i  la  moral  que  sanciona  la  reli- 
jion; i  si  la  jente,  principalmente  de  los  campos,  no  vé  en  el 
ministerio  parroquial  mas  que  un  espantajo  de  autoridad,  i  si  se 
convence  de  que'los  reclamos  de  un  párroco,  ofendido  en  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio,  no  inspira  interés  alguno  al  majistrado  ¿qué 
idea  llegará  a  formarse  del  respeto  i  sumisión  debidos  a  ese  impor- 
tante cargo,  sin  el  cual  queda  la  sociedad  defjraudada  de  la  mayor 
parte  de  sus  ventajas?  Los  insultos  que  se  acompafian  a  la  deso- 
bediencia de  un  Párroco  en  lo  que  mira  al  desempeño  de  sus  san- 
tos deberes,  no  es  una  ofensa  privada  que  solo  perjudica  al  indivi- 
duo, sino  un  golpe  que  afecta  en  cierto  modo  al  orden  público.  La 
justicia  se  halla,  pues,  en  el  deber  de  escarmentar  tales  ofensas, 
aún  cuando  no  haya  parte  que  lo  pida.  La  profanación  de  una 
iglesia  o  cementerio  es  delito  que  debe  ser  castigado  por  la  autori- 
dad pública  en  virtud  de  un  simple  requerimiento  de  la  autoridad 
eclesiástica,  según  la  textual  disposición  de  la  lei  1.*,  tit.  2.^,  lib. 
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1.^  de  la  Noy.  Reeop.  Por  conaigaiente  las  autoridades  de  Paril* 
tuD,  al  negarse  a  proceder  contra  el  violador  del  cementerio  parro* 
quial  i  atropellador  del  Párroco,  han  excasado  el  camplimiento  de 
un  deber  riguroso». 

La  denegación  de  justicia  por  parte  de  las  autoridades  locales  a 
los  curas  que  la  reclamaban  no  era  un  caso  raro  en  la  época  que 
historiamos.  Mucho  tuvo  que  sufrir  el  señor  Valdivieso  por  esta 
causa;  pero  no  por  eso  dejó  de  trabajar  para  que  fuesen  respetado 
el  carácter  i  las  funciones  parroquiales.  Nunca  dejó  pasar  inadver* 
tido  los  atropellos  verificados  en  la  persona  de  sus  cooperadores;  i 
mediante  su  actitud  enérjica  i  su  constancia  inquebrantable  en 
denunciarlos,  logró  al  fin  extirparlos  casi  por  entero. 

Por  este  mismo  tiempo  aconteció  que  el  cura  de  Peumo  fué  de* 
nnnciado  ante  el  Gobierno  de  haber  rehusado  prestar  auxilio  espí* 
ritual  a  un  moribundo.  En  consecuencia,  el  Ministro  del  Culto 
sefior  Sanfuentes,  puso  el  hecho  en  conocimiento  del  sefior  Valdi- 
viesoy  designándole  al  mismo  tiempo  la  pena  que  debía  imponer  al 
culpado.  El  señor  Valdivieso  contestó  al  Ministro  prometiéndole  in- 
vestigar los  hechos,  i,  si  resultasen  efectivos,  castigar  al  cura  por  su 
falta  en  el  cumplimiento  de  su  deber;  protestando  al  mismo  tiempo 
contra  la  facultad  que  se  atribuia  de  fijar  la  pena  que  el  Prelado 
debiera  imponer  al  presunto  delincuente.  <La  Constitución  política 
del  Estado,  le  decía  en  su  nota,  ha  querido  que  no  se  confunda  el  po- 
der judicial  con  el  qecutivo;  i  cuando  ha  revestido  a  éste  de  las  fa« 
cultades  necesarias,  le  ha  limitado  todo  lo  que  concierne  al  conoci- 
miento de  los  juicios.  De  suerte  que  ni  aún  cuando  no  se  atendiera 
mas  que  a  la  sanción  civil  extrínseca  que  nuestras  leyes  conceden  a 
la  juriiidiccion  contenciosa  de  los  Prelados  eclesiásticos,  ella  de- 
biera  gozar  de  la  independencia  del  poder  ejecutivo,  independencia 
que  sería  ilusoria,  si  tuviera  la  facultad  de  designar  la  pena  que 
debe  imponerse  a  un  delincuente  i  el  derecho  de  inspeccionar 
i  rever  el  fallo  que  se  dictare.  Mas,  en  el  caso  presente  la  au- 
toridad que  vamos  a  ejercer  sobre  el  cura  acusado  cuenta  para 
BU  independencia  garantías  de  un  orden  mui  superior  a  la  que  pue- 
den establecer  los  hombres.  El  oríjen  de  aquella  es  enteramente  di- 
vino, i  su  ejercicio  solo  ha  sido  conferido  por  Nuestro  Sefior  Jesu- 
cristo a  los  Obispos.  Se  trata  de  un  párroco  que  se  ha  negado  a 
administrar  el  sacramento  de  la  penitencia  a  un  moribundo,  o  en 
otros  términos,  sobre  una  falta  cometida  en  la  administración  de 
los  sacramentos  i  de  un  orden  puramente  espiritual.  £1  mayor  mal 
que  puede  sobrevenir  a  un  cristiano  es  el  de  morir  sin  obtener  el 
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perdón  de  sus  pecados;  pero  este  mal  nada  tiene  de  témpora?;  sns 
consecuencias  no  van  a  sentirse  en  esta  vida  mortal^  sino  después 
que  el  hombre  ha  roto  los  vínculos  que  lo  ligan  a  la  sociedad.  De 
manera  que  el  sacerdote  no  delinque  en  este  caso  como  ciudada* 
n0|  sino  como  ministro  de  Jesucristo.  No  puede,  por  lo  tanto^  po- 
nerse en  duda  que  solo  el  poder  espiritaal  está  facultado  para  co- 
nocer de  tales  delitos  i  correjir  a  los  sacerdotes  que  los  cometan* 
La  autoridad  conferida  a  los  Obispos  por  su  misión  divina  es  de 
tal  modo  independiente  que  cuando  obra  dentro  de  los  límites  de 
su  institución,  que  es  el  réjimen  de  las  almas,  no  puede  ser  traba- 
da ni  modificada  por  ningún  poder  extraño  por  grande  i  elevado 
que  sea.  La  Constitución  del  Estado,  al  adoptar  como  relijion  de 
la  nación  la  católica,  ha  tenido  que  ref^petar  esta  independencia 
del  poder  espiritual,  porque  ella  es  un  dogma  católico  l^obre  el  cual 
se  funda  todo  el  ejercicio  del  ministerio  sagradoD. 

El  señor  Valdivieso  establecía  en .  esta  nota  la  independencia, 
del  poder  eclesiástico  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  contenciosa 
después  de  haber  defendido  en  los  casos  anteriores  la  libertad  dei 
ministerio  sacerdotal  i  la  del  cuito  público  católico.  No  obstante 
la  claridad  i  el  vigor  con  que  están  defendidos  los  principios  no 
quiso  el  gobierno  darse  por  convencido,  porque  ello  habría  sido 
confesar  que  obró  con  lijereza  al  escribir  su  primera  nota.  El  señor 
SanTuentes,  Ministro  a  la  sazón  del  Culto,  contestó  a  las  observa- 
ciones del  señor  Valdivieso  sosteniendo  sofísticamente  que  el  go- 
bierno obra  dentro  de  sus  facultades  cuando  expresa  la  pena  que 
merece  un  sacerdote  delincuente. 

Todavía  podemos  citar  otro  hecho  acaecido  en  este  mismo  año, 
que  manifiesta,  por  una  parte,  la  tendencia  invasora  de  los  em- 
pleados civiles  en  las  atribuciones  de  la  Iglesia,  i  por  otra,  la  fir- 
meza con  que  el  señor  Valdivieso  defendía  sus  derechos.  La  iglesia 
parroquial  de  Curicó  se  inhabilitó  por  diversos  motivos  para  cele- 
brar en  ella  los  sagrados  ministerios.  En  vista  de  esto  dispuso  el 
señor  Valdivieso  que  se  habilitase  un  oratorio  que  sirviese  provi- 
sionalmente para  el  servicio  de  la  parroquia;  i  a  su  vez  el  Goberna- 
dor exijió  que  el  cura,  que  lo  era  el  presbítero  don  Pedro  José  Mu- 
ñoz, funcionase  en  el  templo  de  la  Merced  que,  entre  otros  inconve- 
nientes, tenía  el  de  que  amenazaba  ruina.  La  resistencia  del  cura 
para  cumplir  con  lo  dispuesto  por  la  autoridad  civil  dio  márjen  a 
actoa  vejatorios  de  parte  del  Gobernador,  el  cual  prohibió  formal- 
mente que  se  ejerciese  función  alguna  parroquial  en  el  oratorio 
habilitado  por  la  autoridad  eclesiástica.  Con  este  motivo  el  señor 
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qae  acabamos  de  hablar:  «Nuestra  deferencia  a  las  autoridades 
civiles  no  debe  tener  otros  límites  que  los  que  prefijan  las  leyes 
de  Dios  i  de  la  Iglesia  i  el  decoro  del  sacerdocio»  Aún  cuando  pu- 
diéramos con  derecho  exijir  sus  respetos,  si  se  evitan  mayores  es- 
cándalos, renunciándolos,  conviene  hacerlo,  siempre  que  el  deber 
no  lo  impida»  (1) 

A  otro  Párroco  que  en  el  pulpito  vituperó  la  conducta  funcio- 
naría de  un  majistrado,  dando  con  ello  ocasión  a  odiosas  desave. 
nencias,  le  escribía  en  Marzo  de  1849: 

cEl  ejemplo  de  los  Apóstoles  debe  ser  el  mejor  guía  del  sacer- 
dote. Si  tratásemos  como  ellos  de  introducir  el .  cristianismo  en 
pueblos  que  no  lo  conocen,  deberíamos  decir  a  los  majistrados  que 
quisiesen  estorbarlo  lo  que  ellos  dijeron  a  las  autoridades  de  su 
tiempo:  Debemos  primero  obedecer  a  Dios  que  a  los  hombres.  Del 
mismo  modo,  bi  en  un  pueblo  católico  pretendiese  algún  majistrado 
hacer  prevalecer  la  herejía  con  su  autoridad,  no  debería  guardarse 
consideración  alguna  a  fin  de  impedir  que  se  arrastrasen  almas  a 
la  perversión.  Mas,  cuando  no  se  trata  de  hacer  triunfar  la  verdad 
ni  de  difundir  el  Evanjelio,  sino  de  correjir  a  las  personas,  es  pre- 
ciso observar  las  reglas  de  la  prudencia.  No  ignora  usted  que  los 
teólogos  distinguen  tres  clases  de  correcciones:  obligatoria,  carita- 
tiva e  infructuosa,  según  las  circunstancias  de  personas,  tiempo  i 
lugar,  i  que  esta  última  llegaría  a  ser  perjudicial  cuando,  lejos  de 
causar  provecho,  atrajera  persecuciones  al  ministerio.  Los  Apósto- 
les no  provocaron  la  persecución  por  solo  echarla  de  valientes. 
Los  primeros  discípulos  i  los  heroicos  pastores  de  los  tres  prime- 
ros siglos  buscaban  las  catacumbas  para  predicar  a  los  fieles,  no 
obstante  que  les  sobraba  valor  para  presentar  el  cuello  a  la  cuchi- 
lla de  los  verdugos  en  el  momento  necesario.  El  gran  San  Cipria- 
no, que  tantas  veces  se  presentó  al  martirio  i  que  al  fin  rubricó  su 
valor  con  su  sangre,  hablando  de  sus  sacerdotes,  decía  al  Procón- 
sul: ({Nuestra  relijion  nos  veda  presentarnos  voluntariamente  de- 
lante del  majistrado,  ni  esto  sería  de  tu  agrado;  pero  si  los  buscas, 
los  hallarás:» •  La  prudencia  es  ana  virtud  necesaria  en  los  que 
predican  el  Evanjeüo,  i  cuando  falta,  puede  darse  ocasión  para 
que  los  enemigos  de  la  libertad  evanjélica  tomen  pretexto  para 
coartarla  con  odiosas  trabas]>. 


(1)  Libro  II  de  ofícioa. 
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CAPÍTULO  VIII. 

CUESTIÓN   SOBRE   LA   EDAD   REQUERIDA   PARA   LAS 

PROFESIONES    RELIJIOSAS. 


Primeros  decretos  del  gobierno  sobre  este  ponto. — Expropiación  de  las  tempora- 
lidades de  los  Conventos. — Decreto  sobre  la  edáfl  de  las  profesiones  relij losas, 
de  1846. — ^Notable  impugnación  del  señor  Valdivieso. — Respuesta  del  gobierno. 
— Declaración  del  gobierno  sobre  este  punto. — Una  moción  presentada  al  Con- 
greso, prohibiendo  la  fundación  de  nuevos  Monasterios. — Luminosa  impugna- 
ción del  señor  Valdivieso,  hecha  en  La  Revista  Católica, 

Poco  después  del  definitivo  afianzamiento  de  la  independencia 
nacional  los  gobiernos  intentaron  correjir  un  mal  bien  lamentable 
sin  duda:  el  de  la  relajación  introducida  en  los,  conventos.  Mas, 
por  laudable  que  fuese  su  intención,  forzoso  es  convenir  en  que  ni 
eran  los  gobiernos  por  sí  solos  los  llamados  a  curarlo,  ni*  fueron 
adecuados  i  eficaces  los  medios  adoptados  para  dar  cima  a  la  ardua 
empresa. 

Efectivamente,  la  curación  de  las  llagas  que,  por  la  incuria  de 
loa  tiempos  i  la  miseria  humana,  suelen  aquejar  a  las  instituciones 
relijiosas  es  obra  que  corresponde  ejecutar  a  la  misma  Iglesia. 
En  esa  obra  los  gobiernos  no  pueden  ser  ejecutores,  sino  auxiliares 
i  cooperadores  de  la  Iglesia.  Tampoco  acertaron  los  gobiernos  con 
los  medios  conducentes  a  la  reforma. 

Creyeron  éstos  que  el  gríjen  del  mal  provenía  de  la  corta  edad 
en  que  el  derecho  canónico  permite  hacer  las  profesiones  relijiosas. 
Para  creerlo  así,  fundábanse  en  que  muchos  de  los  que  solicita- 
ban la  secularización  alegaban  como  razón  de  su  solicitud  el  hecho 
de  haber  profesado  inconcientemente.  No  era  difícil,  sin  embargo, 
comprender  que  esta  alegación  no  era  mas  que  un  pretexto  para 
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pasar  a  vida  mas  libre  i  holgada,  paes  nadie  hai  que  a  Io8  diez  i 
seis  años  no  sepa  lo  que  hace.  I  la  prueba  de  que  no  era  esta  la 
cansa  de  la  relajación,  es  que  en  todo  tiempo  i  eu  todas  partes  ha 
habido  comunidades  florecientes  i  observantes  sin  que  haya  sido 
preciso  retardar  la  profesión  hasta  una  edad  mas  avanzada. 

Apoyado  en  este  frájil  fundamento,  el  Senado  de  1823  dispuso 
que  en  Chile  nadie  pudiese  hacer  votos  de  perpetuo  monaquismo 
antes  de  cumplir  veinticinco  años.  Hé  aquí  el  texto  de  la  leí  pro- 
mulgada por  el  presidente  Freiré: 

cPor  cuanto,  de  acuerdo  con  el  Senndo  Conservador»  he  decre- 
tado: Que  ningún  habitante  de  Chile,  subdito  del  gobierno,  pueda 
hacer  profesión  solemne  de  perpetuo  monaquismo,  antes  de  haber 
cumplido  25  años  de  edad.  Por  tanto,  ordeno  que  se  publique^  i>or 
lei,  insertándose  en  el  Boletín.  Dado  en  el  palacio  directorial  de 
Santiago,  a  24  de  Julio  de  1823. — Freiré. — Mariano  deEgaña^* 

Esta  lei  no  podía  ser  aceptada  por  la  Iglesia,  como  quiera  que 
contrariaba  las  disposiciones  eclesiásticas  que  declaran  la  edad  de 
diez  i  seis  años  hábil  para  profesar  en  cualquiera  institución  mo- 
nástica. Ademas  de  invasora,  pues  versaba  sobre  un  asunto  que 
no  le  compete,  esta  lei  era  infructuosa,  pues  no  atacaba  el  oríjen 
del  mal  que  era  la  inobservancia  de  las  reglas  i  constituciones 
peculiares  de  cada  instituto,  i  principalmente  de  la  vida  común. 
No  es  de  extrañarse,  por  lo  tanto,  que  ella  levantase  protestas  i 
suscitase  resistencias. 

Siguióse  a  esta  medida  otra  no  mépos  grave  i  vejatoria:  la  ex- 
propiación en  favor  del  Estado  de  las  temporalidades  de  los  con- 
ventos, con  la  obligación  de  parte  del  erario  de  sufragar  una  mez- 
quina pensión  alimenticia  por  cada  uno  de  los  miembros  de  las 
comunidades  relijiosas,  so  pretexto  de  que  los  bienes  temporales 
que  poseian  eran  incentivos  para  que]  se  asilasen  en  los  claustros 
personas  sin  vocación  relijiosa.  Esta  medida,  llevada  a  cabo  por 
el  Ministro  de  sstado  don  Francisco  Autonio  Pinto,  fue  objeto  de 
enérjicas  protestas  de  parte  del  Vicario  Apostólico  Monseñor 
Muzi,  a  la  sazón  residente  en  Chile,  como  que  era  un  despojo  vio- 
lento de  bienes  eclesiásticos  leji'timamente  adquiridos.  Es  sabido 
que  ningún  gobierno  tiene  derecho  para  despojar  de  sus  bienes  a 
los  ciudadanos,  sean  estos  (individuos  o  corporaciones,  cualquiera 
que  sea  el  uso  que  de  ellos  hicieren.  Puede  impedir  que  se  em- 
pleen en  daño  del  bien  público;  pero  en  ningún  caso  arrebatárse- 
los. I  si  los  gobiernos  carecen  de  este  derecho  respecto  de  los  ciu- 
dadanos de  la  nación,  mucho  menos  puede  atribuirse  el  de  apro* 
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piarse  los  bienes  de  la  Iglesia^  sociedad  antónoma  e  independiente. 

Lo  dispuesto  por  el  Senado  Consulto  de  1823  en  orden  a  la  edad 
de  las  profesiones  relijiosas,  subsistió  sin  modificación  hasta  el  año 
de  1846;  en  que  el  Congreso  Nacional  autorizó  al  presidente  de 
la  República,  don  Manuel  Búlncs,  para  establecer  excepciones  de 
mui  escasa  consideración  en  favor  de  los  relijiosos  que  se  gradua- 
sen de  bachilleres  en  la  Facultad  de  Teolojfa  de  la  Universidad  i 
de  los  que  profesasen  en  conventos  destinados  al  servicio  de  las 
Misiones  de  infieles  i  de  estricta  observancia,  los  cuales  podrían 
profesar  a  los  veintiún  años,  i  de  los  relijiosos  de  conventos  cuyos 
noviciados  estuviesen  separados  de  la  casa  principal,  a  quienes  les 
sería  permitido  profesar  a  los  veintitrés  años. 

El  decreto  que  consultaba  estas  ^excepciones  es  del  tenor  si- 
guíente: 

<rEn  uso  de  la  autoridad  que  se  me  ha  conferido  por  lei  de  13 
do  Noviembre  de  1846,  para  suspender  o  modificar  los  efectos  del 
Sonado  Consulto  de  1823,  que  señala  la  edad  en  que  debe  hacerse 
la  profesión  solemne  de  los  votos  de  perpetuo  monaquismo,  he  ve- 
nido en  acordar  i  decreto: 

€l/*  Subsistirá  en  vigor  el  Senado  Consulto  de  24  de  Julio  de 
1823  que  manda  que  ningún  habitante  de  Chile,  subdito  del  go- 
bierno, pueda  hacer  profesión  solemne  de  perpetuo  monaquismó 
antes  de  haber  cumplido  veinticinco  años. 

<t2.^  Se  exceptúan  de  la  regla  jeneral  establecida  en  el  artículo 
precedente,  i  podrán  profesar  a  la  edad  de  veintiún  años,  los  que 
hubieren  seguido  su  curso  de  estudios  hasta  graduarse  de  bachi* 
lleres  en  la  Facultad  de  Teolojía  de  la  Universidad. 

«3.®  Igualmente  se  exceptúan,  i  podrán  profesar  a  la  edad  de 
veintiún  años,  los  que  hubiesen  de  hacer  su  profesión  en  conven* 
tos  de  comunidades  relijiosas  especialmente  destinadas  al  servicio 
de  las  Misiones  de  infieles,  o  en  conventos  de  comunidades  relijio- 
sas de  estricta  observancia. 

«4.^  Podrá  profesarse  a  la  edad  de  veintitrés  años  en  los  demás 
conventos  que  hubieren  establecido  sus  noviciados  en  conventillos 
o  en  casas  separadas  de  la  principal,  i  sometidos  estos  noviciados 
a  un  buen  plan  de  estudios  i  a  un  buen  réjimen  interior. 

<k5.^  Para  que  surtan  su  efecto  las  excepciones  contenidas  en  los 
artículos  3.*^  i  4.®  que  preceden,  será  necesario  que  el  gobierno  de- 
clare previamente  con  respecto  a  cada  convento,  que  se  halla  en 
alguno  de  los  casos  referidos  en  diohos  artículos;  i  esta  declaración 
se  expedirá  a  consecuencia  del  informe  favorable  del  respectivo 
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Diocesano  Bobre  el  bnen  estado  de  la  disciplina  i  arreglo  íoterior, 
i  sobre  el  buen  sistema  de  eatudíoB  gne  en  dicl)o  convento  sa  bu* 
biere  establecido. 

«6.*  Los  qae  babieseo  profesado  en  algua  conrento  obsenraot», 
en  virtud  de  la  excepción  contenida  en  el  art.  3.°,  no  podrán  tras- 
ladarse a  otro  convento  miéntraa  no  hayan  trascurrido  seis  afios 
después  de  su  protealou. 

«7.°  Iioa  monasterios  de  mnjerea  que  estuviesen  destinados  a  la 
asistencia  de  los  enfermos  o  a  la  enseñanza  de  las  mujeres,  podrán 
admitir  profesiones  a  la  edad  de  veintidós  aQos  siempre  qne  obtu- 
vieren para  ello  autorización  del  gobierno,  préyio  el  informe  favo- 
rable del  Diocesano  respectivo. 

sS."  En  los  monasterios  de  mujeres  de  profesión  temporal  que 
en  lo  futuro  pudiesen  establecerse  en  el  territorio  de  la  Repáblica, 
podrá  profesarse  a  la  edad  de  veinte  aQos,  con  tal  que  no  exceda 
de  cinco  el  término  por  qne  se  haga. la  profesión. 

s9.*  La  edad  requerida,  según  los  diversos  caaos,  para  la  profe- 
sión; como  también  la  circanstancia  de  baber  tenido  conducta 
moral  i  arreglada  el  qne  pretende  hacerla,  deberán  comprobarse 
en  debida  forma  ante  el  jefe  político  del  respectivo  departamento. 

alO.  Los  años  de  edad  que  se  exijen  por  este  decreto  deben  en- 
tenderse cumplidos,  i  empezarse  a  contar  desde  el  día  del  nací- 
miento, 

cComnnlqaese  i  pnbliqnese». 

BÜLNK8. 

Salvador  BanfaeiUeg. 

Cómo  se  vé,  este  decreto,  si  bien  rebajaba  en  favor  da  alganos 
relijiosos  el  número  de  años  requeridos  para  la  profesión  solemne 
—  "'  o — do  Consnlto  de  1823,  no  hacta  desaparecer  los  incon- 
legados  contra  aquella  lei,  i,  sobre  todo,  dejaba  subsiii- 
¡bo  de  qne  sus  disposiciones  pugnaban  abiertamente 
iGsto  poc  el  Concilio  de  Trento,  recibido  en  Chile  como 
¡pública. 

lal  el  señor  Valdivieso  se  vio  en  la  precisión  de  elevar 
un  reclamo  contenido  en  nna  extensa  nota,  calificada 
de  obm  monumental  de  ciencia  canónica  i  de  dialéo- 
¡ital  trascribimos  en  seguida  algunos  fragmentos: 
el  santo  CoDcilio  de  Trento  fijó  los  diez  í  seis  afioa 
no  de  profesiones  inmaturas  s  inconsideradas,  lo  hizo 
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después  de  un  maduro  i  detenido  examen;  i  la  epodo,  en  que  lo 
yerificó  no  era  aquella  en  que  podían  esperar  induljencia  los  abu- 
sos de  la  disciplina  regular.  La  pretendida  reforma  del  siglo  XVI 
había  reunido  cuantas  acusaciones  verdaderas  o  falsas  se  habían 
hecho  a  los  reculares  para  concitarles  la  cólera  de  los  pueblos.  El  \ 

iraile  apóstata  que  enarboló  el  primero  el  estandarte  de  la  rebe- 
lión contra  la  Iglesia  tuvo  particular  ínteres  en  combatir  los  votos 
monásticos^  porque  quería  encubrir  la  vergüenza  de  la  violacien 
^rílega  que  proyectaba.  Sus  declamationes  encontraban  eco  en 
la  an]J)icion  de  las  potestades  que  lo  protejían,  para  quienes  eran 
poderoso  cebo  las  riquezas  de  los  conventos  i  abadías.  A  la  som- 
bra de  tan  encarnizados  enemigos  se  habían  alimentado  preoctí- 
paciones  funestas  en  odio  a  los  cuerpos  relijiosos;  i  la  Iglesia  para 
conservar  éstos  i  destruir  aquellas  se  veía  precisada  a  r  mover 
hasta  los  mas  leves  pretextos  de  malquerencia,  reformando  todo 
aquello  que  pudiese  empañar  el  lustra  i  esplendor  de  las  relijiones. 
Con. estas  miras  entró  a  resolver  todas  las  cuestiones  sobre  .regula* 
res  que  se  ventilaron  en  el  santo  Concilio  de  Trento.  Como  se  ha- 
bía declamado  mucho  contra  las  falsas  vocaciones  i  la  indiscreción 
de  los  que  hacían  votos,  la  Iglesia  por  su  propio  decoro  se  propuso 
otorgar  toda  clase  de  garantías  a  la  libertad  de  las  profesiones. 
Desde  luego,  resolvió  retardar  la  edad  entonces  requerida  para  ha* 
cer  votos  solemnes,  i  solo  después  de  haber  oido  el  dictamen  de 
los  mas  sabios  i  experimentados  maestros  en  la  materia  que  se 
hallaban  reunidos  en  la  ilustre  asamblea,  vino  en  declarar  los  diez 
i  seis  afios  como  edad  bastante  para  profesar  solemnemente  en 
cualquiera  relijion  aprobada. 

<kA  la  verdad,  todos  reconocen  los  doce  años  en  la  mujer  i  los 
catorce  en  el  varón  como  edad  suficiente  para  deliberar  por  sí  en 
la  elección  de  estado  cuando  se  trata  del  matrimoiiio.  No  sabemos 
por  qué  a  los  diez  i  seis  falte  la  discreción  necesaria  para  consa- 
grarse a  Dios  en  las  relijiones.  Los  vínculos  que  ligan  a  unos  i 
otros  son  indisolubles,  i  el  avance  de  dos  i  cuatro  años  en  los  res- 
pectivos sexos  contribuye  no  poco  a  la  madurez  de  la  reflexión  en 
esa  época  de  la  vida.  Se  agrega  a  esto  que  el  que  se  casa  fia  el 
acierto  a  la  rectitud  de  su  juicio,  mientras  que  al  profeso  se  le 
concede  un  año  para  que  experimentalmente  oonozca  las  privacio- 
nes i  molestias  del  jénero  de  vida  que  va  a  elejir.  Aun  dado  caso/ 
que  el  primero  llegase  a  conocer  perfectamente  sus  inclinaciones, 
es  bien  difícil  que  alcanzase  a  penetrar  la  índole  i  costumbres  del 
oon8orte¿  £1  relijioso  no  está  expuesto  a  esas  eventualidades  im* 
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previstas,  porque  cuenta  con  la  iDinutabilídad  de  an  estado,  eo  el 
qae  solo  las  alteracioues  de  sn  corazón  pueden  hacerlo  cambiar  de 
suerte.  Las  mas  yeces  para  resolver  sobre  la  adopción  de  an  ma- 
trimonio  es  preciso  luchar  con  aquello  que  mas  ofiMca  la  razón,  i 
ea  Deceaario  que  ésta  se  halle  inui  despejada  parn  que  do  ceda  al 
predominio  de  las  pasiones  o  a  loa  incentivos  de  no  cambio  de  for- 
tuna o  de  condición  sncial.  Por  lo  mismo  que  ge  atraviesan  grandes 
intereses,  son  mas  ocultos  i  mejor  urdidos  los  lazos  que  ac  tienden 
a  la  inexperta  juventud;  i  si  la  lei  quisiese  precAverlos  fiando  a  loa 
aQos  to<lo  au  remedio,  se  haría  opresora  de  la  libertad  individual  i 
llegaría  hasta  el  punto  de  hacer  infecundaa  las  uniones  lejítimas. 
Con  sobrado  fundamento  se  ha  limitado  a  declarar  la  capacidad 
legal  ea  la  edad  en  que  la  naturaleza  descubre  el  deseo  de  fijar  su 
persona,  reservando  las  precaucionea  pai-a  el  acierto  a  las  dilijen- 
cias  del  individuo  i  a  los  cuidados  de  la  autoñdad  doméstica.  ¿Por 
qué  no  deberá  hacers^j  lo  mismo  con  respecto  a  las  profesiones  en 
las  que  el  riesgo,  ai  lo  bol,  es  mucho  menorP  Loa  ventajas  que  se 
propone  el  profesa,  aunque  maa  sólidas,  no  son  de  naturaleza  apro> 
pósito  para  seducir.  Como  no  es  la  rennncia  del  mundo  el  úpíco 
medio  de  asegurar  la  vida  eterna,  la  libertad  no  padece  coacción 
alguna  cuando  abraza  ese  estado.  El  que  se  consagra  a  Dios,  do 
teniendo  cosa  que  le  halague  en  el  sacrificio  que  Lace  de  su  perso- 
na, solo  podría  alucinarse  por  un  «mor  exaltado  por  Dios,  al  que 
ciertamente  do  dejaría  de  corresponder  el  autor  de  todo  bien  coo 
loa  auxilios  necesarios  para  evitar  un  desenlace  funesto.  Pudiera 
alguna  vez  la  renuncia  apareqte  del  mundo  hacerse  servir  para  la 
adquisición  misma  de  lo  que  se  afecta  dejar;  pero  esto  solo  sucede 
cuando  se  menosprecian  las  reglas  que  la  Iglesia  tiene  establecí- 
dasD. 

Diserta  en  seguida  súbiamente  sobre  la  conveniencia  de  que  las 
profesiones  relijiosas  se  bagan  en  la  adolescencia.  Fúndase,  en  pri- 
mer lugar,  en  que  es  mui  difícil  que  no  hombre  acostumbrado  a 
otro  iénero  de  vida  pueda  someterse  de  buen  grado  a  la  condición 
e  los  que  profesan  en   una  relijion  austera,  cosa  qne  es 
en  aquellos  que  se  han  acostumbrado  a  las  privaciones 
el  estado  relijioso  desde  su  juventud.  A  esto  se  agrega, 
ad  de  veinticinco  años  no  es  la  mas  adecuada  para  adqui- 
stos conocimientos  i  hacer  los  largos  estudios  que  se  re- 
para que  el   relijioso  sea  útil  i  llene  cumplidamente  su 
¿Sería  prudente,  dice,  que  a  las  relljiones  no  fuesen  sino 
que  tuviesen  que  e£t.ir  batallando  con  hábitos  envejecidos 
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en  la  disipación  o  el  vicio?  ¿quién  para  fonnar  un  hermoso  huerto 
preferiría  el  trabajo  de  enderezar  árboles  corpulentos  al  cultivo  de 
tiernos  retoños  capaces  de  recibir  la  forma  que  mas  conviniese? 

£1  decreto  del  gobierno  tuvo  por  objeto  alejar  de  los  claustros  a 
las  personas  sin  vocacioui  o  mas  bieo,  a  aquellas  que  entrasen  por 
miras  puramente  terrenas^  como  de  Ipcro  o  mejoramiento  de  po- 
sición social.  El  señor  Valdivieso  destruye  por  su  base  el  medio 
ezcojitado  por  el  gobierno  para  precaver  los  abusos^  haciendo  no- 
tar con  mucho  acierto  que  el  retardo  de  la  profesión  para  una  edad 
mas  avanzada  no  es  un  arbitrio  adecuado  para  alcanzar  el  fin  del 
decreto.  En  efecto,  el  que  abrazase  el  estado  relijioso  con  estas 
miras,  no  lo  harfa  por  lalta  de  edad,  sino  por  malicia,  malicia  que 
perseveraría  con  los  años,  pues  quien  lo  induciría  al  extravío 
sería  la  perversión  del  corazón  i  no  la  edad.  Ál  contrario,  esta  cla- 
se de  perversión  es  mas  frecuente  i  temible  en  el  hombre  maduro 
que  en  el  joven  de  tiernos  años.  La  avaricia  no  es  la  pasión  de  la 
juventud^  la  cual  es  principalmente  seducida  por  los  encantos  de 
la  vida,  encantos  a  que  renuncia  el  que  toca  las  puertas  de  un 
claustro  con  el  único  anhelo  de  vivir  i  morir  en  él.  Es  el  hombre 
maduro  el  que  puede  calcular  con  frialdad  las  ventajas  ^'*^unia- 
rias  de  las  profesiones  i  el  que  se  siente  capaz  de  renunciar  a  los 
apetitos  de  la  concupiscencia  a  trueque  de  adquirir  un  acomodó 
ventajoso. 

El  art.  9:^  del  supremo  decreto  sobre  profesiones  mandaba  ren- 
dir ante  el  jefe  político  pruebas  de  buenas]  costcfmbres.  «Entiendo, 
decía  el  señor  Valdivieso,  que  no  se  ha  querido  conferir  a  éste  upa 
facultad  discrecional  para  que  sin  atender  al  mérito  que  resulte 
dé  la  prueba  escrita  decida  solo  según  su  conciencia;  porque  esto 
sería  dejar  abierta  la  puerta  a  las  mas  espantosas  arbitrariedades, 
sujetando  el  uso  de  la  mas  preciosa  libertad,  la  de  disponer  cada 
exial  de  su  persona  al  fallo  inapelable  de  caprichos  i  pasiones 
de  que  no  se  hallan  exentos  los  hombres,  por  caracterizados  que 
sean.  Habrá,  pues,  el  jefe  político,  ante  quien  se  acrediten  las  bue- 
nas costumbres  de  los  que  profesan,  de  conformarse  con  el  mérito 
que  arrojan  las  informaciones  que  se  le  rindan.  ¿I  hai  alguno  de 
los  que  conocen  el  valor  testimonial  de  tales  informaciones  que 
llegue  a  persuadirse  de  que  con  esta  traba  se  logre  impedir  una 
sola  profesión  de  cuantas  se  quieran  hacer  por  malos  fines?  ¿Dón- 
de están  los  elementos  con  que  cuenta  nuestra  policía  para  descu- 
brir los  defectos  secretos  de  las  personas  que  quieren  ocultárselos, 
i  cuáles  son  los  que  entre  nosotros,  sin  mas  estímulo  que  el  amor 
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á  la  verdad,  vienen  a  ofrecerse  como  testigos  de  los  vicios  ajenos 
qne  están  ocultos?  Asígneseme  uno  solo  que  haya  dejado  de  ren- 
dir información  de  vida  i  costumbres  cuando  se  le  ha  pedido  para 
algún  destino,  i  entonces  confesaré  qne  alguna  vez  puede  surtir  el 
efecto  que  se  desea  aquella  prueba  que  se  manda  rendir.  Es  preci* 
80  qne  el  gobierno  se  desengañe.  Con  las  relijiones  que  mantienen 
el  vigor  de  la  observancia,  nada  mas  hai  que  hacer  que  protejer  esa 
misma  observancia;  i  con  las  que  la  han  relajando  no  queda  otro 
arbitrio  que  renovar  su  espíritu  en  la  juventud  que  se  educa,  adop- 
tando para  ello  los  remedios  canónicos  que  la  experiencia  de  loa 
siglos  i  la  sabiduría  inherente  a  las  determinaciones  de  la  santa 
Iglesia  le  han  sujerido  ya  én  iguales  casos:». 

Hasta  aquí  ha  objetado  el  decreto  gubernativo  solo  en  lo  que 
se  relaciona  con  los  institutos  relijiosos  de  varones;  pero  expone 
consideraciones  especíales  respecto  a  los  de  mujeres,  los  cuales  no 
se  hallan  en  el  Arzobispado  exentoá,  como  los  primeros,  de  la 
autoridad  Diocesana.  Manifiesta  que  los  Institutos  regulares  son 
asociaciones  puramente  relijiosas,  bien  sea  que  se  atienda  a  su  ob- 
jeto o  a  su  or^'en;  los  que  entran  a  ellos  lo  hacen  para  consagrar- 
se a  Dios,  que  es  de  suyo  un  fin  sobrenatural.  En  esta  virtud,  la 
Iglesia  los  ha  considerado  en  todo  tiempo  como  propios  i  les  ha 
dado  reglas  i  constituciones,  sin  que  jamas  se  haya  desprendido 
de  la  facultad  privativa  de  introducir  modificaciones  en  esas  re- 
glas. El  Concilio  de  Trento  ha  establecido  la  edad  en  que  puede 
hacerse  la  profesión,  i  los  Prelados  eclesiásticos  no  pueden  violar 
esa  leí  sin  que  la  Iglesia  lo  consienta.  De  manera  que  negarse  a 
recibir  por  relijiosa  a  la  que  cumple  con  los  requisitos  de  sus  cons- 
tituciones solo  porque  lo  prohibe  la  lei  civil,  sería  introducir  en 
ellas  modificaciones  que  la  Iglesia  no  ha  sancionado,  i  el  Prelado 
que  lo  hiciBse  sería  infractor  de  los  sagrados  cánones.  «La  Iglesia, 
al  encargar  a  los  ordinarios  de  nuestras  Diócesis  el  cnidhdo  de  los 
monasterios,  les  ha  prefijado  los  límites  de  la  jurisdicción  que  so- 
bre ellos  pueden  ejercer,  i  una  de  las  cosas  a  que  no  alcanza  la 
nuestra  es  a  la  derogación  de  la  lei  sobre  la  edad  de  los  que  profe- 
san, como  que  ha  sido  dictada  en  un  Concilio  jenerab. 

Volviendo  sobre  lo  dispuesto  en  el  art.  9.^  del  decreto  guberna- 
tivo, observa  que  el  jefe  político  es  el  último  juez  acerca  de  la 
elección  del  estado  relijioso  que  quieran  hacer  los  chilenos,  pues 
nadie  puede  ser  admitido  a  la  profesión  sin  que  aquel  declare  que 
el  solicitante  tiene  la  edad  i  las  aptitudes  morales  requeridas  por 
la  lei  civil;  siendo  de  notar  que  contra  el  fallo  del  jefe  político  no 
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hai  apelación,  porqae  en  negocios  pnramente  gubernativos  la  leí 
no  ha  lugar  a  las  apelaciones^  qais  en  los  juicios  sirven  para  corre- 
jir  los  errores  de  los  jueces.  I  luego,  el  hecho  de  obligar  a  una 
doncella  que  viste  ya  el  hábitp  de  esposa  de  Jesucristo  a  compare- 
cer ante  el  majistrado  público  para  ser  interrogada  sobre  sus  cos- 
tumbres, es  imponer  un  penoso  sacrificio  a  la  delicadeza  del  sexo 
i  a  las  consideraciones  i  respetos  debidos  a  las  que  tienen  la  resolu- 
ción de  separarse  del  mundo.  ¿Qué  dirían  las  sefioras  de  Santiago 
si  para  contra et  matrimonio  se  les  ezijiese  publicar  su  edad  i 
acreditar  buenas  costumbres  ante  el  señor  Intendente?  ¿I  por  qué 
han  de  ser  de  peor  condición  las  que  se  consagran  a  Dios? 

Concluye  su  luminosa  exposición  con  estas  palabras:  a:El  su- 
premo gobierno,  a  quien  las  leyes  del  Estado  constituyen  proteo* 
tor  de  los  cánones,  i  mui  especialmente  del  Concilio  de  Trente^  no 
puede  despojarse  en  esta  ocasión  de  ese  timbre  glorioso  ni  preten- 
der que  yo  traspase  mis  mas  sagrados  deberes:^  (1). 

El  señor  don  Salvador  Sanfuentes  contestó  este  oficio  con  otro 
fechado  el  4  de  Enero  de  1848,  no  menos  extenso,  que  nos  es  for- 
zoso confesar  que  es  un  brillante  esfuerzo  de  su  talento.  Pero  co- 
mo la  causa  que  debía  defender  por  oficio  no  era  buena,  i  su  con- 
tradictor había  agotado  el  arsenal  de  la  dialéctica  sin  dejar  resqui- 
cio legal  ni  racional  por  donde  ser  cojido,  su  alegación  no  pudo 
llevar  el  convencimiento  a  ningún  espíritu  desprevenido  (2). 

Así  subsistieron  las  cosas  hasta  que  en  Mayo  de  1852  el  señor 
Valdivieso  volvió  a  recabar  del  gobierno  una  medida  que  pusiese 
terminóla  la  situación  violenta  en  que  se  hallaban  muchas  novi- 
cias, que  se  veían  obligadas  a  prolongar  muchos  años  su  novicia- 
do, esperando  cumplir  la  edad  de  veinticinco  años.  «La  espe- 
ranza que  he  tenido  siempre,  decía,  de  que  el  supremo  gobier- 
no suspendiese  los  efectos  del  decreto  de  12  de  Marzo  de  1847 
sobre  profesiones  relijiosas,  me  ha  hecho  contener  a  las  novicias 
que  han  estado  dispuestas  a  consagrarse  a  Dios  con  sus  votos  an- 
tes de  cumplir  los  años  que  sejes  exije.  Porque  aunque  estoi  per- 
suadido de  que  la  autoridad  civil  solo  puede  privar  a  lo  mas  de  los 
efectos  civiles  a  la  profesión  que  se  haga  contra  sus  prescripcio* 
nes,  miro  como  un  bien  para  la  sociedad  que  se  mantenga  perfecto 
acuerdo  entre  los  vínculos  relijiosos  i  los  civilmente  coactivos  que 
ligan  el  estado  de  las  personas.  Mas,  son  tantas  las  instancias  que 


(1)  Libro  de  oficios,  t  3.^  p.  32. 

(2)  Zibro  de  oficios  del  gobierno ,  t.  3.^ 
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me  hacen  varías  relijiosas  novicias  i  tales  los  daños  que  se  les  oca- 
siona con  la  demora,  que  me  veo  en  la  necesidad  de  dejarías  en 
completa  libertad  para  obrar  según  sas  inspiraciones.  Mas  no  he 
podido  hacerlo  sin  llamar  antes  la  atención  del  supremo  gobierno 
sobre  este  negocio  importante,  saplicándole  que  ponga  remedio  a 
tamaño  maU. 

El  señor  don  Fernando  Lazcano,  entonces  Ministro  del  Cul- 
to, contestó  este  oficio  el  14  de  Mayo  de  este  año,  i  en  su  res- 
puesta le  dice  que  el  decreto  subsistirá  mientras  no  se  verifique  la 
reforma  de  regulares  o  se  derogue  por  la  lej  isla  tura,  pues  desde 
que  el  gobierno  hizo  uso  de  la  autorización  del  Congreso  para  dic- 
tarlo, modificando  el  Senado  Consulto  de  1823,  quedó  sin  facultad 
para  modificarlo  nuevamente.  Declara,  sin  embargo,  que,  en  su 
concepto,  ni  el  decreto  de  Marzo  ni  el  Senado  Consulto  ligan  en 
manera  alguna  las  conciencias  de  las  novicias,  i  que  los  votos 
que  hicieron  antes  de  los  veinticinco  años  no  producirán  efectos 
civiles,  pero  producirán  en  el  fuero  interno  la  obligación  que  lle- 
va consigo  toda  promesa  hecha  a  Dios  por  persona  hábil  para 
ello  (1). 

Otro  asunto  análogo  al  que  motivó  la  nota  precedente  se  susci* 
tó  por  este  mismo  tiempo,  a  causa  de  una  Moción  presentada  al 
Congreso  el  2  de  Junio  de  1847  por  el  Diputado  por  Pntaendo^ 
don  Fernando  Urízar  Garfias,  cuja  parte  dispositiva  decía  como 
signe: 

d/  Queda  prohibida  en  el  territorio  de  Chile  la  fundación  de 
nuevos  monasterios  de  monjas  que  por  su  constitución  sean  única^ 
mente  contemplativas. 

c2.*  Quedan  igualmente  prohibidas  las  profesiones  con  voto 
perpetuo  en  todos  los  monasterios  de  monjas  que  existen  actual- 
mente i  en  los  que  se  funden  en  adelante  en  el  territorio  de  Chile^ 
cualquiera  que  sea  su  denominación  i  la  constitución  que  los  rija. 
Las  profesiones  serán  en  adelante  por  tres  años;  pero  pueden  re- 
novarse indefinidamente  al  fin  de  cada  período  a  voluntad  de  los 
que  las  hagan,  procediéndose  previamente  a  nueva  votación  de  la 
comunidad  en  la  forma  establecida  o  que  se  estableciese  para  ad« 
mitír  a  las  novicias. 

<3.®  La  cantidad  de  dote  designada  o  que  so  designare  en  cada 
monasterio,  debe  la  persona  a  quien  ci^rresponda  reconocerla 
en  algnn  fundo,  i  solo  será  obligada  a  contribuir  por  mesadas  con 


(1)  Libro  di  oficia  di?  gt^hiauo. 


^    . 
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el  Ínteres  legal  para  alimentos  de  la  monja  en  cuyo  favor  se  bace 
la  imposición,  mientras  esta  viya  o  permanece  en  el  convento])* 

No  dejó  pasar  en  silencio  el  señor  Valdivieso  este  nuevo  intento 
de  hostilidad  contra  los  institutos  monásticos,  tan  grave  i  de  conse- 
cuencias tan  funestas  para  su  porvenir  como  el  decreto  gubernati- 
vo sobre  la  edad  de  las  profesiones  relijiosas.  Mas,  como  el  autor 
del  proyecto  era  un  Diputado,  no  podía  dirijirle  sus  impugnaciones 
sino  por  medio  de  la  prensa.  I  en  efecto.  La  Revista  Oatólica  re- 
jistra  una  serie  de  luminosos  artículos  consagrados  a  desautorizar 
las  alegaciones  en  que  el  Diputado  ürízar  Garfias  fundaba  su 
proyecto  de  lei.  El  número  i  extensión  de  esos  artículos  no  nos 
permiten  reproducirlos  íntegros;  pero,  a  lo  menos,  haremos  de' 
ellos  una  somera  exposiciou^, 

«Por  el  art.  1.**  del  proyecto,  decía  el  seflor  Valdivieso,  se  pro- 
hibe que  en  adelante  se  funden  en  Chile  conventos  de  monjas  que 
por  su  constitución  sean  únicamente  contemplativos. .....   Cuando 

la  lei  sin  limitación  alguna  declara  inadmisible  cierto  jénero  de 
establecimientos,  reprueba  formalmente  los  principios  que  les  sir- 
ven de  base;  porque  la  sociedad  solo  puede  desterrar  para  siempre 
de  bU  seno  aquello  que  es  esencialmente  malo.  Prohibir,  pues,  de 
un  modo  absoluto  la  introducción  en  Chile  de  monasterios  que 
únicamente  se  dediquen  a  la  vida  contemplativa,  es  reputar  a  ésta 
perniciosa.  I  ¿puede  la  lei  de  un  pais,  que  reconoce  relijion  del 
Estado,  ponerse  en  contradicción  con  ella?  ¿Merecería  llamarse  lei 
la  que  reprobase  un  jénero  de  vida  que  la  relijion  recomendase  í 
que  impidiese  abrazarla  a  los  que  la  profesan?  Loa  poderes  de  un 
Estado  en  que  por  lei  fundamental  se  adopta  una  relijion  exclusi- 
va, desquician  la  sociedad  i  pierden  el  derecho  de  ser  obedecidos, 
desde  que  desconocen  lo  que  la  relijion  prescribe;  pues  que  la  so- 
beranía solo  les  es  concedida  a  título  de  respetar  las  creencias  que 

esa  misma  relijion  propone. Los  católicos  no  podrán  menos 

de  respetar  lo  que  tan  a  las  claras  han  aplaudido  las  Santas  Escri- 
turas. Jesucristo  elojió  a  Magdalena  que  se  ocupaba  en  contem- 
plar sus  divinas  palabras,-  i  declaró  que  esta  ocupación  era  prefe- 
rente a  los  afanes  que  tomaba  su  hermana  en  el  desempeño  de  sus 

deberes  domésticos El  que  de  corazón  abraza  las  creencias 

relijiosas  no  puede  pensar  de  diverso  modo;  i  la  lei  que  declarase 
pernicioso  lo  que  la  relijion  ha  aprobado»  no  podría  menos  que  po- 
nerse en  abierta  contradicción  con  sus  doctrinasD. 

Con  estas  consideraciones  el  seQor  Valdivieso  ponía  de  manifies- 
to la  ineonstitucionalidad  del  proyecto  de  lei  del  Diputado  Urízar; 
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pues  ninguna  lei  pnede  contrariar  lo  establecido  por  la  Constita- 
cíon^  qne  en  todo  país  es  norma  i  regla  de  las  demás  leyes.  I 
puesto  que  la  Constitución  manda  respetar  i  observar  la  relijíon 
católica,  es  claro  que  prohibe  dictar  leyes  opuestas  a  los  dogmas 
enseñanza  de  la  mismas. 

El  sefior  Urlzar  decía  en  los  considerandos  de  su  proyecto  estas 
palabras:  cLa  relijíon  de  Jesucristo  es  santa  por  sus  dogmas  i  no 
por  el  sacrificio  de  los  que  la  profesan». — El  sefior  Valdivieso  con- 
testaba a  esta  observación:  «Lutero  dijo  que  la  fé,  i  no  las  obras, 
es  la  que  justifica  al  cristiano;  i  por  extravagante  que  parezca  esta 
doctrinal  hoi  se  nos  repite  que  la  santidad  está  en  el  dogma  i  no 
en  los  sacrificios  que  llevan  consigo  las  obras  virtuosas.  Ese  dog- 
ma solo  pide  de  nosotros  fé;  con  ésta^  pues,  según  tales  máximas, 
i  no  con  las  obras,  se  alcanza  la  santidad.  Es  bien  curioso  que  se 
baya  alegado  para  deprimir  el  mérito  de  los  monasterios  uno  de 
los  mas  monstruosos  errores  del  protestantismo  primitivo,  conde-» 
nado  solemnemente  en  repetidos  cánones  de  la  sesión  sesta  del 
Cioncilio  de  Trento.  ¡Cuan  cierto  ea  que,  así  como  las  verdades  se 
tocan,  los  errores  tienen  siempre  vínculos  que  los  ligan! 

«Finjamos  la  hipótesis  de  que  nuestra  lei  fundamental  fuese 
atea;  aún  asi,  ¿podría  la  autoridad  p&blica  impedir  que  algunas 
mujeres  se  reuniesen  para  meditar  i  orar,  ligándose  del  modo  que 

quisieseUi  con  tal  que  no  perturbasen  el  orden  establecido? El 

hombre  en  sus  relaciones  para  con  Dios  solo  tiene  deberes  que 
cumplir  i  no  derechos  que  delegar  al  soberano  temporal  que  lo  ha 

de  rejir Si  él  cree  que  Dios  lo  llama  al  retiro  i  que  peligra  su 

salvación  eterna  rehusando  escuc^har  su  voz,  no  hfti  autoridad  so- 
bre la  tierra  que  pueda  impedirle  que  siga  su  llamamiento.  La 
sociedad  solo  puede  exijir  de  sus  miembros  que  contribuyan  a  sus 
cargas  i  no  perturben  la  tranquilidad  pública.  Mientras  cumpla 
con  estas  condiciones,  cada  cual  es  libre  para  disponer  de  su  per- 
sona como  le  agrade.  Esta  libertad  no  es  concesión  de  la  lei,  sino 
anterior  i  superior  a  ella;  pues  que  el  hombre,  al  sujetarse  a  la 
sociedad,  se  ha  reservado  esa  libertad,  i  cabalmente  para  garantir- 
la se  somete  a  las  demás  cargas.  Las  mujeres  recojidas  en  los  mo- 
nasterios pagan  entre  nosotros  las  contribnoiones  que  gravitan 
sobre  los  demás;  i  como  las  mujeres,  por  razón  de  su  sexo,  son  in- 
capaces de  sufrir  cargas  personales,  reclaman  de  justicia  el  dere- 
cho de  no  ser  inquietadas  en  la  libre  disposición  de  sns  personas; 
i  el  gobierno  que  no  lo  otorgase  abusaría  de  su  poder:». 

Oon  estas  consideraciones  aparecía  el  proyecto  de  lei  como  un 
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atentado  contra  la  libertad  individual  i«  en  consecaenciai  tiráni- 
co. Deber  ineludible  del  Estado  es  asegurar  a  cada  uno  el  ejerció' 
cío  de  sus  lejítimos  derechos;  i  todo  ciudadano  tiene  el  derecho 
natural  de  excojer  un  estado  o  jénero  de  vida  que  no  se  oponga 
al  bien  jen'eral  o  a  las  buenas  costumbres.  Nadie  ignora  que  el 
ideal  social»  que  aún  el  liberalismo  reconoce  en  teoría,  consiste  en 
asegurar  a  cada  uno  la  mas  amplia  libertad  de  acción  dentro  de 
lo  honesto  i  sin  perjuicio  del  bien  común;  i  por  lo  tanto,  ninguna 
autoridad  puede  estorbarle  la  consecución  de  los  bienes  que  busca 
en  un  jénero  determinado  de  vida.  ¿Podría  una  leí  prohibir  a  los 
ciudadanos  que  se  casen  o  que  se  queden  célibes?  Nó.  ¿I  por  qué 
podría  estorbar  el  celibato  relijioso  en  un  monasterio  dedicado  a 
la  vida  contemplativa;  o  lo  que  vale  tanto,  por  qué  podría  estorbar 
a  los  ciudadanos  que  busquen  la  santificación  propia  en  un  jénero 
de  vida  apartado  del  mundo? 

Notaremos  de  paso  que  el  señor  Valdivieso  ha  sido  siempre  uno 
de  los  defensores  mas  decididos  de  la  libertad  individual  contra 
los  avances  de  la  omnipotencia  gubernativa.  Si  bien  se  recuerda, 
en  lo  que  llevamos  historiado  hasta  el  presente  no  hai  talvez  una 
sola  de  sus  notas  en  que  no  reclame  respeto  por  las  libertades  re- 
lijiosas,  civiles  i  políticas.  Su  jenio  veía  con  mucha  anticipación 
que  este  había  de  ser  el  grande  escollo '  de  nuestras  instituciones 
públicas  i  que  el  apetito  de  absorción  de  las  libertades  individua- 
les había  de  ser  jérmen  de  muchas  perturbaciones. 

«Guando  se  ha  dicho,  continúa  el  sefior  Valdivieso,  giie  la  socie^ 
dadj  fue  proteje  i  sostiene  esas  casas  de  recqjimiento,  exije  de  ellas 
alguna  retribución^  se  ha  querido  alucinar  con  palabras.  ¿Dónde 
está  el  monasterio  que  deba  a  los  fondos  públicos  su  subsisten- 
cia?  Es  que  la  sociedad  los  proteje.  Mas,  la  protección  que  les 

dispensa  es  la  misma  de  que  goza  cualquier  ciudadano,  i  esta  no 
se  concede  a  títhlo  de  retribución,  pues  es  un  deber  sagrado  que 
todo  gobierno  tiene  que  cumplir  con  los  subditos  pacíficos,  i  bajo 
cuya  condición  puede  exijir  de  ellos  la  sumisión  i  obediencia.  Es  una 
desgracia  que  los  que  mas  hablan  de  progreso  no  olviden  todavía 
que  pasaron  los  tiempos  en  que  el  soberano  llamaba  gracias  i  con- 
cesiones suyas  a  las  garantías  que  otorgaba  en  favor  de  la  liber- 
tad  El  hombre  está  sujeto  al  poder  que  la  sociedad  organiza; 

pero  no  es  su  pupilo  para  que  ella  disponga  a  su  antojo  de  su  per- 
sona i  le  prescriba  su  profesión  o  estado  i  distribuya  su  tiempo  i 

le  prefije  ocupaciones Foco  importa  que  desagrade  al  poder  la 

contemplación,  porque  cada  cual  tiene  derecho  a  contemplar  sin 
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límite  ni  reservaí  con  tal  que  pagne  las  contribuciones  i  no  pertar- 
be  Ta  tranquilidad  publica.  La  coutemplacion  no  es  nn  crimen,  i  la 
lei  solo  puede  estorbar  los  que  lo  son.  Desde  que  la  sociedad  em« 
plea  el  poder  en  reprimir  acciones  que  no  son  criminales,  el  des- 
potismo se  entroniza  i  todas  las  libertades  corren  peligro • 

Permitid  ahora  que  a  nombre  de  la  lei  se  haga  violencia  a  unas 
indefensas  mujeres,  i  no  tardareis  en  experimentar  los  tristes  efec« 
tos  de  la  omnipotencia  lejislativa,  que  es  la  peor  de  cuantas  tira- 
nías pueden  i^ijir  a  la  humanidad,  porque  mata  la  libertad  con 
sus  propias  armas». 

En  cuanto  al  art.  2.*  del  proyecto  de  lei  del  Diputado  por  Pn- 
taendo  que  establecía  que  en  los  monasterios  existentes  en  la  Repú- 
blica i  en  los  que  en  adelante  se  fundaren  no  podrían  hacerse  votos 
perpetuos,  sino  por  el  tiempo  de  tres  años,  aduce  el  señor  Valdi- 
vieso la  potísima  consideración  de  que,  suprimida  la  perpetuidad 
de  los  votos,  dejarían  de  ser  aprobados  por  la  Iglesia  todos  los 
monasterios  que  a  la  sazón  existían  en  Chile,  con  la  única  excep- 
ción del  de  los  Sagrados  Corazones,  porque  todos  ellos  han  sido 
aprobados  bajo  la  condición  de  que  sus  votos  fuesen  perpetuos. 
Esto  valdría  tanto  como  supriníirloS;  pues  no  habría  quienes  acu- 
diesen a  monasterios  cuyo  tenor  de  vida  no  llevaba  el  sello  de  la 
sanción  relijiosa,  única  que  podría  hacerlos  apetecibles.  I  luego,  si, 
según  el  autor  del  proyecto,  el  mal  consistía  en  que  la  vida  con- 
templativa es  perniciosa,  mal  de  tanta  gravedad  que  merecía  la 
condenación  de  la  lei,  ¿cómo  se  explicaba  que  el  Diputado  la  dejaba 
subsistente  con  solo  la  limitación  del  tiempo  de  los  votos?  En  otros 
términos:  o  el  mal  consistía  en  la  contemplación  o  en  la  perpetui* 
dad  de  los  votos;  si  lo  primero,  el  art.  2.^  del  proyecto  contradecía 
la  mente  de  su  autor,  puesto  que  dejaba  el  mal  subsistente;  si  lo  se  • 
gnndo,  el  art.  1.*  no  tenía  razón  de  ser,  puesto  que  condenaba  a 
los  monasterios  por  el  hecho  de  tener  por  regla  la  vida  contempla- 
tiva. 

A  dos  parece  que  pueden  reducirse,  continúa  el  sefior  Valdivie- 
so, los  fundamentos  en  que  apoya  el  señor  Urízar  la  moción  con- 
tra los  votos  perpetuos:  uno  de  puro  raciocinio  i  otro  de  experiencia. 
En  la  instabilidad,  dice,  del  corazón  humano  no  puede  suponerse 
que  la  resolución  que  toma  una  mujer  delicada  de  encerrarse  para 
siempre  en  un  monasterio  permanezca  mucho  tiempo.  No  sería 
impoeible,  contesta  el  sefior  Valdivieso,  que  alguna  vez  en  su  vida 
una  monja  dejase  de  experimentar  la  complacencia  sensible  que 
r^ularmente  encuentra  en  su  encierro  i  abstracción.  Pero  esto 
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¿qué  prueba  contra  la  perpetuidad  de  los  votos?  No  todas  las  obli- 
gaciones que  se  impone  el  hombre  halagan  siempre  sus  pasiones  i 
gustos.  Sí  la  duración  de  los  vinculos  que  se  contraen  en  la  socie- 
dad estuviese  sujeta  a  los  gustos  e  inclinaciones  de  cada  cual,  ño 
habría  ninguno  durable;  puesto  que  no  hai  cosa  de  que  el  corazón 
humano  no  llegue  alguna  vez  a  disgustarse.  ^La  lei\  pues,  para 
ser  consecuente,  tendría  que  prohibir  todas  las  obligaciones  que  el 
hombre  quisiese  contraer  por  mas  tiempo  que  aquel  en  que  fuese 
imposible  el  arrepentimiento;  en  una  palabra,  no  debería  haber 
mas  sanción  de  los  pactos  i  obligaciones  que  la  de  la  duración  del 
gusto  i  querer  simultáneo  de  ¿mbos  obligados.  El  que  fuese  recon- 
venido por  el  cumplimiento  de  lo  que  que  ya  no  gustaba  hacer, 
podría  contestar  con  el  raciocinio  del  señor  Diputado:  como  mi 
corazón  es  instable,  ya  no  gusto  hacer  lo  que  prometí;  i  como  es 
contrario  a  mi  naturaleza  i  desagradable  a  Dios  hacer  las  cosas 
con  disgusto^  ya*  no  estoi  ligado  a  ninguna  obligación» Cabal- 
mente porque  la  vida  del  claustro  no  halaga  las  pasiones  es  mas 
conforme  al  espíritu  del  Evanjelio.  Para  triunfar  de  los  vicios  es 
preciso  mortificar  los  gustos;  i  esto  es  lo  que  busca  el  alma  que  gol- 
pea a  las  puertas  de  un  monasterio.  Tau  lejos  está  de  serle  doloroso 
el  contraste  que  ofrecen  el  mundo  i  el  claustro,  i  las  comodidades 
del  uno  i  la  austeridad  del  otro,  que  eso  es  precisamente  su  mas 
dulce  c^n^elo,  porque  es  el  fundamento  de  la  esperanza  del  cie- 
lo  Lejos  entonces  de  disgustarse  con  su  encierro,  encuentra 

en  él  la  inexplicable  satisfacción  de  que  allí  se  halla  su  virtud 

preservada  i  su  felicidad  eterna  asegurada» 

«A  medida  del  tino  i  sabiduría  que  pide  el  delicado  cargo  de 
dictar  leyes,  creíamos  que  debía  ser  la  circunspección  de  los  lejis- 
ladores  para  sentar  los  hechos  que  sirven  de  apoyo  a  sus  decisio- 
nes; i  ni  sospechar  pudimos  que  eu  la  tribuna  nacional  se  llegase 
a  escuchar  una  acre  i. gratuita  invectiva  contra  la  reputación  in- 
maculada de  nuestros  venerables  monasterios.  La  revolución  fran- 
cesa  i  sus  secuaces  con  sus  opresivas  medidas  contra  las  monjas, 
justificaron  su  inocencia.  Los  que  se  decían  amantes  de  la  humani- 
dad, no  contentos  con  abrir  las  puertas  de  los  monasterios,  persi- 
guieron de  muerte  a  sus  pacíficas  moradoras;  i  eu  lugar  de  encon- 
trar víctimas  del  arrepentimiento  i  desesperación  de  que  se  hacían 
tan  alarmantes  pinturas^  solo  hablaron  varoniles  atletas,  que  arros- 
trando sacrificios  8uperiore8  a  au  sexo  i  condición,  recorrían  la  Eu- 
ropa eu  busca  de  un  nuvo  asilo  donde  vestir  con  sosiego  su  tosco- 

sayal Los  que  ahora  repiten  las  añejas  declamaciones  contra 

y.  I  o.  DEL  I.  8.  V,  31-32 


246  VIDA  I  OBRAS 

loe  votos  perpetuos  que  sirvieron  de  sal  a  las  barias  de  la  impía 
filosofía^  son  menos  disculpables  que  los  pretendidos  filósofos  del 
último  siglo.  Si  en  rarisimas  ocasiones  la  flaqneza  humana  ofreció 
hechos  aislados  en  que  pudiera  cebarse  la  mordacidad  de  los  ene- 
migos de  los  claustros,  Chile  presenta  en  sus  monasterios  un  fenó- 
meno raro  entre  personas  sujetas  a  las  pasiones,  i  harto  consolador 
para  los  amantes  de  la  virtud.  En  cerca  de  tres  siglos  no  hai  noticia 
de  que  se  haya  denunciado  una  sola  vez  a  la  justicia  delito  alguno 
cometido  por  monjas,  de  que  se  haya  formado  proceso  contra  ellas, 
de  que  se  haya  empleado  la  fuerza  para  compelerlas  a  cumplir  con 
BUS  votos,  de  que  se  haya  reclamado  de  violencia  en  la  profesión;  i 
las  muchas  veces  que  se  han  descubierto  vicios  inculpables  que  los 
anulaban,  las  interesadas  se  han  apresurado  a  ratificarlos.  Tam- 
poco hai  recuerdo  de  que  una  sola  vez  se  haya  pretendido  secula- 
rización, o  por  lo  ménoSy  licencia  temporal  para  dejar  la  clausura 
por  razón  de  enfermedad,  mudanza  de  temperamento  u  otro  grave 

motivo Los  antiguos  monasterios  de  esta  ciudad  reposaban 

tranquilos  en  el  goce  de  su  reputación  acrisolada,  cuando  una  vos 
lanzada  desde  lo  alto  de  la  tribuna  nacional  las  confunde  con  las 
víctimas  de  la  justicia,  condenadas  a  sufrir  la  desgracia  i  la  denes" 
peraeion  en  las  casas  de  corrección  pública.  Algo  mas  que  de  vul- 
gares anécdotas  i  cuentos  pueriles  se  necesitaba  para  arrojar  el 
lodo  sobre  frentes  cubiertas  con  el  velo  de  la  inocencia  i  dd.  pudor, 
i  para  empañar  las  glorias  de  la  Iglesia  de  Santiago  que  Ise  enva- 
nece de  poseer  en  sus  monasterios  una  de  las  preciosas  .joyas  que 
orlan  su  atavio]> 

Así  defendía  el  seflor  Valdivieso  los  institutos  monásticos  con* 
tra  la  invasión  de  la  autoridad  pública  en  un  asunto  de  privativa 
competencia  de  la  Iglesia,  como  es  la  edad  en  que  pueden  hacerse 
las  profesiones,  i  contra  el  empeño  de  destruirlas  manifestado  en 
el  proyecto  de  lei  del  Diputado  por  Putaendo.  Su  vigorosa  defensa 
contuvo  el  mal  i  salvó  la  integridad  del  réjimen  establecido  i  apro- 
bado por  la  Iglesia  del  prurito  de  innovaciones  que  en  esta  época 
lejana  comenzaba  a  hacerse  sentir  en  los. hombres  de  gobierno. 

En  cnanto  a  la  edad  de  las  profesiones,  el  Código  civil,  promul- 
gado mas  tarde,  dio  la  razón  al  señor  Valdivieso,  respetando  lo  dis- 
puesto por  la  Iglesia  en  este  punto.  En  orden  al  proyecto  del  se- 
ñor Urízar  Qárfias,  la  Cámara  le  negó  su  aprobación. 


CAPÍTULO  IX. 


INSTITUCIÓN  CANÓNICA  I  JURAMENTO  CIVIL 
DEL  SEÑOR  VALDIVIESO  é 

Llegada  de  las  Bolas  de  institución. — ^Preconización  en  Roma,  t— Carta  del  Papa 
Pío  IX  al  señor  Valdivieso. — ^l'exto  de  la  Bula  de  institución  i  de  la  del  jura- 
mento can(^ico. — Pase  gubernativo  dado  a  las  Bulas. — Prestación  del  juramen- 
to candnico. — £1  juramento  civil. — Rasones  que  tuvo  en  vista  el  señor  Valdi- 
vieso para  prestarlo.-— Desaprobación  posterior  de  la  Santa  Sede. 

El  27  de  Enero  de  1848  echáronse  a  vuelo  laa  oampanas  de  to« 
das  las  iglesias  de  Santiago.  Era  el  festivo  anancio  de  la  llegada 
de  las  Balas  de  institncion  canónica  del  sefior  Valdvieso,  tanto 
tiempo  esperadas.  El  regocijo  fué  jeneral  en  todos  los  habitantes 
de  la  cindad,  pues  el  señor  YaldiviesOí  como  sucede  a  todos  los 
hombres  de  mérito  sobresaliente,  habla  logrado  ganarase  el  afectó 
de  sus  diocesanos  en  los  años  que  había  gobernado  la  Arquidió- 
cesis  como  Vicario  Capitular  con  el  título  de  Arzobispo  Electo. 
<A1  fin,  decía  ¿a  Bmsta  Católica  del  28  de  Enero,  dando  cuenta 
del  fausto  suceso^  va  a  cesar  la  orfandad  de  la  Iglesia  de  Santia** 
go;  viuda  desde  la  muerte  del  Ilustrísimo  señor  Vicuña,  va  a 
deponer  el  traje  de  luto  i  a  brillar  en  su  frente  la  gloria  del  nuevo 
desposorio.  La  consagración  del  dignísimo  Pastor  que  con  tanto 
acierto  la  ha  rejido,  que  tan  útiles  obras  ha  emprendido,  que  tan- 
tos títulos  a  su  ternura  ha  ya  reunido,  va  a  ser  la  sólida  garantía 
de  los  otros  preciosos  servicios  que  justísimamente  deben  espe- 
rarse de  su  sabiduría,  de  su  talento  i  de  su  celoi». 

Solo  el  señor  Valdivieso,  ausente  entonces  de  Santiago  a  causa 
de  los  calores  estivales,  no  participó  de  estos  primeros  regocijos 
que  prodtyo  la  proximidad  de  su  consagración. 
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en  formar  al  clero,  dotando  al  Seminario  de  una  organización  ade- 
cuada  a  su  .objeto,  promoviendo  la  piedad  de  los  fíeles,  trabajando 
por  la  extirpación  de  los  abusos,  velando  por  la  independencia  de 
la  Iglesia  en  sus  relaciones  con  el  poder  civil,  alentando  el  celo  de 
sus  cooperadores^  mejorando  la  administración  eclesiástica.  La 
continuación  de  estas  mismas  tareas  i  de  muchas  otras  de  que  da- 
remos cuenta  en  su  lugar  i  a  su  tiempo,  constituyen  el  magnífico 
tejido  de  su  laboriosa  vida. 

Hé  aquí  la  Bula  de  institución: 

(kPío  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  amado  hijo 
Kafael  Valentín  Valdivieso,  Arzobispo  Electo  de  Santiago  de 
Chile,  salud  i  bendición  Apostólica. — Colocados  por  disposición  de 
la  Divina  Clemencia,  por  cuya  inexcrutable  sabiduría  todo  se  orde- 
na» en  el  solio  de  la  Dignidad  Apostólica,  aunque  con  méritos  in- 
feriores para  ello,  extendemos  el  amparo  de  nuestra  consideración 
a  todas  las  Iglesias  del  Orbe,  i  dirijiéndolas  saludablemente,  según 
su  estado,  les  aplicamos  el  auxilio  del  favor  apostólico,  i  con  espe- 
cialidad a  las  que  carecen  de  Pastores  propios,  para  que  conforme 
a  nuestro  corazón  se  les  concedan  rectores  idóneos,  i  tales  que  por 
su  atención  previsora  i  su  providencia  atenta,  dirijan  i  enseñen 
saludablemente  a  los  pueblos  que  se  les  han  confiado,  i  no  solo  go- 
biernen con  utilidad  los  bienes  de  las  Iglesias,  sino  que  los  aumen- 
ten con  todo  jénero  de  incrementos;  i  supuesto  que  de  antemano 
hemos  reservado  a  uuestra  administración  i  disposion  la  facultad 
de  proveer  a  todas  las  Iglesias  vacantes  i  que  en  adelante  hubieren 
de  vacar,  decretando  desde  entonces  que  fuese  nulo  i  de  ningún 
valor  cuanto  en  contrario  se  hiciese  con  conocimiento  o  sin  él,  por 
cualquiera  persona  i  con  cualquiera  autoridad:  i  estando  destituida 
del  amparo  de  su  Pastor  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago  de 
Chile,  en  las  Indias  Occidentales,  que  presidió  su  último  Arzobis- 
po, Manuel  Vicuña,  de  buena  memoria;  por  muerte  del  dicho  Ma- 
nuel, que  pagó  su  deuda  ala  naturaleza  lejos  de  la  Curia  Romana, 
i  habiendo  sabido  Nos  esta  vacante,  por  noticias  dignas  de  íé,  aten- 
diendo con  un  paternal  i  solícito  empeño  a  una  pronta  i  feliz  pro- 
visión de  la  dicha  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago  de  Chile,  en 
la  cual  nadie  sino  Nos  ha  podido,  ni  puede  entrometerse,  oponién- 
dose la  reserva  i  decretos  arriba  indicados,  para  que  ella  no  quede 
expuesta  largo  tiempo  a  los  inconvenientes  de  la  vacante,  después 
de  la  deliberación  que  atentamente  hemos  tenido  con  nuestros  ve* 
nerables  hermanos  loa  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana, 
sobre  proveer  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago  de  Chile  en 
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en  cosa  algnna  del  réjimen  i  administración  de  lá  dicha  Iglesia 
Metropolitana  de  Santiago  de  Chile^  estés  precisamente  obligado 
a  prestar  en  manos  de  algún  Obispo  católicO|  qne  tenga  la  gracia 
i  comunión  de  la  Sede  Apostólica^  una  profesión  de  la  fé  católicaí 
con  arreglo  a  la  fórmula  que  indica  la  Bula  que  incluimos,  i  que, 
prestada,  la  trasmitas  a  Nos  en  el  tiempo  prefijado;  i  al  tal  Obis- 
pó, por  otras  letras  nuestras,  le  cometemos  i  mandamos  que  reciba 
de  tí  esta  profesión  de  fé.en  ios  términos  expresados*  Por  la  pre- 
sente reservamos  ademas  a  Nos  i  a  la  Sede  Apostólica  la  facultad 
de  formar  una  nueva  circunscripción  de  la  Diócesis  de  Santiago  de 
Chile,  que  deberá  hacerse  en  el  tiempo  que  parezca  a  Nos  i  a  di- 
cha Sede. — Dada  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  el  año  de 
1847  de  la  Encarnación  del  Señor.  Día  de  las  Nonas  de  Octubre, 
año  seguido  de  nuestro  pontificadoD. 

Junto  con  la  precedente  Bula  de  institución  recibió  el  señor 
Valdivieso  otra  que  comienza  Cum  nos  pridem,  i  que  contenía  la 
fórmula  del  juramento  de  fidelidad  a  la  Santa  Sede. 

Ademas,  )a  Santa  Sede,  como  es  de  costumbre,  dirijió  otras  Bu- 
las al  Cabildo  eclesiástico,  al  clero,  al  pueblo  i  a  los  feligreses  de 
la  Metrópoli,  encargándoles  obediencia,  respeto  i  veneración  al 
Metropolitano  (1). 

El  28  de  Abpl  de  1848,  es  decir,  tres  meses  despties  de  haber 
recibido  las  Bulas  de  institución,  el  gobierno  les  concedió  el  pase 
requerido,  aunque  indebidamente,  por  la  Coqstitucion  del  Estado* 
Este  inmotivado  retardo  pareció,  ajuicio  de  muchos,  signo  de  que 
el  Ministerio  que  gobernaba  a  la  sazón  no  había  mirado  con  bue» 
nos  ojos  las  luchas  por  la  independencia  de  la  Iglesia,  sostenidas 
con  tanto  vigor  como  prudencia  por  el  señor  Valdivieso,  Pero,  sea 
de  esto  lo  que  fuere,  el  hecho  es  qne  el  pase  gubernativo  fué  expe- 
dido con  retención  de  algunas  cláusulas  que  desconocían  el  patro- 
nato nacional,  de  que  los  gobiernos  de  Chile  se  creen  investidos. 

Aunque  para  ser  verdadero  Pastor  de  la '  Iglesia  no  había  me- . 
nester  de  otra  cosa  que  de  la  institución  canónica  hecha  en  la  Bu- 
la Divina  diaponente  dementia  que  dejamos  trascrita,  las  leyes  del 
Estado  colocaban  al  señor  Valdivieso  en  la  necesidad  de  aguarda? 
la  aprobación  del  gobierno,  sin  lo  cual  su  autoridad  no  habría  en- 
contrado apoyo  en  el  brazo  secular  ni  habrían  sido  sus  actos  vale- 
deros en  el  orden  civil. 


(1)  £1  texto  integro  de  todos  estoa  documentos  pontificios  se  hftUa  en  el  tO' 
nio  III  (lo  f^a  Ifevísta  C<Uól\ra  i  en  el  tomo  I  del  BoUtin  ecíeaidslico , 
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Hé  aquí  el  texto  del  decreto  de  exequátur  del  gobierno: 

^Santiago,  Abril  28  de  1848. 

cVisto  este  espediente,  con  lo  expuesto  por  el  fiscal  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia,  i  teniendo  en  consideración: 

<1.^  Que  el  supremo  derecho  de  Patronato  es  nna  prerrogativa 
inherente  a  la  soberanía  nacional,  cuyo  ejercicio  me  corresponde 
segnn  lo  dispuesto  por  la  Constitución  política  de  la  República; 

€2.^  Que  ninguna  autoridad  secular  o  eclesiástica  puede  despo- 
*  jar  a  la  Nación  de  este  derecho  de  que  hasta  ahora  ha  estado  en 
pleno  ejercicio,  i  que  nada  le  impide  seguir  ejerciendo  en  toda  su 
latitud  en  lo  futuro; 

«[3.^  Que  del  gobierno  depende  impedir  que  surtan  q1  menor 
efecto  en  Chile  las  cláusulas  contrarias  a  las  regalías  i  privilejios 
inherentes  a  esa  derecho,  de  que  el  Santo  Padre  usase  en  sus  Bu- 
las o  Kescriptos  destinados  a  este  pais; 

c4.^  Que  aunque  en  algunas  de  las  presentes  Bulas  se  haya 
empleado  ciertas  cláusulas  en  que  parecen  desconocerse  dichas  re- 
galías, esto  no  ha  impedido  que  en  la  realidad  Su  Santidad  haya 
obrado  con  arreglo  a  esos  mismos  privilejios,  nombrando  Arzobis- 
])0  de  Santiago  a  la  misma  persona  que  le  fué  propuesta  por  el 
gobierno; 

€5/^  Que,  a  mayor  abundamiento,  en  la  carta  que  Su  Santidad 
me  ha  dirijido  con  fecha  4  de  Octubre  del  aüo  próximo  pasado, 
jiarticipáudome  la  institución  con  igual  fecha  de  dou  Rafael  Va  • 
lentin  Valdivieso  para  esta  Sede  Arzobispal,  se  refíere  con  espe- 
cialidad a  mi  presentación  como  a  uno  de  los  motivos  que  mas  han 
influido  en  sn  áuimo  para  verificar  dicha  elección; 

<6.*  Que  el  Ministro  plenipotenciario  de  Chile  cerca  de  la  San- 
ta Sede,  en  el  momento  de  recibir  las  presentes  Bulas,  protestó 
contra  las  clánsí  las  contenidas  en  ellas,  en  que  parece  descono- 
cerse nuestro  Patrouato;  i 

€7.^  Que  aúu  no  ha  terminado  la  negociación  principiada  en 
Roma  ])or  el  referido  Ministro  relativa  al  reconocimiento  de  dicho 
Patronato,  i  que  entretanto  quedan  debidamente  resguardados  los 
derechos  de  la  República,  negando  el  pase  a  las  cláusulas  que  le 
son  contrarias; 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  vengo  en  conceder  el  pase 
a  la  Bnla  Divina  disponenle  dementia,  expedida  en  Roma  a  cua- 
tro de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta  i  sietCi  por  la  que  la 
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Santidad  de  Pió  IX  instituye  Arzobispo  de  Santiago  a  don  Ra- 
fael Valentín  ValdivieBO,  que  le  fué  al  efecto  presetado  por  mí  en 
seis  de  Diciembie  de  mil  ochocientos  cuarenta  i  cinco  con  arreglo 
a  la  Constitución  i  Leyes  del  Estado^  sin  que  por  este  pase  se  en-* 
tiendan  aprobadas  las  cláusulas,  fórmulas  o  expresiones  conteni- 
das en  dicha  Bula,  que  son  i  pueden  ser  contrarias  a  las  referidas 
Constitución  i  leyes  nacionales,  o  las  reglas  del  Supremo  Patro- 
nato que  ejerzo  en  todas  las  Iglesias  de  la  República,  i  señalada- 
mente las  siguientes  cláusulas,  respecto  de  las  cuales  se  retendrá 
la  Bula  i  se  dirijirá  la  correspondiente  sáplica  a  Su  Santidad,  a 
saber:  iiSnpnesto  que  hace  tiempo  reservamos  a  nuestra  ordena- 
cion  i  disposición  la  facultad  de  proveer  todas  las  Iglesias  en- 
tonces vacantes  i  que  en  lo  sucesivo  hubiesen  de  vacar,  declarando 
desde  aquel  tiempo  írrito  i  nulo  cuanto  a  ciencia  cierta  o  por  ig- 
norancia se  intentase  en  contrario  por  otra  cualquiera   autori^ 

dad ]>  En  la  cual  ninguna  fuera  de-Nos  ha  podido  o  puede 

entrometerse  obstando  la  reservación  i  decreto  antedichosp • 

— «Mas  por  la  presente  reservamoj  a  Nos  i  a  la  Sede  Apostélica 
la  facultad  de  decretar  en  cualquier  tiempo  una  nueva  circuns- 
cripción de  la  Diócesis  de  Santiago  de  Chile  a  nuestro  arbitrio  i 
el  de  la  misma  SedcD.  En  atención  a  que  en  dichas  cláusulas  se 
desconocen  el  Patronato  i  regalías  que  por  derecho  competen  a  la 
Nación,  i  que  desde  que  en  ckíos  paises  se  introdujo  la  Relijíon 
Católica,  ha  ejercido  constantemente  su  gobierno  por  varios  jus- 
tos títulos,  i  en  virtud  de  cuyo  Patronato  i  regalías  corresponde 
al  mismo  gobierno  la  preseutasion  para  todos  los  Arzobispados, 
Obispados,  dignidades  i  demás  beneficios  i  oficios  eclesiásticos  de 
la  República,  i  el  derecho  de  acordar  i  disponer  la  circunscripción 
de  las  Diócesis  con  intervención  i  autoridad  de  la  Silla  Apostólica. 

«Con  respecto  a  la  falta  de  mención  que  en  la  citada  Bula  se 
advierte  de  la  elección  i  presentación  que  hizo  el  gobierno  para 
dicho  Arzobispado,  i  de  la  cual  se  deduce,  no  menos  que  de  las 
cláusulas  arriba  citadas,  que  Su  Santidad  desconoce  el  Patronato 
nacional,  se  reiterarán  a  Su  Santidad  las  corres])oudiente8  súpli- 
cas en  conservación  i  defensa  del  citado  Patronato  i  regalías  na- 
cionales, protestando  de  dicha  omisión  para  que  no  pueda  inter 
jiretarse  de  un  modo  perjudicial. 

«Concede  asimismo  el  pase^  con  igual  acuerdo  del  Consejo  de 
Estado,  a  las  demás  Bulas  anexas  a  la  anterior,  pero  sin  que  por 
este  pase  se  entiendan  aprobadas  las  cláusulas  siguientes,  conté* 
nidas  en  la  que  principia  Cum  nos  prideniy  expedidas  en  cinco 
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del  mismo  mes  de  Octubre:  «Los  ayudaré  a  retener  i  defender  con- 
tra todo  hombre  el  Papado  romano  í  las  regalías  de  San  Pedros» 

4:Cuidaré  de  conservar,  defender,  aumentar  i  promover  los 

derechos,  honores,  privilejios  i  autoridad  de  la  Iglesia  Romana, 
del  Papa  nuestro  señor  i  de  sus  predichos  sacesoresB^—,.  «Ob- 
servaré con  todas  mis  fuerzas  i  haré  que  por  los  otros  sean  obser- 
vadas las  reglas  de  los  Santos  Padres,  los  decretos,  ordenanzas  o 

disposiciones,  reservas»  provisiones  o  mandatos  apostóliooss^. 

«[Personalmente]  i  por  mí  mismo  visitaré  cada  diez  afios  el  templo 
de  las  Apóstoles;  daré  cuenta  a  Nuestro  Señor  i  predichos  suceso- 
res de  mi  oficio  pastoral  i  de  todas  las  cosas  pertenecientes  al  es- 
tado de  mi  Iglesia,  ala  disciplina  del  clero  i  pueblo» No  ven- 
deré, donaré,  daré  en  prenda,  hipoteca  o  feudo,  ni  enajenaré  de  modo 
alguno,  aún  con  el  consentimiento  del  Cabildo  de  mi  Iglesia,  sin 
consultar  al  Romano  Pontífice,  las  posesiones  pertenecientes  a  mi 
mesa;  i  si  hiciere  alguna  enajenación,  quiero  por  eso  incurrir  en 
las  penas  contenidas  en  cualquiera  Constitución  promulgada  so- 
bre  esto»;  por  la  demasiada  extensión  que  en  dichas  cláusulas  pa- 
rece darse  al  juramento,  en  perjuicio  de  la  fidelidad  debida  a  la 
República,  de  la  dependencia  que  el  mui  Reverendo  Arzobispo 
debe  tener  de  la  potestad  temporal,  i  opuesta  a  los  derechos  i  re- 
galías de  la  Nación.  £n  atención  ademas  a  la  jeneralidad  oon  que 
está  concebida  la  cláusula:  <eNo  descubriré  a  nadie  para  daño  su- 
yo, sabiéndolo  yo,  la  resolución  que  me  confiaren  por  sí  mismos, 
por  sus  Nuncios  o  letras»,  se  retiene  dicha  cláusula  en  cuanto  pu- 
diere referirse  a  materias  puramente  temporales,  I  deberá  con- 
cluirse dicho  juramento  con  las  palabras  sigttientes,*-^«Sin  perjui- 
cio de  la  fidelidad  debida  a  República  i  en  cuanto  no  perjudique  a 
sus  r^alíasy  Patronato,  Leyes,  disciplina,  lejitimas  costumbres, 
i  otros  cualesquiera  derechos  inherentes  a  su  independencia  i  sobe- 
ranía». 

«Comuniqúese  esta  disposición  para  que  surtan  su  efecto  las  Bu- 
las antes  expresadas,  después  que  el  mui  Reverendo  Arzobispo  de 
Santiago  don  -  Rafael  Yalentin  Valdivieso  haya  prestado  ante  el 
Ministro  de  lo  Interior  el  juramento  que  prescribe  la'  lei  1.%  tí- 
tulo 7.%  libro  1.^  de  Indias,  del  cual  se  agregará  constancia  a  este 
expediente:^. 


BtTLNKR. 


Salv'idor  Sa7i fuentes. 
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Este  decreto  sobre  el  |)a8é  demuestra  hasta  qué  extremo  de  exa«- 
jeracion  han  llevado  los  Gobiernos  sus  pretensiones  regalistas.  No 
contentos  cou  exijir  que  el  Papa  haga  mención  especial  de  su  pre- 
sentación en  las  Bulas  de  institución,  todavía  retienen  como  con- 
trarias a  sus  supuestas  regalías  las  cláusulas  introducidas  en  los 
documentos  pontificios  en  virtud  de  la  plenitud  de  la  jurisdicción 
espiritual  de  la  Santa  Sede,  i  aún  las  que  expresan  los  deberes 
anexos  al  cargo  episcopal. 

El  señor  Valdivieso^  antes  de  su  consagración^  debía  prestar 
un  doble  juramento:  el  uno  exijido  por  los  cánones  i  contenido  en 
la  Bula  Cum  nospridem,  ya  citada,  i  el  otro  ante  la  autoridad  ci- 
vil, impuesto  por  las  Tcyea  espafiolas. 

El  primero  de  estos  juramentos  lo  verificó  el  1,"  dé  Julio,  vís- 
pera del  dia  fijado  para  su  consagración.  <cA  pesar  del  agua  que 
caía  en  abundancia,  dice  La  Revista  Católioay  un  numeroso  i  lucido 
acompañamiento  de  eclesiástico^  i  seculares  condujo  en  la  tarde 
del  sábado  al  Ilustrísimo  sefiór  Arzobispo  desde  su  casa  a  la  del 
Ilnstrísimo  señor  don  Frai  Hilarión  de  Etura,  Obispo  de  Augus- 
tópolis,  in  partibus  injiddium,  que  debía  hacer  la  consagración. 
Como  muchojs  de  los  concurrentes  no  habían  llevado  carruajes, 
tampoco  quiso  tomarlo  el  señor  Valdivieso;  así  todos  caminaron  a 
pié,  lo  que  contribuyó  a  hacer  mas  solemne  aquel  acto.  Después 
de  haber  hecho  en  manos  del  consagrante  el  juramento  de  fideli- 
dad  i  de  obediencia  al  Bomano  Pontífice,  se  le  vistió  el  roquete, 
la  muceta  i  el  mantelete,  concluyéndose  todo  con  un  Te  Beum, 
cantado  por  los  asistentes]»  (1). « 

Antes  de  esto,  el  8  de  Mayo  del  mismo  año,  había  prestado  el 
juramento  de  sumisión  a  las  leyes  de  la  República  en  la  sala  del 
despacho  del  Ministerio  de  lo  Interior,  que  lo  desempeñaba  don 
Manuel  Camilo  Vial.  Consta  esta  dilijencia  del  siguiente  docu- 
mento oficial: 

aHabiendo  pasado  al  Ministerio  del  Interior  el  M.  R.  Arzobis- 
po de  Santiago,  Doctor  don  Rafael  Valentin  Valdivieso,  con  el  fin 
de  prestar  el  juramento  prevenido  en  el  anterior  supremo  decreto 
ante  el  señor  Ministro  de  dicho  departamento,  don  Manuel  Camilo 
Vial,  se  leyerou  de  principio  a  fin  las  leyes  !•%  tít.  7.^  del  libro  l.« 
de  Indias  i  la  13.%  tít.  3.%  lib.  1.°  de  la  Nueva  Recop.,  de  cuyo  con- 
texto quedó  bien  instruido;  i  en  consecuencia  puso  la  mano  sobre  el 


(l)  £1  sefior  Obispo  Etura  era  entonces  párroco  de  la  Estampa,   cu  el  barrio 
llamado  de  la  CaHadWaf  en  cuya  iglesia  se  cantó  el  Te  Dcuiu, 
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libro  de  los  Santos  Ev^ojelios,  i  le  interrogó  el  señor  Ministro  en 
esta  forma:  ¿Juráis  in  verbo  saoerdoUa  por  Dios  Nuestro  Señor  i  esto» 
Santos  Evaujelios^  reconocer  en  el  ejercicio  del  episcopado  el  Patro. 
nato  nacional,  que  compete  al  Presidente  de  la  República,  no  ofen- 
der en  manera  alguna  sus  regalías  con  arreglo  a  lo  prevenido  en  las 
citadas  lej'es;  i  no  dar  cumplimiento  a  ninguna  Bula,  Rescripto  o 
Resolución  pontificia  de  cualquiera  clase,  sin  que  antes  baya  obte- 
nido el  exequátur  de  la  autoridad  competente,  conforoae  a  lo  preve- 
nido por  las  leyes?— Contestó  S.  S.  1.:  sí  juro;  i  su  señoría  le  re- 
puso: Si  así  lo  baceis.  Dios  os  ayude;  i  si  nó,  él  09  lo  demande;  con 
lo  que  quedó  concluida  esta  dilijencia,  que  firmó  el  M.  R.  Arzo- 
bispo con  el  señor  Ministro,  en  Santiago,  a  ocho  dias  del  mes  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  i  ocho». 

Tal  fué  la  fórmula  del  juramento  civil  que  prestó  el  señor  Val- 
divieso dos  meses  antes  de  su  conflagración.  I  aquí  ocurre  pregun- 
tar: ¿obró  correctamente  al  prestar  este  ominoso  juramento?  El 
mismo  egréjio  Prelado  se  encargará  de  contestar  a  esta  pregunta 
con  la  llana  i  honrada  franqueza  de  todas  las  almas  superiores 
cuando  suelen  pagar  algoo  tributo  a  la  flaqueza  humana.  Cuando 
en  1858  la  maledicencia  fué  a  pedir  hospitalidad  a  las  columnas 
del  Universo,  diario  católico  de  Paris,  cuyo  redactor  )>r¡ncipal 
era  Luis  Veuillot,  el  señor  Valdivieso  se  vio  precisado  a  parar  los 
golpes  asestados  contra  su  inmaculada  reputación  por  dos  subdi- 
tos rebeldes,  explicando,  entre  otras  cosas,  su  conducta  observada 
en  la  prestación  del  juramento  civil.  En  su  carta  dirijída  a  los 
Redactores  de  ¿se  diario  el  15  de  Julio  de  1858  se  expresa  así: 

<íPara  mejor  intelijencit»  de  esta  materia,  conviene  que  os  haga 
una  lijera  reseña  d(3  lo  ocurrido  acerca  del  juramento  civil  de  los 
Obispos.  Por  las  leyes  españolas  qiie  arriba  he  copiado  (1)  con(»ceis 
cuál  era  el  juramento  que  los  Reyes  de  España  exijían  de  lob  Obis- 
pos nombrados  para  las  Iglesias  de  sus  Colonias. 


(1)  Las  leyes  a  que  se  hace  referencia  en  esta  carta  i  que  se  mencionan  en  el 
decreto  gubernativo  ya  citado,  son  las  siguientes:  La  parte  dispositiva  de  la  lei 
1.*,  tít.  VII,  libro  I  de  la  Recopilación  de  Indias  ordena:  «Que  los  promovidos  a 
Obispados  hagan  juramento  solemne  por  ante  escribano  público  i  testigos»  de  no 
contravenir  en  tiempo  alguno,  ni  por  ninguna  manera  a  niuatro  yalroivizgo  realy  i 
qiie  lo  guardarán  i  cumplirán  en  todo  i  por  todo,  como  en  él  se  contiene,  llana- 
mente i  sin  impedimento  alguno;  i  que  en  confoiinidad  de  la  lei  13,  tít.  1 11,  libro  I 
de  la  Nueva  Recopilación  de  estos  reinos  de  Castilla,  no  impedirán  ni  estorbarán 
el  V.89  (U  nuestra  real  jurisdicción  i  la  cobranza  d^-  nuestros  derezitos  i  reiUas  reales, 
que  en  cualquiera  manera  nos  pertenezcan,  ni  la  de  los  dos  novenos  que  nos  están 
reservados  en  los  diezmos  de  las  Iglesias  de  las  Indias,  i  que  antes  ayudarán  para 
(jUe  los  ministros  a  quienes  toca,  los  recojan  llAnamente  i  sin  contradicción  alguna, 
i  que  harán  las  denominaciones,   instituciones  i  colaciones  que  están  obligados, 
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<KEmaQCÍpado  Chile,  el  primer  caso  que  ocurrió  de  la  iustitucion 
de  un  Obispo  bajo  el  gobierno  republicano  fué  el  de  monseñor 
Cienfuegos,  elejido  para  la  Iglesia  de  la  Concepción^  i  el  gobierno 
de  eíia  época^  conformándose  con  la  lejislacion  colonial^  que  está  to- 
davía vijente  entre  nosotros,  exijió  de  él  que  lo  prestara  conforme 
al  primer  inciso  de  la  fórmula  que  sirvió  al  mió.  Eii  esta  virtud, 
monseñor  Cienfuegos  juró  únicamente  el  1.**  de  setiembre  de  1834 
reconocer  en  el  ejercicio  del  episcopado  el  patronato  nacional  del 
presidente  de  la  República,  conforme  a  las  leyes  arriba  menciona- 
das.  El  segundo  caso  que  ocurrió  fué  el  de  monseñor  Elizondo,  su- 
cesor del  antedicho  ilustrísimo  señor  Cienfuegos  en  la  silla  de  la 
Concepción.  A  la  sazón  era  Ministro  del  despacho  el  actual  pre- 
sidente de  la  República,  excelentísimo  sefior  don  Manuel  Montt,  i 
sin  precedente  lei  ni  aún  decreto  que  lo  ordenara,  aparece  por.  pri- 
mera vez  en  el  juramento  que  prestó  el  20  de  Febrero  de  1841  el 
dicho  monseñor  Elizondo  la  cláusula  por  la  cual  se  compromete  a 
no  dar  cumplimiento  a  las  disposiciones  pontificias  sin  el  corres- 
pondiente exequátur.  Un  mes  después,  esto  es,  el  10  de  Marzo  del 
mismo  año  de  1841,  ocurrió*  el  tercer  caso  con  ocasión  del  jura- 
mento que  tuvo  que  prestar  mi  dignísimo  predecesor  en  este  Ar- 
zobispado^ el  ilustrísimo  señor  Vicuña,  a  quien  se  le  exijió  en  los 
mismos  términos  que  a  monseñor  Elizondo.  Mas  en  esta  vez  se 
cuidó  de  prevenir  en  el  decreto  en  que  el  presidente  de  la  Repú- 
blica mandaba  exijir  dicho  juramento,  que  se  agregase  a  la  fór- 
mula prevenida  por  las  leyes  el  inciso  relativo  al  exeqtuitur.  Toda- 
vía durante  el  ministerio  del  señor  Montt  ocurrió  el  cuarto  caso, 
en  que  debía  prestarse  el  juramento  civil  con  motivo  de  la  promo- 
ción de  monseñor  Sierra  al  Obispado  de  la 'Serena;  pero  el  jura, 
mentó  de  este  señor  no  se  publicó  en  el  Boletín  de  leyes  i  decretos 


coníonne  al  dicho  nuestro  patronazgo]^. — I  la  lei  13,  tít.  III,  libro  I  de  la  Nueva 
Recopilación  de  Castilla  se  expresa  así:  «Que  hagan  juramento  solemne  por  ante 
üBcribano  público  i  testigos,  que  no  tomarán  ni  consentirán  tomar  en  tiempe  algu- 
no las  nuestras  alcabalas  é  tercios^  ni  los  nuestros  pedidos  i  monedas;  mas  que  loa 
dejarán  i  consentirán  pedir  i  cojer  todo  a  los  nuestros  recaudadores  i  receptores, 
o  a  quien  su  poder  hubiere,  llanamente  i  sin  perturbación  alguna». 

Estas  disposiciones  manifiestan  que  los  dos  únicos  pimtos  que  abrazaba  el  jura* 
mentó  civil  exijido  a  los  Obispos  por  los  Reyes  españoles  eran:  I.*'  respetar  el  pa* 
tronato  real,  i  2.**  no  poner  obstáculo  a  la  recaudación  del  diezmo  i  demás  restas 
de  la  corona.  Pero,  siendo  Ministro  del  Culto  don  Manuel  Montt,  se  agregó  a  la 
antigua  fórmula  una  clásula  de  todo  punto  inaceptable  para  un  Obispo  católico. 
Como  es  la  siguiente:  no  dar  cumplimiento  a  ninguna  Bula,  Rescripto  o  Resoluciotí 
pontificia  de  cualq%tiera  clase,  fin  que  ánt€s  se  haya  obtenido  el  exequátur  de  la  auto- 
ridad  competentey  t&nforme  a  lo  prevenido  por  las  leyes.  Esta  agregación  está  pro- 
bando que  los  Gobiemofl  de  la  República  han  sido  a  veces  mas  realistas  que 
el  ReL 
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del  gobicrDo:  omisíou  que  se  ha  cometido  con  todos  los  queso  han 
prestado  después». 

(cTal  era  el  estado  de  l^s  cosas  cuando  yo  fui  promovido  a  la 
Silla  Arzobispal,  i  solo  entonces  hube  de  instruirme  de  la  fórmnla 
segUQ  Ja  cual  se  pensaba  exijirme  el  juramento  civil;  pues  que  en- 
contrándome ejerciendo  mi  ministerio  a  mas  de  trescientas  leguas 
de  Santiago  i  en  donde  no  llegaban  los  periódicos  cuando  presta- 
ron su  juramento  los  ilustrísímos  señores  Elizondo  i  Vicuña,  no 
supe  entonces  la  adición  hecha  a  la  antigua  fórmula  bajo  la  cual 
antes  se  prestaban.  Desde  Inego,  a  primera  vista  me  repugnaba 
prestar  el  juramento  con  las  cláusulas  inventadas  por  el  señor 
ministro  Montt.  No  ignoraba  que  el  Ministerio  que  sucedió  al  de 
este  señor,  i  el  que  en  la  época  a  que  me  refiero  rejía  el  pais,  mira- 
ba de  mal  ojo  mi  promoción  i  había  retardado  tres  meses  el  dar 
curso  a  las  Bulas  espedidas  en  mi  favor;  contaba,  pues,  con  que 
cualquiera  objeción  de  nii  parte  bastaría  para  libertarme  de  una 
carga  que  ya  había  conocido  por  experiencia  ser  superior  a  mis 
fuerzas.  Pero  por  otra  parte  no  podía  olvidar  que  ocupaba  un  pues- 
to designado  por  la  Iglesia,  i  que  una  resolución  precipitada  podría 
ocasionar  dificultades  i  embarazos  de  no  pequeña  consecuencia. 
Consulté,  pues,  a  los  eclesiásticos  mas  respetables  de  la  Diócesis,  i 
adoptado  su  dictamen,  juzgué  que  debía  prestar  el  juramento  que 
se  me  exijió.  Hé  aquí  las  razones  en  que  apoyé  mi  procedimiento: 

«La  parte  mas  ardua  i  chocante  del  juramento  era  el  segundo 
inciso,  en  que  se  obliga  a  no  dar  cumplimiento  a  las  disposiciones 
pontificias  sin  que  antes  se  haya  obtenido  el  exequátur;  mas  debe 
notarse  que  solo  se  habla  de  la  autoridad  competente,  sin  desig- 
narla, i  que  luego  se  añádela  cláusula  conforme  a  lo  prevenido  por 
las  leyes  i  en  los  casos  que  ellas  lo  ordenan;  fuera  de  estos  casos  { 
autoridades  el  juramento  nó  liga  a  respetar  otro  exequátur.  ¿De- 
berían respetarse  por  verdaderas  leyes  todas  las  que  se  hallan  es- 
critas en  nuestros  códigos,  en  que  arbitraria  i  despóticamente  se 
establece  la  necesidad  del  exequátur? 

^[¿Deberá  un  católico  aplicar  el  nombre  i  cualidades  augustas  de 
la  leí  a  los  actos  abusivos  i  tiránicos  .del  poder  temporal,  en  que, 
traspasando  la  esfera  de  sus  facultades,  pretende  despojar  a  la  ca- 
beza de  la  Iglesia  de  las  prerogativas  que  le  son  inherentes  por 
derecho  divino,  modificando  i  alterando  la  Constitución  de  esa 
misma  Iglesia  con  que  la  dotó  su  divino  Fundador?  No  me  parece 
que  la  ofuscación  del  sentido  cristiano  llegue  ^  tal  extremo.  Esto 
coudnciría  a  llamar  lejftímos  los  mas  crueles  edictos  de  los  perse- 
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guidores  de  la  Belijíon.  Debe,  pues,  hacerse  distinción  entre  las  di- 
versas prescripciones  de  nuestros  códigos  i  no  confundir  los  exce- 
sos de  los  lejisladores  con  las  verdaderas  leyes.  Según  esto,  hai  que 
eliminari  de  aquellas  a  que  se  refiere  el-  juramentOi  todas  las  dis- 
posiciones relativas  al  easeqwxtur,  opuestas  a  la  independencia  de  la 
Iglesia  i  al  poder  conferido  por  Dios  a  su  cabeza. 

«Pero  como  podía  creerse  que  con  esta  limitación  queríamos 
reducir  a  un  juego  de  voces  sin  sentido  la  cláusula  del  juramento^ 
advertimos  que  en  muchos  casos  se  requiere,  no  como  condición 
necesaria  para  que  se  preste  obediencia  a  la  disposición  pontificia, 
sino  para  que  ciertas  gracias  espirituales  produzcan  efectos  tem- 
porales en  el  orden  civil;  i  sobre  todo,  en  que  hai  casos  en  que 
nuestras  leyes,  apoyadas  en  la  espresa  concesión  de  la  Iglesia,  dis- 
ponen que  se  haga  por  especiales  majistrados  la  revisión  de  ciertos 
indultos  apostólicos  sobre  determinados  objetos  antes  de  que  se 
ejecuten.  Tal  es  la  referencia  de  la  lei  2,  tít.  III,  lib.  II  de  la  No- 
vísima Becopilacíoa  de  Castilla.  En  vista  de  tan  terminante  dis- 
posición nadie  pondrá  en  duda  que  en  las  Iglesias  de  España, 
lejítima  i  canónicamente  se  sometan  las  Bulas  i  Bescriptos  pon- 
tificios ya  mencionados  al  ea^equatur  de  los  diputados  especialmen- 
te designados  i  los  que  verdaderamente  eran  autoridad  competen- 
te conforme  a  las  leyes  para  expedir  dicho  exequátur.  Jurar,  pues, 
reconocer  esta  clase  de  exequátur ,  no  nos  parece  ilícito  i  repro* 
bado. 

«Me  dirán  algunos:  todas  estas  explicaciones  suponen  que  los 
que  prestaban  el  juramento  daban  a  sus  palabras  un  sentido  opues- 
to a  la  intención  de  los  que  se  los  exijían.  ¿I  esta  intención  era 
justa?  ¿Podían  exijir  de  un  Obispo  que  traicionara  a  la  Iglesia?  ¿I 
quién  ha  dicho  que  no  es  lícito  defenderse  del  injusto  agresor  de- 
jando que  se  engañe  a  si  propio,  con  tal  que  uno  por  su  parte  no 
falte  a  la  verdad?  Aún  hai  mas.  Conviene  distinguir  los  designios 
particulares  de  los  consejeros  i  empleados  del  gabinete,  de  la  per- 
sona moral  del  gobierno,  i  jamas  debe  suponerse  que  ésta  quiera 
abrigar  otras  exijencias  que  las  que  vayan  marcadas  con  la  equi- 
dad i  la  justicia.  El  presidente  de  la  Bepúblíca  no  puede  hacer 
jurar  a  los  Obispos  cosas  contrarias  a  los  deberes  que  impone  la 
Belijion,  porque  esto  sería  violar  él  mismo  sus  juramentos.  En 
efecto,  al  tomar  posesión  de  su  cargo  conforme  al  art  80  de  la 
Constitución  del  Estado,  jura  en  manos  de  los  representantes  de 
la  nación  observar  i  pratg'er  lá  rdyion  caJtoUoa^  apostólica  i  roma^' 
iux\  i  sería  hacerle  la  mas  grave  ofensa  el  sospechar  solo  que  pu- 
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diera  presentar  ana  fórmula  de  juramento  reprobada  por  esa  mis- 
ma Belijion  que  él  se  ha  obligado  a  observar  i  protejer. 

aSobre  todo,  los  sagrados  cánones  tenían  de  antemano  previsto  el 
trance  en  que  las  inmoderadas  pretensiones  de  los  Gobiernos  celo- 
can  a  los  eclesiásticos.  El  capitulo  Contígit  dejurejurando^  in  VI^ 
ha  decíanlo  que  en  esta  clase  de  juramentos  debe  entenderse  que 
la  intencíou  de  los  que  los  prestan  es  no  dar  a  las  palabras  un 
sentido  que  loa  haga  ilícitos  u  opuestos  a  la  libertad  eclesiástica, 
i  que,  sea  cual  fuese  la  fórmula  bajo  la  cual  se  presten,  jamas  obli- 
guen en  aquello  que  se  oponga  a  dicha  libertad. 

«Tales  eran  los  motivos  que  a  nuestro  juicio  hacían  acepta- 
ble  la  fórmula  del  juramento.  Los  venerables  Prelados  que  antes  i 
después  de  mí  han  prestado  el  mismo  juramento  que  yo,  han 
muerto  o  viven  todavía  en  estrecha  uuion  con  la  cátedra  de  San 
Pedro,  i  nadie  ha  dudado  de  la  pureza  de  sus  sentimientos  católi- 
COS.  Entre  ellos  hai  algunos  de  cuyos  mas  íntimos  secretos  puedo 
dar  un  seguro  testimonio,  i  estoi  cierto  que  si  hubieran  sospecha- 
do  siquiera  alguna  falta  leve,  habrían  resistido  hasta  la  muerte 
prestar  el  juramento.  Mi  dignísimo  predecesor  monseñor   Vicuña, 
varón  verdaderamente  apostólico,  fué  promovido  al  episcopado  de 
una  manera  tan  maravillosa  que  todos  vieron  en  ella  el  dedo  de 
Dios;  monseñor  José  Hipólito  Salap,  actual  Obispo  de  la  Concepción, 
ha  sido  con  su  elocuente  pluma  el  mas  impertérrito  defensor  de 
los  derechos  de  la  Iglesia,  i  para  recibir  la  consagración  episcopal 
ha  sido  necesario  que  yo  mismo  por  comisión  especial  de  nuestro 
santísimo  Padre  Pió  IX,  le  persuadiese  a  ello.  En  nuestro  juicio 
ha  habido  error,  es  verdad,  pues  que  ya  la  Santa  Sede  ha  pronun- 
ciado el  suyo  en  contra  de  tal  juramento;  pero  en  este  error  no  ha 
tenido  la  menor  parte  la  cobarde  condescendencia  cou  el  poder,  ni 
el  olvido  de  los  derechos  divino?,  ni  de  la  adorada  libertad  de  nues- 
tra santa  madre  Iglesia.'  Nuestros  entendimientos  han  pagado  el 
tributo  a  la  debilidad  humana,  pero  nuestras  voluntades  no  han 
jSaqneado  un  instante.  Por  lo  que  a  mí  toca,  me  glorío  de  haber 
provocado  cou  instancias  el  juicio  de  la  Santa  Sede  i  de  haberle 
talvez  mostrado  con  sinceridad  cordial  los  mas  importantes  datos 
para  que  lo  pronunciase.  Después  de  esta  franca  i  leal  manifesta- 
ción, ya  podréis  juzgar,  señores  redactores,  si  soi  acreedor  a  vues- 
tra induljencia  cuando  he  solicitado  de  vosotros  que  deis  lugar  en 
vuestro  diario  a  esta  larga  i  talvez  pesada  cartas. 

Tales  fueron  las  razones  que  obraron  en  el  ánimo  del  señor  Val- 
divieso para  prestar  un  juramento  que  después  ha  condenado  coa 
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toda  la  viril  enerjía  de  su  alma.  Pero  atormentado  por  el  temor  de 
haber  incurrido  en  un  lamentable  yerro,  a  pesar  de  los  motivos 
que,  a  los  ojos  de  su  conciencia,  ponían  a  salvo  su  responsabilidad  ' 
en  1853  recabó  con  repetidas  instancias  de  la  Santa  Sede  una  re- 
solución definitiva  sobre  este  grave  asunto. 

Pío  IX,  accediendo  a  las  súplicas  del  Metropolitano  dtí  San- 
tiago, dio  su  dictamen  condenatorio  del  juramento  civil  de  los 
Obispos  en  carta  de  6  de  Julio  de  1854.  En  ella,  después  de  col- 
mar de  elojios  al  señor  Valdivieso  i  de  recomendar  sus  méritos  i 
firme  adhesión  a  la  Cátedra  Apostólica,  <dicía: 

<tl  en  primer  lugar,  venerable  hermano,  por  lo  que  toca  al  jura- 
mento político  de  fidelidad  que  debiste  emitir  antes  de  que  te  fue- 
sen entregadas  las  Bulas  de  tu  elección  e  institución  episcopal, 
mui  bien  conoces  que,  por  el  Concilio  Lateranense  IV,  (cap.  Nimia) 
se  prohibe  absolutamente  a  los  clérigos  prestar  juramento  de  fide- 
lidad al  poder  secular;  ni  ignoras  que,  para  que  los  eclesiásticos 
puedan  prestar  semejante  juramento  de  fidelidad,  como  se  ha  con- 
venido en  varios  Concordatos  celebrados  entre  esta  Sede  Apostóli- 
ca i  algunos  gobiernos,  debe  ante  todo  consultarse  a  la  misma  Sede 
Apostólica.  A  esto  se  agrega  también  que  el  juramento  prestado 
por  tí  debe  tenerse  por  absolutamente  ilícito  i  nulo;  porque  en  la 
fórmula  de  dicho  juramento  no  solo  se  promete  reconocer  el  dere- 
cho de  patronato,  que  pretende  gozar  ese  gobierno  respecto  de  los 
beneficios  eclesiásticos,  i  del  ctml  enteramente  carece^  pues  jamas 
se  le  ha  concedido  tal  privilejio  por  esta  Sede  Apostólica,  sino  que 
ademas  se  promete,  por  la  expresada  fórmpla,  no  dar  cumplimien- 
to a  las  disposiciones  de  los  Sumos  Pontífices  sin  la  venia  o  exe^ 
quatur  de  la  potestad  civil,  lo  que  es  de  iodo  punto  contrario  al  Su* 
premo  Primado  de  orden  i  jurisdicción  que  por  derecho  divino  time 
el  Romano  Pontífice  en  toda  la  Iglesia.  Por  esto,  venerable  herma- 
no, ciertamente  comprenderás  que  es  completa  i  absolutamente 
malo  (nefas  omnino),  prestar  el  referido  juramento!. 

Después  de  este  dictamen  irreformable  del  Juez  Supremo  en 
materias  de  fe,  de  costumbres  i  disciplina  eclesiástica,  ningún 
Obispo  chileno  puede  jurar  lícita  i  válidamente  fórmula  alguna 
en  que  se  incluya  el  reconocimiento  del  patronato  nacional  o  la 
promesa  de  no  ejecutar  resolución  pontificia  que  no  haya  antes  ob* 
tenido  el  exequátur  de  la  autoridad  civil. 

Esta  resolución  pontificia,  condenatoria  de  la  antedicha  fórmula 
del  juramento,  la  reservo  el  señor  Valdivieso  en  secreto  en  confor- 
midad con  el  encargo  que  le  hizo  la  Santa  Sede,  de  usar  de  ella 
Y,  I  o.  DEL  I.  a  y,  33-34 
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con  mucha  disoreoion  i  prudencia.  Solo  en  Setiembre  de  1868  la 
comunicó  a  loa  Obispos  safragáneoSi  acompañando  las  letras  apos- 
tólicas en  que  se  contenía,  con  una  carta  concebida  en  estos  tér- 
minos: 

«Hasta  aqufy  conformándome  con  el  encargo  que  el  Santo  Pa- 
dre me  hace  de  usar  prudentemente,  i  sin  causar  embarazos  de  la 
decisión  que,  a  instancias  mias,  dio  Su  Santidad  sobre  el  juramen- 
to que  el  supremo  gobierno  me  ezijió  antes  de  mi  consagración, 
la  había  tenido  reservada,  aguardando  oportunidad  para  comuni* 
caria.  Mas,  viendo  que  Su  Santidad,  en  la  alocución  de  15  de  Di- 
ciembre de  1866,  reprueba  clara  i  terminantemente  esta  clase  de 
juramento,  i  que  otros  actos  posteriores  de  la  Santa  Silla  dan  a 
entender  que  es  su  voluntad  el  que  se  procuren  cortar  abusos  aná- 
logos, me  ha  parecido  que  es  llegado  el  caso  de  comunicar  a  los 
Prelados  sufragáneos  de  esta  nuestra  Provincia  Eclesiástica  la 
decisión,  a  fin  de  que  cada  cual  sepa  la  regla  a  que  debe  atenerse. 
Se  deja  entender  que,  en  orden  a  la  publicidad  que  deba  darse  a  la 
decisión  pontificia,  subsiste  siempre  el  -encargo  que  me  hace  Su 
Santidad  en  su  Bescrípto,  de  que  tal  publicación  queda  reservada 
siempre  a  la  prudencia  de  los  Prelados». 


CAPÍTULO  X. 


CONSAGRACIÓN  EPISCOPAL  DEL  SEÑOR  VALDIVIESO  E  INSTITUCIÓN 
DE   LA  JUNTA  DE   INSPECCIÓN  DE   ORDENANDOS. 


Ceremonias  de  la  consagración. — Manifestaciones  de  regocijo. — Subsidio  extraor* 
diñarlo  acordado  por  el  Congreso  para  el  pontifical  del  señor  Valdivieso. — 
Recepción  del  Palio  Arzobispal. — Objeto  de  la  Junta  de  Inspección  de  Orde- 
nandos.— Su  organización. — Sus  resultadps. 


Todo  estaba  ya  preparado  para  que  el  sefior  Valdivieso  tomase 
honroso  puesto  entre  los  principes  de  la  Iglesia  por  medio  de  la 
unción  episcopal.  £1  pueblo  de  Santiago  aguardaba  este  dia  con 
impaciencia,  pues,  como  lo  hemos  dicho,  se  había  captado  jenera* 
les  i  profundas  simpatías  por  las  dotes  de  gobierno  que  habla  re- 
velado en  los  tres  años  que  había  tenido  a  su  cargo  la  administra- 
ción de  la  Arquidiócesis. 

El  dia  designado  por  el  sefior  Valdivieso  para  este  acto  solemne 
fué  el  domingo  2  de  julio  de  1848.  A  las  diez  i  media  de  la  maña- 
na de  este  dia,  el  venerable  Cabildo  eclesiástico,  el  clero  secular 
en  traje  coral,  el  Seminario  Conciliar  i  las  comunidades  relijiosas 
salieron  de  la  Iglesia  Metropolitana  en  largo  desfile  hacia  la  casa 
del  sefior  don  Antonio  Dámaso  Zafiartu  (1)»  en  la  que  aguardaban 
a  la  comitiva  los  ilustrlsimos  sefiores  consagrante  i  consagrando. 
Cubría  parte  de  la  carrera  la  tropa  del  batallón  cívico  núm.  1  i 
una  compacta  muchedumbre  de  pueblo  que  llenaba  las  calles  del 
tránsito.  Tan  pronto  como  llegó  a  la  casa  la  numerosa  comitiva^ 
los  ilustrlsimos  Obispos  se  encaminaron  a  la  Catedral,  donde  to- 
maron sus  respectivos  asientos  en  el  presbiterio  de  la  iglesia,  Al 


(1)  Calle  de  Santo  Domingo,  entre  las  de  la  Bandera  i  Morandé. 
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clones  de  los  ecleáiásticos  que  cnstodiaban  las  entradas  del  presbi- 
terio para  impedir  que  lo  invadiesen,  i  ni  aún  los  guardias  que  los 
snstitnyeron  lograron  hacerse  obedecer.  La  estrechez  no  permitía 
al  pueblo  arrodillarse.  Hasta  las  gradas  de  la  plaza  se  hallaban 
enteramente  ocupadas  por  los  que  pretendían  entrar  a  la  iglesia. 
Así  es  que  cuando  tuvo  el  Ilustrísimo  señor  Obispo  que  salir  de 
ella  costó  grandísimo  trabajo  abrirse  paso  entre  el  pueblo,  habien- 
do demorado  cerca  de  una  hora  para  llegar  a  casa  del  señor  Zañar- 
tu,  que  sola  dista  dos  cuadras  i  media:  las  calles  del  tránsito  esta- 
ban enteramente  ocupadas. 

«Acompañado  Su  Señoría  Ilustrisima  por  los  mismos  que  lo  sa- 
caron de  la  casa,  escoltado  por  delante  i  por  detrás  por  un  inmenso 
pueblo,  uniéndose  a  la  música  militar  repetidas  i  estrepitosas  acla- 
maciones i  vivas,  los  unos  mostraban  su  alegría  postrándose  en 
tierra  para  recibir  su  bendición,  éstos  con  respetuosos  saludos, 
aquellos  con  cordiales  felicitaciones,  otros  con  las  vistosas  flores 
que  arrojaban  a  su  paso.  Este  acto  fué  un  verdadero  triunfo 

«Creemos,  agrega  el  mismio  periódico,  que  el  segundo  Arzobis- 
po de  Santiago  elevará  esta  Iglesia  a  la  cumbre  de  la  gloria.  Si 
Dios  conserva  su  preciosa  vida,  si  logra  realizar  sus  altos  pensa- 
mientos, si  el  hombre  enemigo  no  embaraza  la  ejecución  de  sus 
planes,  nosotros  mismos  talvez  veremos  cambiada  la  faz  relijiosa 
de  nuestra  patriai»  (1) 

El  tiempo  ha  justificado  plenamente  las  esperanzas  délos  que 
entonces  predijeron  la  futura  gloria  de  la  Iglesia  de  Santiago. 

A  estas  manifestaciones  de  público  regocijo  agregó  el  gobierno 
por  su  parte  un  acto  que  le  honra,  presentando  al  Congreso  Nacio- 
nal una  Moción  destinada  a  solicitar  un  subsidio  extraordinario 
para  subvenir  a  los  gastos  que  demandaría  al  nuevo  Arzobispo  la 
adquisición  de  ún  pontifical  digno  de  su  puesto  i  a  otras  imperio- 
sas ezijéncias  de  su  consagración  (2). 

(1)  J^vista  Católiea,  t  Ul,  p.  868. 

(2)  La  mocbn  gubernativa  con  el  proyecto  de  lei  qae  la  aoompafia  era  del  tenor 
siguiente: 

Conciudadanos  del  Seriado  i  de  la  Cámara  de  ZHptUadas» 

«Dado  el  pase  a  lai  Bulas  de  institución  del  mui  Reverendo  Arzobispo  Electo 
de  Santiago,  su  próxima  consagración  le  demanda  gastos  considerables  que  no 
sería  posible  hacerle  soportar.  Parece  justo,  por  otra  parte,  que  la  Nación  propor- 
cione a  la  primera  dignidad  de  su  Iglesia  los  medios  de  desempeñar  sus  funciones 
con  todo  el  decoro  correspondiente.  £1  Congreso,  en  análogas  circunstancias,  ha 
suministrado  a  los  Prelados  chilenos,  de  fondos  fiscales,  los  recursos  que  para 
tales  objetos  les  han  sido  precisos.  Tanto  mas  dispuesto  se  hallaxi  en  el  caso  pre- 
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El  sefior  Valdivieso  vio  en  este  acto  gubernativo  nna  prneba  de 
la  consideración  qae  se  merecía  de  los  hombres  del  gobierno,  i 
acaso  pndo  mucho  para  hacerle  cambiar  de  opinión  acerca  de  las 
poco  favorables  disposiciones  en  que  se  hallaban  respecto  de  su 
persona. 

Este  .dia  tan  fausto  para  la  Iglesia  el  corasen  del  Prelado  no 
podía  olvidar  a  los  pobres,  que  habían  sido  hasta  entonces  i  conti- 
nuaron siendo  hasta  su  muerte,  objeto  preferido  de  su  solicitud 
pastoral.  En  la  víspera  de  su  consagración  hizo  distribuir  trescien- 
tos pesos  a  pobres  vergonzantes  por  medio  de  la  Junta  de  soco- 
rros establecida  por  él  apara  impetrar  del  Sefior  sus  auxilios  i 
gracias  a  fin  de  aprovechar  debidamente  las  que  el  Espíritu  Santo 
ha  de  comunicarnos  en  la  consagración  episcopal»,  como  lo  decía 
en  carta  dirijida  al  presidente  de  dicha  Junta. 

No  tuvo  el  padre  del  sefior  Arzobispo,  don  Manuel  Joaquín 
Valdivieso,  la  satisfacción  de  ver  a  su  ilustre  hijo  cefiirse  la  mitra 

■ente  a  decretar  este  auxilio,  cuanto  que  la  suma  que  ahora  se  exije,  sobre  ser 
harto  mas  moderada  que  la  que  se  ha  pedido  en  otras  ocasiones,  solo  se  reduce  a  lo 
absolutamente  necesario  para  la  adquisición  de  la  parte  del  pontifical  que  el  mui 
R^rerendo  Arzobispo  no  ha  podido  proporcionarse,  i  para  hacer  frente  a  los  g^< 
tos  mas  indispensables  de  su  consagración. 

«Fundado  en  estos  antecedentes  os  someto,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Esta- 
tado,  el  siguiente 

PROTSCTO  DX  leí: 

«Artículo  iSnioo. — Se  concede  por  una  sola  vez,  de  fondos  fiscales,  al  xnui  Re- 
Terendo  ArzolHspo  de  Santiago,  la  cantidad  de  siete  mil  pesos,  con  el  fin  de  que 
pueda  proporcionarse  con  ella  su  pontifical  I  atender  a  los  gastos  mas  indispensa- 
bles que  exija  su  consagración. 

«Santiago,  Junio  28  de  1848». 


Manuel  Búlnss. 


Salvador  SanfaenUt. 


£1  Congreso  acojió  con  suma  benevolencia  la  moción,  declarando  lei  del  Estado 
al  proyecto  anterior,  ,en  cuya  virtud  el  gobierno  lo  promulgó  como  tal  «el  18  de 
Agosto  de  1848  en  estos  términos: 

«Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  acordado  el  siguiente 


PBOTECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — Se  concede  por  una  sola  vez  de  fondos  fiscales  al  mui  Keve* 
rendo  Arzobispo  de  Santiago  la  cantidad  de  siete  mil  pesos,  con  el  fin  de  que  pue- 
da proporcionarse  con  ella  su  pontifical  i  atender  a  los  gastos  mas  indispensables 
que  exija  su  consagración. 

«I  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a  bien  aprobarlo  i  sancio- 
narlo: por  tanto,  dispongo  se  promulgue  i  lleve  a  efecto  en  todas  sus  partes  como 
lei  de  la  RepúbÚca». 


Maküxl  Búlvu. 


Salvador  ScPñfwnieit 
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arzobispal  en  medio  de  jeneral  entusiasmo,  puek  había  fallecido  en 
1840,  de  un  ataque  iHiolento,  habiendo  recibido  de  manos  de  su 
propio  hijo  los  últimos*  auxilios  relijiosos.  Solo  cupo  este  con- 
suelo a  su  virtuosa  madre,  doña  Mercedes  Zañartu  i  Manso, 
quien  debió  sentir  entonces  todo  el  lejítimo  i  llanto  orgullo  que  en- 
jendran  en  el  corazón  de  las  madres  las  puras  glorias  de  sus  hijos. 
El  señor  Valdivieso  vivia  a  la  sazón  con  su  señora  madre  en  una 
casa  de  la  calle  de  Huérfanos,  donde  tuvo  lugar  una  gran  recep- 
ción de  caballeros  i  sacerdotes  en  la  noche  del  dia  de  su^onsagra- 
oion,  a  la  que  concurrieron  los  hombres  mas  distinguidos  de  San- 
tiago. 

Por  los  años  de  43  a  44  el  señor  Valdivieso  adquirió  en  propie- 
dad un  sitio  eriazo  en  la  segunda  cuadra  de  la  calle  de  Santa  Rosa, 
que  era  entonces  un  suburbio  insignificante  en  que  no  habia  mas 
edificio  de  importancia  que  la  Ca^a  de  Ejercicios  de  Santa  Rosa, 
que  dio  su  nombre  a  la  calle  (1).  Allí  construyó  la  casa  que  habi- 
tó durante  los  años  de  su  gobierno,  i  a  la  que  se  trasladó  poco  des- 
pués de  su  consagración  (2).  En  ella  lo  hemos  conocido  todos  loB 
que  hemos  venido  después;  i  ese  barrio,  antes,  abandonado  i  soli- 
tario, ha  sido  durante  treinta  años  uno  de  los  mas  frecuentados  de 
Santiago.  ¡Caántas  veces  esa  estrecha  calle  ha  presenciado  ovacio- 
nes entusiastas  i  ha  visto  afluir  por  sus  veredas  en  gran  número  lo 
mas  distinguido  de  la  sociedadl 

En  el  consistorio  secreto  celebrado  el  17  de  Diciembre  de  1847 

en  el  Palacio  Apostólico  del  Quirinal,  se  hizo  a  Su  Santidad  la  pe- 
tición del  sacro  Palio  (3)  para  el  señor  Valdivieso.  Pero  este 
símbolo   sagrado   de  la  plenitud  de   la  autoridad  metropolita- 


(1)  Compró  este  terreno  por  la  suma  de  3,500  pesos,  sacados  de  la  herencia  pa- 
terna, que  ascendió  a  la  snma  de  7,000  pesos. 

(2)  Esta  casa  fué  mui  poco  a  poco  edificada;  de  manera  que  que  veinte  afiot 
después  no  estaba  aún  enteramente  concluida. 

(3)  £1  Pdlio  trae  su  orí  jen  desdo  el  siglo  lY  en  que  los  Emperadores  de  Orien- 
te concurrieron  a  adornar  con  él  a  los  Prelados.  Era  en  su  principio  una  especie 
do  capa  pluvial  de  lana  para  representar  a  la  oreja  que  Jesucristo,  buen  Pastor, 
carga  sobre  sus  hombros.  Posteriormente  solo  consistía  el  Palio  en  una  especie  de 
estola  que  caía  por  delante  i  por  detras,  guarnecida  de  cuatro  cruces  de  escarlata. 
£tik  el  signo  de  la  autoridad  episcopal,  i  ningún  Obispo  podía  ejercer  función  pon- 
tifical hasta  haber  recibido  el  Palio. — El  que  se  envía  actualmente  de  Koma  es 
una  faja  de  lana  blanca  de  dos  pulgadas  de  ancho, .  que  se  coloca  sobre  los  hom- 
bros, cerrada  por  delante  i  por  detras,  con  dos  puntas  pendientes  de  las  cerradu- 
ras i  con  tres  cruces  negras  distribuidas  proporcionalmente.  La  lana  del  Palio  se 
saca  del  vellón  de  dos  corderos  que  se  ofrecen  anualmente  en  el  altar  de  Santa' 
Inés  en  Roma,  el  21  de  Enero,  dia  de  la  fiesta  de  la  Santa.  Los  subdiácanos  apos- 
tólicos cuidan  estos  corderos  hasta  el  tiempo  ^e  trasquilarlos;  i  de  esta  lana  se  te- 
je el  Palio.  Estos  palios  se  conservan  en  el  sepulcro  de  los  Santos  Apóstoles  i  se 
WfiBxx  a  Ips  Arsobispoe  después  de  «a  preconización. 
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na  nc  llegó  a  Chile  sino  después  de  la  consagración  del  sefior 
Valdivieso,  por  lo  cual  solo  lo  recibió  el  16  de  Agosto  de  1848  de 
manos  del  mismo  Ilnstrísimo  sefior  Etura  con  las  solemnidades 
de  estilo. 

Junto  con  el  Palio  había  recibido  el  sefior  Valdivieso  un  breve 
de  Pío  IX  fechado  el  20  de  Diciembre  de  1847  en  que  le  decía, 
entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  ^Instruidos  de  antemano  de  una 
manera  cierta  que  la  Iglesia  de  Santiago  de  Chile  carecía  de  su 
Pastor,  i  habiendo  en  virtud  de  nuestra  autoridad  apostólica,  i 
con  el  consejo  de  nuestros  venerables'Hermanos  las  Cardenales  de 
la  Santa  Iglesia  Romana,  encargádola  a  tu  persona,  que  por  voz 
de  tus  méritos  fué  aceptable  a  Nos  i  a  los  dichos  nuestros  hermanos, 
constituyéndote  en  la  misma  ^^rzobispo  i  Pastor,  encomendándote 
plenamente  el  cuidado,  gobierno  i  administración  tanto  en  las  co- 
sas espirituales  como  en  las  temporales  de  dicha  Iglesia  arzobis- 
pal de  Santiago  de  Chile,  según  i  como  mas  extensamente  se  con- 
tiene en  nuestras  letras  expedidas  al  efecto,  i  habiéndosenos 
pedido  hoi  en  tu  nombre,  con  la  reverencia  debida,  por  nuestro 
querido  hijo,  el  maestro  César  Lipi,  abogado  consistorial,  el  Pálio^ 
insignia  de  la  plenitud  del  oficio  pontifical,  accediendo  Nos  a  esta 
súplica,  hemos  resuelto  concederte  el  dicho  Palio,  para  que  lo  re- 
cibas de  cualquier  Prelado  católico  que  tú  elijas  i  que  se  halle  en 
gracia  i  comunión  con  la  Santa  Silla  Apostólica,  i  el  dicho  Prela- 
do te  lo  asigne  en  nuestro  nombre  i  en  el  de  la  Iglesia  Bomana  i 
reciba  el  juramento  acostumbrado  de  la  fidelidad  debida.  Tii,  pues, 
usarás  de  dicho  Palio  dentro  de  tu  Iglesia  Arzobispal  de  Santia- 
go de  Chile  solo  en  aquellos  dias  que  expresamente  están  conteni- 
dos en  los  privilejios  de  la  misma  Iglesias. 

Pocos  meses  después  de  ser  consagrado,  el  sefior  Valdivieso  tu- 
vo la  satisfacción  de  consagrar  a  otro  Obispo  chileno,  al  Ilnstrísi- 
mo sefior  don  Justo  Donoso,  primer  Obispo  de  la  Diócesis  de  An- 
cud,  instituido,  como  hemos  visto  en  otra  parte,  por  la  Santidad  de 
Gregorio  XVI  en  1840.  Esta  solemne  ceremonia  se  verificó  en  el 
templo  de  Santo  Domingo  el  4  de  Febrero  de  1849.  Concurrieron 
como  Obispos  asistentes  los  Ilustrísimos  sefiores  don  Frai  Hila- 
rión de  Etura,  Obispo  de  Au^fustópoli,  i  don  Antonio  Domner, 
Obispo  de  Hiliópolis,  ambos  in  partibus  infiddium,  residente  el 
último  en  Yalparaiso.  Era  acaso  la  primera  vez  que  en  Chile  se 
reunían  tres  Obispos  para  hacer  la  consagración  de  otro. 

El  primer  acto  ejecutado  por  el  señor  Valdivieso  después  de  su 
consagración  episcopal  fué  el  planteamiento  de  una  útilísima  ins- 
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titucion  destinada  a  asegurar  en  lo  porvenir  la  acertada  elección 
de  los  ministros  del  santuario.  Fué  una  creación  orijinal  de  su  je- 
nio  organizador^  que  ha  producido  frutos  copiosos  para  el  bien  de 
la  Iglesia,  pues  su  bienestar  depende  en  gran  parte  de  la  buena 
calidad  de  sus  ministros.  No  basta,  en  efecto,  que  el  sacerdote  re- 
ciba la  sagrada  unción  para  que  la  Iglesia  recoja  los  beneficios 
que  tiene  derecho  a  reclamar  de  su  ministerio.  Es  menester,  ade- 
mas, que  sea  idóneo  para  trabajar  con  fruto  en  la  salud  de  las  al- 
mas i  desempeñar  cumplidamente  los  delicados  deberes  de  bu 
cargo.  Para  esto  es  indispensable  que  no  se  introduzcan  en  la  mi- 
licia sacerdotal  hombres  sin  vocación  eclesiástica  i  destituidos  de 
las  aptitudes  morales  e  intelectuales  que  exije  el  sacerdocio  en  to- 
do tiempo,  i  en  especial  en  la  época  de  lucha  ardiente  contra  la 
impiedad,  que  es  el  carácter  predominante  de  nuestro  siglo. 

La  Iglesia  ha  dictado  muchas  sabias  medidas  para  asegu- 
rarse de  las  buenas  cualidades  de  los  candidatos  al  sacerdocio; 
pero  esas  medidas,  por  motivos  locales,  no  eran  entre  nosotros  efi- 
caces lo  bastante  para  impedir  que  se.  afiliasen  en  el  clero  perso- 
nas inconvenientes.  Persuadido  el  señor  Valdivieso  de  que  no 
tanto  conviene  a  la  Iglesia  tener  un  gran  número  de  operarios,  co- 
mo tenerlos  buenos,  se  propuso  correjir  las  dilijencias  defectuosas 
que  precedían  a  la  admisión  de  los  aspirantes  al  clero  con  medi- 
das que  alejasen,  en  cuanto  fuese  posible,  los  peligros  de  una  ma- 
la elección. 

Tal  fué  el  objeto  de  la  Junta  de  Inspección  de  Ordenandos^  que 
estableció  por  medio  de  la  notable  Pastoral  de  21  de  Diciembre  de 
1848,  en  la  que  se  exponen  por  extenso  las  razones  de  su  institu- 
ción. Era  la  primera  vez  que,  después  de  consagrado  Arzobispo  de 
Santiago,  se  dirijía  en  público  al  clero  i  fíeles  de  la  Arquidiócesis; 
por  eso  comienza  por  algunas  consideraciones  referentes  a  su  ca- 
rácter i  a  su  puesto,  sobrias  como  eran  todas  las  que  tenían  reía*- 
cion  con  su  persona. 

«Desde  que  sin  mérito  nuestro,  decía,  fuimos  colocados  sobre  la 
Cátedra  arzobispal  de  esta  ilustre  Iglesia,  que  han  honrado  con  su 
sabiduría  i  virtud  tan  esclarecidos  pastores,  no  hemos  cesado  de 
lamentar  la  desproporción  de  nuestras  débiles  fuerzas  con  las  rele- 
vantes cualidades  que  requería  tan  eminente  cargo.  Durante  el 
tiempo  que  la  hemos  rejido,  si  bien  hemos  llegado  a  conocer  con 
claridad  sus  necesidades  i  los  obstáculos  que  es  preciso  vencer  pa- 
ra para  alcanzar  el  remedio,  esto  solo  ha  servido  para  aumentar 
la  aflicción  que  nos  causa  la  triste  convicción  de  nuestra  insufi- 
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i  fatigas  que  el  ministerio  del  sacerdocio  lleva  consigo  entre  noso- 
tros, a  cansa  de  las  circunstancias  locales  que  embarazan  su  des- 
empeño^  ni  la  ingratitud  i  las  calumnias,  que  muchas  veces  son  la 
recompensa  que  reciben  los  agobiados  Párrocos,  que  en  la  oscuri- 
dad de  nú  lugarejo  o  en  lo  escarpado  de  las  breñas  soportan  todo 
el  peso  del  dia  i  del  .abrasado  estío,  ni  otras  dificultades  de  nin- 
gún jénero,  han  podido  entibiar  el  anheloso  esmero  con  que  culti- 
van esta  parte  de  la  viña  del  Señor.  Testigo  de  su  abnegación  i 
constancia,  sentimos  que  la  carga  insoportable  que  pesa  sobre  nues- 
tros débiles  hombros  se  alijera^  cuando  recordamos  que  el  Señor 
nos  ha  concedido  tan  hábiles  i  celosos  colaboradores.  Para  que  pues 
éstos  encuentren  dignos  sucesores  en  la  juventud  eclesiástica  que 
se  prepara,  i  para  que  la  milicia  del  Señor  codicie  cada  vez  mejo- 
res carismas,  hemos  creído  que  debíamos  fijar  nuestra  atención  en 
su  inspección  i  cuidado* 

<A  la  verdad,  cuando  el  Señor  estableció  el  Sacerdocio  cristiano 
le  confió  la  misión  mas  importante  i  augusta,  en  el  hecho  de  cons- 
tituirle depositario  de  la  santa  doctrina  i  dispensador  de  los  divi- 
nos misterios.  Tan  alto  encargo  impone  al  sacerdote  la  obligación 
de  cumplir  con  deberes  delicados,  a  cuyo  buen  o  mal  desempeño 
regularmente  se  hallan  vinculadas  la  felicidad  de  los  pueblos  o 
BUS  deplorables  desgracias.  Aunque  la  sagrada  ordenación  comu- 
nique las  gracias  necesarias  para  ejercer  con  provecho  las  impor- 
tantes funciones  del  ministerio,  i  para  soportar  con  alegría  las 
penosas  fatigas  que  le  son  inherentes,  solo  son  acreedores  a  esas 
gracias  los  que  reciben  la  unción  santa  llamados  por  Dios  con  vo- 
cación especial.  La  capacidad  i  honradez,  que  por  sí  habilitan  pa- 
ra los  otros  empleos  de  la  Bepública,  no  son  titules  suficientes 
con  que  presentarse  al  altar.  Jesucristo  Señor  nuestro.  Pastor  so- 
berano de  las  almas,  se  ha  reservado  la  elección  de  los  que  están 
destinados  a  dispensarles  sus  dones,  i  cooperar  con  su  ministerio 
a  la  salvación  que  nos  granjeó  con  su  sangre;  i  solo  es  puerta  le- 
jítima  para  entrar  al  santuario  la  que  el  mismo  Señor  nos  abre. 
Quien  pretenda  introducirle  por  otra,  arrebata  de  un  modo  furti- 
vo la  misión  que  no  le  pertenece,  i  en  lugar  de  dar  vida,  no  lleva 
mas  que  la  muerte  o  la  inquietud  al  rebaño.  Como  el  carácter  que 
imprime  la  ordenación  es  indeleble,  cuando  ella  recae  sobre  un  in- 
digno, los  males  son  de  por  vida,  i  muchas  veces  el  arrepentimien- 
to no  alcanza  a  borrar  las  manchas  que  la  indignidad  del  ministro 
hizo  recaer  sobre  el  resptable  estado  en  que  se  entrometió  sin  ser 

llamado. 
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«Por  esto  la  Iglesia,  guiada  por  el  Espíritu  Santo»  miró  daade 
BU  cuna  como  uno  de  bub  mas  Barios  cuidados  el  acierto  en  la  elec- 
ción de  los  ministros.  Este  fué  el  objeto  de  las  primeras  oraciones 
públicas  qne  por  mandato  de  los  Apóstoles  hizo  a  Dios  la  comu- 
nidad de  los  fieles,  i  el  negocio  de  que  con  preferencia  se  ocuparon 
aquellos  varones  eaclarecidosi  a  quienes  el  Salvador  encomendó  el 
establecimiento  de  su  Iglesia.  Ni  la  escasez  de  operario6|  ni  la  pro- 
dijiosa  multiplicación  de  la  mies  evanjélícaí  ni  los  dones  extraor* 
diñarlos  con  que  el  cielo  acostumbraba  favorecer  al  ministerio  en 
los  tiempos  primitivos,  fueron,  ajuicio  de  los  primeros  pastores, 
causas  bastantes  para  dispensarles  de  usar  gran  cautela  i  escmpn* 
losidad  en  la  administración  de  los  que  se  destinaban  a  las  funcio« 
nes  sagradas,  i  por  esto  el  Apóstol  no  cesaba  de  encargar  a  San 
Timoteo  que  tuviese  mucho  cuidado  de  no  imponer  las  manos  so- 
bre algunos  con  lijereza.  La  Santa  Iglesia  siempre  ha  tenido  por 
máxima  suya  que  lo  que  mas  le  importa  es  tener  buenos  sacerdo- 
tes.  Por  esta  razón  los  Padres  del  Concilio  de  Lettan,  celebrado 
en  tiempo  de  Inocencio  III,  decían:  «que  era  mejor  tener  pocos 
idóneos  i  probados,  que  muchos  inútiles,  i  por  lo  tanto  perniciosos, 
a  causa  de  su  mismo  jénero  de  vida:^. 

«Para  conseguir  el  acierto  en  la  elección  de  los  ministros  se  han 
dictado  sabias  reglas  en  todos  tiempos.  El  Santo  Concilio  de  Tien- 
to, que  con  tanto  celo  promovió  la  reforma,  fijó  principalmente  sn 
atención  en  este,  como  en  uno  de  los  puntos  de  mas  trascendencia; 
i  después  de  haber  determinado  con  particular  esmero  las  calidades 
de  los  ordenandos,  el  tiempo  i  circunstancias  en  que  debían  confe- 
rirse las  órdenes,  estableció  las  medidas  mas  oportunas  para  ase- 
gurar la  vocación  divina  de  los  aspirantes.  En  el  capítulo  18  de  la 
reforma.  Sesión  23,  dispuso,  que  se  erijiesen  Seminarios,  para 
que  los  jóvenes  en  quienes  se  notaban  señales  de  vocación  a  la 
Iglesia,  recibiesen  allí  una  educación  análoga  a  su  futuro  estado, 
explorándose  de  cerca  su  conducta  e  inclinaciones.  En  el  6.*  de  la 
misma  Sesión  ordenó  que  para  ser  alguno  promovido  a  las  órdenes 
menores  obtuviese  previamente  atestado  favorable  de  su  Párroco  i 
del  maestro  de  la  escuela  en  que  se  educase;  i  que  cuando  fuese 
tiempo  de  ascender  a  las  órdenes  mayores,  el  dicho  Párroco  o 
aquel  a  quien  el  Obispo  comisionase,  un  mes  antes  de  la  ordena- 
ción, hiciesen  presente  a  los  fíeles  en  la  Iglesia,  i  de  una  manera 
pública,  los  nombres  de  los  ordenandos  i  su  pretensión,  practicando 
igualmente  una  indagación  prolija  acerca  de  su  nacimiento,  edad, 
vida  i  costumbres,  valiéndose  para  ello  de  sujetos  dignos  de  toda  ^ 
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fé;  a  fin  de  que  pndieBen  dar  testimonio  de  la  idoneidad  de  los  qne 
iban  a  ser  promovidos.  Como  si  estas  precanciones  aún  no  fuesen 
bastantes,  el  mismo  Santo  Concilio  en  diversos  lugares,  i  princi- 
palmente en  los  capítulos  11  i  13  de  la  precitada  Se'sion,  exije  en 
los  términos  mas  precisos  i  explícitos  que  tanto  los  clérigos  de 
menores  órdenes  como  los  de  mayores,  ejerzan  sus  respectivos  mi- 
nisterios en  las  Iglesias  que  les  fueren  asignadas,  sin  cuyo  requi- 
sito no  permite  que  se  les  promueva  a  grado  superior. 

^[Estas  i  otras  saludables  disposiciones  con  que  la  Iglesia  ha 
querido  probar  la  vocación  de  los  que  pretenden  ser  incorporados 
al  gremio  de  sus  ministros,  se  encuentran  por  desgracia  desvirtua- 
das entre  nosotros,  a  causa  de  circunstancias  desfavorables,  que  nos 
son  peculiares.  El  Seminario  Conciliar  apenas  cuenta  veintidós  b^- 
cas  dotadas  por  la  Iglesia,  las  que  no  alcanzan  a  contener  mas  que 
una  pequeñísima  parte  de  los  jóvenes  que,  según  las  necesidades 
de  la  Diócesis,  deben  prepararse  para  el  estado  eclesiástico.  Para 
suplir  de  algún  modo  esta  falta,  los  Prelados  dispusieron  primero, 
que  se  admitiese  en  el  Seminario  en  calidad  de  alumnos  externos 
a  los  menoristas  que  estudian  Teolojía,  i  posteriormente  se  hizo  ex- 
tensivo este  permiso  a  todos  los  que  cursasen  cualquiera  otra  cla- 
se. Esta  medida,  que  tenía  por  objeto  poner  bajo  la  inspección  del 
Bector  i  de  los  profesores  a  los  pretendientes  de  órdenes,  para  que 
pudiese  con  mas  facilidad  ser  vijilada  su  comportacion,  i  que  a 
mas  iba  a  sistemar  la  enseñanza  i  a  uniformar  las  doctrinas  de 
que  deben  valerse  en  el  desempeño  del  ministerio,  solo  ha  produ« 
ddo  un  efecto  mui  limitado,  por  el  cortísimo  número  de  los  que 
han  querido  aprovecharse  de  la  concesión  concurriendo  al  estable- 
cimiento. 

cAúnque  para  remediar  de  un  modo  radical  males  tan  trascen- 
dentalesy  era  necesario  descender  a  arreglos  i  reformas,  que  las 
circunstancias  no  permiten  todavía  emprender,  hemos  juzgado 
que  no  debía  retardarse  por  mas  tiempo  el  tomar  algunas  medidas 
con  las  cuales,  ya  que  no  fuese  posible  extinguir  del  todo  las  cau- 
sas del  mal,  se  lograse  por  lo  menos  atenuarlas.  Para  ello  nos  ha 
parecido  conveniente  encargar  con  especial  recomendación  al  celo 
de  personas  deputadas  al  efecto,  tanto  la  inquisición  de  la  idonei- 
dad moral  de  los  pretendientes  de  órderes,  cuanto  la  vijilanoia  so- 
bre la  conducta  i  desempeño  del  ministerio  de  los  ordenandos  que 
se  hallan  en  escala  para  ascender  a  grados  mayores,  i  obligar  a 
éstos  a  comunicarse  con  frecuencia  con  los  primeros,  sometiendo  a 
BU  consejo  la  dirección  de  la  instrucción  que  deben  adquirir  en  las 
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ciencias  análogas  al  estado.  Por  este  medio  se  lograri  establecer 
nn  sistema  constante  i  reglado  de  instrucción  clerical,  del  qae 
pende  en  grap  parte  la  uniformidad  de  doctrinaS|  que  tanto  contri- 
buye a  fiicilitar  el  desempeño  del  ministerio,  a  la  edificación  de  los 
fieles  i  a  la  tranquilidad  de  las  conciencias  tímidas.  El  Prelado 
también  podrá  tomar  periódicamente  conocimiento  de  los  caracte* 
reSy  comportacion  i  demás  cualidades  de  los  clérigos  que  se  hallan 
en  carrera,  emanando  entonces  de  él  la  elección  de  los  que  ascien- 
den a  órdenes  mayores.  Así  se  evitarán  las  importunas  solicitacio- 
nes de  muchos,  que  quieren  hacer  un  objeto  ^  correspondencia 
amistosa  o  recompensa  de  servicios  prestados  el  negocio  mas  deli- 
cado i  aquel  en  que  menos  debiera  considerarse  otra  cosa  que  la 
gloria  de  Dios  i  provecho  de  la  Iglesia.  Aún  mas,  sometidos  los 
clérigos  menoristas  a  este  réjimen^  se  logra  la  ventaja  de  que  desa- 
parezcan aquellos  eclesiásticos  de  especulación,  que  solo  reciben 
la  tonsura  para  mantenerse  en  la  posesión  de  las  rentas  de  una 
capellanía,  sin  espíritu  eclesiástico,  ni  ánimo  de  ascender  a  órde- 
nes mayores;  ocupando,  con  notorio  perjuicio  de  la  Iglesia,  un  lu- 
gar ec  que  debía  mantenerse  otra  persona  que  le  sirviese  con 
provecho.  Mal  que,  si  por  fortuna  no  es  todavía  frecuente  entre 
nosotros,  conviene  que  sea  atajado  antes  que  llegue  a  cundir». 

Esta  Junta,  compuesta  de  eclesiásticos  designados  por  la  autori- 
dad eclesiástica,  al  recibir  las  solicitudes  de  incorporación  al  cle- 
ro remitidas  por  el  Prelado,  debe  nombrar  a  uno  de  sus  miembros 
para  que  practique  indagaciones  acerca  de  la  vida^  costumbres  i 
cualidades  del  pretendiente.  Estas  indagaciones  deben  hacerse 
simultáneamente  con  la  proclamación  de  los  ordenandos,  es  decir, 
con  la  publicación  del  edicto  que  expresa  los  nombres  de  los  soli- 
citantes i  las  órdenes  a  que  van  a  ser  promovidos,  a  fin  de  que  los 
que  algo  sepan  en  contra  de  ellos  lo  manifiesten  a  la  Junta.  Las 
noticias  o  denuncios  que  resulten  se  remitirán  al  secretario  de  la 
Junta  por  los  Párrocos.  El  miembro  de  ella  encargado  de  la  inda- 
gación formará  un  expediente  con  todos  los  datos  reoojidos,  que  se 
enviará  al  Prelado,  con  la  expresión  del  juicio  que  la  misma 
Junta  hubiese  formado  en  orden  a  las  cualidades  i  méritos  *del  pre- 
tendiente. Junto  con  la  admisión  a  la  tonsura  clerical  debe  desig- 
narse al  clérigo  el  servicio  que  ha  de  prestar  en  una  Iglesia  deter- 
minada siempre  que  no  sea  su  residencia  el  Seminario.  La  misma 
Junta  debe  velar  por  su  cumplimiento  hasta  que  el  clérigo  reciba 
el  presbiterado. 

Los  clérigos  deberán  distribuirse  en  varias  secciones,  cada  nna 
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a  eargo  de  nn  miembro  de  la  Junta,  el  cual  cuidará  de  la  piedad 
e  instrucción  científica  de  los  de  su  sección.  Tres  veces  en  el  afio  la 
Junta  debe  pasar  al  Diocesano  un  estado  por  secciones  de  los  ecle- 
siásticos sujetos  a  su  inspección  con  todas  !as  notas  que  sirvan 
para  darlos  a  conocer.  Los  clérigos  que  sean  alumnos  internos  del 
Seminario  formarán  una  sección  a  cargo  del  Bector  del  estableció 
miento,  que  es  miembro  nato  de  la  Junta. 

En  estos  Estatutos  se  nota  a  primera  vista  el  talento  previsor  i 
organizador  del  señor  Valdivieso.  En  ellos  se  ha  consignado 
cuanto  es  menester  para  alejar  del  santuario  a  los  que  no  ten- 
gan vocación  verdadera  i  cualidades  convenientes.  I  siendo  así,  no 
es  difícil  comprender  que,  debiendo  entrar  por  una  puerta  bien 
guardada,  el  clero  tendrá  en  sus  filas  bombees  que  Iq  honren 
con  sus  méritos  i  edifiquen  al  pueblo  con  sus  virtudes.  Treinta  i 
cuatro  años  han  trascurrido  desde  que  se  planteó  tan  saludable 
institución,  i  en  el  curso  de  estos  afios  casi  se  ha  renovado  com- 
pletamente el  clero  de  la  Arquidiócesis.  Si  el  que  se  ha  formado 
bajo  este  nuevo  réjimen  es  digno  de  estimación,  preciso  es  conve- 
nir en  que  la  institución  ideada  i  establecida  por  el  señor  Valdi- 
vieso ha  sido  fecunda  en  preciosos  frutos  (1). 

(1)  Los  prímeroB  miembros  de  esta  Junta  fueron  los  silentes:  Presidente,  el 
canónigo  penitenciario,  don  Pedro  de  Reyes;  Miembros,  don  José  Manuel  Fer- 
nández, medio  racionero,  i  los  presbiteros  don  José  Hipólito  Salas  i  don  Justo 
Pastor  Agote;  i  Secretario,  el  presbítero  don  Joaquín  Leurrain  Gandarillas. 


CAPÍTULO  XI. 

HECÜRSO  DE  FUERZA  ENTABLADO  POR  EL  PROVINCIAL 

DE  LA  ORDEN  FRANCISCANA.. 


Conducta  irregular  del  Guardian  de  San  Femando. — Sumario  indagatorio. — ^Re« 
querimiento  al  Provincial  i  su  desobediencia. — Pena  correccional  impuesta  al 
Ouardian  por  la  autoridad  eclesiástica. — £1  provincial  declara  la  inocencia  del 
acusado. — Recurso  de  fuerza  entablado  ^r  el  Provincial  ante  la  Corte  Supre* 
ma. — Informe  del  señor  Valdivieso. — Sentencia  de  la  Corte. — Decisión 
de  Roma.— Decreto  apostólico  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  i  Regu- 
lares. 


Una  triste  muestra  del  grado  de  relajación  en  qne  sé  hallaban 
las  órdenes  regulares  en  los  primeros  afios  del  gobierno  del  se- 
flor  Valdivieso,  es  la  ruidosa  cuestión  a  que  dio  lugar  la  corrección 
de  un  mal  relijioso.  En  1848  rejia  el  convento  de  franciscanos  de 
San  Fernando  Frai  José  Manuel  Henriquez,  que  observaba,  con 
notorio  escándalo  de  los  fieles,  una  conducta  de  todo  punto  incon- 
veniente. El  Gura  Párroco  de  aquella  ciudad  se  vio  precisado,  en 
resguardo  de  los  intereses  espirituales  de  sus  feligreses,  a  denun- 
ciar ante  el  R,  P.  Provincial,  que  lo  era  Frai  Berardo  Plaza,  la 
conducta  irregular  del  antedicho  relijioso.  Ofendido  éste  por  el  de- 
nuncio del  Cura,  quiso  vengar  el  agravio  estorbándole  la  celebra* 
cíon  del  sacrificio  de  la  misa  en  la  iglesia  del  convento  el  4  de  oc- 
tubre  de  aquel  año,  fiesta  del  Patriarca  de  la  orden  franciscana. 
Este  atropello  fué  ejecutado  en  presencia  de  un  gran  número  de 
fieles  i  acompañado  de  palabras  lujuriosas  proferidas  en  tono  ame- 
iiazaute. 

Llegados  e.s>tos  hechos  a  noticia  del  señor  Valdivieso,  creyó  qne 

debía  requerir  formalmente  al  Provincial  por  la  corrección  de  su 

subdito.  I  aunque,  al  tenor  de  las  disposiciones  canónicas,  podía 
y.  I  o.  DSL  I.  a.  y.  86-36 
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proceder  por  sí  mismo  i  sin  información  sumaria  a  castigar  al  de- 
lincuente por  sus  faltas  públicas^  quiso  antes  cerciorarse  plena- 
mente  de  la  efectividad  de  los  hechos  denunciados.  I  con  este  fia 
comisionó  a  un  respetable  eclesiástico  para  que  levantase  una  do- 
ble información  sumaria,  la  una  relativa  a  la  conducta  inhonesta 
del  acusado,  i  la  otra  referente  al  desacato  cometido  en  la  persona 
del  cura  de  San  Fernudo. 

Este  proceso  no  llegó,  sin  embargo,  a  su  término  por  los 
estorbos  suscitados  por  el  mismo  relijioso  Henriquez  que,  a  pesar 
del  requerimiento  del  señor  Valdivieso,  continuaba  al  frente  de  la 
Guardianía.  Tales  fueron  estos  estorbos,  que  el  Intendente  de  Col* 
chagua  llegó  a  temer  una  conmoción  popular  si  el  proceso  se  con* 
tinuaba  (1).  Esta  consideración  obligó  al  señor  Valdivieso  a  man- 
dar suspender  la  información;  pero  de  lo  poco  que  alcanzó  a 
hacerse,  resultaron  ambos  cargos  suficientemente  comprobados. 
Acerca  de  la  inmoralidad  consuetudinaria  depusieron  nueve  testi- 
gos contestes,  i  en  orden  al  vejamen  inferido  al  Cura,  hubo  ocho 
testigos  presenciales  que  lo  confirmaron.  Pero,  mas  que  los  mismos 
testigos,  deponía  en  contra  del  acusado  el  empeño  por  impedir  la 
información,  pues  la  inocencia,  lejos  de  temer  la  luz  la  busca  como 
su  mejor  justificativo.  • 

Impuesto  i  cerciorado  de  la  gravedad  i  efectividad  de  los  cargos, 
el  señor  Valdivieso  requirió  al  Provincial  por  la  corrección  del  reli- 
jioso Henriquez,  fijándole,  para  ello  el  dilatado  plazo  de  cuarenta  i 
cinco  dias.  El  Provincial,  no  solo  no  se  dignó  contestar  la  nota  del 
Prelado  diocesano,  sino  que  dejó  pasar  el  término  señalado  sin 
imponer  pena  alguna  al  acusado,  i  aún  sin  removerlo  de  su  puesto. 
En  vista  de  este  irregular  procedimiento,  que  indicaba  claramente 
el  propósito  de  dejar  impune  al  subdito  delincuente,  el  sefior  Pro- 
visor del  Arzobispado,  don  José  Miguel  Arístegui,  haciendo  uso 
de  la  facultad  que  el  Tridentino  confiere  a  los  Ordinarios  de  cas- 
tigar a  los  relijiosos  que  delinquen  extra  claustra^  impuso  al  Padre 
Henriquez  la  pena  correccional  de  pérdida  de  la  Quardianía,  de 
suspensión  por  seis  meses  del  confesionario  i  predicación,  i  de  no 
tener  en  cuatro  afios  voz  ni  voto  en  los  capítulos  de  la  Orden. 

Por  su  parte  el  Provincial  i  su  Definitorio  se  avocaron  la  cansa 
del  Padre  Henriquez  i  lo  declararon  inocente  en  mérito  de  las  de- 
claraciones suministradas  por  los  amigos  del  acusado.  Nadie  vio, 
sin  embargo,  el  proceso  formado  de  esta  manera,  es  decir,  con  los  da* 

(1)  Kota  del  Intendente  de  15  de  Octubre,  corriente  a  t  24  del  procese.  - 
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tos  Bomiiiistrados  por  el  mismo  reo;  pues  el  Provincial,  en  ves  de  los 
autos  del  proceso,  solo  envió  al  Prelado  diocesano  una  trascripción 
del  acta  absolutoria.  <¿Qué  mérito  podrá  arrojar  una  prueba  nega* 
tiva,  decía  La  Revista  CcUólioa  ocupándose  en  este  asunto,  como 
solo  puede  ser  contra  hechos  particulares  i  marcados?  En  una  prue-  1 

ba  iniciada  por  cartas  escritas  por  el  mismo  Henriquez  ¿se  dirijirla 
a  los  sujetos  sabedores  de  sus  crímenes?  I  si  alguno  le  conte8t6 
desfavorablemente,  ¿sería  tau  necio  que  la  hiciese  figurar  én  el  pro- 
ceso? ¿Valdrá  esto  algo  a  los  ojos  de  una  sana  crítica  i  de  una  con* 
ciencia  legal?j»  (1)  Oon  la  trascripción  del  acta  absolutoria  pedía  I 

el  Provincial  al  Prelado  que  reconsiderase  el  asunto  i  suspendiese 
los  efectos  de  la  sentencia.  Como  fácilmente  se  comprenderá,  la 
respuesta  del  sefior  Valdivieso  a  este  acto  de  invasión  de  la  auto- 
ridad eclesiástica  no  podía  dejar  de  ser  negativa,  pues  la  pena  cor- 
reccional había  sido  impuesta  con  pleno  conocimiento  de  la  culpa- 
bilidad del  Guardian  i  con  la  certidumbre  de  que  el  Provincial  i 
su  Definitorio  tenían  el  propósito  de  burlar  la  autoridad  diocesana. 
El  Padre  Plaza  interpuso  entonces  recurso  de  fuerza  ante  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  contra  la  sentencia  del  Provisor,  pretendien- 
do que  la  autoridad  diocesana  hacía  fuerza  en  conocer  i  proceder  i 
en  el  modo  como  conocía  i  precedía. 

La  Corte  tivocóse  la  causa  i  dictó  la  provisión  ordinaria,  no  obs- 
tante la  naturaleza  espiritual  del  asunto.  En  esta  virtud,  el  sefior 
Valdivieso  elevó  a  la  Corte,  con  fecha  15  de  marzo  ¡de  1849,  un 
extenso  informe  en  el  que  manifestaba  con  nutrido  acopio  de  dis- 
posiciones eanónicas  i  legales  la  rectitud  i  justicia  de  sus  procedi- 
mientos. 

cTodos  reconocen,  decía  en  su  informe,  que  en  las  disciplinas 
de  nuestras  iglesias  son  decisivas  las  disposiciones  del  Tridentíno. 
Las  constituciones  apostólicas  i  nuestras  leyes  a  cad»  paso  incul- 
can su  literal  observancia;  por  consiguiente,  es  una  pretensión  que 
no  merece  escucharse  la  de  que  pueden  prevalecer  los  usos  o  reglas 
de  una  orden  sobre  los  decretos  del  Tridentino.  Ni  es  posible  que 
los  estatutos  particulares  de  dichas  órdenes  dejen  de  estar  en  con- 
sonancia con  el  santo  Concilio.  Al  menos  sobre  el  presente  nego- 
cio, todos  los  canonistas  están  de  acuerdo  en  que  cuando  un  reli- 
jioso  que  vive  en  el  claustro,  delinque  fuera  con  escándalo,  puede 
el  Obispo  requerir  al  Prelado  regular  para  que  lo  castigue,  sefia- 
lándole  término;  i  si  dentro  de  él  no  lo  hace  ni  le  da  cuenta,  puede 

(1)  EiviHa  OcMka,  niisu  181,  t.  1« 
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imponerle  por  bí  mismo  el  castigo.  El  cap.  14  de  BegularihuB  del 
Concilio  de  Trento  detalla  con  la  mayor  precisión  i  claridad  el 
modo  como  debe  precederse;  ordena  qne  el  relijioso  delincuente 
sea  precisamente  castigado  por  su  Prelado  dentro  del  tiempo  qne 
el  Obispo  le  prefije.  No  dice  que  lo  juzgue,  absolviéndolo  o  conde- 
nándolo, »ino  que  precisamente  lo  castigue.  Afiade  mas,  que  dé 
cuenta  al  Obispo  del  castigo.  Si  el  Prelado  regular  no  impone  el 
castigo  o  no  da  cuenta  de  él  al  Obispo,  el  Concilio  lo  pena  con  la 
suspensión  del  oficio  i  faculta  expresamente  al  Obispo  para  que 
corrija  por  sí  al  regular. 

«Que  los  delitos  imputados  al  Guardián  Henriquez  fueron  co* 
metidos  fuera  del  claustro  i  con  escándalo  del  pueblo,  es  cosa  que 
no  admite  siquiera  ponerse  en  duda El  insulto  que  el  Guar- 
dian hizo  al  Cura  también  cae  bajo  la  disposición  del  Concilio. 
Aunque  sucedido  en  la  sacristía  del  templo  del  convento,  ella  for« 
ma  parte  del  templo  para  los  efectos  del  caso,  porque  ambos  e<l¡- 
ficios  son  accesorios  al  claustro;  i  está  declarado  por  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  que  se  reputa  delito  cometido  aára 
claustra  el  que  se  ejecuta  en  dichos  lugares  con  escándalo  del  pue- 
blo   Se  sigue,  pues,  necesariamente  que  los  dos  diversos  capí- 
tulos por  que  se  requirió  al  íl.  P.  Provincial  para  que  corrijiese  al^ 
Guardián  de  San  Fernando,  estaban  comprendidos  en  aquellos  ca- 
sos en  que  puede  el  Obispo  hacer  la  requisición  al  Prelado  regu- 
lar de  que  habla  el  cap.  14  de  la  sesión  26  del  Tridentino  (1) 

El  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  don  Pedro  Lira,  dio 
BU  vista  el  18  de  Abril  de  1849,  i  prueba  en  ella  con  gran  núme- 
ro de  disposiciones  legales  que  «los  procedimientos  del  M.  R.  Me- 
tropolitano están  plenamente  justificados  por  varias  leyes  canóni- 
cas i  civiles]». 

Entre  tanto,  el  Provincial  i  Definitorio  franciscanos,  no  conten- 
tos'con  arrastrar  al  Prelado  diocesano  a  los  tribunales  laicos,  con- 
traviniendo a  las  severas  prohibiciones  de  la  Iglesia,  intentaron 
difamarlo  ante  la  opiaion  pública  en  dos  folletos  intitulados:  La 
Causa  de  loe  Regulares  i  La  ocTUinuacion  de  la  causa  de  los  Regu* 
lares,  en  los  que  se  empeñaron  por  desvirtuar  con  injurias  i  vacieda- 
des las  contundentes  alegaciones  qne  contenía  el  notable  informe 
elevado  a  la  Corte  por  el  señor  Valdivieso.  Lo  mas  curioso  de  estas 
publicaciones  era  la  extraña  pretensión  de  envolver  en  la  causa 
correccional  de  un  mal  relijioso  la  causa  de  las  Ordenes  Regulares, 


(1) 


este  notable  informe  «n  el  ntUnero  de  Xa  iZMiito,  y»  oitada. 
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como  lo  acrediia  el  tltalo  de  los  folletos;  lo  que  habrfa  podido  dar 
lugar  a  creer  que  los  intereses  de  las  Ordenes  monásticas  en  Chile 
estaban  vinculadas  a  la  impunidad  i  licencia  de  sus  malos  miem- 
bros. La  Bevida  Católica  se  encargó  de  la  fácil  tarea  de  pulverizar 
estas  publicaciones  con  la  lójica  i  erudición  propias  de  los  doctos 
sacerdotes  que  la  redactaban. 

No  sabemos  por  qué  extraña  anomalía  siempre  que  la  autoridad 
eclesiástica  ha  sido  llevada  a  los  estrados  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  por  algún  subdito  rebelde,  no  solo  ha  hallado  segura  acoji- 
dael  recurso  de  fuerza,  sino  que  se  ha  pronunciado  contra  ella  fallo 
adverso,  por  mas  evidente  que  fuese  la  justicia  con  que  la  autori- 
dad diocesana  ha  procedido.  A-sí  aconteció  en  la  causa  promovida 
por  el  Provincial  de  San  Francisco,  en  la  que  el  tribunal  declaró 
que  la  autoridad  eclesiástica  hacía  fuerza  en  conocer  i  proceder  (1). 

Ignoramos  cuáles  fuesen  las  razones  en  que  la  Corte  fundó  su 
fallo  favorable  a  los  rebeldes  i  depresivo  de  la  autoridad  eclesiásr 
tica  i  de  la  respetable  opinión  del  Fiscal.  Pero  cualesquiera  que 
ellas  fuesen,  el  hecho  es  que  el  triunfo  de  los  insurjentes  no  fuá 
ni  mui  provechoso  ni  niiui  durable.  Por  de  pronto,  el  Provincial  i 
su  Defínitorio  se  creyeron  autorizados  para  resistir  a  las  providen- 
cias  de  la  autoridad  diocesana,  i  de  hecho  continuaron  en  sus 
puestos  el  Provincial,  que  según  derecho  estaba  depuesto,  co- 
mo el  Guardian  de  San  Fernando,  que  continuó  ejerciendo  loa 
ministerios  del  contesonario  i  de  la  predicación,  no.  obstante  la 
suspensión  impuesta  por  la  autoridad  eclesiástica.  Pero  no  tarda- 
ron mucho  en  persuadirse  de  la  inconsistencia  de  su  fácil  victoria. 

Viendo  el  señor  Valdivieso  que  los  Tribunales  de  su  patria  se 
constituian  en  amparadores  de  los  rebelados  contra  su  autoridad, 
fué  a  buscar  justicia  ante  el  mas  alto  Tribunal  en  el  orden  eclesiás- 
tico; i  allí  la  encontró  amplia  i  sobreabundante.  Dos  importantes 
documentos  venidos  de  Roma  le  trajeron  el  testimonio  de  la  cum- 
plida aprobación  de  su  conducta.  El  primero  de  estos  documentos 
es  una  earta  de  Pió  IX,  fechada  el  12  de  Junio  dé  1860,  cuyo  te- 
nor es  como  signe: 

«Pío  Papa  IX. — Venerable  Hermano,  Salud  i  Bendición 
ApostóIica.^£u  tus  letras  de  28  de  Mayo  del  año  pasado,  que 
Nos  fueron  oportunamente  entregadas,  juntamente  con  varios  do- 

(1)  He  aquí,  la  seniencia  de  la  Corte: 

Visto  el  Bumario  i  lá  sentencia  pronunciada  por  el  discreto  Provisor  en  la  causa 
seguida  contra  el  padre  Guardian  de  San  Femando  Fr.  José  M.  Henriques,  sé  de- 
clara que  haoe  fuerza  en  conocer  i  proceder. — Se  devuelve.-— Bubrícado  por  \o% 
•«florof  Vial  del  Biu,  Novoa,  Moatt^  Kcheven  i  Ovalle, 
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onmentos  cnmprobatorío8|  nos  esponesi  Venerable  Henuaoo8|  que 
se  hallan  en  ta  Diócesis  muchos  varones  relijiosos,  que  delinquien- 
do pública  i  notoriamente  fuera  del  claustro,  pretenden  eximirse  de 
las  penas  debidas  por  sus  crímenes  con  el  pretexto  de  su  privilejio 
de  inmunidad.  £ntre  estos  mencionas  los  relijiosos  de  la  orden  de 
San  Francisco,  cujo  Provincial,  habiendo  sido  con  razón  estimula* 
do  para  que  cumpliese  con  lo  prescrito  por  las  leyes  canónicas, 
apeló,  con  gran  escándalo,  a  la  protestad  secular  contra  tu  decreto 
de  suspensión  i  entredicho.  Afiádense  a  estas  cosas,  la  revocación 
de  tu  decVeto,  pronunciada  contra  todo  derecho,  i  los  escritos  pú- 
blicos en  los  cuales  se  te  ofende  a  Ti  i  se  desprecia  el  uso  lejítimo 
de  tu  Potestad,  i  que  el  mismo  Provincial  Berardo  Plasa,  en  unión 
con  varios  miembros  de  diversos  Institutos  relijiosos,  ha  procura* 
do  desacreditar  las  mismas  nanciones  eclesiásticas;  i  lo  que  es  peor, 
qpe  haya  concedido  al  mismo  relijioso  delincuente  la  facultad  de 
predicar  i  de  oir  confesiones  sacramentales,  de  cuyo  oficio  lo  ha* 
bfas  tú  suspendido  con  todo  derecho  i  razón.  No  necesitamos  ex- 
presarte, Venerable  Hermano,  el  dolor  i  tristeza  que  ha  experi- 
mentado nuestra  solicitud  al  saber  la  conducta  observada  por  los 
mismos  relijiosos  i  la  que  les  ha  otorgado  la  Potestad  laica  a  que 
han  ocurrido.  Pues  debes  estar  persuadido  del  asiduo  cuidado  i 
esmero  con  que  procuramos  extirpar  los  abusos  perniciosos  i  vin- 
dicar la  propia  i  nativa  libertad  de  la  Iglesia,  como  cumple  a 
nuestro  apostólico  cargo.  Pero,  con  mucha  razón  tememos  que  nos 
sobrevengan  nuevos  dafios  cada  dia,  a  causa  de  que  los  hombres 
que  gobiernan  no  comprenden  que  no  menos  interesa  a  su  bienes* 
tar  que  al  nuestro  que  se  cumplan  con  el  debido  acatamiento  las 
leyes  de  la  Iglesia  i  que  se  respeten  en  toda  ocasión  sus  sagrados 
derechos.  Entre  tanto,  Venerable  Hermano,  procura  que  no  des* 
fallezca  tu  ánimo,  cumple  tu  ministerio,  pensando  en  medio  de 
las  dificultades  en  la  corona  que  eatá  preparada  a  todos  los  que 
trabajan  con  dilijencia  i  constancia.  Con  el  ardor  de  la  caridad 
Nos  te  abrazatnos  en  Cristo  Señor  nuestro;  i  en  prenda  de  los 
favores  de  la  gracia  del  cielo  añadimos  nuestra  Bendición  Apos- 
tóUca|«que  con  todo  el  afecto  de  nuestro  corazón  te  enviamos  a  tí 
i  a  todo  tu  rebaño.— Dado  en  Boma,  el  dia  12  de  Junio  de  1850. 
— Afio  IV  de  nuestro  Pontificado.— Pío  Papa  EK. — ^Al  Venerable 
Hermano  Rafael  Yalenlin  Valdivieso,  Arzobispo  de  Santiago  de 
Chile»  (1). 


(1)  BokUií  SeUsiéstíd},  U  í 
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Como  Be  vé|  do  pueden  ser  mas  explícitos  en  este  documento^  así 
la  aprobación  de  la  conducta  del  señor  Valdivieso,  como  la  repro- 
bación de  la  de  los  relijiosos  alzados  contra  su  lejítima  autoridad. 
Ko  necesitaba  el  Prelado  de  otro  testimonio  para  sentirse  tranqui- 
lo en  su  conciencia  e  indemnizado  de  sus  amarguras  que  la  pala- 
bra paternal  del  Vicario  de  Jesucristo,  único  que  tiene  en  la  tierra 
la  potestad  de  fallar  sin  apelación  en  los  asuntos  espirituales. 

Pero,  si  bien  esta  carta  bastaba  para  hacer  plena  justicia  a  sus 
procedimientos,  era  menester,  ademas,  que  los  rebeldes  sufriesen 
el  castigo  que  sus  desobediencias  exijían.  No  tardó  mucho  en  ve- 
nir de  Boma  esta  providencia  vindicativa,  contenida  en  el  decreto 
apostólico  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  i  Regulares  de  7 
de  Marzo  de  1851,  concebido  en  los  siguientes  términos: 

€Mui  ilustre  i  Rdmo.  Señor  i  Hermano:  Sobremanera  triste  ha 
sido  a  JNuestro  Santísimo  Señor  lo  que  frai  Berardo  Plaza,  minis- 
tro'provincial  del  Orden  de  menores  de  San  Francisco  en  el  asun- 
to de  frai  Manuel  Henriquez,  Guardian  de  San  Fernando,  ha 
hecho  contra  tu  autoridad  i  la  reverencia  que  te  es  debida»  Pues 
el  mismo  que  estaba  obligado  a  correjir  con  debidas  penas  la  ma- 
la conducta  del  Guardian,  no  ha  trepidado  en  eximirlo  de  toda  co- 
rrección con  escándalo  de  los  buenos  e  injuria  de  tu  dignidad.  I  a 
fin  de  que  el  antedicho  Guardian  no  quede  impune  i  el  Provincial 
no  falte  a  su  deber.  Su  Santidad  envió  el  asunto  a  esta  Sagrada 
Congregación  de  Obispos  i  Regulares  para  que  les  impusiese  las 
penas  correspondientes.  Por  lo  cual,  esta  Sagrada  Congregación 
ha  decretado  que  el  mencionado  P.  Manuel  Henriquez  sea  depues- 
to del  cargo  de  Guardian,  i  Frai  Berardo  Plaza  sea  suspendido  por 
tres  meses  del  cargo  de  Provincial:  de  manera  que  tan  pronto  co- 
mo les  fuese  notificado  este  decreto,  cesen  de  ejercer  sus  respecti- 
vos oficios,  aún  en  virtud  de  santa  obediencia.  Queda  comisionada 
BU  Reverencia  para  hacerles  saber  este  decreto  i  amonestarlos  se- 
veramente (graviter)  a  nombre  de  la  Sagrada  Congregación,  a  fin 
de  que  en  adelante  no  incurran  en  faltas  semejantes  i  observen 
una  vida  cual  conviene  a  varones  relijiosos,  i  que  tengan  presente  su 
profesión.  I  si  manifestasen  signos  de  arrepentimiento  i  procura- 
sen reparar  el  escándalo  i  la  ofensa  hecha  a  tí,  podrás,  en  virtud 
de  especial  facultad  de  esta  Sagrada  Congregación,  absolverlos, 
aún  por  persona  eclesiástica  snbJelegada  por  tí,  de  las  censuras 
eclesiásticas  en  que  han  incurrido  a  consecuencia  de  los  hechos 
anteriores  i  con  ocasión  de  ellos,  con  tal  que  tomen  ejercicios  es- 
piritualesi  a  lo  menos,  de  diez  días,  i  hagan  todo  lo  demás  exijido 
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por  derecho,  i  dispensarlos  también  de  la  irregniaridad  contenida 
por  la  violencia  de  dichas  censuras. — Con  esto,  pido  a  Dios  toda 
clase  de  bienes  para  vuestra  Ileverencia.^Romay  7  de  Marzo  de 
1851« — Vuestro  afectísimo  Hermano. -^F.  -  Af.  Gard.  Orioli, 
Prefecto. — D«  Arzobispo  de  Dahasoo,  Secretario.^ Al  Itmo. 
Arzobispo  de  Santiago  de  Chile  (1). 

Esta  disposición  apostólica  no  ha  menester  de  comentarios.  Ella 
demuestra  que,  ajuicio  de  la  Santa  Sede,  no  solo  fué  de  todo  punto 
irregular  i  culpable  la  conducta  del  Provincial,  del  Guardian  i  del 
Definitorio,  sino  que  todos  ellos  incurrieron  en  censuras  i  algunos 
en  irregularidad  eclesiástica,  es  decir,  en  las  mas  graves  penas 
espirituales  que  tiene  establecidas  el  Código  penal  de  la  Igleaiaé 

(1)  BoUHn  Edmástioo  t.  I. 


CAPÍTULO  XII. 

IJL  SOCIEDAD   EVANJÉLICA   PARA    LA   CONVERSIÓN  DE   LOS 

INDÍJENAS    DE    CHILE. 


Carta  de  un  misionero  de  la  Araucania. — Primeros  esfaerzos  por  la  planteacion 
de  escuelas  cristianas  en  la  Araucania. — Creación  de  la  Sociedad  Evanjélica. — 
Su  instalación  solemne. — Pastoral  del  señor  Arzobispo.. — Cooperación  entusiasta 
del  gobierno. — Primeros  trabajos  de  dicha  Sociedad.  -^Medidas  adoptadas  por 
el  señor  Valdivieso  para  incrementar  los  fondos  destinados  a  las  misiones. — 
Memoria  sobre  las  misiones,  presentada  a  la  Sociedad  por  el  señor  Orrego. — 
Fundación  de  nuevas  miaionefl. — Disturbios  lamentables. — Completa  justifica* 
cion  del  señor  Valdivieso. 


Eq  Octubre  de  1848  publicó  La  Revista  OatóUca  una  intere- 
sante carta  de  un  misionero  de  la  Araucania,  Frai  Victorino  Pa« 
lavicíno,  en  la  que  daba  cuenta  de  sus  trabajos  apostólicos  i 
de  los  obstáculos  que,  a  su  juicio,  esterilizaban  sus  esfuerzos. 
«Siempre  he  sido  de  opinión,  decía  el  misionero,  que  el  medio 
principal  de  obtener  un  verdadero  fruto  en  la  civilización  de  los 
indíjenas,  es  el  de  procurar  trabajar  con  los  niños  por  medio  de 
las  escuelas.  Bien  conocidas  son  las  razones  en  que  se  apoya  esta 

opinión  para  que  yo  me  detenga  en  su  examen En  vanóse 

fatiga  el  misionero  en  infundirles  conocimientos  de  relijion  i  pre- 
ceptos de  moralidad;  en  vano  les  habla  de  los  deberes  del  hombre 
para  con  Dios^  consigo  mismo  i  los  demás  hombres;  en  vano  les 
hace  conducir  a  la  misión  periódicamente  en  partidas  para  este 
objeto:  todo  este  trabajo  en  su  mayor  parte,  i  quizás  en  su  totali- 
dad, es  perdido.  Todo  es  oido  con  una  fria  indiferencia,  de  donde 
nace  que  tan  pronto  como  salen  de  la  misión,  todo  se  echa  en  cul* 
pable  olvido.  I  esto,  en  mi  concepto,  no  tiene  nada  de  extraña; 
pues  se  sabe  cuánta  es  la  ignorancia  de  estos  infeliceS|  cuánta  su 
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mientoB  de  educación  dirijidos  por  sacerdotes  misioneros.  Pero 
como  los  escasos  recursos  qae  proporcionaba  a  aquellos  el  era- 
rio nacional  eran  insuficientes  para  la  realización  de  este  pro- 
jectOi  vino,  a  Santiago  para  solicitar  recursos  de  la  caridad 
de  los  fieles,  previa  la  conveniente  autorización  del  supremo  go« 
biemo.  Grande  fué  la  sorpresa  del  Padre  Prefecto  al  saber  que  ya  - 
estaban  echadas  las  bases  de  una  sociedad  que  se  proponía  el  mis- 
mo objeto,  sin  que  él  hubiese  comunicado  a  nadie  su  pensamiento. 
En  esta  feliz  coincidencia  vieron  todos  un  indicio  cierto  de  que  la 
obra  merecía  las  bendiciones  del  cielo,  i  pusiéronse  a  ella  con 
decidido  empeño. 

La  Sociedad  de  Agricultura  i  Beneficencia,  presidida  por  el  se- 
fior  Arzobispo,  di6  su  aprobación  a  las  bases  de  la  asociación  pre- 
sentadas por  los  tres  miembros  de  su  seno  que  dejamos  menciona* 
dos,  las  cuales  fueron  también  aprobadas  por  decreto  supremo.  El 
Prelado,  con  acuerdo  del  consejo,  nombró  directores  a  los  señores, 
canónigo  don  Casimiro  Albano,.  don  Pedro  Mena,  don  Francisco 
G(arcía  Huidobro,  don  Domingo  Eyzaguirre  i  don  Ignacio  Do- 
meyko;  secretario,  al  presbítero  don  Ramón  Valentin  García,  i 
tesorero,  a  don  Francisco  Ignacio  Ossa. 

Organizada  esta  sociedad  i  bautizada  con  el  nombre  de  Evan* 
jéliea,  se  hizo  su  instalación  solemne  el  5  de  Agosto  de  1849.  To- 
das las  autoridades  civiles,  eclesiásticas  i  militares  concurrieron  al 
acto  de  su  instalación.  Celebróse  con  este  motivo  una  misa  solem- 
ne en  la  Iglesia  Metropolitana,  oficiada  por  el  señor  Valdivieso,  a 
la  cual  asistieron  el  Presidente  de  la  República,  don  Manuel  Búl- 
nes,  con  los  cuatro  Ministros  de  Estado,  los  jenerales  Freiré,  Las 
Heras,  Lastra  i  Oampino,  el  Intendente  de  la  provincia  con  la 
Ilustre  Municipalidad,  los  oficiales  del  ejército,  la  Universidad 
Nacional,  las  órdenes  relijiosas,  i  el  clero  secular  i  gran  número 
de  fieles.  Los  cuerpos  cívicos  formaron  en  cuadro  en  la  plaza  prin- 
cipal. El  presbítero  don  Ignacio  Víctor  Eyzagnirre  pronunció 
dentro  de  la  misa  un  discurso  en  que  manifestó  que  la  nueva  So- 
ciedad estaba  destinada  a  dar  gloria  a  Dios  i  a  elevar  la  dignidad 
del  hombre  (1). 

El  desacostumbrado  esplendor  con  que  se  inauguró  la  Sociedad 
Evanjélica  era  indicio  de  que  todos  estaban  penetrados  de  su  im- 
portancia i  que  cifraban  en  ella  mui  lisonjeras  esperanzas  para  el 
porvenir  de  Arauco.  Las  autoridades  relijiosas  i  civües  de  Chile  han 


(1)  SeviUa  Católica,  t,  4.^  nüm.  188. 
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▼ivido  siempre  preocupadas  del  árdao  problema  de  la  reducción  i 
civilizacioQ  de  esta  parte  del  territorio,  incivilizada  i  bárbarai  que 
se  halla  enclavada  en  el  corazón  mismo,  de  la  nación.  ¡Qué  de  es* 
fuerzos  no  se  han  hecho  desde  el  tiempo  de  la  conquista  para  re- 
ducir  a  esas  hordas  de  indómitos  salvajes;  qué  de  injentes  sumaa 
empleadas  en  esta  obra,  hasta  el  punto  de  que  ha  llegado  a  decir- 
se  que  mas  dinero  costó  a  la  corona  de  Castilla  la  estéril  guerra  de 
Arauco  que  la  conquista  del  resto  de  la  América;  cuánta  jenerosa 
sangre  derramada,  ya  de  las  venas  de  los  valienies  conquistadoreS| 
ya  de  los  obreros  de  le  paz;  cuántos  sistemas  i  recursos  injeniados 
i  ensayados,  ora  paciScos,  ora  violentos,  para  ver  de  desterrar  la 
barbarie  de  aquel  pedazo  de  tierra  defendida  por  un  puñado  de 
salviges,  mas  amantes  de  su  independencia  que  de  su  civilización! 
No  era  extraño,  por  lo  mismo,  ver  acojida  con  entusiasmo  excep- 
cional una  empresa  que  auguraba  por  tantos  motivos,  felices  resul- 
tados para  la  realización  de  la  obra  secular.  <KTrabajar  ardientemen- 
te en  ia  propagación  del  cristianismo  en  la  Araucanía;  procurar 
para  las  misiones  los  auxilios  necesarios  a  fin  de  que  pudiesen  Ile« 
nar  su  objeto  los  sacerdotes  que  las  sirven;  despertar  en  todas  las 
poblaciones  de  la  República  'la  caridad  en  beneficio  de  aquella 
obra  interesante,  i  removerlas  dificultades  que  pedían  encontrar 
en  el  gobierno  los  proyectos  de  los  misioneros  dirijidos  a  dar  ma- 
yor ensanche  al  celo  sacerdotal,  mejorando  la  condición  de  las  mi- 
siones, era  el  programa  de  los  trabajos  que  la  8ociedad  se  propo- 
nía emprender»  (1).  Con  estas  obras  creían  los  miembros  de  esta 
apostólica  Sociedad  llegar  hasta  la  completa¡reducc¡on  de  la  Arau- 
canía»  realizando  por  medio  de  la  relijion  W  que  los  monarcas  de 
Castilla  no  consiguieron  en  dos  siglos  de  porfiada  lucha. 

La  nueva  Sociedad,  que  había  comenzado  por  acojerse  a  la  som- 
bra tutelar  de  la  Iglesia,  tuvo  desde  su  principio  por  alma  i  direc- 
tor al  sellor  Valdivieso,  que  la  meció  en  sus  brazos  con  cariñosa 
solicitud.  Pero,  la  magna  obra  no  podía  llevarse  a  cabo  sino  con  el 
concurso  de  todos,  pues  debían  ser  considerables  los  gastos  que 
demandaría  la  fundación  de  escuelas,  templos,  casas  misionales  i 
subsistencia  de  misioneros.  Con  el  fin  de  solicitar  este  concurso 
jeneral  de  oraciones  i  recursos  pecuniarios,  el  señor  Valdivieso  di* 
rijió  a  sus  diocesanos  la  siguiente  pastoral: 

<La  mano  del  Señor  no  se  ha  encojido  para  que  no  pueda  ya 
salvar  a  los  que  perecen.  Mientras  que  el  egoísmo  i  la  molicie 


(I)  Byzagnur»!  InUresea  oaUlioM  ea  Jtn4riea, 
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adormecen  la  fé  en  los  pueblos  qne  deben  a  ella  todos  sns  progre- 
sos i  adelantos;  mientras  que  el  oro  i  los  goces  do  los  sentidos 
hielan  los  corazones  que  en  otro  tiempo  inflamaban  los  ardores  de 
una  piedad  jenerosa;  mientras  qne  la  civilización  materialista  e 
incrédula  corroe  las  entrañas  de  la  sociedad,  sableba  las  masas  i 
hace  correr  la  sangre  fraternal,  mil  sacerdotes  esforzados  vuelan  a 
las  mas  remotas  rejiones  a  llevar  la  luz  i  la'vida  a  los  que  viven 
en  tinieblas,  sentados  bajo  la  sombra  de  la  muerte.  El  espíritu  del 
Señor  inspira  con  ¡Profusión  heroicas  resoluciones,  i  en  todas  partes 
se  suscitan  apóstoles  prontos  a  derramar  los  bienes  de  la  relijion 
en  pueblos  desconocidos  i  a  evanjelizarles  la  paz.  No  parece  sino 
que  comprimido  el  catolicismo  en  las  naciones  civilizadas  del  viejo 
mundo  por  la  indiferencia  i  la  impiedad,  su  fuerza  espansiva  le 
hace  derramarse  en  comarcas  desconocidas,  conduciendo  a  las  cho-» 
zas  del  salvaje  el  presente  inestimable  de  su  doctrina  para  reha« 
bilitarle  en  su  dignidad  i  redimirlo  de  su  mísera  degradación.  El 
número  de  los  que  abandonan  su  {mtria,  con  cuanto  la  naturaleza 
tiene  de  mas  caro,  para  entregarse  a  las  penosas  fatigas  del  apos« 
toladO|  excede  ya  con  mucho  al  que,  .en  los  tiempos  mas  florecien* 
tes  de  la  piedad,  enviaba  la  Iglesia  a  los  pueblos  infieles;  i  donde 
quiera  que  el  nombre  del  Señor  es  invocado;  se  elevan  fervqrosas 
súplicas  i  se  erogan  limosnas  para  que  se  reduzcan  al  aprisco  del 
Salvador  las  ovejas  cerriles  que  hasta  ahora  no  habían  entcado 
en  él. 

«Siste  espíritu  de  caridad  i  celo  difundido  entre  nosotros,  inspi* 
ró  ovarios  de  nuestros  diocesanos  el  saludable  pensamiento  de 
establecer  una  piadosa  asociación  con  el  fin  exclusivo  de  promover, 
por  cuantos  medios  estuviesen  a  sus  alcances^  la  conversión  de  los 
infieles  indijenas  qne  habitan  nuestro  pais.  Casi  al  mismo  tiempo, 
i  sin  que  pudiera  saber  lo  q'ue  por  acá  se  proyectaba,  el  Prefecto 
de  los  relijiosos  capuchinos,  que  recien  habían  venido  de  Europa  a 
misionar  en  los  confines  australes  de  la  Araucanía,  creyó  que  para 
llevar  a  efecto  el  nuevo  sistema  de  trabajos  que  se  proponía  seguir, 
era  indispensable  hacer  un  llamamiento  a  los  chilenos  civilizados, 
a  fin  de  que  le  prestasen  el  apoyo  de  sus  oraciones  i  socorros  pecu- 
niarios. Con  etste  fin  emprendió  viaje  a  esta  ciudad;  i  no  pudo  me- 
nos que  alabar  las  disposiciones  de  la  Divina  Providencia,  cuando 
vi6  que  se  tenía  ya  aquí  preparada  la  obra  misma  por  que  tanto  an- 
helaba. 

«De'nuestra  parte  no  podíamos  dejar  de  aplaudir  un  tan  santo 
pensamiento,  sujerído  por  las  inspiraciones  de  la  piedad  i  el  mas 
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que  propenden  a  que  se  hagan  extensivos  loa  beneficios  de  nuestra 
santa  relijion  a  los  paeblos  que  no  la  profesan,  haciéndoles  enten* 
der  a  aquellos  el  modo  eficaz,  a  la  par  que  poco  costoso,  con  que 
pueden  contribuir  a  la  conversión  de  los  infieles,  incorporándose 
en  la  Sociedad  Evanjélica.  Asimismo  prevenimos  a  los  dichos 
Párrocos  i  demás  superiores  o  capellanes  a  cuyo  cargo  estén  las 
Iglesias,  que  presten  su  cooperación  i  auxilio  a  los  ojentes  de  la 
Sociedad  para  todo  lo  concerniente  al  desempeño  de  su  comisión; 
mui  principalmente  para  que  se  coloque  en  todo  templo  una  al- 
cancía destinada  a  recibir  las  ofrendas  voluntarias  de  los  fieles;  las 
entiles  deberán  tener  dos  llaves,  una  a  cargo  de  dicho  superior  de 
la  Iglesia,  i  otríi  a  cargo  del  mencionado  ájente,  firmando  ambos, 
cada  vez  que  se  abra,  una  constancia  de  la  cantidad  que  se  encuen« 
tre,  cuyo  credencial,  para  el  debido  arreglo,  debe  remitirse  al  se- 
cretario de  la  Sociedad. 

<I  para  que  el  celo  de  nuestros  .amados  diocesanos  sea  cada  ves 
mas  activo,  les  hacemos  saber  que  van  a  impetrarse  de  la  Santa 
Silla  Apostólica  abundantes  gracias  e  induljencias  en  favor  de  to- 
dos los  que  se  alisten  en  la  Sociedad  Evanjélica.  I  entre  tanto,  de 
nuestra  parte  concedemos  80  dias  de  induljencia  a  todos  los  que 
recen  una  Ave-María  a  la  Santísima  Vírjen  María,  pidiendo  por 
su  intercesión  al  Sei^or  la  conversión  de  los  infieles,  e  igual  núme- 
ro de  induljencias  a  los  que  hagan  cualquiera  recaudación  de  li- 
mosna, suscripción  de  nuevocr  socios,  o  practiquen  alguna  obra  o 
dilijencia  en  favor  de  la  Sociedad  Evanjélica>. 

Por  su  parte  el  supremo  gobierno  cooperaba  con  su  buena  vo- 
luntad a  los  fines  de  la  institución,  introduciendo  importantes 
arreglos  en  !a  distribución  de  los  trabajos  apostólicos.  Hé  aquí 
cómo  daba  cuenta  al  Congreso  de  estos. trabajos  el  sefior  Sanfuen- 
tes,  ministro  del  Cuito,  en  su  Memoria  de  1849.  «Llegados  de 
Europa  en  el  mes  de  Noviembre  último  los  doce  misioneros  capu- 
chinos que  se  habían  encargado,  les  fueron  confiadas  todas  las  mi- 
siones de  la  provincia  de  Valdivia,  i  el  sobrante  de  obreros  apos- 
tólicos que  resultó  fué  destinado  en  parte  a  auxiliar  las  colocadas 
en  la  frontera  misma.  Facilitáronse  así  las  constantes  entradas  de 
algunos  de  ellos  al  territorio  ocupado  por  los  bárbaros,  con  el  fin 
Je  irse  captando  su  voluntad  i  consentimiento  a  recibirlos  en.  su 
seno,  sin  que  entre  tanto,  a  consecuencia  de  tales  viajes,  la  asis- 
tencia de  las  misiones  establecidas  padeciese.  Otro  bien  se  ha  pro- 
curado ademas  conciliar,  destinando  los  capuchinos  a  Valdivia,  i 
loa  franciscanos  a  la  frontera  de  Concepción.  Tal  es  el  de  promo- 
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cien  de  la  fé,  cuyo  decreto  de  creación  ha  sido  ya  expedido  por  el 
gobierno»  (1). 

La  Sociedad  Evanjélica  estaba,  pues,  en  situación  de  poder  hacer 
grandes  bienes  en  provecho  de  la  civilización  pacífica  de  los  arau- 
canos. Contaba  con  el  apoyo  de  entrambas  autoridades,  con  la 
simpatía  jeneral  de  los  ciudadanos  i  con  obreros  celosos  i  expertos. 
A  poco  de  instalada,  comenzó  a  ejercer  su  misión  con  el  ardor  pro- 
pio de  la  relijiosidad  de  sus  miembros  i  de  la  magnitud  de  la  em- 
presa. Repartidas  las  misiones  entre  las  dos  órdenes  relijiosas  de 
franciscanos  i  capuchinos,  la  Junta  de  directores  se  dirijíó  a  sus 
respectivos  Prefectos  para  pedirles  una  noticia  circunstanciada  de 
las  misiones  que  tenían  bajo  su  direccioq  i  de  las  necesidades  que 
en  ellas  se  hacían  sentir  para  procurarles  oportuno  remedio. 

De  ios  informes  del  B.  P.  Chufa,  Prefecto  de  los  franciscanos, 
resultaba  que  en  la  frontera  de  los  indios  no  había  mas  que  dos 
misiones,  una  en  Nacimiento  i  otra  en  Tucapel;  que  por  falta  de 
misioneros  había  sido  preeiso  abandonar  la  de  la  plaza  de  Arauco, 
a  pesar  de  su  notoria  importanciai  i  que  solo  ocho  niños  habían 
podido  reunirse  en  una  de  las  mencionadas  misiones.  Ajuicio  del 
Padre  Prefecto, las  causas  que  influían  en  la  esterilidad  de  los  tra* 
bajos  apostólicos  eran  la  escasez  de  los  fondos  de  que  disponían 
los  nÚ8Íonero8|  así  para  mantenerse  con  decencia  i  decoro  como 
para  agazajar  a  los  indíjenas,  la  ninguna  cooperación  de  los 
empleados  administrativos  i  sus  frecuentes  desavenencias  con 
los  caciques.  Con  el  fín  de  remediar  estos  males,  la  Junta  de  Di- 
rectores se  acercó  al  Gobierno  para  pedirle  que  se  asignase  a  los 
misioneros  de  Nacimiento  i  Tucapel  los  sínodos  correspondientes, 
que  se  restableciese  la  misión  do  Arauco  i  se  asignasen  auxilios 
especiales  para  las  escuelas  misionales,  todo  lo  cual  fué  favorable- 
mente despachado  por  ^1  sefior  Ministro  del  Culto.  Por  su  parte, 
la  Junta  estableció  dos  profesores  de  idioma  araucano,  uno  en  el 
colejio  de  misioneros  de  Chillan  i  otro  en  el  de  Chiloé,  asignó  una 
módica  cantidad  mensual  por  cada  niño  de  las  escuelas  i  envió 
otra  remesa  para  costear  agazajos  para  los  indios.  Con  los  fondos 
enviados  por  la  Junta  se  estableció  ademas  una  nueva  misión  en 
Rigazo. 

KI  Prefecto  de  los  capuchinos  expuso  a  la  Junta  que  era  indis- 
pensable aumentar  los  fondos  destinados  para  las  misiones,  pues 
de  las  diez  establecidas  en  Valdivia,  ninguna  tenía  lo  suficiente 
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(1)  VoeumeiUos  parlam&ntarioa  de  1S49  a  51. 

V.  1  O.  DEL  I.  B.  V.  37-38 


(1)  Estas  induljencias,  concedidas  por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  Fidei,  eran  las  siguientes: 

1.**  Induljencia  plcnaria  en  el  dia  del  asiento  de  los  socios;  2.*  otra  plenaria 
para  la  hora  de  la  muerte;  3.*^  Induljencia  de  Porciiincula  para  el  dia  de  la  fiesta 
de  Stvn  Francisco  Solano,  patrono  de  la  Sociedad  Evanjélica;  4.^  Induljencia  ple- 
naria el  dia  de  San  Francisco  Javier  i  de  Santa  Rosa  de  Lima;  5.°  las  induljen- 
cías  estacionales  de  Roma;  6.°  las  parciales  concedidas  a  la  asociación  de  León 
para  la  propaganda  de  la  fé. 

Estas  indulgencias  eran  aplicables  a  los  socios  difuntos,  i  para  ellos  los  altares  po- 
dían tenerse  como  prívilejiados.  Para  ganar  todas  estas  iuduljencias  se  había  de 
añadir  a  las  condiciones  de  costumbre  la  oración  por  la  conversión  de  los  infíelw* 
(JUviita  QUólica,  niim.  278,  t  5,^ 


I 


JbÉL  ÍLÜSTBÍ8IM0  BEÉOB,  VALDItÍEBO.  2^5 

nio  por  el  cual  se  obligaban,  a  nombre  de  las  tribus  qae  represen, 
taban,  a  admitir  misioneros,  a  proporcionarles  auxilios  para  que 
viviesen  entre  ellos  i  a  defenderlos  i  respetarlos.  Por  otra  parte, 
casi  al  mismo  tiempo,  el  Padre  Prefecto  al  pasar  por  las  tribus 
situadas  allende  el  Imperial»  era  recibido  con  tantas  muestras  de 
buena  voluntad  que  creyó  de  su  deber  fundar  allí  una  nueva  mi- 
sión para  la  cual  los  indios  le  proporcionaron  casa  i  terrenos.  ^ 

Por  su  parte,  la  Sociedad  arbitraba  todo  jénero  de  industrias 
para  incrementar  bUS  fondos  en  la  persuasión  de  que  sin  ellos  sería 

bien  escaso  el  frutp  de  sus  trabajos.  Con  este  fin  el  señor  Valdi- 
vieso solicitó  de  la  Santa  Sede  autorización  para  mvertir  en  las 

misiones  de  Arauco  el  producto  del  indulto  de  cruzada  i  de  carne, 
lo  que  le  fué  otorgado,  como  veremos  después.  Junto  con  esta  con- 
cesión obtuvo  también  de  Roma  numerosas  iuduljencias  para  esti- 
mular el  celo,  caridad  i  desprendimiento  de  los  fieles  (1). 

Entre  tanto,  el  Supremo  Oobierrio  constataba  el  celo  i  empefio 
de  la  Sociedad  en  la  Memoria  del  Ministerio  del  Culto  correspon- 
diente al  año  de  1850.  <cLa  Sociedad  Evanjélica,  decia,  llamada  por 
su  instituto  a  velar  sobre  todas  las  misiones,  adelanta  en  sus  em- 
pefios  bajo  la  dirección  activa,  celosa  e  infatigable  del  benemérito 
mui  Reverendo  Arzobispo  de  Santiagos. 

Empero,  a  pesar  del  celo  de  sus  miembros,  dificultades  innúme- 
ras se  oponían  al  progreso  de  las  misiones,  o  mas  bien  dicho,  al 
logro  de  los  frutos  que  la  Sociedad  esperaba.  No  era  la  menor  de 
estas  dificultades  la  falta  de  conocimiento  exacto  de  las  necesida- 
des que,  por  la  distancia,  no  podían  adquirir  personalmente  los 
directores.  Para  obviar  este  inconveniente,  el  Consejo  acordó  en 
sesión  de  1.°  de  Diciembre  de  1853  enviar  una  persona  competen- 
te que  recorriese  la  tierra  de  Arauco  con  el  objeto  de  examinar  de 
cerca  el  estado  de  las  misiones,  estudiar  cuáles  eran  las  dificulta- 
des que  se  oponían  a  su  adelantamiento  i  recojer  todos  los  datos 
conducentes  a  ilustrar  el  juicio  de  la  Sociedad,  a  fin  de  tomar  con 
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diferentes  al  influjo  de  la  palabra  i  la  razón,  son  en  cambio  versá- 
tiles i  Yolublesi  cuando  no  empefian  solemnemente  su  palabra,  en 
cuyo  caso  rara  vez  dejan  de  ser  fieles  i  consecuentes,.  En  fin,  si  hai 
en  ellos  un  cierto  fondo  de  probidad  natural  í  son  susceptibles  de 
entusiasmo  por  las  grandes  acciones,  son  también  codiciosos  e  in« 
teresados:  no  aborrecen,  en  verdad,  a  la  jente  civilizada;  pero  rece- 
lan mucho  de  ella  temiendo  que  quiera  arrebatarles  sus  terrenos  i 
esolavizarlos,  como  me  han  dicho  que  sabían,  por  la  tradición  de  sus 
mayores,  que  lo  habían  hecho  en  otro  tiempo  los  espaftoles.  Com- 
préndese, pues,  que  si  por  una  parte  hai  facilidades  para  traerlos 
a  la  vida  social,  hai  por  otra  grandes  dificultades.  ¡De  cuánta 
sagacidad»  circunspección  i  tino  no  se  necesita  para  aprovecharse 
de  los  primeros  i  vencer  los  segundos!  Esto  no  podrá  jamas  veri- 
ficarse sin  la  posesión  del  idioma  indíjena,  sin  el  trato  frecuente 
con  los  naturales  para  estudiar  atentamente  su  carácter  i  tenden- 
ciaS|  i  sin  ese  raro  talento  de  observación  que  sabe  aprovecharse  i 
sacar  partido  de  todas  las  circunstty^cias.  Hombres  de  este  temple, 
adornados  de  las  raras  dotes  que  dejo  apuntadas,  son,  lo  digo  fran- 
camente i  con  dolor,  de  los  que  carecemos  para  la  grande  obra  de 
civilizar  a  los  indíjenas;  i  hé  aquí  la  principal  causa  que  a  mi  mo« 
do  de  ver  ha  inutilizado  las  tentativas  que  hasta  aquí  se  han  he- 
cho, i  esterilizarán  todos  los  esfuerzos  que  se  hagan  mientras  ella 

subsista]»... 

Sin  desconocer  el  celo  i  virtudes  de  los  misioneros  que  tenían  a 
su  cargo  la  evanjelizacion  de  la  Araucanía,  creyó  el  señor  Orrego 
que  los  franciscanos  i  capuchinos  no  eran  los  mas  adecuados  para 
este  objeto  por  carecer  de  algunos  do  los  requisitos  indispensables 
para  el  ejercicio  de  este  ministerio,  como  son  el  buen  sistema  i  la 
esmerada  preparación  que  no  podían  exijirse  de  los  miembros  de 
institutos  que  no  habían  sido  destinados  por  sus-  fundadores  a  la 
difícil  empresa  de  la  conversión  i  reducción  de  los  infieles.  Agre- 
gábanse a  esto  dos  circunstancias  dignas  de  consideración;  la  pri« 
mera,  el  exiguo  número  de  relijiosos  que  se  consagraban  a  esta 
obra;  i  la  segunda,  la  de  estar  a  cargo  de  las  misiones  dos  órdenes 
relijiosas  distintas,  que,  si  estaban  conformes  en  el  fin,  podían  no 
estarlo  en  el  medio  de  conseguirlo.  La  ignorancia  del  idioma  arau- 
cano, de  cuyo  conocimiento  carecía  la  mitad,  a  lo  menos,  de  los 
relijiosos  que  se  ocupaban  en  las  misiones,  era,  a  juicio  del  sefior 
Orrego,  otra  circunstancia  que  las  hacía  infecundas;  pues  los  len- 
guaraces de  que  se  valían  para  comunicarse  con  los  indíjenas  des- 
virtuaban todo  el  efecto  de  la  palabra  del  misionero,  que  manejada 
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a  eaaviasar  la  impresioQ  desconsoladora  que  las  noticias  suminís- 
trudas  por  el  sefior  Orrego  debieron  producir  en  el  ánimo  de  los 
consejeros.  Posteriormente  a  la  visita  de  inspección  del  señor 
Orrego  había  practicado  otra  el  B.  P.  Ignacio  de  Fogilonzi^  capu- 
chino^ comisionado  por  el  Prefecto  de  misiones.  Según  las  noti- 
cias comunicadas  por  este  relijioso,  debían  desaparecer  en  breve 
algunas  de  las  necesidades  señaladas  por  el  autor  de  la  Memoria, 
como  era  la  fundación  de  las  importantes  misiones  de  Tolten  i 
Queule  que^  con  la  de  la  Imperial,  formarían  las  tres  jornadas  que 
separan  a  Valdivia  de  las  márjenes  del  Cautin,  con  lo  cual  se  faci- 
litaría considerablemente  el  tránsito  por  la  Araucanía.  Expuso 
ademas  que  los  misioneros  capuchinos  estaban  dispuestos  a  traba- 
jar empeñosamente  por  la  conversión  de  los  adultos,  i  con  este  fin 
se  afanaban  en  estudiar  el  idioma  indíjena.  La  Sociedad,  que  dis- 
ponía 7a  de  una  parte  de  los  fondos  de  cruzada,  costearía  la  funda- 
ción de  las  nuevas  misiones  i  la  conveniente  mantención  de  los  mi- 
sioneros. No  sería  difícil  establecer  la  residencia  misional  de  San 
José  como  punto  de  reunión  de  los  misioneros,  en  donde  los  que  fue- 
sen destinados  a  este  delicado  ministerio  podrían  adquirir  la  pre- 
paración conveniente  para  desempeñarlo.  Creía  el  señor  Valdivie« 
80  que  los  capuchinos  habían  prestado  mui  importantes  servicios  i 
qne  su  ausencia  dejaría  en  el  pais  hondo  vacío;  que  a  ellos  no  po- 
día culpárseles  del  decaimiento  del  alto  grado  de  prosperidad  a 
que  levantaron  las  misiones  los  jesuítas,  pues  las  circunstancias 
habían  sido  desfavorables  para  los  que  reemplazaron  a  aquella 
ilustre  orden.  Entre  éstas  no  debían  olvidarse  el  abandono  de  las 
misiones  durante  el  dilatado  lapso  de  veinticinco  años  durante  las 
ajitaciones  políticas,  la  parte  que  se  hizo  tomaren  ellas  a  los  indí- 
jenas  i  el  nuevo  aspecto  que  con  el  trascurso  del  tiempo  habían 
tomado  las  comarcas  fronterizas.  El  poco  tiempo  trascurrido  desde 
la  nueva  reorganización  de  las  misiones  no  permitía  apreciar  los 
frutos  que  de  ellas  pudiera  mas  tarde  recojerse;  por  lo  cual  no  era 
justo  el  decaer  de  ánimo  en  vista  de  la  escasez  de  éstos.  Si  la  situa- 
ción no  era  halagüeña,  no  faltaban  tampoco  motivos  de  consuelo  i 
de  lejítima  esperanza.   ' 

La  palabra  del  señor  Valdivieso,  que  era  naturalmente  el  voto 
mas  autorizado  en  el  consejo,  devolvió  el  aliento  a  los  ánimos  aba- 
tidos i  se  prosiguió  con  nuevo  empeño  en  la  tarea  del  mejoramien- 
to de  las  misiones. 

Sin  embargo»  los  conceptos  desfavorables  respecto  de  la  suficien- 
cia de  los  capuchinos  para  la  obra  de  las  misiones,  emitidos  por  el 
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Diócesis  se  hallaba  eDcIavada  una  buena  parte  del  territorio  de  las 
XDisiones;  lo  cual  facilitaba  a  los  misioneros  los  medios  de  recibir 
puntualmente  los  auxilios  destinados  a  las  misiones.  En  esta  vir- 
tad|  la  Sociedad  Evaujélica  ponía  anualmente  en  manos  del  señor 
Salas  todos  los  fondos  necesarios. 

Entre  tanto^  las  misiones  trabajaban  sin  descanso  por  la  con- 
versión de  los  infieles;  asi  lo  demuestra  la  Memoria  dirijida  á  la 
Sociedad  en  1855  por  los  misioneros  capuchinos  de  la  Imperial, 
Fr,  Constancio  de  Trisobio  i  Fr.  Adeodato  de  Bolonia.  «No  debe 
extrafiarse,  decían  en  esta  Memoria,  el  escaso  fruto  que  hemos  re- 
cojido  hasta  ahora.  No  es  esta  la  única  empresa  de  este  jénero,  que 
se  vea  conducida  a  su  término  con  lentitud.  Sin  embargo,  por  lo 
que  a  nosotros  actualmente  toca,  lejos  de  tener  motivos  que  nos 
puedan  desalentar,  podemos  mas  bien  alegrarnos  de  que  nuestros 

sacrificios  hayan  sido  menos  infructuosos Nuestro  principal 

objeto  ha  sido  educar  a  la  jeneracion  nueva,  como  único  medio  que 

podía  prometer  tina  reforma  duradera  en  estos  seres El  núme* 

ro  total  de  niños  que  entraron  a  la  escuela,  asciende  a  veintisiete. 
La  tercera  parte  de  éstos,  ^or  motivos  de  familia,  en  breve  tiempo 
han  abandonado  su  curso.  A  algunos  pocos  les  aprovecharán  los 
rudimentos  que  alcanzaron  a  aprender,  pero  se  ha  logrado  impri- 
mirles algunos  principios  morales  que  no  se  extinguirán  tan  pron- 
to. Los  que  continúan  su  carrera  van  adelantando  discretamente 
en  lectura,  escritura,  aritmética  í  relijion,  únicos  ramos  a  que  por 
ahom  los  aplicamos.  Diariamente  asisten  a  la  misa:  en  los  dias 
festivos  asisten  también  a  la  plática  i  concluyen  con  jcI  rezo;  i  por 
la  tarde  rezan  el  rosario  por  sus  bienhechores  con  las  letanías  can- 
tadas.  Los  que  están  suficientemente  instruidos  i  son  bautizados 
se  confiesan  cuatro  veces  al  afio,  i  algunos  reciben  la  comunión 
pascual (I Antes  que  se  fundase  la  misión,  agregan  los  misio- 
nero?, era  común  entre  los  infieles  i  cristianos  robarse  la  niña  con 
quien  querían  casarse:  ahora  se  abstienen  de  esto}». 

Se  vé,  pues,  que,  a  pesar  de  todos  los  obstáculos,  las  misiones 
producían  algunos  frutos  que  habían  de  ser  mas  copiosos  a  medi- 
da que  se  aumentasen  los  recursos  i  el  personal  de  los  misioneros. 
Pero,  por  lo  mismo,  el  espíritu  del  mal  se  afanaba  en  desparra- 
mar la  cizaña,  despertando  recelos  i  ambiciones  en  el  ánimo  de 
los  mismos  sembradores. 

Efectivamente,  el  Prefecto  de  capuchinos,  Fr,  Anjel  de  Lonigo, 
guardaba  en  el  alma  resentimientos  contra  la  Sociedad  Evanjélics, 
que  no  tardaron  en  estallar  de  una  manera  inconveniente.  Comen- 
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Estas  medidas  de  hostilidad  obedecían  al  plan  de  deshancar 
a  la  Sociedad  Evaojélíca  e  independizar  las  misiones,  tanto  de 
esta  corporación  como  de  la  autoridad  eclesiástica.  Para  el  logro 
de  este  propósito,  el  Padre  Anjel  de  Lonigo  envió  a  la  Congrega* 
cion  de  Propaganda  ana  extensa  comunicación  en  que  decía  que 
las  misiones  morían  en  Chile  porque  la  Sociedad  EvaDJélica  les 
negaba  los  recursos  indispeusables,  al  mismo  tiempo  que  formula* 
ha  graves  cargos  contra  el  sefior  Valdivieso  en  orden  a  la  admi- 
nistración de  los  fondos  de  cruzada.  Concluía  proponiendo  como 
remedio  qne  se  nombrara  Delegado  Apostólico  de  misiones  al 
presbítero  don  Luis  Chiasi  (1).  Este  mismo  presbítero  fué  el  con- 
ductor de  esta  comunicación  i  se  quedó  en  Boma  con  el  carácter  de 
ajeute  del  Padre  Anjel.  Llevaba  consigo  una  fuerte  suma  de  dine- 
rO|  i  para  acreditar  en  Roma  su  celo  por  la  misiones,  anunció  a  la 
Propaganda  que  tenía  el  propósito  de  invertir  esa  fuerte  suma  pa* 
ra  fundar  en  Roma  un  Colejio  de  misioneros  para  la  Araucanía. 
¿De  dónde  procedía  ese  dinero?  Lo  único  que  puede  asegurarse 
con  certidumbre  es  que  no  salía  del  bolsillo  del  presbítero  Chiasi, 
pues  era  imposible  que  lo  hubiese  adquirido  en  el  poco  tiempo  que 
había  residido  en  Chile. 

El  contenido  de  la  comunicación  del  Padre  Anjel  era  demasiado 
grave  para  que  la  Propaganda  resolviese  el  asunto  sin  pedir  iiifor* 
me  al  acusado.  I  en  efecto,  en  1868  puso  en  conocimiento  del  se- 
fior Valdivieso  los  cargos  qne  se  le  hacían.  Este  envió  a  Roma, 
en  contestación,  un  abultado  expediente  que  contenía  todas  las 
piezas  justificativas  de  la  Sociedad  Evanjélica  i  los  descargos  de 
las  inculpaciones  de  que  era  víctima.  Entre  estas  piezas  iba  un 
informe  por  separado  del  señor  Obispo  de  la  Concepción.  El  secre- 
tario déla  Sociedad  Evanjélica,  presbítero  don  Raimundo  2iisterna8 
llevó  personalmente  a  Roma  este  expediente,  que  bafttó  para  des- 
baratar los  planes  del  Padre  Prefecto  i  de  su  alto  patrocinador 
Descubierta  la  intriga  i  perdida  toda  esperanza  de  Delegación 
Apostólica,  el  presbítero  Chiasi  salió  precipitadamante  de  Roma  i 
el  Padre  Anjel,  que  también  fué  a  esa  ciudad  a  sostener  sus  preten- 
siones, fué  depuesto  de  la  Prefectura.  En  su  reemplazo  fué  envia- 
do un  relijiosomui  experimentado  en  las  misiones,  que  había  diri- 
jido  unas  en  que  para  ganar  almas  era  precisb  luchar  abiertamente 


(1)  El  presbítero  don  Luis  Chiasi  llegó  a  Chile  de  recoleto  franciscaoo  i  secala- 
rizó,  oon  anuencia  del  señor  Arzobispo,  en  cuya  casa  de  habitación  vivió  por  algún 
tiempo  recibiendo  de  su  mano  excepcionales  atenciones. 
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ec-ctn  U  polüiea  piberutÍT»  de  U  Buia:  cite  en  ti  fmii%  Dm- 
misB  de  Y'iMmgia.  Gnade  fa^  el  cmpeAo  del  espirita  del  mU 
p«is  it»l*ntiíi  Ia  miaioQ  de  este  excelente  relijioeo;  pero  la  Pro- 
TÍdeDcú  podo  mae  qoe  loe  a}entes  del  mal.  El  Duero  Pr^ecto  lle- 
g&  a  Chile  en  OctnWe  de  IS69,  i  eos  n  Uegadm  m  despejó  d  bo- 
rixoDte  i  laa  mísoiu»  toiDaroa  na  aaero  rnmboL 
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CAPÍTULO  XIII. 


UNA  CUESTIÓN  ECLESIÁSCO-DIPLOMÁTIGA. 

Proyecto  de  enlace  matrimonml  del  ministro  diplomático  de  los  Estados  Unidos 
con  una  señora  chilena. -«-Pretensiones  inaceptables  del  diplomático. — Verifica- 
ción del  matrimonio  de  una  manera  ilegal.— Nota  del  sefior  Valdivieso  al  di- 
plomático norte-americano. — Carta  del  Prelado  a  la  señora  Astabnmaga.— 
Irritación ' del  sefior  Barthon. — Complicación  diplomática.— Nota  del  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  Chile. — Ruptura  de  relaciones  con  el  ájente 
diplomático. — Inicuos  procedimientos  del  sefior  Barthon  con  la  señora  chilena. 
—Su  destitución  del  cargo  diplomático. 

A  fines  del  afio  de  1848  siiscifóse  una  cuestión  eclesiásticcH 
diplomática  con  motivo  del  enlace  matrímc^nial  del  señor  8eth 
Barton,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  de  Norte- 
América  i  de  relijion  protestante,  con  la  señora  chilena  doña  Isabel 
Astabuniaga. 

Resuelto  el  señor  Seth  Barton  a  contraer  matrimonio  con  esta 
señora,  quiso,  por  condescender  con  los  deseos  de  sn  futura  esposa, 
celebrarlo  con  las  solemnidades  i  ritos  de  la  Iglesia  católica.  Pero, 
profesando  los  contrayentes  diferente  relijion,  era  indispensable 
obtener  previa  dispensa  del  impedimento  de  disparidad  de  cultos. 
El  canónigo  doctoral  don  Juan  Francisco  Meneses  solicitó  del 
señor  Valdivieso  esta  dispensa,  a  nombre  de  la  señora  Astaburua- 
ga;  pero  no  püdiendo  los  Obispos  otorgarla  sin  delegación  expresa 
de  la  Santa  Sede  i  careciendo  el  señor  Arzobispo  de  esta  facultad, 
no  pudo  acceder  a  la  solicitud;  i  ne  habiendo,  por  otra  parte,  ni 
las  razones  graves  ni  la  urjencia  requeridas  para  usar  de  las  facuU 
tades  pontificias  por  epiqueya^  no  quedaba  otro  recurso  que  el  de 
pedir  a  Boma  la  mencionada  dispensa. 

Entre  tanto,  la  señora  Astaburuaga,  aconsejada  por  algunos 
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£1  Encargado  de  Negocios  qnejábase  ademas  con  destemplada 
acritud  de  ciertos  conceptos  injuriosos  a  sa  honra,  atribuidos  al 
sefior  Arzobispo,  que  algunas  personas  le  habían  trasmitido.  Estos 
conceptos  eran:  1  .*  haber  asegurado  el  Prelado  que  Mr.  Barton 
había  afirmado  una  falsedad  en  su  declaración  al  decir  bajo  su  fir- 
ma que  era  soltero;  2.^  haber  dicho  que  Mr/  Barton  tenía  el  pro- 
pósito de  corromper  la  virtud  de  una  sefiora  honrada  a  sabiendas 
del  impedimento  que  obstaba  para  un  lejítimo  matrimonio;  i  3.* 
que  el  sefior  Encargado  de  Negocios  pretendía  cometer  el  crimen 
de  bigamia,  reprobado  por  las  lejes  de  su  patria.  Concluía  pidien- 
do al  sefior  Valdivieso  un  desmentido  o  una  reparación  de  estos 
conceptos  tan  desdorosos  para  su  persona  como  para  su  pais  en  el 
perentorio  término  de  veinticuatro  horas. 

Salta  a  la  vista  del  menos  perspicaz  la  lijereza  con  que  procedía 
el  ájente  diplomático  americano  en  esta  grave  emerjencia.  En  una 
nota  de  carácter  serio  hacía  caudal  de  hablillas  desautorizadas, 
sin  siquiera  citar  el  nombre  de  los  autores  de  estos  denuncios.  I 
supuesta  la  responsabilidad  de  los  denunciantes,  nada  autorizaba 
al  diplomático  para  someter  al  primer  Prelado  de  la  Iglesia  chile- 
na a  un  interrogatorio  humillante  i  ezijirle  la  respuesta  en  un  tér- 
mino perentorio.  El  sefior  Arzobispo  recibió  la  nota  de  Mr.  Barton 
el  27  de  Diciembre  al  anochecer;  i  de  consiguiente  el  plazo  debía 
cumplirse  el  28  a  la  misma  hora.  Era  imposible  que  una  extensa 
nota  escrita  en  ingles  fuese  contestada  en  el  plazo  sefialado  por  el 
diplomático,  pues  era  preciso  hacerla  traducir  al  castellano,  impo- 
nerse de  su  contenido  i  deliberar  acerca  de  las  extrafias  explica* 
clones  que  en  ellas  se  exijian. 

Sin  embargo,  no  esperó  el  Encargado  de  Negocios  la  respuesta 
del  sefior  Valdivieso  para  proceder  a  la  verificación  de  su  matri- 
monio con  la  sefiora  dofia  Isabel  Astaburuaga.  El  28  de  Diciem- 
bre se  celebró  en  la  Legación  de  los  Estados  Unidos,  siendo  ben- 
decido por  un  ministro  protestante,  capellán  de  la  fragata  norte- 
americana Independencia,  a  presencia  de  su  comandante,  el  como- 
doro Shubrick,  i  de  los  Ministros  diplomáticos  rebidentes  en  San* 
tiago.  El  sefior  Barton  invitó  también  a  esta  ceremonia  al  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  don  Manuel  Camilo  Vial,  i  a  sus  colegas 
de  gabinete,  los  cuales  rehusaron  cortesmente  acceder  a  la  invita- 
ción (1),  porque  no  era  decoroso  que  las  autoridades  chilenas 
solemnizasen  un  acto  que  contravenía  a  las  leyes  civiles  i  eclesiás- 


(1)  KotM  da  2S  da  Dioionbra,  uuertM  tn  la  Memoria  ya 
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tioaB  de  la  nación  qne  rijen  en  materia  de  matrimoniO|  acto  qae  a 
loa  ojokde  la  jnrispradenoia  civil  i  eclesiástica  era  un  verdadero 
concubinato,  puesto  que  se  ejecutaba  mediando  un  impedimento  de 
nulidad  i  sin  observar  ninguna  formalidad  legal.  Con  fecha  2  de 
Enero  el  señor  Valdivieso  contestó  la  comunicación  del  ájente  di- 
plomático en  los  términos  siguientes: 

cEI  miércoles  27  del  próximo  Diciembre,  cerca  de  las  oraciones, 
me  fué  entregada  la  respetable  comunicación  que  US.  me  dirijió 
con  fecha  26  del  mismo;  mas  como  venía  en  idioma  ingles,  que  es 
do  todo  punto  inusitado  en  el  despacho  de  los  asuntos  eclesiásticos, 
fué  necesario  mandarla  traducir,  por  cuya  causa  no  he  podido  saber 
BU  contenido  basta  el  sábado  30  del  propio  mes.  En  ella  US.  me  ha- 
ce observaciones  sobre  mi  negativa  a  otorgar  la  dispensa  que  una 
católica  sujeta  a  mi  jurisdicción  eclesiástica  solicitó  para  casarse  con 
US.;  pretende  probar  que  sin  esa  dispensa  i  a  mi  pesar  puede  di- 
cha seftora  efectuar  su  casamiento;  i  finalmente  exije  que  le  satis- 
faga  por  haber  dado  ocasión  'a  que  se  susciteu  rumores  de  que 
US.  es  casado  en  su  pais,  lo  que  sería  altamente  ofensivo  a  su 
honor. 

cCon  respecto  a  las  dos  primeras  indicaciones,  cuasi  era  excusado 
entrar  a  dar  a  US.  contestación;  porque,  según  se  dice  de  público 
i  notorio,  US.  no  la  ha  esperado  para  proceder,  a  lus  veinte  i  curi- 
tro  horas  después  de  haber  yo  recibido  su  arriba  citada  nota,  a  ce- 
lebrar en  su  propia  casa  un  contrato  matrimonial  con  doña  Isabel 
Astabnroaga,  chilena,  i  como  católica,  sujeta  a  mi  jurisdicción 
espiritual;  haciendo  que  funcionase  como  ministro  uno  de  relijion 
protestante.  A  pesar,  pues,  de  que  estos  procedimientos  hacen  in- 
tempestiva mi  contestación,  voi  a  darla  en  cnanto  la  materia  per- 
mite entrar  en  explicaciones,  por  solo  el  respeto  debido  a  la  per- 
sona de  US.  i  al  carácter  que  inviste. 

cAnte  todo,  i  para  evitar  equivocaciones,  advierto  a  US.  que 
hasta  ahora  jamas  me  he  entendido  con  US.  directamente  ni  por 
interpósita  persona  sobre  el  negocio  de  proyectado  matrimonio; 
fue  he  estado  muí  distante  de  hacerlo,  porque  sabia  que  su  creen- 
cia lelijiosa  no  le  había  de  someter  a  una  autoridad  que  su  con- 
denda  desconoce;  que  los  padres  o  sacerdotes  con  quienes  US- 
dice  que  se  ha  consultado  han  obrado  en  su  propio  nombre  i  sin 
encargo  alguno  mió,  i  que  yo  he  limitado  a  mis  procedimientos  a 
solo  aquello  qoe  tenía  relación  con  el  bien  espiritual  de  la  señora, 
qae  por  su  relijion  i  oríjen  pertenece  a  mi  espiritual  rebafio.  De 
aquí  se  infiere  qne  70  no  he  podido  ni  debido  manifestar  a  US. 
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los  fundamentos  en  que  se  apoyaba  mi  resistencia  a  dar  la  dis- 
pensa que  se  me  pedía.  Aún  mas,  la  prudencia  i  las  consideracio- 
nes debidas  a  US.  me  lo  impedían. 

<cLas  razones  por  las  cuales  se  rechazan  los  matrimonios  con  di- 
sidentes, se  deducen  de  los  principios  católicos  i  la  protección  de 
los  intereses  relijiosos,  que  US.  como  protestante  debe  desconocer, 
i  sobre  cuya  materia  apenas  puede  hablarse  sin  herir  las  suscepti- 
bilidades confesionales  con  reproches,  que  la  tolerancia  política 
aconseja  siempre  excusar. 

<cLa  verdad  es  que  hai  una  lei  eclesiástica  que  expresamente 
veda  a  los  catóÜQos  contraer  alianzas  matrimoniales  con  los  que 
no  lo  son,  i  que  la  facultad  de  dispensar  la  observancia  de  esta  lei 
en  los  casos  particulares  en  que  hai  razón  para  hacerlo,  es  privativa 
de  la  Suprema  Cabeza  de  la  Iglesia.  Según  la  circunstancia  de  los 
tiempos  i  I09  lugares,  la  Silla  Apostólica  suele  delegar  esa  misma 
facultad  a  los  Obispos^particulares,  i  seguramente  se  hallaba  en 
este  caso  el  de  la  Lnisiaua,  donde  US.  dice  que  se  hacían  con  fre- 
cuencia matrimonios  de  protestantes  con  católicos.  Por  lo  que  a* 
mi  toca,  no  es  cierto  que  haya  otorgado  dispensa  en  casos  seme- 
jantes al  de  US.,  i  le  han  engañado  las  personas  respetables  a  que 
US.  se  refiere  al  asegurarlo.  Tampoco  creo  que  el  señor  Obispo 
de  San  Garlos  de  Ancud  haya  reprobado  mi  proceder,  convidando 
con  la  dispensa,  si  la  señora  se  trasladaba  a  su  diócesis,  como  a 
US.  le  han  instruido.  El  saber  i  circunspección  de  ese  respetable 
Prelado  no  dan  lugar  a  sospechar  siquiera  que  se  hubiese  cons- 
tituido en  juez  nuestro,  sin  estar  instruido  de  los  antecedentes 
que  teníamos  para  obrar  así,  iqjie  hubiese  llegado' a  sujerir  a  una 
católica  sujeta  a  mi  jurisdicción  que  me  desobedeciese.  Mui  al  con- 
trario, me  asiste  la  confianza  de  que  el  dicho  señor  Obispo  en  mi 
caso  i  lugar  preciadamente  habría  obrado  de  la  niisma  manera 
que  yó. 

«Tampoco  era  motivo  para  que  yo  relajase  las  leyes  de  la  Santa 
Iglesia  la  buena  armonía  en  que  se  encuentran  los  chilenos  con 
los  norte-americanos.  Las  naciones  i  los  individuos  en  sus  corres- 
pondencias'amistosas  jamas  deben  hacer  el  sacrificio  de  sus  creen- 
cias relijiosas,  i  desgraciados  de  aquellos  que  llegasen  a  anteponer 
la  amistadla  la  conciencia.  Lejos  de  eso,  yo  miro  como  el  medio 
mas  seguro  de  afianzar  esa  buena  armonía,  que  debe  reinar  entre 
los  pueblos  amigos,  el  respeto  profundo  que  respectivamente  deben 
prestar  los  norte-americanos  i  chilenos  a  las  leyes  i  usos  relijiosos 
del  pais  en  que  se  encuentran,  ya  que  en  ambas  no  se  exije  de  un 
V.  I  o.  DEL  !•  a  V.  39-40 
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modo  compulsivo  cosa  qae  pueda  comprometer  la  creencia  et- 
traOa. 

dUS.  dice  que  solo  por  coadescendeocia  había  consentido  en  que 
solicitasen  dispensa  de  la  autoridad  eclesiástica  para  celebrar  su 
matrimonio^  porque  en  virtud  de  los  privilejíos  diplomáticos  podía 
hacerlo  solemnizar  por  la  Legación.  Sin  entrar  por  ahora  en  el 
examen  de  la  extensión  que  las  leyes  de  las  naciones  conceden  a 
las  prerogativas  puramente  civiles  i  políticas  de  los  ajentes  diplo- 
máticos, ni  méuos  tratar  de  las  cautelas  con  que  éstos  deben  usar 
esas  mismas  prerogativas  para  no  dar  lugar  a  que  se  dañen  la  mo« 
ral  i  los  derechos  ciertos  del  pais  en  que  se  ejercen,  solo  debo 
limitarme  a  considerar  los  efectos  de  extraterritorialidad  en  el  or- 
den relijíoso,  que  es  el  único  que  incumbe  a  mi  carácter  de  Pastor 
espiritual. 

«[Desde  luego,  no  pretendo  disputar  a  US.  que  un  matrimo- 
nio contraido  en  la  forma  arriba  enunciada  surta  los  efectos  civiles 
en  Norte-América;  lo  único  que  aseguro  a  US.  es  que  a  los  ojoa 
3e  los  católicos,  una  señora  católica  no  pudo  contraerlo  válida  ni 
lícitamente. 

«Los  convenios  de  las  naciones  no  pueden  cambiar  las  sanciones 
de  la  relijion. 

«Los  católicos  creemos  que  el  poder  relijíoso  emana  de  Dios,  i 
obrando  en  su  esfera,  está  fuera  del  alcance  de  toda  lejislacion  hu- 
mana. £1  derecho  de  jentes  convencional,  cuando  ha  establecido  la 
extraterritorialidad  de  las  casas  de  los  ajentes  diplomáticos,  asi- 
milando éstos  al  territorio  de  la  nación  del  ájente,  solo  ha  hecho 
aquello  que  el  hombre  puede  hacer.  Esto  es,  ha  concedido  los  pri- 
vilejios  que  las  naciones  podían  conceder;  mas  como  ellas  no  tie- 
nen poder  alguno  sobre  las  creencias  ni  la  relijion,  los  dichos  pri« 
vilejios  en  nada  han  tocado  a  la  relijion  ni  la  conciencia.  Por  esto, 
los  diplomáticos  católicos,  a  pesar  de  sus  privilejios,  no  acuden  para 
la  administración  de  sacramentos  a  la  autoridad  eclesiástica  de  su 
propio  pais,  sino  a  la  de  aquel  en  que  residen,  sujetándose  entera* 
mente  a  la  disciplina  que  rije  en  éste.  Si  US.  hubiese  traído  en 
BU  compañía  algún  empleado  católico,  éste,  en  lo  tocante  a  su  re* 
lijioA,  desde  que  pisaba  el  territorio  chileno  no  dependía  del  Obis- 
po norte-americano,  sino  del  chileno. 

a  Es  un  principio  reconocido  que  los  capellanes  católicos  de  le« 
gacion  necesitan,  para  funcionar  como  tales,  de  la  autorización  del 
Prelado  en  cuya  Diócesis  están.  Según  estos  principios,  doña  Isa- 
bel Astaburuaga  como  católica  no  variaba  de  condición  porque  se 
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fuese  a  habitar  en  la  casa  de  US.^  paes  que  permanecía  sujeta  a 
las  mismas  leyes  relijiosas  a  que  lo  estaba  de  antemano.  En  Chileí 
como  en  todos  los  paises  donde  fué  aceptado  el  Concilio  de  Trento^ 
la  falta  de  presencia  del  Párroco  i  dos  testigos  es  impedimento  di- 
rimente del  matrimonio:  por  consiguiente,  la  señora  Astaburaaga, 
como  católica  chilena,  aunque  quiera  aprovecharse  de  cualesquiera 
privilejios  civiles  o  políticos,  si  se  casa  sin  la  tal  presencia  del 
Párroco  i  testigos,  no  queda  casada  en  el  sentido  católico;  porque 
contrae  el  matrimonio  con  un  impedimento  dirimente. 

cI  para  que  no  se  crea  que  la  tal  presencia  es  acto  relijioso, 
advierto  a  US.  que  aún  cuando  se  hacen  matrimonios  de  católicos 
con  protestantes  en  que  no  cabe  bendición  relijiosa,  siempre  com- 
parece el  Párroco  i  los  testigos,  no  ya  como  sacerdote,  sino  como 
testigo  calificado;  porque  su  presencia  es  de  todo  punto  necesaria 
para  la  validez^del  acto. 

<US.  se  -queja  de  que  se  le  hubiesen  exijido  comprobantes  de 
soltería  o  viudez  para  poder  haber  efectuado  su  matrimonio  ea 
conformidad  a  las  leyes  que  ligan  a  la  señora  Astaburuaga,  pero 
DO  hai  razón  en  que  apoyar  esta  queja.  Sea  dicho  de  paso,  que  han 
instruido  mal  a  US.  los  que  le  aseguraron  que  yo  pedía  informa- 
ción de  soltería,  que  se  dio  principio  a  ella  ante  mí,  i  que  después 
me  negué  a  ver  sus  documentos.  Eu  todo  esto  hai  seguramente 
equivocación,  porque  nada  de  ello  ha  sucedido.  Mas  si  hubiese 
pensado  otorgar  la  dispensa  que  dicha  señora  solicitó,  no  habría 
podido  menos  que  exijir  la  prueba  de  libertad  i  soltería;  porque  así 
lo  disponen  nuestras  leyes  relijiosas.  Puede  ser  que  en  Norte- 
América,  por  el  principio  de  que  a  nadie  se  supone  embustero 
mientras  no  se  le  pruebe,  baste  el  dicho  del  que  se  casa  para  repu- 
tarlo por  soltero.  Mas  entre  nosotros  a  nadie  se  cree  bajo  su  sola 
palabra,  i  en  esta  parte  todos  son  iguales  ante  la  lei,  sin  que  exima 
de  J3U  observancia  el  carácter  de  la  persona,  no  reputándose  por 
ofensivo  al   honor   exijir  que  el  que  afirma  que  es  soltero  lo 
pruebe. 

<No  tenía,  pues,  razón  US.  para  mostrarse  quejoso  de  que  sa  le 
hubiera  tratado  como  se  acostumbra  tratar  a  las  personas  mas 
respetadas  de  la  nación.  Pero  ya  he  dicho  que  no  llegó  este  caso; 
perqué  creyendo  que  no  podía  otorgar  la  dispensa  que  pedía  la 
señora  Astaburuaga,  no  fué  preciso  pasar  adelante. 

cPor  lo  que  mira  a  los  rumores  de  que  ÜS.  es  casado  en  su 
pais,  que  US.  dice  corren  i  de  que  me  hace  autor,  rechazo  el  cargo 
como  una  imputación  gratuita.  Es  indigno  del  carácter  de  un  Pre- 
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lado  católico  valerse  de  rumores  i  hablillas,  como  US,  cree,  para 
impedir  su  matrimouio. 

a:L6jos  de  eso,  mi  conducta  en  este  negocio  ha  sido  la  mas  fraoca 
i  leal  qae  podía  esperarse.  Desde  la  primera  vez  que  se  me  habló 
de  la  dispensa^  dije  mi  sentir  i  ni  una  sola  ocasión  alimenté  espe- 
ranzas que  no  habían  de  realizarse. 

^Siempre  he  procurado  guardar  comedimientos  con  la  persona 
de  US.,  i  Rolü  he  hecho  alusión  a  ella  en  la  parte  que  era  indis- 
pen.sable  hacerla  con  relación  a  la  dispensa.  Guando  la  señora  As» 
taburuaga  me  ha  consultado  sobre  lo  que  tocaba  a  su  conciencia  i 
pedido  mi  consejo^  entonces  sí  que  le  he  abierto  mi  corazón,  i  sin 
considerar  otra  cosa  que  su  bien  espiritual,  nada  le  he  ocultado 
de  cuanto  aquél  abrigaba.  Mas  esta  confianza  paternal  era  un  de- 
ber sagrado  que  no  podía  omitir  sin  traicionar  el  cargo  pastoral 
que  ejerzo.  En  hacerlo  así  tampoco  he  ofendido  a  persona  alguna, 
como  no  ofende  el  padre  natural  en  los  consejos  que  dá  a  aquel 
de  quien  la  naturaleza  le  ha  constituido  guía. 

«Cabalmente,  no  he  hablado  con  la  señora  Astaburnaga  sino 
en  el  confesonario,  lugar  el  mas  respetado  de  los  católicos,  í  que 
está  destinado  para  abrir  los  corazones  i  comunicar  los  secretos 
que  la  mano  del  hombre  ni  de  lejos  puede  tocar. 

<En  esta  virtud,  si  US.  se  cree  o%ndido  por  los  rumores  que 
dice  se  han  suscitado  en  perjuicio  de  su  reputación,  puede  valerse 
del  medio  que  le  convenga  para  desvanecerlos,  que  yo  nada  tengo 
que  ver  con  ellos.  Tampoco  me  creo  ya  en  el  caso  de  pronunciar 
juicio  sobre  el  valor  legal  del  certificado  de  honor  i  testificaciones 
de  los.  señores  Tavira  i  Levraud  que  US.  me  copia  en  su  arriba 
citada  nota;  porque  ya  no  tiene  caso  la  prueba,  que  la  señora  As- 
taburnaga quería  cuando  solicitó  la  dispensa. 

«Tengo  el  honor  de  ser  de  US.  obsecuente  servidor  Q.  B.  S.  M.> 

Rafael  Valentín,  Arzobispo  de  Santiago, 

El  señor  Barton  dejó  pasar  tres  meses  i  tnedio  sin  contestar  es- 
ta nota  tan  concluyente  como  comedida.  ¿Qué  fué  lo  que  al  cabo 
de  este  dilatado  espacio  de  tiempo  hizo  romper  el  silencio  del  ájen- 
te diplomático  americano?— El  señor  Valdivieso  creyó  de  su  deber 
hacer  un  último  esfuerzo  para  traer  a  mejor  camino  a  la  señora 
Astaburnaga,  que  no  por  haberse  descarriado  dejaba  de  ser  oveja 
de  su  rebaño.  Intentaba  el  Prelado  inducirla  a  romper  esa 
Union  ilejítima  ante  la  conciencia  católica  o  a  regularizarla  por 
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medio  de  la  dispensa  del  impedimeato  de  disparidad  de  culto, 
constatación  legal  de  la  soltería  de  su  intitulado  esposo  i  celebra- 
ción del  enlace  conforme  a  las  prescripciones  del  derecho  eclesiás- 
tico. Confiaba  el  seüor  Valdivieso  en  que,  pasada  la  efervescencia 
de  las  pasiones,  la  señora  estuviese  en  situación  de  prestar  oido  a 
la  voz  de  la  conciencia  i  a  las  paternales  exhortaciones  de  su  Pre- 
lado. I  aún  cuando  sus  advertencias  no  lograsen  el  fruto  apete- 
cido, siempre  quedaría  al  señor  Valdivieso  la  satisfacción  de 
haber  cumplido  por  su  parte  con  los  deberes  de.  su  ministerio 
pastoral,  haciéndole  comprenc^er  la  irregularidad  de  su  conducta  i 
el  deplorabla  estado  de  condenación  eterna  en  que  se  hallaba^ 

Con  este  fin  dirijió  a  doña  Isabel  Astaburnaga,  con  fecha  14  de 
Febrero,  la  bella  i  tierna  epístola  que  trascribimos  a  continuación: 

Q^Cuando  el  Sefior  permitió  que  usted  perdiese  a  los  padres  que 
la  naturaleza  le  había  dado,  no  quiso  que  quedase  privada  de  los 
que^  en  el  orden  espiritual,  la  relijion  le  concede  para  encaminarla 
a  su  salvación.  Si  en  aquellos  la  sangre  inspiraba  un  tierno  cari- 
fio,  a  éstos  la  conciencia  impone,  como  sagrado  deber,  un  amor 
tan  solícito,  que  no  debe  retroceder  a  presencia  de  la  muerte  mis- 
ma;* porque  está  escrito  en  el  Santo  Evanjelio  que  el  buen  Pastor 
da  su  propia  alma  por  las  ovejas  de  su  rebaño.  Usted  ha  pertene- 
cido al  mió;  según  el  orden  de  la  gracia  ha  sido  mi  hija  espiritual; 
debo  dar  cuenta  de  usted  a  Jesucristo  Salvador  nuestro,  i  su  feli- 
cidad eterna  ocupa  profundamente  mi  corazón. 

«Muchas  personas,  con  el  deseo  de  complacerla,  solo  hablarán  a 
usted  de  cosas  halagüeñas.  Pondrán  delante  de  su  vista  perspecti- 
vas lisonjeras  de  coiuodidad,  riqueza  i  placer;  poro  no  ck  esto  lo 
que  conduce  a  la  dicha.  La  vida  es  una  sombra  fugaz  que  corre  con 
velocidad,  i  que  nos  arrastra  a  su  término,  el  cual  debe  ser  el  prin- 
cipio de  nuestros  desengaños.  El  Señor  nos  ha  dicho,  que  nos  lia-* 
mará  a  sí  cuando  menos  lo  pensemos;  e  infelices  de  nosotros,  si 
entonces  todavía  la  venda  de  la  ilusión  cubre  nuestros  ojos.  Con 
el  fin  de  que  usted  no  sufra  tan  funesta  sorpresa,  i  de  que  no  sea 
envuelta  en  sus  irremediables  consecuencias,  yo  voi  a  hablarle  el 
lenguaje  de  la  verdad,  i  de  la  verdad  única  que  a  usted  importa 
conocer.  Porque,  según  la  expresión  del  Divino  Maestro,  «¿de  qué 
D  sirve  al  Ji^ombre  ganar  el  mundo  entero  si  pierde  su  alma?  ¿Qué 
-:>  recompensa  podrá  dar  el  hombre  por  ella?  Al  fin  ha  de  venir  el 
^  Hijo  del  hombre,  i  entonces  dará  a  cada  uuo  no  mas  que  lo  que 
]»  le  toqucD. 

«No  puedo  dudarlo,  porque  es  público  i  notorio,  que  usted  ha 
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procedido  a  celebrar  nn  pretendido  matrimonio  con  un  caballero 
de  distinta  relijion,  sin  presencia  del  Párroco  i  contra  la  disposi* 
cion  de  la  Iglesia;  i  si  bien  este  paso  proporciona  a  usted  los  cari- 
fi08  de  uiia  críatmra  i  le  pone  en  posesión  de  comodidades  terrenas^ 
aquellos  i  éatas  no  podrán  acompañarle  mas  baila  del  sepulcro,  al 
paso  que  su  alma  se-ha  echado  sobre  sí^  responsabilidades  inmen- 
sas en  la  presencia  del  Se&or. 

<l1.^  Usted  ha  procedido  a  celebrar  un  acto,  que  calificaba  de 
matrimonio^  con  una  persona  que  está  fuera  del  gremio  de  la  Igle- 

sia  católica. 

€2/  Usted  lo  ha  contraido  a  sabiendas,  obstándole.  un  impedí* 
mentó  dirimente  que  anula  el  matrimonio,  cual  es  la  presencia  del 
Párroco  i  dos  testigos. 

€3.°  Usted  ha  consentido  en  comunicar  en  lo  coacerniente  a  lo 
divino  con  los  protestantes,  celebrando  el  pretendido  matrimonio 
ante  un  ministro  de  su  secta. 

cEn  primer  lugar,  si  la  Iglesia  mira  como  perjudicial  el  matri- 
monio con  los  de  diversa  creencia,  aún  cuando  estos  prometan  la 
educación  en  la  relijion  católica  de  la  prole,  i  si  le  pide  su  dispen- 
sa ¿cómo  reputará  la  violación  de  sus  prohibiciones,  el  desprecio 
de  sus  leyes  i  el  abandono  de  los  intereses  sagrados  de  la  inocente 
sucesión?  ¿Podrá  la  adquisición  de  bienes  de  la  tierra  cohonestar 
este  ultraje  hecho  a  la  Iglesia  i  a  los  deberes  de  ,1a  conciencia? 
¿Bendecirá  Dios  una  unión  que  se  anuda  con  tales  trasgresíoned? 
Si  usted  no  experimenta  las  amarguras  en  esta  vida,  mayor  debe 
Ber  su  temor.  No  sea  que  el  Señor  quiera  premiar  sus  buenas 
obras  pasadas  con  una  felicidad  transitoria,  reservando  para  la 
eternidad  el  azote  de  su  justicia. 

«En  segundo  lugar,  usted  ha  dado  su  mano  celebrando  el  acto 
de  matrimonio  con  un  impedimento  dirimente,  i  por  esta  causa 
a  los  ojos  de  la  relijion,  no  ha  quedado  casada.  El  capitulo  prime- 
ro sobre  la  reforma  del  matrimonio  del  Santo  Concilio  de  Trento 
expresamente  declara  por  nulos  e  írritos  los  matrimonios  que  se 
contraigan  después  de  la  promulgación  del  Concilio  sin  presencia 
del  Párroco  i  dos  testigos;  i  como  en  Chile  se  hizo  la  promulga- 
ción, i  el  de  usted,  que  es  chilena,  se  efectuó  en  el  territorio  de  la 
Diócesis  sin  esa  formalidad,  se  sigue  que  adolece  de  una  insana- 
ble nulidad.  En  vano  le  dirán  a  usted  que  el  caballero  que  usted 
miraba  para  esposo  era  ájente  diplomático  de  los  Estados  Unidos, 
i  que  por  la  lei  de  las  naciones  su  casa  gozaba  del  privilejio  de 
que  se  considorase  como  parte  del    territorio  norte*americano. 
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Esos  privilejiofl,  boIo  pueden  sufragar  para  los  negocios  tempora- 
les, no  para  los  de  ]a  relijíon.  El  poder  de  lejislar,  en  materias 
tocantes  al  orden  relijioso,  lo  ha  recibido  U  Iglesia  Católica  de  su 
Divino  Fundador,  i  es  punto  de  fé  católica,  que  sus  leyes  i  discipli- 
na no  pueden  ser  alteradas  por  otra  autoridad  que  la  de  la  Iglesia. 
Las  naciones,  pues,  cuando  acordaron  los  privilejios  a  las  casas  de 
losajentes  diplomáticos,  solo  concedieron  prerogativas  temporales; 
mas  no  cambiaron  el  estado  relijioso  de  los  Ingares.en  que  las  di- 
chas casas  estuviesen  situadas.  Para  los  católicos  tanta  fuerza 
tiene  en  Chile  el  Concilio  de  Trento  adentro  de  las  habitaciones 
de  los  ministros  diplomáticos  como  afuera.  Los  hombres  con  sus 
determinaciones  no  pueden  hacer  que  tenga  subsistencia  lo  que  la  * 
Iglesia  anula:  hablo  por  lo  que  toca  al  fuero  de  la  conciencia.  I 
aún  cuando  usted  ante  la  lei  norte-americana  sea  reputada  comh 
mujer  lejítima  del  señor  encargado  de  negocios,  i  goce  de  los  de- 
rechos civiles  de  esposa,  en  la  presencia  de  Dios  no  lo  es.  Vive  en 
una  unión  prohibida,  i  multiplica  el  número  de  sus  pecados  por  el 
de  las  veces  en  que  quiera  apropiarse  los  derechos  de  esposa. 

«Para  que  se  persuada  mejor  de  que  la  engafian  los  que  la  ha-  . 
cen  creer  que  las  prerogativas  diplomáticas  pueden  anular  las 
determinaciones  de  la  Santa  Iglesia,  pregunto  a  usted  si  juzga 
que  por  el  hecho  de  habitar  en  casa  del  señor  encargado  de  nego- 
cios está  exenta  de  mi  jurisdicción.  Si  lo  está,  usted  carece  de  Dió- 
cesis, no  tiene  pastor  espiritual  de  quien  recibir  los  auxilios  de  la 
relijion;    porque  ningún  Obispo  católico  norte*americano    tiene 
jurisdicion  espiritual  en  la  ca&a  del  señor  encargado  de  negocios, 
así  como  yo  no  la  tengo  en  las  casas  de  nuestros  ajentes  diplomá- 
ticos cerca  de  gobiernos  extranjeros.  Aán  mas,  por  mucho  que 
usted  se  identifícase  con  el  que  usted  reputa  marido,  i  que  pre- 
tendiese que  por  la  extraterritorialidad  el  Obispo  de  él  fuese  el 
suyo,  tampoco  tendría  usted  Obispo;  porque  el  señor  encargado  de 
negocios  como  protestante  no  conoce  por  suyo  ningún  Obispo 
católico.  Sí,   pues,,  es  un  absurdo  pretender  que  por  el  hecho 
de  habitar  en  casa  de  un  ájente  diplomático  se  halla  exenta  de  la 
jurisdicción  de  su  Pastor,  ¿cómo  se  figura  que  podía  haberse  sus- 
traído a  los  vínculos  con  que  la  ligaban  las  leyes  de  la  Santa 
Iglesia?  Es  preciso,  pues,  quererse  cegar  para  pretender  que  un 
matrimonio  contraido  por  usted,  católica  chilena,  sin  presencia  de 
Párroco  haya  podido  ser  verdadero  matrimonio  en  el  fuero  de 
la  conciencia. 
a:El  tercer  mal  que  usted  ha  causado  a  su  alma  ha  sido  comuni- 
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car  con  los  protestantes  en  los  actos  relijlosos  de  sus  sectas.  Me  han 
asegurado  que  usted  consintió  en  que  un  ministro  protestante  vi- 
niese a  autorizar  el  acto  matrimonial  que  usted  celebró  con  el  se- 
ñor encargado  de  negocios  de  Estados  Unidos;  i  como  el  rito  reli- 
jiosodel  matrimonio  es  acto  de  relijion,  usted  tuvo  comunicación 
en  cosas  divinas,  como  se  expresan  los  teólogos,  con  los  de  ajena 
creencia.  La  Iglesia  reprueba  altamenie  este  jénero  de  comunica- 
ción; porque  el  que  tributa  a  Dios  un  cultn  a  sabiendas  de  que  es 
falso,  sacrilegamente  se  burla  de  la  Divinidad  i  participa  do  la  im- 
piedad ajena.  Los  sagrados  cánones  imponcu  la  pena  de  excomu- 
^  nion  mayoral  delito  que  ha  cometido,  i  usted  ha  tenido  la  desgracia 
de  hacerse  acreedora  al  mas  grave  i  funesto  castigo  que  puede  su- 
frir un  católico.  Pero  aúu  cuando  tenga  que  histimar  su  corazón 
sensible,  yo  no  debo  ocultar  a  usted  nada  de  lo  que  pesa  sol)re  sí. 
Las  circunstancias  de  la  publicidad  con  que  usted  obró,  el  meuos« 
precio  abierto  que  hizo  de  la  autoridad  de  su  Pastor,  la  incorpo- 
ración en  un  acto  de  culto  protestante,  cclebravlo  por  ministro  de 
esa  secta,  i  hasta  el  aire  de  ostentación  con  que  uí^ted  Iiizt>  todas 
*   estas  cosas,  inducen  a  la  mas  vchemenfb  sospecha  de  que  usted  ha 
apostatado  de  su  relijion,  pues  se  hace  mui  difícil  el  concebir  que, 
permaneciendo  católica,  hubiese  podido  obrar  tan  a  sangre  Iría  de 
esa  manera. 

«¿I  podré  yo  mirar  con  indiferencia  la  situación  desventurada 
en  que  se  halla  su  alma?  ¿Dejaré  que,  seducida  por  los  halagos  de 
las  comodidades  terrenas,  marche  usted  serena  por  el  camino  do 
su  eterna  perdición?  Nó,  mi  señora;  aunque  usted  haya  querido 
sustraerse  a  mis  cuidados  paternales,  yo  no  podré  olvidar  jamás 
que  lia  sido  oveja  de  mi  espiritual  rebaño,  que  su  alma  ha  sido 
rescatada  con  la  sangre  preciosa  de  Xuestro  Señor  Jesucristo,  i  que 
este  buen  Padre  la  convida  con  el  perdón,  si  usted  abjura  sus  ver- 
ros,  si  usted  satisface  a  la  Iglesia  i  si  abandona  la  senda  de 
muerte  por  donde  marcha.  No  quiera  usted  cerrar  los  oidos  a  las 
amonestaciones  de  su  Pastor.  Recuerde,  que  el   mismo  Salvador 
Jesús  dijo  a  sus  Apóstoles,  de  quien   sol,  aunque  indigno,  lejítimo 
sucesor:  «El  que  os  oye  me   oye,  i  el  que  os  menosprecia,  a  mí  es 
d  a  quien  desprecia».  Temo  que  la  blandura  con  que  aiiora  se  lo 
trata,  si  usted  no  se  aprovecha  de  ella,   sea  contra  usted  on  la 
presencia  de  Dios  un  nuevo  acusad.ir  de  su  resistencia  a  la  gracia. 
«Usted  lia  dado  un  grande  escándalo  a  tovlos    l>s  fieles  »li»  la 
Diócesis,  tendiendo  un  funesto  lazo  a  las  incautas  que  pulieran 
sentirse  instigadas  a  seguir  sus  paso?;  i  aún  cuando  ten^ro  oMitra- 


DEL  ILUSTRÍSIMO  SBÍÍOR  VALDIVIESO.  317 

cion  de  atajar  el  mal,  valiéndome  para  ello  de  los  medios  que  la 
Santa  Iglesia  pone  en  njis  manos,  no  he  querido  usar  de  ellos  an- 
tes de  amonestar  a  usted.  Por  sú  propio  bien  i  por  la  gloria  del  Se- 
ñor que  la  ha  criado  i  redimido,  le  ruego  a  usted  encarecidamente 
que  reflexione  sobre  lo  que  ahora  le  he  expuesto,  i  sobre  cuanto 
dije  a  usted  antes  de  que  procediera  a  consumar  el  atentado  con- 
tra su  relijioü  que  meditaba.  Vuelva  sobre  sus  pasos  i  apresúrese 
a  eciiarse  en  los  brazos  de  la  Santa  Iglesia,  que  si  usted  es  dócil 
a  ella,  el  mal  aún  tiene  remedio.  No  vaya  a  ser  que  se  reagrave  de 
tal  modo  que  llegue  a  no  tener  cura. 

aRuego  al  Señor  que  coraunique[a  usted  sus  luces  i  gracias  i  que 
las  aproveche.  Entre  tanto,  quedo  de  Ud.  S.  S.  S»  i  padre  en  Cristo 
Señor  Nuestro». 

Rafael  Valentín,  Arzobispo  de  Santiago. 

Como  se  vé,  nada  habfa  en  esta  carta  de  injurioso  para  nadie: 
era  un  último  esfuerzo  de  la  caridad  pastoral  en  favor  de  una  al- 
ma puesta  en  camino  de  perdición,  pero  que  todavía  podía  sal- 
varse. En  ella  no  se  habla  sino  de  relijion,  de  los  deberes  de  la 
conciencia,  de  ios  principios  católicos  i  de  jurisdicción  espiritual. 
Manifestaba  a  la  señora  sus  descarríos  i  los  motivos  que  hacían 
creer  que  había  apostatado  su  relijion,  por  haber  aceptado  un  es- 
pose» que  estaba  fuera  de  la  Iglesia  siu  haber  obtenido  la  dispensa 
necesaria;  por  no  haberse  casado  a  presencia  del  Párroco  i  dos 
testigos,  como  lo  mandan  las  leyes  eclesiásticas  so  peca  de  de  nu- 
lidad; i  por  haber  comunicado  in  divinia  con  herejes,  recibiendo 
la  bendición  nupcial  de  manos  de  un  ministro  protestante. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  la  justicia  de  estas  consideraciones 
tendentes  al  bien  espiritual  de  uua  señora  católica,  esta  carta  hi- 
zo llegar  al  colmo  lu  irritación  del  señor  Barton,  cuyo  carácter 
puntilloso  e  irascible  no  necesitaba  de  mucho  para  sentirse  eon- 
trariado    (1).    Cualquiera  habría  visto  en  estas  exhortaciones 


(1)  Para  que  se  aprecie  en  bu  justo  valor  el  carácter  de  este  caballero  i  la  exor- 
bitante extensión  que  daba  a  los  privilejios  diplomáticos,  véase  el  Jiecho  siguiente 
i[ue  se  menciona  en  la  Memoria  presentada  al  Congi'eso  por  el  señor  Ministro  de 
lielaciones  Exteriores:  <Es  una  regla  do  policía,  necesaria  para  la  seguridad  de 
los  que  transitan  i  para  evitar  daños  de  consideración,  manear  los  caballos  de  to- 
do carruaje  que  para  en  uua  calle,  a  mí'inos  que  haya  una  persona  que  cuide  de 
que  no  se  disparen.  O  porque  se  hubiesen  omitido  ambas  precauciones,  o  porque 
el  sirviente  encargado  de  la  custodia  del  carruaje  del  señor  Barton  no  tuviese  el 
necesario  cuidado,  lo  cierto  es  que  se  dispararon  los  caballos  con  su  carruaje  en 
la  Cañada,  no  yendo  en  él  Bu  Señoría:  que  después  de  haber  corrido  acelerada^ 
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conciencia  nada  tiene  qne  ver  con  el  carácter  diplomático  de  los 
contrayentes^  i  que  aunqne  su  enlace  tuviese  valor  legal  ante  ]a 
lejislacion  de  los  Estados  Unidos,  ese  valor  no  podía  extenderse 
sino  a  los  efectos  civiles^  pero, de  ninguna  manera  a  su  lejitimidad 
ante  Dios  i  la  conciencia.  Por  esta  razón  creyó  vulnerado  su  ho- 
nor i  atropellados  sus  fueros  diplomáticos  cuando  el  señor  Yaldi- 
vieso  hizo  presente  a  la  señora  Astaburuaga  que  su  matrimonio 
no  ern  lejítimo  ante  la  conciencia^  por  mas  que  el  que  llamaba  su 
esposo  fuese  un  ministro  diplomático  i  su  enlace  se  hubiese  verifi- 
cado en  la  Legación. 

Creyó  el  señor  Barton  que  semejante  declaración  significaba 
que  el  señor  Valdivieso  pretendía  extender  su  jurisdicción  hasta 
el  recinto  de  la  Legación,  con  menoscabo  e  injuria  de  la  indepen- 
dencia que  el  derecho  de  las  naciones  asegura  a  la  persona^  casa 
i  familia  de  los  ajentes  diplomáticos.  Este  errado  concepto  prove- 
nga de  la  monstruosa  confusión  que  hacía  de  las  jurisdicciones 
eclesiástica  i  civil.  A  causa  de  su  ignorancia  acerca  de  la  constitu- 
ción de  la  Iglesia,  no  podía  comprender  que  la  jurisdicción  espiri- 
tual pudiese  llegar  hasta  el  seno  de  una  Legación,  siempre  que  en 
ella  hubiese  un  católico,  sin  que  se  atentase  contra  su  independen- 
cia. Creía,  ademas,  que  así  como  la  Legación  estaba  exenta  de  la 
jurisdicción  da  los  poderes  del  Estado,  también  debía  estarlo  de 
la  del  Arzobispo,  a  quien  consideraba  como  un  mero  funcionario 
civil.  No  fué  posible  hacer  comprender  al  señor  Barton  que  la  ju- 
risdicción espiritual  de  la  Iglesia,  qne  solo  tiene  por  objeto  la 
conciencia,  se  extiende  a  donde  quiera  que  exista  un  católico;  i 
que  siendo  católica  la  señora  que  él  consideraba  su  esposa,  estaba 
bajo  este  aspecto  sometida  a  la  jurisdicción  del  Arzobispo,  mien- 
tras residiese  en  la  Arquidiócesis.  Tan  claro'  como  es  esto  para  un 
católico,  era  un  caos  para  el  encargado  de  negocios,  acostumbrado 
a  ver  que  los  ministros  protestantes  son  subditos  e  instrumentos 
dóciles  de  los  gobiernos.  Esta  misma  falta  de  conocimiento  de  los 
principios  de  derecho  p&blico  eclesiástico  dio  márjen  a  la  preten- 
sión de  que  el  Gobierno  juzgase  i  castigase  al  Arzobispo  por  actos 
privativos  de  su  jurisdicción  independiente. 

Por  el  hecho  de  dirijir  al  Gobierno  sus  reclamos  contra  las  preten- 
didas ofensas  del  señor  Valdivieso,  Mr.  Barton  convertía  una  cues- 
tión del  fuero  iuterno  en  cuestión  diplomática  de  la  peor  especie, 
como  es  la  de  agravios  internacionales;  pues  ya  hemos  visto  que  el 
encargado  de  negocios  ezajeraba  hasta  lo  increíble  sus  inmunidades. 
£1  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  se  vio,  pues,  en  la  nece- 
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ble  el  raciocinio  de  US.,  son  de  un  orden  mni  diferente  del  de 
las  relaciones  relijiosas,  que  solo  atañen  a  la  conciencia  i  a  las 
persuasiones  íntimas  del  alma,  sobre  las  cuales  no  ejerce  ningún 
imperio  ni  la  lei  civil  ni  el  Derecho  internacional;  que  la  jurisdic- 
ción ejercida  por  el  Arzobispo  es  enteramente  de  este  orden;  que 
si  US.  tiene  derecho  a  que  en  el  foro  extemo  la  señora  doña  Isa- 
bel Astaburuaga  sea  considerada  como  doña  Isabel  Astaburuaga 
de  Barton  i  tratada  con  toda  la  cortesía  i  respeto  a  que  incontes- 
tablemente es  acreedora  la  esposa  de  un  ministro  público,  no  se 
'sigue  de  aquí  que  en  el /oro  interno  no  sea  lícito  a  un  católico  con- 
siderarla bajo  diverso  aspecto;  que  aun  cuando  su  matrimonio  se 
hubiese  contraído,  no  en  un  territorio  constructivo  sino  real  i  ver- 
daderamente de  los  Estados  Unidos  de  América,  semejante  matri- 
monio no  daría  derecho  en  las  otras  naciones  sino  a  que  fuese 
reconocido  como  lejítimo  en  el/oro  externo  i  se  le  otorgase  por 
los  tribunales  de  justicia  i  por  el  Gobierno  los  efectos  civiles  del 
matrimonio,  tales  como  la  lejitimidad  i  los  derechos  de  secesión  a 
los  hijos;  pero  que  nadie  por  eso  estaría  obligado  a  considerarlo 
como  válido  en  el  foro  espiritual  de  la  Iglesia  católica,  si  le  faltase 
alguno  de  los  requisitos  de  los  que  la  Iglesia  católica  considera 
como  necesarios  e  indispensables;  que  hai  circunstancias  en  que 
sería  dudoso  aun  el  valor  de  los  efectos  civiles  del  matrimonio  ce- 
lebrado bajo  el  imperio  de  una  leí  extranjera,  sobre  cuyo  punto  no  * 
creo  necesario  hacer  otra  cosa  que  apelar  a  la  autoridad  de  un 
ilustre  publicista  norte-americano,  Mr.  Waheaton  en  sus  Elemen' 
tos  de  Derecho  Internacional  (puT,  2^y  CA^.' 2.^ j  ]^&}.  7)  i  a  la  lei 
civil  de  una  nación  que  no  cede  a  otra  alguna  en  sabiduría  i  libe- 
ralidad de  principios  {Código  Civil  de  ha  franceses^  título  prelimi- 
nar, art.  3.^);  que  la  jurisdicción  asumida  por  el  Arzobispo  no  es 
civil  ni  política,  i  se  reñere  a  uu  orden  de  cosas  en  que  no  se  injie- 
re ningún  gobierno  temporal  (i  el  de  Estados  Unidos  menos  tai- 
vez  que  otro  alguno),  jurisdicción  que  se  dirije  a  la  conciencia;  que 
por  su  naturaleza  está  sujeta  a  la  voluntad  de  la  persona  sobre  la 
cual  se  ejerce,  i  cuya  pena  mas  rigurosa  es  la  separación  del  gre- 
mio de  la  Iglesia,  impuesta  al  miembro  que  la  desconoce;  que  la 
facultad  de  irrogar  esta  pena  pertenece  naturalmente  a  todas  las 
asociaciones  humanas  que  la  lei  autoriza;  i  solo  consiste,  por  lo 
que  toca  a  las  asociaciones  relijiosas,  en  la  no  participación  de  las 
ceremonias  i  sacramentos  qué  en  ellas  se  reconocen:  que  US.  ha- 
bría tenido  motivo  de  quejarse  si  esta  separación  se  hubiese  reves- 
tido o  se  revistiese  de  formas  exteriores  i  públicas  que  infieren 
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clausura  áe  la  Legación  para  tod^s  los  negocios  pasados  o  pre« 
sentes  que  la  concernfan. 

Al  terminar  la  exposición  hecha  por  el  señor  Ministro  Vial  al 
Congreso  de  este  desagradable  incidente  diplomático^  se  expresa 
textualmente:  <tNo  hai  necesidad  de  encarecer  lo  sensible  qiie  fué 
al  Gobierno  la  interrupción  de  la  correspondencia  con  la  Legación 
americana,  i  la  partida  de  Mr.  Barton,  que  se  presentaba  con  el 
aspecto  de  un  rompimiento.  Pero  no  fué  posible  evitarlo.  Acceder 
a  las  demandas  de  Mr.  Barton  hubiera  sido  el  colmo  de  la  injusti- 
cia, el  colmo  de  la  degradación,  aun  cuando  el  Gobierno  hubiera 
estado  revestido  de  suficiente  poder  para  realizar  las  seguridades 
que  pedia.  Las  cosas  habían  llegado  a  tal  punto,  que  nuestro  Go- 
bierno mismo  aprobablemente  hubiera  creidoj  de  su  deber  poner 
fin  a  toda  comunicación  oficial  con  Mr.  Barton,  cuya  remoción  se 
había  ya  dado  orden  para  que  se  solicitase  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  i  me  inclino  a  creer  que  la  contestación  a  la  nota 
de  18  de  Abril,  después  de  considerada  toda  ella  por  el  Gabinete, 
habría  sido  notificarle  esta  resolución]». 

Así  terminó  este  ruidoso  i  desagradable  incidente  diplomático, 
sostenido  con  tanta  moderación  como  firmeza  en  la  parte  que  les 
incumbía  por  las  autoridades  eclesiástica  i  civil  de  la  Bepáblica. 
Sin  embargo,  el  drama  representado  por  el  Ministro  norte  ameri- 
cano tuvo  un  desenlace  trájico  que  confirmó  plenamente  las  pre- 
visiones del  señor  Valdivieso  i  justificó  sus  procedimientos.  El 
sefior  Barton,  que  había  afirmado  bajo  la  fé  de  su  palabra  su 
estado  de  soltería,  que  había  levantado  el  grito  al  cielo  porque 
se  le  habían  exijido  documentos  comprobatorios  de  la  verdad 
de  sus  afirmaciones,  que  había  pedido  reparaciones  por  la  supuesta 
injuria  que  se  le  infería  rehusando  dar  crédito  a  su  palabra,  i  cas- 
tigos para  el  Prelado  que  amonestaba  como  pastor  a  la  oveja  que 
se  llevaba  al  sacrificio,  era  en  realidad  casado  i  había  hecho  vícti- 
ma desgraciada  de  su  engaño  a  la  joven  chilena  que  se  dejó  pren- 
der incautamente  en  sus  redes.  A  su  llegada  a  Estados  Unidos,  la 
esposa  lejítima  del  sefior  Barton  reclamó  sus  derechos  i  desen- 
mascaró al  impostor,  el  cual  con*un  cinismo  incomprensible  decla- 
ró que  su  ánimo  no  había  sido  otro  que  el  de  llevar  una  compañera 
de  viaje.  Entre  tanto,  la  señora  Astaburuaga  quedó  abandonada  a 
la  miseria  en  un  pais  extraño,  donde  carecía  de  todo  jénero  de  re« 
laciones  i  de  recursos.  Compadecido  de  su  situación,  la  recojió  en 
su  casa  el  sefior  don  Manuel  Carvallo,  Ministro  de  Chile  en  Esta- 
dos Unidos^  i  después  de  prodigarle  todo  jénero  de  atenciones  i  de 
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auxilios,  le  suministró  jenerosamente  los  medios  de  repatriarse. 
Por  orden  de  nuestro  Gtobierno  presentó  ante  el  de  Washington 
reclamos  que  dieron  por  resultado  la  destitución  del  señor  Bar- 
ton. 


CAPÍTULO  XIV. 


I*A  DECLARACIÓN  DEL  DOGMA  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCIÓN. 


Encíclica  de  Pió  IX  a  loa  Pastorea  del  orbe  católico. — Dictamen  de  loa  Pastorea 
de  la  Iglesia. — ^Disposiciones  dictadas  por  el  señor  Valdivieso. — Informe  de  la 
Congregación  de  teólogos. — Dictamen  del  señor  Valdivieso. — Solemnidades  en 
Roma  con  motivo  de  la  declaración  dogmática. — ^Fiestas  celebradas  en  Santiago 
con  el  mismo  motivo. 


El  año  de  1849  faé  memorable  para  la  Iglesia.  La  ola  de  la  re- 
yolacioD  demagójíca,  desencadeDada  en  Homa,  hizo  bambolear  por 
un  momento  el  trono  secular  de  los  Papas,  i  Pió  IX  se  vio  preci- 
sado a  pedir  albergue  hospitalario  en-  pais  extrafüo.  Gaeta^  en  el 
reino  de  Ñapóles,  le  abrió  sus  puertas  i  le  ofreció  seguro  asilo 
contra  la  saña  de  los  revolucionarios.  Allí,  en  la  tierra  del  ostra- 
cismo, Pío  IX  concibió  el  pensamiento  de  declarar  dogma  de  fé  el 
misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  con  el  fin  de  inte- 
resar mas  eficazmente  en  favor  de  la  Iglesia  elpoderoso  valimiento 
de  la  Reina  del  Cielo.  En  la  imposibilidad  de  reunir  un  Concilio 
Ecuménico  a  causa  de  la  penosa  situación  de  Bon)a,  dirijió  a  los 
Pastores,  Primado»,  Arzobispos  i  Obispos  dwl  orbe  católico  una 
Encíclica,  pidiéndoles  sus  dictámenes  sobre  este  augusto  misterio 
i  encargándoles  que  mandasen  hacer  preces  públicas  en  sus  res- 
pectivas Diócesis  para  obtener  del  cielo  las  luces  que  necesitaban 
en  asunto  tan  importante.  En  este  documento  decía,  entre  otras 
cosas,  lo  siguiente: 

<i:Desde  los  primeros  dias  que  tomamos  el  gobierno  de  toda  la 
Iglesia,  elevados  sin  mérito  ninguno  nuestro,  i  solo  sí  por  un  se- 
creto designio  de  la  Divina  .Providencia,  sentimos  grandísimo 
consuelo.  Venerables  Hermanos,  cuando  supimos  el  modo  mara- 
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TÍlloso  coD  qae  bajo  el  Pontificado  de  oueatro  predecesor  Gregorio 
XVI,  de  venerable  memoria,  se  habla  despertado  en  todo  el  orbe 
católico  el  ardiente  deseo  de  ver  al  fin  decretar  por  nn  juicio  so- 
lemae  de  la  Santa  Sede,  que  la  Santísima  Madre  de  Dios,  Madre 
amantisima  de  todos  noautros,  la  Inmaculada  Yínjen  María,  fué 
concebida  sin  la  mancha  oríjinal.  Justifican  i  demueatran  clara- 
mente'este  piadoslaimo  deseo  las  inceaantea  peticiones  preaenta* 
das,  7a  a  Nuestro  Predecesor,  ya  a  Kos  mismo,  en  las  coalea  loa 
ma<  ilnstres  Prelado»,  loa  mas  yenerables  capítulos  canonicales  i 
las  congregaciones  relijíosas,  distinguiéndose  la  insigne  Orden  de 
Predicadorea,  solicitaron  con  empeúo  que  lea  fuese  permitido  afia- 
dir  i  pronunciar  solemne  i  pábticameute  en  la  sagrada  litarjía, 
principalmente  en  el  prefacio  de  la  Mtaa  de  la  Concepción  de  la 
Bienaventurada  Vírjen,  la  voz  Inmaeulala.  De  mui  buena  volun- 
tad accedimos  a  estas  peticionen,  tanto  nuestro  Predecesor,  como 
Nos  mismo.  A  esto  se  agrega,  Venerables  hermanos,  que  muchí- 
BÍmoB  de  entre  Tosotroa  no  ban  cesado  de  dirijir  a  nuestro  Preda* 
cesor  i  a  Nos  cartas,  por  laa  cuales,  con  reiteradas  paticíoaea  i  viva 
solicitud,  nos  urjfan  para  que  tratásemos  de  definir  como  doctrina 
de  la  Iglesia  Católica,  que  la  Concepción  de  la  Santísima  Vfijea 
María  bahía  sido  enteramente  inmaculada,  i  absolutamente  exenta 
de  toda  mancha  de  la  culpa  orijinaL  Ni  han  faltado  en  tinestro 
tiempo  varones  eminentes  por  su  injeuio,  virtud,  piedad  i  doctrioo, 
qne  en  sabios  i  laboriosos  escritos  han  ilustrado  esta  santa  i  pia- 
dosíaima  sentencia,  de  tal  manera,  qne  mtichoa  se  admiran  de  que 
la  Iglesia  i  ta  Silla  Apostólica  ao  decreten  todavía  a  la  Santtatma 
Vírjen  este  honor,  que  la  común  piedad  de  loa  fieles  deaea  tan  ar- 
dientemente verle  declarado  en  nn  solemne  juicio,  por  la  autoridad 
de  )a  misma  Iglesia  i  de  esta  Silla.  A  la  verdad,  singukrmente 
agradablea  i  de  plena  consolación  noa  han  aido  estos  votoa,  pnea, 
desda  nuestros  mas  tiernos  aQos,  nada  noa  ha  aido  mas  caro  ni 
mas  precioso,  qne  honrar  a  la  Santísima  Vírjen  María  con  una  sin- 
ar  piedad  i  obsequio,  i  con  el  mas  íntimo  afecto  de  nuestro  córa- 
la poniendo  por  obra  todo  lo  qne  noa  parecía  poder  contribuir  a 
.mayor  gloria  i  alabanza,  i  a  la  extensión  de  eu  culbo.  Asi  fué 
desde  el  principio  de  nnestro  Sumo  Pontificado,  tornamoa 
letros  pensamientos  i  atenciones  seriamente  n  un  objeto  de  tan 
importancia,  sin  omitir  el  elevar  nuestras  humildes  i  fervien- 
oracionea  hacia  nnestro  grande  i  buen  Dios,  para  que  ae  digna- 
Inatrar  naestro  espíritu  con  la  luz  de  su  celestial  gracia,  i  ha- 
ocaiocer  la  determinación  que  debíamos  tomar  en  este  asunto. 
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Confiaüios,  sobre  todo,  en  la  esperanza  que  la  Santísima  Vírjen, 
que  ha  sido  elevada  por  la  grandeza  de  sus  méritos  sobre  todos  los 
coros  de  los  ánjeles  hasta  el  trono  de  Dios  (S.  Greg.  Pap.  de  Exposit. 
in  libro  Regum);  que  quebrantó  con  el  pié  de  su  virtud  la  cabeza 
de  la  antigua  serpiente;  i  que  colocada  entre  el  Cristo  i  la  Iglesia^ 
(8.  Bern.  Serm.  in  Cap,  XII  Apocal.)  toda  llena  de  gracia  i  sua- 
vidad, siempre  ha  libertado  al  pueblo  cristiano  de  las  mayores  ca- 
lamidades, de  las  asechanzas  i  ataques  de  todos  sus  enemigos,  i  le 
ha  salvado  de  la  ruina;  se  dignará  igualmente^  compadeciéndose 
de  Nos  con  aquella  ternura  que  es  la  efusión  habitual  de  su  mater- 
nal corazón,  el  separar  de  nosotros  por  su  favorable  i  omnipotente 
protección  cerca  de  Dios,  los  tristes  i  lamentables  infortunios,  las 
crueles  agonías,  las  penas  i  necesidades  que  sufrimos,  apartando 
los  azotes  de  la  ira  de  Dios,  que  nos  aflijen  por  nuestros  pecados; 
de  apaciguar  i  disipar  las  terribles  tempestades  de  males,  por  los 
cualeé  la  Iglesia  se  vé  asaltada  de  todas  partes,  con  increible  do- 
lor de  nuestra  alma;  i  trocar,  en  fin,  nuestro  duelo  en  gozo.  Porque, 
como  lo  sabéis  mui  bien.  Venerables  Hermanos,  todo  el  funda- 
mento de  nuestra  confianza  está  en  la  Santísima  Yírjen;  porque 
Dios  ha  puesto  la  plenitud  de  todo  bien  en  María,  de  suerte  que  si  te' 
nemas  alguna  esperanza,  si  algún  favor,  si  alguna  salud,  sepamos 

que  de  ella  nos  viene porque  esta  es  la  voluntad  de  Aquel  que 

ha  querido  que  lo  tupiésemos  todo  por  medio  de  María.  (S.  Bern. 
in  NaüvU.  Beatce  Marios  de  AquóBdu^tu). 

En  consecuencia  hemos  elejido  algunos  eclesiásticos  distingui- 
dos por  BU  piedad,  i  mui  versados  en  los  estudios  teolójicos,  como 
también  algunos  de  nuestros  Venerables  Hermanos  los  Cardena- 
les de  la  Santa  Iglesia  Romana,  ilustres  por  su  virtud,  relijion, 
sabiduría  i  prudencia,  i  por  su  ciencia  en  las  cosas  divinas,  i  les 
hemos  encomendado  examinar  con  el  mas  grande  cuidado,  bajo 
todos  a&pectos,  este  grave  asunto,  según  su  prudencial  doctrina,  i 
que  luego  nos  sometan  su  dictamen  con  la  mayor  dilijencia.  Al 
proceder  de  esta  manera,  hemos  creído  seguir  las  ilustres  huellas 
de  nuestros  Predecesotes  e  imitar  sus  ejemplos». 

De  la  misma  manera  que  Pió  VII,  desterrado  en  Savona,  im- 
ploraba el  socorro  de  María  en  favor  de  la  Iglesia,  i  a  su  vuelta 
del  destierro  coronaba  su  estatua  dándole  el  título  de  Regina  Sano- 
torum  omnium,  Pió  IX  se  tornaba  en  su  aflicción  hacia  Aquella 
que  es  fuerte  como  un  ejército  ordenado  en  batalla,  antes  de  diri- 
jirse  a  ios  poderes  de  Europa  i  pedirles  el  apoyo  de  sus  armas.  La 
Toz  del  ilustre  desterrado  de  Oaeta  llegó  hasta  los  confínes  del 
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mundo  i  ea  todas  partes  desatóse  un  río  de  súplioas  para  implorar 
la  asistencia]  divina. 

Quinientos  cuarenta  Obispos  respondieron  al  Papa,  que  ellos 
su  clero  i  su  pueblo  creían  unánimemente  con  inquebrantable  fé 
que  María  es  pura,  santa  e  inmaculada  en  su  concepción.  Mas  de 
quinientos  agregaron  también  que  la  solemne  definición  del  dog- 
ma era  posible,  conveniente  i  o|K)rtuna  en  una  época  en  que  mas 
que  nunca  convenía  interesar  la  protección  de  la  Reina  del  cielo 
en  &vor  de  la  Iglesia.  En  medio  de  este  concierto  de  opiniones^ 
hubo  unos  pocos  Obispos  que  creyeron  que  la  época  actual  no  era 
oportuna  para  la  definición.  En  su  concepto,  la  declaración  del 
dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  daría  ocasión  a  los  incrédu- 
los para  lanzar  nuevas  calumnias  contra  la  Iglesia  i  acaso  retrae- 
ría a  las  naciones  heterodojas  a  reunirse  al  centro  de  la  unidad 
católica,  cosa  que  creían  mas  fácil  de  realizarse,  si  no  se  les 
imponía  la  obligación  de  aceptar  como  de  fé  una  creencia  que  has- 
ta entonces  se  había  dejado  a  la  simple  piedad  de  los  fieles.  Aña- 
dían a  estas  consideraciones  la  antigua  i  constante  práctica  de  la 
Iglesia  de  no  definir  dogmas  sino  para  condenar  un  error  contrario, 
i  no  con  el  único  objeto  de  contentar  los  piadosos  deseos  i  devoción 
de  los  fieles.  La  Iglesia,  a  su  juicio,  no  debería  ejercer  el  mas  au- 
gusto poder  que  le  ha  sido  dado  sino  cuando  alguna  grave  necesi- 
dad se  lo  exijiese;  i  desde  que  no  había  en  el  mundo  herejía  con- 
traria al  admirable  prívilejio  de  María,  juzgaban  que  no  había 
razón  para  verificar  la  definición  dogmática.  Agregaban  todavía 
que,  no  habiendo  en  el  mundo  quien  negase  esta  verdad,  solo  ee 
conseguiría  con  la  declaración  del  dogma  el  dar  a  los  hetorodojos  i 
cismáticos  pretexto  para  atacar  el  culto  de  María. 

Sin  embargo,  la  inmensa  mayoría  de  los  Obispos  pensaba  de 
otra  manera:  creía  que  los  males  de  la  época  reclamaban  la  defi- 
nición, porque  ella  sería  un  golpe  mortal  asestado  al  mas  gra- 
ve i  extendido  de  los  errores  coetáneos,  el  racionalismo  i  semira- 
cionalismo,  que  comenzaban  por  negar  el  pecado  orijinal  i  con  él 
la  reparación  efectuada  por  Jesucristo.  La  definición  encerraría, 
en  una  forma  concreta  i  explícita,  la  condenación  de  todos  los 
errores  que  tienen  por  base  el  racionalismo,  porque  declarando  que 
María,  por  un  privilejio  único,  fué  preservada  de  la  culpa  oríjinal, 
se  afirmaba  el  dogma  del  primer  pecado  i  de  su  trasmisión  a  todos 
los  descendientes  de  Adán,  i  por  ende  la  necesidad  de  la  Redención. 
Con  la  declaración  de  que  María  obtuvo  ese  prívilejio,  en  razón 
de  BU  cualidad  de  Madre  de  Dios,  se  afirmaba  la  divinidad  de  Je- 
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Bucrísto,  contra  los  que  sostenían  que  no  había  sido  mas  que  un 
mito,  o  a  lo  mas,  un  filósofo  humanitario  i  no  una  persona  histó- 
rica dotada  de  naturaleza  divina  i  humana.  La  definición  de  este 
dogma,  a  mas  de  la  condenación  de  los  errores  contemporáneos, 
sería  un-  recurso  poderoso  para  avivar  la  fé  i  la  piedad  de  los  fieles 
i  excitar  el  celo  de  los  Pastores.  Ella  afirmaría  también  el  poder 
moral  del  Papado  precisamente  cuando  mas  lo  necesitaba,  pues  la 
adhesión  de  doscientos  millones  de  intelijencias  humanas  a  la  ver- 
dad definida,  sería  un  espectáculo  asombroso  en  el  siglo  de  la  in- 
credulidad i  una  prueba  inconcusa  de  la  autoridad  sobrenatural  del 
Pontificado. 

Tales  fueron  algunas  de  las  consideraciones  expuestas  por  los 
que  asintieron  i  disintieron  en  el  punto  de  la  oportunidad.  Todo 
el  largo  i  borrascoso  año  de  1849  i  parte  de  1850,  mientras  que  la 
Europa  se  hallaba  conmovida  profundamente  por  sediciones  i 
guerras  civiles,  se  pasó  para  la  Iglesia  en  continua  oración,  discu- 
sión i  trabajo.  Solo  a  principios  de  1861  estuvieron  en  poder  de  la 
esclarecida  Congregación  romana  nombrada  por  Pió  IX  los  dictá- 
menes de  todos  los  Obispos  del  orbe,  los  cuales  formaban  como  un 
Concilio  disperso  por  el  mundo.  No  hubo  ni  lengua,  ni  raza,  ni 
tribu,  ni  pueblo  que  no  tuviese  representación  en  ese  conjunto 
de  documentos. 

Chile  estaba  también  allí  dignamente  representado.  El  sefior 
Valdivieso  acojió  con  vivo  júbilo  el  llamamiento  pontificio,  i  desde 
el  primer  momento  puso  manos  a  la  obra,  deseoso  de  cooperar  por 
su  parte  a  la  glorificación  de  María,  a  quien  profesaba  desde  niño 
tierna  devoción.  El  5  ,de  Enero  de  1850  publicó  la  Encíclica 
del  Papa  acompañada  de  una  notable  pastoral,  cuya  parte  dispo- 
sitiva decía  como  sigue: 

cDe  nuestra  parte,  deseosos  de  que  el  dictamen  que  el  Santo 
Padre  nos  pide  sea  dado  con  todo  el  pulso  i  madurez  que  la  gra- 
vedad del  asunto  requiere,  i  persuadidos  de  que  el  caudal  de  nues- 
tras luces  es  de  todo  punto  insuficiente  para  expedirnos  como  con- 
viene; hemos  resuelto  unir  a  la  oración  común,  el  estudio  i  las 
lucubraciones  de  aquellos  cooperadores  nuestros  que  se  han  versa- 
do en  las  Escrituras  Sagradas  e  instruido  en  las  ciencias  eclesiás- 
ticas. AI  efecto,  i  para  que  se  proceda  con  el  orden  debido,  dispo- 
nemos lo  siguiente: 

«1.*  Se  formará  una  Congregación  compuesta  del  señor  Canóni- 
go Majistral  doctor  don  José  Alejo  Bezanilla,  del  Rector  del  Semi- 
nario Conciliar  presbítero  don  Eujenio  Guzraan,  del  Cura  rector  de 
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San  Lá2aro  don  José  Manuel  Orrego,  í  de  los  Maestros  írai  Do« 
mingo  Aracena  de  la  orden  de  Predicadores  i  frai  Agustín  Cabrera 
de  la  relíjion  Mercenaria.  El  objeto  de  e;»ta  Congregación  serádis- 
cutir  la  cuestión  teolójica  sobre  la  declaración  dogm&tica  acerca  de 
la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima  i  la  oportunidad  de 
hacerla. 

€2.^  Invitamos  a  todos  los  Párrocos  i  deroas  sacerdotes,  tanto 
seculares  como  regulares  de  esta  Arqnidiócesis»  a  qne  dirijan  a  la 
Congregación  cuantas  observaciones  juzguen  dignas  de  tomane 
por  ella  en  consideración. 

<3.^  La  CoDgregftciofi,  después  que  haya  dilucidado  la  roateriai 
nos  informará  detenidamente  sobre  los  puntos  sometidos  a  su  exa- 
men, detallando  toilas  las  razones  en  que  se  apoye  su  juicio^  i 
acompafiando  todos  los  escritos  que  se  le  hayan  diryido  por  otras 
personas. 

€4.^  Si  hubiese  diversidad  de  dictámenes  en  los  miembros  de  la 
Congregación,  se  espondrán  los  fundamentos  en  que  cada  ono  es- 
tribe. 

<5.^  Durante  nueve  dias,  tanto  en  la  Iglesia  Metropolitana  co- 
mo en  las  Parroquiales  i  demás  del  Arzobispado,  se  cantará  el 
himno  Veni  Creator  Syirüun^  después  de  la  misa  mayor  o  conven* 
tual. 

«6.*  Por  tres  semanas  consecutivas  todos  los  sacerdotes,  tanto 
en  las  misas  solemnes  como  en  las  privadas,  dirán  la  colecta  de 
Espíritu  Santo:  Deus  qui oordafidelium,  do. 

<7.°  Los  Seminaristas  i  las  relijiosas  ofrecerán  una  comunión, 
para  que  el  Señor  ilumine  a  los  Pastores  de  la  Iglesia  en  el  grave 
negocio  de  que  se  trata. 

€8/  Se  invita  a  todos  los  fieles  a  que  dirijan  al  Sefior  con  el 
propio  objeto  las  preces  que  a  cada  uno  su  piedad  le  snjiera. 

«9.®*  Después  de  practicadas  las  dilijencias  anteriores,  se  remi- 
tirán el  informe  de  la  Üongregacion  i  los  datos  que  ella  acompañe, 
al  Venerable  Dean  i  Cabildo  para  que  expida  voto  consultivo  so- 
bre la  materia,  i  poder  en  vista  de  él  resolver  lo  conveniente». 

Lá  Congregación  de  teólogos,  compuesta  de  los  doctos  varones 
que  hemos  mencionado,  después  de  madura  deliberación  i  prolon- 
gado estudio,  encargó  al  Reverendo  Padre  frai  Domingo  Aracena 
la  redacción  del  informe  con  qne  debia  ilustrar  el  juicio  del  Prela- 
do. Este  informe,  rico  de  doctrina  i  de  erudición,  consta  de  seis 
capítulos:  los  tres  primeros  tienen  por  objeto  probar  con  argumen* 
tos  teolójicos  que  María  fué  concebida  sin  pecado  orijinal;  i  los 
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tres  últimos  se  concretan  a  refutar  la  opinión  contraria  al  sin- 
galar  privilejio  de  la  Madre  de  Dios  i  a  manifestar  la  oportu- 
nidad de  la  declaración  del  dogma.  Al  dar  cuenta  de  esta  obra, 
La  Revista  Católica  se  expresaba  asís  «El  informe  de  la  Con- 
gregación, redactado  por  el  Beverendo  Padre  Maestro  frai 
Domingo  Aracena,  no  puede  ser  mas  lucido.  Es  asombrosa  la 
erudición  que  manifiesta  su  autor  en  la  materia  i  el  trabajo 
inmenso  que  esto  supone.  No  solo  hai  erudición  en  el  escrito 
del  Reverendo  Padre  Aracena,  sino  tambiea  método,  claridad 
i  sólida  argumentación,  particularmente  en  la  parte  en  que  refuta 
la  opinión  contraria.  Creemos  que  en  todas  partes  será  leída  con 
gusto  esta  obra,  que  no  menos  honra  a  su  autor  que  a  la  orden  de 
que  es  alumno  i  al  pais  que  lo  cuenta  entre  sus  ilustraciones»  (1). 

Con  este^informe  acompañó  el  señor  Valdivieso  su  luminoso 
dictamen  i  el  voto  consultivo  del  Cabildo  eclesiástico.  Es  fama  que 
esta  coleccipn  de  notables  documentos  ocupó  en  importancia  un 
lugar  mui  distinguido  entre  los  que  fueron  enviados  a  Roma  con 
el  mismo  objeto  de  las  diversas  Diócesis  del  orbe  católico.  I  ello 
no  es  extraño  si  se  atiende  a  l«k  calidad  de  sus  autores. 

La  opinión  casi  unátúme  de  los  Obispos  esparcidos  por  los  oda- 
tro  ángulos  del  mundo  en  favor  de  la  declaración  dogmática  era 
signo  inequívoco  de  la  voluntad  divina;  i  Pió  IX  no  podía  vacilar 
en  la  conveniencia  de  hacer  la  definición,  respondiendo  a  los  votos 
de  la  Cristiandad  entera  representada  por  sus  Pastores.  Restituido 
gloriosamente  a  su  pueblo  i  a  su  trono,  pudo  verificar  este  acon- 
tecimiento con  toda  la  pompa  relijiosa  que  su  importancia  merecía 
el  8  de  Diciembre  de  1864.  Por  una  singular  coincidencia,  se  ha- 
bía reunido  en  Roma  el  mismo  número  de  Obispos  que  concurrie- 
ron al  Concilio  de  Efeso,  en  el  cual  se  definió,  contra  las  negacio- 
nes de  Nestorió,  el '  dogma  de  la  Maternidad  divina  de  María. 
Doscientos  Obispos  de  las  diversas  rejiones  del  mundo  formaban 
en  ese  dia  memorable  la  corte  del  Vicario  de  Jesucristo,  fuera  de 
trescientos  Prelados  de  otras  categorías,  títulos  i  ritos.  Sentada  en 
el  trono  pontificio  de  la  gran  basílica  de  San  Peedro,  en  presencia 


(1)  A  solicitad  del  sefior  Valdivieso,  el  Gobierno  costeó  la  impresión  de  esta 
obra,  ^n  el  oficio  en  que  solicitó  esta  gracia,  decía  el  Prelado:  <A  juicio  de  per- 
sonas competenteSi  esta  obra  es  de  relevante  mérito  i  honra  los  conocimientos  i 
la  erudición  del  que  la  ha  trabajado.  El  manuscrito  consta  de  49  pliegos^  i  como 
ee  un  escrito  voluminoso,  oientítico  i  sobre  materia  facultativa,  difícil  i  casi  impo* 
sible  sería  hallar  suscritores  para  imprimirlo.  Entre  tanto,  no  parece  justo  que  la 
Uteratura  nacional  se  prive  del  lustre  que  podría  darle  esta  notable  producción», 
La  impresión  dt  esta  obra  importó  230  pesos. 
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de  cincuenta  i  cuatro  Cardenales,  un  Patriarca^  i  cuarenta  i  dos 
Arzobispos^  cien  Obispos,  trescientos  Prelados  inferiores,  muchos 
millares  de  sacerdotes  i  relijiosos  i  mas  de  cincuenta  mil  fieles  de 
todas  clases  i  naciones,  ceñido  de  riqm'sima  tiara,  con  la  actitud 
propia  del  Doctor  Supremo  encargado  de  pronunciar  los  oráculos 
de  la  fé.  Pió  IX  dio  lectura  a  la  célebre  Bula  Inefabüis  Deus  (1).. 

Todo  el  mundo  católico,  i  especialmente  pu  gloriosa  capital,  sal* 
tó  entonces  de  gozo,  i  un  himno  de  júbilo,  cuyos  ecos  se  prolonga- 
ron por  toda  la  tierra,  respondió  a  la  declaración  solemne  del  dog- 
ma de  la  Inmaculada  Concepción  (2).  / 

€  Un  racionalista,  dice  Margotti,  háofa  escrito:  Los  principios 
]>  que  dirijen  la  sociedad  moderna  no  son  ya  los  dogmas  sobreña- 

>  turales  ni  los  oráculos  misteriosos  de  algún  revelado^;;  el  racio* 
i>  nalismo  es  la  nueva  fé  de  los  pueblos,  la  relijion  íntima  de  los 
3>  corazones,  i  será  en  el  porvenir  el  único  culto  de  los  individuos 

>  i  de  los  BstadosiD»  Los  pueblos  han  protestado  contra:  esta  nueva 
fé  i  se  inclinan  delante  de  la  fé  antigna.  Los  sabios  e  ignorantes  han 
manifestado  cuál  era  la  relijion  íntima  de  su  corazón,  redoblando 
BU  ardor  por  el  culto  de  María  i  su  respeto  por  las  oráculos  del 
Vaticano.  La  ciencia  ha  reunido  sus  luces  para  esclarecer  el  dog- 
ma definido,  i  el  puebloiha  proclamado  la  fé  católica  con  las  ma- 
nifestaciones de  su  oración  i  la  alegría  de  sus  fiestas,  i  ha  acepta- 
do la  palabra  del  Revelador  que  habían  defendido  las  plumas  de 
los  sabiosD. 

Chile,  que  puede  rivalizar  con  los  pueblos  mas  católicos  en  en- 
tusiasmo por  el  culto  de  María,  no  podía  dejar  de  asociarse  al  jú- 
bilo universal.  Para  dar  espansion  a  su  gezo  aguardó  el  primer 


(1)  Cuéntase  que  Pió  IX,  al  llegar  en  la  lectura  al  pasaje  quejdice,  Declaramos^ 
pronutveiamos  i  definimos,  etc.,  sintió  inundados  sus  ojos  de  un  torrente  de  Lígri* 
mas  que  lo  obligaron  a  suspender  su  lectura  hasta  que  hubo  calmado  su  piado- 
sísima emoción. 

(2)  £n  Roma  se  celebró  «ste  acontecimiento  con  esplendor  extraordinario.  aA\ 
estampido  del  cañón  de  Santangelo,  dice  un  escritor,  i  al  clamoreo  de  las  campa- 
nas que  regocijadas  anunciaban  la  proclamación  del  do^^ma  a  la  ciudad  i  al  mun- 
do, la  jente  se  prosternaba  i  saludaba  a  María  con  los  gritos  de  «Viva  la  Inmacu- 
lada». Himnos  entusiastas  se  dejaban  oir  en  los  conventos,  en  las  familias,  en 
las  calles  i  plazas,  en  todas  partes Llegó  la  noche  i  la  ciudad  entera  so  con- 
virtió en  un  inmensa  templo  erijido  a  la  Madre  de  Dios,  Era  una  ciudad  de  fuego: 
no  había  balcón,  ventana,  ni  azotea  en  que  no  brillasen  luces  de  colores.  Las  calles 
principales,  como  el  Corso,  la  Vía  Papal,  Ripetto,  eran  rios  luminosos.  Por  todas 
partes  se  veian  imájenes  de  María  e  inscripciones  en  honor  suyo.  Toda  la  pobla- 
ción estaba  en  las  calles  i  plazas,  sobre  todo  en  San  Pedro,  cuya  gradiosa  ciípula 
formaba  en  el  aire  una  diadema  resplandeciente,  una  negra  nube,  linica  que  se 
veía  en  el  cielo,  formaba  detrás  de  la  cúpula  un  fondo  sombrío  i  oscuro,  del  cual 
se  destacaba  de  un  modo  admirable  aquella  brillante  corona  que  la  ciudad  eterna 
ofrecía  a  la  Reina  del  Universo». — (José  Palles), 
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aniversario  de  la  declaración  dogmática,  es  decir,  el  8  de  Diciem- 
bre de  1855.  El  señor  Valdivieso  i  el  Cabildo  eclesiástico  agota- 
ron los  recursos  de  sa  celo  a  fin  de  dar  a  esta  fiesta  nn  esplendor 
extraordinario.  I  a  fé  que  consiguieron  su  laudable  propósito,  pues 
hasta  entonces  no  se  había  visto  en  la  capital  de  la  Bepública  una 
fiesta  relijiosa  mas  espléndida;  i  los  que  aún  viven  de  les  que  la 
presenciaron  afirman  que  ninguna  otra  la  ha  superado  después  en 
grandiosidad  i  entusiasmo  (1).  v 

Hé  aquí  como  describe  La  Revista  Católica  las  solemnidades 
que  tuvieron  lugar: 

^La  iglesia  Metropolitana,  adornada  con  exquisito  gusto  i  mag- 
nificencia, presentaba  un  espectáculo  grandioso  e  imponente.  Con 
BUS  ricos  tapices  i  colgaduras,  con  el  elegante  aderezo  de  sus  alta- 
res, con  los  millares  de  bujías  que  la  iluminaban,  con  los  perfumes 
que  la  embalsamaban,  despertaba  pensamientos  graves  i  solemnes, 
sentimientos  deliciosos  que  trasportaban  el  alma  al  templo  de  la 
Jerusalen  celestial  que,  con  rasgos  de  sublime  inspiración,  nos  des- 
cribe San  Juan  en  ei  Apocalipsis.  A  pesar  del  mal  tiempo  i  la  co- 

j  ■    . 

X       (1)       PBOGRADA   DE   LA   FUNCIOX  QUE  TENDRÁ  LUGAR  EN  LA  IGLESIA 

METROPOLITANA. 

DUi  7  (le  DiciembrOi 

A  las  7  i  media  de  la  mañana  habrá  calenda  cantada  con  toda  solemnidad,  re- 
pique jeneral  de  campanas  por  media  hora  i  salva  en  la  fortaleza  de  Hidalgo.  Los 
vecinos  enarbolarán  IÑinderas  en  sus  casas,  las  que  permanecerán  durante  el  octa- 
vario. • 

A  las  doce  del  dia  habrá  igual  repique  i  salva. 

A  las  cinco  de  la  tarde  tendrán  lugar  vísperas  solemnes  a  grande  orquesta  con 
asistencia  del  Uustrísimo  i  Reverendísimo  señor  Arzobispo  i  del  clero  secular  i  re- 
guhvr. 

Al  ponerse  el  sol  habrá  repique  jeneral,  i  en  la  noche  iluminación  en  todas  las 
casas. 

A  las  ocho  de  ht  noche  se  cantarán  los  maitines  de  la  Santísima  Vírjen  con  to- 
da solemnidad. 

JHu    8, 

A  las  diez  de  la  mañana  pontificará  i  predicará  el  Uustrísimo  i  Reverendísimo 
señor  Arzobispo,  i  después  de  la  misa  habrá  solemne  Te  Dcum  en  acción  de  gra- 
cias por  la  Declaración  dogmática.  En  este  acto  habrá  repique  jeneral  de  cam- 
panas. 

Asistirá  8.  E.  el  Presidente  de  la  República  con  todas  las  corporaciones. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  después  de  cantarse  en  la  iglesia  el  Ave  Maris  Sulla  se 
sacará  en  procesión  la  sagrada  imájen  de  Nuestra  Señora  de  Purísima,  acompa- 
ñada de  Anjeles  i  algunos  Santos  Doctores. 

Asistirán  ambos  cleros,  las  Terceras  Órdenes  i  Cofradías  con  sus  pendones  o 
insignias  i  los  Curas  de  esta  ciudad  con  sus  cruces  i  ciriales,  i  recojida  que  sea  la 
procesión  se  cantará  la  J^alve, 

Asistirán  los  cuerpos  cívicos  con  sus  bandas  de  música  i  formarán  el  tránsito  de 
la  procesión; i  a  la  salida  i  entrada  de  6st¡\  habrá  repique  jeneral  i  salvas — 
fncwistn  CaUlim,  t.  7.  núm.  417). 
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cA  mas  de  la  soberbia  portada  que  estaba  al  pié  de  las  gradas 
de  la  iglesia  Catedral»  que  ostentaba  ea  su  cúspide  la  estatua  de 
María  i  en  sus  columnas  las  de  los  cuatro  profetas  mayores,  había 
en  la  plaza  i  en  las  calles  de  la  Merced  i  de  las  Monjitas,  calles 
que  presentaban  un  hermoso,^  golpe  de  vista  por  los  cortinajes  i 
graciosos  adornos  con  que  estaban  decoradas  last  puertas  i  balco- 
nes de  las  casas,  como  díes  hermosos  arcos  con  inscripciones  alu- 
sivas al  objeto  de  la  solemnidad.  Llamaban  especialmente  la  aten- 
ción los  que^ estaban  en  los  ángulos  laterales  de  la  plaza 

«En  todo  el  curso  de  la  procesión  se  observó  el  mayor  orden  i 
compostura,  no  obstante  el  excepivo  nAmero  de  concurrentes  i  es- 
pectadores. De  todas  las  casas  i  balcones  llovían  flores  i  coro- 
nas  La  fiesta  terminó  con  el  cauto  de  la  Salve». 

Santiago  vistióse,  pues,  .de  gala  para  celebrar  este  fausto  acon- 
tecimiento durante  los  ocho  dias  de  la  Octava.  Indecible  era  el' 
contento  de  los  católicos  de  la' capital;  pero  nadie  gozaría  como  el 
aefior  Valdivieso,  a  quien  había  cabido  la  honra  insigne  de  con- 
tribuir con  su  dictamen  a  la  declaración  del  dogma  de  la  In- 
maculada Cbncepcion.  Prueba,  mas  que  todo,  el  entusiasmo  de 
que  se  sentía  poseido,  el  hecha  de  haber  querido  solemnizar  la 
fiesta  con  su  palabra  i  venciendo  las  dificultades  que  le  opo- 
nían las  numerosas  ocupaciones  de  su  cargo.  Su  discurso,  que 
fué  oido  por  pocos,  fué  leido  con  entusiasmo  por  muchos,  pues 
es  una  pieza  oratoria^  de  notable  mérito.  Propúsose  en  él  de- 
senvolver un  pensamiento  tan  nuevo  como  oportuno,  a  saber,  la 
doble  glorificación  de  María  i  de  la  Iglesia,  efectuada  por  la  defi- 
nición dogmática.  <Si  la  Madre  de  Dios,  dice,  fué  entonces  glori- 
ficada con  la  proclamación  de  tan  augusta  prerogativa,  no  lo  fué 
menos  la  Iglesia  con  el  ejercicio  de  un  poder  que  tanto  realza  la 
divinidad  de  su  oríjen.  Estas  dos  grandes  glorificaciones  son  las 
que  quiero  proclamar  en  este  dia;  grande  i  sin  mezcla  alguna  de 
tristeza  debe  ser  nuestro  gozo  por  tan  plausibles  motivos.  Evange- 
lizo  wjbis  gaudium  magnum.  Todos  somos  hijos  de  María,  porque 
en  el  leQe  de  la  Cruz  fuimos  encargados  a  su  maternal  tutela,  i  lo 
somos  también  de  la  Iglesia  católica,  porque  en  ella  recibimos 
nuestra  rejeueracion  a  la  gracia;  i  como  la  gloria  de  los  padres 
es  la  alegría  del  hijo,  el  gozo  i  contento  que  ha  de  producir  en  no- 
sotros tan  venturoso  anuncio  ha  de  ser  universal.  Erit  omni  po" 

En  el  desenvolvimiento   del   primero  de  los  puntos  de  esta 
acertada   división   oratoria  llama  la  atención  un  doble  cuadro 
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dibujado  con  nn  pincel  digno  de  Bousnet,  el  de  la  felicidad  i  de- 
gradación primitiva,  antes  i  después  del  primer  pecado.  cNo  bas* 
tóy  dice,  que  Dios  criase  al  hombre  a  imájen  saya;  quiso  ademas 
recrearlo  con  sa  amor  i  la  dicha  inefable  de  sn  amistad  i  gracia, 
i  le  colmó  de  una  felicidad  que  estamos  muí  lejos  de  comprender 
ahora.  Entonces  la  intelijencia  humana  reflejaba  el  abismo  inson- 
dable de  la  divina.  Libre  de  las  tinieblas  del  error,  penetraba  bv 
dos  los  secretos  de  la  verdad  de  que  era  capaz  su  ser;  i  con  pr^ 
dominio  absoluto  sobre  sus  pasiones,  mantenía  intacto  el  poderio 
de  su  libre  voluntad;  toda  la  naturaleza  se  le  brindaba  sumisa, 
puJiendo  disfrutar  de  ella  sin  trabajo  ni  zozobra.  El  candor  i  la 
inocencia  perfumaban  sus  goces,  i  aunque  vivia  en  tanta  desnu- 
dez, la  vergüenza  no  había  aún  enrojecido  sus  mgillas.  Pero  este 
estado  de  primitiva  grandeza  no  fué  estable,  porque  un  ser  mal- 
dito se  afanaba  por  envolver  a  todos  en  su  eterna  desdicha.  Para 
probar  el  Señor  la  obediencia  de  nuestros  primeros  padres  i  darles 
en  que  labrar  sn  mérito,  les  había  impuesto  un  solo  precepto,  i  és« 
te  de  fácil  ejecución,  prohibiéndoles  comer  del  árbol  de  la  ciencia 
del  bien  i  del  mal.  Mas,  seducidos  por  la  falaz  prom'esa  de  la  in* 
fernal  serpiente,  probaron  la  malhadada  fruta,  i  atrajeron  sobre  sf 
i  sobre  su  numerosa  posteridad  fatales  desgracias,  una  sola  mu- 
jer, María,  la  que  debía  llevar  en  su  seno  al  Bedentor  del  linaje 
humano,  salvó  de  este  común  naufrajío.  Ella,  como  la  zarza  in- 
combustible, se  mantuvo  ilesa  en  medio  de  las  voraces  llamasi^. 

Al  lado  de  este  riauefio  cuadro  de  la  felicidad  que  acompafió  a 
la  inocencia,  la  diestra  pluma  del  orador  diseña  otro  sombrio  i 
lúgubre  como  la  noche  de  la  desgracia  que  siguió  a  la  prevarica- 
ción. «Desde  entonces,  agrega,  groseros  errores  ofuscan  la  razón  i 
pasiones  vergonzosas  ejercen  sobre  el  corazón  su  tiránico  imperio. 
La  imajinacion  es  juguete  de  sus  ilusiones,  i  nuestros  sentidos  son 
incentivos  poderosos  de  la  incontinencia.  Inconstantes  i  vanos  en 
nuestros  pensamientos,  no  damos  un  paso  en  que  no  se  descnbra 
nuestra  propia  flaqueza.  De  aquí  proviene  la  inclinación  al  mal, 
la  mortal  languidez  para  obrar  el  bien,  el  desden  por  la  virtud  i 
los  funestos  encantos  del  vicio.  De  aquí  la  íucha  constante  de  la 
carne  contjra  el  espíritu,  i  la  secreta  rebelión  de  nuestro  corazón 
contra  Dicis.  Pudiera  al  menos  servirnos  de  precaución  la  expo* 
riencia  de  nuestras  miserias;  pero  lejos  de  humillarnos  por  ellas, 
aborrecemos  toda  verdad  que  tietida  a  correjírnos;  nuestro  orgullo 
solo  apetece  lisonjas,  i  satisfechos  de  nosotros  mismos,  sin  verda- 
deros méritos,  despojados  de  la  inocencia  i  en  medio  de  nnestra 
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ignorancia  i  flaqueza^  vivimos  henchidos  de  vanidad  i  soberbia. 
Siendo  miserables  esclavos,  no  sentimos  el  peso  que  nos  abruma. 
Estamos  lejos  de  Dios  i  no  nos  asusta  el  temor  de  su  indignación; 
vemos  que  nuestras  pasiones  no  nos  permiten  acercarnos  a  él,  i  si 
algo  turba  nuestra  alegría  es  la  dificultad  de  satisfacerlas  i  las 
melancolías  i  pesares  que  ellas  llevan  consigo.  A  todo  se  resigna 
el  pecador,  i  a  trueque  de  cumplir  sus  deseos,  consiente  en  vivir 
rendido  a  la  carne  i  esclavo  del  demionio.  Pero  es  algo  mas  que 
insensibilidad  de  nuestros  males  lo  que  nos  aqueja.  Una  densa 
nube  cubre  nuestra  vista,  i  la  ceguedad  es  tal  que  el  hombre  en  su 
esclavitud  rie  i  canta  al  ruido  de  sus  propias  cadenas.  El  ira- 
cundo se  gloría  en  sus*  crueles  venganzas  i  encuentra  feroz  com- 
placencia en  el  jemido  de  sus  víctimas.  El  avaro  sacrifica  sus  co- 
modidades, BU  reposo,  sus  amigos  i  hasta  su  propia  persona,  i 
siente  placer  indefinible  al  abrazarse  con  sus  tesoros.  El  ambicio- 
80  no  repara  en  vergonzosas  humillaciones  para  escalar  la  eleva- 
ción a  que  aspira Hasta  el  voluptuoso,  cuanto  mas  sumerjido 

en  el  fango  de  su  corrupción,  tanto  mas  la  aplaude  como  una  feli- 
cidad, jactándose  de  sus  inmundos  deleites 

«De  modo  que  los  hombres,  cuando  se  hallan  dominados  pbr  sus 
pasiones,  las  miran  como  deidades  i  cifran  toda  su  gloria  en  que 
la  sumisión  sea  cada  vez  mas  profunda  i  servil.  Tal  es  el  hombre 
después  de  su  caida;  así  quedaron  eclipsados  su  gloria  i  esplendor 
primitivos]). 

De  entre  las  sombras  de  este  cuadro  hace  saltar  el  orador  la 
blanca  i  radiosa  figura  de  María,  mas  pura,  inocente  i  hei-mosa 
que  Eva  antes  de  su  pecado,  ataviada  de  gracias,  exenta  de  toda 
mancha,  coronada  de  gloria  i  digna  de  ser  la  Madre  del  Beden« 
tor. 

a:¿ Acaso  la  perfección  primitiva  que  brilló  en  nuestros  primeros 
padres,  dice  el  orador,  no  había  de  ser  mas  que  un  lampo  fugaz 
cuyo  resplandor  deslumhra,  pero  que  presto  desaparece  sin  dejar 
rastros  ni  señales  de  su  existencia?  ¿La  obra  grande  por  excelen- 
cia en  la  creación  del  universo  i  que  es  como  el  centro  adonde 
converjen  los  radios  de  este  inconmensurable  círculo,  no  había  de 
conservar  el  tipo  de  su  orijinal,  belleza?  Sí,  por  cierto:  en  los  con- 
sejos eternos  estaba  decretado  que  la  que  había  de  concebir  a! 
Hombre  Dios,  debía  ser  desde  el  principio  de  su  animación  tan 
bella  i  perfecta  según  la  naturaleza  como  lo  fué  Adán,  i  que  libre 
de  la  mancha  que  eclipsó  la  gloria  de  éste  había  de  permanecer 
refuljente  con  inmarcesible  pureza  por  toda  la  eternidad,  como 
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muestra  i  tefitímonio  del  esplendor  de  la  hnmanidad  en  ta  rísoefia 
aurora  de  sa  dichosa  aparición.  María  es  ia  segunda  madre  del 
jénero  humano,  i  en  contraposición  a  Eva,  como  ésta  nos  introdu- 
jo a  la  muerte,  aquella  nos  sacó  a  la  vida;  i  no  podía  la  mad^ 
triunfante  carecer  de  la  prerogativa  de  justicia  orijinal  ^ue  poseyó 
Eva  antes  que  tuviese  la  desgracia  de  perderla» 

La  segunda  parte  de  este  notable  discurso  es  destinada  a 
manifestar  la  auréola  de  gloria  con  que  la  declaración  dogmática 
cifie  la  frente  de  la  Iglesia.  «Las  obras  de  Dios,  dice,  no  se  atre- 
pellan; nacen  i  crecen  con  admirable  concierto;  i  a  la  manera  que 
la  luz  del  sol  no  disipa  repentinamente  las  tinieblas  de  la  noche, 
sino  que  se  hace  preceder  de  un  crepúsculo,  la  revelación  divina 
svgaió  un  curso  lento  i  progresivo.  En  el  antiguo  Testamento  la 
antorcha  de  las  profecías  crece  i  se  aviva  a  medida  que  se  acerca  la 
venida  del  prometido  Mesías,  hasta  que  con  su  aparición  se  disipan 
las  sombras.  La  predicación  misma  del  Salvador  se  desarrolla  con 
la  misma  sabia  mesura,  i  no  recibe  su  complemento  sino  en  el 
cenáculo,  cuando  con  estrépito  misterioso  el  Espíritu  Santo  des* 
cendió  sobre  los  discípulos  en  forma  de  lenguas  de  fuego.  De  aquí 
es  que  aún  cuando  en  la  lei  de  gracia  la  revelación  haya  sido  com- 
pleta, no  fué  por  eso  ii^ecunda,  pues  contiene  verdades  encubier- 
tas, digámoslo  así,  que  según  conviene  a  los  altos  designios  de  la 
Providencia  en  la  sucesión  de  los  tiempos,  se  van  proponiendo  a 
los  fíeles;  i  ved  aquí  a  lo  que  está  reducida  la  autoridad  de  la 
Iglesia  para  definir  los  dogmas. 

«De  esta  naturaleza  era  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Vírjen  María.  Como  habéis  oido,  ya  se  hallaba  revela- 
do  con  mas  o  menos  claridad  en  ambos  tesfamentos.  La  Tradición 
conservaba  su  memoria,  talvez  sin  advertirlo  ella  misma  lo  bas- 
tante, i  lo!)  fíeles  se  alarmaban  siempre  que  las  sutilezas  de  la  es- 
cuela pretendían  debilitar  sus  creencias.  Sin  embargo,  en  los 
decretos  del  Altisimo  no  había  llegado  el  tiempo  en  que  se  mani« 
festase  con  todo  su  esplendor  esta  verdad  consoladora.  Esto  se 
hallaba  reservado  para  una  época  de  lucha,  en  que  el  orgullo  i  la 
indiferencia  no  perdonasen  medios  para  dar  en  tierra  con  la  Igle- 
sia  católica.  El  jénio  del  mal,  que  sabe  unir  contra  ella  los  elemen- 
tos mas  discordes,  había  logrado  poner  en  combustión  el  mundo  i 
ya  neciamente  se  jactaba  de  que  el  Catolicismo  estaba  moribundo, 
cuando  el  Pontífice  destronado  i  fujitivo  alzó  la  voz,  i  con  su  En- 
cíclica de  2  de  Febrero  de  1849  abrió  el  proceso  que,  un  afio  há, 
vino  a  terminar  con  la  definición  dogmática  que  celebramos*  El 
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tnnndo  se  borlaba  de  los  misterios  i  miraba  como  un  anacronismo 
ridículo  que  se  pretendiera  en  pleno  siglo  XIX  imponer  dogmas  a 
la  razpn.  Entre ^tanto,  doscientos  millones  de  católicos  diseminados 
por  todo  el  s^Iobo  encorvaban  su  frente  a  la  voz  del  Yicario  de  Je- 
sacristo;  i  lejos  de  hacerse  violencia  para  cautivar  su  entendimien- 
to en  obsequio  de  la  fé,  despliegan  todo  el  calor  del  entusiasmo  i 
agotan  la  efusión  de  sus  corazones  para  celebrar  tan  fausto  acon- 
tecimiento. ¡Ah  i  qué  espectáculo  tan  grandioso  no  presenta  la 
Iglesia  con  este  acuerdo  de  entendimientoS|  estrecha  unión  de  vo- 
luntades i  sumisión  libre^  razonada  i  profunda  al  tiempo  mismo 
que  la  sabiduría  terrena^  después  de  incesantes  ensayos  de  teorías 
i  sistemas,  fatigada  con  tanto  demoler  i  desunir,  desespera  ya  de 
encontrar  medios  humanos  que  resistan  a  la  discrepancia  e  insu- 
bordinación de  los  espíritusl  ¡Qué  vida  i  lozanía  no  -muestra  la 
Iglesia  en  su  unión,  siendo  compuesta  de  tan  numerosos  miembros 
esparcidos  en  tan  remotos  paises,  separados  entre  sí  por  distan- 
cias, intereses,  idiomas,  costumbres  i  gobiernos,  i  careciendo  de 
todo  vínculo  de  fuerza  material  que  las  mantenga  en  obedien- 
cial    Sí,  el  eco  de  la  voz  de  Pedro  ha  resonado  en  todo  el 

orbe  a  despecho  de  sus  enemigos;  i  el  menosprecio  de  éstos  i 
BUS  sarcasmos  solo  han  servido  para  su  propia  confusión  i  ver- 
güenza]> ..: 

No  entra  en  nuestro  propósito  hacer  un  examen  crítico  de  este 
discurso;  bástenos  decir,  en  su  encomio,  que  por  su  fondo  i  por  su 
forma  es  de  los  mas  notables  que  ^  Jian  pronunciado  sobre  esta  ma- 
teria en  el  pulpito  americano  (l))QIucho8  afios  hacía  que  el  señor 
Valdivieso'  había  abandonado  la  ottedra  sagrada,  a  causa  de  sus 
dolencias  físicas  i  sus  atenciones  de  Pastor;  por  eso  fué  grande  la 
ansiedad  de  los  fieles  por  oir  la  palabra  oral  de  su  Prelado  i  no 
pequeña  la  solemnidad  que  esta  circunstancia  añadii}  a  la  esplén- 
dida fiesta  de  ese  dia  memorable. 

El  piadioso  entusiasmo  de  los  católicos  chilenos  por  celebrar  la 
declaración  dogmática  no  quedó  satisfecho  con  los  ocho  dias  de 
fiesta  celebrados  en  la  Catedral.  Después  de  estos,  continuaron  las 
solemnidades  en  las  demás  iglesias  de  la  capital,  entre  las  cuales 
merece  espacial  mención  la  novena  celebrada  en  el  antiguo  tem- 
plo de  la  Compañía  desde  el  17  al  25  de  Diciembre.  La  piedad 

de  las  señoras  de  Santiago  empeñó  todos  sus  esfuerzos  para  dar 

• 

(1)  Eate  sermón  ftié  incluido  en  la  Colección  de  piezas  oratorias  americanas  hecha 
por  P.  G.  de  la  Faente,  i  en  la  cual  solo  han  tenido  cabida  las  de  mérito  mas  so* 
bresalientt. 
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a  esta  fiesta  un  esplendor  extraordinario.  El  espacioso  templo  fué 
materialmente  transformado  por  la  mano  del  arte.  Festones^  arcos, 
guirnaldas,  tapices,  profusión  inmensa  de  luces  i  de  flores,  to^lo 
se  había  acumulado  allí  con  arte  primoroso.  £n  esta  solemnidad 
se  estrenaron  dos  obras  artísticas  nacionales  queimerecieron  jene- 
ral  aprobación:  un  cuadro  de  grandes  dimensiones  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  debido  al  pincel  del  señor  Cicarelli,  i  una  hermosa 
estatua  de  María  mandada  fundir  en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios 
por  don  Francisco  de  Paula  Figueroa.  £1  25,  día  de  la  fiesta,  di6- 
se  a  la  inmensa  concurrencia  que  llenaba  las  vastas  naves  una 
agradable  sorpresa:  una  vez  terminada  la  misa  dejáronse  oír  sua* 
vísimas  armonías  en  lo  mas  alto  de  la  soberbia  cúpula  que  se  le« 
vautaba  llena  de  majestad  en  el  primer  cuerpo  de  la  espaciosa  na* 
ve  centraL  «Nos  complacemos  en  manifestar,  dice  La  Revista 
Católica  al  dar  cuenta  de  esta  fiesta,  que  el  método  empleado  en 
esta  vez  en  el  ornato  de  la  Iglesia  señala  un  gran  paso  dado  en 
la  reforma  del  gusto  que  hasta  aquí  ha  dominado  en  Santiago. 
Sencillo,  elegante,  majestuoso,    ha  complacido  universalmente, 
siendo  opinión  común  que  U  Compañía  jamas  se  había  visto  tan 
bella  i  primorosamente,  adornada  como  en  la  festividad  que  nos 
ocupáis  (1).  . 

Así  fué  como  los  católicos  de  la  capital  de  la  República  de  Chi- 
le festejaron  a  María  con  motivo  de  la  declaración  dogmática.  Todo 
se  puso  en  juego  para  celebrarla  dignamente:  las  solemnidades 
relijiósas,  el  arte  de  la  ornamentación,  la  música,  la  pintura,  la 
poesía,  i  sobre  todo,  el  fervor  de  la  piedad  cristiana.  Chile,  que 
siempre  ha  sido  devoto  entusiasta  del  culto  ideal,  purísimo  i  con- 
solador de  la  Vírjen  Madre,  demostró  en  esta  ocacion  su  amor  con 
obsequios  i  regocijos  piadosos,  nunca  vistos  hasta  entonces.  Desde 
esa  época  la  celebración  de  la  Inmaculada  Concepción,  que  corona 
el  Mes  de  María,  es  una  de  las  mas  bellas  i  populares  solemnida- 
des relijiósas  de  Santiago. 

(1)  Remata  Caíétira,  t.  7,**,  niím.  420.  — Entre  las  obras  poéticas  escritas  con  mo- 
tivo de  esta  fiesta  distingüese  una  horniosa  oda  a  María^  debida  al  estro  de  la  señora 
dofia  Mercedes  Marín  del  Solar,  la  mas  distinguida  poetisa  chilena. 
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Servicios  prestadoi  al  mundo  por  la»  Instituciones  monásticas. — Relajación  intro* 
ducida  en  los  conventos  de  Chile. — Necesidad. de  la  reforma. — Primeros  deste^ 
líos  de  la  reforma. — Las  canonesas  de  San  Agustín. — Primera  autorización  con- 
cedida al  señor  Valdivieso  para  emprender  la  reforma  de  regulares. — Nueva 
delegación  apostólica  con  el  mismo  objeto. — La  reforma  en  el  convento  de  San 
Francisco. — Primeras  dificultades  que  hubo  que  vencer. — Resolución  de  Roma. 
— Estatutos  dictados  por  el  señor  Valdivieso. —  Reglas  provisorias  para  la  fun- 
dación de  los  noviciados  reformados. — Instalación  del  noviciado  en  la  Merced. 
— ^Noviciados  definitivos. — Generalización  de  la  reforma.  —  Reiteradas  renun- 
cias hechas  por  el  señor  Valdivieso  de  su  cargo  de  Visitador  Apostólico. — In- 
troducción de  la  vida  común  en  los  monasterios.  —  Los  confesores  ordinarios 
de  r6lijiosas.*-Establecimiento  del  postulado. 

Los  institutos  monásticos  han  sido  siempre  recursos  provi- 
denciales de  que  Dios  se  ha  valido  para  satisfacer  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia.  Al  par  que  abren  a  ciertas  almas  prívilejia- 
das  asilo  seguro  contra  las  fieduccioues  del  siglo  i  escuelas  donde 
se  elevan  a  la  perfección  moral  mediante  la  práctica  de  los  conse- 
jos evanjélicos,  han  sido  para  la  Iglesia  centros  donde  se  reclutan 
i  adiestran  animosos  soldados  de  la  verdad  i  del  bien.  De  los 
claustros  han  salido  los  obreros  i  apóstoles  que  han  llevado  la 
luz  del  Evanjelio  hasta  los  confínes  ¡de  la  tierra  i  transforma- 
do los  pueblos  con  el  doble  poder  de  su  elocuencia  i  de  su  santi- 
dad. Estas  casas  de  penitencia  i  de  retiro  prestan  abrigo  a  esa 
multitud  innumerable  de  almas  inocentes  que,  como  palomas 
fujitivas,  no  hallan  donde  poner  el  pié  en  medio  de  la  corrupción 
del  mundo.  De  allí  sale  un  raudal  de  oraciones,  de  continuo  verti- 
do a  los  pies  del  Señor,  que  conjura  la  cólera  celeste,  que  alijera  el 
¿^    V.  I  o.  DEL  I.  a  T,  43-44 
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iDstitntos  monásticos  de  Chile.  Hacía  mncho  tiempo  qae  se  había 
iotrodacido  la  relajación  en  los  claustros,  i  en  vez  de  los  antiguos 
ejemplos  de  fervor,  no  era  raro  ver  en  ellos  tristes  escándalos.  En- 
tre otros  deplorables  abusos,  causa  i  raiz  de  muchos  males,  se 
contaba  la  relajación  de  la  vida  común,  sin  la  cual  es  completa- 
mente ilusoria  la  perfección  relíjiosa;  porque  junto  con  ella  se 
extingue  el  espíritu  de  austeridad  i  mortificación,  alma  del  per- 
feccionamiento moral,  i  se  entibia  en  los  corazones  el  desprendi- 
miento de  los  bienes  terrenos,  sin  el  cual  es  mui  difícil  vacar  de 
lleno  a  la  orapion  i  a  la  vida  contemplativa.  El  relijioso  que  se 
cree  facultado  para  poseer  i  adquirir  bienes  propios,  no  puede  me- 
nos que  sentirse  aguijoneado  del  deseo  de  aumentarlos;  i  entonces, 
ocupada  su  mente  en  solicitudes  terrenas,  dará  de  mano  a  la  úni- 
ca solicitud  que  debe  llenar  sus  horas  i  ser  el  constante  objeto  de 
los  votos  de  Bii  alma,  la  de  su  propia  santificación  i  la  de  sus  se- 
mejantes. El  que  posee  algún  bien  propio  viola  el  voto  de  pobreza, 
esencial  a  la  vida  relijiosa^  i  quebranta  en  parte  sustancial  la  regla 
de  los  institutos  manástícos. 

La  vida  común  había  desaparecido  de  nuestros  conventos  de 
uno  i  otro  sexo:  los  relijiosos  disponían  libremente  del  fruto  de  bu 
ministerio,  i  muchos  de  ellos  eran  el  sosten  de  sus  familias.  De 
aquí  resultaba  que  no  eran  pocos  los  que  adoptaban  la  vida  relí- 
jiosa como  un  medio  de  especulación,  cuando  no  hallaban  mejor 
colocación  en  el  mundo;  i*en  consecuencia,  entrando  a  los  clans- 


mero  primero,  para  observar  mas  fielmente  los  decretos  del  Tridentino  sobre  la 
guarda  del  voto  de  pobreza,  se  ordena:  «Que  ningnno  de  los  relijiosos,  aunque  sea 

>  superior, Jpueda  poseer  bienes  muebles  o  inmuebles,   diñero,  proventos,  censos, 

>  limosnas  provinientes  de  predicaciones,  lecciones,  misas  celebradas  en  la  iglesia 

>  propia  o  en  otra  parte,  o  de  cualquier  otro  trabajo,  o  causa,  o  adquiridos  bajo 

>  otro  nombre;  aún  cuando  sean  socorros  de  parientes,  dádivas  de  personas  pías, 

>  legados  o  donaciones;  bien  sea  que  se  conserven  como  oosas  propias,  o  en  nom- 

>  bre  del  convento;  porque  todo  esto  debe  entregarse  en  el  momento  al  Superior 

>  e  incorporarse  al  convento  para  que  se  confundan  con  sus  bienes,  réditos,  dine- 
»  ros  i  proventos,  con  lo  que  pueda  proveerse  de  comida  i  vestido  común  a  todos». 
Los  otros  artículos  prohiben  a  los  Superiores  dar  licencia  para  conservar  estas 
cosas,  con  el  velo  de  depósito,  ordenando  que  aunque  dichos  Superiores  digan 
que  tienen  licencia  para  otorgar  tales  dispensas,  no  se  les  dé  fé  ni  crédito;  i  esta- 
blecen otras  determinaciones  para  que  sea  efectiva  la  vida  común.  Las  declara- 
ciones de  la  Sagrada  Congregación  i  las  Constituciones  de  los  Soberanos  Pontífices 
sucesores  del  señor  Clemente  YIU  no  han  hecho  mas  que  robustecer  sus  disposi- 
ciones; llegando  Inocencio  XII  a  erijir  una  Congregación  especial  con  el  título  de 
la  diseiplina  regular^  para  procurar  la  reforma,  siendo  una  de  sus  facultades  la  de 
mui  principalmefiU  p^ro^nover  la  obser^ncia  de  la  exacta  vida  común,  1  es  de  notar 
que  su  Santidad,  en  la  Bula  que  expidió  en  mil  seiscientos  noventa  i  ocho  con  este 
fin,  expresa:  que  erije  la  tal  Congregación  para  que  sea  notorio  a  todos  el  anhelo 
de  la  Santa  Sede  por  llevar  adelanto  la  obra  de  la  reforma  i  del  todo  se  quüe  a  los 
trunsgresores  la  ocMwn  de  excusarse  coi\  el  voiiq  i  falso  pretexto  dé  nuestro  sUsneíOn 
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podrá  un  relijioso  usar  lujo  en  sus  vestidos  i  en  sus  muebles  cuan- 
do solo  se  le  suministra  del  común  aquello  que  sus  constituciones 
prescriben?  ¿Cómo  será  a^^ariento,  entregándose  a  ocupaciones 
comerciales,  indignas  del  estado  que  profesa,  cuando  se  le  quita  el 
dinero,  que  es  el  fomento  de  este  vicio?  ¿Cómo  andaría  vagando 
por  las  poblaciones  sin  destino,  cuando  no  se  le  permite  la  salida 
de  sus  claustros  bajo  el  pretexto.de  buscar  lo  necesario  para  su 
vestido  í  alimento?j^ 

El  mal  era,  sin  embargo,  de  diScil  remedio,  porque  contaba  en 
8u  abono  la  fuerza  de  hábitos  arraigados,  la  natural  aversión  a  la 
vida  austera,  i  hasta  las  dificultades  materiales  que  ofrecían  las 
casas  conventuales,  casi  todas  construidas  en  la  época  de  la  reía- 
jacion.  Por  esta  razón  el  que  acometiese  la  reforma  debería  estar 
dotado  de  una  grande  enerjía  de  carácter  junto  con  una  prudencia 
consumada,  a:fin  de  no  dejarse  arredrar  por  las  dificultades  i  no 
aplicar  al  mal  remedios  que  ocasionasen  otros  dafios  mayores,  co- 
mo habría  sido  la  despoblación  de  los  conventos. 

£1  señor  Valdivieso,  que  poseía  en  alto  grado  estas  cualidades, 
era  el  hombre  providencial  elejido  para  lleyar  a  cabo  esta  grande 
obra* 

Durante  el  gobierno  del  Ilnstrísimo  sefior  Yicufia  comenzó  a 
despertarse  en  algunas  de  las  casas  relijiosas  el  deseo  de  mayor 
perfección.  Las  canonesas  de  la  Limpia  Concepción  de  San  Agus- 
tin  (vulgarmente  Agustinas)  expresaron  este  deseo,  pidiendo  al 
Prelado  el  planteamiento  de  la  vida  común  en  su  convento.  El 
sefior  Vicuña  aplaudió  el  propósito,  pero  no  se  atrevió  a  po- 
nerlo en  ejecución,  porque  para  ello  creyó  que  era  necesario  ex« 
pulsar  del  convento  gran  número  de  jóvenes  desamparadas  que, 
en  calidad  de  allegadas  a  cada  una  de  las  relijiosas,  iban  a  buscar 
allí  asilo  contra  los  peligros  del  mundo. 

Apenas  el  señor  Valdivieso  tomó  a  su  cargo  el  gobierno  de  la 
Arquidiócesis,  creyó  que  podía  acojerse  aquel  buen  deseo,  que  era 
como  el  primer  destello  de  la  ansiada  reforma,  adoptando  un  tem- 
peramento que  salvaba  los  inconvenientes  que  arredraron  al  se£[or 
Vicuña.  En  efecto,  en  una  hermosa  carta  dirijida  a  las  cano- 
nesas de  San  Agustín,  fechada  el  30  de  Junio  de  1846  (l)^  al  mis- 
mo tiempo  que  les  hacía  presente  las  ventajas  de  la  vida  común  i 
las  disposiciones  de  la  Iglesia  a  este  respecto,  les  proponía  una 
medida  que  conciliaba  la  observancia  regular  con  la  protección 


(1)  Vé&ae  el  BoleHn  Sehiié^teo,  t  I,  p.  232. 
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do  todas  las  precauciones  para  que  ni  ea  lo  mas  leve  sean  moles-* 
tadas  por  no  seguir  las  prácticas  del  resto  de  la  comunidad]). 

En  virtud  de  esta  disposición,  setenta  i  nueve,  de  las  ochenta  i 
una  relijiosas  que  formaban  la  comunidad,  expresaron  libremente 
su  voluntad  de  adoptar  la  vida  común  en  conformidad  con  sus 
constituciones,  no  habiendo  mas  que  dos^  una  del  coro  i  otra  del 
Telo  blanco^  que  la  rehusaron.  En  vista  de  este  resultado,  el  sefLor 
Valdivieso,  en  auto 'de  10  de  Octubre  de  1846,  mandó  (establecer 
en  el  Monasterio  de  las  canonesas  de  San  Agustín  la  vida  común, 
debiendo  todas  ellas  comer,  vestir  i  curarse  de  los  fondos  comu- 
nes, sin  que  fuese  permitido  a  ninguna  en  particular  usar  de  renta, 
peculio,  o  contribución  voluntaria  o  forzosa,  proveniente  de  bienes 
reservados,  donados  o  en  cualquiera  otra  forma.  I  con  el  objeto 
de  hacer  los  arreglos  necesarios  para  la  introducción  de  la  refor- 
ma nombró  una  comisión  compuesta  del  capellán  del  monasterio, 
presbítero  don  José  María  Urriola,  i  de  los  capellanes  de  las  Cla- 
ras i  Victoria,  presbíteros  don  Justo  Pastor  Agote  i  don  Juan  de 
Dios  Figueroa  (1). 

Pero  las  grandes  obras  encuentran  siempre  en  su  camino  gran* 
des  dificultades;  por  eso  estos  primeros  pados  fueron  malogrados  a' 
causa  del  desistimiento  de  algunas  de  las  relijiosas  que  habían 
acojido  la  reforma  con  tan  buena  voluntad.  El  señor  Valdivieso 
vio  con'  pesar  apagarse  aquel  primer  destello,  pero  se  resignó  a 
esperar  que  la  semilla  arrojada  a  la  tierra  diese  mas  tarde  su  fru- 
to. Por  decreto  de  14  de  Setiembre  de  1848,  después  de  oido  el 
dictamen  de  teólogos  regularistas,  hábiles  i  experimentados,  man- 
dó suspender  por  entonces  los  efectos  del  auto  de  Octubre  de  1846; 
pero  no  sin  dejar  todas  las  cosas  preparadas  para  la  introducción 
de  la  reforma,  como  eran  oficinas  comunes  de  refectorio,  cocina, 
lavandería  i  ropería.  En  efecto,  ocho  años  después,  eu  1856,  este 
monasterio  adoptó  definitivamente  la  vida  común,  con  excepción 
de  trece  de  sus  miembros,  que  rehusaron  aceptarla  en  uso  de  la  li- 
bertad en  que  se  les  había  dejado  (2). 

Tal  fué  el  primer  paso  dado  en  el  arduo  camino  de  la  reforma 
antes  que  se  hiciese  jeneral  por  mandato  de  la  Santa  Sede,  para  lo 
cual  fué  revestido  el  sellor  Valdivieso  de  amplias  facultades,  como 
vamos  a  verlo. 

Uno  de  los  asuntos  que  logró  concluir  en  Boma  don  Bamon 


(1)  SoUtin  EcUsiáitico  t.  I,  p.  247.  ' 

(2)  Auto  del6  de  Julio  de  1866  (Boletín  Eclesiástico  t  II). 
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Lais  Irarrázaval,  como  mioistro  pleDÍpoteDciarío  de  Chile  oercA 

del  j,'obierno  pontificio,  faé  el  de  que  la  Santa  Sede  proYcyeae  a  la 
reforma  de  lu^  co[niiuidad>.M  re1ijiii.s:t3.  Con  este  fin  la  Sa|:radft 
CoiígreíTiicifin  de  Obispos  i  Refjnlarei  espi  li.i  con  fecha  de  20  ds 
Jaiiio  de  1850  iia  decreto  pur  el  cual  se  auturizaba  al  Beflur  Val- 
divieso pam  que  la  llevase  a  cabo  eu  caÜda'l  de  Visitador  extrüor- 
dÍDurio  i  Delega<lo  Apostólico.  Eu  e^te  decreto  ec  le  couferian, 
entre  otras,  las  fitcultadeu  de  vÍ4Ít:ir  todos  i  cada  uuo  de  los  mo- 
nasterios, conventos,  colejtos,  casita,  hospicios,  granjas  en  que  vi- 
viesen varones  relÍj¡"S03  de  cuulrjui  -ra  orden,  congregación  o  insti- 
tuto; de  restaurar  la  disciplina  re^'ular  donde  quiera  que  hubiese 
caido  en  retnjacioa;  de  erijir  conventos  para  noviciados  en  los  cua* 
lea  se  restableciere  la  observancia  al  tenor  de  las  disposiciouei  cauó- 
nioaa  i  de  laa  reglas  peculiares  de  cala  ór.ien,  de  conceder  licencia 
a  los  novicios  para  recibir  el  hábito  i  profesiou  relijioaa  cou  tal  de 
que  sn  ni\mero  no  excediere  del  que  soporta'ien  las  rentas  o  limos- 
nas de  loa  conventos;  de  dispeníiir  el  exceso  de  edad  para  la  «d- 
misión  al  hábito  i  prufesioa  relijio,a;  de  dar  licencia  a  los  reiijio- 
Bos  para  que  pudiesen  ejercer  varios  ministerios  a  la  vez  por  causa 
de  necesidad  o  utilidad;  de  trasladar  a  los  regulares  de  iio  conveo- 
to  a  otro  de  la  mistua  orden ;  de  conceder  cou  justas  cauaas  a  los 
relijio&os  profesos  licencia  para  pasar  a  otro  instituto  cuj'as  re- 
glas no  difíi'iesen  sui^taiicialmente  del  propio;  de  confirmar  a 
los  supeiiorea  elejidoa  i  subsanar  los  vicioa  de  la  elección,  con 
excepción  de  la  simonía,  i  suspenderlos  temporalmente  de  sus  ofi- 
cios i  dignidades;  de  correjir  i  ca-'tigar  conforme  a  los  cAnones  & 
los  reiijiosos  delincuentei»  i  expulsar  a  los  iucorrejible^;  de  formar 
proceson,  dictar  desretos  i  pronunciar  sentencias,  adniitiémlose  el 
recurso  do  apelación  a  la  Santa  Sede  en  solo  el  efecto  devolutivo; 
de  conceder  iulultus  de  secularización  perpetua  i  habilítaciou  para 
beneficios,  aún  cou  cura  da  almas,  habiendo  graves  causas,  con 
tal  que  el  niimero  de  secuiarizacioues  no  excediese  de  seseuta;  i  de 
nbsolvcr  o  dispensar  de  la  pena  de  suspensión  o  privación  de  voz 
activa  i  pasiva,  cuando  do  hubiese  sido  impuesta  por  delitos  reser- 
vados a  la  Santa  Sede  (1). 

e  amplio  decreto  expedido  a  solicitud  del  Supremo  Gobier- 
Chile  por  medio  de  su  ministro  plenipotenciario  i  que  por 
ensioa  de  facultades  que  contenía  habría  permitido  al  señor 
vieso  aaticipar  la  anhelada  reforma,  no  tuvo,  sin  embargo, 

bUlin  BeUni'istieo  t.  I  p.  Ü76. 
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efecto  por  culpa  del  mismo  Gobierno  que  lo  había  solicitado  con 
tanto  empeño.  Por  razones  que  se  escapan  a  nuestra  penetración, 
el  Gobierno  no  le  dio  el  pase  o  exequátur^  sino  que  lo  remitió  a^ 
Senado,  en  donde  estuvo  guardado  hasta  que  trascurrieron  los  cin- 
co años  de  la  comisión  apostólica. 

Edta  primera  autorización  quedaba,  pues,  inutilizada  a  causa  de 
esta  omisión  injustificable,  i  la  reforma  no  habría  tenido  efecto  si 
la  Santa  Sede  no  hubiese  concebido  el  feliz  pensamiento  de  confe- 
rir al  señor  Valdivieso  una  nueva  delegación  apostólica  un  año 
después  de  la  primera. 

Quiso  la  Santidad  de  Pió  IX  restaurar  en  todo  el  orbe  católico 
el  vigor  de  la  disciplina  monástica,  i  con  este  fin  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Obispos  i  Begulares  dirijió  una  circular  a  todos  Ids 
Superiores  Jenerales  de  las  órdenes  relíjiosas,  concebida  en  los  si- 
guientes términos: 

«El  deseo  de  la  Santidad  de  nuestro  señor,  de  ver  florecer  las 
Ordenes  Regulares  tan  útiles  a  la  Iglesia  i  a  la  sociedad,  le  ha 
movido  a  excitar  con  el  oráculo  de  su  viva  voz  el  celo  de  los  Su- 
periores Jenerales,  a  fin  de  que  realicen  tan  grande  obra  que  tien- 
de únicamente  al  bien  de  las  mismas  Ordenes.  I  habiendo  conoci- 
do con  suma  satisfacción  de  su  ánimo  que  dichos  Superiores  están 
verdaderamente  dispuestos  a  segundar  sus  votos,  me  ha  ordenado 
como  a  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación , de  Obispos  i  Regu- 
lares, el  comunicar  a  los  mismos  las  disposiciones  que  siguen: 

al/  En  todas  las  casas  de  noviciado  se  introducirá  la  perfecta 
vida  comuQ|  derogándose  cualquier  indulto,  privilejio  i  esencion 
que  hubieren  obtenido  los  individuos  que  deben  formar  la  respec- 
tiva comunidad. 

*í2.^  Se  restablecerá  en  las  casas  de  profesorio,  de  educación  i  de 
estudio,  la  perfecta  observancia  de  las  constituciones  del  respecti- 
vo instituto,  especialmente  sobre  Itw  pobreza. 

aS.^  En. cada  casa  se  establecerá  la  caja  común  con  las  acos- 
tumbradas cautelas,  en  la  que  todos  los  relijiosos,  no  obstante 
cualquier  privilejio,  deberán  depositar  el  diuero,  no  pudiendo  re- 
tener en  su  poder  mas  de  lo  que  permiten  las  respectivas  consti- 
tuciones. Los  relijiosos  mendicantes  que  tuvieren  facultad  especial 
para  usar  de  alguna  suma,  deberán,  no  obstante  cualquier  privile- 
jio, depositarla  en  poder  del  Síndico  Apostólico  o  amigo  espiri- 
tual que  elijieren  con  acuerdo  del  Superior  Jeneral  o  ProVincial. 
Su  Santidad  se  reserva  el  de  dar  disposiciones  ulteriores  acerca  de 
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los  indultos  que  se  han  de  otorgar  a  los  relijiosos  en  orden  al  uso 
del  dinero. 

a  El  Santo  Padre,  al  cometer  la  ejecución  de  tales  disposiciones 
a  los  Superiores  Jenerales,  les  encarga  toda  responsabilidad 
acerca  de  ellas,  i  espera  de  su  celo  que  no  perdonarán  dilijencia  a 
efecto  de  restablecer  en  todas  las  casas,  en  que  estuviere  decaída 
la  plena  observancia  de  la  regla  profesada,  i  de  las  propias  cons- 
tituciones, sin  la  cual  no  se  puede  adquirir  ni  conservar  el  verda* 
dero  espíritu  de  que  deben  estar  animados  los  relijiosos. 

cV.  P.  por  tanto,  hará  ejecutar  en  su  Orden  estas  disposiciones 
pontificias,  i  Dios  lo  guarde. — Boma,  12  de  Abril  de  1861. — ^A  la 
disposición  de  V.  P.  Rma. — Fb.  A.  F.  Cardenal  Orioli,  Pre- 
fecto.— D.  Patriarca  dk  Constantinopla,  Secretario». 

Esta  carta  encíclica  del  Eminentísimo  Cardenal  Orioli,  Prefec- 
to de  la  antedicha  Congregación,  fué  comunicada  al  seüor  Valdi- 
vieso, juntfimeute  con  un  decreto  por  el  cual  se  le  encomendaba 
la  ejecución  en  Chile  de  las  disposiciones  que  contenía,  debiendo 
por  lo  tanto  hacer  las  veces  de  los  Superiores  Jenerales  en  la 
obra  de  restauración  de  la  disciplina  regular  en  las  familias  reli- 
jiosas  existentes  en  Chile. 

Este  decreto  decía  textualmente:  «Deseando  en  gran  manera 
promover  la  disciplina  regular  de  las  familias  relijiosas.  Nuestro 
Santísimo  Señor  Pió  IX  mandó  a  la  Congregación  de  Obispob  i 
Begulares  que  dirijiesc  cartas  encíclicas  a  los  Superiores  Regula- 
res de  las  Ordenes,  cuyo  tenor  se  lee  en  el  ejemplar  impreso  data- 
do el  12  de  Abril  de  1851,  autenticado  con  el  sello  de  la  misma 
Congregación.  No  siendo  posible,  a  causa  de  la  distancia  i  otras 
peculiares  circunstancias,  a  los  Superiores  Jenerales  comunicarse 
con  los  regulares  existentes  en  esa  República  i  procurar  de  un 
modo  eficaz  la  ejecución  de  las  letras,  Su  Santidad  ha  comisiona- 
do  al  R,  P.  D.  Rafael  Valentín  Valdivieso,  Arzobispo  de  Santia- 
go de  Chile,  para  que,  al  tenor  del  presente  decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  sobre  el  estado  de  loa  regulares,  i  por  especial  de- 
legación de  Bu  Santidad,  notifique  la  predicha  epístola  encíclica 
del  12  de  Abril  de  1851  que  comiepza — Hdesiderio  della  Santita 
di  NoBtro  íS^wortf—al^todos^los  regulares  de  cualquiera  Orden  o  ins- 
tuto  existentes  en  la  misma  República,  i  con  autoridad  apostólica 
procure  con  todas  sus  fuerzas  su  ejecución  i  observancia,  i  en  se* 
guida  Bf  digne  instruir  a  esta  Sagrada  Congregación  sobre  el  esta- 
do de  los  Regulares  para  ponerlo  todo  en  conocimiento  de  Su  San- 
tidad, No  obstante  cualquiera  cosa  en  contrario.  Dado  en  Roma 


PEL  ILUSTBÍSIMO  SBÑOR  VALDIVIESO. 


351 


por  la  Sagrada  Congregación  sobre  el  estado  de  los  Regulares  el 
15  de  Junio  de  1851. — Andrés  Bizza^kri,  Protonotario  Apostóli- 


co, Secretario». 


Revestido  de  estas  amplias  facultades,  no  tardó  en  poner  ma- 
nos en  la  obra  de  la  reforma  sin  arredrarse  por  su  magnitud  i  di- 
ficultades. Con  este  fin  ditijió,  como  primer  paso,  a  los  Provincia- 
les de  las  cuatro  Ordenes  regulares  la  siguiente  circular: 

a:Las  calamidades  de  los  presentes  tiempos  no  pueden  ser  repa- 
radas sino  por  la  acción  salvadora  de  la  Santa  Iglesia,  i  sus  minis- 
tros deben  prestarle  una  consagración  asidua  para  soportar  todo 
el  peso  de  los  trabajos  e  incesantes  cuidados  que  dema^ndan  las 
atenciones  de  su  sagrado  ministerio.  Los  claustros  han  sido  en 
todos  tiempos  los  mas  eficaces  auxiliares  de  la  Iglesia,  i  hoi  están 
llamados  a  ejercer  una  influencia  poderosa  en  la  obra  de  la  salva- 
ción de  la  sociedad  que  la  Providencia  quiere  confiar  a  lá  casta 
esposa  del  Cordero  inmaculado.  Para  esto  se  necesita  hacer  revivir 
en  las  familias  relijiosas  el  espíritu  de  desprendimiento,  ciega  obe- 
diencia i  ardiente  celo  que,  en  sus  mejores  tiempos,  las  hizo  brillar 
en  la  viña  del  Señor,  i  con  este  fin  nuestro  Santísimo  Padre 
Pío  IX  ha  querido  introducir  saludables  arreglos  en  todas  las  Ór* 
denes  que  militan  bajo  las  banderas  del  Vicario  de  nuestro  Señor 
Jesucristo.  Al  efecto  ha  expedido  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  i  Regulares,  el  doce  de  Abril  de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta i  uno,  la  circular  que  en  copia  legalizada  acompaño.  Mas  como 
en  estos  remotos  ymises  era  difícil  obrar  con  la  actividad  que  el 
negocio  demandaba;  con  el  fin  seguramente  de  facilitar  los  recur- 
sos, se  dignó  Su  Santidad  dictar  el  decreto  Apostólico  de  quince  de 
Jnnio  del  mismo  año,  que  igualmente  adjunto  en  debida  forma.  En 
éste  se  nos  confieren  las  facultades  necesarias  para  que  pongamos 
en  ejecución  la  mencir»nada  circular  en  todas  las  comunidades  re- 
lijiosas existentes  en  la  República.  No  desconocemos  las  dificulta- 
des que  tan  importante  empresa  lleva  consigo;  pero  contamos  con 
los  auxilios  del  Señor  i  con  la  cooperación  que  Y.  P.  R  debe  pres- 
tar, como  tan  interesiido  en  el  bien  de  la  Iglesia  i  en  el  lustre  i 
prosperidad  de  su  santa  Orden.  A  fin,  pnes,  de  preparar  los  tra- 
bajos que  deben  emprenderse,  encargamos  a  Y.  P.  R.  que  se  sirva 
instruir  a  su  comunidad  de  los  decretos  apostólicos  arriba  men- 
cionados, i  pedir  individualmente  a  cada  uno  de  los  sacerdotes, 
coristas  i  legos  profesos  de  su  Orden,  una  respuesta  categórica 
sobre  si  están  o  no  dispuestos  a  entrar  en  las  casas  de  noviciado  i 
profesorio  que  la  circular  de  la  Sagrada  Congregación  manda  eeta* 
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blecer  bajo  el  pié  de  observancia  rigorosa  de  los  votos  qae  hicíeroa 
al  tiempo  de  su  profesión^  mai  principalmente  el  de  pobreza.  Para 
ello  debe  V.  P.  R.  hacerles  entender  que  la  resolución  que  se  les 
pide  debe  ser  espontánea,  sin  ningún  jénero  de  coacción^  i  que  por 
ahora  no  hai  animo  de  compelerlos  a  hacer  cosa  que  no  sea  obra 
de  su  propia  elección.  Así  que  V.  P.  R.  vaya  recibiendo  las  res- 
puestas de  los  miembros  de  cada  uno  de  los  conventos  de  su  pro« 
vincia,  nos  las  irá  remitiendo  orijinales  para  preparar  los  trabajos 
a  que  haya  lugar  mas  adelante]>. 

Notificados  oficialmente  los  regulares  de  Chile  de  los  designios 
de  la  Santa  Sede  i  de  las  facultades  que  había  conferido  al  sefior 
Arzobispo,  i  después  de  haber  investigado  en  cada  convento  el 
EÚmero  de  relijiosos  que  quisiesen  libremente  abrazar  la  reforma, 
procedió  el  sefior  Valdivieso  a  fijar  las  bases  de  ésta  en  el  notable 

edicto  pastoral  de  24  de  Agosto  de  1852,  que  trascribimos  a  con* 
tinuacion: 

«Constituidos,  por  la  voluntad  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pió 
IX,  ejecutores  de  las  disposiciones  Apostólicas  que  el  celo  por  la 
prosperidad  i  reforma  de  las  familias  relijiosas  ha  inspirado  tomar 
a  Su  Santidad  para  que  en  ellas  se  establezca  el  vigor  de  la  disci* 
plina  regular;  nos  pareció  que  debíamos  trabajar,  desde  luego,  en 
el  ertablecimiento  de  las  casas  de  noviciado  i  profesorio  que  deben 
establecerse  bajo  el  pié  de  rigurosa  vida  común.  Estaudo  ellas 
destinadas  a  la  rejeneracion  futura  de  toda  la  provincia  relijiosa 
de  sus  respectivas  órdeiies,  era  necesario  habituar  a  los  miembros 
que  deben  componerlas  al  tenor  debido,  de  que  en  adelante  deben 
ser  el  modelo  práctico  i  los  celosos  propagadores.  Convenía,  por 
lo  mismo,  colocar  las  dichas  casas  bajo  la  dirección  de  relijiosos 
que  para  ello  tuviesen  una  vocación  particular,  i  que  se  hallasen 
animados  del  noble  espirituado  la  importante  empresa  que  la  San- 
ta Iglesia  fía  a  sus  cuidados.  Si  siempre  ha  sido  delicado  i  difícil 
el  cargo  de  educar  novicios  para  la  sagrada  milicia,  de  sondear  su 
corazón,  de  explorar  sus  detíignios  i  de  grabar  en  sus  almas  los 
relijiosos  sentimientos  que  deben  hacerlos  medrar  cada  dia  mas  en 
los  caminos  de  la  perfección  cristiana,  i  sostener  la  lucha  que  con- 
tra la  abnegación  relijiosa  le'hacen  ahora  con  redoblados  esfuerzos 
la  sed  de  riqueza  i  el  apego  a  la  vida  de  los  sentidos,  ¿cuánto  uo 
debe  ser  el  celo,  el  tino  i  la  decisión  del  que  vá  a  formar  esos  novi- 
cios, no  a  la  sombra  de  antiguas  observancias,  sino  frente  a  frente 
de  prácticas  inveteradas  que  han  desfigurado  tanto  los  santos  esta- 
tutos de  sus  gloriosos  fundadores?  No  se  concibe  que  pudiera  rejir 
o  habitar  las  nuevas  casas  de  profesorio  i  noviciado  quien  solo  fue* 
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se  allí  arrastrado  por  el  cumplimiento  de  un  deber  penoso,  i  no 
conducido  por  el  movimiento  espontáneo  de  su  voluntad,  i  por  la 
convicción  profunda  i  vigorosa  de  sacrificarse,  sin  reserva,  a  la  di- 
fícil i  penosa  tarea  de  renovar  el  espíritu  de  su  Orden  i  de  resti-. 
tuirlfe  toda  su  antigua  gloría  i  esplendor.  Por  esto  nos  pareció  que, 
ante  todo,  debíamos  explorar  la  libre  voluntad  de  los  relijiosos  que 
quisieren  aceptar  el  nuevo  tenor  de  vida. 

(tNo  pueden  ser  eficaces  las  lecciones  que  no  se  hallan  autoriza- 
das  con  el  ejemplo,  i  es  bien  difícil  que  penetre  en  la  juventud  el 
espíritu  de  una  saludable  reforma,  éi  ésta  se  halla  contradicha  con 
la  práctica  de  todo  lo  que  le  rodea.  Por  esto  nos  ha  parecido  que 
era  de  indispensable  necesidad  el  colocar  los  noviciados  i  profesó- 
nos en  casas  enteramente  separadas  de  las  inobservantes.  Esta  ea 
también  la  disposición  expresa  de  Su  Santidad,  cuando,  en  el  pri- 
mero de  los  artículos  de  la  circular  de  12  de  Abril  de  1851,  ex- 
presamente  se  ordena,  que  en  todas  las  casas  de  noviciado,  de  tal 
modo  se  introduzca  la  perfecta  vida  común,  que  se  entienda  dero- 
gado cualquier  privilejio  o  excepción  respecto  de  ella,  en  todos  los 
individuos  que  deban  componer  su  comunidad, 
^  ((Estando  destinadas  las  disposiciones  de  la  dicha  circular  para 
.  renovar  las  familias  relijiosas,  i  cortar  de  raiz  las  mitigaciones  e 
inobservancias  que  en  el  trascurso  de  los  tiempos  se  han  introdu- 
cido en  algunos  conventos,  las  medidas  no  podían  ser  eficaces  si  no 
se  quitaba  la  fecundidad  a  las  casas  que  se  quieren  reformar.  Por 
lo  que,  sin  excepción  alguna,  el  arriba  citado  artículo  de  la  circu- 
lar mencionada,  sin  limitación    de    tiempo,    lugar  o   casas,   se 
establece  el  que  en  todas  las  que  sean  de  noviciado  haya  precisa- 
mente rigorosa  vida  común.  Lo  que  envuelve  una  implícita  pro- 
hibición de  dar  el  hábito  o  profesión  en  las  casas  en  que  no  se 
plantee  la  vida  cotnun. 

«Si  los  nuevos  conventos  observantes  han  de  adoptar  un  tenor 
de  vida  enteramente  distinto  del  de  las  otras  casas  de  su  orden, 
i  si  ellos  deben  ser  rejidos  en  concepto  de  oponer  una  observancia 
constante  de  sus  estatutos  a  las  mitigaciones  i  dispensas  que  en 
dichas  otras  casas  forman  ya  el  sistema  de  su  réjimeu,  parece  no 
solo  natural,  sino  hasta  cierto  punto  necesario,  el  que  las  dichas 
casas  observantes  se  gobiernen  con  total  independencia  de  los  Pre- 
lados i  cuerpos  de  su  provincia  relijiosa,  mientras  las  Prelacias  i 
corporaciones  provinciales  no  sean  circunscritas  a  las  mismas  ca- 
sas observantes.  Ademas,  la  observancia  en  estos  establecimientos 
nacientes,  necesita  con  especialidad  alimentarse  con  la  uniformi- 
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«Fundados  en  estos  principios,  e  invocado  el  Santo  Nombre  del 
Señor,  ordenamos  lo  siguiente: 

«Art.  1.°  En  adelante  no  podrán  admitirse  novicios  ni  darse  la 
profesión  relijiosa  en  las  casas  en  que  no  se  halle  establecida  la 
puntual  observancia  del  voto  de  pobreza,  i  la  perfecta  vida  común. 

<rArt.  2.^  En  cada  una  de  las  provincias  o  congregaciones  de  las 
órdenes  de  regulares  varones  se  establecerán,  con  la  mayor  breve- 
dad posible,  una  o  varias  casas  de  noviciado  *en  los  lugares  que 
posteriormente  se  designarán,  planteándose  en  toda  la  comunidad 
la  observancia  de  los  votos  relijiosos,  i  mui  en  especial  el  de  po- 
breza, bajo  el  pié  de  perfecta  vida  común,  en  la  forma  que  lo  dis- 
pone  la  circular  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  i  Regu- 
lares, de  12  de  Abril  de  186K 

«Art.  3.^  A  medida  que  vaya  habiendo  suficiente  número  de 
relijiosos  profesos  dispuestos  a  abrazar  la  reforma,  bien  sea  de  los 
que  hayan  profesado  en  los  noviciados  observantes,  o  de  los  que 
vengan  de  las  casas  inobservantes,  se  establecerán  otros  conventos 
bajo  el  mismo  pié  de  observancia  de  los  votos  relijiosos  i  perfecta 
vida  común.  Nos  reservamos  el  designar  las  casas  que  deben  ir 
convirtiéndose  en  observantes,  determinándose  en  cada  designa- 
ción el  número  máximo  de  relijiosos  que  cada  una  pueda  admitir, 
conforme  a  lo  dispuesto  en  el  Santo  Concilio  de  Trente  i  en  las 
Constituciones  Pontificias  para  las  nuevas  fundaciones. 

cArr.  4.^  Los  noviciados  i  casas  observantes  que  se  establezcan 
serán  rejidos  con  total  independencia  de  los  Prelados  i  corpora- 
ciones que  residan  en  casas  inobservantes,  o  a  cuya  elección  haya 
concurrido  algún  relijioso  de  los  que  pertenecen  a  las  casas  inob- 
servantes. 

<cArt.  6.°  Los  dichos  noviciados  i  casas  que  se  van  a  establecer 
bajo  el  pié  de  vida  común,  serán  sostenidos  con  las  rentas  pecu- 
liares de  dichas  casas  i  con  las  limosnas  de  los  fíeles;  i  en  la  par- 
te que  esto  no  baste,  lo  serán  con  las  rentas  de  los  conventos  de 
la  provincia  o  congregación  relijiosa  a  que  pertenezcan;  debiendo 
deducirse  este  suplemento,  con  preferencia  a  todo  otro  gasto,  de 
las  casas  que  se  mantengan  inobservantes. 

<(Art.  6.®  Se  aplica  desde  luego  a  los  antedichos  conventos  que 
se  hallen  en  vida  común,  el  producto  íntegro  de  lo  que  dejen  al 
tiempo  de  su  muerte,  en  bienes  o  especies  de  cualquier  jenero, 
todos  los  relijiosos  de  su  misma  orden  o  congregación. 

<Art.  7.^  Todo  relijioso  que  haya  profesado  en  alguna  de  las 
casas  de  noviciado  que  van  a  establecerse,  o  recibido  orden  sacro 
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c.^mo  mierahro  Je  los  c^.c/enri,»  que  Iiaa  de  enjirse  también  baj  j 
ei  pié  Je  v:-ia  comía,  no  poJrá  triLdladaráe,  en  ningnn  tiempu, 
a;ia'j'ie  q'i;?ieraa  Cí,nseu:irlo  sud  superirres,  a  otro  convento  en 
donde  no  áe  halle  v:  jen  te  la  dicha  riJa  coman. 

•Art.  S."  CuaaJ»;  haya  un  sañcíente  n amero  Je  conventos  bajo 
el  pié  de  observancia  i  vida  coman  en  cada  provincia  o  con«rre*ra- 
cion  relijiosa,  -íe  rraaladará  el  gobierno  de  ella»  a  los  dicfaod  conven- 
t06  de  vida  cí  man;  ie  tal  m«^Io  qae  taato  h.»d  elecD  rea  C'mo  los 
eiecti'S  pjira  Prelacias  pr'jvic»*ialeá  o  «le  O/ngreLracion  i  para  Cor- 
poracií.nes  de  la  Proviccia  o  C«jnjre_:T.ciua,  lei;ea  ser  precL<amea- 
te  mitía/:>ros  de  las  dicliad  caias  de  obs^írvaacia  i  vMa  coman, 
reservando no3  el  d-terminar  d¿spue^,  i  para  cada  provincia  i  con- 
;rreg'acioa  ea  particular,  seti'in  lai  circuastaacioá  lo  exijan,  el  ná- 
mero  de  casas  i  de. los  reiijiosua  «jue  cada  una  deije  contener,  para 
que  puedan  estimaráe  iuñci-iCtes  para  los  eíectoa  de  la  disposición 
de  este  ártica  lo. 

*Art,  0;*  Llegando  el  caío  le  la  tm.^lacion  del  ir«M;i'?rno  Je  laé 
provincias  o  conirre^'ici'.'Utís  a  !•  s  c  eventos  <*.  User  van  tea  d*  ellaa, 
de  'i'ie  habla  el  artículo  anterior,  se  proveerá  el  modo  como  de- 
ben ser  r»^jid«.s  I^a  cr-avcct"**  'jue  ent.laces  sui'sistan  iu-'b-íervan- 
tes,  dictái:«l<>-*€  las  [.rovi.I.Lcias  c-ecesarias,  anál.^gas  a  !a  s¡ri:aj¡*^n 
en  íjiie  elios  se  eacTientron. 

«Art.  10.  M:é':*:ra.-í  no  «ie  ver:. i  [-13  el  que  el  gobierno  de  laa 
provincias  o  CííDi^re.:a'.'i  '':es  ^e  circunscriba  a  las  ca>üs  observan- 
tes, los  PrelaJoa  de  é.-^tas  sr^ráa  nombrailos  en  la  fjrma  qae  para 
cada  proviücia  o  coni,Te¿a-:i'-a  se  d'jtermiue,  se^ua  sus  peculiares 
circunstancía'í, 

<r  Art.  11.  Una  c«  mi.ri'.-n  de  entre  los  relijiosos  que  han  acepta* 
do  la  vida  común  por  lo  que  respecta  a  cada  provincia  o  congre- 
gación, se  encargará  de  proponernos  aquellas  ili^pea^as  de  auste* 
ridades  que  no  tienen  relacinn  con  Ins  votos  dispuestos  por  sus 
estatuto?,  i  fj'ie  sea  nioesario  S'»lic!fir  para  las  nuevas  tunJacio- 
nea. 

«Art.  12.  A  fin  de  que  lo  ma^  pronto  posible  puedan  abrirse 
los  noviciados,  se  nombrará  igualmente  de  entre  los  mismos  que 
hayan  aceptado  la  vida  Cí^mun,  un  relijio.-^o  ijue,  con  el  título  de 
procurador,  cuide  de  la  ejecución  de  las  obras  necesarias,  en  las 
casas  de  noviciado,  hasta  poner  expedita  su  apertura. 

<Art«  13.  De  las  rentas  de  los  conventos  grandes  se  sacarán  las 
somas  qne  sean  necesarias  para  los  gastos  de  que  habla  el  artícu- 
lo anterior. 
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í  Art.  14.  Si  las  circunstancias  particulares  de  alguna  congrega- 
ción o  provincia  demandasen  la  alteración  de  algunas  de  las  re- 
glas aqui  establecidas  para  el  cumplimiento  de  la  circular  arriba 
citada,  nos  reservamos  el  resolver  sobre  ello  lo  que  se  estime  mas 
conveniente. 

al  para  que  los  preinsertos  estatutos  tengan  su  debido  cumpli- 
miento^ mandamos  despachar  las  presentes^  firmadas  de  nuestra 
mano,  selladas  con  el  sello  de  nuestro  oficio^  i  refrendadas  por 
nuestro  infrascrito  Secretario^  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chi- 
le a  24  dias  del  mes  de  Agosto  del  de  Nuestro  Seflor  1852. — 
Bafael  Valentín,  Arzobispo  de  Santiago. — Por  mandado  de 
S.  S.  I.  i  Rma. — José  Hipólito  Salas,  SecretarioD. 

Una  obra  de  tan  grandes  resultados  para  la  Iglesia  no  podía 
dejar  de  ser  combatida  desde  sus  comienzos  por  el  espíritu  del 
mal.  En  efecto,  los  cuatro  Prelados  de  las  órdenes  relijiosas  que 
debían  soportar  la  reforma  desconocieron  las  facultades  apostóli- 
cas  otorgadas  al  señor  Valdivieso  por  el  decreto  de  15  de  Junio  de 
1861,  alegando  que  la  comisión  apostólica  se  limitaba  a  la  de  un 
simple  cursor  para  notificar  a  los  Prelados  regulares  la  circular  de 
la  Sagrada  Congregación.  Basta  dar  una  ojeada  al  precitadp 
decreto  para  convencerse  del  grave  error  de  interpretación  en  que 
incurrieron  los  Prelados  regulares.  En  él  se  encomienda  expresa- 
mente al  sefior  Valdivieso  la  ejecución  i  observancia  de  las  letras 
encíclicas,  por  cuanto  la  distancia  imposibilitaba  a  los  superiores 
regulares  para  ponerlas  en  ejecución  por  si  mismos. 

SI  la  delegación  no  hubiera  tenido  mas  objeto  que  el  de  una 
simple  notificación,  habría  sido  de  todo  punto  inoficiosa,  pues  la 
distancia  no  impedía  a  los  jenerales|  trasmitir  la  orden  a  sus  sub- 
ditos de  Chile. 

Así,  pues,  pudo  mui  bien  el  señor  Valdivieso  hacer  caso  omiso 
de  la  representación  de  los  provinciales  i  obligarlos  a  someterse 
en  virtud  de  la  delegación  apop>t61ica  cuyo  alcance  i  significado  no 
admitía  jénero •de  duda.  Pero  el  sefior  Valdivieso,  con  una  pru- 
dencia que  en  otro  habría  parecido  debilidad,  se  abstuvo  de  dar 
principio  a  la  [reforma  con  unfgolpe  de  autoridad  i  un  mandato 
de  sometimiento  forzoso.  Por  lo  cual,  no  obstante  la  certidumbre 
que  tenía  de  la  lejitimidad  i  alcance  de  las  atribuciones  de  Visi- 
tador  Apostólico,  quiso  someter  la  decisión  del  asunto  al  juicio 
inapelable  de  la  autoridad  pontificia.  En  esta  virtud,  envió  a  Eo. 
ma,  juntamente  con  el  reclamo  de  los  cuatro  provinciales,  los  es- 
tatutos contenidos  en  el  edicto  pastoral  de  24  de  Agosto,  ordeuan- 
V.  I  o.  DEL  I.  8.  V.  45-46 
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ro  de  sacerdotes  dispuestos  a  abrazar  el  nuevo  orden  de  cosas. 
Este  número  era  de  todo  punto  iosufíciente  para  soportar  las  car- 
gas del  convento  de  Santiago;  por  manera  que  habría  sido  preciso 
echar  mano  para  algunas  de  esas  cargas  de  relijiosos    que  no 
aceptaban  la  vida  común,  cosa  que  habría  bastado  para  hacerla 
infecunda.  Posteriormente  surjieron  nuevas  dificultades  suscitadas 
por  el  Provincial,  que  se  opuso  tenazmente  a  que  se  destinase  el 
convento,  de  Santiago  para  casa  reformada.  Con  su  acostumbrada 
prudencia  dispuso  entonces  el  señor  Valdivieso  que  solo  se  dedi- 
case a  este  objeto  el  noviciado  de  dicha  casa  con  las  adyacencias 
absolutamente  necesarias  para  el  hospedaje  de  los  relijiosos  ob- 
servantes. Pero,  ni  aún  esto  pudo  llevarse  a  cabo,  pues  el  Provin- 
cial se  opuso  a  q-ue  se  dividiese  el  convento  i  en  esto  fué  dioidida- 
mente    apoyado    por  el  Gobierno   que  comenzaba  a  mirar  con 
disgusto  la  reforma  de  regulares. 

Estos  tropiezos  impidieron  que  se  plantease  desde  luego  la  re- 
forma, la  cual  solo  pudo  establecerse  definitivamente  el  3  de  Ma- 
yo de  1860.  En  este  dia  se  abrió  el  noviciado,  cerrado  por  tantos 
años,  con  diez  jóvenes  que  recibieron  solemnemente  el  hábito  reli- 
jioso  de  manos  del  sefior  Arístegui,  Gobernador  del  Arzobispado^ 
siendo  Provincial  frai  Vicente  Crespo, 

Las  otras  tres  órdenes  relijiosas  aguardaron  para. entrar  en  la 
reforma  la  decisión  de  la.Santa  Sede.  Esta  resolución  llegó  a  Chi- 
le a  fines  del  año  de  1854.  Dado  el  tenor  del  decreto  de  Junio  de 
1852,  apenas  necesitamos  agregar  que  fué  enteramente  conforme 
a  la  opinión  del  señor  Valdivieso. 

En  efecto,  por  decreto  de  1.°  de  Setiembre  de  1854  el  Cardenal 
de  Genga,  Prefecto  de  la  Congregación  de  Obispos  i  Regulares, 
disponía:  «l.'^  Que  el  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile  proceda  a 
verificar  la  visita  i  reforma  de  los  regulares,  haciendo  uso  de  las 
facultades  que  le  fueron  conferidas  por  decreto  de  15  de  Junio  de 
1851,  no  obstante  cualquiera  antigua  excepción.' — 2.®  Que  urJQ  la 
ejecución  de  la  encíclica  de  esta  Sagrada  Congregación  de  Obis- 
pos i   Regulares,  trasmitida  al  mismo    Visitador  Apostólico,  no 
obstante  nada  en  contrario,  usando  asimismo  de  las  facultades 
concedidas  por  el  mismo  decreto  para  señalar  o  trasladar  las  casas 
de  noviciado. — 3.®  El  Arzobispo  Visitador  Apostólico  podrá  poner 
en  ejecución  los  estatutos  dictados  por  él,  con  tal,  sin  embargo,  de 
que  en  cuanto  a  los  artículos  octavo  i  nono  dé  cuenta  a  esta  Sa« 
grada  Congregación  antes  de  ejecutarlos  i  aguarde  su  decisión.  En 
cuanto  al  artículo  décimo,  el  Arzobispo  Visitador  Apostólico  solo 
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podrá  usar  de  las  facultades  que  le  confiere  el  decreto  citado; 
pero  en  las  casas  donde  hubiere  noviciado  o  profesorio  podrá^  du- 
rante la  visita,  designar  superiores,  maestros  de  novicios  i  otros 
oficiales. — 4.^  Su  Santidad  confiere  al  Visitador  Anostólico  la  fa- 
cuitad  de  someter  a  su  administración  algunas  casas  i  conveatoa  i 
sus  bienes,  cuando  lo  creyese  necesario,  de  un  modo  provisional  i 
ad  interímj  con  tal  de  que  cuanto  antes  lo  comunique  a  esta  Sa- 
grada Congregación!»  (1). 

El  señor  Valdivieso  notificó  esta  resolución  a  los  prelados  regu- 
lares, mercenarios,  agustinos  i  dominicos,  en  circular  de  7  de  Abril 
de  1855,  todos  los  cuales  se  apresuraron  a  ponerla  en  ejecución. 
El  28  de  Mayo  fué  decretada  de  una  manera  provisional  la  insta- 
lación de  los  noviciados  en  la  misma  casa  grande  de  Santiago, 
pues  los  demás  conventos  de  las  órdenes  que  hubieran  podido 
aplicarse  a  este  destino  necesitaban  reparaciones  serias  que  de- 
mandaban tiempo  i  recursos  que  no  podían  obtenerse  tan  pronto. 
Pero  con  el  propósito  de  evitar  los  inconvenientes  que  ofrecía  para 
el  logro  de  la  reforma  la  inmediación  de  los  reformados  i  no  refor- 
mados, dispuso  el ,  señor  Valdivieso:  1.®  que  los  novicios  fuesen 
admitidos  conforme  a  los  decretos  novísimos  de  la  Santa  Sede; 
2«°  que  viviesen  en  el  noviciado  en  perfecta  vida  común;  3.*  que 
hubiese  absoluta  incomunicación  entre  los  novicios  i  el  resto  de  la 
comunidad  del  mismo  convento;  4.^  que  el  Maestro  de  novicios 
fuese  el  jefe  superior  exclusivo  del  noviciado  sin  mas  dependencia 
que  del  Provincial  de  la  Orden;  5J^  quB  en  el  noviciado  no  exis- 
tiesen otras  personas  que  los  dichos  novicios  \  sus  respectivos  su- 
periores; i  6.^  que  este  estado  de  cosas  solo  subsistiese  mientras 
se  erijía  el  noviciado  i  profesorio  en  la  forma  i  bajo  las  reglas  es- 
tablecidas en  los  estatutos. 

En  la  tarde  del  domingo  1.^  de  Julio  de  este  mismo  año  un  cre- 
cido concurso  de  jente  llenaba  las  naves  del  templo  de  la  Merced, 
como  en  el  dia  de  una  gran  solemnidad.  Era  que  veintiún  jóvenes, 
arrodillados  a  los  pies  del  señor  Arzobispo  i  en  preseucia  de  la 
comunidad,  recibían  el  hábito  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  en 
calidad  de  novicios  e  inauguraban  el  réjimen  de  la  vida  común 
según  las  nuevas  disposiciones.  Antes  de  dar  principio  a  la  cere- 
monia, el  R.  P.  Provincial  Prai  Francisco  de  Paula  Solar  (des- 
pués consagrado  Obispo  de  Ancud)  i  a  quien  cupo  el  honor  de 
establecer  la  reforma  en  su  convento,  pronunció  un  discurso  alu* 


(1)  Soktin  Eckaidstico  t.  II  p.  148. 
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8Íyo  al  acto  que  iba  a  verificarse.  Un  solemne  Te  Deum  puso  tér- 
mino a  esta  bella  ceremonia  que  abría  una  era  de  rejeneracion 
para  el  convento  de  la  Merced  (1). 

A  la  Orden  mercenaria  siguió  la  de  San  Agustín  en  la  instala* 
cion  de  la  reforma,  decretada  por  auto  de  15  de  Junio  del  citado 
año  de  1855  en  las  mismas  condiciones  i  reglas  establecidas  para 
la  Orden  precedente.  Por  último,  por  decreto  de  6  de  Abril  de 
1858,  se  mandó  abrir  el  noviciado  en  la  casa  grande  de  Santo  Do- 
mingo, en  las  mismas  condiciones  que  los  anteriores. 

Con  esto  quedó  iuiciada  la  reforma  en  todos  los  conventos  de 
Chile  i  asegurado  el  porvenir  de  las  Ordenes  relijiosas,  cuyo  espí- 
ritu había  declinado  de  su  fervor  primitivo.  Sm  embargo,  los  novi- 
ciados solo  quedaban  instalados  provisionalmente:  era  preciso 
erijir  casas  especiales,  separadas  de  las  inobservantes,  en  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  por  las  letras  encíclicas  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Obispos  i  Regulares.  Esto  fué  verificándose 
al  paso  que  lo  permitían  los  recursos  de  cada  convento.  No  pasó 
mucho  tiempo  sin  que  se  verifícase  la  traslación  del  noviciado  de 
la  Orden  de  Predicadores  al  convento  de  San  Felipe;  la  del  novi- 
ciado de  la  de  los  Ermitaños  de  San  Agustín  al  colejio  del  Carmen 
(en  la  Alameda  de  esta  ciudad);  i  la  del  noviciado  de  la  Merced  al 
colejio  de  San  Miguel  (hoi  Asilo  de  la  Patria).  Con  el  estableci- 
miento de  noviciados  i  profesónos  observantes  en  la  forma  prescri- 
ta por  los  decretos  apostólicos,  quedaba  abierta  una  fuente  de  reje- 
neracion en  el  seno  de  cada  provincia  relijiosa.  Pero  como  había 
sido  tan  crecido  el  número  de  relijiosos  profesos  que  no  habían 
entrado  en  la  vida  común,  hubo  de  pasar  mucho  tiempo  antes  de 
palpar  los  frutos  de  la  reforma.  En  efecto,  solo  en  1864  quedó  de- 
finitivamente establecida  la  vida  común  en  la  casa  grande  de  San 
Agustín  mediante  los  esfuerzos  del  K.  P.  Provincial  Frai  Anselnio 
Soto.  En  1862  se  extendió  a  las  casas  de  Santiago  i  Valparaíso  de 
los  relijiosos  de  la  Merced,  gobernando  la  Orden  como  Provincial 
Frai  Benjamín  Rencoret. 

De  esta  manera  la  reforma  fué  paulatinamente  afianzándose  en 
virtud  de  los  desvelos  i  acertadas  providencias  del  señor  Valdivie- 
so, hasta  que,  en  la  época  de  su  fallecimiento,  la  reforma  de  la 
disciplina  regular  era  en  Chile  un  hecho  consumado.  Si  bien  fué 
esta  una  de  las  obras  mas  grandes  i  diñciles  llevadas  a  cabo  du- 
rante su  gobierno,  acaso  no  hubo  ninguna  que  le  acarrease  mayo-» 


(1)  Bevista  GatóUoa,  t.  VII,  núm.  403, 
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res  amarguras.  A  las  resistencias  naturales  que  encuentra  toda 
reforma^  añadiéronse  muchas  reces  las  invectivas  i  calumnias  de 
la  prensa  ilescreida,  que  acusaba  al  señor  Valdivieso  del  propósito 
de  concluir  con  las  órdeues  reí ij losas  en  Chile,  sin  que  fallasen 
quienes  hiciesen  llegar  a  Roma  el  eco  de  esas  mismas  malévolas 
acusacionefl.  Ello  no  fué  parte,  sin  embargo,  para  que  la  Santa 
Sede  disminuyese  en  un  ápice  la  confianza  que  le  inspiraban  la 
sabiduría,  celo  i  prudente  euerjía  del  Prelado.  Prueba  de  ello  es 
la  próroga  indefinida  de  las  facultades  de  Visitador  Apostólico 
que  le  confirió,  no  obstante  las  reiteradas  renuncias  que  del  enojo- 
so cargo  hizo  el  señor  Valdivieso.  En  1869,  cuando  la  reforma  es- 
taba ya  casi  terminada,  volvió  a  elevar  a  la  Santa  Sede  la  dimisión 
de  BU  cargo  sin  lograr  que  fuese  aceptada.  El  Cardenal  Quaglia^ 
Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  i  Regulares,  le 
decía  en  nota  de  17  de  Setiembre  de  1870: 

^En  audiencia  tenida  por  el  infrascrito  Secretario  de  esta  Con- 
gregación de  Obispos  i  Regulares  el  Jia  16  del  mes  corriente  de 
Setiembre,  se  hizo  relación  a  Nuer^tro  Sautísiino  Padre  Pió  IX 
de  las  letras  en  que  V.  S.  lia  i)eíli-lo  se  le  exonere  del  cargo  de 
Visitador  de  Regulares  en  las  provincias  de  Chile.  Mus,  Su  San- 
tidad, en  vista  del  bien  (jue  han  de  obtener  los  regulat'es  de  dichas 
provincias  de  la  sabia  dirección  de  V.  S.,  ha  ordenado  que  sea 
confirmado  de  nuevo  en  el  carteo  con  to;las  hvs  facultades  que  cor- 
responden a  los  Jeiierales  de  Keií'ulares,  afiíuliendo  la  facultad  tte 
subdelegar  en  otras  personas  idóneas,  si  lo  creyere  convenien- 
te» (Ij. 

Esta  renuncia  fué  renovala  el  afio  de  1871,  especialmente 
respecto  de  la  Orden  de  Menores  observantes.  El  mismo  Eminen- 
tísimo Cardenal  Qna¿,^lia  le  respondió,  en  oíioio  de  Abril  del  mis- 
mo año,  entre  otras  C(>sas,  lo  sii^niente:  (íNuístro  Santísimo  Padre 
no  accederá  jamas  a  tus  preces  ]):ira  <}ue  te  exonere  del  cargo 
de  Visitador,  como  te  lo  significó  verbatmente  cuando  estuviste 
en  Roma  con  ocasión  del  Concilio  Ecuménico  del  Vaticano  í  te  lo 
ha  repetido  en  letras  de  esta  Sagrada  Congregación  después  de  tu 
partida  de  esta  ciudad,  en  las  cuales  se  te  confirma  de  nuevo  en  el 
mencionado  cargoD. 

En  vez  .de  aceptar  la  dimisión  tantas  veces  solicitada,  la  Santa 
Sede  le  otorgaba  nuevas  facultades  para  su  desempeño,  como  la 
de  nombrar  visitadores  delegados  que  le  subrogasen  en  la  ínspec- 


(1)  J5okHn  Eclesiástico,  t  V,  páj.  1,105. 
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cion  de  los  oonventos.  Hemos  tenido  ocasión  de  leer  con  alguna 
prolijidad  la  correspondencia  con  liorna  referente  a  la  visita  de 
BegulareSi  i  liemos  podido  cerciorarnos  que  todas  las  medidas  to« 
madas  i  todas  las  observaciones  hechas  por  el  señor  Valdivieso 
respecto  a  la  reforma  fueron  aceptadas  i  confirmadas  en  Boma 
con  a{51auso  i  sin  restricción. 

La  reforma  dio  al  principio  por  resultadoi  como  era  natural,  la 
disminución  del  personal  de  relijiosos,  en  atención  a  que  un  buen 
número  de  los  que  no  aceptaron  la  vida  común  ingresaron  al  clero 
secular,  i  porque,  con  motivo  del  reclamo  entablado  en  Roma  por 
los  Provinciales,  estuvieron  cerrados  por  mas  de  un^.año  todos  los 
noviciados.  Pero,  en  cambio,  una  vez  abiertos  los  nuevos  planteles, 
los  claustros  comenzaron  a  poblarse  de  relijiosos  que,  penetrados 
del  espíritu  de  su  vocación,  practicaban  con  esmero  las  virtudes 
monásticas. 

Pero  con  la  reforma  de  los  Conventos  de  hombres  se  había  an- 
dado solo  la  mitad  del  camino:  era  menester  llevar  también  la 
rejeneracion  a  los  Monasterios  de  mujeres,  no  menos  útiles  a  la 
sociedad  i  a  la  Iglesia  que  los  primeros.  Ya  hemos  dicho,  al  co-> 
menzar  este  capitulo,  que  el  monasterio  de  las  canonesas  de  San 
Agustín  dio  el  primer  paso  en  el  camino  de  la  perfección  monás- 
tica solicitando  la  planteucion  de  la  vida  común  durante  el  go- 
bierno del  Ilubtrísimo  señor  Vicuña;  pero  esos  buenos  propósitos 
no  pe  realizaron  haata  el  año  de  1856. 

Al  Monasterio  de  Agustinas  siguióse  el  de  las  Claras  de  la  Vic- 
toria en  la  adopción  de  lu  vida  común.  El  año  de  1857,  estando  el 
aefior  Valdivietío  ocupado  en  la  visita  diocesana,  el  señor  prebenda- 
do don  José  Mi^^uel  Arístogui,  Provisor  i  Vicario  Jeneral  del  Arzo- 
bispado, dispuso  por  decreto  de  12  de  Octubre  que  cada  una  de  las 
relijiosas  declarase  libremente  su  voluntad,  en  carte  cerrada,  pues  la 
autoridad  diocesana  estaba  mui  distante  de  querer  obligarlas  a  abra- 
,  zar  el  nuevo  jénero  de  vida.  <i:Las  que  no  sientan,  decía,  en  su  cora- 
zón este  movimiento  santo  de  su  voluntad,  quedarán  en  el  mismo 
estado  en  que  se  hallan  i  seguirán  siendo  socorridas  en  la  forma  i 
modo  practicado  hasta  aquí;  pudiendo,  sin  embargo,  incorporarse 
en  la  comunidad  observante  el  dia  que  libremente  lo  soliciteuD.  En 
cuanto  a  las  personas  seglares  que  vivian  como  asiladas  en  el  con- 
vento, dispuso  que  se  destinase  para  ellas  un  departamento  sepa* 
rado  con  todas  las  oficinas  necesarias  independientes  de  las  de  la 
comunidad;  debiendo  estar  a  cargo  de  tres  relijiosas  designadas 
anualmente  por  la  Prelada.  I  como  quiera  que  las  relijiosas  no  po- 
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tiene  por  objeto  asegurar  en  loe  claustros  la  uniformidad  de  pare- 
cevea,  enjendradora  de  la  paz  i  dichosa  armonía,  entre  los  que  vi- 
ven en  comunidad,  mediante  la  unidad  en  la  dirección  espiritual. 
La  Iglesia,  que  imprime  a  todas  sus  obras  ei  sello  de  la  unidad, 
que  es  uno  de  sus  caracteres  esenciales,  ha  querido  que  brille  tam* 
bien  en  los  planteles  de  santas  virjenes,  tan  catos  a  su  corazón. 
Pero  esa  unidad  es  imposible  cuando  cada  relijiosa  se  rije  por  opi- 
niones diversas,  i  a  veces  opuestas,  en  orden  a  la  interpretación  de 
sus  reglas  i  réjimen  particular.  Agrégase  a  esto  que  no  todos  los 
sacerdotes  poseen  las  cualidades  requeridas  para  la  dirección  de 
relijiosas,  como  quiera  que  no  todos  tienen  el  caudal  de  doctrina 
ascética  i  mística  que  se  necesita  para  guiar  por  los  difíciles  cami- 
nos del  espíritu  a  personas  que  hacen  profesión  de  vida  perfecta. 
I  por  el  hecho  de  vivir  en  completa  incomunicación  con  la  socie- 
dad, las  relijiosas  no  son  las  mas  aptas  para  acertar  en  la  elección. 
Nadie  conoce  mejor  las  aptitudes  i  cualidades  de  los  sacerdotes 
que  los  Superiores  eclesiásticos;  i  en  consecuencia,  son  ellos  los  que 
pueden  elejir  con  mas  acierto  al  sacerdote  que  ha  de  auxiliarlas 
en  la  obra  de  la  propia  santificación. 

Siendo  esta  una  práctica  establecida  por  la  Iglesia,  pudo  el  se- 
lior  Valdivieso  imponerla  a  los  Monasterios  por  un  mandato  ex- 
preso. Pero,  enemigo  como  era  de  hacer  aceptar  el  bien  con  vio- 
lencia, prefirió  el  camino  de  la  persuasión  i  de  la  prudencia. 
Varios  Monasterios,  como  los  del  Carmen  de  San  José,  de  la  Vic- 
toriai  de  las  Capuchinas,  solicitaron  de  propio  motu  el  estableci- 
miento del  confesor  ordinario,  el  curl  les  fué  inmediatamente  con- 
cedido^  dejando  en  libertad  a  las  que  no  se  avenian  a  dejar  sus 
antiguos  confesores.  En  1868  solo  había  tres  Monasterios  que  per- 
severaban en  el  réjimen  antiguo;  pero  con  motivo  de  una  consul- 
ta hecha  a  Roma  sobre  confesores,  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  i  Regulares,  en  Rescripto  de  31  de  Ago.%to  de  1868,  encar- 
gó al  señor  Valdivieso  que  procurase,  en  cuanto  estuviese  de  su 
parte,  que  todas  las  relijiosas  se  sometiesen  a  la  practica  del 
confesor  ordinario  i  del  extraordinario  en  conformidad  a  lo  esta- 
blecido por  los  cánones.  En  esta  virtud,  ya  que  no  creyó  prudente 
compeler  a  todas  las  relijiosas,  dispuso  que  en  adelante  no  se  ad- 
mitiese a  la  profesión  a  ninguna  novicia  sino  bajo  la  precisa  con- 
dición de  que  aceptase  el  confesor  ordinario  (1). 

Ademas  de   la  vida  común  i  del  confesor  ordinario,  el  seQor 


(1)  Decreto  de  U  de  Noviembre  de  186S.  Bohtin  Eclesiástico^  t.  IV,  p.  262. 
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Valdivieso  introdujo  en  los  Monasterios  la  útil  práctica  del  podu» 
lado.  Consiste  éste  en  que  la  persona  que  solicita  el  hábito  de  re- 
lijiosa  antes  de  revertirse  de  las  santas  libreas  de  las  esposas  de 
Jesucristo,  debe  practicar  durante  cierto  tiempo  las  reglas  del 
convento  a  fin  de  que  la  postulante  calcule  sus  fuerzas  i  experi- 
mente por  sí  misma  los  inconvenientes  de  la  vida  monástica,  án« 
tes  de  aceptar  el  compromiso  que  envuelve  la  toma  solemne  del 
hábito. 

Para  formalizar  esta  práctica,  el  sefior  Valdivieso  dictó  con  fe* 
cha  de  17  de  Junio  de  186l3  un  reglamento  para  el  Monasterio  de 
Santa  Bosa,  que  se  hizo  después  extensivo  a  los  demás  Monaste- 
rios a  medida  que  se  iba  introduciendo  en  ellos  la  saludable  prác* 
tica  del  postulado. 

Tal  fué,  en  resumen,  la  obra  espinosa  i  difícil  llevada  a 
cima  con  sin  igual |  ])er8everancia  i  prudencia  por  el  señor  Valdi* 
víeso  en  las  instituciones  monásticas  de  Chile.  Si  fueron  graudes 
las  dificultades  i  acerbas  las  amarguras  que  le  deparó  su  realiza- 
ción, inmensa  debe  haber  sido,  en  cambio,  la  complacencia  de  ver 
reflorecer  en  el  pais  las  comunidades  relijiosas  casi  inutilizadas 
por  la  relajación.  Estas,  por  su  parte,  han  comprendido  cuan  gran- 
de es  el  beneficio  que  deben  a  su  celo,  al  verse  restituidas  al  pri- 
mitivo espíritu  con  que  sus  santos  fundadores  las  hicieron  nacer  a 
la  vida  (1). 

(1)  Entre  muchos  oti'os  testimonios  de  este  justo  reconocimiento,  citaremos  la 
inscripción  escrita  al  pié  de  un  excelente  retrato  del  sefior  Valdivieso  quo  existe 
en  la  portería  del  Monasterio  del  Carmen  de  Sun  José:  es  un  soneto  que,  si  nada 
vale  por  su  mérito  literario,  vale  muclio  como  expresión  de  los  Bcntiniicutos  do 
aquellas  venerables  hijas  de  Santa  Tercsii  de  Jesús: 

» 
«¿Quién  de  los  votos  la  oV)servancia  bella 

0  de  la  gran  Teresa  el  monumento, 
Que  es  del  Carmelo  el  firme  fundamento 
Brillar  ha  hecho  cual  luciente  estrella? 

¿Quién  de  la  impr&pia  vida  la  ancha  huella 
Pronto  borró  con  jeneral  contento, 

1  de  la  caridad  tornó  el  asiento 

A  este  recinto  que  virtud  destella? 

¿A  quién  por  tanto  gratitud  constante 
I  alto  homenaje  de  perenne  ruego 
Pagar  podrá  nuestro  rebaño  amante? 

Vos  sois  ese  Anjel,  vos,  Pastor  querido; 
EJ  \'uestro  nopibre  con  buril  de  fuego 
Grabado  aquí  será,  i  beñd«cido>. 


CAPÍTULO  XVI. 


EL    SERVICIO     PARROQUIAL'. 

• 

Institución  del  Colejio  de  Párrocos. — Ordenanza  sobre  libros  i  archivo  parroquia- 
les.— Institución  del  Visitador  de  Parroquias. -r-I^eclaracion  sobre  el  niatrinio-^ 
nio  de  los  que  no  profesan  relijion  alguna  positiva. — Establecimiento  de  la 
comisión  de  cuentas  diocesanas. — EU  Rejistro  civil. — Aranceles  parroquiales. 
— Proyecto  sobre  dotación  de  Párrocos.— Sus  defectos. — ^Representación  diri- 
jida  por  el  señor  Valdivieso  a  la  Cámara  sobre  este  asunto.— Notable  informe 
sobre  esta  materia  evacuado  por  el  señor  Valdivieso  a  petición  del  Gobierno. 

< 

Hemos  visto  en  otra  parte  de  este  relato  la  solicitad  eemerada 
i  asidua  con  que  el  seflor  Valdivieso  procuraba  el  buen  servicio 
parroquial,  estimulando  a  los  Párrocos,  alentándolos  en  sus  traba- 
jos, resolviendo  sus  dudas  i  corrijiendo  sus  yerros.  Pero  eso  no 
bastaba  para  contentar  su  celo:  íntimamente  persuadido  de  que 
del  buen  servicio  de  las  parroquias  de|)ende  en  gran  parte  la  pros- 
peridad de  la  Iglesia  i  la  salud  de  las  almas,  no  cesaba  de  adoptar 
sabias  i  oportunas  medidas  para  mejorarlo. 

Una  de  éstas  fué  la  iustitucion  del  Coleno  de  Párrocos,  estable- 
cido en  Santiago  por  edicto  pastoral  de  22  de  Abril  de  1850.  El 
Colejio  de  Párrocos,  creación  propia  i  exclusiva  del  señor  Valdi- 
vieso, tiene  por  objeto  procurar  la  uniformidad  de  acción  de  todos 
los  Párrocos  de  la  capitalj  i  en  cuanto  es  posible,  de  los  de  las 
demás  parroquias.  <iLa  Iglesia  desea,  decía  en  el  citado  edicto» 
que  todos  aquellos  a  qrienes  está  encomendada  la  cura  de  almas^ 
80  reúnan  con  frecuencia  para  dar  cuenta  al  Prelado  del  estado  de 
sus  feligresías,  comunicarle  sus  dudas  i  embarazos,  i  conferenciar 
con  él  las  saludables  medidas  que  convenga  adoptar  en  provecho 
del  espiritual  rebaño.  De  esta  manera,  ilustrado  el  que  debe  dar 
impulso  a  la  máquina  con  los  consejos  del  saber  i  la  experiencia 
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Tales  fueron  los  íiues  que  dieron  oríjen  a  esta  saludable  insti- 
tución. La  experiencia  de  treinta  i  cuatro  años  ha  hecho  palpar 
BU  utilidad,  pues,  mediante  el  consorcio  fraternal  de  los  Párrro- 
C08  de  Santiago,  se  han  realizado  muchas  obras  importantes.  El 
Colejio  de  Párrocos  ha  sido  muchas  veces  el  iniciador  de  empre- 
sas de  caridad  i  beneficencia  pública,  i  muchas  otms  ha  inspirado 
a  la  autoridad  diocesana  acertadas  reformas  en  el  servicio.  Tan 
pronto  como  llegó  a  tres  el  número  de  Parroquias  del  puerto  de 
Vaiparaifto,  el  señor  Valdivieso  hizo  extensiva  a  él  la  misma  ins- 
titución por  auto  de  1.*  de  Marzo  de  1873. 

Pero  la  disposición  mas  trascendental  en  orden  al  buen  servi- 
cio parroquial  dictada  por  el  señor  Valdivieso  fué  la  Ordenanza 
sobre  libros  parroquiales  e  informaciones  matrimoniales,  verdadero 
monumento  de  sabia  administración,  nuevo  e  irrecusable  testimo- 
nio del  jénio  organizador  del  eniínente  Prelado. 

Aunque  desde  tiempo  inmemorial  |los  Párrocos  anotaban  en  li- 
bros especiales  los  principales  actos  de  lá  vida  relijiosa  i  civil  de 
los  ciudadanos,  en  virtud  de  decretos  conciliares  i  sinodales,  esta 
importantísima  operación  dejaba  mucho  que  desear  i  adolecía  de 
algo  que  no  se  acomodaba  a  la  condición  de  nuestra  época,  como 
era  la  práctica  de  asentar  en  distintos  libros  las  partidas  de  bau- 
tismo de  las  personas  de  diversas  castas.  Después  de  las  sagradas 
fnnciones  del  ministerio,  ninguna  otra  es  mas  delicada  i  trascen- 
dente que  la  del  rejistro  de  los  principales  actos  de  la  vida,  pues 
de  esta  anotación  se  derivan  consecuencias  mui  graves;  tanto  mas 
cuanto  que  los  libros  parroquiales  eran  entre  nosotros  rejistros  ci- 
viles; i  en  consecuencia,  fuentes  de  donde  nacen  derechos  tempo- 
rales relacionados  con  la  edad;  filiación,  estado  i  fallecimiento  de 
las  personas. 

a:De  este  modo,  decía  el  señor  Valdivieso  en  el  Edicto  con  que 
acompañó  la  Ordenanza  de  17  de  Junio  de  1863,  en  los  archivos 
parroquiales  reposan  los  justificativos  de  la  fortuna  i  bienes  del 
ciudadano,  viniendo  así  los  pastores  espirituales  que  la  Iglesia  da 
para  el  cuidado  de  las  almas,  a  ser,  no  pocas  veces  también,  los 

custodios  de  los  títulos^de  sus  haberes  i  derechos  temporales 

«Esta  obligación  impuesta  a  los  Párrocos,  se  reviste  entre  no- 
sotros de  un  carácter  mas  premioso,  por  las  consecuencias  que 
pudiera  producir  la  falta  de  puntualidad  en  su  perfecto  i  cumpli- 
do desempeño.  I  si  bien  las  penosas  i  multiplicadas  fatigas  que 
lleva  consigo  el  ministerio  parroquial,  principalmente  en  los  cam- 
pos, podían  atenuar^  en  algunos  casos,  esas  mismas  falta»,  los  da- 
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fioa  de  gran  magnitud  que  ellos  pueden  causar  hacen  de  todo 
punto  inexcurtablets  a  los  que  las  cometen.  En  efecto,  sirviendo, 
como  sucede  entre  nosotros,  los  rejistros  parroquiales  para  los 
efectos  civiles,  pende  de  su  puntual  formación  i  custodia  el  que 
los  ciudadanos  tengan  documentos  auténticos  con  que  acreditar 
el  nacimiento,  la  muerte,  el  matrimonio,  la  velación  i  otras  circuns- 
tancias importantes  del  estado  civil  de  las  personas,  que  les  dan  de- 
recho a  herencias,  que  acreditan  las  sncesiones  lejítimas,  que  deter- 
minan la  validez  o  nulidad  de  algunos  contratos,  i  que  deciden 
muchas  cuestiones  de  grave  interés  para  las  familias.  Ni  vale  decir 
que  estos  males  soIo)pueden  afectar  a  cierta  clase  de  personas,  por- 
que aquellas  que  nada  tienen,  nada  necesitan  probar;  pues,  que,  no 
siendo  fácil  preveer  todos,  los  acontecimientos  de  la  vida,  suelen 
llegar  casos  en  que  lo  que  menos  se  pensalyu  vengan  a  encontrar- 
se en  peligro  de  perder  bienes  de  fortuna  que  antes  no  esperaban,, 
i  aún  su  propia  vida,  por  falta  de  credenciales  con  qué  justificar 
su  edad,  filiación  o  estado.  ¿Cuántas  veces  la  perpetración  de  un 
crimen  antes  de  cierta  edad  no  liberta  de  la  pena  capital?  ¿Cuán- 
tas la  tacha  opuesta  a  un  testigo  de  que  no  se  hallaba  en  edad^ 
cuando  sucedió  el  hecho  que  atestigua,  de  conocer  sus  circunstan- 
cias, puede  venir  a  decidir  de  la  suerte  de  un  pleito  de  gran  inte- 
rés, aunque  por  otra  parte  el  testigo  no  sea  persona  de  fortuna? 
¿Cuántas  otras,  imprevistos  acontecimientos,  cambiando  la  situa- 
ción propia  de  aquellos  con  quienes  les  liga  algún  vínculo,  no  re- 
sultan combinaciones  inesperadas  i  posiciones  improvisadas  en  loa 
casos  i  personas  que  menos  podía  preverse?  Ademas,  sin  salir  de 
los  acontecimientos  ordinarios,  los  pobres  tienen  a  cada  paso  que 
acudir  a  los  libros  parroquiales,  para¡  preparar  las  dilijencias  de 
sus  matrimonios,  necesitan  probar  con  las  respectivas  partidas, 
ora  la  viudedad,  ora  el  parentesco,  ora  la  edad,  según  los  casos  lo 
exijen.  De  todo  resulta  que  la  inexactitud  o  neglijencia  del  Párro- 
co en  el  asiento  de  las  partidas  en  los  libros  parroquiales,  no  solo 
puede  hacerle  infractor  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  sino  también 
responsable  de  graves  daños  causados  a  sus  feligreses.  No  creemos 
que  ellos  desconozcan  estas  verdades,  ni  es  presumible  que  mali- 
ciosamente quieran  echar  sobre  si  tamafias  res{}onsabilidade8;  sin 
embargo,  en  medio  de  las  asiduas  i  penosas  ocupaciones  que  de- 
manda el  servicio  de  nuestras  dilatadas  Parroquias,  no  es  difícil 
que  los  pobres  Párrocoí»,  abrumados  con  tan  grave  peso,  carezcan 
del  tiempo  suficiente  para  estudiar  con  frecuencia  los  estatutos  i 
reglas  dictadas  para  el  buen  orden  de  los  rejíetros.  Deseosos,  pues, 
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de  facilitar  este  trabajo,  queremos  reunir  aquí  lo  mas  ^esencial 
respecto  de  tan  importante  negocioD. 

Manda  el  sefior  Valdivieso  en  su  Ordenanza  que  cada  Párroco 
tenga  corrientes  cinco  libros,  a  saber:  de  bautismos,  de  matrimo- 
nios, de  fallecimientos,  de  confirmaciones,  i  por  último,  de  mandas 
piadosas  i  fábrica.  Cada  uno  de  estos  libros  debe  constar,  al  menos, 
de  doscientas  fojas  i  ser  encuadernado  de  una  manera  sólida.  Pres- 
cribe con  prolijidad  menuda  la  manera  de  asentar  las  partidas,  el 
modo  de  escribirlas  i  de  hacer  enmendaturas  en  ellas,  i  el  de  co- 
meuzar  i  terminar  cada  librp.  Prohibe  severamente  dejar  vacíos  en 
las  partidas  para  llenarlos  después,  alterar  el  orden  cronolójico 
de  las  fechas  i  escribir  en  el  contexto  cosas  que  rigorosa  i  estricta- 
mente no  sean  verdaderas.  Ordena  que  en  el  libro  de  bautismos  se 
anoten  las  partidas  por  el  orden  de  las  fechas,  con  expresión  de  los 
nombres  del  que  se  bautiza,  de  sus  padres,  madres,  padrinos  i  ma- 
drinas i  el  del  que  lo  administró,  el  dia  preciso  del  nacimiento  i 
el  lugar  en  que  se  verificó  la  ceremonia. 

En  quince  artículos  prescribe  la  manera  cómo  los  Párrocos  de- 
ben hacer  las  informaciones  matrimoniales,  i  allana  todas  las 
dificultades  i  previene  todos  los  casos  que  pueden  ocurrir  en 
asuntos  tan  delicados.  En  el  libro  de  matrimonios  deben  anotarse 
todos  los  que  se  efectúen,  con  expresión  de  la  fecha,  del  lugar  en 
que  SQ  celebraron,  de  los  nombres  de  los  contrayentes,  de  su  domi- 
cilio i  filiación,  del  nombre  de  sus  padres,  de  los  testigos  [i  del 
Párroco  que  los  presenciaron,  de  la  publicación  de  las  proclamas 
o  de  la  dispensa,  si  la  hubo,  con  anotación  del  que  la  otorgó  i  la 
fecha  en  que  se  hizo,  i  de  los  impedimentos  i  su  dispensa.  El  libro 
de  fallecimientos  debe  contener  las  partidas  de  sepultación  de  los 
cadáveres  de  adultos  o  párvulos  que  falleciesen  en  la  parroquia, 
expresando  el  dia  del  fallecimiento  i  del  en  que  se  hizo  la  sepulta- 
ción, del  lugar  de  la  sepultura,  del  rito  mayor  o  menor  con  que  se 
hizo  el  fuueral  i  del  nombre  del  difunto,  su  patria,  edad  i  estado; 
asi  mismo  debe  anotarse  si  recibió  los  sacramentos  í  sí  hizo  o  nó 
disposiciones  testamentarias. 

En  cuanto  a  la  conservación  i  custodia  de  los  libros  parroquiales, 
dispuso  que  se  guarden  en  armarios  con  cerradura  firme  i  cuya 
llave  no  salga  del  poder  del  Párroco;  que  todas  las  piezas  del  ar- 
chiva estén  numeradas  i  colocadas  en  distintos  legajos  según  los 
ramos  a  que  pertenezcan;  que  se  lleve  un  inventario  prolijo  de  to- 
dos los  libros  antiguos,  de  los  actualmente  existentes  i  de  los  que 
vayan  finalizándose,  con  especificación  del  tamaño,  número  de  fo- 
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tablea  (1),  i  hasta  emitidos  por  personas  desafectas  al  clero  (2)^ 
que  abonan  plenamente  la  conducta  observada  en  este  punto  por 
los  Párrocos  chilenos. 

Esta  sabia  Ordenanza  ha  sido  puesta  en  práctica  en  todas  las 
Diócesis  de  la  República^  i  aún  en  algunas  Diócesis  americanas  i 
europeas  (3),  con  lo  cual  se  ha  uniformado  en  todo  el  pais  la  ma- 
nera de  llevar  los  rejistros  parroquiales. 

FerOy  teniendo  en  cuenta  que  las  mejores  disposiciones  suelen 
relajarse  con  el  trascurso  del  tiempo,  creyó  que  era  indispensable 
asegurar  su  fiel  observancia  por  medio  de  una  inspección  periódi- 
ca«  En  la  imposibilidad  de  hacerla  por  sí  mismo,  instituyó  un  fun- 
cionario especial  con  el  nombre  de  Visitcídor  de  parroquiasy  por  da- 
creto  de  13  de  Abril  de  1856,  el  cuaf  debería  visitar  anualmente 
cada  una  de  las  del  Arzobispado  para  examinar  todo  lo  que  con- 
cierne a  su  administración  temporal.  En  su  Ordenanza  de  21  de 
.  Setiembre  de  1867  determina  las  reglas  a  que  debe  sujetarse  esta 
visita  i  las  materias  a  que  debe  extenderse.  Según  estas  disposi- 
cione8,«el  visitador  debe  examinar  .el  inventario  de  bienes  raices 
de  la  parroquia  i  ver  si  se  conserva  todo  sin  menoscabo;  observar 
si  las  rentas,  de  cualquier  jénero  que  sean,  pertenecientes  a  la  par- 
roquia, se  hallan  anotadas  en  el  inventario;  investigar  si  los  útiles, 
muebles  i  alhajas  correspondientes  a  la  fábrica  se  encuentran  en 
buen  estado  de  conservación,  e  igualmente  si  la  iglesia,  carece  de 
alguna  de  las  cosas  indispensables  paj'a  la  celebración  del  santo 
sacrificio  i  la  administración  de  los  sacramentos;  inspeccionar  los 


(1)  Un  respetable  i  antiguo  majiatrado  de  los  tribnnales  superiores  de  justicia 
ha  asegurado  a  personas  que  nos  merecen  fé,  que  en  el  largo  ejercicio  de  la  majis- 
tratura  judicial  no  se  le  había  presentado  ningún  caso  de  suplantación  de  parti- 
das del  rejistro  parroquial. 

(2)  Don  Fanor  Velasco  en  su  opúsculo  intitulado  Ensayo  sobre  el  patroiuUo  según 
las  relacioives  históricas  de  la  Relijion  i  el  Estado ^  publicado  en  1882,  dice  a  esto 
ve8pect9  lo  que  sigue: 

«La  manera  como  aquellas  inscripciones  son  hechas  actualniento  por  los  Párrocos, 
desde  que  el  Arzobispo  de  Santiago,  don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  dictó  su  Orde- 
nanza de  17  de  Junio  de  1853,  hace  que  parezca  prefeiiblc  la  tenencia  del  rejistro  en 
poder  de  los  eclesiásticos,  por  lo  menos  hasta  el  dia  en  que,  estando  mas  ilustrada  la 
población  rural  i  aumentando  el  escaso  bienestar  do  que  goza  al  presente,  sea  ponble 
marcarle  este  nuevo  mmbo  para  la  legalización  de  los  actos  constitutivos  de  su  exis- 
tencia. 

«Los  PáiTocos  llevan  hoi  ese  rejistro  con  toda  pureza  1  exactitud.  La  conducta  del 
clei*o  chileno  on  sus  diversos  órdenes  no  se  presta  actualmente  a  reproches  de  ningún 
jénoro 

«Esta  Ordenanza  vino  a  extirpar  de  los  rejistros  gran  niimero  de  incorrecciones 
que  hasta  entonces  habían  subsistido  \tov  la  falta  completa  de  vijüancia 

(3)  Nos  han  asegurado  que  el  eminente  Arzobispo  de  Malinas,  monsefior  De- 
chatos,  ha  mandado  observar  esta  Ordeaanza  on  su  Diócesis. 

V.  I  O.  DEL  I.  8.  y.  47-48 
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eto*9  el  Código  quiere  decir  simplemente:  €Lob  que  no  profesen 
la  relijion  católicaD;  sea  que  hayan  o  nó  nacido  en  eI1a|  sin  exijir^ 
les  qhe  profesen  i  practiquen  otra  relijion  cualquiera. 

<E1  infrascrito  se  confirma  en  esta  persuasión,  reparando  en  las 
consecuencias  que  resultaría  de  la  interpretación  contraria.  Los 
que,  por  una  lamentable  indiferencia  relijibsa  o  por  otro  motivo 
propio  del  fuero  interno  de  los  individuos,  no  profesasen  una  reli« 
jion  positiva,  quedarían  condenados  a  celibato  perpetuo,  a  no  po- 
der constituir  una  familia  reconocida  a  los  ojos  de  la  lei. 

«Semejante  situación  envolvería  una  verdadera  pena,  poco  con- 
ciliable con  la  libertad  de  la  conciencia  individual  i  con  el  justifi- 
cado i  benigno  espíritu  de  la  misma  iglesia  católica,  que  restituyó 
al  mundo,  a  costa  de  su  propio  martirio,  todos  los  fueros  de  la 
conciencia  humana  i  que  ha  sido  en  todos  los  siglos  su  mas  heroi- 
ca defensora  i  su  apoyo  mas  inquebrantable. 

cBs  principalmente  en  homenaje  a  la  libertad  de  conciencia,  la 
mas  respetable  de  todas,  en  la  cual  funda  el  infrascrito  la  inter- 
pretación que  dá  al  precitado  artículo  del  Código  Civil  i  la  que 
deseara  ver  prevalecer  en  el  ánimo  de' los  f^mcionarios  encargados 
de  aplicarlo,  a  ;fin  de  que  no  se  prive  a  nadie,  por  razón  de  sus 
creencias  relijiosas,  de  la  facultad  de  constituir  lejftimamente  una 
familia,  sobre  las  bases  de  la  moral  cristianan. 

En  nota  de  30  de  Abril  de  1872  el  señor  Valdivieso  defclaró,  en 
contestación  a  la  anterior,  que  esa  era  la  intelijencia  que  siempre 
había  dado  a  la  disposición  del  artículo  del  Código  Civil;  pero  que 
la  dificultad  liabía  estribado  principalmente  en  la  conducta  que 
cumplía  observar  a  los  párrocí>s  con  las  personas  que,  habiendo 
apostatado  su  relijion,  eran  indigfuas  de  recibir  el  sacramento.  Esta 
dificultad  desapareció  con  la  decoración  hecha,  a  solicitud  suya, 
por  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio,  que  toleró,  para 
evitar  daflos  i  escándalos,  que  el  Párroco  presenciase  pasivamente, 
como  testigo,  el  matrimonio  de  los  que  no  profesan  relijion  alguna 

positiva.  «Ya  vé  V.  S.,  agregaba  al  terminar  su  neta,  que no 

puede  decirse  que  está  cerrada  la  puerta  para  que  contraigan  ma- 
trimonio los  que  dicen  que  no  profesan  relijion  algunas.* 

Con  el  fin  de  uniformar  el  procedimiento  de  todos  los  Párrocos 
de  la  Arquidíócesis  en  este  grave  asunto,  les  dirijió  la  siguiente 
circular,  datada  el  27  de  Abril  de  1872: 

íA  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  art.  118]del  Código  Civil,  siem- 
pre que  han  querido  contraer  matrimonio  los  que  profesan  relijion 
distinta  de  la  católica,  no  ha  habido  dificultad  alguna  para  que  loa 


I 


t 
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Párrocos  reciban  ante  dos  testigos  su  declaración  de  reconocerse 
por  marido  i  mujer  lejítimos^  para  los  efectos  del  dicho  articalo 
arriba  citado.  Mas«  como  por  desgracia  hai  católicos  que  pública- 
mente declaran  haber  abandonado  la  fé  sin  abrazar  relijion  algu- 
na,  i  no  pudiendo  tratar  a  éstos  como  secuaces  de  diversa  relijion, 
ni  administrárseles  un  sacramento  en  que  hacen  alarde  de  no  ' 

creer,  se  ha  dudado  como  debía  comportarse  con  ellos,  i  como  el 
negocio  es  tan  grave,  creimos  necesario  acudir  a  la  Santa  Sede 
para  que  se  nos  dictase  la  conducta  que  debemos  observan  Bemi* 
tido  el  negocio  a  la  Sagrada  congregación  de  la  Universal  Inqoi* 
sicion,  ha  declarado  ésta  que  debe  seguirse  la  regla  siguiente: 

«Guando  se  trata  del  matrimonio  entre  personas,  una  de  las 
cuales  es  católica  i  la  otra,'  aunque  lo  fué,  abandonó  la  fé  para 
abrazar  alguna  secta  o  relijion  falsa,  se  necesita  obtener  la  dis- 
pensa necesaria  con  las  cláusulas  i  prescripciones  acostumbradas  i 
conocidas.  Mas,  si  ocurre  algún  matrimonio  entre  una  parte  cató- 
Hca  i  la  otra  que  renegó  de  la  fé  sin  profesar  alguna  falsa  relüion 
o  secta  herética,  i  el  Párroco  no  puede  impedir  esta  clase  de  ma- 
trimonio, lo  que  debe  procurar  en  cuanto  esté  de  su  parte,  i  teme 
prudentemente  que  de  negar  su  asistencia  al  pretendido  matrimo<» 
nio  se  han  de  seguir  graves  escándalos  o  daños,  la  cosa  debe  remi- 
tirse al  respectivo  Ordinario,  el  que,  después  de  considerar  todas 
las  circunstancias  del  caso,  puede  permitir  que  el  Párroco  pasiva- 
mente presencie  el  matrimonio,  como  testigo  autorizable;  con  tal 
que  se  tomen  todas  las  cautelas  para  asegurar  la  educación  católi- 
ca de  toda  la  prole,  con  las  condiciones  de  costumbre». 

Con  esto  quedó  completamente  esclarecido  un  punto  que  para 
muchos  ofrecía  dudas,  esto  es,  la  manera  cómo  pueden  contraer 
matrimonio  legal  todos  los  que  profesan  una  relijion  diferente  de 
la  católica  o  que  no  profesan  ninguna.  Mediante  estas  declaracio- 
nes, quedó  evidenciado  que  en  Chile  todos  pueden  formar  una  fa- 
milia reconocida  por  la  lei,  i  de  consiguiente  que  no  hai  ínteres 
alguno  que  reclame  la  institución  del  matrimonio  civil  obligatorio 
para  los  católicos. 

Poco  después  de  la  ordenanza  sobre  libros  parroquiales,  la  fe- 
cunda inventiva  del  señor  Valdivieso  creó  una  instituc^pn  destina- 
da a  asegurar  la  recta  administración  i  acertada  inversión  de  las 
rentas  eclesiásticas.  En  materia  tan  delicada,  como  es  la  adminis* 
tracion  de  caudales  ajenos,  i  en  especial  de  los  de  la  Iglesia,  im- 
porta sobremanera  impedir  la  malversación  por  medio  de  una 
severa  fiscalización,  no  solamente  en  obedecimiento  a  los  dictados 
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de  la  conciencia,  sino  para  pqner  a  cubierto  de  toda  sospecha  te- 
meraria la  conducta  de  los  funcionarios  eclesiásticos.  El  Derecho 
concede  a  los  Obispos  la  facultad  de  ordenar  la  administración  de 
los  bienes  de  sus  iglesias  i  les  impone  el  deber  de  vijilar  sobre  su 
inversión  tomando  cuenta  de  ella.  Así  lo  disponen  las  Constitu- 
ciones ApostólicM  i  los  Concilios  de  Calcedonia  i  de  Trento  (1). 
Según  esto,  corresponde  a  los  Prelados  diocesanos  el  fenecimiento 
de  las  cuentas  de  todos  los  establecimientos  relijiosos,  sujetos  a  su 
jurisdicción. 

Sin  embargo,  el  cúmulo  de  atenciones  que  pesan  sobre  los  Obis- 
pos que  administran  Diócesis  tan  dilatadas  como  las  de  Qhile  ape- 
nas les  dejan  tiempo  para  el  desempeño  de  la  dispendiosa  tarea  de 
examinar  i  fenecer  las  cuentas  del  gran  número  de  establecimien- 
tos que  deben  rendirlas. 

«Privados  en  estos  últimos  tiempos  los  diocesanos,  dice  el  señor 
Valdivieso  en  su  Ordenanza  de  24  de  Noviembre  de  1833,  hasta 
del  oficial  peculiar  que  ¿ntes  tenían  para  la  revisión  de  ciertas 
cuentas,  han  tenido  que  acudir  en  la  mayor  parte  de  los  casos  al 
arbitrio  de  nombrar  revisor^  especiales  para  cada  cuenta.  I  se 
deja  conocer  a  primera  vista  que  este  recurso  satisface  mui  imper- 
fectamente la  necesidad;  porque  semejantes  .revisores,  por  el  hecho 
de  prestar  casi  siempre  un  servicio  gratuito  i  de  no  tener  por  ofi- 
cio esta  ocupación,  ni  pueden  consagrar  al  trabajo  toda  la  atención 
que  su  importancia  demanda,  ni  cuentan  para  él  con  toda  la  expe- 
dición que  regularmente  requiere.  Ademas,  como  varían  las  perso- 
Bonas  en  cada  caso  ocurrente,  falta  la  unidad  de  orden  i  de  sistema 
en  el  examen,  no  haí  facilidad  de  introducirla  en  la  contabilidad 
de  las  administraciones  que  carezcan  de  esta  ventaja.  También  la 
revisión  de  cada  cuenta'es  por  si.'un  hecho  aislado^  i  para  ponerlo  en 
relación  con  sus  antecedentes  i  con  los  datos  que  le  son  conexoS| 
no  solo  multiplica  las  operaciones,  sino  que  obliga  a  ciertos  traba- 
jos que  podrían  mui  bien  excusarse.  Todos  estos  inconvenientes 
desaparecen  desde  que  una  oficina  estable  toma  a  su  cargo  el  exa- 
men de  las  cuentas.  Con  la  inspección  que  ejerce  sobre  las  respec- 
tivas [administraciones,  puede  fácilmente  introducir  en  ellas  un 
sistema  uniforme,  que  economice  las  operaciones,  que  simplifique 
su  revisión,  que  dé  resultados  mas  precisos  i  que  comunique  a  la 


(1)  Conat  ApoBt.  II,  cap.  35.  Can.  Inumiano  16,  q.  7  del  Con.  Calc-^Seilon 
22,  cap.  9  de  refonna  del  Tridentino. 
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oficiales  t;ivileH  rentados  por  el  Estado;  lo  cual  importa  el  estable- 
cimiento de  an[servÍQÍo  sobre  modo  costoso  para  el  erario  nacional^ 
abandonando,  sin  mas  razón  que  la  mala  voluntad  para  con  la 
Iglesia,' el  que  ésta  le  prestaba  gratuitamente.  Los  Párrocos  que, 
por  su  ilustración,  por  la  respetabilidad  de  su  carácter  i  sobre 
todo,  porque  desempeñan  esta  función  por  conciencia  i  por .  deber, 
ofrecen  todo  jénero  de  garantías,  serán  remplazados  por  funciona- 
rios las  mas  veces  ignorantes,  otras  sin  responsabilidad  i  siempre 
estimulados  principalmente  por  el  interés. 

Mas,  como  en  este  asunto  no  se  halla  comprometido  ningún 
principio  de  dootrina,  ía  Iglesia  abandonará  sin  pesar  la  parte  de 
responsabilidad  que  incumbía  a  los  Párrocos  en  su  carácter  de  ofi- 
ciales civiles  en  orden  a  los  rejistros.  Ellos  seguirán  anotando  con 
la  misma  escrupulosidad  los  actos  principales  de  la  vida  cristiana, 
deplorando  sí,  como  ciudadanos,  que  se  imponga  al  erario  nacional 
un  desembolso  tan  crecido  como  inútil,  sin  motivo  razonable  que  lo 
jusúfique. 

Ciando  el  señor  Valdivieso  tomó  a  su  cargo  el  gobierno  de  la 
Arqudiócesis  se  bacía  sentir  la  necesidad  de. aranceles  parroquia- 
les qie  determinasen  las  obvenciones  que  corresponden  a  los  Cu- 
ras po:  la  prestación  de  algunos  de  los  servicios  de  su  ministerio. 
Los  tránceles  dictados  por  el  Ilnstrísímo  señor  Marán,  Obispo  de 
la  Coicepcion,  i  por  el  Ilustrísimo  señor  Carrasco,  Obispo  de  San- 
tiago,habían  dejado  de  ser  adaptables  por  su  antigüedad  a  las 
uecesicades  de  la  época  presente;  al  paso  que  el  que  dictó  ei  Ilus- 
trisimoseñor  Vicuña  en  1834  eucontró  graves  tropiezos  en  su  eje- 
cución, le  tal  manera  que  el  mismo  señor  Vicuña  mandó  suspen- 
derlo. P)r  esta  razón,  no  había  mas  reglas  en  el  cobro  de  los 
derechoBparroquiales  que  las  establecidas  por  la  costumbre,  que 
no  era  uiiforme  en  todas  las  Parroquias  del  Arzobispado.  Era, 
pues,  indgpensable  establecer  reglas  fijas  que  uniformasen  la  con- 
ducía de  odos  los  Párrocos  en  materia  tan  delicada. 

No  podn  escaparse  esta  necesidad  a  la  penetración  del  señor 
Vi»ldívieso;  pero  no  podía  remediarla  por  sí  solo.  La  formación  de 
canceles  {arroquiales  estaba  encomendada  en  América  a  los  Con- 
üios  proviiciales;  pero  cuando  éstos  dejaron  de  celebrarse,  las 
reales  cédulas,  conforme  a  las  disposiciones  del  Tridentino,  enco- 
mendaroneu  formación  a  los  Obispos  con  el  encargo  de  someter- 
los despuei  a  la  sanción  de  los  reyes.  Así,  en  virtud  de  la  real 
cédula  de  o   de    Agosto    de   1783,  el  llüstrísimo  señor  Marau 
formó  el  arancel  de  su  Diócesis.  Esta  práctica,  que  ha  perse- 
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Ha'-fa  a!gt!n  tierat-j  fj-e  b:i;;ía  en  la  c-."rí.?za  líe  1  >s  (:'::>t  ii. 
íde*  de  í¡'!;ta!r  la.*  ü'jTeííciíne*  jiarryjnia!?*  p-T  la  diti;::-:  £"■ 
lofl  Cura.*,  Lecha  yn  ti  Eí?¿'Io.  El  pmr.erv  qn»  d;ó  forma  &  eru. 
id«a  en  ort  pr'ive'-:')  de  leí  fu!-  el  diriuui  !■>  J.>q  Maauel  R.  la'a::--. 
e!  aH'»  de  1849.  E»te  proyecto  e6r'iI,ací3;e?í:J.>  en  los  s'g3>-:-- 

tímiÍMill; 

«Art.  I,*  L'i»  I'árr'io>s  «era  rentJido^,  i  c'!lj¡er;as  «as  e'-ar^ia* 
del  eran''»  nacíürja!, 

<Ari,  2.*  La  dotación  de  cada  cnrato  ec  liará  p'-r  el  D:iT«ae- 
de  e»U  Metr''í[fdí  de  aciierd'i  con  el  Sai>reino  Gobierno,  ft/caaoJa 
¥.a  jftaíltia'jj'iD  «h'vientos  pegoc,  que  asrá  la  Dícnor, a  mil  osciea- 
t'/f  'jiie  seríí  U  inavor. 

íArt,  3,"  Queda  alíolido  todo  derecho  parro-^uial,  i  en  o  FJoe- 
Bivo  Ke  a<]ii)iriiiilrarftn  ^íin  emolumento  alífuno  los  óleoH,  a^^amitn- 
■Vm,  eotíerrofl,  i  ciiant'»  antes  irivíeííe  al^^imn  ohvcnrioa  o  [ratiSci- 
cíon,  11^  por  .títulos,  fc'irtiíic^iJo:',  í'.-ititnonio^,  o  cudesqnier. 
otro^. 

«Art  \*  Lo  diipueflto  ea  el  artículo  anterior  se entieide  BÍeto* 
pr«  que  ae  ezíjtcre  tolameDte  la  ¡idminist  ración  de  las  eannientoa 
oon  el  rito  eititblecido  para  sq  validación,  pues  en  el  casi  de  qne- 
rsTM  con  ma^or  loUmoídad  o  pompa,  ge  pagarán  al  Párroco  lojt 
dtrecboi  otablecídoH  por  arancel». 

La  eomiiion  de  asnatoB  eclesiásticos  de  la  Cámara,  compnes- 
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ta  entonces  de  los  diputados  don  Francisco  de  Paula  Taforó,  don 
Ignacio  Víctor  Eyzaguirre  i  don  Juan  Manuel  Palacios,  aceptó  la 
idea  fundamental  del  proyecto,  pero  disintió  de  él  en  algunos  por- 
menores. Estimaba  que  la  cantidad  de  mil  doscientos  pesos,  fijada 
como  máximum  de  dotación,  era  insuficiente  para  muchas  parro- 
quias^ i  creía  quo  era  preciso  elevarla  a  mil  quinientos.  Juzgaba 
ademas  que  la  dotación  debía  extenderse  a  los  vice-párrocos,  pues 
la  renta  de  los  curas  no  alcanzaría  para  mantener  a  estos  indis- 
pensables auxiliares,  i  a  los  gastos  del  culto,  que  tampoco  podían 
costearse  con  la  renta  del  Párroco.    En  esta  virtud,  la  comisión 
propuso,  en  sustitución  del  anterior,  otro  proyecto  de  lei  en  el  que 
se  aseguraba  a  cada  Párroco  una  renta  anual  que  no  bajase  de 
ochocientos  pesos  ni  excediese  de  mil  quinientos.  En  los  casos  en 
que  hubiese  ayudantes  de  parroquias,  cada  uno  sería  dotado  con  una 
renta  que  no  bajase  de  doscientos  cincuenta  ni  excediese  de  cuatro- 
cientos  pesos;  para  los  gastos  del  culto  se  asignaría,  según  las  cir- 
cunstancias de  cada  parroquia,  un  subsidio  anual  que  no,  bajase  de 
doscientos  pesos  ni  excediese  de  seiscientos,  debiendo  destinarse 
para  todos  estos  gastos  el  producto  de  la  masa  decimal.  Los  auto* 
res  de  este  proyecto  no  hicieren  mas  que  reproducir  en  su  informe 
i  parte  dispositiva  las  observaciones  que  el  sefíor  Valdivieso  hizo 
a  la  moción  del  señor  Infante  en  el  número  de  La  Revistd.  Oatúli» 
cay  correspondiente  al  16  de  Julio  de  1849. 

Solo  en  1852  fué  este  proyecto  despachado  por  la  Cámara  de 
Diputados,  la  cual  aceptó  en  sustancia  las  ideas  de  la  comisión; 
pero  se  abstuvo  de  designar  las  cuotas  con  que  debía  dotarse  a'los 
Párrocos,  vice-Párrocos  i  proveerse  a  los  gastos  del  culto,  dejan- 
do este  encargo  al  Supremo  Gobierno  de  acuerdo  con  los  Dioce- 
sanos, 

Nada  se  adelantó,  sin  embargo,  en  el  asunto,  pues  el  Senado 
no  tomó  en  consideración  el  proyecto  aprobado  por  la  otra  Cáma- 
ra, En  1854  el  Gobierno  de  dou  Manuel  Montt  presentó  con  el 
mismo  objeto  otro  que  adolecía  de  defectos  que  lo  hacían  inacep- 
table. Según  este  proyecto,  los  pobres  quedarían  exentos  de  pagar 
obvenciones  parroquiales,  i  solo  deberían  abonarlas  los  duefios  o 
arrendatarios  de  fundos  rústicps  o  urbanos  que  pagasen  contribu- 
ciones; los  que  tuviesen  establecimientos  gravados  con  patentes; 
los  que  ejerciesen  una  proteíjion  liberal  o  científica;  los  empleados 
pi\bl¡co6  o  municipales;  los  dependientes  de  comercio,  administra- 
dores o  mayordomos  con  sueldo;  los  dueños  de  taller  o  fábrica 
que  empleasen  como  auxiliares  a  operarios  extrafloa  a  sus  propiaa 
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familias,  i  las  mujeres  e  liijos  de  las  personas  pertenecientes  a 
estas  categorías.  El  erario  nacional  se  snstituirfa  a  los  qae  no  es* 
tuviesen  comprendidos  en  esta  clasificación,  abonando  cincuenta 
centavos  por  óleo,  dos  pesos  por  matrimonio,  un  peso  por  entierro 
de  párvulo  i  tres  pesos  por  entierro  de  adulto.  Como  medio  pric- 
tico  de  realizar  este  proyecto,  se  establecería  en  cada  Parroquia* 
un  empleado  con  el  carácter  de  notario,  encargado  de  llevar  un  re- 
jistro  de  las  personas  que  quedasen  exentas  de  pagar  emolumen* 
tos  parroquiales  i  de  dar  boletos  que  servirían  a  los  Párrocos  para 
cobrar  sus  derechos  en  las  tesorerías  fiscales. 

Antes  de  discutirse  este  proyecto  en  la  Cámara  de  Diputados, 
el  señor  Valdivieso  elevó  a  ella  una  representación  respetuosa, 
pero  enérjica,  pidiéndole  que  modificase  los  términos  del  articulo 
adicional  en  que  se  autorizaba  al  Gobierno  para  ejecutar  este  pro- 
yecto ce  n  entera  prescindencia  de  la  .autoridad  eclesiástica,  pues  se 
trataba  de  un  asunto  que  afectaba  gravemente  los  intereses  de  la 
Iglesia.  En  este  documento  decía  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

«Cuando  Nuestro  Señor  Jesucristo  fundó  su  Iglesia,  estableció 
en  ella  una  sociedad  de  hombres,  con  un  sacerdocio  cuyas  funcio- 
nes sagradas  exijían  de  los  que  las  ejerciesen  una  exclusiva  consa- 
gración, e  impuso  ademas  a  los  fieles  el  deber  de  tributar  a  Dioa 
un  culto  dirijido  por  la  misma  Iglesia.  Esos  ministros  i  ese  culto 
no  podían  subsistir,  humanamente  hablando,  de  un  modo  perma- 
nente sin  medios  de  subsistencia  consistentes  en  valores*  La  obra 
de  Dios  habría  sido  precaria,  si  no  hubiera  habido  una  obligación 
de  justicia  de  parte  de  los  fieles  para  contribuir  a  tan  necesarios 
objetos,  i  un  derecho  ])erfecto  para  exijirlo  de  parte  de  la  Iglesia. 
Si  ésta  hubiese  tenido  que  mendigar  de  una  aatoridad,  que  no  fue- 
se la  suya  propia,  las  contribuciones  de  los  fíeles,  ni  habría  sido 
independiente,  como  lo  es  por  derecho  divino,  ni  posible  su  funda- 
ción i  propagación.  Desde  que  los  Apóstoles  publicaron  la  buena 
nueva,  tuvieron  en  contra  los  poderes  públicos,  i  habría  bastado 
para  aniquilar  su  obra,  la  denegaciou  de  la  sanción  de  su  autoridad 
para  la  exacción  de  las  obvenciones  dft  los  fieles,  si  la  Iglesia  no 
hubiese  podido  exijirlas  por  sí  misma.  E-»te  estado  de  cosas  no 
fué  de  corta  duración:  subsistió  mas  de  tres  si  ocios;  i  hoi  mismo 
bascaría  para  expulsar  a  la  Iglesia  de  los  paises  en  que  tieue  al 
poder  por  adversario,  que  le  negase  la  sanción  de  sus  leyes  para 
exijir  de  los  fieles  el  soaten  de  sus  ministros  i  culto,  o  que  a  lo 
ménos^  limitase  de  tal  mí^do  estos  socorros  que  fuesen  insuficieu-  . 
tes Debéis  fijar  vuestra  atención  en  que  por  el  hecho  de  que 


í 


DEL  ILÜSTBÍSIMO  SESOR  VALDIVIESO.  383 

la  lei  prescriba  que  solo  el  poder  temporal  dicte  los  aranceles  par- 
roqaíalesy  desconoce  i  deniega  el  derecho  qne  tiene  la  Iglesia  para 
hacerlo.  I  no  se  diga  que  el  informe  que  el  proyecto  de  lei  manda 
pedir  a  los  Obispos  para  la  formación  de  los  aranceles  equivale  al 
concurso  esencialmente  necesario  de  su  autoridad;  perqué  el  infor- 
mante no  estatuye,  ni  concurre  como  causa  a  los  estatutos  que  se 
dictan., Está  en  la  voluntad  del  que  sanciona  un  reglamento  seguir 
o  no  el  dictamen  de  los  informantes. 

<a:Tampoco  se  diga  que  los  derechos  de  protección  que  como 
Oobiepno  católico  presta  el  nuestro  a  la  Iglesia,  le  autorizan  para 
ejercer  las  prerogativas  peculiares  de  ella;  porque  tal  protección, 
lejos  de  serlo,  se  convertiría  en  una  verdadera  hostilidad,  pues  que 
privaba  a  la  sociedad  espiritual  de  su  independencia,  que  es  el 
derecho  mas  precioso  de  que  goza,  i  hasta  cierto  punto  una  condi- 
ción necesaria  de  su  existencia.  Solo  podría  el  Supremo  Gobierno 
ejercer  el  poder  de  que  se  trata  en  virtud  de  una  concesión  de  la 
misma  Iglesia,  puesto  que  no  corresponde  ^n  su  oríjen  a  la  socie* 
dad  civil;  pero  no  puede  asignarse  una  sola  convención  de  todas 
las  que  la  Silla  Apostólica  ha  celebrado  con*los  reyes  de  España 
que  les  conceda  tal  concesión.  Lejos  de  eso,  estos  monarcas,  aún 
en  los  tiempos  én  que  las  malas  doctrinas  dominaban  en  los  con- 
sejeros de  sus  tronos,  jamas  ezijieron  otra  cosa  que  el  concurso  de 
su  aprobación  en  los  aranceles  parroquiales  que  por  sí  mismos  for- 
maban los  Obispos  en  sus  repectivas  Diócesis.  Convengo  en  que 
debiendo  reinar  armonía  entre  las  autoridades  temporal  i  espiri- 
tual, deben  prestar  los  Prelados  de  la  Iglesia  cierta  deferencia  i 
respeto  a  la* autoridad,  nacional,  añn  en  los  casos  de  la  exclusiva 
competencia  de  aquellos;  pero  e^Ji  deferencia  no  puede  llegar  hasta 
el  extremo  de  sacrificar  los  principios  de  que  emanan  los  derechos 
divinos,  imprescriptibles  e  ineludibles  de  la  Iglesia  católica». 

Las  justas  observaciones  del  señor  Valdivieso  fueron  desatendi- 
das por  la  Cámara,  i  el  proyecto  de  lei  fué  aprobado  en  la  misma 
forma  en  que  lo  presentó  el  Gobierno. 

El  pensamiento  que  lo  inspiró  era  laudable  en  el  fondo,  pues 
tenía  por  objeto  libertar  a  los  Párrocos  de  una  buena  parte  de  las 
odiosidades  que  les  co/icitu  el  cobro  de  sus  derechos,  i  aliviar  a  los 
pobres  de  una  obligación  que,  aunque  pequeña  en  sí,  no  pueden 
satisfacerla  sin  algún  sacrificio.  «Los  Párrocos,  decía  el  señor 
Ministro  del  Culto,  don  Silvestre  Ochagavia  en  la  Memoria  de 
este  año,  no  pueden  obtener  obvenciones  de  los  pobres  sin  en 
contrar  tenaces  resistencias  i  sin  dur  márjen  a  que  se  susciten- 


384  VIDA  I  OBRAa 

cuestiones  qoe  defrsudau  e)  príjatíjio  de  nu  «agrado  mÍDisterío,  in- 
disponeo  ea  cootra  de  ellos  el  espirita  de  sus  feligreses  i  boo  fe- 
cundo jérmen  de  males  para  la  moral  i  la  sociedad.  La  relijion  i 
las  buenas  coBttinibres  eatáo,  pues,  interesudas  eu  que  se  suspen- 
da el  grav&ioeu  qne  el   servicio  parroquial  impone  a  tas  clases 

pobres Como  el  proyecto  no  iatroduce  novedad  respecto  de 

ios  particulares  cuya  coudictoa  les  permite  contribuir  al  sosteni- 
miento  de  los  párrocos,  retribuyéndoles  de  su  cueuta  los  servicios 
que  de  ellos  recibau,  subsiste  en  toda  su  fuerza  la  necesidad  de 
fijar  los  derechos  parroqujales  que  se  deben  satisfacer  en  laq  Dió- 
cesis del  Estado.  Por  uu  artículo  adicional  del  proyecto  se  solicita 
de  la  LejiBlatnra  la  autorización  necesaria  para  arreglar  este  asun- 
to, procediendo  en  la  forma  acostumbrada», 

Pero  si  el  proyecto  del  Ejecutivo  era  plausible  en  su  espíritu  i 
ea  sus  fines,  adolecía  de  gravea  defectos  que  el  aeHor  Valdivieso 
hizo  palpables  eu  bd  exteuso  artícnlo  publicado  en  La  Reoúla 
Caióliea  (1).  El  primer  defecto  notado  por  el  señor  Valdivieso  faé 
el  mismo  qne  hizo  presente  en  la  R^fti-eseutacioD  elevada  a  la  Cá- 
mara de  Diputados,  d«  que  hemos  hablado,  a  saber:  la  completa 
eliminación  del  consentimiento  i  acuerdo  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica eo  un  asunto  que  afectaba  inmediatamente  los  intereses  del 
culto  i  de  BUS  ministros. 

En  segundo  lugar,  este  proyecto  hacfa  una  rebaja  considerable 
en  los  emolnmentos  parroquiales,  con  lo  cual  se  despojaba  a  I» 
Iglesia,  sin  su  consentimiento,  de  una  parte  de  su  propiedad,  con 
violación  de  una  de  las  garantías  que  asegura  el  artícnlp  12  de  la 
CoDBtitacion  i  de  lo  dispuesto  por  el  Tridentiuo,  que  es  también 
lei  del  Estado.  La  compensaciou  ofrecida  por  el  fisco  era  insufi- 
ciente, pues  no  daba  sino  nn  6^>  en  algnnos  servicios,  i  en  otros 
un  259é,  un  16^  i  un  87^  de  los  derechos  que  los  Párrocos  ha- 
bían estado  hasta  entonces  cu  tranquila  posesión,  con  lo  cual,  se- 
gún cálenlos  aproxima  ti  vos,  las  parroquias  de  la  República  erno 
perjudicadas  en  84,000  pesos  anuales.  Eximidos  los  pobres  del  de- 
"^er  de  pagar  obvenciones,  .habría  resultado  que  en  la  mayor  parto 
e  las  Parroquias  rurales  el  Cura  no  habría  tenido  para  su  subsis- 
sncia  i  la  del  culto  mns  que  lo  asignado  por  el  fisco,  como  quiera 
ue  en  éstas  no  residep  sino  en  escaso  número  los  propietarios 
caudtttados;  de  manera  que  se  disminuirían  los  recursos  precisa- 
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mente  donde  hai  mas  necesidad  de  aumentarlos  a  causa  de  las 
mayores  dificultades  del  servicio. 

En  tercer  lugar,  el  proyecto,  después  de  rebajar  las  entradas  de 
las  parroquias,  imponía  a  los  Curas  la  obligación  de  sostener  el 
culto  divino  a  sus^expensas,  debiendo  contribuir  para  esto  con  un 
tanto  por  ciento  de  sus  entradas.  £1  señor  Valdivieso  hacia  notar 
la  injusticia  de  esta  disposición  que,  por  una  parte,  eximía  a  los 
fieles  de  la  obligación  de  sostener  el  culto,  impuesta  por  Dios  a 
todos  los  cristianos,  i  por  otra,  hacía  pesar  este  deber  única  i  exr 
elusivamente  sobre  el  pobre  Párroco,  que  es  cabalmente  el  único 
que  no  debe  contribuir  para  el  culto  parroquial,  porque  presta  un 
servicio  que  vale  mas  que  la  contribución  pecuniaria,  el  de  su  pro- 
pia persona.  I  para  mayor  abundamiento,  el  Párroco  debería  sopor- 
tar de  continuo  una  investigación  .humillante  de  las  entradas  par- 
roquiales, investigación  que  habría  podido  practicar  desde  el 
gobernador  hasta  el  último  inspector  para  ver  si  empleaba  o  nó 
en  el  culto  el  tanto  por  ciento  determinado  por  la  lei. 

La  comisión  eclesiástica  del  Senado,  compuesta  de  los  senado- 
res don  José  Miguel  Arístegui,  don  Juan  Agustín  Alcalde  i  don 
José  Francisco  de  la  Cerda,  informó  desfavorablemente  el  proyec- 
to del  Ejecutivo.  Se  fundaban,  entre  otras,  en  las  siguientes  consi* 
deraciones:  La  calificación  de  pobreza  establecida  en  el  proyecto, 
por  su  misma  jeneralidad  imponía  la  obligación  de  pagar  derechos 
parroquiales  a  muchos  que  eran  verdaderamente  pobres.  Así,  debían 
pagarlos  todos  los  propietarios  de  fundos  rústicos  i  uit)anos,  a  pesar 
de  que  entre  éstos  hai  no  pocos  que  no  poseen  mas  que  una  misera- 
ble choza  i  que  carecen  de  recursos  de  subsistencia;  al  contrario,  se- 
rían exceptuados  de  esta  obligación  los  artesanos  i  fabricantes  que 
no  son  dueños  de  taller,  no  obstante  que  entre  estos  hai  quienes  ga- 
nan hasta  tres  pesos  diarios.  Tampoco  mejoraría  la  condición  del 
Párroco,  pues  ni  se  extinguirían  los  motivos  de  odiosidad  que  l§s 
concita  el  cobro  de  derechos,  ni  tendrían  seguridad  -de  percibir  el 
crédito  que  reconocería  el  erario  a  su  favor,  como  quiera  que  bas- 
tarían la  desidia  o  mala  voluntad  dolos  funcionarios  civiles  encar- 
gados de  expedir  los  boletos  para  que  fuesen  defraudados  de  los 
medios  de  subsistencia,  sin  que  quedasen  al  Párroco  recursos  expe- 
ditos para  subsanar  estas  dificultades.  La  formación  de  rejistros 
quinquenales  con  la  calificación  de  los  pobres  exceptuados  del  pa- 
go de  derechos  sería,  por  las  mismas  dificultades  que  presenta, 
ocasionada  a  mil  yerros  e  inexactitudes  que  redundarían  comun- 
mente en  perjuicio  del  Párroco  o  de  las  rentas  públicas,  pues  es 
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maí  difícil  descubrir  la  verdad  en  orden  a  la  oondioíon  de  los  indi- 
viduos. Se  impondría  ademas^  ajuicio  de  la  comisioo,  na  g^ravá- 
mea  onerosísimo  al  pobre  cada  vez  que  tuviese  que  ezijír  un  ser- 
vioio  reüjioso^  puesto  que  antes  de  ir  al  Párroco  habría  tenido  qne 
dilíjenciar  el  certificado  del  funcionario  civil  encargado  del  reji«* 
tro.  Este  inconveniente  se  habría  hecho  sentir  especialmente  en  los 
campos. 

Estas  i  otras  consideraciones  idénticas  a  las  que  había  hecho  el 
señor  Valdivieso  en  su  representación  a  la  Cámara  i  en  La  Revis- 
ta CíUóUca,  indujeron  a  la  comisión  á  proponer  al  Senado  un  nae* 
vo  proyecto  en  sustitución  al  del  ¡  Ejecutivo.  En  este  proyecto    se 
autorizaba  al  Presidente  de  la  República    para  que,  previa    la 
aceptación  de  la  autoridad  cclesiustica,  se  sustituyese  a  los  dere- 
chos parroquiales  compulsivos  una  subvención  del  erario  Dacíonal, 
debiendo  consistir  esta  subvención  en  veinte  centavos  anuales  por 
cada  habitante  de  las  respectivas  Diócesis,  computados  segan    el 
censo  que  cada  diez  años  se  manda  levantar  por  el  Gobierno,  La 
suma  de  los  valores  correspondientes  a  cada  Diócesis  se  entregaría 
por  mitad,  en  los  mesos  de  Enero  i  Julio,  a  un  depositario  nom- 
brado prr  los  Diocesanos;  i  éstos  distribuirían  esta  suma  a  las 
parroquias  según  sus  necesidades,  i  con  conocimiento  del  Presi- 
dente de  la  República. 

El  único  obstáculo  serio  que  encontró  el  proyecto  de  la  comi- 
sión, que  a  nuestro  juicio  era  el  nujor  de  l^s  presentados,  fué  el 
lújente  gravamen  qjie  ecliarííi  sobre  los  tbndos  públicos;  mas  esta 
consideración  perdía  nnuilio  de  su  valor,  atendiendo  a  que  la  con- 
versión del  diezmo  en  contribución  directa  sobre  la  propiedad 
daba  al  Estado  mas  de  lo  que  era  menester  para  su  realización, 
Pero,  entonces  como  ahora,  se  partía  de  la  suposición  de  que  el 
producto  de  los  diezmos  era  dinero  del  Estado,  a  pesar  de  lo  dia- 
puesto por  el  articulo  2.''  de  la  lei  que  sancionó  el  contrato  exti- 
pulado  entre  el  Gobierno  i  la  Santa  Sede.  El  hecho  es  que  el  Se- 
nado no  aceptó  ninguno  de  los  dos  proyectos,  i  las  cosan  volvieron 
a  quedar  como  estaban,  hasta  que  el  Gobierno,  siendo  Ministro 
del  Culto  don  Federico  Ernizuriz,  presento  en  1865  un  nuevo  pro- 
yecto sobre  dotación  de  Párrocos. 

Este  consistía  en  asignar  a  los  Curas  una  renta  fija  que  debería 
satisfacerse  mensualraente  por  las  tesorerías  del  Estado,  a  la  ma- 
nera que  se  dan  los  sínodos  a  los  Párrocos  incongruos.  La  renta  se 
clasificaría  en  tres  categorías  diversas,  según  la  importancia  de  laa 
poblaciones  i  las  circunstancias  locales  que  hiciesen  mas  O  menos 
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dispendiosa  la  vida,  i  según  el  cálculo  prudente  del  monto  de  los 
derechob  voluntarios  de  cada  parroquia  cuando  se  exije  mayor 
pompa  o  comodidad  en  los  servicios  relijiosos. 

Antes  de  someter  este  proyecto  a  la  consideración  del  Congreso, 
el  señor  Errázuriz  envió  al  Metropolitano  i  Obispos  sufragáneos 
ana  circular  en  la  cual  les  pedía  algunos  datos  sobre  las  entradas 
de  las  parrroquias  proviniectes  de  derechos  voluntarios^  capella- 
nías o  censos,  poniendo,  ademas,  en  su  conocimiento  las  observa- 
ciones que  contribuyesen  a  ilustrar  el  juicio  del  Gobierno. 

En  contentación  a  esta  circular  .el  señor  Valdivieso  dirijió  al 
Ministerio  una  nota  importantísima  en  la  que  dilucidaba  el  asun- 
to con  la  habilidad,  superioridad  i  perspicacia  con  que  siempre 
trató  las  materias  que  caían  bajo  su  pluma.  Después  de  prodigar 
BUS  elojios  al  pensamiento  de  sustituir  las  obvenciones  compulsi- 
vas t)or  otros  arbitrios  menos  odiosos,  exponía  las  condiciones  je- 
nerales  que  debía  reunir  el  sistema  de  dotación  de  Párrocos  para 
que  pudiese  ser  aceptable.  La  primera  de  estas  condiciones  es  la 
estabilidad  d&  la  congrua,  o: Si  la  renta  del  Párroco,  decía,  se  ase- 
mejase a  la  de  los  empleados  públicos  que  no  tienen  mas  duración 
que  la  de  la  lei  que  la  estableció,  carecería  de  la  estabilidad  nece- 
saria i  sería  ocasión  de  mayores  males  que  los  que  se  quieren  evi- 
tar con  la  supresión  de  las  obvenciones  compulsivas.  La  lei  no 
representa  ahora  la  estabilidad  del  orden,  sino  la  febril  ajitacion 
de  ciega  aspiración  al  progreso,  siquiera  este  no  consista  en  otra 
cosa  que  en  la  variación  de  lo  existente.  La  lei  se  muda  no  pocas 
veces  con  la  fisonomía  de  las  lejislaturas,  i  sus  cambios  vienen  a 
ser  como  el  símbolo  de  los  partidos  políticos,  que  se  disputan  la 
mayoría  de  los  cuerpos  lejisladores.  Sobre  todo,  esta  mudanza  de 
las  leyes  en  ninguna  materia  se  muestra  mas  veleidosa  que  en  to- 
do lo  concerniente  a  gastos,  i  aquel  cuya  suerte  pendq  de  la  ins- 
cripción en  el  pre^puesto,  sufre  cada  año  las  zozobras  de  un  en- 
causado al  esperar  la  sanción  de  los  presupuestos.  La  experiencia 
nos  muestra  que  basta  el  mal  humor  o  la  pasión  política  para  su- 
primir o  reducir  gastos  que  cuentan  en  su  favor  con  la  sanción  del 
tiempo  i  del  universal  consentimiento.  Principalmente  cuando  se 
trata  de  la  Iglesia  i  de  sus  ministros,  para  muchos  todo  se  encuen- 
tra excesivo,  meaos  las  trabas  i  cortapisas  para  contribuir  con  lo 
que  al  fin  se  resuelve  a  darles.  Si  se  quiere  hacer  economías,  nada 
necesita  el  culto  de  Dios;  i  los  actoí»  mas  augustos,  i  a  que  los 
pueblos  muestran  mas  afección  no  son  respetados,  si  con  su  supre- 
sión pueden  economizarse  cuarenta  o  cincuenta  pesos,  aún  cuando 
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86  trate  de  centenares  de  miles  i  se  paee  por  alto  lo  ménoa  necess- 
rio  en  otros  ramos.  De  propósito  he  prescindido  del  peligro  remo- 
íOf  a  la  verdad^  pero  posible  en  el  cm-so  del  tiem|>o,  de  que  reinase 
en  loa  Consejos  del  Gobierno  nna  aversión  pronunciada  contra  la 
Iglesiai  porque  a  la  intelijencia  mas  vulgar  no  puede  ocultarse, 
que  renunciar  a  las  obvenciones  parroquiales  para  solo  esperar  del 
beneficio  de  la  leí  los  medios  de  subsistencia,  tanto  de  los  Parro* 
eos  cuanto  del  culto  parroquial,  habría  sido  en  tal  caso  poner  en 
manos  del  enemigo  el  arma  mas  terrible. 

«La  2/  condición  que  debe  tener  el  nuevo  sistema  de  d(»taciou 
dh  Párrocos,  es  que  el  pago  de  lo  que  se  asigne  no  coarte  la  inde- 
pendencia sacerdotal  de  los  Párrocos;  porque  no  solo  sería   nna 
calamidad  relijicsa,  sino  hasta  social  i  política,  el  que  lo.^^  Párrocos 
quedasen  reducidos  a  la  triste  condición  de  un  servidor  asalaria* 
do,  i  lo  serían  en  realidad  aún  cuando  la  asignación  de  su  renta 
tuviera  todo  el  carácter  de  estabilidad  que  se  apetece,  si  el  pa^o 
de  ella  hubiera  de  hacerse  de  modo  que  quedaran  constituidos  en 
la  posición  de  un  empleado  del  Estado.  Por  mas  que  en  teoría 
repugne  que  el  hombre  venda  sus  convicciones  por  el  salario  que 
recibe,  en  la  práctica  jeneralmente  se  cree  que  el  empleado  es  del 
Gobierno  que  lo  paga,  i  que  se  hace  acreedor  a  perder  el  salario  si 
rehusa  amoldar  su  opinión  a  la  de  los  que  gobiernan  o  disponen 
de  las  reutas  públicas.  Por  lo  menos,  hai  muchos  que  no  escrupa- 
lizan  el  usar  de  este  jénero  de  coacción  como  medida  de  buen  Go- 
bierno. Colocado,  pues,  un  Párrroco  en  la  dura  alternativa  de 
optar  entre  el  deber  de  consultar  solo  el  bien  espiritual  de  sns 
feligreses,  esponiéudose  a  quedar  sin  renta,  o  para  conservarla  an- 
teponer la  voluutad  del  que  manda  pagarla,  alternativa  que  por 
desgracia  es  menos  rara  de  lo  que  debiera  ser,  claro  es  que  si  elije 
lo  primero,  su  permanencia  no  puede  ser  durable,  porque  el  ham- 
bre debe  obligarlo  a  dojar  el  puesto;  i  de  seguro  que  no  lo  reem- 
plazará otro  que  se  halle  dispuesto  a  imitar  su  fírmezn,  sino  que, 
si  al  fin  se  obtiene  Cura,  no  lo  será  do  la  iglesia  ni  para  el  prove- 
cho de  los  fíeles,  sino  mas  bien  del  Gobierno  i  en  beneficio  de  sus 
miras  políticas,  indigno  por  lo  mismo  de  ejercer  las  funciones  ao* 
gustas  del  apostolado  cristiano,  ajenas  de  todo  fin  mundano.   Un 
publicis^A  francés  (1),  tratando  de  esta  materia  se  expresa  así: 
c  Ademas  es  preciso  convenir  en  que  no  es  política  buena  ni  prc- 
9  visora  poner  al  Clero  a  discreción  del  Gobierno,  No  cabe  duda 
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]>  en  que  los  que  están  al  frente  del  poder,  momentáneamente  en- 
i>  cnentran  en  semejante  estado  de  cosas  menos  resistencia  para 
3  hacer  su  voluntad,  pero  el  interés  del  Estado  sabiamente  apre- 
^  ciado,  sufre  entonces  rudos  golpes.  Si  el  Clero  de  Francia  se 
3>  resignase  a  hacer  el  papel  de  instrumento  pasivo,  quedaría  sin 
9  acción  alguna  sobre  las  poblaciones.  Conocido  como  desertor  de 
»  los  deberes  de  su  misión,  tal  como  la  comprendieron  los  Ataña- 
]D  sios,  los  Crisóstomos  i  Ambrosios,  perderla  el  respeto  que  le 
9  concilia  una  noble  independencia.  El  sacerdote  no  sería  mirado 
x>  por  los  üeles  como  el  Ministro  de  Jesucristo,  sino  como  el  ajen- 
jo te  humillado  de  la  autoridad  administrativa,  quedando  así  sin 
T>  influencia  en  los  diocesanos  i  parroquianos,  pues  a  sus  ojos  no 
]>  tenía  ni  el  carácter  de  funcionario  del  Estado  ni  el  de  Apóstol 
V  cristiano.  Al  contrario  se  atraería  el  mas  alto  desprecio  por  la 
3>  degradación  que  había  aceptado,  i  su  apostolado,  cuyos  resulta- 
p  dos  han  sido  tan  poderosos  para  establecer  el  orden  en  el  uni- 
T>  verso  i  fundar  la  civilización  moderna,  quedaría  esterilizado, 
^  abatiéndose  hasta  el  nivel  del  papel  que  hacen  en  Busia  los 
9  popes». 

«¿I  éste  tan  grave  dafio  de  la  Iglesia  sería  beneficio  del  Estado? 
Nada  menos  que  eso.  El  que  se  encarga  del  cuidado  de  las  almas, 
no  por  salvar  la  suya,  sino  por  especular  con  el  ministerio,  natural 
parece  que  trate  de  utilizar  la  influencia  que  le  da  ese  mismo  mi- 
nisterio  en  favor  del  que  lo  recompense  mejor,  i  esto  no  puede 
menos  que  pervertir  las  relaciones  éotre  párrocos  i  feligreses  en 
perjuicio  de  la  sociedad  i  sobre  todo  de  la  libertad  política,  la  cual 
ha  de  resentirse  del  elemento  extraño  que  se  introduce  en  las  lu- 
chas políticas  i  a  cuya  fuerza  es  difícil  buscar  contrapesos  por  la 
manera  di8ñ*azada  con  que  se  le  puede  hacer  obfar.  Para  todo 
aquel  que  mira  las  cosas  sin  pasión  i  que  sabe  aprovecharBe  de  las 
lecciones  de  la  experiencia,  es  fuera  de  duda  que  no  conviene  redu- 
cir a  los  Guras  a  la  condición  de  asalariados  públicos. 
«El  Austria  i  la  España  en  sus  respectivos  convenios  con*  la 
•  Santa  Sede  han  considerado  la  dotación  de  Párrocos  como  títulos 
de  la  deuda  del  Estado,  que  tienen  valor  propio,  en  lugar  de  salarios 
pagados  por  las  tesorerías;  i  hasta  los  protestantes  mismos  recono- 
cen los  inconvenientes  de  que  el  Clero  quede  reducido  a  empleado 
asalariado.  El  distinguido  publicista  ingles,  Mr.  Disrraeli,  en  la 
reunión  tenida  recientemente  en  provecho  de  una  sociedad  que  se 
propone  mejorar  la  entrada  de  ciertos  beneficios  pobres  de  la  dió- 
cesis auglicana  de  Oxford,  en  presencia  de  miembros  del  parla- 
V.  I  o.  DEL  I.  &  V.  49-50 
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raento  i  sujetoa  tuai  iltstiagaidog,  ■«  ez)>rasaba  uí:  aBl  pueblo 

>  iagles  lia  compreodido  qna  sucedería  aquí  lo  propio  que  ea  loa 
»  paisea  ea  que  se  ha  roto  Ib  alianza  eotre  el  Estado  i  la  Igleno, 

>  ea  qae  los  bisnea  de  éata  haa  aido  coDGiicadi>a  i  robado»,  i  en 

>  que  loa  miiystroB  de  la  relijion  hao  aido  asalariadoa  por  el  E^ta> 
»  do,  Aqaí  reina  el  aeatiinieoto  jenera!  de  que  aemejante  aitiucion 

>  pone  en  peligro,  no  solamente  la  libertad  relijioaa  aíno  tanabieo 
»  la  libertad  política.  Ved  puea  la  concluaion  práctica  a  qne  el 
»  paii  ha  llegado  deapaea  de  mochoa  afioa  de  discusión».  I  ea  de 
notar  que  et  orador  fué  inteirnmpido  en  esta  parte  de  au  discurso 
por  l'B  eatrepitusos  aplausos  de  la  lucida  teuniím.  I  no  se  diga 
que  en  Francia  loa  Pirrocos  reciben  salario  del  Estado;  porque  a 
mas  de  formar  dicho  salario  una  parte  i  quizaa  la  mas  pequeDa 
de  la  cóngruiL  de  los  F&rrucoa,  la  organización  t>í»lft¡ca,  laa  babitu- 
dea  sociales  i  otraa  circsastancias  peculiares  de  esa  nación  hacen 
que  pueda  sostenerse  la  preacindencia  absoluta  del  Oobiemo  i  aua 
gentes  respecto  del  pago  que  ae  hace  a  los  Párrocoa,  bajo  la  de- 
pendencia de  loa  Obispos,  del  saUrio  asignado.  Nuestra  organiza- 
ción i  nueatrae  habitudes  son  diametral  mente  opuestas,  i  la  expe- 
riencia ha  acreditado  que  aAti  respecto  del  pequeño  subsidio  del 
tesoro  que  gozan  algunos  curatos  incongruos,  cuando  el  Gobierno 
en  tiempos  pasados,  creyó  que  el  Cura  era  au  adversario  político, 
no  le  faltaron  medios  para  eludir  el  pago  hasta  exasperar  a  aquel 
con  loa  embarazos  que  se  le  auacitaban,  i  hacerlo  abandonar  el  ca- 
rato 

cLa  3.*  cualidad  que  debia  tener  la  dotaciou  qne  ae  asignara  a 
los  Párrocos  debía  aer  ¡a  au/iciertcia,  no  solamente  con  respecto  al 
tiempo  presente  aino  para  lo  futuro.  Fácilmente  ae  concibe,  que  si 
los  emolamentoa  compulsivos  se  reemplazaran  con  una  dotación 
qne  no  anministrara  al  Cura  lo  bastante  para  su  mantención,  no 
habría  quien  desempeSara  ese  cargo;  pero  hai  mas,  le  requiere  qne 
qnede  al  Cura  una  entrada,  que  le  permita  maateuerae  con  el  de* 
eabpgo  qne  puede  hacerlo  en  la  Diócesis  cualquier  sacerdote  par- 
ticular con  solo  los  proreutos  ordinarins  del  ministerio  eolesiá^tioo,  . 
Porqne  se  deja  ver  que  no  habrían  muchos  que  quisieran  aceptar 
in  curato,  si  a  los  delicados  deberes  i  penosísimas  fatigai  del  nii- 
listerio  parroquial  se  aDadiese  la  disminución  de  la  renta,  que  ain 
afuerzo  se  obtiene  con  el  simple  ejercicio  de  las  funciones  sacer- 
lotal<^s.  Todo  lo  qne  puede  exijirse  jeneralraente  hablando  de  loa 
acerdotes,  es  qne  no  tengan  sn  corazón  apegado  a  las  riqueza»,  ni 
lasquen  ciertos  miniaterioa  por  el  lucro  coa  que  convidan;  mas  no 
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efl  JQsto  qne  se  les  pida  que  rennncíen  a  las  ventajas  que  poseen 
para  tomar  sobre  si  cargos  mas  penosos  i  de  mayor  responsabili- 
dad. El  que  obrase  así  daría  muestras  de  cierto  heroísmo,  pero  se- 
ría mui  indiscreto  establecer  reglas  que  solo  pudieran  aplicarse  a 
héroes. 

«Decía  que  la  suficiencia  de  la  renta  que  reemplazara  a  las  ob^* 
venciones  no  solo  debía  graduarse  para  lo  presente  sino  también 
para  lo  futuro,  no  porque  hubiera  de  asignarse  ahora  una  cuota 
tan  subida  que  desafiara  a  todas  las  vicisitudes  posibles  de  lo  por- 
venir^  sino  para  que  el  sistema  de  dotación  que  se  adoptase  se 
prestara  fácilmente  a  la  multiplicación  de  Parroquias  o  vice-Par- 
roquias  según  lo  exijan  el  incremento  de  la  población  i  demás  cir- 
cunstancias de  los  tiempos.  I  digo  esto  sin  creer  que  el  actual  es- 
tado de  cosas  sea  satisfactorio,  i  solo  porque  temo  arredrar  al 
Gobierno  si  le  propusiera  aumento  de  Párrocos  i  vice-Párrocos. 
Mas  no  es  fuera  del  caso  que  él  conozca  la  situación  verdadera  de 
nuestras  Parroquias. 

«Tomando  por  base  el  censo  de  1854,  que  ahora  es  diminuto,  la 
población  del  Arzobispado  ascendía  a  772,189  almas,  i  siendo  60 
las  Parroquias,  resulta  que  hai  un  Párroco  para  11,000  feligreses 
desparramados  en  una  superficie  de  30,000  millas.  Basta  insinuar 
estos  números  para  persuadirse  de  que  es  materialmente  imposible 
que  el  Párroco  pueda  instruir  a  su  feljgresía,  hacer  catecismo  a 
los  niQos,  administrarle  los  auxilios  espirituales  i  ser  el  guía,  con- 
sejero i  padre  de  los  desvalidos,  aún  cuando  tengan  el  celo  i  las 
virtudes  de  un  santo.  Pero  lo  que  mejor  manifiesta  esta  verdad  es 
la  comparaciot)  de  nuestra  estadística  parroquial  con  la  de  otros 
países  cristianos.  En  1859  había  en  Francia  para  35.000,000  de 
católicos  distribuidos  en  81  Diócesis  29,971  Párrocos  i  7,903  Vi- 
carios parroquiales  con  iglesia  a  su  cargo;  i  en  Espafia  había ^en 
el  mismo  afio  para  cerca  de   17.000,000  de  fieles  distribuidos  en 
67  Diócesis,  16,988.  Párrocos  con  5,088  tenencias  o  anejas.  En  los 
países  que  no  son  católicos,  como  por  ejemplo,  la  Holanda,  para 
1.200,000  católicos  distribuidos  en  5  Diócesis  h:  i  909  Parroquias. 
En  Hungría^para  4.500,000  católicos  de  rito  latino,  que  forman 
las  16  Diócesis  de  las  dos  provincias  eclesiásticas  de  su  circuns- 
cripción, excluido  solamente  el  Obispado  de  Agran,  cuya  población 
no  se  incluía  en  los  datos  que  he  consultado,  hai  2,479  Parroquias, 
i  es  de  notar  que  en  el  Obispado  de  Agran  hai  343  Parroquias,  lo 
que  debe  reducir  todavía  en  la  totalidad  el  número  de  los  feligre- 
ses que  proporcionalmente  correspondan  a  cada  curato.  En  la  Ale* 
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manís,  para  poco  mas  de  22  millonea  de  católicos  divididos  en  45 
Dióceaia,  inolnyeado  los  treí  vicariatos  apostólicos,  hai  12,714 
Parroqniaa,  de  modo  qae,  ni  eo  países  católicos,  ni  en  proteatan- 
tes,  alcanzan  a  tocar  2,000  feligieseB  para  cada  Párroco,  i  qoe  en 
algunos  de  los  primeros  haí  un  Párroco  por  cada  mil  habitantes. 
«Pero  lo  qne  aumenta  coasiderablemente  las  dificoltodes  para  el 
servicio  de  los  ñeles  es  la  extensión  del  territorio  que  habitan, 
porque  aunque  alcance  el  tiempo  al  Cnra  paia  soportar  las  fatigas 
que  le  impone  el  cuidado  de  su  Parroquia,  si  los  fieles  do  paeden 
f&cilmente  acudir  a  él,  ni  a  éste  le  es  expedito  basoarlos,  natoral- 
mente  se  hace  necesario  multiplicar  los  sacerdotes  para  acercarlos 
a  sos  feligreses.  Bajo  este  punto  de  vista  la  desproporción  entre 
.  mi  Diócesis  i  las  de  cualquier  país  europeo  es  monstruosa,  pues 
que  los  772,189  diocesanos  que  da  al  Arzobísgiado  el  censo  ya  ci- 
tado de  1854,  se  hallan  desparramados  en  un  territorio  que  tendrá 
mas  de  30,000  millas  cuadradas.  Lo  expuesto  basta  para  qoe  se 
conozca  qoe,  si  por  ahora  nos  resignamos  a  que  se  mantengan  las 
cosaa  en  el  estado  que  se  encuentran,  es  solamente  cediendo  a  la 
necesidad  i  sin  renunciar  jamas  a  procurar  el  remedio  de  los  ma- 
les que  ocasiona  ese  mismo  estado. 

«Coalqniera  que  considere  el  sucesivo  incremento  que  natoral- 
mente  debe  tomar  la  población  i  el  cnltivo,  en  un  territorio  como 
el  que  forma  la  circunBcriftcion  del  Arzobispado,  ya  conciba  qoe 
ca  impcsible  que  las  cuotas  que  se  asignan  a  cada  Párroco  para 
compensar  las  obvenciones,  sean  estables.  Las  primicias  i  las  ob- 
venciones volun^tias  qne  están  destinadas  a  completar  la  congrua 
del  Oura  snfren  una  variación  constante,  no  ya  solamente  con  el 
aumento  de  la  población,  sino  principalmente  con  el  cambio  de  la 
condición  de  los  habitantes.  La  subdivisión  de  una  propiedad,  uu 
canal  de  irrigación  mas,  i  otros  accidcates  de  esto  jénero,  bastan 
para  producir  un  aumento  considerable  en  las  obvenciones  volun- 
tarías i  primicias.  Aún  hai  mas;  suponiendo  que   la  población  i 
cultivo  se  mantuviesen  en  situación  estacionaria,  habría  siempre 
!  adoptar  un  sistema  de  pruebas  i  experimentación  durante  al- 
ies afios,  para  ver  qué  efectos  producía  el  pago  de  obvenciones 
untarías,  por  las  comodidades  que  se  ofrecen  en  el  modo  de 
star  los  servicios  a  los  qne  desean  aprovecharse  de  ellos;  pues 
I  pendiendo  ésto  en  gran  parte  de  los  hábitos  de  las  jentes  i  de 
prácticas  qne  ellas  adoptan,  es  necesario  ver  el  rnmbo  que  las 
18  toman  con  un  cambio  tan  radical,  como  el  que  va  a  producir 
las  relaciones  del  Párroco  con  bus  feligreses  la  supresión  de  los 
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derechos  compulsivos.  De  estas  consideraciones  se  deduce  que, 
para  el  reemplazo  de  las  dichas  obvenciones  compulsivas,  apenas 
podría  asignarse  de  una  manera  estable  valores  en  globo  para 
cada  Diócesis,  dejando  la  distribución  de  cuotas  para  Párrocos, 
vice-PárrocoB  i  Culto  parroquial  a  la  discreción  de  los  Prelados 
con  conocimiento  del  Gobierno,  a  fin  de  que  fácilmente  pudieran 
irse  haciendo  las  modificaciones  convenientes.  La  comisión  del  Se- 
nado en  2  de  Junio  de  1856,  informando  sobre  el  proyecto  de  do- 
tación de  Curas,  proponía  que  se  entregase  a  cada  Diócesis  un 
valor  igual  al  de  los  habitantes  que  la  poblaban,  computando 
cierta  cantidad  por  cabeza,  i  que  de  esa  suma  hiciesen  las  asigna- 
ciones respectivas  los  Prelados  con  conocimiento  del  Supremo  G-o- 
bierno.  Este  sistema  ofrecía  ademas  la  ventaja  de  que  el  aumento 
progresivo  de  la  población  llevaba  consigo  mismo  el  de  los  recur- 
sos para  multiplicar  las  Parroquias;  de  manera  que  no  podían 
suscitarse  dificultades  para  hacer  dicho  aumentó  siempre  que  lo 
requería  la  necesidadde  los  éeles.  Ventaja  por  cierto  importante, 
pues  que  evita  una  de  las  dificultades  que  podía  ocasionar  la  do- 
tación de  loa  Párrocos,  si  para  la  multiplicación  de  las  parroquias 
tuviera  que  acudirse  a  otros  expedientes  para  comprobar  la  nece- 
sidad de  su  aumento. 

(cNo  habría  creido  cumplir  con  el  encargo  que  me  hace  el  Go- 
bierno si,  a  las  condiciones  que  debe  reunir  la  renta  que  reemplace 
las  obvenciones  compulsivas  para  el  sosten  de  los  Párrocos,  no 
añadiera  algo  sobre  los  recursos  mismos  de  que  conviene  hacer 
uso  para  satisfacer  tan  importante  necesidad.  Desde  luego  se  pre- 
senta un  recurso,  a  mí  juicio   suficiente,  i  que  lejos  de  gravar  al 
Fisco  lo  descarga  de  una  responsabilidad  que  lo  afecta.  Cuando  se 
fundaron  nuestras  primitivas  Iglesias,  adquirieron  derecho  perfec- 
to a  la  dote  que  se  le  asignó  en  las  erecciones;  porque  esta  asig- 
nación no  solamente  se  hizo  en  virtud  de  la  autoridad  apostólica, 
que  podía  i  debía  exijir  de  los  fieles  la  congrua  de  sus  ministros, 
'  diño  que  fué  ofrecida  por  el  soberano  temporal  de  aquella  época, 
en  fuerza  de  la  obligación  que  para  ello  contrajo  por  un  pacto  bi- 
lateral celebrado  implícitamente  con  la  Santa  Sede.  Apenas  co- 
menzaban a  establecerse  la  colonias  americanas,  cuando  el  Rei  de 
España  solicitó  i  obtuvo  la  concesión  de  los  diezmos  que  se  paga- 
sen en  estos  países.  Mas  esta  concesión  se  hizo  bajo  la  expresa 
condición  de  que  el  Rei,  bien  fuera  de  los  mismos  diezmos  o  de 
otras  rentas,  dotase  a  las  Iglesias  fundadas  entonces  i  que  en  ade-^ 
Innte  se  fundasen,  de  una  manera  segura  i  estable,  assignata  prins 
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«Paede  decirse  oon  verdad  qüCi  aunque  no  se  nos  paga  lo  que 
la  erección  nos  asigna,  ]a  nación  no  ba  pretendido  despojarnos, 
solo  por  la  razón  del  mas  fuerte,  del  derecho  a  nuestra  propiedad; 
porque  cuando  hajsido  estrechada,  ha  reconocido  ese  mismo  dere- 
cho. Luego  que  mi  digno  predecesor,  el  Ilustrfsimo  sefior  Vicnfia, 
fué  reconocido  como  Arzobispo,  reclamó  su  cuarta  episcopal ;  i  con 
este  motivo  se  introdujo  en  el  Senado  i  aun  llegó  a  sancionarse  un 
proyecto.de  lei,  que  en  sustancia  respetaba  las  asignaciones  de  la 
erección;  i  si  bien  ponía  muchas  cortapisas  a  la  distribución,  éstas, 
conforme  al  proyecto  sancionado,  solo  podían  tener  efecto  cuando 
Be  obtuviese  la  aquiescencia  de  la  Iglesia.  Aun  mas,  se  mandaron 
dar  i  de  fact'>  se  entregaron  dieziocho  mil  pesos  al  Prelado  mien- 
tras se  discutía  el  proyecto.  La  muerte  del  Ilustrísimo  reclamante 
paralizó  el  curso  del  negocio  i  todavía  se  hace  esperar  su  término; 
pero  eso  no  quita  la  fuerza  reconocida  del  reclamo  que  se  halla 
pendiente, 

«Ademas,  cuando  el  Gobierno  creyó  que  convenía  sustituir  el 
diezmo  con  otra  contribución,  al  recabar  i  obtener  el  consentimien- 
to de  la  Iglesia,  espresamente  estipuló  que  a:Ia  contribución  del 
»  diezmo  en  esta  nueva  forma  (la  sustituida),  conservará  el  mis* 
»  mo  destino  de  su  institución,  qne  es  proveer  a  las  Iglesias  para 
1»  los  gastos  de  sus  mioistros  i  culto,  continuando  afecta  a  dichos 
>  gastos,  según  i  como  por  derecho  corresponde».  Se  vé,  pues,  que 
si  el  fisco  ha  sido  mal  pagador,  no  ha  querido  por  eso  la  nación 
constituirse  en  violenta  espoliadora  del  derecho  de  propiedad  de 
los  partícipes  en  el  diezmo  según  la  erección.  ¿Por  qué,  pulas,  no 
ha  de  terminar  este  ilegal  estado  de  cosas,  i  convertirse  en  la  do- 
tación de  Párrocos  lo  que  sea  necesario,  llevando  el  resto  con  títu- 
lo Icjítimo  el  ñsco?  Esta  es  la  ocasión  oportuna  de  hacer  un  bien 
tan  reclamado  por  la  sociedad,  cual  es  la  supresión  de  los  emolu- 
mentos parroquiales  compulsivos,  i  hacer  cesar  la  anticonstitucio- 
nal expoliación,  que  afio  por  año  se  viene  ejecutando  con  peligro 
de  las  propiedades  todas,  pues  que  la  violación  de  unas  es  de  ordi* 
nario  el  oríjen  de  la  violación  de  las  demás.  ^ 

«Podría  objetarse  que,  estando  asignado  en  la  erección  de  las 
Iglesias  a  determinados  oficios  el  producto  de  los  diezmos,  no  po- 
dría cambiarse  su  distribución  asignándolo  a  los  Párrocos;  pero 
ese  inconyeniente  queda  salvado  con  la  autorización  que  nos  dio 
el  Breve  de  N.  S.  P.  Pió  IX,  que  comienza  «Non  levÍD,  en  virtud 
del  cual  podemos  de  acuerdo  con  el  Supremo  Qobierno  cambiar  la 
dotación  de  nuestro  Clero,  con  tal  solo  que  se  consulte  su  decente 
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gar  qie  pr:^)«:iiía  ¡a  c.-m:¿:on  Jrl  Sen  alo,   en  eí   ia5jrnie  de    •;*•? 
anieriormecite  Le  h-rcho  r2eao!''n:  i  r*:r  !o  :'ie  mira  a  la  Iihertal 
que  débCa  d-rjar  para  áub^ilviilr  p-irr>^íi:aá  el  ¿iáteca  Je    nuevj 
dotacifjQ,  qae  era  la  tercera  c»:nLo:oa  que  d-rbia  reaair  para   «er 
proTech'jéo,  dejo  va  ap::n:al  j  el  arbitrio  que  f-  dría  tr-marse  para 
qoie  de  «ajo  fueáe  la  ren^'A  sa¿t::a:ia  iacre:nea:ati io  ea  J'iíla  prv*- 
poTcíoD  al  aamenrr»  de  la  p^jolacion;  i  Tel  a]^aí  como  qaeJ^  víe 
gojo  reaceiro  en  gran  parte  un  pasto  que  qaedi  pecdiecte   a' 
tiempo  de  hacerse  la  sastitucioa  Jel  d:ezni\  cual  era  la  manera 
de  hacer  que  la cor»tribaci>Q  sasticaiia  increniectase  para  la  sat;»- 
faccíoQ  de  las  neceái  Ja  les  Je  la  Iglesia»  Je  la  manera  qae  el  diez- 
mo mUmo  habría  íio  creciendo  en  sa  rec  limieato  si  hubiera  snb- 
sifltído.  El  provecto  qae  ahora  prepongo  al  Gobierno  de  osar  Je 
la  autorización  pontificia,  p-ara  cambiar  la  Jctaoion  Jel  Culto  i  Cle- 
ro, establecida  ea  la  erecci'^n  o^n  el  fia  de  suprimir  las  obveocio- 
nei  parrcqaialeá  compaUívaá,  ya  lo  había  pr*  pue¿t  \  si  bien   <ie 
ona  manera  coafiiencíal,  al  Supremo  Grubierno,  cuando  se  hizo  la 
oonTersíon  del  diezmo,  i  tuve  la  satiáfacoi'  n  de  que  foe^e  acepta  ia 
la  idea,  aunque  p» «r  entonces  hubiese  parecido  coaveniente  reser- 
var para  después  su  ejecución. 

<S¡  paes  el  Supremo  Gubiernu  cree  que  ha  llega  lo  el  tiempo  de 
realizar  la  tan  apetecióla  su¡»re¿:on  de  las  obvenciones  c«»mpulá¡- 
vaA,  OM*  asíate  la  confianza  de  que  aceptará  ei  arbitrio  que  fué  y:i 
reconocido  por  tan  útil  i  ventajoso,  i  que  lo  es  en  realiJatl.  Creo  i 
puedo  aiiegurar  a  V.  S.,  sin  temor  de  exajerar,  gue  difícilmente 
podía  dictarse  una  me  Ji Ja  de  mas  jeneral  aceptación  que  la  qu** 
no*  ocupa;  pues  que  hasta  el  áltímo  de  los  ciudalanos  iba  a  palpar 
las  ventajas  que  eila  produciría.  De  mi  parte  rogare  al  Señor  para 
que  su  providencia  divina  zanj«  las  dificultades  que  pudieran  em- 
barazar la  realización  Je  tan  ^alulal»le  pensamiento.— Pi^»'*  g^uanl*' 
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a  V,  S. — Rafael  Valentín,  Abzobispo  de  Santiago.— Al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Culto2>. 

Como  puede  verse  en  el  documento  que,  por  su  importancia, 
hemos  reproducido.casi  íntegro,  la  dotación  de  Párrocos  es  un 
problema  de  cuya  solución  depende  en  cierto  modo  la  suerte  de 
la  Iglesia.  Para  que  sea  beneficioso  necesita  ajustarse  a  las 
condiciones  jenerales  señaladas  por  el  señor  Valdivieso;  pues 
la  carencia  de  cualquiera  de  ellas  bastaría  para  hacerlo  inacepta- 
ble: la  estabilidad  de  la  renta,  la  independencia  de  los  Párrocos  i 
la  suficiencia  de  lá  congrua,  son  requisitos  tan  esenciales  que  sin 
ellos  es  mil  veces  preferible  el  sistema  de  las  obvenciones  compul- 
sivas con  todos  sus  graves  inconvenientes» 

Pero  los  Gobiernos  querían,  ante  todo,  una  reforma  barata,  aun- 
que fuese  deficiente;  i  por  esta  razón  no  se  allanaron  a  aceptar  las 
indicaciones  del  sefior  Valdivieso,  i  prefirieron^  abandonar  el 
asunto. 


t 


CAPÍTULO  XVII 


EL  INDULTO   DE   CRUZADA   I   CARNE. 

Primera  lolicitud  elevada  a  Roma. — Concesión  del  Vicario  Apoitólico/Duatrísimo 
aefier  MuzzL — Conoeaion  definitiva  del  Lidulto  por  el  Papa  Pió  IX. — Estable- 
cimiento de  una  Junta  de  Cruzada. — Acusaciones  calumniosas  hechas  al  señor 
Valdivieso  sobre  la  recta  inversión  de  las  entradas  de  Cruzada. —Nota  del  se- 
ñor Valdivieso  al  Gobierno. — Otras  injustas  inculpaciones  referentes  al  mismo 
asunto. 

Eotre  los  privilejios  concedidos  por  los  Papas  a  los  subditos  de 
los  reyes  de  Espafia  ocupa  un  lugar  muí  sefíalado  el  Indulto  de 
la  Santa  Cruzada  i  el  de  comer  carne  en  todos  los  dias  del  afio> 
menos  en  los  pocos  que  exceptúa  la  concesión  apostólica.  Chile 
disfrutó  de  estos  privilejios  mientras  formó  parte  de  los  dominios 
españoles;  pero  tan  pronto  como  se  constituyó  en  Estado  sobera- 
noy  se  comenzó  a  dudar  sobre  la  subsistencia  de  aquellos  pri- 
vilejios. Para  hacer  cesar  esta  duda,  inquietante  para  las  con- 
ciencias de  los  fieles  de  la  Bepública^  el  Gobierno  del  Supremo 
Director  don  Bernardo  O'Higgins  encomendó^  entre  otros  muchos 
asuntos,  al  Ministro  de  Chile  en  Roma,  prebendado  don  José  Ig- 
nacio Cíenfuegos,  el  arreglo  de  este  asumo.  En  el  Memorial  pre* 
sentado  por  el  sefior  Cienfuegos  a  la  Santa  Sede  acerca  del  estado 
político-relijioso  de  Chile  en  Agosto  de  1822  decía  en  el  número 
8.°  lo  siguiente: 

«Habiéndose  jurado  'en  Chile  la  independencia  de  Espafia, 
se  comenzó  a  dudar  sobre  el  uso  o  continuación  de  los  privilejios 
concedidos  por  Su  Santidad  en  las  Bulas  de  la  Santa  Cruzada  i 
nuevo  indulto  de  carnes  que  se  publican  cada  dos  afios.  Se  consul- 
tó la  materia  con  loa  mejores  teólogos  i  canonistas,  i  fueron  de  sen- 
tir qne:  siendo  aquellas  unas  gracias  cerritorialeS|  o  concedidas  por 
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Pasados  algunos  años  el  Gobierno  de  Chile  volvió  a  solicitar  de 
la  Santa  Sede  la  concesión  definitiva  i  permanente  de  los  privilor 
jioB  contenidos  en  el  indulto  de  cruzada  i  carne;  i  en  esta  virtud  la 
Santidad  de  Grregorio  XVI  otorgó  dicho  indulto  en  la  Constitu- 
ción Apostólica  Ad  unwersis^  expedida  en  Boma  el  6  de  Diciem- 
bre de  1836. 

Sin  embargo,  habiéndose,  por  especiales  circunstancias,  dejado 
pasar  el  tiempo  hábil  para  la  ejecución  de  este  Breve  Apostólico, 
quedó  sin  efecto  la  concesión;  la  cual  fué  nuevamente  solicitada  a 
nombre  del  Gobierno  ante  la  Santidad  de  Pió  IX  por  nuestro 
Ministro  plenipotenciario  don  Ramón  Luis  Irarrázaval.  Pió  IX, 
acojió  benévolamente,  como  sus  predecesores,  la  solicitud  guber- 
nativa, i  en  consecuencia  concedió,  por  el  término  de  diez  afíos,  a 
todos  los  habitantes  de  la  Bepública  el  indulto  mencionado  en  sus 
Letras  Apostólicas  Jam  ab  anno  de  23  de  Junio  de  1850,  i  en  el 
decreto  |de  23  de  Noviembre  del  mismo  año  (1).  Esta  conce- 
sión difiere  en  mui  poco  de  la  que  goza  la  nación  española, 
que  fué  la  primera  en  obtenerla.  La  Santa  Sede  encargó  la 
ejecución  del  indulto  a  los  Prelados  de  las  diversas  Diócesis  i  dis- 
puso que  las  limosnas  se  invirtiesen,  no  ya  en  una  obra  pía  al  ar- 
bitrio de  cada  cual,  sino  en  el  sostenimiento  de  las  misiones  de 
infieles  i  de  los  lugares  en  que  habitan  católicos  privados  de  auxi- 
lios espirituales.  Con  esta  nueva  disposición  cambió  también  la 
manera  de  hacer  la  erogación  de  la  limosna,  pues  para  gozar  del 
privilejio  se  estableció  como  requisito  indispensable  la  compra  de 
los  sumarios  impresos  que  contienen  la  exposición  de  las  gracias  i 
privilejios  que  se  conceden  por  el  indulto.  El  montó  de  esta  limos- 
na no  quedó  sujeto  como  antes  a  la  voluntad  de  cada  uño,  sino  que 
debía  hacerse  a  proporción  de  las  entradas  de  los  fieles  según 
la  tasa  hecha  por  los  Ordinarios  diocesanos  de  acuerdo  con  el 
Supremo  Gobierno. 

En  cuanto  a  las  ventajas  que]  presentaba  este  nuevo  orden  de 
cosas,  el  señor  Valdivieso  se^expresaba  así  en  la  circular  pasada  a 
los  Curas  con  motivo  de  la  publicación  del  indulto  apostólico: 

(íCon  la  publicación  que  se  va  a  hacer,  deben  advertirse  a  los  fie- 
les las  ventajas  que  de  ella  reportan  respecto  del  estado  anterior 
de  cosas*  En  primer  lugar,  con  la  publicación  de  la  Bula  i  distri- 
bución de  sumarios,  se  evitan  las  incertiduml)res  e  inquietudes  de 
conciencia  que  hasta  aquí  se  sufrían  por  las  dificultades  que  el 


(I)  Estos  documentofi  se  halkii  en  el  BoUtin  Ecletidstic»,  t.  II,  p.  367. 
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coman  de  las  jentea  tiene  para  computar  con  ezactítod  los   dos 
aflea  del  tiempo  en  que  debían  renovarse  las  limosnas  qne  se  da- 
ban por  rason  de  la  Bala.  En  segando  lagar,  estando  destinado  el 
producto  de  las  Balas  al  sosten  de  las  misiones  de  indfjenas    infie- 
les i  de  los  lagares  donde  habitan  católicos  príTados  de  aaxilíoa 
espirituales,  obras  ambas  de  la  mayor  importancia  para  la  gloria 
de  Dios  i  provecho  de  los  prójimos,  se  consigne  dar  ana  inrersíon 
eminentemente  provechosa  a  las  limosnas  que  machas  veces  el 
juicio  privado  invertía  oon  poca  discreción.  En  tercer  lugar,  co- 
menzamos a  gosar  de  las  gracias  contenidas  en  los  sumarios  lls^ 
mados  de  composición  i  de  difontos,  de  que  no  hemos  podido  hsuser 
uso  hasta  aquí  por  no  hallarse  explícitamente  comprendidas  en  la 
disposición  del  liastrisimo  sefior  Mozzi,  ja  otada,  £d  cuarto    la- 
gar, podremos  también  disfrutar  sin  duda  alguna  de  los  privife- 
jios  que  la  Bula  de  Cruzada  no  concedía  directamente  a  los  fieles, 
sino  que  facultaba  al  Comisario  para  que  pudiera  concederlos   se- 
gún la  ocurrencia  de  los  casos;  prívilejios  que  algunos  han  creido 
no  podían  aprovecharnos  por  no  haberlos  desigoado  la  dicha  con- 
cesión del  Ilustrísimo  señor  Muzzi,  quien  debía  hacer  las  veces  de 
Comisario  de  Cruzada». 

En  virtud  de  la  autorización  pontificia,  i  de  acuerdo  con  el  So* 
premo  Gk>bíerno  de  la  República,  fijaron  los  Prelados  Diocesanos 
el  valor  de  los  sumarios  de  las  Bulas  de  cruzada  i  carne,  i  de  la^ 
de  composición  i  de  difuntos,  subiendo  desde  el  precio  de  veinti^ 
cinco  centavos,  mínimum,  hasta  el  de  diez  i  seis  pesos,  máximum, 
según  la  entrada  anual  de  cada  uno  de  Jos  fieles  que  quisiesen 
aprovecharse  del  indulto  (1). 

El  19  de  Diciembre  de  1852,  Dominica  cuarta  de  Adviento,  hf- 
zose  en  la  Iglesia  Metropolitana  i  en  todas  las  parroquias  del 
Arzobispado  la  piimera  publicación  solemne  del  indulto  apostólico, 
i  desde  ese  dia  comenzaron  los  fieles  a  disfrutar  de  sus  prívilejios, 
mediante  la  compra  de  los  sumarios  en  la  nueva  forma  estable- 
cida. 

Investidos  los  Prelados  chilenos  de  las  mismas  facultades  de 
que  gozaron  en  los  dominios  espa&oles  los  Comisarios  de  Cruzada, 
a  ellos  cumplía  el  deber  de  administrar  los  fondos  eciesiásticos  que 
comenzaban  a  recaudarse.  Ya  hemos  insinuado  en  otra  parte  que 
el  sefior  Valdivieso  empleó  siempre  en  la  administración  de  los 

(1)  Los  Prelados  de  las  distintas  Diócesis  nombraron  un  Delegado  para  que  m 
entendiese  directamente  con  el  Ministro  del  Culto  para  fijar  de  común  acuerdo 
la  tasa  de  los  sumarios. 
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caudales  coufiados  a  su  probidad  de  hombre  i  a  su  celo  de  Pantor 
uua  delicadeza  que  pudo  a  las  veces  calificarse  de  excesiva.  Ya 
porque  las  multiplicadas  atencioDes  del  cargo -pastoral  le  impidieran 
consai^rar  atención  inmediata  a  este  nuevo  ramo  del  servicio 
eclesiástico,  i  ya  con  el  fin  de  com()artir  con  otros  la  grave  respon- 
sabilidad que  la  comisión  pontificia  echaba  sobre  su  delicada  con- 
ciencíai  instituyó  una  Junta  compuesta  de  respetables,  eclesiásticos, 
destinada  a  dirijir  toiIo  lo  concerniente  a  la  administración  del 
ramo  de  Cruzada.  Esta  Junta,  establecida  por  la  ordenanza  de  2 
de  Diciembre  de  1862,  se  compone  de  un  subdelegado,  revestido 
de  la  facultad  de  conceder  las  gracias  que  el  privilejio  de  Cruza- 
da  reserva  a  la  voluntad  del  Comisario  Jeneral,  de  dos  inspecto- 
res, que  deben  auxiliar  al  primero  en  la  administración  i  darle  su 
dictamen  en  los  casos  que  se  lo  exija,  i  de  un  secretario  contador, 
con  el  cargo  de  llevar  la  cuenta  i  razón  del  ramo  i  autorizar  todos 
los  acuerdos.  En  la  misma  ordenanza  se  establece  que  no  pueden 
sellarse  los  sumarios  sin  la  presencia,  a  lo  menos,  de  un  inspectót 
i  el  secretario,  debiendo  extenderse  una  acta  de  cada  operación 
con  expresión  del  número  de  sumarios  sellados  i  de  su  destino. 
Con  esta  medida  se  consigue  que  haya  siempre  constancia  de  los 
sumarios  que  se  emiten  a  la  circulación,  i  puede  comprobarse  el 
número  de  los  vendidos,  comparando  el  producto  en  dinero  con  los 
que  la  Administración  de  Estanco  o  los  expendedores  devuelven 
sobrantes.  El  subdelegado  debe  dar  aviso  de  las  cantidades  que 
libra  el  expendedor  para  darles  inmediatamente  aplicación;  de 
modo  que  ordinariamente  los  que  deben  aplicar  el  dinero  lo  reci- 
ben directamente  4^  las  oficinas  expendedoras  sin  que  pase  por 
las  manos  de  los  Prelados  i  ni  aun  por  las  del  subdelegado.  Las 
cuentas  de  cada  bienio  son  examinadas  por  la  comisión  de  cuentas 
diocesanas,  la  cual,  como  lo  hemos  dicho  en  otra  parte,  ponsta  de 
tres  empleados  responsables.  Todas  estas  disposiciones,  como  se 
comprenderá  sin  mucho  esfuerzo,  alejan  hasta  la  posibilidad  de  un 
fraude,  pues  para  cometerlo  se  necesitaría  de  la  complicidad  ide 
seis  o  siete  personas  honorables  i  dignas  de  toda  confianza  por  su 
posición  i  carácter  (1). 

El  expendio  de  los  sumarios  confióse  primeramente,  con  acuer* 
do  del  Gobierno,  a  los  Administradores  de  Estanco,  mientras  no 
fué  posibíe  arreglarlo  de  otra  manera.  Después  de  algunos  ensa- 


(1)  Lo8  que  primero  formuron  esta  Junta  fueron:  el  prebendado  don  Eujenio 
Guzman,  subdelegado;  los  presbíteros  don  Francisoo  Martínez  i  don  Casimiro  Var* 
gas»  inspeotores;  i  don  Silvestre  Valdivieso,  secretario  contador* 
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yo8  i  dilijencias  referentes  a  este  delicado  servicioy  se  contrató  en 
1862  con  un  respetable  caballero  de  Santiago  para  que^  bajo  ¿u 
responsabilidad^  i  prérias  las  seguridades  de  hipoteca  i  fianza,  hi- 
ciese el  expendio  de  los  sumarios  en  toda  la  Arqoidióceais*  Ehí 
contrato  hizo  innecesarios  algnnos  de  los  empleados  de  la  JantA 
de  administración;  por  lo  cual  se  reformó  la  planta  de  la  oficina 
de  Cruzada  en  una  nueva  ordenanza,  dictada  el  22  de  Marzo  de 
de  1865  (1).  Las  obligaciones  impuestas  al  expendedor  jeneral 
alejaban  todo  temor  de'  pérdidas.  Este  estaba  obligado  a  rendir 
una  fianza  por  no  menos  de  cincuenta  mil  petos;  a  mantener  eo 
cada  distrito  de  parroquia  una  oficina  expendedora;  a  presentar 
cada  tres  meses  un  b^lance  del  expendio  i  entregar  al  subdelega- 
do de  Cruzada  el  producto  líquido  de  la  venta;  a  rendir  cuenta  je- 
neral al  terminarse  cada  bienio;  a  responder  de  todos  los  riesgos  i 
pérdidas,  bajo  apercibimiento  de  multa  i  con  derecho  para  rescin- 
dir el  contrato  siempre  que  faltase  a  alguna  de  las  obligaciooe^ 
indicadas. 

Así,  medíante  el  indulto  apostólico  i  las  disposiciones  dictada!^ 
por  el  señor  Valdivieso  para  la  administración  de  las  limosnas»  los 
fieles  de  Chile  han  podido  disfrutar  de  este  importante  prívilejío, 
i  la  Iglesia  disponer  de  una  entrada  segura  para  dilatar  la  fS  entre 
los  infieles  i  afianzarla  entre  los  fieles  por  medio  de  las  misiones. 
Con  los  fondos  de  Chuzada  se  atiende  a  la  subsistencia  de  los  mi- 
sioneros de  Arauco,  como  queda  dicho  en  otro  lugar,  i  se  dan 
anualmente  un  gran  número  de  misiones  en  las  parroquias  rurales 
i  en  todos  los  lugares  desprovistos  de  auxilios  espirituales.  Basta 
conocer  la  dilatada  extensión  de  nuestras  parroquias,  la  disemina- 
ción de  sus  habitantes,  las  dificultades  que  ofrecen  las  vías  de 
comunicación  i,  sobre  todo,  la  extrema  escasez  de  sacerdotes,  para 
que  se  comprenda  la  grande  importancia  de  estas  misiones  rurales 
él  poderoso  auxilio  que  prestan  a  los  Párrocos  de  las  aldeas  i  de 
los  campos. 

La  administración  de  Cruzada  fué,  sin  embargo,  para  el  señor 
Valdivieso,  causa  de  grandes  sinsabores.  Sus  enemigos  explotaron 
mas  de  una  vez  este  ramo  del  servicio  eclesiástico  para  dirijirlc 
cargos  denigrantes  para  su  intachable  probidad,  arrojando  desde 
las  columnas  de  la  prensa,  i  hasta  desde  los  bancos  de  la  repre- 
sentación nacional,  sombras  sobre  la  recta  inversión  de  sus  fondor 

Con  motivo  de  ^una  partida  consignada  en  el  presupuesto  de 


(1)  V^aae  en  el  Sohtin  Edisiásii<o,  t.  III,  paj.  523. 


DBL  ILtJBTBÍSIHO  SEfiOR  VALDIVIESO.  406 

1861^  qne  asigti&ba  cierta  cantidad  para  las  iftisioties  de  infieles,  un 
Befior  diputado  de  aquella  lejislatura  interpeló  al  señor  Ministro 
del  Culto,  que  lo  era  a  la  sazón  don  Rafael  Sotomayor,  sobre  la 
inversión  que  se  daba  a  las  sumas  colectadas  con  la  venta  de  la 
Bula  de  Cruzada,  «sumas  que  por  un  rescripto  pontificio  estaban 
dedicadas  a  ocuparse  en  misiones  para  conversión  de  infieles.  Hizo 
también  presente  que  había  obligación  por  parte  de  la  autoridi^d 
eclesiástica  de  dar  cuenta  de  la  inversión  que  se  hacía  de  las  su- 
mas colectadas  al  Presidente  de  la  Bepública,  i  que  ignoraba  ai 
se  cumplía  con  tal  prescripción]»  (1). 

£1  sefior  Ministro  interpelado  leyó  por  toda  contestación  una 
nota  pasada  al  Gobierno  con  fecha  de  6  de  Mayo  de  aquel  afio 
por  el  señor  Valdivieso,  en  la  que  ponía  en  su  conocimiento  la  ÍQ« 
versión  dada  al  producto  de  las  Bulas,  correspondiente  al  bienio 
de  1859  i  1860  (2). 

El  diputado  interpelante  hizo  indicación  para  que  la  nota  arzo- 
bispal pasase  a  una  comisión  de  la  Cámara,  con  el  objeto  de 
qne  «formulara  una  determinación  con  respecto  a  la  conduc-» 
ta  del  sefior  Arzobispo.  Dyo  que  hacía  esta  indicación  por 
creer  demasiado  seria  la  cuestión  para  ir  a  pedir  sin  todos  los  da- 
tos suficientes  a  la  Cámara  una  determinación  que  podía  envolver 
una  oensnra  contra  la  conducta  del  señor  Arzobispo,  a  quien  por 
su  carácter  todos  debían  consideración  i  respetoi). 

£1  sefior  Ministro  del  Culto  combatió  esta  indicación  por  cuao*- 
to  la  Cámara  no.  podía  tomar  parte  en  esta  cuestión  sin  exceder 
sus  facultades,  pues  ella  competía  al  poder  ejecutivo.  Expuso  que 
la  partida  en  discusión  para  misiones  era  exijida  por  la  necesidad 
de  reparar  varias  iglesias  destruidas  en  las  fronteras  de  Arauco 


(1)  Sesión  de  S  de  Ágoeto.  Redacción  tomada  de  El  Ferrocarril  por  la  Revista 
Católica, 

(2)  El  señor  Valdivieso  decía  en  esa  nota:  «El  producto  total  del  ramo  durante 
Ü  bienio  ha  sido  de  44,850  pesos  ochenta  i  siete  centavoe,  los  que  se  han  distri- 
buido en  esta  forma:  5,504  pesos  se  han  distribuido  para  gastos  de  impresión  de 
sumarios  i  de  administración  del  ramo;  6,561  pesos  setenta  i  seis  centavos  se  han 
aplicado  a  las  misiones  de  infieles,  los  cuales  le  han  sido  entregados  al  Ilustrísimo 
icüor  Obispo  de  la  Concepción  para  que  los  invierta  en  el  sosten  i  progreso  de  las 
miaioqes  de  Arauco;  13,539  pesos  16  centavos  se  han  empleado  en  costear  las 
mieiones  rurales,  que  se  hacen  entre  fíeles  en  el  Arzobispado,  incluyendo  en  esta 
Ruma  2,200  pesos  que  para  las  mismas  misiones  «e  han  puesto  a  disposición  del 
Ilustrísimo  seftor  Obispo  de  San  Carlos  de  Ancud,  en  cuya  L>iócesls  son  de  todo 
punto  insuficientes  para  este  importante  objeto  los  productos  del  ramo.  Final- 
mente, ios  19,245  pesos  95  centavos  restantes,  no  habiendo  empleo  que  darles  en 
misiones,  se  han  aplicado  al  siunario  para  la  extinción  de  su  deuda,  conforme  al 
indulto  apostólico  que  se  obtuvo  para  este  caso  i  de  que  está  instruido  el  Supre- 
mo Gobierno» 

V.  I  O.   DEL  I.  8.   V.  51^2 
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por  las  últimas  invasiones  de  loa  bárbaros,  i>ara  lo  cual  cre^  íosu- 
ficiente  el  prodacto  de  la  Bula  de  Cruzada;  ai  mucho  mas  ahura, 
agregó,  en  que  e!  indulto  está  para  terminar  i  d  Gobia^no  en  la 
ddermincusion  de  negarle  el  paséis  (1). 

El  diputado  repuso  que  no  hacía  objeción  a  la  partida;  pero  que 
juzgaba  indispensable  hacer  investigación  sobre  la  inversión  de 
las  entradas  de  las  Bulas,  <{pues  columbraba  algo  mas  de  lo  que 
parecía,  i  era  necesario  tomar  medidas  para  tranquilizar  a  algunos 
espíritus  asustadizos]».  Agregó  que  sospechaba  que  el  señor  ArzA>- 
bispo  hubiese  violado  algunos  artículos  de  la  Constitución,  sospe- 
cha que  debía  ser  conveniente  aclarada.  Otro  diputado  an  poco 
mas  franco  i  monos  comedido  apoyó  la  indicación,  «i  manifestó 
que  juzgaba  "tío  se  había  dado  una  cuenta  exacta  de  loa  fondos  ob- 
tenidos por  la  Bula  ni  que  tampoco  podía  creerse  desde  luego  que 
86  les  había  invertido  en  el  objeto  para  que  estaban  destinados». 

Aunque  la  indicación  fué  rechazada  por  veintidós  votos  contra 
diez  i  siete,  la  honra  del  señor  Valdivieso  había  sido  enlodada  con 
las  simples  sospechas  de  dilapidación  i  mala  inversión,  lanzadas  a 
la  publicidad  desde  uno  de  los  mas  altos  cuerpos  del  Estado.  Diez 
i  siete  diputados  habían  creído  probable  la  existencia  de  un  fraade 
i  opinaban  por  la  fiscalización  de  la  conducta  del  Prelado. 

Nótese  desde  luego  que  la  Cámara,  excedía  la  órbita  de  sus  atri- 
buciones naturales  al  constituirse  en  juez  de  la  conducta  del 
Prelado  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  eclesiásticas.  El  acto 
de  invertir  las  limosnas  emanadas  del  privilejio  de  Cruzada  no  era 
una  función  política,  ni  administrativa,  ni  otra  alguna  del  orden 
civil:  aquella  función  emanaba  de  delegación  pontificia  i  tenía  por 
objeto  la  dispensa  de  un  precepto  eclesiástico  en  virtud  déla  ero* 
gacion  voluntaria  de  una  limosna;  i  en  consecuencia,  su  ejercicio 
no  podía  estar  sometido  a  la  fiscalización  de  las  autoridades^  tem- 
porales del  Estado.  Esta  injerencia  de  la  Cámara  no  podía  justifi- 
carse ni  aun  invocando  el  pretendido  derecho  de  patronato,  porqua 
el  ejercicio  de  este  derecho,  caso  que  existiese,  no  correspondería 
a  la  Cámara,  sino  al  Presidente  de  la  República;  i  porque  el  patro- 


(1)  Al  oír  esta  afirmación  del  seüor  MiniKtro,  cualquiera  habría  podido  iinaji- 
nane  que  el  indulto  de  Cruzada  era  una  gracia  concedida  i)or  el  Supremo  Gobier- 
no o  cuya  «fícacia  derivase  de  la  autoridad  civU.  MaS|  siendo  puramente  espiri- 
tuales loa  privilejios  de  las  Bulas,  solo  a  la  Iglesia  que  los  concede  toca  hacerlos 
cesar  cuando  le  plazca.  I^a  tlcnoí^cion  del  cj-'i/utdtfr  por  [xarte  del  Gobierno  no 
invaUda  los  actos  de  la  potestad  soberana  cspirititiU  ele  la  Iglesia.  Do  consiguieu- 
te,  si  el  Papa  prorogase  el  indulto  do  Cruzívda,  como  lo  ha  hecho  benignamente} 
los  fíeles  de  Chile  podrán  aprovecharlo  con  o  sin  el  ^>a^(;  gubernativo. 
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nato  jamas  se  ha  extendido,  ni  aun  dentro  de  las  mas  ámt)lias  con- 
cesíonesy  hasta  someter  a  los  Obispos  al  juzgamiento  de  los  pode- 
res laicos  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  espirituales. 

No  menos  excedió  la  Cámara  fius  atribuciones  al  formular  cargos 
contra  personas  no  sujetas  a  su  jurisdicción.  Prescindiendo  del 
fuero  priviléjiado  de  que  en  aquella  época  estaban  revestidos  los 
Obispos,  i  suponiendo  que  el  señor  Valdivieso  no  se  diferenciase 
de  cualquier  otro  ciudadano,  ¿quién  había  autorizado  a  la  Cámara 
para  averiguar  por  medio  de  comisiones  de  su  seno  los  delitos  en 
que  hubiesen  incurrido  los  ciudadanos?  Nadie  puede  ignorar  que 
esta  atribución  es  propia  i  exclusiva  de  los  tribunales  de  justicia.  La 
Constitución  solo  concede  a  la  Cámara  en  determinados  casos  el 
derecho  de  acusar  a  ciertos  funcionarios  públicos  que  la  misma  ^^ 
Constitución  señala;  pero  entre  esos  funcionarios  no  están  inclui* 
dos  los  Obispos.  Fuera  de  esos  casos  i  personas,  la  Cámara  incide 
en  una  infracción  constitucional  siempre  que  pretenda  pesquisar 
delitos,  cualquiera  que  sea  su  calidad  o  trascendencia.  La  comisión 
propuesta  por  el  diputado  interpelante  tenía  por  objeto  averiguar 
las  supuestas  faltas  que  habría  podido  cometer  el  sefior  Valdivieso 
en  la  administración  de  los  fondos  de  Cruzada,  i  conforme  a  lo 
que  resultase,  censurar  su  conducta.  I  ¿qué  faltaba  para  que  fuese 
este  un  juicio  en  toda  forma?  La  Cámara  no  solamente  debía  ejer- 
cer el  oficio  de  acusador,  sino  también  el  de  juez.  De  modo  que, 
según  la  doctrina  de  los  diez  i  nueve  diputados  que  apoyaron  la 
indicación,  solo  los  Obispos  estaban  excluidos  de  las  garantías 
constitucionales,  puesto  que  podían  ser  juzgados  por  comisiones 
especiales  establecidas  con  posterioridad  a  las  faltas  que  se  les 
atribuían,  contra  lo  dispuesto  por  el  art.  160  del  código  fundamen. 
tal  del  Estado. 

Esto  es  por  lo  que  respecta  a  la  incompetencia  de  la  Cámara  pa- 
ra formular  cargos  contra  el  sefior  Valdivieso  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  eclesiásticas.  Entrando  en  el  fondo  de  las  acusaciones, 
notábase,  ante  todo,  así  en  las  maliciosas  reticencias  del  diputado 
interpelante,  como  en  las  francas  declaraciones  de  otro  diputado — 
que  era  a  la  vez  Ministro  de  la  Corte  de  Apelaciones — cierta  des* 
confianza  acerca  de  la  probidad  personal  del  sefior  Valdivieso; 
pues  se  decían  en  posesión  de  datos  que  les  inducían  a  creer  que 
la  razón  del  producto  e  inversión  de  los  fondos  de  Cruzada  era 

inexacta. 

« 

La  Revista  Católica^  en  un  extenso  i  luminoso  artículo  referente 
a  este  asunto,  decía  a  este  respecto:  «No  recordamos  que  sin  la 
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llegaron  a  mis  manoB  las  concesioDes  apostólicas  me  ocarneron 
dudas  sobre  la  intelijencia  de  su  duración.  La  Constitución  Jam 
ab  anno  disponía  que  la  gracia  de  Cruzada  durase  diez  afios  desde 
el  de  1861  en  que  suponía  que  debiera  hacerse  la  primera  públi- 
cactooy  mientras  que  el  decreto  apostólico  de  22  de  Noviembre  de 
1850  prefijaba  por  término  del  indulto  de  carne  la  dominica  de 
quincuajésima  de  1859.  Sin  embargo  en  ambas  concesiones  se  or* 
denaba  que  gozásemos  de  las  gracias  en  la  manera  que  las  habla- 
mos gozado  mientras  éramos  colonia  del  Reí  de  España,  excepto 
algunos  puntos  que  nada  tienen  que  ver  con  la  duración;  i  lo  que 
68  mas  todavía»  la  Constitución  Jam  ab  anno  expresamente  orde- 
naba que  la  distribución  de  sumarios  se  hiciese  en  los  tiempos  que 
antes  se  acostumbraba.  Era  preciso,  pues,  que  las  publicaciones 
fuesen  bienale^i  i  que  la  última,  que  debía  comprender  loa  afios  de 
1868  i  1860  comenzasen  cuando  estábamos  en  posesión  del  privi- 
lejio  de  carne  i  que  se  extendiese  mas  allá  de  la  dominica  de  quin« 
cuajésima  de  1859;  pues  solo  podían  hacerse  publicaciones  i  diS"» 
tribuoíones  bienales.  Solo  se  presentaba  un  modo  de  concih'ar  las 
dificnltadcFi,  i  era  considerar  el  tiempo  prefijado  al  indulto  de  car- 
ne como  término  dentro  del  cual  debía  hacerse  su  publicación; 
pero  de  manera  que  los  que  recibiesen  los  sumarios  publicados  en 
tiempo  hábil  pudiesen  usar  de  ellos  durante  el  bienio,  como  se 
expresaba  en  los  mismos  sumarios.  Mas,  hasta  este  modo  de  con- 
ciliar las  dificultades  desapareció  cuando,  no  pudiendo  hacerse  la 
primera  publicación  en  1851,  como  lo  suponía  la  Constitución 
apostólica,  fué  necesario  retardarla  mas  tiempo.  En  este  estado 
creí  que  el  medio  mas  seguro  para  el  acierto  era  consultar  al  mis* 
mo  concediente  cuál  había  sido  su  intención,  que  es  lo  que  he  he- 
cho en  todas  las  dudas  qae  después  han  ocurrido  sobre  el  uso  de 
las  gracias. 

<E  IRescripto  de  3  de  Junio  de  1852,  de  que  remito  a  Y.  S. 
nna  copia  (1),  declara  cómo  debe  contarse  el  tiempo  de  la  dura- 
ción del  privilejio  cuadrajesimal  en  las  respuestas  que  dio  la  Santa 
Sede  a  las  dudas  que  le  propuse.  En  la  primera  se  preguntaba  si 
los  diez  años  de  la  duración  del  indulto  de  carne  se  contaba  por 
una  vez  i  del  mismo  modo  que  el  de  la  Bula  de  Cruzada,  i  en  la 
segunda  ai  los  dichos  diez  años  podían  contarse  desde  la  publica- 
año  de  1859.  Sírvase  V.  S.  I.  informarme  lo  que  haya  referente  a  este  asunto,  i  • 
86  expende  o  no  en  el  presente  bienio,  que  vence  en  1862  para  la  Bula  de  Cruza- 
da,  el  indulto  de  carne.— Dios  guarde  a  V.  S.L^Ha/ael  Sotomayor, 
(1)  Puede  verse  en  el  BoUíin  JBdesiésHco,  t  11,  p.  378. 
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oion  del  indulto.  A  la  1/  Be  contestó  negativamente;  pero  a  la  2/ 
se  dijo  que  por  nna  gracia  especial  se  concedía  el  que  se  contasen 
los  afiOB  desde  la  publicación.  Yo  comuniqué  a  los  Prelados  de  las 
otras  Diócesis  esta  declaración  de  la  mente  del  Santo  Padre,  i 
cuando  llegó  el  caso  no  trepidé  en  disponer  que  se  hiciese  la  di8« 
tribucion  de  sumarios  para  1869 'i  1860.  Me  hallaba  ausente  cuan- 
do se  hizo  la  última  publicación,  i  mis  Vicarios  procedieron  a 
hacerla  fundados  en  las  mismas  razones,  no  sin  conocimiento  i 
adquiescencia  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República;  pues,  según 
me  ha  informado  el  prebendado  don  José  Miguel  Árístegui,  por 
haberle  manifestado  S.  E.  dudas  sobre  la  duración  del  indulto  de 
carne,  tuvo  ocasión  de  desvanecerlas,  conviniendo  entonces  8.  £. 
en  que  no  había  para  qué  trepidar  en  la  dicha  publicación. 

«Antes  de  partir  de  Roma,  yo  mismo  llegué  a  concebir  dudas 
sobre  el  indulto  de  carne,  i  careciendo  allí  de  los  documentos  que 
debía  consultar  para  resolverlas,  por  cautela  solicité  una  próroga 
para  este  último  bienio;  i  constituyéndome  en  jostor  oficioso  de 
los  otros  señores  Obispos,  la  pedí  para  sus  Diócesis;  mas  cuando 
llegué  aquí  i  me  instruí  de  los  antecedeutes,  cref  innecesario  comu« 
nicársela.  Si  hago  mención  de  este  incidente  es  solo  para  que  se 
vea  cuan  ajeno  es  del  modo  de  tratar  los  negocios  que  conciernen 
al  bien  espiritual  de  mis  diocesanos  el  abuso  criminal  de  su  ere* 
dulídad  que  tan  gratuita  como  infundadamente  me  ha  atribuido 
el  señor  diputado  que  ha  pedido  a  Y.  S.  explicaciones  sobre  esta 
materia.  Los  arrebatos  de  su  encarnizada  malevoleucia  lo  han  ce« 
gado  hasta  no  dejarle  ver  que  los  tiros  emponzoñados  con  que 
pretendía  herirme  alcanzaban  también  a  los  otros  señores  Obispos 
del  Estado,  que  han  publicado  el  indulto  de  carne  como  lo  hicie- 
ron mis  Vicarios,  i  que,  prescindiendo  de  su  elevado  carácter,  va* 
leu  mas  que  yo  por  su  saber  i  virtudes. 

<eY.  S.  añade  en  la  apreciable  nota  que  contesto,  que  no  ha  en* 
centrado  en  los  archivos  del  Ministerio  el  decreto  en  que  se  le 
debía  haber  dado  el  exequátur  al  indulto  de  carne.  Sobre  esto  po- 
co puedo  informar  a  V.  S.,  porque  yo  no  he  solicitado  el  exequa» 
tur  para  ninguna  de  las  piezas  referentes  a  las  gracias  de  Cruzada 
i  carne.  Me  bastaba  saber  que  habían  sido  impetradas  por  8.  E. 
el  Presidente  de  la  República  para  que  no  necesitasen  de  otra 
formalidad  ni  trámite  para  ser  ejecutadas  con  su  beneplácito  i  con- 
sentimiento. Aquella  circunstancia,  esto  es,  la  de  haber  sido  expe- 
dido el  decreto  de  23  de  Noviembre  de  1850  sobre  indulto  de 
carne  i  la  Constitución  Jam  <ih  anuo  sobre  Cruzada  a  petición  e 
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instancia  del  Presidente  ¿e  la  Bepúblicaí  consta  de  su  contexto,  i 
no  tenía  que  entrar  yo  en  otras  averiguaciones.  Greo  que  carece 
de  objeto  i  hasta  envuelve  un  contrasentido  el  que  el  Supremo 
Gobierno  vaya  a  someter  a  examen  los  inconvenientes  que  puede 
traer  la  publicación  de  lo  que  él  mismo  ha  solicitado  del  Santo 
Padre  como  útil  i  provechoso.  Sobre  todo  si,  a  pesar  de  esto,  plu- 
go a  S.  E.  el  Presidente  expedir  decreto  ofícial  de  exequátur  a  la 
Constitución  Jara  ab  atino,  que  era  el  fundamento  de  todas  las 
gracias,  esto  bastaba  para  que  dicho  exequatw^  comprendiese  a 
todos  los  privilejios  anexos  a  la  principal  concesión,  entre  los  cua- 
les se  contaba  principalmente  el  indulto  de  carneD. 

Con  esto  quedaban  satisfactoriamente  contestadas  las  observa- 
ciones hecban  por  el  diputado  interpelante  acerca  de  la  extensión 
del  indulto  i  la  omisión  del  exequátur  notada  por  el  Ministro. 
Pero,  los  cargos  que  llevamos  mencionados  no  fueron  los  únicos 
que  se  formularon  en  la  memorable  sesión  del  8  de  Agosto. 

El  mismo  diputado  interpelante  (rmanifestó  extrafieza  de  que  se 
hubiesen  empleado  fondos  de  Cruzada  en  el  Seminario  antes  de 
tener  el  Reverendo  Arzobispo  el  indulto  apostólico  i  haber  recibí- 
do  ese  indulto  el  pase  del  Consejo  de  EstadoD.— Veamos  si  esta 
otra  inculpación  era  mas  fundada  que  las  precedentes. 

Debemos  advertir,  ante  todo,  que  desde  la  publicación  de  las 
Bulas  hubo  pretensiones  para  que  parte  de  sus  productos  se  em- 
please en  objetos  distintos  de  los  designados  por  la  Santa  Sede;  pero 
el  señor  Valdivieso  no  consintió  jamas  en  ello.  Así,  entre  otras  oca- 
siones, recordamos  que  en  1857,  con  motivo  de  una  epidemia  de 
viruelas,  la  Junta  de  Beneficencia  de  Santiago  solicitó  que  de  loa 
fondos  de  Cruzada  se  le  auxiliase  con  alguna  cantidad  para  el 
establecimiento  de  un  lazareto.  No  obstante  la  justicia  de  la  de- 
manda 1  la  respetabilidad  de  las  personas  que  la  hacían,  el  señor 
Valdivieso  decía  en  contestación  a  la  Junta#de  Beneficencia:  crMe 
persuada  que  al  hacerme  ustedes  la  propuesta  de  que  apliquen  al 
Lazareto  los  fondos  provenientes  de  la  Cruzada,  no  están  instrui- 
dos de  laa  condiciones  con  que  Nuestro  Exmo.  Padre  Pió  IX  ha 
hecho  extensivos  a  nosotros  los  privilejios  i  gracias  de  la  Cruzada. 
A  la  verdad.  Su  Santidad  en  la  Constitución  Apostólica  que  co. 
mienza  Jam  ab  annOy  en  orden  a  la  inversión  del  producto  de  los 
sumarios,  se  expresa  así:  ^lEstablecemos  i  ordenamos  que  tpdas 
»  las  limosnas  se  inviertan  totalmente  (ex-íntegro)  en  beneficio 
}>  de  las  misiones  que  se  hagan,  bien  sea  entre  los  infieles  o  entre 
»  los  fieles  que  habitan  dentro  o  cerca  de  los  límites  de  la  Repú« 
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sobrante,  no  había  ninguno  con  mejores  títnlos  que  el  Seminario. 
Así  lo  expresaba  en  su  nota  de  11  de  Mayo  de  1858  dirijida  al 
Gobierno  (1).  Este,  por  su  parte,  aprobó  el  pensamiento  en  oficio 
de  22  del  mismo  mes  (2).  En  virtud  de  este  acuerdo^  el  señor 
Valdivieso  recabó  de  la  Santa  Sede  la  autorización  conveniente 
para  emplear  en  la  amortización  de  la  deuda  del  Seminario  el 
sobrante  de  las  limosnafi,  después  de  haber  satisfecho  las  esijen* 
cias  de  las  misiones.  En  rescripto  de  30  de  Agosto  del  mismo 
año,  la  Santa  Sede  concedió  la  dicha  autorización  en  vista  de  las 
graves  razones  alegadas  por  el  señor  Arzobispo  (3). 

Tal  fué  la  serie  de  cargos  que  se  hicieron  al  señor  Valdivieso 
en  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  de  8  de  Agosto  de  1861, 
cargos  que  por  su  gravedad  permiten]  columbrar  las  amarguras  i 
sinsabores  que  ocasionó  al  señor  Valdivieso  la  administración  del 
ramo  de  Cruzada.  Ella  sirvió  muchas  veces  a  los  malquerien.te8  de 
pretexto  para  dirijirle  inculpaciones  que  se  hicieron  llegar  hasta 
el  mismo  solio  pontificio  i  que  habrían  podido  ajar  reputaciones 
menos  sólidas  que  la  del  señor  Valdivieso. 

(1)  La  Avista  Católica,  L  10.  núm.  694. 
(2)  La  nota  del  Ministro  del  Culto  es  del  tenor  sigaiente: 

ijSaTUiago,    Mayo  XS  de  1858, 

<En  contestación  a  la  nota  de  V.  S.  I.  de  1 1  del  actual,  pongo  en  su  conoci- 
miento que  el  Gobierno  cree,  como  V.  S.  I.  i  R. ,  que  no  bal  inconveniente  en  que 
se  aplique  a  la  amortización  de  la  deuda  que  grava  al  Seminario  Conciliar  de  San- 
tiago una  parte  del  producto  del  ramo  de  Cruzada,  en  atención  a  los  graves  moti- 
vos que  hai  para  ello,  por  manera  que  puede  V.  S.  I.  i  R.  tomar  las  providencias 
que  juzgue  conducentes  al  objeto  como  le  parezca  oportuno. — Dios  guarde  a 
V.  S.  L — Bafael  SoíoTtiayorf. 

(3)  £1  Reoripto  apostólico  está  concebido  en  estos  términos: 
«Útmo.  i  Reverendísimo  Señor:  £1  Santo  Padre,  al  cual  en  la  audiencia  del  19 
de  Agosto  ha  presentado  el  señor  Secretario  de  los  negocios  eclesiásticos  extraor- 
dinarios su  BoUcitud  de  25  de  llfayo  dirijida  a  esta  Sagrada  Congregación,  no  ha 
encontrado  dificultad  en  acceder  a  su  petición  en  favor  del  Seminario;  quedando 
subsistente  lo  que  anteriormente  he  hecho  conocer  a  V.  S.  I.  en  mi  c%rta  del  31 
del  próximo  pasado  Julio  sobre  el  subsidio  que  debe  darse  a  los  relijiosos  francis- 
canos del  oolejio  apostólico  de  Scmtiago  de  Castro.  Ruego  al  Señor  que  conserve 
a  V.  S.  L  largo  tiempo  i  le  dé  prosperidad, — Dado  en  la  Propaganda  de  Roma,  a 
30  de  Agoetoxle  1S58. — De  V.  S.  L  afectísimo  servidor—^.  Cardenal  Barnobó, 
Prefecto. 
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INTRODUCCIÓN    DE    CONGREGACIONES    RELIJIOSAS 

DE    VIDA    ACTIVA. 


Introducción  en  Chile  de  la  Congregación  del  Sagrado  Corazón  de  Jeaus. — Sa  ob< 
jeto. — ^Laa  primeras  relijioaas  venidas  a  Chile. — Su  propagación  en  el  pais. — 
Bienes  prestados  a  la  educación  cristiana  de-  la  mujer. — Introducción  de  la 
Congregación  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad  del  Buen  Pastor. — Su  objeto. — 
Primeras  relijioaas. — Sus  fundaciones  en  Chile. — Una  pajina  del  libro  de  sus 
fundadores  i  bienhechores. — Las  Hermanas  de  *la  Providencia. — Su  orí  jen  i 
objeto. — Su  llegada  a  Chile. — Su  instalación  en  la  Casa  de  Huérfanos. — Reor- 
ganización de  este  Instituto. — Sus  servicios. — Jestiones  del  señor  Valdivieso 
para  el  establecimiento  en  Chile  de  las  Hermanas  de  la  Caridad. — Su  llegada  i 
sus  primeros  trabajos. — Dificultades  que  estorbaron  la  apertura  del  noviciado, 
— Resolución  de  Roma. — El  primer  convento  de  Capuchinos. 

El  mismo  divino  soplo  que  hizo  brotar  en  el  seno  de  lá  Iglesia^ 
a  manera  de  paraisos  terrenales  para  ciertas  almas  privilejiadaS| 
los  institutos  relijiosos  de  vida  contemplativa,  hizo  nacer  los  talle* 
res  de  caridad  i  beneficencia  que  se  llaman  Congregaciones  reli* 
jiosas  de  vida  activa.  En  los  primeros  se  busca  a  Dios  en  el 
absoluto  apartamiento  del  mundo;  en  los  segundos  se  busca 
a  Dios  en  el  servicio  del  prójimo.  En  este  siglo  de  positivismo 
los  institutos  contemplativos  han  sido  objeto  de  desprecios  i 
calnmniasi  porque  sus  resultados  no  pueden  apreciarse  debi- 
damente sino  con  el  criterio  de  la  fé.  Pero  la  Iglesia,  que^  sin 
dejar  de  ser  la  misma,  sabe  acomodarse  a  las  vicisitudes  i  exijen- 
cias  de  los  tiempos,  ha  acudido  en  auxilio  de  ?as  miserias  sociales 
en  una  forma  tanjible,  cuyos  beneficios  pueden  ser  constatados 
por  el  espíritu  menos  favorable  al  catolicismo.  I  al  lado  de  los 
claustros  impenetrables  a  la  mirada  de  los  hombres  del  siglo,  don- 
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las  Congregaciones  relijiosas,  bastando  para  alejar  todo  temor  la 
aprobación  de  la  Iglesia;  conducta  que  se  observó  en  la  introdac- 
cion  del  Instituto  de  los  SS.  Corazonesi  a  pesar  de  que  la  solici- 
tud se  había  hecho  por  un  particular». 

En  vista  de  esta  dificultad  i  no  teniendo  a  su  disposición  el 
acopio  de  datos  exijidos  por  el  Gobierno  creyó  mas  prudente  de- 
sistir por  entonces  de  su  proposito.  Pero  ia  voluntad  de  Dios  i^ 
sobrepuso  a  la  de  los  hombres:  dos  años  después  de  esta  frnstada 
tentativa  l'ecibió  el  seQor  Valdivieso  nuevos  datos  i  recomeoda- 
cienes  acerca  de  esta  Congregación  por  el  conducto  de  dos  viaje- 
ros distinguidos,  del  señor  don  Bafael  Larrain  Moxó,  residente  en 
París»  i  del  presbítero  don  Joaquin  Larrain  Gandarillas,  que  viaja- 
ba por  Estados  Unidos  de  Norte  América,  con  la  particularidad  de 
que  ambos  coincidían  en  un  mismo  pensamiento  sin  haberse  ci> 
municado. 

En  esta  virtud  renovó  su  solicitud  al  Gobierno  en  oficio  de  2  de 
Marzo  de  1852,  en  estos  términos: 

cEn  estos  últimos  tiempos,  he  tenido  motivos  para  confirmarme 
en  la  idea  que  había  formado  de  antemano  acerca  de  las  ventajas 
que  produciría  para  la  educación  cristiana  e  instrucción  de  las 
ñiflas,  el  introducir  la  Congregación  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús en  el  Arzobispado,  El  estudio  que  ha  hecho  el  señor  don  José 
Rafael  Larrain  en  Europa  i  el  presbítero  ^on  Joaquin  Larrain 
en  la  América  del  Norte  de  las  casas  de  educación  relijiosa  para 
mujeres,  ha  hecho  concebir  entre  ambos  las  mas  lisonjeras  espe- 
ranzas para  lo  futuro  si  se  lograba  establecer  en  nuestro  pais  la 
dicha  Congregación  del  Sagrado  Corazón;  con  la  circunstancia 
notable  que  ellos  han  venido  eo  un  mismo  pensamiento  sin  saber- 
lo entre  sí.  De  todos  modos,  sería  un  grandísimo  bien  sostitnír  a 
las  empresas  de  particulares,  una  Congregación  especial  consagrada 
por  un  voto  relijioso  a  la  educación  de  la  parte  mas  delicada  de  la 
sociedad,  que  son  las  mujeres,  i  cuyo  influjo  se  hace  tan  trascenden- 
tal al  bien  o  malestar  de  las  familias. — Espero  que  US.  se  sirva  ha* 
cer  presente  las  indicaciones  que  tengo  hechas  a  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República,  para  que,  si  por  su  parte  no  encuentra  inconve- 
niente, se  sirva  autorizar  la  introducción  en  el  Arzobispado  de  la 
Congregación  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  que  llevo  mencio* 
nada:». 

El  Gobierno  del  señor  don  Manuel  Montt  concedió  la  autoriza* 
cion  solicitada  en  decreto  de  30  de  Abril  del  mismo  año.  Entonces 
el  señor  Valdivieso  comisionó  al  presbítero  don  Joaquin  Larraii^ 


DBIi  ILTJStHfoMO  S£90B  VALDIVIESO. 


419 


Gandarillas^  que  a  la  sazón  viajaba  por  Europa^  para  que  solici* 
tase  de  la  Madre  Barat^  Snperiora  jeneral  de  la  Congregación,  una 
fundación  en  Santiago.  La  santa  fundadora  aceptó  con  júbilo  la 
petición  que  se  le  bacía  desde  el  mas  apartado  confín  de  la  Amé- 
rica meridional,  viendo  que  un  nuevo  mundo,  un  campo  mas  dila- 
tado  i  fértil  se  abría  a  la  acción  i  al  celo  de  sus  hijas. fl  en  prueba 
de  la  importancia  que  daba  a  esta  nueva  fundación,  eHjió  para  que 
la  llevase  a  término  de  entr^  sus  numerosas  obreras  a  la  Madre 
Ana  du  Bousier,  una  de  las  relijiosas  que  daba  mas  lustre  a  su 
Congregación  por  sus  virtudes  i  talentos.  La  Madre  du  Rousier 
se  bailaba  en  esos  momentos  visitando  las  diez  i  nueve  casas  que 
existían  en  Norte  América;  i  el  mismo  señor  Larrain  Gandarillas 
fué  portador  de  la  orden  de  la  Superiora  jeneral  para  que,  en  vez 
de  regresar  a  Europa,  tomase  el  camino  de  Chile,  llevando  en  su 
compañía  a  la  Madre  Macnally,  relijiosa  de  distinguido  mérito,  i 
a  la  Hermana  Antonieta,  coadjutora.  Esta  primera  colonia  del 
Sagrado  Corazón  tuvo  que  soportar  grandes  penalidades  en  su 
tránsito  por  el  istmo  de  Panamá.  Estas  ilustres  obreras  de  la  edu- 
cacion  cristiana  de  la  mujer,  las  primeras  de  su  instituto  que  pi- 
saban las  playas  de  Sud  América,  llegaron  a  Santiago  el  14  de 
Setiembre  de  1853j  acompañadas  del  benemérito  sacerdote  que 
fué  para  ellas  el  ánjel  de  la  Providencia  i  que  ha  sido  desde  en- 
tonces i  hasta  el  presente  su  Superior  i  Padre. 

La  cuna  del  Sagrado  Corazo^i  en  Chile  estuvo  rodeada  de  extre-^ 
ma  pobreza.  Una  casa  estrecha  fué  su  primer  hogar,  uoa  mesa 
desmantelada  su  primer  altar,  i  dos  jóvenes  pensionistas  su  pri- 
mer rebaño.  Se  iniciaba  con  la  vida  de  Nazaret,  vida  de  oración, 
de  padecimientos  silenciosos,  de  privaciones  continuas,  de  humil- 
des trabajos  (1).  Este  es]  el  car&cter  distintivo  de  las  obras  de 
Dios  i  un  augurio  casi  infalible  de  su  futura  prosperidad.  En  efec- 
to, ese  grano  de  most^^za  arrojado  al  surco  no  tardó  en  echar  rai- 
ces i  enjendrar  frutos  copiosos.  Cinco  afios  mas  tarde  veíanse 
levantarse  los  muros  del  vasto  edificio  que  hoi  ocupa  la  casa  cen- 
tral en  la  calle  de  la  Maestranza,  a  cuya  sombra  han  bebido  la 
ilustración  i  la  virtud  tantas  jeneraciones  de  las  altas  i  humildes 
clases  de  nuestra  sociedad.  En  el  cuarto  de  siglo  que  lleva  de 


(1)  Las  recién  Uegadas  le  instalaron  en  una  casa  situada  en  la  plazuela  de  San 
laiaro  i  allí  abrieron  el  pensionado.  £1  noviciado  servía  a  la  vez  de  dormitorio,  de 
sala  de  trabajo  i  de  reunión.  £1  altar  era  un  cajón  forrado  de  papel  mármol;  i  la 
cocina  i  lavadero  estaban  situados  a  todo  aire.  Las  mismas  relijiosas  lavaban  i 
remendaban  la  ropa,  hacían  las  camas  i  demás  menesteres  de  la  cae». 
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dos  paeblos  que  mas  necesitaban  de  la  acción  de  su  caridad, 
las  acojieron  como  emisarias  de  grandes  bienes.  En  la  pri* 
mera  de  estas  ciudades  fueron  obsequiadas  con  un  extenso  i 
valioso  terreno,  situado  en  el  barrio  de  ultra-Mapocho,  por 
las  relijiosas  del  Carmen  de  San  Rafael,  a  indicación  i  con 
autorización  del  señor  Valdivieso.  La  calidad  pública  vino  en  su 
auxilio  para  llevar  a  cabo  la  construcción  del  convento  que  hoi 
ocupa  la  casa  central*  En  1860  tomaron  posesión  del  Asilo  del 
Salvador  en  Yalparaiso,  en  virtud  de  la  cesión  que  les  hizo  la 
Sociedad  de  Beneficencia  de  esa  ciudad;  pero  posteriormente  se 
separaron  del  Asilo  i  fundaron  casa  propia  con  los  recursos  de  la 
largueza  cristiana  que  nunca  falta  en  Chile  para  las  obras  de  be- 
neficencia. El  Supremo  Gobierno  ha  entregado  a  esta  comunidad 
la  Casa  de  Corrección  de  mujeres  de  Santiago,  para  qbe,  en  sus 
manoS|  la  expiación  que  les  impone  la  justicia  civil  se  convierta 
para  las  culpadas  en  rejeneracion  moral,  efectuada  por  la  suave  un- 
ción de  la  caridad  que  posee  el  admirable  secreto  de  insinuarse 
insensiblemente  aún  en  los  corazones  mas  negados  a  la  virtud*. 

El  Buen  Pastor  es  hoi  en  Chile  un  árbol  vigoroso  que  extiende 
BUS  ramas  dB  un  confin  a  otro  de  la  República  i  que  cuenta  en  su 
seno  con  un  crecido  número  de  relijiosas  reclutadas  en  las  clases  dis- 
tinguidas de  nuestra  sociedad,  con  la  circunstaocia  especial  de  que 
son  hijas  del  pais  su  vicaria  provincial  i  todas  las  superioras  loca- 
les. Reciben  los  beneficios  de  este  instituto  los  siguientes  pueblos 
de  la  República;  Santiago,  Valparaiso,  San  Felipe,  Quillota,  Cu- 
ricó,  Talca,  Chillan,  Cauquenes,  Los  Anjeles  i  Concepción. 

No  queremos  privar  a  nuestros  lectores  de  una  bella  pajina 
tomada  textualmente  del  libro  de  fundadores  i  bienhechores  de 
este  instituto,  en  que  la  mano  de  la  gratitud  ha  consignado  al  por- 
menor los  beneficios  hechos' por  el  sefior  Valdivieso  a  la  Congre- 
gación desde  su  instalación  en  el  pais: 

«El  primer  Monasterio  de  nuestro  Instituto  que  el  señor  Valdi- 
vieso logró  establecer  fué  el  de  San  Felipe,  eu  el  aüo  de  1855; 
habiendo  dejado  la  señora  dofía  Ignacia  del  Canto  la  mayor  parte 
de  sus  bienes  con  el  objeto  de  que  se  fundara  un  Monasterio  de 
Carmelitas  en  el  beaterio  de  Nuestra  Señora  del  Tránsito  de  aque- 
lla ciudad,  nuestro  Reverendísimo  señor  Arzobispo  creyó  de  ma- 
yor utilidad  fundar  allí  una  casa  de  nuestra  Congregación  i  soli- 
citó de  la  Santa  Sede  la  facultad  de  derogar  las  disp(>sicione8  de 
la  dicha  señora  para  aplicar  su  legado  i  los  demás  bienes  i  dere- 
chos pertenecientes  al  beaterio,  al  nuevo  Monasterio  del  Buen 
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Pastor;  el  cual  se  gloría  de  haber  tenido  por  único  fundador  al 
eminente  i  santo  Arzobispo  de  Santiago,  Dr.  don  Bafael  Yalentiñ 
Valdivieso. 

«En  este  mismo  tiempo  las  señoras  de  la  Sociedad  de  Benefi- 
cencia de  esta  capital  qne  a  inspiración  snya  habían  preparado 
recursos  para  establecer  nna  casa  de  nuestra  Congregación  en 
Santiago,  pidieron  a  nuestra  venerada  fundadora  María  de  Santa 
Eufrasia  Pelletier,  siete  relijiosas  con  este  objeto,  las  que  a  su  lie* 
gada  a  Vajparaiso,  en  5  de  Febrero  de  1857,  tuvieron  el  consuelo 
de  encontrar  allí  al  caritativo  Pastor,  que  desde  tanto  tiempo  las 
deseaba  en  su  ciudad  arzobispal.  Desde  este  momento  las  tomó 
bajo  su  paternal  protección,  velando  con  el  amor  mas  solícito  sobre 
las  necesidades  espirituales  i  temporales  de  la  nueva  fundación  que, 
como  una  tierna  planta,  iba  a  desarrollarse  i  hacer  tan  rápidos 
progresos  bajo  su  sabia  dirección.  Deseoso  de  evitar  a  nuestras 
hermanas  fundadoras  hasta  la  mas  mínima  molestia,  les  propuso 
que  se  hospedasen  en  uno  de  los  antiguos  Monasterios,  hasta  que 
la  casa  que  las  esperaba  estuviera  lo  mejor  acomodada  posible;  co- 
mo nuestras  hermanas  no  aceptaron  esta  bondadosa  oferta,  las 
señoras  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  redoblaron  sus  atenciones 
i  cuidados,  i  nuestro  venerado  Prelado,  por  su  parte,  las  obsequia- 
ba cariñosa  i  jenerosamente  de  varias  maneras,  que  manifestaban, 
ya  la  ternura  de  sü  paternal  afecto,  ya  su  constante  decisión  por 
nuestro  santo  Instituto* 

«Uno  de  sus  primeros  cuidados  fué  proveerlas  abundantemente 
de  recursos  espirituales,  encargando  a  los  reverendos  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  i  a  los  de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  i 
de  María  atenderlas  como  confesores  ordinarios  i  extraordinarios, 
para  que  las  relijiosas  tuvieran  el  consuelo  de  confesarse  en  su 
propio  idioma.  Desde  que  los  Reverendos  Padres  dejaron  de  pres- 
tarles este  servicio,  el  celo  de  nuestro  digno  Arzobispo  por  el  pro- 
greso i  mayor  perfección  de  nuestra  obra  se  manifestó  siempre  en 
la  elección  que  hacía  de  los  padres  espirituales  a  quienes  confiaba 
el  delicado  cargo  de  las  almas. 

«En  las  circunstancias  tan  penosas  i  excepcionales  por  que  atra. 
veso  la  casa  desde  1862  hasta  1864,  en  cuya  época  varias  personas 
eran  de  opinión  que  el  mal  era  irremediable  i  que  debía  acabarse 
con  la  casa,  su  paciencia  para  soportar  tan  extraordinarios  con- 
trastes, fué  admirable:  como  firme  roca  contra  la  cual  se  estrellan 
las  olas,  se  mantuvo  inquebrantable  contra  tan  furiosa  tempestad 
í  sostuvo  siempre  esta  casa,  que  con  justicia  puede  decirse,  le  debe 
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dos  vecQS  la  existencia.  Considerando  esto  nuestra  venerada  Madre 
Fandadora,  repetía  con  emoción  i  entrañable  agradecimiento:  <L¿Oh 
incomparable  pa/deaciaJ  no  tiene  la  Cojigregacion  mejor  amigo 
que  el  llustrUimo  i  Reverendísimo  señor  Arzobispo  de  Santiago;  /cJ- 
mo  desearla  me  fuera  dado  atravesar  los  mares  para  besar  los  pies 
i  las  manos  de  este  digno  Freladu^  que  por  su,  amor  i  vijiUmcia  por 
las  vlrjenes  i  por  la  casa  del  Señor ^  puede  ser  comparado  al  grande 
San  Ambrosioli^ 

<cLa  observancia  regniar  era  objeto  de  su  incesante  anhelo  i  to« 
das  sus  decisiones  sobre  nuestras  dudas  i  consultas  llevaban  el 
doble  sello  de.  su  alta  sabiduría  i  del  verdadero  espíritu  de  nues- 
tras santas  reglas.  Una  de  las  particulares  pruebas  de  su  aprecio 
por  nuestro  Instituto  fué  el  haber  accedido  con  tanta  expontanei- 
dad  a  las  primeras  indicaciones  de  nuestra  venerada  Madre  Fun- 
dadora María  de  Santa  Eufrasia  Pelletier,  cuando  manifestó  el  de- 
seo que  tenía  de  conocer  personalmente  a  nuestra  honorable  Madre 
i  a  su  hermana  novicia.  Cuando  en  el  año  de  1867  se  pudo  reali- 
zar este  viaje^  nuestro  bondadoso  Arzobispo  no  omitió  ni  los  mas 
prolijos  cuidado?  hasta  conferir  poder  al  señor  presbítero  don  Ale- 
jo Infante,  encargado  por  su  soñoría  de  acompaüarlaí!,  para  recibir 
la  profesión  de  la  novicia,  caso  que  hubiera  retardo  en  la  navega- 
ción. Igual  acojida  hizo  a  la  nueva  invitación  de  nuestra  mni  dig- 
na Madre  Jeneral,  María  de  San  Pedro  Coudenhove^  para  las 
elecciones  jenerales  del  afio  1874;  i  con  no  menos  benevolencia 
concedió  las  licencias  necesarias  para  este  segundo  viaje  de  nuestra 

honorable  Madre  i  de  nuestras  hermanas  Sor  María  de  la  Inma- 
culada Concepción  Sánchez  i  Sor  María  Mónica  de  la  Cruz  Ver- 
gara. 

«En  el  establecimiento  de  la  sección  de  las  hermanas  Magdale- 
nas se  ha  podido  ver  hasta  que  punto  lo  preocupaba  todo  lo  refe- 
rente al  bien  de  nuestra  Congregación;  los  estatutos  dictados  por  Sa 
Señoría  Ilustrísima  i  Reverendísima  son  admirables  en  bu  conjun- 
to de  solidez  i. vasto  alcance.  Su  bondad  llegó  hasta  traducir  por 
BÍ  mismo  i  escribir  de  su  mano  el  Ceremonial  de  la  toma  de  hábito 
i  profesión  de  dichas  hermanas,  encargándonos  de  hacerlo  copiar  i 
presentarlo  al  Arzobispado  para  que  fuese  revisado,  rasgo  de  hu- 
mildad que  nos  dejo  asombradas. 

aA  pesar  de  sus  continuas  i  múltiples  tareas,  no  dejaba  pasar 
afio  sin  visitar  la  casa  con  el  interés  mas  paternal.  £n  estas  oca- 
siones no  se  sabía  qué  admirar  mas  en  nuestro  venerado  Arzobis- 
po, si  BU  rara  penetración,  sa  sencilla  afabilidad  i  la  natural  digni* 
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dad  de  toda  su  persona.  Con  gran  gozo  de  su  corazón  nos  hacía 
notar  que  la  Divina  Providencia  había  sido  magnífica  con  esta 
casa. 

«No  acabaríamos  de  enumerar  los  beneficios  recibidos  de  nues- 
tro inolvidable  Prelado  i  fundador,  beneficios  que  están  profunda- 
mente grabados  en  nuestros  corazones;  mas  no  terminaremos  sin 
decir  algo  suscintamente  de  lo  que  le  deben  las  otras  casas  que 
después  se  fundaron. 

«La  de  Valparaíso,  fundada  en  Enero  de  1860,  fué  probada  por 
una  grande  escasez  de  recuriáos  temporales,  la  que  llegó  a  punto  de 
desalentar  a  nuestras  hermanas  que  varias  veces  pensaron  en  aban- 
donar la  obra.  Nuestro  Iliistrísimo  i  Reverendísimo  señor  Arzo- 
bispo fué  quien  las  sostuvo  en  estas  circunstancias,  ya  alentándo- 
las con  sus  paternales  consejos,  ya  auxiliándolas  con  sus  crecidas 
limosnas,  hasta  hacerse  cargo  de  pagarles  el  arriendo  de  la  casa 
que  ocupaban.  No.  fué.  menor  su  solicitud  por  proporcionarles  los 
socorros  espirituales. 

«Eti  el  año  de  1863  se  hizo  en  su  Arquidiócesis  la  cuarta  funda- 
ción, que  fué  la  de  nuestra  casa  de  Talca;  su  fundador  el  señor 
prebendado  Dr.  don  Miguel  Rafael  Prado,  Cura  i  Vicario  Foráneo 
,jde  aquella  ciudad,  en  esa  época,  contó  para  la  realización  de  tan 
santa  empresa  con  la  decidida  i  e^eaz  cooperación  de  nuestro  dig- 
nísimo Arzobispo,  que  fué  el  primero  en  contribuir  con  sus  limos- 
nas pava  la  adquisición  del  terreno  en  que  se  «debía  edificar  el  Mo- 
nasterio. 

<tEn  el  mismo  año  llegaron  las  hermanas  de  nuestra  Congrega- 
ción, que,  de  acuerdo  con  Su  Señoría  Ilustrísima  i  Revendísima 
había  pedido  a  nuestra  Casa-Madre  el  señor  Ministro  de  Justicia 
Dr.  don  Miguel  María  Giiemes  para  hacerse  cargo  de  -  la  Caáa  de 
Corrección  ^e  niujeres;  lo  que  no  pudo  realizarse  hasta  Abril  del 
año  siguiente.  En  todos  los  arreglos  con  la  autoridad  civil  estuvo 
siempre  alerta  para  que  se  mantuvieran  inviolables  las  santas  re- 
glas i  para  que  ninguna  autoridad  extraña  tuviera  que  intervenir 
ni  pudiera  estorbar  el  cumplimiento  de  nuestros  sagrados  deberes 
relijiosos.  Su  tierna  solicitud  las  proveyó  también  de  los  demás 
socorros  espirituales.  En  1866,  habiéndose  trasladado  este  estable- 
cimiento a  la  casa  de  Santa  Rosa,  comprada  con  este  objeto  por  el 

_^^  %i 

Supremo  Gobierno,  nuestras  hermanas  recibieron  de  Su  Señoría 
Ilustrísima  i  Reverendísima  una  prueba  de  su  paternal  afecto, 
pues  no  teniendo  iglesia,  les  cedió  el  uso  de  la  capilla  de  Santa 
Rosa;  que  era  de  su  exclusivo  dominio,  dejándoles  también,  el  de 
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que  mas  de  cerca  hemos  sentido  los  efectos  de  vue&tro  celo  i  amor^ 
os  tributamos  a  nombre  del  lastituto,  i  particalarmente  de  las 
casas  que  favorecisteis!  -Quiera  la  Diviua  Bondad  que  esta  obra 
planteada  por  vuestro  fuerte  i  diestro  brazo,  i  cultivada  con  vues- 
tro constante  esmero,  ucsolo  no  se  extinga,  sino  que  bendiciéndola 
desde  vuestra  alta  morada  en  los  cielos,  produzca  siempre  nuevos 
frutos  i  sea  para  vos  un  manto  de  honor  i  una  corona  de  glo- 
ria!]) 

El  17  de  Junio  do  1853  llegaban  a  Valparaíso  cinco  hermanas 
de  la  Providencia,  como  si  la  mano  de  Dios  hubiese  orientado 
hacia  estas  playas  la  vela  de  su  nave.  Habían  salido  del  Canadát 
su  patria,  en  el  estío  de  1852  con  destino  al  Oregon^  solicitadas 
por  monseñor  Magloire  Blanchet,  Obispo  de  Nesqualy,  para  que 
fuesen  a  fundar  en  esta  Diócesis  una  casa  de  su  orden.  Pero  los  rá- 
pidos trastornos  verificados  en  aquel  pais  por  la  emigración  a  Cali- 
fornia les  impidieron  establecerse  allí,  i  volvieron  a  hacerse  a  la 
vela  con  dirección  a  Montreal.  No  habiéndoles  permitido  la  fiebre 
amarilla  desembarcar  en  el  Istmo  de  Panamá,  viéronse  precisadas 
a  seguir  rumbo  hacia  el  sur,  i  a  detenerse  en  Valparaíso  para 
procurar  el  restablecimiento  de  la  salud  de  una  de  las  relijiosas. 
Guando  las  autoridades  eclesiástica  i  civil  de  Chile  tuvieron  notí- 
cía  de  su  arribo,  coincidieron  en  el  pensamiento  de  confiarles  la 
casa  de  expósitos  de  ¡Santiago.  En  nota  de  10  de  Agosto  de  1853, 
el  señor  don  Antonio  Yaras,  Ministro  del  Interior,  consultó  al  se-^ 
fior  Valdivieso  acerca  de  la  naturaleza  i  fines  de  la  institución  a 
que  pertenecían,  con  el  objeto  de  autorizar  su  establecimiento.  En 
contestación  a  esta  nota,  decía  el  señor  Valdivieso: 

«Desde  que  casualmente  llegaron  a  Valparaíso  las  Hermanas 
de  la  Providencia,  tuve  ocasión  de  instruirme  de  su  instituto,  i 
formé  el  juicio  de  que  convenía  introducir  esta  Congregación  en 
Duestra  Arquidiócesis.  El  objeto  de  la  Congregación  es  aliviar  las 
diversas  necesidades  de  los  prójimos,  i  los  medios  una  abnegaciÜQ 
total  i  consagración  asidua  al  servicio  de  los  necesitados,  bajo  la 
dirección  del  propio  Obispo.  Esta  consagración  la  hacen  las  her- 
manas con  votos  simples,  pero  perpetuos,  de  pobreza,  obediencia, 
•  castidad,  i  el  es]iecial  de  servir  a  los  pobres.  lias  reglas  i  estatutos 
que  me  fueron  presentados  expontáneamente  por  el  sacerdote  con- 
.  ductor  de  las  hermanas  están  calculados  para  los  designios  de  la 
institución,  i  no  encuentro  que  ofrezcan  embarazo  para  que  la 
Congregación  llegue  a  aclimatarse  entre  nosotros. 

«Por  otra  parte^  ella  ba  sido  fundada^  según  parece|  en  la  Di(}« 
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cesifl  de  Montreal  del  Canadá,  donde  no  pueden  haber  estableci- 
mientos de  beneficencia  de  cuantiosas  rentas;  porque^  como  pue* 
blos  nuevos,  no  han  alcanzado  los  siglos  en  que  la  ardiente  fé 
cubría  profusamente  con  riquezas  las  fundaciones  que  ella  inspí- 
raba.  Para  suplir  esta  falta,  se  hace  necesario  acudir,  dia  a  día,  a 
la  caridad  ordinaria  de  los  fieles;  i  sin  duda  que  ha  sido  un  bnen 
pensamiento  fiar  este  cuidado  a  vírjenes  cristianas,  que  a  la  natu- 
ral sensibilidad  de  su  sexo,  uniesen  la  piedad  acendrada  i  el  ardo- 
roso celo.  Esto  bastaba  para  recomendar  las  personas  de  las  her- 
manas de  la  Providencia  que  existen  en  Valparaíso;  pero  hai  otra 
circunstancia  que  las  favorece.  £llas  han  sido  elejidas  por  su  Obia- 
poy  segon  los  documentos  que  he  visto,  para  hacer  una  fundación 
en  las  remotísimas  i  desamparadas  rejiones  del  Oregon,  i  apenas 
bastarían  cualidades  especiales  para  sostenerlas  en  medio  de  las 
privaciones  i  dificultades  de  todo  jénero  de  que  estaba  rodeada  la 
empresa.  La  falta  del  Prelado  que  las  había  pedido  i  otras  circuns- 
tancias adversas  frustraron  la  fundación,  i  no  siendo  posible  déte* 
nerse,  tuvieron  que  emprender  el  viaje  que  las  condujo  a  Valparai- 
so;  porque  fué  el  que  mas  fácilmente  se  les  presentó.  Si,  pues,  en 
una  nueva  fundación  no  solo  debe  buscarse  la  bondad  de  las  re- 
glas,  sino  también  las  de  las  personas  que  vienen  a  ensefiar  a  eje« 
cutarlas,  parece  que  tendriamos  también  esta  ventaja  en  el  estable- 
cimiento que  se  proyecta. 

*  cPor  lo  que  a  mí  toca,  estoi  dispuesto  a  admitir  en  el  Arzobis- 
pado  la  Congregación  de  las  Hermanas  de  la  Providencia  para  el 
servicio  i  cuidado  de  los  nifios  que  se  alberguen  en  los  estableci- 
mientos de  beneficencia;  i  creo  que  el  Supremo  Gobierno  haría  nn 
gran  bien  prestando  su  cooperación  i  auxilio  a  este  saludable  pen- 
samiento». 
Esta  institución  de  caridad  tuvo  su  oríjen  en  Montreal,  ciudad 

importante  del  bajo  Canadá,  i  fué  debida  al  celo  de  la  señora  Emi- 
lia Tavernier,  viuda  de  don  Juan  Bautista  Gamelin,  la  cual,  aso- 
ciada con  algunas  compafieras,  se  ocupaba  en  cuidar  i  socorrer  alas 
mujeres  ancianas  i  visitar  a  los  enfermos.  Al  cabo  de  poco  tiempo 
la  obra  de  la  piadosa  viuda  se  acrecentó  de  tal  modo  que  monse* 
flor  Ignacio  Bourguet,  Obispo  de  Montreal,  la  erijió  canónicamen- 
te en  Congregación  el  afío  de  1844.  Esforzando  entonces  mas  i 
mas  su  caridad,  las  relijiosas  de  la  nueva  Congregación  abrazaron 
en  conjunto  casi  todas  las  obras  de  beneficencia:  el  cuidado  de  los 
huérfanos  i  expósitos,  la  asistencia  de  los  sacerdotes  valetudina- 
rios, la  instrucción  de  las  niñas  pobres,  la  enseñanza  de  las  sorpo- 
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madas,  la  cnracion  de  los  enfermos,  sienido  para  todos  los  desgra- 
ciados como  el  brazo  de  la  Divina  Providencia. 

Tal  es  el  nuevo  instituto  de  caridad  que,  mediante  un  conjunto 
de  circunstancias  providenciales^  «adquirió  para  una  de  sus  mas  im- 
portantes  necesidades  la  beneficencia  católica  de  Chile.  ^1  señor 
Valdivieso,  que  suspiraba  por  entregar  a  congregaciones  relijiosas 
los  establecimientos  de  caridad,  en  fuerza  del  convencimiento  de 
que,  para  el  ejercicio  fecundo  de  esta  virtud,  se  necesita  estar  con- 
sagrado a  él  por  votos  relijiosos,  se  apresuró  a  recojer  la  valiosa 
dádiva  que  le  enviaba  la  Providencia,  facultando,  por  auto  de  29 
de  Octubre,  a  las  cinco  hermanas  llegadas  a  Valparaíso  para  que 
eríjiesea  en  Santiago  una  casa  relijiosa  destinada  al  cuidado  de  los 
huérfanos  i  su  educación  (1). 

El  26  de  Noviembre  de  1864  se  verificó  la  instalación  solemne 
de  Ifis  hermanas  de  la  Providencia  en  el  asilo  que  lleva  su  nombre, 
situado  en  la  avenida  del  Tajamar.  La  tarde  estaba  serena  i  her- 
mosa: una  gran  muchedumbre  de  pueblo  se  agolpaba  en  un  exten- 
sión de  ocho  cuadras,  deseosa  de  manifestar  sus  simpatías  a  las 
que  iban  a  ser  madres  de  ios  huérfanos.  Varias  bandas  de  música, 
colocadas  de  trecho  en  trecho,  contribuían  con  sus  conciertos  a  la 
animación  i  contento  jeneral.  Abrían  la  comitiva  un  gran  número 
de  carruajes  ocupados  por  personas  de  las  clases  distinguidas  de  la 
sociedad;  seguían  en  otros  el  Intendente  i  la  Municipalidad,  i  por 
último  los  que  conducían  a  las  relijiosas  i  a  los  huérfanos.  Escol- 
tada^ de  este  modo  llegaron  con  sus  primeros  hijos  adoptivos  a  la 
hermosa  chacra  destinada  por  el  Supremo  Gobierno  para  asilo  de 
la  orfandad  desvalida.  Allí  las  aguardaban  el  sefior  Valdivieso,  el 
üustrísimo  señor  Obispo  de  la  Concepción,  don  Jo6é  Hipólito  Sa. 
las,  una  gran  parte  del  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  un  nú- 
mero considerable  de  caballeros  i  señoras  de  distinción,  i  la  nume- 
rosa Congregación  de  los  hermanos  del  Corazón  de  Jesús,  En 
presencia  de  este  numeroso  i  selecto  concurso,  subió  a  la  tribuna 
el  canónigo  penitenciario  don  Bamon  Valentín  García  i  pronunció 
un  bello  discurso,  en  que  manifestó  el  oríjen  i  objeto  de  la  nueva 
Congregación  introducida  en  el  pais  i  los  grandes  bienes  que  re- 
portarían de  su  caridad  las  pobres  criaturas  a  quienes  la  desgracia 
o  el  crimen  condenan  a  la  miseria  i  a  la  muerte.  Un  Te  Deum 


(1)  Estas  cinco  hermanan  eran  las  signientes:  La-Roquo  Doríon,  llamada  Sor 
AmaMc;  Ik'r.ar<l,  llamada  Sor  María  del  Haf^rado  Corazón;  Manrín,  llamada  Sor 
Bernarda;  Wadsworthi  llamada  Sor  Dlonisia  Bcnjamina.  Estas  cinco  hermanas 
Tenían  bajo  la  dirección  espiritual  del  presbítero  don  Jedeon  Huberdault. 
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rioras  i  recibir  a  la  profesión  relijiosa  (1).  En  uso  de  estas  faculta- 
des nombró  Presidenta  de  todas  las  casas  existentes  en  el  Arzo- 
bispado a  Ser  Bernarda,  con  todas  las  atribuciones  de  que  goza  la 
Superiora  de  la  casa  Matriz  de  Montreal,  de  la  que  quedó  ente- 
ramente independizada. 

Después  de  estos  sucesos  comenzó  parala  Providencia  una  era  de 
creciente  prosperidad.  Puede  decirse  con  toda  propiedad  que  nació 
por  segunda  vez  en  Chile,  pues  faé  preciso  crearle  nuevos  recursos 
i  abrir  nuevos  librosi- porque  la  última  Superíora  se  habla  llevado 
consigo  el  dinero  i  el  archivo  de  la  Congregación.  Habiendo  desa- 
parecido el  espíritu  de  estrecho  nacionalismo  que  animaba  a  las 
antiguas  relijíosas,  espíritu  que  había  alejado  de  la  Congregación  a 
la  mujer  chilena,  a  la  cual  creían  inepta  para  desempeñar  los  mi- 
nisterios de  Hermana  de  la  Providencia,  un  buen  número  de  jó- 
venes de  la  aristocracia  del  pais  fueron  a  compartir  con  Sor  Ber- 
narda el  cuidado  de  los  huérfanos.  Al  presente  son  chilenas  todas 
las  relijiosaa  de  este  piadoso  instituto,  i  su  acción  se  dilata  en  mu- 
chos pueblos  de  la  República  con  admiración  i  reconocimiento  je- 
ñerales.  Sin  salir  de  la  capital,  ademas  de  la  casa  central  i  del 
Asilo  del  Salvador,  la  autoridad  eclesiástica  ha  entregada  a  estas 


(1)  H¿  aquí  la  resoluoion  de  Homa,  que  justifica  plenamente  la  conducta  del  se- 
fior  Valdivieso: 

«Ilustrísimo  i  Reverendísimo  Seftor  i  Hermano. — Las  cosas  que  Vuestra  Gran- 
deza expuso  el  día  diez  i  seis  de  Setiembre  del  año  pasado  de  mil  ochocientos  se- 
senta i  tres  a  esta  Sagrada  Congregación  de  Obispos  i  Regulares  relativas,  a  las 
hermanas  llamadas  de  la  Providencia  o  Siervas  de  los  pobres,  dicha  Congregación 
procuró  examinarlas  madura  í  atentamente,  i  jnzgó  oportuno  que  de  todo  se  hicie- 
se relación  a  Nuestro  Santísimo  Señor  Pío  Papa  Nono,  como  se  hizo  por  el  infras- 
crito pro-Secretario  el  dia  veintinueve  de  Enero  del  corriente  año.  Su  San- 
tidad mandó  que  se  escribiese  al  Obispo  de  Montreal,  en  cuya  Diócesis  se 
encuentra  la  casa  principal  del  piadoso  Instituto  de  la  Providencia,  para  que  in- 
dagase las  causas  de  la  Superíora  Jeneral,  instruyendo  en  seguida  dilijentemente 
a  esta  Sagrada  Congregación,  sobre  el  modo  de  obrar  de  las  Hermanas  que,  de- 
jando la  dirección  de  las  casas  del  predkho  Instituto  que  existen  en  esa  Arqui- 
diócesis,  se  retiran  a  la  dicha  Diócesis  de  Montreal,  llevándose  juntamente  una 
no  pequeña  suma  de  dinero  perteneciente  a  dichas  casas,  como  también  sustitu- 
yendo u  ocultando  el  archivo  de  la  administración  i  otros  documentos  pertene- 
cientes a  las  cuentas  de  las  mismas  casas.  Ademas,  6u  Santidad,  a  fin  de  que  no 
permanezcan  sin  dirección  las  casas  del  enunciado  piadoso  Instituto,  existentes  en 
esii  Arquidiócesis,  decretó,  que  Vuestra  Grandeza  fuese  constituido  como  un  Vi- 
sitador Apostólico  de  las  predichas  casas  al  beneplácito  de  la  Santa  Sede,  como 
queda  constituido  en  fuerza  de  las  presentes,  con  las  facultades  necesarias  i  opor- 
tunas para  nombrar  a  algunas  de  ]¿a  hermanas  por  Superíora,  con  el  título  de 
Presidenta  de  las  mismas  casas,  como  también  para  admitir  al  hábito,  al  noviciado 
i  a  la  profesión  relijiosa  a  las  jóvenes  que  lo  soliciten  i  que  juzgue  idóneas  Vuestra 
Grandeza,  a  quien  deseo  en  el  Señor  toda  prosperídad — De  vuestra  Grandeza, 
Boma  diez  i  siete  de  Suero  de  mil  ochocientos  sesenta  i  cuatro. — Vuestro 
afectísimo  hermano;  A.  Cardenal  Qitagliay  Prefe  cto. — Estanislcte  SoegliaHf  fto^ 
Socretarío.--AL  Abzobibfo  de  Sajttzaoo  de  Chile», 
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Habiendo  emprendido  por  aqnel  mismo  tiempo  su  viaje  a  Europa 
el  presbítero  don  Joaqain  Larraín  GandarillaS;  fué  comisionado 
por  el  señor  Valdivieso  para  arreglar  en  Francia  definitivamente 
el  asunto.  En  efecto^  allanadas  las  dificultades,  el  señor  Larrain 
Gandarillas,  en  representación  del  Arzobispado^  ajustó  con  el  aba- 
te Etienne,  Superior  Jeneral  de  las  hermanas^  las  bases  de  la  fun- 
dación en  Chile. 

En  virtud  de  este  arreglo,  el  17  de  Noviembre  de  1853   hicié- 
ronae  a  la  vela  con  rumbo  a  Chile  treinta  hermanas  i  dos  sacerdo- 
tes de  1(1  misión,  i  arribaron  felizmente  a  Valparaíso  el  15  de  Mar- 
zo de  1851.  El  29  del  mismo  mes  fueron  recibidas  solemnemente 
en  Santiago  por  el  pueblo  i  las  autoridades  eclesiástica  i  civil. 
Una  comisión  de  respetables  señoras  pertenecientes  a  la  Sociedad 
de  Beneficencia  las  aguardaba  en  una  casa  situada  en  el  barrio  de 
Yungai,  en  que  debían  hospedarse  provisionalmente.  La  Ilustre 
Municipalidad  i  un  gran  número  de  eclesiásticos  i  caballeros  las 
recibieron  a  su  llegada  entre  los  acordes  de  músicas  marciales.  En 
celebración  de  tan  fausto  acontecimiento  se  había  enarbolado  el 
pabellón  nacional  al  frente  de  los  edificios  públicos  i  particulares; 
i  en  la  tarde  del  mismo  dia,  las  hermanas  de  la  caridad  se  dirijie- 
ron,  acompañadas  de  una  gran  multitud  déjente,  a  la  Iglesia  Me- 
tropolitana/donde  las  aguardaba  el  señor  Arzobispo  para  dar  gra- 
cias a  Dios  por  su  feliz  arribo  a  nuestras  playas.  Terminado  el 
Te  Deum  i  después  de  haber  recibido  la  bendición  de  manos  del 
prelado,  fueron  nuevamente  conducidas  a  su  casa  de  habitación 
entre  grandes  i  jenerales  manifestaciones  de  regocijo. 

De  las  treinta  hermanas  que  vinieron  en  la  primera  colonia» 
doce  se  destinaron  para  el  hospital  de  hombres  de  San  Juan  de 
Dios,  igual  número  para  el  de  mujeres  de  San  Francisco  de  Bor- 
ja,  i  las  seis  restantes  quedaron  en  la  casa  central,  dpude  estable- 
cieron un  asilo  de  niñas  internas,  uua  escuela  para  externas  i  uña 
dispensaría  para  proporcionar  gratuitamente  medicamentos  a  loa 
pobres.  En  1856  llegó  a  Santiago  otra  colonia  compuesta  de  diez  i 
nueve  hermanas,  con  cuyo  auxilio  pudieron  extender -su  acción 
bienhechora  al  Hospicio  de  inválidos  i  hacerse  cargo  de  algunos 
hospitales  de  las  provincias.  Al  presente  casi  todos  los  de  la  Be- 
pública  están  servidos  por  las  abnegadas  hijas  de  la  Caridad. 

Solo  para  el  establecimiento  del  noviciado,  que  había  de  asegu- 
rar la  estabilidad  e  incremento  del  instituto,  se  tropezó  con  gra- 
ves inconvenientes.  Se  recordará  que  con  este  objeto  había  aplica- 
do el  señor  Valdivieso  a  la  Congregación   de  San  Vicente  la 
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capilla  i  edificios  de  la  Caridad;  pero  cuando  se  trató  de  poner  en 
ejecución  la  apertura  del  noviciado^  el  Superior  de  las  hermanas, 
el  B.  P.  Félix  Benecb,  sacerdote  de  la  misión,  hizo  presente  al 
sefior  Valdivieso  que,  estando  en  pleno  vigor  en  la  Arqnidiócesia 
la  disposición  del  Concilio  de  Trento,  que  ordena  que  ninguna  doa« 
celia  tome  el  hábito  relijioso  sin  que  antes  el  Obispo  o  sd  Vicario 
hayan  explorado  su  ánimo  para  inquirir  dcsi  ha  sido  violentada,  si 
seducida»  si  sabe  lo  que  hacei»  (1),  no  podía  proceder  a  establecer 
el  noviciado  sin  una  declaración  de  que  las  que  quisiesen  tomar  el 
hábito  en  la  Congregación  no  serian  sometidas  a  la  prescripcioa 
del  Concilio,  ya  porque  en  Francia  no  se  acostumbraba  hacerlo,  i 
ya  porque  sus  constituciones,  aprobad^  por  la  Iglesia,  las  dispen- 
saban de  esta  formalidad.  Quiso  el  sefior  Valdivieso,  para  tran- 
quilizar su  conciencia,  conocer  por  sí  mismo  los  términos  Ae  la 
exención  de  las  leyes  jenerales  de  la  Iglesia,  alegada  por  el  Supe- 
rior de  las  hermanas,  pues  se  resistía  a  permitir  en  su  Diócesis  la 
infracción  del  Concilio  de  Trente.  Pero  el  sefior  Benech  se  negó  en 
absoluto  a  manifestarle  las  constituciones  de  la  Congregación,  por 
cuanto  no  podían  conocerlas  sino  las  superioras  de  la  misma. 
Muí  extrafia  pareció  al  sefior  Valdivieso  esta  denegación,  pues,  por 
secretas  que  fuesen,  creía  que  no  debían  serlo  para  el  Obispo  en 
cuya  Diócesis  se  establece  el  instituto.  En  asunto  de  tanta  tras- 
cendencia como  es  la  infracción  de  *unjEi  disposición  conciliar,  nece- 
sitaba algo  mas  que  el  simple  testimonio  verbal  de  tener  en  su 
favor  una  exención  a^)08tólica;  necesitaba,  ademas,  conocer  los  tér- 
minos de  la  concesión  para  poder  formar  juicio  cabal  de  su  auten- 
ticidad i  extensión.  En  la  carencia  de  estos  datos,  no  le  quedaba 
otro  recurso  que  consultar  a  Roma.    Sin  emhargo,  cediendo  a 
las  insinuaciones  de  la  Superiora  de  la  Congregación,  permitió 
que  se  abriese  el  noviciado,  sujetándose  a  lo  dispuesto  por  la 
lei  conciliar,  mientras  la  Santa  Sede  resolvía  la  consulta  que  se 
le  habla  hecho;  i  en  efecto,  una  sefiora  chilena  tomó  el  hábito  en 
la  forma  prescrita  por  el  Concilio.  Esta  medida  fué  desaprobada  por 
el  Superior  Jeneral  residente  en  Francia,  el  cual,  sin  reparar  en 
que  la  resolución  del  asunto  estaba  aún  pendiente  de  la  decisión 
del  Papa,  mandó  expulsar  del  noviciado  a  la  sefiora  que  había 
sido  recibida  en  él.  El  Padre  Benech  comunicó  esta  resolución  al 
sefior  Valdivieso  en  oficio  de  28  de  Agosto  de  1855.  En  oontesta- 


(1)  Seiion  26,  cap,  17  de  Regnlarei. 
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cion  a  este  oficio  decía  el  sefior  Valdivieso^  entre  otras  cosas^  lo 
siguiente: 

dAnnqoe  70  no  insté  por  la  admisión  de  la  novicia,  ni  hice  otra 
cosa  qne  prestarme  a  la  insinuación  de  la  Superiora,  siento  sobre- 
manera que  la  buena  intención  de  ésta  haya  tenido  por  resultado 
el  justo  desconsuelo  que  me  anuncia  usted  ha  experimentado  toda 
la  comunidad  al  cumplirse  la  severa  orden  de  la  administración 
parisiense. 

«Extraño  sí  que  usted  me  pida  que  dé  luego  la  conveniente  so- 
lución a  la  cuestión  que  usted  llama  de  los  noviciados;  como  si 
después  de  lo  que  tan  clara  i  terminantemente  he  anunciado  a  us- 
ted, hubiera  para  mí  otra  cosa  que  hacer  que  aguardar  la  resolu- 
ción de  la  Santa  Sede  i  darle  el  mas  entero  i  puntual  cumplimien« 
to.  Verdad  es  que  cuando  usted  me  preguntó  qué  pasos  tendría 
que  dar  para  que  recibiese  la  casa  de  las  hermanas  de  Caridad  sus 
novicias^  i  supo  que  yo  exijía  que,  como'lo  practican  todos  los  mo- 
nasterios i  congregaciones  de  Chile,  se  sometiesen  al  cumplimiento 
de  la  disposición  del  Tridentino,  usted  rehusó  permitir  a  la  comu- 
nidad de  las  hermanas  que  lo  hicieran;  i  negándose  a  manifestar- 
me las  constituciones  por  las  cuales  se  rejían  i  los  privilejios  apos- 
tólicos que  tuvieran  para  exonerarse  de  la  observancia  de  los 
sagrados  cánones,  se  apoyó  en  la  sola  razón  de  que  en  Francia  no 
se  acostumbraba  practicarlo  así.  Mas,  como  esta  razón  no  fuese^ 
a  mí  juicio,  bastante  para  autorizarme  a  conculcar  la  lei  conciliar; 
pues  que  si  hai  en  Francia  quien  anteponga  sus  usos  al  derecho 
común  de  la  Iglesia,  la  de  Santiago,  que  rijo,  no  es  galicana  i  en 
ella  están  en  vigor  todos  los  cánones  jenerales  de  la  Iglesia  católi- 
ca, no  pude  complacer  a  usted,  por  mas  que  hubiera  querido  hacer- 
lo. Tuve,  pues,  que  adoptar  el  camino  de  acudir  a  la  autoridad 
qne  para  mí  i  los  superiores  de  usted  debía  ser  el  órgano  de  la 
voluntad  de  Dios,  i  cuy^  decisión  debía  calmar  enteramente  nues- 
tros mutuos  temores:  el  mío  de  quebrantar  los  sagrados  cánones  i 
el  de  sus  superiores  de  alterar  sus  usos En  estas  circunstan- 
cias, claro  es  que  solo  debo  aguardar  la  resolución  de  la  Santa  Silla 
Apostólica  para  someterme  a  ella  con  filial  sumisión,  sea  cual  fue- 
re el  juicio  que  ella  forme  del  modo  de  entender  el  Santo  Concilio 
de  Trente.  Tal  ha  sido,  tal  es  i  tal  conño  en  la  gracia  del  Sefior 
que  será  mi  inapelable  resolución  sobre  la  cuestión  de  novicia- 
dosi> 

Estas  dificultades  retardaron  por  mucho  tiempo  la  apertura  del 
noviciado,  porque  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  i  Regula- 
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enfermedades  i  fatigados  por  el  trabajo,  i  en  que,  siendo  difícil 
traer  de  Europa  relijiosos  que  reemplazasen  a  los  inválidos,  con- 
venía que  hubiese  en  la  República  un  plantel  en  que  se  formasen 
misioneros  chilenos.  Oido  este  dictamen,  otorgó  el  Gobierno  la  li- 
cencia solicitada,  i  el  sénor  Valdivieso  autorizó  por  su  parte  la 
nueva  fundación.  En  esta  virtud,  el  Padre  Prefecto  se  hizo  a  la 
vela  para  Europa  a  fines  de  Febrero  de  1852  a  fin  de  poner  por 
obra  su  importante  proyecto.  En  carta  de  11  de  Setiembre  del 
mismo  año,  el  Padre  Prefecto  de  los  misioneros  enviaba  a  Chile 
noticias  mui  favorables  acerca  del  éxito  de  kus  trabajos  i  del  inte- 
rés con  que  la  Santidad  de  PioIX  atendía  a  las  hnisiones  de  Chi- 
le. «Espero  que  se  rae  perdonará,  decía,  el  que  haya  dejado  pasar 
dos  meses  sin  escribir  cuando  se  sepa  que  todo  e«te  tiempo  lo  he 
empleado  en  recorrer  los  conventos  para  excojer  relijiosos  dignos 
de  Chile;  i  puedo  asegurar  que,  con  el  favor  de  Dios,  i  mediante  la 
protección  de  Pió  IX,  he  logrado  mi  intento,  venciendo  mil  obstá- 
culos. Me  reservo  para  después  contarle  cuánto  he  tenido  que  lu- 
char  contra  el  disgusto  de  los  provinciales,  porque  les  arrebataba 
los  mejores  jóvenes  de  sus  provincias.  Sin  embargo,  ellos  no  han 
podido  resistir  al  decreto  que,  por  complacer  a  Su  Santiiad,  expi- 
dió la  Propaganda,  en  el  cual  se  me  autorizaba  ampliamente  para 
elejír  los  relijiosos  que  yo  quisiera  de  entre  todas  las  provincias 
de  nuestra  Orden.  ¡Oh,  cuan  agradecidos  debemos  estar  al  Santo 
Padre!  Ningún  prefecto  de  misiones,  sin  exceptuar  los  que  invis- 
ten carácter  episcopal,  ha  logrado  las  facultades  que  yo;  i  esto  no 
mas  que  por  ser  Prefecto  de  una  República  tan  querida  de 
Pió  IXi>. 

En  efecto,  Fr.  Anjel  Lonigo  consiguió  traer  a  Chile  treinta  exce<i 
lentes  relijiosos  entre  profesos,  novicios  i  legos.  El  8  de  Marzo  de 
1853  el  señor  Valdivieso  colocó  solemnemente  la  primera  piedra 
del  primer  convento  de  Capuchinos,  que  fué  construido  en  el  local 

que  quedaba  entre  Yungai  i  el  resto  de  la  población  (1). 

Asi,  pues,  el  año  de  1853  fué  para  el  pais  fecundo   en   obras  i 

fundaciones  benéficas,  debidas  en  su  major  parte  al  señor  Valdi- 
vieso, que,  como  Pastor  celoso,  al  mismo  tiempo  que  hacía  florecer 
por  medio  de  la  reforma  los  institutos  antiguo?,  enriquecía  al  pnis 
con  otros  nuevos,  destinados  a  procurar  remedio  a  las  ueceyidadea 
espirituales  i  temporales  de  sus  diocesanos. 

(1)  La  Hcvinta  ditólica,  t.  VI,  niim.  399. 
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CAPÍTULO  XIX. 


LÁ   CONVERSIÓN    DEL    DIEZMO. 


Proyecto  sobre  la  Bustitucion  del  diezmo  i  raasones  económicas  en  que  se  fundaba. 
— Ántorizacion  pedida  a  Roma  pai-a  proceder  a  esta  reforma. — ^Breve  pontificio, 
concediendo  la  autorización  i  comisionando  al  señor  Valdivieso  para  prestar  su 
acuerdo. — Acuerdo  prestado  por  el  señor  Valdivieso. — Forma  en  que  fué  apro- 
bado el  proyecto  de  sustitución. — Notable  Pastoral  del  señor  Valdivieso  sobre 
el  diezmo. —  Manera  irregular  como  el  Gobierno  de  Chile  ha  cumplido  lo  pacta- 
do.— La  cuarta  episcopal. — Los  gastos  jenerales  del  culto. — Ración  de  hambre 
en  que  mantienen  los  Gobiernos  a  la  Iglesia.  — Abusos  cometidos  en  la  adminis- 
tración del  diezmo.  —Pretexto  para  tiranizar  a  la  Iglesia. — Jenerosidad  de  ésta. 

Hacía  tiempo  que  ea  los  consejos  de  gobierno  se  meditaba  una 
reforma  que  podía  afectar  hondamente  I  «s  intereses  de  la  Iglesia 
chilena:  esta  reforma  consistía  en  la  sustitución  del  diezmo^  que 
la  iglesia  mandaba  pagar  a  todos  los  católicos  de  los  productos 
de  la  tierra  para  el  mantenimiento  del  culto  i  sus  ministros,  por 
otra  contribución  territorial,  de  que  sería  recaudador  i  administra- 
dor el  Estado. 

Los  fundamentos  económicos  de  esta,  innovación  se  hallan  con- 
signados en  la  Memoria  del  Ministerio  de  Hacienda,  correspon- 
diente al  aüo  de  1849  i  que  lleva  la  firma  del  seQor  don  Manuel 
Camilo  Vial,  a  Los  productos  de  ^  agricultura,  se  dice  en  este 
documento,  no  deben  estimarse  en  jeneral  por  la  menor  cantidad 
de  servicios  productivos  que  serían  suficientes  para  conseguirlos 
bajo  las  mas  favorables  circunstancias,  sino  por  la  mayor  cantidad 
que  forzosamente  emplea  el  que  lucha  con  una  tierra  menos  fértil 
i  con  caminos  mas  fragosos.  De  consiguiente,  el  diezmo,  que  pesa 
exclusivamente  sobre  esa  industria,  que  se  cobra  del  producto  en 
bruto,  que  se  ezije  sin  tomar  para  nada  en  cuenta  la  calidad  del 
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p.reLÍ*rr,  i.i^i  eren  r^ar-.r  r  .:  r,  s:  «^  :^ci*  !"--t^ei:í  :-*  -'  • -r^..:» 

teiíéLio  *1  d.rzíz.:-  i^ri  itíz.l  ■*  -í  c:.:!  lér  rr'    i.--  ,  i  *  rr- :  •  i^r* 

q^e  lo  nJri3  en  ré«:  :  ■,  •  uem.-  ?  l  <íj:!- 'ajerio  e!  L-ijcr  lú- 
líiero:  c:r:a*.«:5.L.!  i  q:^  ?  :.tr.  ".ve  a  h.^-rij  n^^s  ■It-'j-'.aI  &':a 
dé  lo  q'^-e  ei  jvf  ¡'  *  e.Tii  ?  r  :í:j-.;  *  ?  ?a  «^  .e  ?e  :\r,  !:;>. 

Xo  es  LU€--*.r:«  it-*\  '^  :»>  i  •  ..:  r  1  s  f^ia  ;**::ieL:  «^  ^e  1a  pr-  ycc- 
t&ia  reforma  p«?ieíill:»i  &:ri5  Triíi  si¿nl»  Latirla  de  e^tji'-^ 
para '««s  L-HiVrf»  del  ¿r  l'í^r:-  ;  Ic'-eiL-.s  ¿Ij  La^.er  n-:¿.r  q:e  en 
U>1^*  laá  rnem'.riíis  n::L.¡?ter:^  •=?  íe  L:*"  .al^  le  la  o-rivei.irQ:.  i  Je 
fu^titalr  €i  dieziiiO  p^r  otrA  <.•  jt'i'  u.i  2,  \  ero  ea  LÍLg-::*  «ie  cIIj,5 
dí  iiioíera  t€  La*  ía  ÍL^iauaio  la  i  :t%  Je  líl-f  ÍL:ervrLiir  en  'a  re- 
forma  a  la  aLt«trii?iJ  de  la  Ijrle?!a*  Ki  *-  ñ  r  Va!  Üiieí-»,  q.:;e  te:  :'a 
BÍeiLpre  el  oiio  a*ea:o  a  t-ij  b  q::e  de  a'^ua  m.-i-  afé-.r^aC  a  I-  « 
dere<:ri''j8  de  és^a,  foí  el  priii.'^^ro  eü  aJvrrtir  de?  le  ¡tis  c  !..:jai¿  de 
Lor  R<r€i¿t<i  Cat^'I'C'fy  la  ae:re¿¡dad  «ie  ;  r  r-Irr  c.ü  aca:-rlu  i  jiut'  — 
r;zaci<  n  de  la  Siüa  A[0'*i'S.!'?a.  E-i  ei  LTi.er^  de  e^re  f-rrióllc-j 
ecrreáponiieüte  al  5  de  Jali>  de  ISol,  se  !eea  e?í;i$  j.*Iii  la*: 

«Creernos  que  el  po-Jer  civil  es  p.T  ?í  s-:.!o  iüc  «riii^eíénte  para 
laocionar  el  proyecto  de  ao  »':_:•>:!  del  diezüi  •.  Pre?c::ii.etj  1  >  de  Ia 

cuestión  de  si  e^  o  no  de  dereoii  j  divino  el  dleznij s■.^teu^llll» 

qae  el  E-jtado  DO  pueie  alterar  la  lei  caLji^ica  sia  rnirchar  de 
acuerdo  cuQ  la  autiridjil  ecie^i.l-tlca.  Li  oj^araleza  de  la  Wi  .jue 
impuso  a  lus  fieles  la  obli¿:acit>a  de  pa_:ir  lo>  lieziu  ^s,  la  ¡ir^^cr.!»- 
cíoa  de  tatiU»5  siglos  que  ha  saujivii  i  i j  esa  o^l::;  ic:i«a  i  ¡ms  ••ijetus 
de  derecho  natural  a  que  los  d^tinó  la  misma  leí,  les  ha  d:s  L»  ti 
carácter  de  inTuIoeralles.  Destruir,  pue«,  la  leí  deoiinal  ¿►in  la 
juíta  Ínter  vencí  en  i  aquiescencia  de  h  Iirle^ii,  sería  ui  a  invadiría 
de  los  fcagrados  derechos  de  »^^ta,  \j  qie  do  está  en  Ias  atribuci«3- 
nea  del  poder  témpora!.  De?  le  q  :>?  se  die^e  al  E-sta  io  la  íuciilral 
de  poder  por  f>í  solo  alx>lir  el  diezm-^,  no  habría  leí  al^  loa  <le  \jl 
Iglesia  que  no  queJase  a  merced  del  Gubiera^  civil  el  alterarla, 
modificarla  o  destruirla». 
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Ya  en  1853  el  proyecto  de  la  conversión  del  diezmo  estaba  en 
vísperas  de  bu  realización.  El  Gobierno  lo  había  sometido  a  prolijo 
estudio  i  se  había  adoptado  !a  base  sobre  que  debía  procederse. 
Eu  la  Memoria  de  Hacienda,  correspondiente  a  este  año  i  que  lle- 
va la  firma  de  don  José  Guillermo  Waddington,  se  lee  lo  6Í« 
guienter^ 

«La  sostitncion  de  la  contribución  decimal  por  otra  que  no 
ofrezca  los  inconvenientes  que  aquella  en  su  pago  i  recaudación, 
es  una  necesidad  jeneralmente  sentida,  i  el  Gobierno  por  su  parte 
le  presta  una  atención  preferente.  A  fines  del  año  pasado  se  nom- 
bró una  comisión  compuesta  de  siete  personas  competentes  para 
que  conferenciasen  i  emitiesen  su  opinión  sobre  el  modo  mas  arre- 
glado i  conveniente  de  hacer  la  conversión;  sobre  los  fundos  que 
debieran  quedar  sujetos  al  impuesto,  si  éste  debía  recaer  sobre  la 
renta  o  sobre  el  valor  de  los  predios,  i  si  también  debían  gravarse 
o  excluirse  los  edificios  de  los  fundos  i  los  capitales  acensuados' 
La  comisión  informó  prolijamente  al  Gobierno,  i  dos  bases  se  pre- 
sentaron para  la  reforma:  el  re[)arto  actual  del  catastro  i  la  men- 
sura i  avaluación  de  los  fundos.  El  primer  medio  proporciona  cier- 
tamente facilidad  i  prt»ntitud  para  lograr  el  resultado;  pero  carece 
de  la  exactitud  que  ante  todo  debe  buscarse  en  la  base  para  el  im- 
puesto. Obtener  un  conocimiento  exacto  de  las  localidades  i  del  va- 
lor de  los  fundos  por  medio  de  mensuras  i  avaluaciones  es  sin  duda 
uua  obra  difícil  i  morosa,  pero  inevitable  por  ser  e^  procedimiento 
mas  arreglado,  uniforme  i  conveniente  aún  para  los  mismos  con- 
tribuyentes, i  por  consiguiente  preferible  al  otro  procedimiento  in- 
dicado]». 

Pero  antes  de  convertir  este  proyecto  en  lei  de  la  República,  el 
Gubierno  de  don  Manuel  Moutt  tuvo  a  bien  poner  en  práctica  la 
oportuna  advertencia  dol  señor  Valdivieso,  solicitando  el  acuerdo 
de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  no  obstante  la  grita  destemplada  de 
la  prensa  irrelijiosa  que  lo  azuzaba  a  proceder  por  sí  solo  (1).  No 
faltaron  tampoco  hombres  de  ilustración  que  hicieron  eco  a  las 
opiniones  de  la  prensa,  sosteniendo  que  el  diezmo  había  dejado  de 
ser  contribución  eclesiástica  desde  que  el  Papa  Alejandro  VI  cedió 
a  los  reyes  de  España  los  diezmos  de  las  Iglesias  de  América  (2). 

(1)  £t  Mercurio  de  Valjtaniiso  decía  con  este  motivo: 

<Ku  tollas  las  naciones  de  Kurojia  se  ha  abolido  la  moiíatruo^a  coutiibucion  del 
diezmo,  sin  (|Uo  los  soberanos  so  hayan  puesto  de  acuerdo  con  los  Prelados  eclesiásti- 
cü!j>  (El  hüoho  es  falso  resjiecto  de  los  pueblos  católicos). 

(2)  El  sefior  don  Francisco  Vargas  Fontecilla  sostuvo  esta  doctrina  en  El  Museo. 
iVro  aunque  es  cierto  que  por  la  Constitución  Apostólica  Rcimios  cUvotionis  «1  Papa 
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No  habiendo  la  Iglesia  dispensado  a  Chile  del  quinto  de  sns 
maDdauieDtoe,  es  claro  que  loa  diezmos  conservaban  entóni^ett  i 
conservan  todavía,  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  recau- 
den, el  carácter  de  contribución  eclesiás*^^ica.  De  cooBiguiente  el 
Gobierno  no  podía  abnlirlos  ein  atacar  ta  propiedad  eclesiástica,  ai 
modificarlos  sin  conocimiento  e  intervención  de  la  Iglesia,  porque 
■olo  ésta  tiene  derecho  para  variar  sus  leyes  i  determinar  la  manera 
de  camplirlas.  Si  bien,  en  atención  a  graves  consideraciones,  ha  soli- 
do ceder  a  los  Gobiernos  tos  productos  del  diezmo,  ha  estado  mui 
distante  de  trasmitirles  el  dominio.  El  Gobierno  de  Chile  obró, 
pues,  en  este  punto  como  cumplía  a  mandatarios  de  tina  nación 
católica,  pidiendo  a  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia  la  autoriza- 
ción competente  para  cambiar  1n  Torma  de  la  contribución  decimal, 
que  a  sa  juicio  era  defectuosa. 

Con  este  fin  encargó  extraoficial  mente  al  señor  Valdivieso  que 
iolicitara  la  venia  del  Pnpa.  Kn  esta  virtud  el  eeRor  Valdivieso  ae 
apresuró  a  elevar  a  !a  Santa  Sede  esta  petición,  con  todos  los  an- 
tecedentes qne  podían  servirte  para  ilustrar  su  juicio,  en  cotnnni- 
cacion  de  29  de  Setiembre  de  1852.  En  vista  de  las  consideracio- 
nes alegadas  por  el  Prelado,  Pío  IX  pre^'tj^  lu consentimiento  para 
efectuar  la  conversión  i  confirió  al  aefior  Valdivieso  la  mui  hontosa 
comisión  de  prestar,  después  de  oida  ia  opinión  de  los  Obispos  su- 
fragáneos, a  nombre  de  ia  Santa  Sede,  el  acuerdo  solicitado. 

Hé  aquí  las  Letras  Apostólicas  que  contienen  esta  autorización ; 

Al  VEneBABLB  Hebma.no  Rafakl  Valentín,  Arzobispo 
DE  Santiago  de  Chile. 

FIO  PAPA  IX. 

«Venerable  Hermano,  salud  i  bendición  apostólica.  For  tn  co- 
municación que  con  fecha  29  de  Setiembre  del  precedente  año  uon 

ronoedió  s  loa  inODarcas  esjnaolsH  loa  iUí^ihoh  de  loü  Tf>1i's¡H.t  ile  AnH'ríi'S  ea  nt^uoinii 

a  loa  gr&ndcs  goatOR  ijue  orasionaba  la  LOiiquista  i  roiiscn'Hi'iaii  Je  eata»  vastas  njío- 

neB,  esa  (.oiicísioii  no  li^s  i[uitü  el  rarfe-ter  dp  cuntributioii  ei;k'8iiiíiti<'u,    ni   fiii^   mía 

trasmisiim  A»  dominio,   híiio  un  mero  usarnirto,  romo  i:oiii|>eiiurion  di*  Ion  costihwis 

Hervicios  bwlioB  poi   loe  reyes  católii'OH  a  la  projiagai-iou  de  la  le.  Xo  f\U-  tsmpovu 

uiiu  i'onecsioii  absoluta,  üiuo  enndídoiml ;  pura  los  iiiouan^as  "e  obligaron  por  su  lartí' 

.  .i.tt>i'  1.1S  ¡glosias  )iara  el  sostenimiento  del  i'ulto  i  sii.s  ndiiistros,  a  satist'ai'eiou  de 

loB  locales,  )iara  Id  cual  debían  enijicfiar  los  bipiies  de  1»  corana  oiiuiilo  los 

10  ftlpscn  uiiieieiitoH.  De  mauera   que   sí    Ira   moiiarraH  psjKinoli's  liubiesen 

I  numplir  esta  coDdi<;ion,  los  diezmos  habrían  ruello   a   la   Ifclosin.  I  no  lia- 

¡rdida  i-atra  hu  líitúctcT  de  i'oiitri Ilición  ii'lrsiástica,   cu  claro   ijur   iiinL^in 

ameriíAiio  pue<lv  suprimirlos  sin  at«i»r  la  pi-opiednd  de  la  Iglesia,  a  tic<  sit 

■  >  on  i\ar  se  I  ■•!  an<itituy«  [M.r  otra  confribucicín  equivili-nlc. 
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dirijiftte,  hemos  sabido,  a  la  verdad  no  con  leve  pesar  de  nuestra 
aimttj  que  la  guerra,  ciertamente  triste  saecitada  allí  desde  tiempo 
atrás  por  muchos  contra  los  diezmos  de  la* Iglesia  que  deben  piv- 
garse  a  los  Ministros  sagrados,  de  dia  en  diti  se  habia  encendido 
mas,  de  tal  modo  que  se  encuentran  no  pocos  hombres  de  todo  jé- 
nero,  que,  seducidos  con  las  perversas  i  depravadas  opiniones  del 
siglo,  ponen  todo  su  conato  en  que  los  dichos  diezmos  sean  total- 
mente suprimidos  por  la  potestad  civil,  i  asignar  en  su  lugar  a 
los  eclesiásticos  otra  renta,  9in  qne  intervenga  la  autoridad  de  la 
Iglesia  ni  se  la  tome  para  nada  en  cuenta;  habiendo  llegado  la  cosa 
a  tal  punto,  que  el  Presidente  de  esa  República  juzga  ya  absolu- 
tamente necesario  tomar  algún  partido  sobre  este  gravísimo  nego- 
cio. Mas,  deseando  dicho  Presidente  que  este  asunto  se  trate  con 
la  reverencia  debida  a  la  autoridad  de  la  Iglesia,  te  ha  significado 
privadamente  que  te  empeñes  con  Nos  a  fin  de  que  convenga- 
mos en  facultar  a  los  Obispos  de  la  nación  chilena  para  que,  tra- 
tadas  las  cosas  con  el  mismo  Presidente,  de  mutuo  consentimiento 
suyo  i  de  los  Prelados,  pueda  (mgriarae  al  Clero  chileno  otro  pro- 
vento  en  lugar  de  los  diezmos.  En  verdad,  juzgas  qué  de  solo  este 
modo  puede  arreglarse  este  negocio  guardando  las  consideraciones 
debidas  a  la  autoridad  i  derechos  de  la  Iglesia,  proveerse  a  los 
Ministros  sagrados,  i,  ajustadas  ya  las  cosas,  remitirse  por  el  mis- 
rao  Presidente  al  Cuerpo  Lejislativo  que  ha  de  reunirse  en  el  mes 
de  Junio  venidero.  Sentimos  grandemente,  a  la  verdad.  Venerable 
Hermano,  i  nos  angustiamos  al  saber  como  también  en  esas  rejio- 
nes  han  cobrado  brío  contra  \:\  Iglesia,  contra  sus  derechos  i  con- 
tra 8us«  ministros  los  impíos  consejos  i  maquinaciones  de  los  hom« 
bres  enemigos.  Mas,  hallándose  en  tanto  peligro  la  suerte  de  los 
diezmos,  tributando  los  merecidos  elqjios  a  la  relijiosidad  del  mis- 
mo Presidente  i  a  su  veneración  hacia  Nos  i  esta  Sede  Apostólica, 
hemos  creido  que  debíamos  acceder  a  sus  peticiones  i  las  tuyas 
sobre  esta  materia.  En  esta  virtud,  por  las  j)resentes  letras,  Vene- 
rable Hermano,  te  concedemos  permiso  i  facultad  para  que,  oyen- 
do previamente  a  los  demás  Obispos  de  Chile,  si  lo  juzgares 
oportuno  i  conveniente,  pesadas  toJas  las  cosas  en  dilijentísimo 
QX&man,  tomando  ante  todo ,  en  consideración  el  decente  estado  de 
aquel  Clero,  conferenciado  el  ncíjocio  coü  el  mismo  Presidente  i  de 
consentimiento  suyo,  pueda  perpétu«imentc  constituirse  en  lugar 
de  los  diezmos  otro  fondo  fructífero,  que  puede  ser  proveniente  de 
las  rentas  del  erario  público;  pero  con  esta  condición,  que  el  tal 
fíuido  sea  de  todo  punto  decente,  que  quede  asegurado  con   las 
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cauciones  oportunas,  que  corresponda  absolutamente  a  los  prodac* 
to¿í  del  diezín(>,  i  que  siempre  sea  tenido  como  propio  i  verdadero 
crédito  del  Clero  adijuirido  por  título  oiieroso.  Después  que  estas 
cosas  de  tainafia  irnportancia  fueren  arrej^ladas  por  tí  i  conducidas 
a  su  término,  te  toca,  Venerable  Hermano,  enviar  de  todo  una 
detenida  i  circunstanciada  relación  a  Nos  i  a  esta  SantalSilla  para 
que,  como  es  corriente,  reciba  el  negocio  la  sanción  de  miestra  su- 
prema autoridad  i  la  de  la  misma  Sede.  lié  aquí,  Venerable 
Hermano,  lo  qie  hemos  creido  deberte  contestar  sobre  este  graví- 
simo asunto.  No  dudamos  también  (jue  tú  i  los  demás  Venerables 
Hermanos  Obispos  de  esa  Ke[)úbl¡üi  con  mayor  empeño  esforcéis 
el  cuidado  episcopal,  la  s<»lic¡tud  i  v'jilancia  para  que  la  Iglesia 
Católica  i  su  saludable  doctrina  prosperen  ¡allí  de  día  en  dia,  para 
que  sus  venerandos  derechos  se  conserven  intactos,  para  que  loa 
ñeles  cou  mucho  cuidado  eviten  los  fraudes  i  errores  de  los  que  les 
ponen  asechanzas,  i  para  que  se  mantengan  íirines  i  estables  en -la 
])rofe>ion  de  nuestra  santa  relijion,  e  íntimamente  adheridos  a  esta 
Cáteílra  de  Pedro.  Finalmente,  aprovechamos  gustoj^os  esta  oca- 
sión i)ara  testificar  de  nuevo  i  ratificar  nuestra  singular  caridad 
para  contigo.  Kn  prenda  de  la  cual,  con  todo  el  afecto  de  nuestro 
corazón  te  damos  a  tí.  Venerable  Hermano,  i  a  la  grei  confiada  a 
tu  cuidado,  la  bendición  apostólica.  Dado  ea  Roma  en  San  Pedro, 
el  dia  13  de  Enero  de  1853,  sóptimo  de  nuestro  poutificadüi>. 

Pío,  Papa  IX. 

• 

Del  tenor  de  este  documento  se  desprende  que  el  Papa 
otorgó  la  autorización  sin  mucha  voluntad,  i  solo  por  evitar  mayo- 
res males,  por  cuanto  de  solo  este  modo  puede  arreglarle  este 
negocio  y  (juar  dando  las  consideraciones  debidas  a  la  autoridad  i.dc- 
reclu)8  de  la  lylesia.  Por  la  comunicación  del  señor  Valdivieso 
debió  persuadirse  Pió  IX  de  que  «i  se  negaba  a  prestar  bu  acuer* 
do,  el  Gobierno  de  Chile  procedería  sin  él;  i  en  esta  eventualidad, 
la  prudencia,  que  es  distintivo  de  la  uutoridad  de  la  Iglesia,  acon- 
sejaba ceder  i)ara  evitar  un  rompimiento.  No  jiarece  sino  que 
la  mirada  previsora  de  Pió  IX,  penetrando  a  través  de  las  oscari- 
dades  del  porvenir,  hubiese  visto  entonces  que,  trahcurridos  pocos 
añoF,  los  diezmos  en  manos  de  los  gobiernos  iuibrían  de  siguitícar 
riqueza  para  el  Estado  i  mi.-^eria  para  la  Iglesia. 

Tan  pronto  como  estas  Letras  llegaron  al  poder  del  señor  Val- 
divieso, i  obtenida  la  aprobación  de  los  Obispos  sufragáneos,  dio 
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aviflo  oficial  al  Presidente  de  la  República  de  que  ya  se  habían 
conseguido  las  facultades  necesarias  en  la  forma  que  él  lo  deseaba. 
En  contestación  a  esta  noticia  el  Gobierno  le  remitió  el  proyecto 
de  lei  que  debía  presentarse  a  la  lejislatura^  acompañado  de  la  si« 
guiente  nota,  fechada  el  22  de  Junio  de  1853: 

«El  Gobierno  se  ocupa  tiempo  bá  en  la  conversión  del  diezmo 
en  un  impuesto  directo  sobre  las  propiedades  que  sea  menos  gra* 
voso  a  la  agricultura,  pero  que  quede  afecto  a  los  mismos  fines  a 
que  está  destinada  la  masa  decimal.  Con  este  objeto  se  invitó  a 
V-  S.  I.  para  que  obtuviese  de  Su  Santidad  una  autorización 
competente  para  proceder  de  acuerdo  con  el  Gobierno  en  esta  ma- 
teria. Obtenida  esta  autorización,  el  Gobierno  piensa  que  no  habrá 
dificultad  por  parte  de  V.  8.  I.  para  prestar  su  acuerdo  al  proyec- 
to que  le  remito  en  copia. 

«Este  proyecto,  al  paso  que  mejora  la  condición  deios  contribu- 
yen tes^  en  nada  disminuye  ni  altera  las  obligaciones  que  pesan  en  el 
dia  sobre  la  masa  decim^al,  porque  el  nuevo  impuesto  servirá  para 
los  gastos  de  la  Iglesia  i  remuneración  de  los  servicios  del  dero. 

«En  el  proyecto  se  establece  un  impuesto  de  cantidad  i  no  de 
cuota  sobre  el  valor  o  renta  de  las  propiedades,  i  ha  llegado,  por 
consiguiente,  una  época  en  que  no  sea  bastante  para  los  fines  a 
que  debe  servir.  Nada  se  determina,  sin  embargo,  desde  luego  sobre 
este  punto,  porque  ha  parecido  mas  prudente  reservarlo  para  cuan- 
do 86  haga  sentir  la  necesidad,  en  cuyo  caso  se  procederá  teniendo 
en  cuenta  las  representaciones  que  en  la  materia  hicieren  los  dioce- 
sanos.—Dios  guarde  a  V.  S.  I. — Jos¿ ■Guillermo  Waddingtom, 

El  proyecto  a  que  se  refiere  la  nota  precedente  es  del  tenor  si- 
guiente: 

a:Art.  1.^  El  diezmo  se  pagará  en  adelante  en  la  forma  que 
prescribe  esta  lei  i  gravará  todas  las  propiedades  rústicas  en  pro* 
porción  al  valor  de  sus  terrenos. 

«2.*  La  contribución  del  diezmo  en  esta  nueva  forma,  conserva- 
rá el  mismo  destino  de  su  institución,  que  es  proveer  a  las  Iglesias 
para  los  gastos  de  siis  ministros  i  culto,  continuando  afecta  a  di- 
chos gastos,  según  i  como  por  derecho  corresponde. 

«S."^  Para  hacer  la  nueva  repartición  del  diezmo,  se  levantará 
por  una  comisión  nombrada  por  el  Presidente  una  carta  déla  Re- 
pública por  departamentos,  en  que  se  demarquen  la  extensión  de 
cada  propiedad  rural  i  las  clases  de  terreno  que  comprenda  para 
los  objetos  de  este  impuesto. 

€L^  Si  en  el  término  de  sesenta  dias  después  de  formada  la 
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carta  i  publicado  su  resultado  eu  la  cabecera  del  departamento^ 
algún  propietario  reclamase  contra  dicho  resultado,  se  procederá 
a  rectificar  lo  obrtido  por  una  comisión  compuesta  de  un  individuo 
nombrado  i  pagado  por  el  reclamante  i  otro  nombrado  por  el  jefe 
de  la  comisión  desque  habla  el  articulo  anterior*  Este  jefe  decidirá 
las  discordias  que  existan  en  este  caso. 

^Si  el  reclanuinte  renunciare  nombrar  un  )>eríto  por  su  parte,  la 
comisión  se  compondrá  únicamente  de  los  que  nombrare  el  jefe 
encargado  de  levantar  la  carta. 

iTrascurrido  el  téroiino  fijado  en  este  artículo,  o  verificada  la 
segunda  operación,  no  se  admitirá  reclamo  alguno. 

<[5.*  Una  comisión  de  vecinos  de  cada  departamento,  de  la  cual 
formará  parte  el  Cura,  informará  sobre  el  valor  de  cada  clase  de 
terreno  en  toda  la  extensión  del  departamento,  i  en  viata  de  estos 
datos  una  comisión  especial  de  los  injenieros  encargados  de  levan- 
tar  la  carta,  tomando  un  término  medio,  fijará  el  valor  do  cada 
clase  de  terreno  en  el  departamento,  i  por  consiguiente  el  de  cada 
propiedad  de  las  que  en  él  están  situadas. 

«Del  resultado  de  esta  operación  solo  se  admitirá  reclamo  en  cl 
término  de  sesenta  dias  después  de  publicado,  i  ante  la  misma  co- 
misión que  la  practicó. 

<6.^  Formada  la  carta  i  valorizadas  las  propiedades  de  un  de- 
partamento, dichas  propiedades  pagarán  en  proporción  a  su  precio 
la  mayor  cantidad  que  el  departamento  hubiere  Rntísfectio  por 
diezmo  en  alguno  de  los  tres  años  anteriores;  con  mas  un  cinco 
por  ciento  sobre  esta  suma  i  que  se  destinará  para  gastos  de  la  re 
caudacion. 

<7.*  Terminada  la  carta  de  una  provincia,  se  distribuirá  entro 
todas  las  propiedades  situadas  en  ella,  en  proporción  de  su  valor, 
la  suma  total  del  diezmo  de  la  provincia,  practicando  lo  mismo  en 
las  provincias  sucesivas,  hasta  que  completada  la  carta  de  la  Re- 
pública se  considere  solo  para  el  repartimiento  el  valor  total  del 
diezmo  i  de  las  propiedades. 

«8.**  Las  cantidades  que  correspondan  a  hia  Iglesias  en  el  pro- 
ducto  de  la  contribución  para  los  gastos  de  sus  ministros  i  ouiro 
se  librarán  por  las  Tesorerías  del  Ksbido  contra  los  recaudíid<  res 
de  los  departamentos  para  que  las  perciban  de  ellos  direcínínentí^ 
siempre  que  los  diocesanos  lo  pidieren. 

«9."  Kl  Presidente  de  la  República  designará  l;i  éí><>o,i  ou  que 
debe  ponerse  en  ejecución  esta  leí  en  c?id:i  dopartiim-»;it »,  rijs  ^Ivorá, 
tanto  las  dudas  que  nazcan  de  su  intolijencia,  romo   \o-í  cn^ns,   no 
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previstos  por  ella,  i  dará  cuenta  anualmente  al  Congreso  de  lo 
que  a  este  respecto  hiciereD. 

Examinado  maduramente  este  proyecto  por  el  señor  Valdivieso, 
i  viendo  que  en  él  se  hallaban  suficientemente  garantíales  los  de- 
rechos de  la  Iglesia,  por  cuanto  en  su  artículo  segundo  se  declara 
en  términos  inequívocos  que  la  contribución  del  diezmo  en  esta 
nueva  forma  conservaría  el  mismo  destino  de  au  institución,  esto 
es,  el  de  proveer  a  la  Iglesia  para  los  gastos  de  sus  ministros  i 
culto,  continuando  perpetuamente  afecta  a  dichos  gastos,  lo  cual 
importaba  para  el  Estado  un  compromiso  formal  de  dar  a  la  Igle« 
sia  cuanto  ésta  juzgase  indispensable  para  sus  necesidades,  eo  vir- 
tud de  un  verdadero  contrato  bilateral  de  do  ut  des^  tuvo  a  bien 
prestar  su  consentimiento  a  nombre  de  la  Santa  Sede  en  la  nota 
que  sigue: 

aSaiúiagOy  Junio  27  de  1858. 

^Autorizado  suficientemente  para  ello  a  virtud  de  las  Letras 
Apostólicas  expedidas  por  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  Papa 
Nono  el  trece  de  Enero  del  presente  año,  i  después  de  haber  oido 
el  dictamen  de  los  Ilnstrísimos  Prelados  sufragáneos  de  esta  Silla 
Metropolitana,  en  nombre  de  la  Santa  Sede  presto  mi  acuerdo  para 
la  aprobación  del  proyecto  de  conversión  del  diezmo  en  un  impuesto 
directo  sobre  las  propiedades,  que  ÜS.  se  ha  servido  acompañarme 
con  su  respetable  nota  fecha  22  del  que  rije;  en  la  intelijencia  de 
que  todas  las  dispoi^iciones  que  se  dicten  a  virtud  de  lo  prevenido 
en  el  artículo  final  del  enunciado  proyecto  deben  ser  sin  perjuicio 
de  los  derechos  garantidos  a  la  Iglesia  en  la  misma  lei  proyec- 
tada. 

((Ademas,  debiendo  la  misma  contribución  incrementar  en  pro- 
})orc¡on  del  aumento  progresivo  del  diezmo  al  cual  se  snbroga, 
convengo  desde  luego  en  que  se  reserve  para  después  el  establecer 
la  fi)rma  en  que  debe  fijarse  este  aumento  cuando  lo  reclamen  los 
Diocesanos*  debiendo  entonces  ponerse  de  acuerdo. con  el  lejítimo 
representante  de  la  Santa  Sede,  pueí3  que  este  punto  forma  una 
parte  integrante  de  la  convert<ion  d<^l  dicho  diezmo  en  la  nueva 
contribución. 

flc Tengo  el  honor  de  devolver  a  V.  S.  copia  fiel,  Kr»sorita  por  mí, 
del  pr</yecto  a  que  Be  ha  hecho  relerencia. 

DioH  guarde  a  V.  S. — Kakaej.  Valentint,  Arzobispo  ok  San- 
TIAOO.---A1  señor  Ministro  de  Haeiendaí). 
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1  ai  paÍB  una  extensa  Pastoral,  que  es  de  las  mas  acaba<Ja«  f¡^K 
salieron  de  su  pluma,  dando  a  conocer  el  diezmo  en  sus  dJMtiiiU>i; 
aspectos:  histórico,  canónico  i  legal.  I  ya  que  la  extensión  d^;  ^^í/t 
notable  documento  no  nos  permite  trascribirlo  íntegn»;  ci-attm^/é 
conveniente  que  se  le  conozca,  siquiera  sea  en  ceñido  esbozo. 

El  diezmo,  dice  el  señor  Valdivieso,  tiene  su  fundamento  en  la 
creencia  universal  de  que  el  hombre  debe  consagrar  a  .Dios  uqa 
parte  de  los  frutos  de  la  tierra  en  reconocimiento  de  su  supremo 
dominio  sobro  todo  lo  criado.  Esta  creencia  se  halla  atestíguaiiü 
desde  los  oríjenes  del  mundo  por  las  ofrendas  que  ofrecían  a  la 
Divinidad  Cain  i  Abel,  Noé  i  Abraham  í  todos  los  patriarcas  anti- 
diluvianos, i  aun  los  pueblos  idólatras,  que  dotaron  con  profusión 
sus  solemnidades  i  sacerdotes.  Este  deber,  que  había  nacido  con 
el  hombre,  fué  impuesto  como  precepto  en  la  lei  dada  por  Dios  al 
pueblo  de  Israel  desde  las  alturas  del  Sinai:  Todos  los  diezmos  de 
la  tie?Ta,  ya  sean  de  granos^  ya  de  frutos  de  árboleSy  son  del  Señor  i 
a  El  le  están  consagrados,  dice  el  Génesis.  En  la  misma  leí  hizo 
Dios  una  cesión  i)ermanente  de  esos  diezmos  en  favor  de  la  tribu 
sacerdotal:  i  o  soi,  dice  a  ésta,  tu  porción  i  tu  herencia  en  medio  de 
los  hijos  de  Israel,  porque  a  los  hijos  de  Leoí  les  tefngo  dados  todo» 
los  diezmos  de  hrael,  en  lugar  de  posesiones,  por  el  ministerio  con 

que  me  sirven  en  d  TabernáciUo  de  la  alianza Lei  sempiterna 

será  esta  para  vosotros  i  vuestros  descendientes.  Vino  después  nues- 
tro Señor  Jesucristo  i  estableció  un  sacerdocio  mucho  mas  angU4- 
to  i  de  ministerios  mucho  mas  dilatados,  que  requerían  una  aba* 
tracción* absoluta  de  los  ne^u;ocios  temporales.  Había,  pues,  doble 
motivo  para  confiar  a  los  fíeles  la  subsistencia  de  sus  ministros;  i 
así  lo  hizo  cuando  dijo  a  sus  Apóstoles:  Hé  aquí  que  yo  os  envío  a 
predicar  como  corderos  entre  lobos.  No  llevéis  ni  bolsillo,  ni  alforja^ 
ni  calzado,  porque,  a  la  verdad,  el  operario  es  digno  de  que  se  le 
pague  su  recompensa.  El  Ajióstol  Sau  Pablo,  recordando  a  los  fie- 
les de  Corinto  este  precepto,  les  decía:  Asi  también  dejó  el  Señor 
ordenado  que  los  que  anuncian  el  Evunjelio  vitan  del  Evanjelio. 

Pero  esta  obligación  impuesta  por  el  Fundaílor  Diviuo  de  la 
relijiou  habría  sido  ineílcaz  si  la  Iglesia  no  hubiese  determinado 
la  manera  de  cumplirla,  eu  virtud  de  la  diviua  autoridad  de  que 
f\x\t  invc^itida.  Xí  eu  los  tiempos  apostólicos  ni  durante  los  tres 
primeros  siglos  de  la  Iglesia  fué  preciso  diotar  leyes  compulsivas 
para  .proveer  a  las  necesidades  materiales  de  la  relijion,  porque  las 
oblaciones  voluntarias  de  los  fieles  sobrepujaban  con  mucho  a 
aquellas  ueceEÍdades.  Pero,  dada  la  paz  a  la  Iglesia,  lai  aeoesidt* 
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des  crecieron  con  la  dilatación  de  la  fé  i  la  inagnifícencia  del  culto 
público,  al  mismo  tiempo  que  decrecía  la  íé  i  piedad  de  los  cris- 
tianos. Fué  entonces  preciso  pensar  en  algo  mas  estable  i  regular 
que  las  oblaciones  voluntarias,  i  el  diezmo  fué  estableciéndose, 
como  una  pr&ctica  no  sepultada  con  la  Sinagoga,  como  dice  Oríje* 
Des,  primeramente  en  algunas  iglesias  particulares  i  después  en  la 
Iglesia  uuiversal  por  medio  de  la  decretal  de  la  Santidad  del  Papa 
Celesüno  III|  llegando  entonces  a  formar  parte  del  derecho  públi- 
co de  las  naciones  cristianas. 

.  El  diezmo  era  una  institución  universal  cuando  se  verificó  el 
descubrimiento  de  América;  i  sus  colonos,  como  católicos  que  eran| 
lo  reconocieron  como  deber  relijioso.  A  medida  que  se  fundaban 
ciudades,  se  erijían  también  catedrales  i  parroquias  i  se  dotaban 
eon  los  productos  del  diezmo,  que  la  Iglesia  percibía  e  invertía  en 
las  necesidades  del  culto  i  la  mantención  de  sus  ministros.  Este 
orden  de  cosas  subsistió  eu  América  hasta  que  en  el  año  de  1501 
fueron  cedidos  los  diezmos  a  los  reyes  católicos  de  Espafia  en 
virtud  de  un  convenio  celebrado  con  el  Papa  Alejandro  VI.  Este 
convenio,  sin  despojar  a  la  contribución  decimal  de  su  carácter  re» 
lijioso,  cedía  a  los  soberanos  de  España  el  producto  de  los*diezmoa 
de  América  con  tal  que  éstos  dotaran,  a  satisfacción  de  loa  Prda^ 
do8  diocesanos,  a  las  iglesias  que  se  erijiesen  en  estas  rejiones.  Se 
dice  que  esta  concesión  no  despojó  a  los  diezmos  del  carácter  de 
contribución  relijiosa,  porque  este  carácter  es  sustancial  e  insepa* 
rabie  del  diezmo,  puesto  que,  como  lo  enseñan  los  Papas  i  Con* 
cilioS|  se  debe  a  Dios  en  recoqocimieuto  del  dominio'  sobera- 
no que  le  compete  sobre  todo  lo  criado.  Si  la  concesión  de  la 
Santa  Sede  io  hubiera  despojado  de  este  carácter,  no  habría  tras» 
mitido  alos  reyes  católicos  mas  que  una  concesión  ilusoria,  porque 
éstos  no  habrían  necesitado  de  indulto  apostólico  pai*a  gravar  ía 
agricultura  de  sus  subditos.  A  esto  se  agrega  que  los  Papas,  des* 
pues  del  privilejio,  continuaron  considerando  el  diezmo  como  con- 
tribución eclesiástica.  Así^  el  Papa  Julio  II,  en  sus  Letras  Apostó- 
licas da  8  de  Agosto  de  1517,  declaró:  que  correspondían  a  las 
iglesias  de  América  los  diezmos  i  primicias  en  la  misma  forma  que 
por  derecho  i  costumbre  los  gozaban  los  Obispados  de  Castilla. 
Por  su  parte  el  Gobierno  civil  no  solo  consintió  en  que  el  diezmo 
se  administrase  por  las  iglesias,  sino  que  ordené  que  se  exijiese  en 
virtud  de  precepto  canónico  i  bajo  penas  canónicas. 

Ahora  bien:  si  emana  de  un  precepto  canónico  la  obligación  que 
tienen  los  eatólicos  de  esta  República  de  pagar  diezmus,  es  eviden- 
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te  que  solo  a  la  Iglesia  correspondía  ia  facultad  de  variarlo,  ea 
virtud  del  coüocido  príocipio  de  que  no  se  anula  una  obligación 
HÍno>por  el  mismo  que  la  impuso,  ni  se  cambia  la  leí  por  otro  que 
el  lejislador  que  la  estableció. 

En  vano  se  objeta,  continúa  el  señor  Valdivieso,  que  las  cosas 
de  que  se  paga  el  diezmo  son  temporales,  i  de  consiguiente,  sumi- 
nistran ^materia  propia  de  una  lei  civil;  pues  discurriendo  en 
esta  forma,  el  Estado  podría  lejislar  sobre  la  materia  de  los  sacra- 
mentos, que  son  el  pan,  el  vino,  el  agua  i  el  óleo,  como  quiera  que 
son  de  la  misma  naturaleza  de  lo  que  se  diezma.  ocNo  es  la  natu- 
raleza de  las  cosas,  sino  el  fin  a  que  se  destinan,  lo  que  determina 
la  autoridad  a  quien  corresponde  lejislar  sobre  su  uso.  Entro  los 
cristianos,  las  cosas  temporales  que  se  dedican  al  culto  de  Dios  i  a 
ia  mantención  de  dus  ministros  se  han  considerado  siempre  como 
segregadas  de  la  propiedad  del  hombre.  I  tal  ha  sido  siempre  el ' 
espíritu  i  terminante  disposición  de  las  leyes  civiles:».  La  Iglesia 
debe  ser,  por  una  razón  de  necesidad,  libre  e  independiente  en  el 
uso  de  los  bienes  temporales  necesarios  para  el  sostenimiento  del 
culto  i  sus  ministros,  porque  quien  tiene  derecho  a  subsistir,  lo 
tiene  también  consiguientemente  para  emplear  los  medios  indis- 
pensables para  la  subsistencia.  La  Iglesia,  sin  esta  independencia, 
habría  Sucumbido  a  poco  de  nacida,  pues  los  soberanos  temporales 
han  pretendido  mil  veces,  en  el  trascurso  de  los  tiempos,  privarla 
de  sus  bienes  i  sitiar  por  hambre  a  sus  pastores  i  ministros. 

Algunos  han  pretendido  atribuir  a  la  colectividad  de  los  fieles 
la  facultad  de  restrinjir  o  anular  las  imposiciones  eclesiásticas. 
Mas,  si  esto  fuese  cierto  respecto  de  la  Iglesia,  lo  sería  también 
respecto  del  Estado.  ¿I  qué  sería  de  la  sociedad  civil  si  los  contri- 
buyentes tuviesen  derecho  para  suprimir  las  contribuciones  que  se 
les  exijen  con  el  objeto  de  rejir  a  los  pueblos  i  mantener  el  orden 
público?  ¿I  qué  sería  de  la  Iglesia  si  quedase  al  arbitrio  de  los  fie- 
les negar  o  conceder  las  obvenciones  para  «1  culto  i  sus  ministros? 
La  Constitución  del  Estado  de  Chile  ha  podido  privar  al  Poder 
Ejecutivo  de  la  facultad  de  imponer  contribuciones,  porque  el  po- 
der emana  de  la  colectividad  de  los  subditos:  pero  esta  traba  no 
puede  extenderse  a  la  Iglesia,  por  la  muí  obvia  consideración  de 
que  el  poder  de  la  Iglesia  no  emana  de  la  colectividad  de  los  fie 
les,  sino  directamente  de  Dios,  i  en  consecuencia,  no  puede  ser 
restriojido  por  el  hombre. 

Tampoco  el  título  de  Patronos  con  que  se  honran  algtmos  6o- 
biemos  puede  dar  derecho  para  cambiar  o  anular  los  preceptos  de 
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la  hr-c-za  ;^..::a:  t: -ir: ce  §:  Mee  .:^•-^  :>  »1    Es^íIj  r  r-.ri-vTer  ía 

prc-per.*:*!  n.at-rrlÁl  ie  la  ni:!-  d.  e!.-.»  l-.  le  e*  -íi-i     i.n:  [■  «r  me- 

CoálI'>  €^  ínr-rTr*  r'r.!inir  a!^'--ii  ir,t  V.  Ji  íi-^l?-  ra  tie  W.^  -iere- 
cLc*  de  ctro  f-c-í-íT,  io  ií-..:o    .  :e  j'-itíe  h%.cr5*  eí  r-rü'-ar  «u 

<!x-i*^r.t.'s:ett/:;  í  czázÍj  «e  r-i-r  e^  la  I^-le.»!!.  eí  Vl.:A  ^-'^l-teaer 
ta  ccL5*r::T.!r:cL*o  c^jil  Íj  lo  oie  *«  .e  ex:;e  hj  «e  c'<:ie  a  toa  de- 
fc-ere*  me  L>.  -§  Ka  :rai  uerto  a  íjí*  '-a*:»  re«. 

Dr¿í:e-::.i.«  las  "•l'-iocr-  í^-?  ri  I^^ran  «. '-"Pr^e  al  JerecK^  cae 
tíece  la  Ij!-r^!i  ¡-ara  iirij^iii'er  a  ]  ?  nelír?  e!  ¡  re^ejto  de!  dleznao  i 
festikblecü.'i  ¡  :'.-lDos3meü:e  I:s  inc:!;::^  ea  q:e  Jcsoansa  ese 
derrr^-b'»,  qae-Jí.ire  el  í^ñ-  r  Va.  ]>:■?$..»  c».a  l^a'üar^ura  de  na  pe- 
cho herido  del  léü^^^'e  deit-eu'lil^  ¡  frx-iz  de  vje  u-ó  !a  preoM 
írrel.'ioáa  ea  sjs  imz*':^:^^:':  «Tiei  c?Ltra  el  dlez'üo.  Purle  «oceJer, 
di:e,  qie  caá  c. r. : n !.::■.■:•  n  *rií  j  iille  i  b-:.4d:A  en  «a  oríjfQ,  llesrxie 
a  «er  c-.-a  el  tra'?-?ur'^>  «le.  tie^^pj  ^'^o\táZ'*<^  i  lix-^a  peridlicial; 
p«:r  lo  que  nada  habría  tecilo  Je  exíraáo  q'ie  1  5  que  creíin  que 
el  d:emo  ¿e  La! lava  ea  e-:e  ci>j  h:;:.!e?ea  [«r-c  ira  J^  manifestar 
la  o.nvenieDcia  de  qje  fje^e  aJ-L¡:.;ii»  p>r  .«tra  cjr;lr;baciun, 
fiera pre  que  en  b^?  d  ío  ir-^.^s  se  írr.'.e>e  ciar  i j  b.»  el  re>^  er^"»  debi- 
do a  Dio?,  que  lo  csrableció  en  !a  aL:*/»a  Ic-,  i  a  *u  Iílt;¿ia  que  lo 
aioptó  €Q  ¡a  nueva.  Ma*  lanz^ir  acrcS  iiiveofivns  c  ntra  el  diezrao 
considerado  abíoia*anie*ute  i  »in  rei^ci'ju  a  tieniuoa  i  lagare*,  tra- 
tar de  barloara  i  alr¿arda  ía  irj.'«tiruo;üa  en  ?í  misma,  es  bla»íemar 
en  cierto  lu^Ao  de  las  obras  del  S-ri«jr  i  herir  en  lo  mas  vivo  loa 
ojrazcneá  cri^tíaLC-*. 

Felici*á'jas*^,  fH'.r  úitini-,  de  -/ue  a  !a  a:;  'ao'a  e  í'jjiedad  de  alum- 
no!*, L'jbie.-e  ojaesto  el  G«  Memo  iu\  ¡«r  f.:cdu  resi»í-ío  ¡ht  e!  dere- 
cr.o  de  la  I^l»:¿:a  i  !a  piaJ*  .«-a  ¿ai.is.'na  su  3ii^m-*o  Jefe.  <Lrt.'j>s 
de  ae^uir,  dice,  las  sendas  tortuc^aí,  cpr^siva*  e  injusías  a  donde 
quería  eiii{  ojáreele,  él  divisó  uca  sola,  la  del  acaerdti  franco  i  leal 
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con  el  Padre  común  de  los  fieles  para  el  arreglo  de  im  negocio 
que  tan  de  cerca  tocaba  a  la  Iglesiai>. 

Veamos  ahora  cómo  ha  cumplido  el  Gobierno  do  Chile  su  pala- 
bra tan  solemnemente  empeQada. 

El  art.  2.^  de  la  leí  dice  textualmente: 

a:La  contribución  del  diezmo  en  esta  nueva  forma  conservará  el 
mismo  destino  de  su  institución,  que  es  proveer  a  las  iglesias  para 
los  gastos  de  sus  ministros  i  culto,  continuando  afectas  a  dichos 
gastosy  i  9egun  i  como  por  derecho  correspondéis. 

Ahora  bien  ¿qué  es  lo  que  dispone  el  derecho?  La  lei  XXIII 
del  título  16  del  libro  1.^  de  la  Recopilación  de  Indias  establece  lo 
siguiente:  ccOrdenamos  i  mandamos  que  de  los  diezmos  de  cada 
Iglesia  Catedral  se  saquen  las  dos  partes  de  cuatro  para  el  Prela- 
do i  CaSildo,  como  cada  erección  lo  dispone,  i  de  las  otras  dos  se 
hagan  nueve  partes;  las  dos  novenas  de  ellas  sean  para  NoSy  i  de 
las  otras  siete,  las  tres  sean  para  la  fábrica  de  la  iglesia  Catedral 
i  hospital,  i  las  otras  cuatro  novenas  partes,  pagado  el  salario  de 
los  curas  que  la  erección  mandare,  lo  restante  de  ellas  se  dé  al 
mayordomo  del  Cabildo,  para  que  se  haga  de  ellas  lo  que  la  erec^ 
cion  dispusiere  i  se  junte  con  la  otra  cuarta  parte  i  los  diezmos 
que  pertenecen  a  la  mesa  capitular,  de  todo  lo  cual  que  al  dicho 
Cabildo  perteneciere,  se  paguen)  las  dotaciones  i  salarios  de  ^las 
dignidades,  canonjías  i  raciones  i  medias  raciones-  i  otros  oficios 
que  por  la  erección  estuviesen  erijidos  i  criados  para  servicio  de  la 
Iglesia  Catedrab 

Como  se  vé,  el  derecho  que  ha  rejido  durante  todo  el  tiempo  de 
la  dominación  española  mandaba  que  de  la  masa  decimal  se  hicie- 
sen cuatro  porciones.  Una  cuarta  parte  debía  constituir  la  renta 
del  Obispo;  otra  la  del  Cabildo  eclesiástico;  i  de  las  dos  cuartas 
restantes,  divididas  en  nueve  porciones,  solo  dxys  de  ellas  corres- 
pondían al  Bei.  Esto  significa  que,  fuera  de  estas  dos  novenas  par* 
tes,  todos  los  productos  del  diezmo  pertenecfan  a  la  Iglesia  para  el 
sostenimiento  del  culto  i  sus  ministros.  En  la  lei  precitada  los  reyes 
de  España  encargaban  a  las  autoridades  que  velasen  cuidadosa- 
mente por  el  cumpliniiento  de  la  distribución  de  los  diezmos  man- 
dada por  ella.  I  como  si  esto  no  bastase  para  asegurar  la  subsis- 
tencia de  los  pastores  eclesiásticos,  mandaron  por  lei  34,  tít  7.% 
lib.  10  de  la  misma  Recopilación  que^  si  la  cuarta  decimal  asig- 
nada a  los  Obispos,  no  fuese  suficiente  para  su  congrua  sustenta- 
ción, a  causa  de  la  escasez  de  los  diezmos,  los  oficiales  de  hacienda 

de  las  Indias  los  dotasen  con  fondos  de  la  corona. 
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Asly  pues,  hasta  el  tiempo  de  la  independencia,  los  diezmos  se 
invertían  casi  en  su  totalidad  en  el  destino  de  sa  institución.  Has- 
ta entonces  la  renta  de  los  Obispos  de  Chile  fué  la  cuarta  parte 
del  producto  total  de  loa  diezmos  de  sus  respectivas  diócesis.  El 
último  de  los  Obispos  que  percibió  su  cuarta  decimal  fué  el  Iltmo. 
señor  Rodríguez  Zorrilla,  es  decir,  el  último  Obispo  de  la  colonia 
i  el  primero  de  la  independencia.  La  renta  del  señor  Eodrignez  en 
el  año  1816  ascendió  a  treinta  rnüpeaoSf  suma  que  en  aquella  'épo- 
ca equivalía  a  mas  del  doble   que  al  presente.  Desterrado  del 
pais  por  sus  opiniones    políticas,  la  cuarta    decimal  del  señor 
Koilfiguez  ingresó  en  arcas  fiscales  durante  todo  el  tiempo  de  su 
ostracismo,  hasta  el  punto  de  que  vivió  en  España  casi  reducido  a 
la  mendicidad.  Desde  esta  época  la  cuarta  decimal  de  los  Obispos 
fué  sustituida  por  una  mezquina  asignación  en  el  presupuesto  del 
Culto.  Mientras  el   Ilustrísimo  señor  don  Manuel  Vicuña  go- 
bernó la  diócesis  en  calidad   de  Vicario  Apostólico,  el  Gobierno 
.  le  asignó  por  toda  renta  la  suma  de  seis  mil  pesos  anuales.  Nom- 
brado mas  tarde  Arzobispo  de  Santiago,  reclamó  su  cuarta  deci- 
mal; pero  le  sobrevino  la  muerte  antes  de  que  se  resolviese  la 
reclamación.  Sin  embargo,  reconociendo  el  Gobierno  el  principio 
de  justicia  en  que  se  fundaba  el  reclamo,  le  asignó,  mientras  se 
resolvía,  la  cantidad  anual  de  dieziocho  mil  pesos.  Designado  el 
señor  Valdivieso  para  suceder  al  señor  Vicuña  en  la  Sede  Arzo- 
bispal, no  solo  se  dejó  sin  resolución  el  reclamo  pendiente,  sino 
que,  sin  que  interviniese  convenio  alguno  con  la  Iglesia,  i  aún 
mas,  sin  lei  alguna  que  lo  determinase,  los  dieziocho  mil  pesos  de 
la  renta  del  señor  V^icuña  quedaron  reducidos  a  ooho  ms7,  esto  es, 
^    a  menos  de  la  mitad  de  aquella  suma.  I  para  que  esta  injustifica- 
ble mezquindad  fuese  en  grado  creciente,  después  de  la  muerte 
del  señor  Valdivieso  se  ha  negado  hasta  esa  corta  suma,  que  ea 
l>oco  menos  que  una  ración  de  hambre,  al  Vicario  Capitular  que 
hoi  gobierna    la    Arqtiidiócesis   durante  la  prolongada    vacante 
de  esta  Sede  Arzobispal.  Si  por  la  naturaleza  de  su  institución 
i  por  las  terminantes  disposiciones  del  derecho  canónico  i  civil,  loa 
productos  del  diezmo  estdn  destinados  al  sostenimiento  del  culto 
i  sus  ministros,  es  de  toda  evidencia  que,  siendo  los   Vicarios  Ca- 
pitulares los  funcionarios  establecidos  por  la  Iglesia  para  adminis- 
trar las  diócesis  durante  la  vacante,  tienen  ellos  derecho  indispu- 
table a  la  parte  que  de  la  masa  decimal  corresponde  a  los  Obispoa, 
puesto  que  ocupan  su  lugar,  desempeñan  sus  funciones»  soportan 
sus  cargas  i  emplean  en  beneficio  de  la  comunidad  sus  talentos,  su 
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salud  i  8U  tiempo:  i  no  8olo  por  derecho  positivo,  sino  hasta  por 
derecho  natural,  el  operario  es  acreedor  a  recompensas. 

Para  que  se  palpe  la  enormidad  del  cercenamiento  efectuado  en 
la  renta  que  por  derecho  corres|X)nde  a  los  Obispos  de  Chile,  esto 
es,  la  cuarta  decimal,  tomamos  del  discurso  del  seflor  Cifuentes, 
de  que  ya  hemos  hecho  mención,  el  cómputo  de  un  solo  año,  el 
de  1852: 

Renta  del 
Entmdas  del  diezmo    Cuarta  decimal         presupuesto 

Arzobispado  de  Santiago  $  341,039 

Obispado  de  Concepción  108,596 

Obispado  de  la  Serena...  56,858 

Obispado  de  Ancud 23,677 

Se  vé,  pues,  que,  concretándíonos  al  Arzobispado,  de  ochenta  { 
cinco  mil  pesos  que  por  derecho  le  correspondieron  al  señor  Val- 
divieso en  el  año  de  1852,  temado  como  ejemph»,  solo  se  le  dieron 
ocho  mil  pesos,  menos  de  Ja  décima  parte  de  lo  que  las  leyes  canó- 
nicas i  civiles  le  asignaban. 

¿Cómo  explicar  esta  enorme  reducción?  ¿Será  que  las  leyes  es- 
pañolas hfvu  sido  derogadas  por  las  leyes  patrias/ — Nó  ciertamen- 
te, porque  acabamos  de  ver  que  la  lei  de  1853,  que  fué  el  resultado 
de  un  convenio  solemne  entre  el  Gobierno  de  Chile  i  la  Santa 
Sede  Apostólica,  lejos  de  dero^jjar  lo  antes  establecido,  lo  confirma 
i  corrobora  en  su  art.  2.*,  que  dispone  que  la  nueva  contribución 
debía  destinarse  a  los  mismos  fines  que  antes  tenía  el  diezmo,  a 
saber,  proveer  a  las  Iglesias  para  los  gastos  de  sus  ministros  i 
culto;  i  como  si  los  lejisladores  hubiesen  querido  declarar  mas  ex- 
plícitamente todavía  que  su  intención  no  era  innovar  en  cuanto  al 
destino  de  los  productos  del  diezmo,  agregaron  que  ese  destino 
sería  el  que  por  dereclio  corresponde.  I  no  habiendo  en  este  punto 
mas  disposiciones  legales  que  las  canónicas  i  ordenamientos  de  la 
Becopilacion  de  Indias,  ya  citadas,  es  claro  que  esas  palabras  no 
pueden  referirse  a  otras  disposiciones  de  derecho. 

En  efecto,  lo  único  que  hizo  la  lei  del  53  fue  cambiar  la  forma, 
pero  no  el  destino,  de  la  contribución  decimal.  Es  sabido  que  en 
la  antigua  forma  la  contribución  recaía  sobre  los  frutos  de  la  tier- 
ra; al  paso  que  en  la  nueva  forma  recae  sobre  el  valor  de  los  fun- 
dos rústicos.  Antes  los  agricultores  pagaban  la  décima  parte  de 
los  frutos  recbjidos  en  cada  año;  ahora  pagan  en  dinero  una  canti- 
dad proporcional  al  valor  calculado  de  sus  propiedades  rústicas. 
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PerO|  ahora  como  ¿ntes,  el  producto  de  la  contribución  está  por 
derecho  destinado  al  sostenimiento  del  culto  i  sus  ministros,  sin 
que  el  Estado  pueda  percibir  lícitamente  mas  de  lo  que  por  dere- 
cho le  correspondía  a  los  monarcas  de  España,  a  saber,  los  dos 
novenos  de  las  dos  cuartas  partea  del  producto  total. 

Lo  dicho  hasta  aquí  solo  se  refiere  a  la  cuarta  decimal  que  cor- 
responde a  los  Obispos;  veamos  ahora  cómo  ha  cumplido  el  Go- 
bierno lo  pactado  en  orden  a  los  gastos  jenerales  del  culto. 

Hemos  dicho  que  las  leyes  espafiolas  i  patrias  mandan  invertir 
todos  los  productos  del  diezmo  exclusivamente  en  objetos  del  cul- 
to i  mantención  de  sus  ministros,  con  excepción  del  cinc^  i  medio 
por  ciento  del  producto  total,  que  correspondo  por  derecho  al  re- 
caudador. La  conversión  del  diezmo  no  ha  tenido  por  fin  dismi- 
nuir las  entradas  de  la  Iglesia  ni  aumentar  las  del  Estado,  siuo 
únicamente  aliviar  la  agricultura  gravando  la  propiedad  rural  en 
vez  de  los  frutos  de  la  tierra.  Sin  embargo,  los  hechos  acreditan  * 
que  la  mayor  parte  de  las  entradas  del  diezmo  ingresan  en  arcas 
fiscales  i  solo  una  mínima  parte  se  invierte  en  los  objetos  de  su 
institución;  lo  que  quiere  decir  que  el  beneficiado  con  la  contribu- 
ción decimal  no  es  la  Iglesia,  para  la  cual  ha  sido  instituida,  sino 
el  Estado  que  se  apropia  anualmente  un  sesenta  i  hasta  un  seten- 
ta por  ciento  de  las  sumas  recaudadas.  Las  cifras  siguientes  com« 
prueban  plenamente  esta  verdad: 

(1)     CUADRO  DEMOSTRATIVO   DEL   PRODUCTO   DEL   DIEÍ5M0 

I   DEL   PREHÜPUESTO  DEL   CULTO. 


Afi  os 


Producto 
del '  diezmo 


1850 

1851 

1862 

1853 

1854.. 

1855 

Al  frente 


363,552 
445,191 
526,930 
599,122 
671,314 
626,813 


3.132,922 


Gastos 


cii   el   culto 


185,812 
184,653 
183,594 
212,879 
242,164 
275,802 


1.284,904 


.Sobranto 

que 

so  ha  apropiado 

el   Fisco 


177,740 
260,538 
343,336 
386,243 
429,150 
251,011 


1.8-Í8,018 


(1)  En  estos  cálculos,  tomados  de  fucú  te  oficial,  se  lia  prcáciudido  de  l»>.s  ecnt'ivoa, 
i  para  sacar  el  producto  ■•^el  iiezmo  «kj  lia  dclucido  lo  coiTespondicute  al  catastro." 
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AÑOS. 


Del  frente 

1856 

1857 

1858 

ia59 

1860 

1861 

1862 

18C3 

18G4 

1865 

1866 , 

1867 

1868 

1869 

1870 

1871 

1872 

1873 

1874 

1875 

1876 

1877... 

1878 

1879 

1880 

1881 

1882...; 

1883 


Producto 
del  diezmo 


3.132,922 
526,863 
526,914 
526,914 
526,898 
626,813 
526,940 
526,940 
526,940 
526,940 
526.940 
526,940 
526,940 
526,940 
526,940 
526,940 
526,940 
526,940 
526,940 
526,940 
824,844 
822,260 
817,686 
823,199 
825,217 
833,773 
832,904 
809,815 
848,505 


20.582,687 


Gastos 
en  el  culto 


1.284,904 
271,467 
267,131 
346,687 
230,539 
190,752 
208,48 1 
198,416 
217,365 
212,437 
238,191 
172,919 
206,635 
223,197 
220,555 
246,479 
243,151 
290,824 
331,141 
312,893 
315,413 
280,760 
234,190 
194,763 
181,880 
182,575 
219,540 
299,970 
291,293 


8 114,554 


Sobrante 

quo 

so  ha  apropiado 

el   Fisco 


1.848,018 
255,396 
259,783 
180,227 
296,359 
336,061 
318,459 
328,524 
309,575 
314,503 
288,749 
353,021 
320,305 
Íí03,743 
306,385 
280,461 
283,789 
236,116 
205,799 
214,047 
509,431 
541,500 
583,496 
628,436 
643,381 
651,198 
613,364 
509,845 
557,212 

12.477,133 


De  este  cuadro  cotnpíjrativo  do  lo  que  se  ha  empleado  en  el  cul- 
to i  lo  que  86  ha  apropiado  ¡ndehidameiite  el  Estado,  resulta  que 
d(;?dc  1853,  fecha  del  concordato,  hasta  1883,  el  producto  do  la 
contribución  sustituida  al  diezmo  lia  ascendido  a  20.582,687  pe- 
sos; de  los  cuales  se  han  invertido  en  el  culto  8.10.5,554  pesos,  i  el 
Fisco  se  ha  apropiado  12.477,133  pesos.  J3n  otros  términos,  del 
medio  millón  i  miles  de  pesos  que  produce  anualmente  la  con- 
tribnci'ni  territorial  se  destinan  al  culto  doscientos  mil  pesos,  m.i8 
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O  menci?,  i  loá  tre^oieLioa  i  tanto  mile?  restactea  in^e^an  al  erarlo 
púMico  i  se  invierten  en  ol^iet^'S  mii  diterentes  de  loaqae  señalaa 
la3  d:á{>05Íc:o:ie3  l-^g^il-s.  De  don  !e  '•e  ícíi-ere  q':e  en  vez  A?  Us  dea 
noK*mcit  de  la  mitad  r/e  la  mz.íi  dy.clit^rJj  el  G'jbierno  percibe,  a  tí- 
tulo de  reeaa'Ui'T,  tres  •finitas  pirUs  dd  producto  total,  De«Iá- 
ce!«e  ademas  de  esto^  antecedenteá  que  el  Estaio,  !»^jo3  de  dar  a 
la  I^'leííia  lo  qae  p  ■>r  der-^clio  le  correa fM'»n" le,  le  a.-^i^na  anualmente 
la  eactidaJ  que  le  viene  en  ant"j'\  aamentándula  o  reduciéndola, 
n«5  en  coiiformidad  a  las  ueceai  ladeas  del  culto,  sino  a  la  mavor  o 
menor  suma  de  buena  voluntad  de  Ivs  g^oh«€fnante¿». 

El  art.  8.**  del  concordato  ñicuita  a  l'»s  D:«Kesano3  para  percibir 
directamente  de  manos  de  lf>á  recau«lad'jreá  departamentales  las 
canti'lad^  que  corresponden  a  sus  ÍL'!esiaá  del  producto  de  la  con- 
tribncioD  antes  que  entren  en  arcas  ti-Tcales  i  qne  el  Grobiemo  pre» 
gente  i  el  Con^e^o  apruete  el  prernjiuesto  d^l  culto.  Esta  d:?p«3- 
aícion,  que  reproduce  sustar.cialmente  una  de  las  condiciones  cnn 
qne  el  Papa  Alejandro  VI  CAucetlió  a  los  monarcas  españoles, 
como  í/¿/ 71  </^  <7ra<nVi,  la  faculta  1  d*e  recaudar  lr.s  diezmr»3  en  las 
iglesias  de  Am^jrica,  al  mismo  tiempo  que  recoQ«x?e  explícitamen- 
te el  dominio  de  la  Ig'lesia  S')bre  los  productos  del  diezmo,  exime 
a  los  Obispos  de  la  h  imillaTite  obligación  de  recibir  como  uoa 
merced  de  mnnns  del  Gobierno  lo  que  por  derecho  les  pertenece. 
Pero,  tal  es  el  extra  vi»  >  del  criterio  de  los  hombres  del  gobierno, 
que  no  solamente  se  DÍe:::an  a  cumplir  esta  obligación,  negándose 
a  dar  a  los  Obí.i[K>s  lo  que  ¡e:*  corresp.m  le  antes  de  la  aprobación 
de  los  presupuest  )S,  sino  qie  creen  que  la  mezquina  ración  qne 
asignan  cada  año  a  la  Iirlesia  jara  los  gastos  del  cult«í  i  remune- 
ración de  los  servicioá  del  cbro  es  una  merce  1  que  pueden  rehu- 
sarle toda  vez  que  los  proceJíiaíentos  de  b»3  Prelados  eclesiásticos 
DO  sea  conforme  a  sus  deseos  o  exíjVncias.  Creeu,  a^imismi»,  que  el 
hecho  de  recibir  algunos  miles  de  pesos  de  los  productos  del  diez- 
mo, coloca  a  la  Iglesia  en  la  obügacion  de  aceptar  la  servidumbre 
de  los  gobiernos  i  de  ni)  desplegar  sus  labios  cuando  ellos  concul- 
can sus  derechos  o  atan  su  libertad.  Por  eso,  siem[»re  que  los  g*3- 
biernos  han  suscitado  conSictos  ala  Iglesia,  esta  ha  soportado,  co- 
mo primer  castif,^ »,  el  cercenamiento  o  secuestración  de  sus  rentas. 
Así,  eu  18S3,  el  C^ngre^od^  C^ile  nrivi^  a  todos  Ii»s  Semiuarii>s 
de  la  Rej/übli^a  d?  su- a-':r!:.:f'i'  .  ^>  anuíiles,  dejando  a  algunos  de 
ellos  en  estado  de  meud¡ci<lad,  des[»ues  de  haber  negado  su  renta 
a  todos  los  Vicarios  Capitulares  i  a  otros  funcionarios  eclesiásti- 
X)s,  sin  otro  motiv«>  que  la  firme  i  resuelta  oposición  hecha  por  el 
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clero  a  las  reformas  llamadas  de  cementerio  coi^un  i  de  matrimo- 
nio  civil. 

I  tal  ha  sido  la  ignorancia  con  que  se  bf^procedido  en  este  punto 
en  la  lejislatura  de  esrtiTk)^  gue  hubo/'f  utados  liberales  qne  pro- 
pusieron que  se  sustituyese  en  los-presupuestos  por  la  de  efi^eldo  la 
palabra  renta^  usada  desde  tiempo  inmemorial  para  designar  las 
asignaciones  de  los  funcionarios  de  la  Iglesia.  Esta  sustitución, 
aceptada  con  inexplicable  atolondramiento  por  el  Congreso  de 
ChilCí  implica  un  desconocimiento  absoluto  del  oríjen  legal  de  las 
asignaciones  que  consulta  el  presupuesto  del  culto.  Con  esa  susti- 
tución se  ha  querido  significar,  primeramente,  que  lo  que  se  da  a 
los  funcionarios  de  la  Iglesia  emana  únicamente  del  Estado,  i  no 
del  producto  de  la  contribución  decimal,  que  es  eclesiástica  en  su 
institución  i  en  sus  fines;  i,  en  segundo  lugar,  que  a  los  ojos  del 
Congreso  los  funcionarios  de  la  Iglesia  se  equiparan  a  Los  del  Es- 
tado, puesto  que  a  los  unos  i  a  los  otros  les  da  la  denominación 
común  de  asalariados. 

Pero  no  es  esto  solamente:  toda  vez  que,  por  la  situación  angus- 
tiosa de  las  rentas  públicas,  ha  sido  preciso  introducir  economías 
en  el  presupuesto  jeneral,  el  del  culto  ha  sido  la  primera  i  mas 
esquilmada  víctima,  sin  embargo  de  que  en  razón  i  en  justicia  de- 
biera ser  el  único  exceptuado  de  cercenamientos,  porque  es  el  úni- 
'co  qne  no  se  forma  con  dineros  del  Estado;  o  en  otros  términos, 
porque  es  el  único  que  puede  reclamar  en  justicia  sus  asignaciones, 
como  que  son  debidas  a  la  Iglesia  en  virtud  del  derecho  de  pro- 
piedad garantido  por  la  Constitución  i  de  un  pacto  bilateral  entre 
la  Iglesia  i  el  Estado.  De  modo  que  no  solamente  no  se  dá  a  la 
Iglesia  todo  lo  que  por  derecho  le  corresponde,  síqo  que  lo  poco 
que  se  le  da  para  las  necesidades  del  culto,  está  sujeto  a  las  visci- 
sitndes  de  la  hacienda  pública  i  a  la  buena  o  mala  voluntad  de  lt)8 
gobernantes.  No  es  de  ninguna  manera  ordenado  en  justicia  que, 
siendo  el  Estado  deudor  a  la  Iglesia  de  todos  los  productos  del 
diezmo,  pretenda  salir  de  apuros  sacrificando  a'su  acreedor,  antes 
de  haber  reducido  sus  propios  gastos. 

No  es  tampoco  pequeña  anomalía  que  el  (Gobierno  por  sí 
solo,  sin  consulta  e  intervención  de  los  Obispos,  califique  las 
necesidades  del  culto  i  asigne  las  cantidades  que  se  requieren 
para  llenarlas.  Los  gobiernos  no  están  en  situación  de  conocer 
esas  necesidades;  por  eso,  cuando  la  Santa  Sede  cedió  a  los  reyes 
de  España  el  usufructo  de  los  diezmos  de  América,  puso  por  con- 
dición que  los  agraciados  dotasen  a  las  Iglesias  a  satisfacción  de 
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le»  prelados  diocetano»,  i  caando  loa  proventos  del  dieEmo  no  fae< 
sen  suficientea  para  'a  coiivouiente  dotación  de  las  iglesias,  loa 
reyes  se  coinpromctieroü  a  empeQsr  los  bienes  de  la  corona.  Mu' 
diversa  es  la  conducta  del 'jobicrno  de  Clüle:  aquí  uo  bc  toma 
para  onda  en  cuenta  \a  opÍDÍo*.de  los  Diocesanos  ai  se  Ion  cqueuI* 
ta  jamas  acerca  de  las  necesidades  que  se  baceu  seatír  en  sus  res- 
¡>ectiva6  diócesis.  El  Gobierno  es  arbitro  para  fijar  laü  caatidiile^ 
que  ac  bau  de  invertir  eu  el  servicio  del  cu'.to  católico  sin  cuidarse 
de  avertj^iiar  si  lo  que  asigna  es  suficiente  para  la  sütisraccion  de 
esas  necesidades;  i  creen  ejecutar  un  acto  de  heroica  jeaerosiilad 
cuando,  a  solicitud  de  los  Prelados,  conceJun  alguu  subsidio  ex- 
traordinario para  alguna  obra  eclesiástica  de  primera  necesidad. 

«El  Estado,  gran  recaudador  pur  coucasiou  pontiñcia,  decía  en 
1869  el  Ilustrisitno  sofior  Salas,  Obisiio  de  !a  Concepción,  no  paga 
a  los  partícipes  eclesidaticos  sino  una  sesta  u  octava  parte  de  lu 
que  les  corresponde;  i  a  titulo  de  no  sé  nuó  prerrogativa,  hace  in- 
gresar lo  demás  en  las  arcas  nacionales.  Eata  os  la  verdn  \  "t  toda 
BU  aterrante  crudeza.  I  el  abuso  ha  llegado  basta  el  p;..  .  . .  ..iieu- 

table  de  que  hombres  distinguidos  por  su  honradez,  acrisolada,  una 
vez  colocados  en  el  poder,  pierden  el  criterio  de  la  justicia,  i  sin 
escrúpulo  alguno  mtinticnen  el  deajiojo  de  la  propiedad  de  la  Iglc- 
BÍa;  i  mas  aúu,  creen  dispensar  un  notable  favor,  cuando  algo  con- 
ceden para  auxiliar  la  coustruccioo  de  una  Iglesia  o  satisfacer 
premiosas  necesidades  del  culto  o  de  bus  ministros»  (1). 

La  jenerosidad  de  la  Igíesia  contrasta  con  esta  conducta  de 
los  gobiernos.  Por  la  fuerza  natural  de  las  cosas,  el  producto  del 
diezmo  debía  ir  en  aumento  progresivo  en  la  misma  medida  que 
crece  el  valor  de  las  propiedades  ri'isticns  con  el  aumento  de  la 
producoiou.  Por  lo  mismo,  si  en  1852  el  producto  del  diezmo  lle- 
gó a  mas  de  medio  millón  de  pesos,  era  natural  que  en  el  trascur- 
so de  treinta  aflos  había  de  recibir  un  considerable  aumento.  Pero 
con  el  fin  de  dar  un  alivio  a  la  agricultura,  el  Gobierno  propuso  a 
la  Iglesia  que,  renunciando  ar acrecentamiento  progresivo,  se  fíja- 
se, por  entonces,  como  cuota  fija,  la  producción  del  aQo  '<tc  M^'Z- 
la,  Iglesia  sacrificó,  en  obsequie  a  las  industrias  del  país,  el  au* 
mentó  de  sus  rentas  i  convino  cu  que  esa  cuota  invariable  la  re- 
caudase el  Fisco.  Agregúese  a  esto  que  los  Obispos  no  Imn  recla- 
mado jamos  BU  cuarta  decimal,  como  habrían  podido  hacerlo  en 

(1)  FoUoto  Bobro  ol  Jíiraminí'i  ':ir¡l  de  los  Oliiinn  anU  hi  mii--i-:,h-i/i  i  ri  linttl'i. 
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derecho^  i  a  pesar  de  las  graves  exijencias  del  cargo  pastoral,  han 
SLCC]^tado pro  bono  pacis  la  mezquioa  raoiop  que  los  gobiernos, 
contra  toda  jnsticia  i  toda  lei,  les  han  asignado  en  el  presupuesto. 
Han  preferido  vivir  en  la  pobreza,  pudiendo  vivir  en  la  opulencia, 
a  trueque  de  vivir  en  paz  con  las  autoridades  civiles. 

Todavía  hai  otras  irregularidades  que  hacer  notar.  Por  lei  de 
7  de  Setiembre  de  1860  se  confundió  la  contribución  territorial 
con  la  del  catastro,  con  lo  cual  se  introdujo  en  el  concordato  una 
modificación  sin  el  acuerdo  de  la  autoridad  eclesiástica.  Por  lei  de 
18  de  Junio  de  1874  se  mandó  ensanchar  la  contribución  agrícola, 
por  medio  de  una  nueva  tasación  de  los  fundos  rústicos,  i  por  otra 
lei  de  2  de  setiembre  de  1880  se  hizo  extensiva  a  los  fundos  de 
menos  de  cien  pesos  de  renta  anual.  Con  esto  el  monto  de  la  con- 
tribución subió  a  casi  el  doble  de  lo  que  había  producido  hasta 
entonces.  Pero,  por  un  fenómeno  inexplicable,  mientras  se  impo- 
nía mayor  gravamen  a  los  contribuyentes,  se  restrinjía  el  presu- 
puesto del  culto;  mientras  se  aumentaba  la  contribución  destinada 
al  servicio  del  oulto  i  remuneración  de  sus  ministros,  se  reducían 
las  partidas  destinadas  a  la  construcción  de  templos,  se  privaba  a 
muchos  curas  del  sínodo  con  que  se  auxiliaba  a  las  Parroquias 
incongruas,  se  arrebataban  a  los  Seminarios ias  subvenciones  con 
que  se  educaba  gratuitamente  a  un  buen  número  de  jóvenes,  se 
secuestraba  la  rcuta  de  los  Vicarios  capitulares,  en  suma,  se  en- 
traba éti  el  presupuesto  del  culto  como  en  tierra  conquistada. 

Así,  pues,  la  conversión  del  diezmo  en  ccmtribucion  directa  no 
ha  sido  un  beneficio  para  la  Iglesia  por  los  abusos  incalificables 
de  los  gobiernos.  Esa  contribución,  que  administrada  en  conformi- 
dad a  las  leyes,  bastaría  para  mantener  a  la  Iglesia  de  Chile  en 
estado  floreciente,  no  significa  en  la  práctica  otra  cosa  que  mise- 
ria para  la  Iglesia,  riqueza  para  el  Estado,  i  un  vano  pretexto  para 
oprimir  al  clero  en  compensación  de  los  miserables  escudos  que 
con  mano  avarienta  le  dan  los  gobiernos  para  sus  mas  premiosas 
necesidades. 


-A^iPiÉíDsriDiCE 


PROYECTOS  DE  CONCORDATO  ENTRE  ¡LA  SANTA  SEDE 

I  EL  GOBIERNO  DE  CHILE. 


TRADUCCIÓN  DEL  PROYECTO  ORIJINAL  DE  CONCORDATO  PRESENTA- 


DO POR  MONSEÑOR  JUAN  CORBALI  BüSSI,  DELEGADO  DE  LA  SANTA 
SEDE,  AL   MINISTR 
lu   IBABRÁZABAL. 


SEDE,  AL  MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO   DE   CHILE   DON    RAMÓN 


4cLa  Santidad  de  N.  S.  Papa  Pió  IX  recibo  de  S.  E.  señor  R.  L. 
de  Irarrázabal,  Enviado  Extraordinario  i  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  República  de  Chileí  la  exposición  de  varios  títulos  por  los 
cuales  el  Grobierno  de  la  misma  República  creía  poderle  corres- 
ponder el  derecho  de  patronato  sobre  los  beneficios  eclesiásticos 
en  la  misma  forma  que  lo  ejercitaban  antiguamente  los  Reyes  de 
España:  i  habiendo  tomado  en  benévola  consideración  las  leyes 
fundamentales  de  dicha  República^  que  protejen  el  ejercicio  de  la 
Relijion  Católica, 'Apostólica,  Romana  con  exclusión  de  cualquie- 
ra otra,  como  igualmente  las  otras  pruebas  .que  aquella  ilustre 
ííacion  ha  dado  i  ee  propone  dar  de  su  empeño  en  favorecer  siem- 
pre mas  la  misma  Relijion  Santísima  de  Jesu-Cristo  i  también  la 
propagación  de  ella  entre  los  infieles;  Su  Santidad  se  ha  determi- 
nado a  corresponder  a  ello  con  nn  rasgo  de  particular  benevolencia. 
-f^ara  esto  ha  diputado  como  Delegado  Plenipotenciario  a i  en- 
tre éste  í  el   expresado  Plenipotenciario  de  la  República  de  Chile 
fie  han  convenido  los  siguientes  artículos: 

^Art  1,^  JSl  Gobierno  de  la  República  chilena  proveerá  a  la 

"Otaciojj  de  aquel  número  de  nuevas  Iglesias  Diocesanas  en  su  te- 

^^^orio^  qae  gradualmente  se  reconozca  oportuno  i  necesario  según 

^^^^ecieatos  necesidades  de  la  población:  i  en  cada  una  de  ellas» 

^^ 'Sa^ltxiGTkte   en  las  Diócesis, ya  existentes  en  que  faltasen, 
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proveerá  a  la  instítacioa  de  C  .^  :ts!:s  i  tie  Seruir.anis  cu  la  forma 
del  Coücilio  Tridentíno. 

cArL  2.^  El  Presidente  de  la  Rv^áLlIca  xiLinhitirl  j  ara  K !» 
Obispados  que  se  erijan,  c.i^o  para  !•  5  va  exi^íeLíe*,  i  el  Siiri:*» 
Pontífice,  sí^un  las  reglae  i  lc3  f  rmas  can  loicas,  uará  la  :l¿i1:u- 
cíon  a  lo«  así  nombrados,  a  ün  de  -jue  pae  ;an  »  V/.í/wj;/.,  /  ¿4? »  i¿a- 
mir  el  gobierno  de  sua  Diócesis. 

cArt.  3.'  Asimismo,  la  República  anx:l:ar¿  el  celo  de  k  ^  O:-  .-- 
pos  para  multiplicar  scíjun  la  nece&iJad  I.i¿  Ijlcs:::s  piim  •]  il^Ies: 
las  cuales  se  continuarán  proveyendo  eu  el  n::  io  hasta  ajuí  ¡'r¿«r- 
tícado;  eíto  es,  el  Presidente  de  la  lícpúL'.ioa  nc3i orará  u:.  •  J-^ 
los  tres  candidatos  que  hayan  v^bteciJo  la  j>reí¿rc3c:a  en  el  coucnr- 
80  verificado  ante  el  Obispo  según  la  furnia  prescrita  p.-r  el  Cu- 
cilio  Tridentino. 

cArt.  4.*"  La  Santa  Sede  permitirá  que  el  Presídeuto  ue  la  Re- 
pública nombre  para  las  canonjías  qi:e  vacaren  en  l'^is  meses  |ia- 
paleí»;  pero  la  primera  Dicruidad  de  cnda  capí: n lo  dtberú  recibir 
de  Roma  la  canónica  institución. 

cArt.  5.*  Un  representaase  de  la  Santa  Sede  residirá  liaL:t::al- 
mente  en  Cliile,  i  presidirá  nn  tribunal  que  juzj^ará  las  cau5a>  que 
ea  grado  de  apelación  se  devolverían  a  la  Santa  Sede. 

<t  Art.  6.**  La  República  de  Chile  procurará  los  medies  necesa- 
rios para  ]a  evanjelizacion  de  Ic'S  infieles  indijenas  de  los  t3rr:tt>- 
ríos  que  le  pertenecen:  a  cuyo  fin  principahueute  se  reconoce  útil 
i  necesaria  la  existencia  de  un  Seminario  de  Misiones'. 

«Art.  7.^  Las  dotaciones  eclesiásticas  se  establecerán  con  üsíít- 
naciones  de  bienes  raices  o  de  diezmos. 

^Art.  S,^  En  la  visita  de  la  Diócesis  i  en  el  ejercicio  de  la  juris- 
dicción eclesiástica  í;Ozaráa  los  Obispos  la  libertad  que  les  es  de- 
bida según  el  sacrosanto  Concilio  de  Trento. 

«Por  nota  separada  se  deberá  así-gurar  que  no  encontrará  ol  s- 
táculo  un  visitador  diputado  por  la  Santa  Se  le  para  la  reforma 
de  las  órdenes  regulares)). 


(Traducción). 

rnOYECTO  DE  CONCOUDATO  PRESENTADO  POR  LA  SANTA  SEDE  AT. 
MÍNISTRO  PLENIPOTENCIA  UTO  DE  CIIÍLE..  JENERAL  DO.V  M\NlTí  L 
BLANf'O   ENCALADA. 

Habiendo  nombrado  Su  Santidad  como  Plenipotenciario  .««nvo 
a i  el  Presidente  de  la  licpública  de  Ciiile  a los  mis- 
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mos  Plenipotenciarios  se  han  presentado  mutuamente  sus  respec- 
tivos plenos  podere?,  i  habiéndolos  encontrado  en  debida  forma, 
han  convenido  en  los  siguiente»  artículos,  a  saber: 

Art.  I.*'  La  Belijion  Católica,  Apostólica,  Komana,  continuará 
siendo  la  Eelijibn  de  la  República  de  Chile,  i  se  conservará  siem- 
pre en  ella  con  todos  los  derechos  i  prerrogativas  de  que  debe  go- 
zar según  la  lei  de  Dios  i  las  disposiciones  de  los  Sagrados  Cáno- 
nes. 

Art.  2.**  Por  lo  tanto  en  todos  los  Colejios,  Universidades  i  es- 
cuelas, la  instrucción  será  conforme  a  la  doctrink  i  preceptos  de  la 
misma  Relijion  Católica.  En  consecuencia  los  Alzobispos,  Obis- 
pos i  deraas  ordinarios,  a  quienes  en  virtud  de  su  Ministerio  ecle- 
siástico corresponde  especialmente  vijilar  tanto  sobre  la  antedicha 
instrucción  cuanto  sobre  la  educación  relijiosa  i  sobre  las  publi- 
caciones en  todo  aquello  que  concierne  a  la  pureza  de  la  fé  i  de 
las  buenas  costumbres,  no  encontrarán  impedimento  alguno  en  el 
ejercicio  o  desempeño  de  semejante  vijilancia. 

Art.  3.**  Correspondiendo  por  derecho  divino  al  Romano  Pontífice 
la  supremacía  sobre  toda  la  Iglesia,  serán  libres  las  comunicacio- 
nes mutuas  de  los  Obispos,  del  clero  i  del  pueblo  de  Chile  con  la 
Santa  Sede  Apostólica,  en  todo  lo  que  concierne  a  los  asuntos  es- 
pirituales i  relijiosos. 

Art.  4,^  El  Gobierno  de  Chile  se  obliga  a  pagar  i  conservar 
íntegra  la  dotación  de  los  Obispos,  Cabildos  i  Seminarios,  cuyo 
réjimen,  orden  i  administración  corresponderá  enteramente  a  los 
respectivos  Ordinarios  con  arreglo  a  los  Sagrados  Cánones,  como 
también  a  soportar  los  gastos  necesarios  para  el  Culto  divino  i 
para  los  edificios  sagrados,  con  los  fondos  del  Erario  público,  con 
arreglo  a  la  indicación  inserta  al  fin  del  presente  convenio.  I  si 
en  lo  sucesivo  se  erijiesen  nuevas  Diócesis,  se  observará  el  mismo 
método  para  la  dotación  do  cada  Iglesia,  Cabildo  i  Seminario.  I 
puesto  que  semejante  dotación  se  da  en  lugar  del  diezmo  para 
cuya  abolición,  i  en  vista  de  la  respectiva  utilidad  de  los  pueblos, 
el  Gobierno  solicitó  i  obtuvo  de  la  Santa  Sede  el  correspondiente 
permiso,  así  también  deberá  considerarse  la  indicada  dotación, 
como  lo  es,  a  título  oneroso,  de  manera  que  deberá  mirarse  como 
un  verdadero  crédito  de  la  Iglesia  contra  la  Nación  chilena,  i  de 
tal  naturaleza,  por  consiguiente,  que  sea  una  renta  segura,  libre  e 
independiente. 

Art.  5."*  El  Presidente  de  la  República  nombrará  en  el  tér- 
mino de  un  aflo,  a  mas  tardar,  después  de  la  vacante,  para 
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loB  Arzobispados  i  Obispados  que  hayan  de  erijirse,  así  como  pa- 
ra los  ya  existentes^  eclesiásticos  adornados  de  las  cnalidades  qae 
exijen  los  Cánones,  i  el  Samo  Pontífice  dará  la  institución^  con 
arreglo  a  los  Cánones  a  aquellos  que  sean  nombrados  de  este  mo* 
do.  Sin  embargo,  éstos  no  podrán  asumir  el  Grobierno  de  sus  Dió- 
cesis antes  de  recibir  dicha  institución. 

Art.  6.^  Igualmente  el  Presidente  de  la  República  secundará 
el  celo  de  los  Obispos  para  multiplicar,  según  sea  necesario^  las 
Iglesias  parroquiales^  las  cuales  continuarán  proveyéndose  del 
mismo  modo  obseryado  hasta  ahora;  esto  es,  el  Presidente  de  la 
República  nombrará  uno  de  los  tres  candidatos  que  hayan  obte- 
nido la  preferencia  en  la  oposición  hecha  ante  el  Obispo,  según  la 
forma  prescrita  por  el  Sagrado  Concilio  de  Trente;  i  el  nombrado 
recibirá  del  mismo  Obispo  la  institución  canónica. 

Art.  7.®  La  Santa  Sede  permitirá  que  el  Presidente  de  la  Re- 
pública confiera  los  nombramientos  para  las  canonjías  que  vaca- 
ren, pero  la  primera  Dignidad  de  cada  Cabildo  deberá  recibir  de 
Roma  la  canónica  institución. 

Art.  8.®  Su  Santidad  consiente  que  los  Arzobispos  i  Obispos 
antes  de  encargarse  del  Gobierno  de  sus  Iglesias  puedan  prestar 
un  juramento  concebido  en  los  términos  siguientes,  a  saber: 

EgoJurOf  et  promitto  ad  Sancta  Dei  Evangelia  siout  decet  Ar^ 
dhiepiacapum  (aut  Episcopum)  obedkntiam  et  fidelitatem  Gubernio 
per  Constitutionem  Ripublicce  Chilensia  statuto:  juro  item  et  promi- 
tto me  mdlam  conmunicationem  híibituram^  nulligue  consüio  ínter- 
futurum^  quod  tranquülitate  públicos  noceat  mdlanque  suspecíátm 
unianemj  ñeque  intra,  ñeque  extra  Ripublicce  limites  coneervaturum^ 
atqae  eipublicum  aliquod  periciUum  inminisse  resceverim^  me  (me) 
ad  ülud  cbdvertendum  nihil  omissurum. 

Art.  9.*  La  República  de  Chile  proporcionará  los  medios  nece- 
sarios para  la  evanjelizacion  de  los  infieles  indíjenas  de  los  territo* 
ríos  que  le  pertenecen,  para  cuyo  fin  principalmente  se  reconoce 
útil  i  necesaria  la  existencia  de  un  Seminario  de  misiones  que  ha 
de  erijirse  i  gobernarse  según  las  formas  canónicas. 

Art.  10.  Los  Arzobispos  i  Obispos  i  demás  ordinarios  gozarán 
en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica^  comprendido  en  ella 
el  de  la  visita  de  la  Diócesis,  la  libertad  qae  les  es  debida  según 
el  precitado  Sagrado  Concilio  de  Treuto. 

Art.  11.  La  elección  del  Vicario  Capitular  que  ha  de  hacerse 
siempre  que  vacare  alguna  Iglesia  se  realizará  según  el  tenor  de 
las  prescripciones  análogas  del  antedicho  Concilio  Trídentino, 
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Art.  12,  La  Iglesia  gozará  del  pleno  derecho  de  adquirir  nuevas 
propiedades  por  cualquier  justo  título^  i  semejantes  adquisiciones^ 
lo  mismo  qae  las  que  ya  posee,  serán  tan  sagradas  e  inviolables 
como  lo  son  las  (otras)  propiedades  de  los  otros  ciudadanos  de 
Chile. 

Art.  13.  Todo  lo  demás  relativo  a  las  personas  i  cosas  eclesiás- 
ticas i  de  que  no  se  ha  hecho  mérito  en  los  artículos  precedentes, 
se  arreglará  i  dirijirá  ^egun  la  disciplina  vijente  de  la  Iglesia  Ga- 
tólica.  Apostólica, ¡Romana. 

Art  14.  En  virtud  del  presente  Concordato  se  tendrán  por  re« 
vocadas  todas  las  leyes,  ordenanzas  i  decretos,  sea  cual  fuere  la 
forma  en  que  se  hayan  publicado  hasta  ahora  en  la  República  de 
Chile,  que  se  opongan  a  él;  i  el  mismo  Concordato  se  observará  en 
la  misma  República  como  lei  del  Estado.  Po  r  lo  tanto,  las  dos 
partes  contratantes  se  obligan  i  prometen  por  sí  i  por  sus  suceso- 
res, la  fiel  observancia  de  todos  i  de  cada  uno  de  los  artículos 
arriba  insertos;  i  si  en  lo  sucesivo  se  suscitase  alguna  dificultad,  el 
Santo  Padre  i  el  Presidente  de  la  República  se  pondrán  de  acuer- 
do, para  resolverla  amistosamente. 

Art,  15.  El  cambio  de  las  ratifiaciones  del  presente  convenio 
tendrá  lugar  en  el  término  de  ••.  meses  o  antes  si  es  posible. 

NB.  Después  de  esto  se  referirá  en  compendio  lo  relativo  a  la 
dotación  de  que  ee  habla  en  el  art.  4.*^;  es  decir,  se  expresará^  las 
cantidades  que  el  Gobierno  empleará  para  el  sosten  del  Culto. 

Es  traducción  fiel  del  orijinal  que  queda  en  mi  poder. 

• 

Blanco  Engaitada. 

Paris,  Febrero  15  de  1866. 


traducción  bel  contraproyecto  dk  concordato. 
Art.  1.*  Art.  1.® 


La  Relijion  Católica,  La  Relijion  Católica  Apostólica 
Apostólica,  Romana  que  Romana  que  profesa  la  Nación  Chi-* 
profesa  la  Nación  Chilena,  lena  con  exclusión  de  cualquiera 
se  conservará  siempre  en  la  otro  culto,  se  conservará  siempre  en 
misma  República.  la  misma  República  con  todoa  los 

derechos  i  prerrogativas  que  le  co- 
rresponden según  el  tenor  de  la  lei 
Divina  i  de  los  Sagrados  Cánones. 
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cada  Iglesia,  Cabildo  i  Seminario. 
I  supuesto  que  semejante  dotación 
es  concedida  en  lugar  del  diezmo, 
para  cuya  abolición  el  Gobierno,  en 
vista  de  la  respectiva  utilidad  de 
aquel  país,  ha  pedido  i  obtenido  de 
la  Santa  Sede  el  correspondiente 
permiso,  deberá  ella  considerarse  co- 
mo lo  está  actualmente  a  título  one- 
roso, de  manera  que  la  tal  dotación 
deberá  mirarse  como  un  verdadero 
crédito  de  la  Iglesia  contra  la  Nación 
Chilena,  invistiendo,  por  consiguien- 
te, la  naturaleza  de  una  renta  segu- 
ra, libre  e  independiente. 


Abt.  5.** 

El  Presidente  de  la  República 
nombrará  i  presentará  en  el  término 
de  un  año  a  mas  tardar  desde  la 
época  de  la  erección  o  vacante,  para 
los  Arzobispados  i  Obispados  que  se 
erijiesen  como  asimismo  para  los  ya 
existentes,  eclesiásticos  revestidos  de 
aquellas  cualidades  que  exijen  los 
Cánones,  i  el  Sumo  Pontífice  dará 
la  institución,  conforme  a  las  reglas 
canónicas,  a  aquellos  que  sean  de 
este  modo  nombrados  i  presentados; 
pero  sin  que  puedan  lejítimamente 
asumir,  antes  de  dicha  institución, 
el  Gobierno  de  sus  Diócesis. 

Art.  6.* 

Del  mismo  modo  la  Bepública 
apoyará  el  celo  de  los  Obispos  a  fin 
de  multiplicar,  según  sea  necesario, 
las  Iglesias  parroquiales,  las  cuales 
continuarán  siendo  provistas  como 
se  ba  establecido  anteriormente;  es- 
to es,  el  Presidente  de  la  República 
nombrará  uno  de  los  tres  candidatos 
que  hayan  obtenido  la  preferencia 
en  el  concurso  verificado  en  presen- 
cia del  Obispo,  según  la  forma  pres- 
crita por  el  Concilio  de  Trento. 

y.  I  o.  DKL  L  a  y.  59-60 
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Abt.  7.° 

Este  articnlo^  qne  corres- 
ponde al  4.^  del  proyecto 
qne  he  presentado^  no  me  es 
permitido  cambiar  sa  re- 
dacción, i  siendo  en  sustan- 
cia la  misma  cosa,  lo  sos- 
tengo como  está  allí. 


Abt.  7.** 

La  Santa  Sede  permitirá  qae  el 
Presidente  de  la  República  provea 
las  canonjías  qae  vacaren  en  los  me- 
ses papales;  pero  la  primera  Digni- 
dad de  cada  Cabildo  deberá  recibir 
de  Boma  la  institución  canónica. 

Abt.  8.** 

La  República  de  Chile  proporcio- 
nará los  medios  necesarios  para  la 
propagación  del  Evanjelio  entre  los 
infieles  indíjenas  de  los  territorios 
que  le  pertenecen^  a  cuyo  fin  princi- 
palmente se  reconoce  útil  i  necesaria 
la  existencia  de  nn  Seminario  de 
Misiones. 

Abt.  9.° 

En  la  visita  a  sus  Diócesis  i  en  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiás- 
tíca  los  Obispos  gozarán  de  la  liber- 
tad que  les  e»  debida  según  el  preci- 
citado  Concilio  de  Trento. 

Abt.  10. 

La  elección  del  Vicario  Capitular, 
que  debe  hacerse  a  la  vacancia  de 
alguna  Iglesia,  se  ejecutará  según  el 
tenor  de  Tas  prescripciones  análogas 
de  dicho  Concilio  de  Trento. 


Abt.  11. 
La  Iglesia  gozará  del 
pleno  derecho  que  ahora 
tiene  de  adquirir  nuevas 
propiedades  por  cualquier 
titulo  legal;  i  dichas  pro- 
piedades serán  sagradas  e 
inviolables,  del  mismo  mo- 
do que  lo  son  las  propieda- 
des de  los  demás  ciudada- 
nos chilenos,  pero  sujetas 
como  las  de  éstos  a  las  le- 
yes jenerales  i  a  las  mismas 
cargas  i  gravámenes. 


Abt.  11. 

La  Iglesia  gozará  del  pleno  dere- 
cho de  adquirir  nuevas  propiedades 
por  cualquier  justo  tftulo,  i  tales  ad- 
quisiciones, como  también  las  ya 
existentes,  serán  sagradas  e  inviola- 
bles, del  mismo  modo  que  lo  son 
las  (demás)  propiedades  de  los  de- 
mas  ciudadanos  de  Chile. 

Nota  Bene,— Teniendo  conoci- 
miento de  quo  en  Chile  se  exije  a 
los  nuevos  Arzobispos  i  Obispos  la 
prestación  del  juramento  bajo  una 
formula  que  no  es  admisible  por  ser 
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del  todo  contraria  (si  in  jenere  che 
in  especie)  a  lo  dispuesto  por  los 
Sagrados  Cánones,  es  claro  que  se 
debe  indispensablemente  convenir 
también  sobre  este  punto;  i  al  efec- 
to se  podría  adoptar  o  la  forma  con- 
venida recientemente  con  el  Austria^ 
o  cualquiera  otra  de  aquellas  que 
se  usan  en  varias  Repúblicas  de 
América. 


INSTRUCCIÓN  ES  DADAS  POR  EL  GOBIERNO  DE  DON  MANUEL  MONTT 
A  DON  MANUEL  JOSé  CERDA,  NOMBRADO  MINISTRO  PLENIPOTEN- 
CIARIO CERCA  DE  LA  SANTA  SEDE  PARA  AJUSTAR  UN  CONCOR- 
DATO QUE  REGLE  LAS  RELACIONES  DEL  ESTADO  E  IGLESIA  DE 
CHILE. 

Santiago^  setiembre  10  de  1861  • 

La  importancia  que  el  Gobierno  da  a  las  buenas  relaciones  con 
la  Santa  Sede  ha  movido  al  Presidente  a  acreditar  a  US.  como 
Enviado  Extraordinario  i  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  Su 
Santidad.  Su  Excelencia  desea  manifestar  al  Santo  Padre  la  ad- 
hesión i  respeto  del  Gobierno  i  pueblo  chileno  a  su  persona  i  a  la 
rélijion  que  profesa,  i  deslindar  de  una  manere  clara  i  precisa  las 
relaciones  de  la  Iglesia  i  el  Estado,  i  confía  en  que  US.  con  su 
ilustración  i  celo  sabrá  llenar  con  buen  éxito  esta  importante  co- 
misión. Para  el  mejor  acierto  de  ella  paso  a  expresar  a  US.  las 
instrucciones  a  que  debe  sujetarse  en  el  desempeño  de  su  cargo. 

1.  La  principal  causa  de  las  dificultades  que  se  han  sentido  en  las 
relaciones  de  Iglesia  i  el  Estado  consiste:  en  no  haber  sido  reco- 
nocido hasta  ahora  de  una  manera  expresa  por  Su  Santidad  el 
Patronato  que  compete  al  Presidente  de  la  República  respecto  de 
las  Iglesias,  beneficios  i  personas  eclesiásticas.  Apoyado  este  de- 
recho en  graves  fundamentos,  que  es  excusado  exponer  a  US.,  re- 
conocido en  las  leyes  i  carta  constitucional,  no  puede  someterse  a 
discusión  ni  admitirse  cosa  alguna  que  lo  altere  o  menoscabe. 
Conviene,  sin  embargo,  pedir  su  reconocimiento,  no  como  una  con. 
cesión  o  gracia  de  la  Santa  Sede,  sino  en  virtud  de  los  títulos  por 
los  cuales  lo  gozaron  los  Reyes  de  España  i  que  no  obran  con 
menos  fuerza  respecto  del  Grobierno  de  la  República.  Atendidos 
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los  principios  qae  sobre  esta  materia  ha  manifestado  alguna  ve2 
la  Corte  Romana,  es  de  prever  alguna  dificultad  para  este  recono* 

cimiento,  i  si  US.  no  pudiese  lograrlo  sin  limitaciones  ni  restric- 
ciones i  sin  cláusulas  que  lo  modifiquen,  se  limitará  a  celebrar  un 
Concordato  que  regle  i  determine  su  u«0|  respetando  la  posesión 
en  que  el  Presidente  se  encuentra  de  ejercerlo  con  arreglo  a  las 
leyes  vijentes. 

2.  La  Corte  Romana  se  ha  mostrado  dispuesta  anteriormente  a 
adoptar  este  temperamento,  i  en  este  concepto  procurará  obtener 
como  base  del  Concordato  las  estipulaciones  siguientes: 

1.*  El  Presidente  de  la  República  nombrará  i  presentará  para 
el  Arzobispado  i  Obispados  existentes  i  para  los  que  en  adelante 
se  erijieren,  eclesiásticos  que  reúnan  las  condiciones  canónicas,  i 
Su  Santidad  dará  la  institución  a  los  así  nombrados  i  presentados» 

2/  £1  Presidente  conferirá  los  nombramientos  de  las  dignida- 
des i  prebendas  a  personas  dotadas  de  las  cualidades  que  requie- 
ren los  Cánones,  i  los  respectivos  ArzoDispcs  i  Obispos  deberán 
darle  en  la  forma  acostumbrada  la  institución  canónica. 

Para  la  provisión  de  las  prebendas  que  requieren  grados  litera- 
rios, bastarán  los  títulos  de  la  Universidad  de  la  República. 

3.*  Para  la  provisión  de  las  iglesias  parroquiales  se  procederá 
conforme  al  orden  establecido  al  presente;  esto  es,  el  Presidente  de 
la  República  nombrará  uno  de  entre  los  tres  candidatos  que  hu- 
bieren obtenido  la  preferencia  en  el  concurso  celebrado  ante  el  dio- 
cesano según  la  forma  prescrita  por  el  Concilio  de  Trente. 

Cuando  hubieren  de  proveerse  interinauíente  los  curatos  mien- 
tras que  se  procede  al  concurso,  cosa  que  no  debe  demorarse  mas 
de  lo  sefialado  por  el  Concilio,  o  se  hubiere  de  uombrar  coadjutor, 
el  administrador  o  cura  interino  deberá  nombrarse  con  la  aproba. 
cion  del  Presidente  de  la  República. 

4.^  El  Presidente  presentará  a  Su  Santidad  un  prefecto  jeneral 
de  las  Misiones  entre  infieles  que  existan  en  el  territorio  de  la 
República  i  se  funden  en  lo  sucesivo,  bajo  cuya  dirección  i  gobier- 
no estarán  todas  ellas,  cualquiera  que  sea  la  orden  a  que  pertenez- 
can, i  la  Santa  Sede  concederá  la  institución  al  así  presentado. 

6.^  Su  Santidad  no  pondrá  dificultad  a  los  arreglos  que  se  dic- 
taren en  Chile  por  la  autoridad  competente,  sometiendo  a  los  in- 
dividuos del  clero  a  la  jurisdicción  de  los  juzgados  ordinarios  tan- 
to en  las  causas  civiles  como  criminales,  que  no  sean  referentes 
al  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal,  manteniendo  a  la  autoridad 
eclesiástica  en  el  libre  ejercicio  de  la  corrección  disciplinaria. 
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Los  capítulos  que  preceden  no  deben  encontrar  dificnitades  se- 
rias para  sn  adopción  ante  la  Santa  Sede.  El  1.*  es  conforme  con 
el  art.  2.°  del  proyecto  de  Concordato  que  le  fué  presentado  por 
Monseñor  Juan  Corbuli-Bussi,  a  nuestro  Ministro  Plenipotencia- 
rio doa  Ramón  Luis  Irarrázaval^  en  1849  i  con  el  sestó  del  formu- 
lado por  el  Cardenal  Yizardelli.  Posteriormente  en  un  nuevo 
proyecto  redactado  por  Monseñor  Berardi  en  el  año  de  1856,  se 
adoptó  el  mismo  principio  en  el  art.  5.®  con  dos  modificaciones:  U* 
que  el  Presidente  hiciera  la  presentación  a  mas  tardar  en  el  térmi- 
no de  un  año,  i  2.^  que  los  Obispos  electos  no  entrasen  a  ejercer 
jurisdicción  sino  después  de  haber  obtenido  la  institución  canóni« 
ca.  La  segunda  de  estas  modificaciones  es  una  derogación  del  de- 
recho constantemente  observado  en  América  i  cuya  conserva- 
ción es  de  grande  utilidad  para  evitar  las  cuestiones  que  en  la 
Sede  vacante  snrjen  de  ordinario  en  los  capítulos.  Se  empeñará 
US.,  por  tanto,  en  esforzar  todos  los  fundamentos  de  derecho  i  de 
conveniencia  de  las  Iglesias  para  rechazar  esta  modificación;  pero 
en  último  caso  queda  US.  autorizado  para  aceptarla.  En  cuanto  a 
la  primera,  esto  es,  al  tiempo  de  la  presentación,  no  hai  inconve- 
niente para  admitirla,  prorogándose  el  plazo  por  la  distancia  a 
dos  años,  o  al  menos  a  año  i  medio. 

Se  adjuntan  a  US.  copia  de  los  expresados  proyectos. 
El  segundo  capítulo  está  consignado  en  el  art.  7.^  del  citado 
proyecto  de  Monseñor  Berardi,  Enero  de  1856,  con  una  modifi- 
cación sustancial  que  consiste  en  que  la  primera  dignidad  de  ca- 
da Cabildo  deberá  recibir  de  Roma  la  canónica  institución.  Esta 
modificación  innova  completamente  el  derecho  que  el  Gobierno 
de  Chile  ha  ejercido  sin  interrupción  i  sin  oposición  alguna,  ha-^ 
ciendo  su  presentación  a  los  Obispo  i  dando  éstos  la  institución 
canónica.  Ella  es,  por  tanto,  inadmiiible. 

En  Concordatos  celebrados  con  otras  naciones  se  ha  estipulado 
que  se  dejen  estas  dignidades  a  la  libre  colación  de  Su  Santidad, 
i  ésto  es  menos  admisible  aún.  Prescindiendo  de  otros  fundamen- 
tos que  US.  sabrá  hacer  valer,  semejante  estipulación  sería  direc- 
tamente contraria  a  lo  dispuesto  por  la  Constitución  del  Estado, 
circunstancia  que  no  permite  aceptarla  en  ningún  caso. 

El  capitulo  3.*  es  sustancialmente  el  mismo  art.  7.^  del  proyec- 
to del  Cardenal  Yizardelli,  i  el  6.*  del  formulado  por  Monseñor 
Berardi,  por  cuya  razón  es  de  esperar  que  US.  tenga  facilidades 
para  estipularlo. 
Sobre  el  cuarto  capítulo  llamo  especialmente  la  atención  de 
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US.  por  DO  haber  sido  antes  objeto  de  las  negnciacíones  ioiciadas 
en  la  Corte  Romana. 

Deseinpefiadas  las  misiones  entre  infieles  por  dos  órdenes  relí» 
jiosas:  la  de  Capuchinos.i  la  de  Recoletos  franciscano8|  no  siem- 
pre es  |)08ible  que  los  esfuerzos  de  ambas  comunidades  guarden 
entre  sí  la  misma  unidad,  tan  necesaria  para  que  no  sean  infruc^ 
tnosos  el  celo  de  los  misioneros  i  los  sacrificios  que  hace  el  Esta- 
do por  la  conversión  de  los  infieles.  La  Vice-prefectura  de  las  Mi- 
siones de  franciscanos  desde  que  elrelijioso  frai  Diego  Chuffa 
renunció  el  cargo,  est¿  desempefiada  provisoriamentCi  circunstan- 
cia que  ocasiona  inconvenientes  graves,  como  lo  ha  representado 
al  Gobierno  el  mismo  relijioso  que  actualmente  lo  desempeña. 

Este  estado  de  cosas  ezije  pronto  i  oportuno  remedio,  i  el  pro- 
puesto satisface  perfectamente  las  necesidades  de  este  orden.  Un 
Prefecto  o  Gobernador  Jeneral  constituido  o  presentado  como 
Delegado  Apostólico  con  jurisdicción  sobre  todas  las  órdenes  re- 
lijiosas  encargadas  de  las  Misiones,  tendría  los  elementos  i  me- 
dios necesarios  para  dirijir  los  esfuerzos  de  los  misioneros  a  la 
conversión  de  los  infieles,  adoptando  un  sistema  mas  eficaz  que  el 
que  ahora  se  observa. 

Si  las  Misiones  han  sido  hasta  ahora  calificadas  como  insufi- 
cientes para  llenar  su  importante  objeto,  sometidas  a  este  nuevo 
réjimen  es  de  esperar  que  se  obtuviesen  mayores  i  mas  rápidos 
frutos. 

US.  debe  manifestar  a  Su  Santidad  la  atención  que  el  Gobier- 
no de  Chile  presta  al  sosten  i  fomento  de  las  Misiones,  costeando 
con  fondos  públicos  un  Colejio  Misional  i  suministrando  los  fondos 
necesarios  para  la  subsistencia  de  las  misiones,  construcción  de 
Iglesias  i  edificios  misionales  i  que  está  dispuesto  a  continuar  pro« 
tejiéndolas  en  cuanto  lo  permitan  sus  recursos.  El  sostenimiento 
del  Prefeoto  jeneral  o  Gobernador  jeneral  de  las  misiones  correrá 
a  cargo  del  Gobierno,  quien  cuidará  de  señalarle  una  renta  para 
su  decente  manutención. 

Si  US.  juzgase  que  este  punto  debe  tratarse  con  mas  ventajas 
en  una  estipulación  separada,  lo  hará  así;  procurando  que  se  ha- 
ga tan  pronto  como  sea  posible. 

Con  relación  al  6.°  capítulo  debe  US.  manifestar  que  aún  cuan- 
do la  potestad  civil  puede  hacer  estos  arreglos  cuando  lo  juzgue 
oporluno,  el  Gobierno,  deseando  dar  una  prueba  de  deferencia  i 
cortesía  para  con  Su  Santidad,  desea  hacerlo  con  su  acuerdo. 
Varios  son  los  concordatos  en  que  se  ha  estipulado  este  mismo 
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acuerdo,  i  entre  otros  podrá  CTS.  consultar  el  celebrado  en  1848 
entre  la  Santa  Sede  i  el  Gobierno  de  Toscana»  art.  6.^  i  siguien- 
tes. US.  procurará  que  el  procedimiento  que  se  estipule  para  esta 
clase  de  causas  se  conforme  a  nuestra  jurisprudencia  i  a  los  pre- 
ceptos constitucionales.  No  debe,  por  otra  parte,  olvidar  US.  que 
la  reserva  que  se  hace  en  el  concordato  con  Solivia  i  otros  paises 
de  las  cansas  mayores  es  inadmisible,  i  que  no  puede  estipularse 
sin  abandonar  consideraciones  de  orden  público  i  que  importaría 
abdicar  el  mas  importante  de  los  deberes,  cual  es  el  de  la  defensa 
i  protección  del  Estado  político  i  del  cual  no  puede  el  Gobierno 
despojarse.  Solo  sería  admisible  esa  reserva  si  en  la  misma  estipu- 
lación se  expresase  categóricamente  que  por  causas  mayores  se 
entiéndanlas  espirituales  de  los  Obispos  por  delitos  que  ségun  los 
cánones  traigan  privación  o  suspensión  de  las  funciones  episcopa* 
les. 

3.  ÜS.  no  ofrecerá  compensaciones  por  el  acuerdo  de  los  artí- 
culos precedentes,  ni  se  comprometerá  en  ninguna  que  le  fuere 
€:cijida,  salvo  la  obligación  que  tiene  el  Gobierno  de  promover  i 
sostener  el  Culto;  obligación  que  cumple  en  el  dia  en  cuanto  lo 
permiten  las  rentas  del  Estado  i  que  está  dispuesto  a  cumplir  en 
adelante  con  mayor  amplitud  si  fuese  posible. 

4.  Es  probable  que  se  exija  de  parte  de  la  Corte  Romana  la 
incorporación  de  otros  artículos  que  se  comprenden  en  la  mayor 
parte  de  los  concordatos  celebrados  en  los  últimos  aüos  sobre  ma- 
terias diversas  de  las  enumeradas  i  principalmente  sobre  interven- 
ción de  los  Obispos  en  la  instrucción  pública;  sobre  la  libertad 
de  la  mutua  comnicacion  entre  la  Corte  Romana  i  los  Obispos; 
sobre  la  dotación  de  los  Obispos,  Cabildos,  Seminarios  i  demás 
gastos  del  Culto;  sobre  la  revisión  de  los  libros,  su  publicación 
i  circulación;  sobre  la  Relijion  del  Estado  i  sobre  la  circuns- 
cripción de  nuevas   Diócesis  i  parroquias. 

Para  este. caso  debe  US.  tener  presente  que  el  Gobierno  prefie- 
re que  todos  estos  nuevos  puntos  se  omitan  por  ahora  en  el  Con- 
cordato, So  limitará  US.  a  jestionar  sobre  los  anteriormente  ex- 
presados, sin  que  rechace  absolutamente  aquellos  que  no  impor- 
ten una  innovación  en  el  orden  existente,  ni  se  entienda  como 
concesión  o  permiso  lo  que  es  peculiar  de  la  potestad  civil  según 
nuestras  leyes  vijentes  ni  impongan  forzosos  gravámenes  al  Estado. 

5.  No  obstante  lo  expuesto  en  el  artículo  precedente,  si  hubiere 
insistencia  para  la  inserción  de  alguno  de.  estos  puntos  i  su  rechazo 
hubiere  de  impedir  la  conclusión  del  Concordato,  US.  podrá  en- 
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considereD  como  un  crédito  de  la  Iglesia  contra  la  Nación,  como 
se  ha  considerado  en  alguno  de  los  proyectos  formulados  por  la 
Corte  Romana. 

Habiéndose  dictado  una  lei  especial  sobre  la  conversión  de* 
diezmo  en  una  contribución  directa  con  acuerdo  de  su  Santidad, 
nada  estipulará  US.  sobre  este  mismo  asunto,  cualquiera  que  fue- 
re el  propósito  que  tuviere  en  ello  la  Santa  Sede. 

4.»  Sobre  la  relijion,  UB.  sabe  que  la  Constitución  reconoce  i 
sanciona  que  la  Católica,  Apostólica  Romana  es  del  Estado.  El 
Gobierno  no  encuentra  motivo  para  que  esto  mismo  se  estipule  en 
un  Concordato,  desde  que  no  puede  una  convención  ni  aumentar 
ni  modificar  la  fuerza  del  precepto  constitucional.  Sin  embargo, 
US.  podrá  aceptar  un  artículo  concebido  en  los  términos  siguien- 
tes: «La  Relijion  Católica  Apostólica  Romana  es  la  del  Estado  de 
Chile,  i  el  Gobierno  protejerá  su  Culto  como  lo  ha  hecho  i  lo  hace 
en  el  dia». 

No  es  prudente  consignar  en  la  estipulación  que  US.  celebre  el 
artículo  constitucional  que  excluye  el  ejercicio  público  de  los  de- 
mas  cultos  con  la  obligación  de  conservarlo  siempre.  El  Gobierno 
reconoce  este  deber  i  quiere  cumplirlo  como  impuesto  por  la 
Constitución,  i  no  como  emanado  de  un  concordato,  porque  esto 
lo  dejarfc  sujeto  a  interpretaciones  que  podrían  ser  el  oríjen  de 
desagradables  cuestiones. 

6.*  Sobre  la  circunscripción  de  Diócesis  i  parroquias  del  terri- 
torio de  la  República  debe  US.  limitarse  a  convenir  en  un  artícu- 
lo concebido  mas  o  menos  en  los  términos  siguientes: 

<rLa  erección  de  nuevas  Diócesis  i  parroquias  se  hará  en  lo  su- 
cesivo como  se  ha  hecho  hasta  el  presente,  esto  es,  la  primera  por 
Su  Santidad  i  la  segunda  por  los  Obispos,  procediéndose  en  uno  i 
otro  caso  de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  República.  El  Go- 
bierno proveerá  en  cuanto  le  permitan  sus  recursos  a  los  gastos 
del  Culto  en  las  nuevas  Diócesis  i  parroquias  que  en  esta  forma 
seerijieren». 

6.  En  algunos  proyectos  anteriores  se  ha  procurado  por  la  San- 
ta Sede  estipular  que  se  asegure  a  la  Iglesia  el  derecho  de  adqui- 
rir nuevas  propiedades  por  cualquier  justo  título.  US.  aceptará,  si 
se  le  exijiere,  un  artículo  en  el  Concordato  que  celebrare  dirijido 
a  este  objeto;  pero  US.  cuidará  de  que  se  exprese  «que  en  la  ad- 
quisición i  goce  de  dichas  propiedades  deberán  observarse  las  le- 
yes vijentes  i  las  que  en  adelante  se  dictareni). 

7«  Es  probable  que  el  Gobierno  de  Su  Santidad  se  proponga 
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10.  Ea  el  caso  de  que  se  inanifestase  a  US.  por  Sa  Santidad 
ínteres  eu  el  envío  a  Chile  de  un  M  unció  Apostólico  para  el  arre- 
glo de  los  negocios  eclesiásticos^  US.  expresará  a  nombre  del  Go- 
bierno que  no  habrá  inconveniente  para  que  se  le  admita  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  i  aún  que  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública estará  dispuesto  a  señalarle  una  asignación  correspondien- 
te por  el  tiempo  que  lo  exija  el  arreglo  de  los  negocios  que  se  le 
encomienden. 

11.  US.  no  extenderá  sus  negociaciones  respecto  del  Patronato 
Nacional  a  otros  capítulos  que  los  contenidos  en  los  artículos  que 
preceden^  i  si  el  Gobierno  de  Su  Santidad  pretendiese  extendelos 
a  otros^  US.  se  limitará  a  expresar  que  pueden  ser  tratados  en  es< 
tipulaciones  especiales  o  que  carece  de  instrucciones.  En  este  ca- 
so dará  US.  cuenta  detallada  al  Gobiorno'para  comunicarle  las 
que  correspondan. 

12.  Si  US.  no  pudiere  arribar  a  ningún  acuerdo  conforme  al 
espíritu  de  las  instrucciones  que  preceden,  dará  por  terminada  su 
misión  por  lo  que  toca  al  derecho  de  Patronato  i  continuará  ejer« 
riéndola  respecto  de  los  demás  asuntos  que  se  le  encomiendan. 

13.  Ademas  de  la  estipulación  do  que  US.  está  encargado  según 
los  artículos  anteriores,  procurará  US.  obtener  de  Su  Santidad  en 
Breves  especiales  las  concesiones  o  gracias  que  a  continuación  se 
expresan. 

US.  solicitará  de  Su  Santidad  que  se  concedan  al  Ejército  de 
mar  i  tierra  de  la  República  los  mismos  privilejios  o  indultos 
concedidos  a  los  ejércitos  de  España  en  orden  a  la  abstinencia  i 
ayunos  de  la  Iglesia. 

14.  Solicitará  también  que  se  fije  i  determine  la  jurisdicción  i 
facultades  especiales  de  los  capellanes  de  Ejército  i  Marina  para 
la  celebración  de  la  misa,  administración  de  sacramentos,  absolu- 
ciones, dispensas,  etc.,  en  los  términos  que  se  acostumbra  hacer 
estas  concesiones  a  los  Estados  Católicos,  i  especialmente  como  se 
ha  hecho  con  Espada. 

15.  Que  se  conceda  al  capellán  del  Presidente  de  la  República 
amplias  facultades  para  la  administración  de  sacramentos  en  la 
capilla  del  Palacio  a  toda  la  familia,  edecanes,  sirvientes  i  demás 
personas  que  moren  en  el  mismo  Palacio.  Que  sea  igualmente  fa- 
cultado para  usar  del  altar  portátil  en  los  casos  en  que  por  viajes 
u  otras  causas  fuere  preciso. 

IG.  Está  para  espirar  el  término  fijado  para  el  espendio  de  las 
Bulas  de  Cruzada  i  Carne,  cuyos  productos  están  especialmente 
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17.  Haí  Z.1A  =i.i:eríi   i-»  gr^Te  tr^^-íe- í-ec !'a  a  qi<  US.  ii^ 
ec^*^zr\T  ^.z^misl-ti  %Zrzci::L-t¿»  La*  oiciiz^iifií    i*  re-,ri  jrr* 

Ií»;c:a  far*  la  r^ñrrnA  i*  esta*  iM— :::i:Liif5  se  *.l4  iiij  Liter- 
T*c:v-3  en  «te  act*:  al  An*  c:*r«»  Je  SaztLk^-^,  i  €¡?tA  cfr^uisca^li 
La  »:!:>  can^a  .ie  q-e  «tea  a  plinto  de  eirlr.r:iirí€  eftas  ¿tiles  :i<- 
tlt:^r>::ea^  Existe  ¿«,n*':ÍA'iiiiezte  uü  actAz :  =^ií =:o  et.tre  ell^  i 
a^'^'i^Ila  parte  del  cler^j  que  está  tt-v-»  ínniaiíAca  al  An:li*p-\  i  e*:c 
cií^cio  Prela'!«>  p-articita  de  idea*  i  ie:i::=iicsto«  p  ci>  tar:'r&ble«  ;i 
la  exiá tercia  de  eiíAj  cziaüi Lt-ieá.  US.  hará  c»:-:ofr  este  «:aíj 
de  c»  *a«,  la  extiaci^o  de  que  se  rea  atnenazaiis  I  a»  órdenes  rtl> 
j'-'.-iai  ¡  !•>*  z^TiTea  p-rra:ci  -^  qie  e^to  traína  o»:as:^\  i  peürá,  ea 
cr,íiáec:ié:icia,  qae  reToqae  tóia  íare^^eccia  ojLÍer.  ia  al  Arai-^ris- 
p»->  ea  Ia§  comer:: ixlea  rez^^I^res  i  que  é¿ta«  crcierrea  las  ex£u» 
ri'cea  de  qae  s:eíar>re  tan  g^>zalo  i  *ia  las  que  es  imp^éible  qií 
en  la  actualüad  exi«tAn. 

Ademaé  de  lia  materlu  anterortnecte  eaumeradas,  hai  otras 
••'.bre  las  qie  trasmitiré  a  US.  ia«tr3:t:i:ce5  p  -^terionnente,  P^: 
aa  p^LTte  US.  caiiará  de  Ojmunlcar  al  &jb:crao  lo  que  se  Taya 
adelantando  en  tedíLS  laa  que  qcedan  expresadas  en  esta  noca. 


Díoa  guarde  a  CS. 


R.  S 


Se  oompreode  ?in  esfuerzo  que  con  Uile#  instracciones  la  Lega- 
ción no  habría  producido  otro  resultado  que  el  gasto  no  insignifi* 
cante  qne  habria  §ido  preciso  hacer  para  mantenerla;  paes  el  Pie- 
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nipotenciario  chileno  habría  ido  a  Boma,  nó  a  ajustar  un  acaerdo, 
8Íno  a  dictar^  como  señor,  coadiciones  humillantes.  Pretendía  el 
Gobierno  de  don  Manuel  Montt  que  la  Santa  Sede  suscribiese  el 
acta  de  esclavitud  de  la  Iglesia  de  Chile,  dejándola  en  todo  i  por 
todo  sometida  al  Estado  i  sio  reconocerle  ni  siquiera  el  derecho 
de  cobrar,  a  título  oneroso,  las  entradas  del  diezmo  recaudadas 
por  el  Gobierno  para  los  gastos  del  culto  i  manutención  de  sus  mi- 
nistros. Así  lo  comprendió  el  Gobierno  del  sefior  Pérez,  el  cual 
modificó  esas  instrucciones  en  un  sentido  aceptable  i  justo,  i  ex- 
cusó al  Ministro  de  Chile  de  ir  a  Roma  a  desempeñar  el  papel  de 
detractor  del  primer  Prelado  de  la  Iglesia  chilena,  suponiéndolo 
inescrupuloso  en  la  inversión  del  producto  de  las  Bulas  i  enemigo 
encarnizado  de  las  órdenes  relijiosas. 
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CAPÍTULO  XX. 


LA     VISITA     ARZOBISPAL. 


Dificaltades  que  en  Chile  impedían  a  los  Obispos  practicar  la  yisita  anual 
—Edicto  pastoral  del  señor  Valdivieso  anunciando  su  visita. — Ofensas  que 
80  le  prodigaron  con  este  motivo. — Su  justificación. — Primera  escursion  a 
las  Parroquias  meridionales  de  la  costa. — Trabajos  i  penalidades. — Segun- 
da escursion  a  las  Parroquias  meridionales  del  centro.— Tercera  escursion 
a  las  Parroquias  meridionales  del  interior. — ^üna  carta  escrita  desde  el 
Olivar. — Cuarta  i  ultima  visita  a  las  Parroquias  del  norte. — ^Fiesta  en  San- 
ta Rosa  de  los  Andes. — ^Frutos  copiosos  obtenidos  durante  la  visita. — Ad- 
mirable paciencia  i  desprendimiento  del  Prelado. 


El  santo  Concilio  de  Trento  impone  a  los  Arzobispos  i  Obispos 
a  obligación  de  visitar  anualmente  sus  respectivas  Diócesis  con 
ú  objeto  de  correjir  los  abusos  i  mejorar  las  costumbres  (1).  Pero 
;oma  ningún  precepto  eclesiástico  obliga  con  grave  inconvénien- 
e,  esta  prescripción  conciliar  no  se  cumple  en  Chile  sino  una  vez 
n  la  vida  de  cada  Obispo.  La  inmensa  extensión  de  las  Diócesis, 
a  diseminación  de  las  Parroquias,  situadas  a  muchas  leguas  de 
listancia  unas  de  otras,  lo  inaccesible  de  las  vías  de  comunicación 
las  dificultades  que  ofrece  la  locomoción,  constituyen  una  serie 
e  inconvenientes  que  hacen  imposibles  las  visitas  anuales.  Para 
fectuarlas  sería  preciso  que  los  Obispos  destinasen  a  este  solo 
bjeto  una  gran  parte  del  año,  debiendo  desatender  durante  todo 

(1)  Sesión  24,  cap.  8de  la  Reforma, 

V.    I.    o.   BEL   I.    8.    V. 
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ese  tiempo  todos  los  demás  graves  asuntos  del  ministerio  epi:  > 
pal,  o  mas  bien,  este  solo  ramo  del  servicio  absorbería  por  en:- 
la  vida  de  cada  Prelado,  a  juzgar  por  el  tiempo  que  empleó  ei  :c 
flor  Valdivieso  en  visitar  todas  las  Parroquias  del  Arzobis;.  i 
Agregúese  a  esto  que  no  habría  salud  que  resistiese  alas  incc^. : 
lables  penurias  de  un  viaje  prolongado  durante  muchos  ne:- 
trabajando  incesantemente  i  en  medio  de  todo  jénero  de  prÍTi  . 
nes,  si  debiera  repetirse  cada  año,  aún  suponiendo  que  los  'j  - 
pos  conservasen  perpetua  e  inalterablemente  el  vigor  de  la  pv: 
tud  para  caminar  a  lomo  de  cabalgaduras  por  sendas  quebraL: 
cuestas  abruptas.  Necesitarían,  ademas,  consumir  en  este  5o!o 
jeto  mucho  mas  de  la  mitad  de  su  mezquina  renta  i  distraer  n  ^ 
buen  número  de  sacerdotes  de  otros  ministerios  mas  importa:  > 
A  estos  inconvenientes  jenerales  agregábanse  en  el  señoi  \-l 
viese  los  quebrantos  de  salud  ocasionados  por  una  vida  ex.^ 
nalmente  laboriosa  i  que  desde  1856,  es  decir,  desde  que  ten  : 
la  viaita  en  que  vamos  a  ocuparnos,  menoscabaron  gradualiLt. 
SU8  fuerzas. 

Los  trabajos  que  le  impuso  la  organización  de  la  Arquidi  '.^ 
en  lofe  primeros  años  de  su  gobierno  fueron  parte  para  que  i! 
flor  Valdivieso  retardase  algún  tiempo  su  visita  diocesana.  Al " 
vencidas  esas  dificultades,  la  inició  el  5  de  Diciembre  de  1n')3 

En  un  edicto  dado  el  21  de  Noviembre  del  mismo  año  L 
anunciado  esta  determinación  a  los  fíeles  de  la  Arquidiócesir 
virtiéndoles  que  su  visita  se  extendería  a  las  parroquias,  igl^ 
oratorios,  cofradías  i  lugares  pios;  i  ordenando  a  los  párro.< ' 
pellanes,  mayordomos  i  administradores  que  tuviesen  prepM- 
los  inventarios  de  bienes  i  alhajas,  el  catálogo  de  las  reUqu*:'^ 
libros,  cuentas,  razones  i  demás  cosas  que  debían  someteiíc  ^ 
inspección.  Encargaba  asimismo  a  los  párrocos  que  instiuy-rv 
sus  feligreses  acerca  del  objeto  de  la  visita  episcopal  i  los  ¡*^ 
raran  para  recibir  el  sacramento  de  la  confirmación.  €  A  ioíl"5 
versalmente  ordenamos,  agregaba,  bajo  pena  a  nuestro  arl  ' 
a  mas  de  las  que  dispone  el  Derecho,  que  hagan  ante  No¿  o 
nuestros  convisitadores,  la  denuncia  de  los  que  por  hecho  o  . 
bra  sean  sospechosos  de  herejía,  excomulgados  o  que  de  alf 
manera  perviertan  las  costumbres;  exhortando  i  rogando  t 
Señor  a  todo  aquel  que  tuviere  que  comunicamos   cun! 
asunto  se  desnude  de  toda  pasión  i  mire  únicamente  la  glor- 
Befior». 
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rá  que  el  expulsis  hceresihus,  dice  algo  rnaa  que  exhortaciones  i 
moniciones. 

cSi  las  declaraciones  que  citan  Barbosa  i  Ferraría  son  ciertaa 
(eu  lo  que  no  siempre  hai  .seguridad)  ellaa  nada  prueban  contra 
nuestro  derq'cho  especial  establecido  por.  el  Concilio  Límense  i 
aprobado  para  nosotros  por  la  Santa  Sede.  Ademas,  si  >  hubiera  . 
prohibición  para  mandar  revelar  otros  crímenes,  no  seria  :por 
cierto  el  de  herejía;  porque  la  obligación  de  hacer  esta  denuncia 
emana  de  lei  jeneral  de  la  Iglesia  i  es  anterior  al  Edicto  episcopal. 
Eu  las  Iglesias  rejidas  por  la  disciplina  espafiola  como  la  nuestra, 
esta  obligación  es  aun  mas  estricta,  porque  tiene  término  prefijar 
do  i  pena  canónica  especial,  como  puede  verse  en  San  Ligorio  i 
tollos  los  moralistas.  Cuando  el  Obispo  manda,  pues,  denunciar  a 
los  herejes,  nada  establece^de  nuevo  por  sí;  i  solo  corrobora  con  su , 
mandato  la  observancia  del  precepto  de   Nuestra  Santa  Madre 
Iglesia.  Al  mas  ciego  secuaz  de  Barbosa  no  le  ocurrirá  decir  que 
la  supuesta  prohibición  hecha  al   Obispío  para  mandar  hacer  d^ 
nuncias  le  ató  las  manos  para  obligar  a  que  obsérvenlas  que  or-. 
dena  la  Iglesia.  I  si  no  ¿habrá  quién  sostenga  que  solo  porque  el 
Obispo  anda  en  visita  le  es  prohibido  prevenir  a  los  fíeled  la  obli-. 
gacion  de  denunciar  a  los  visitantes?  Ergo  a  pari^  aun  prescin-  > 
dieudo  del  Limepse.  , 

«Saliendo  del  terreno  canónico  y  colocados  en  el  ñlosófioo»  la. 
denuncia  de  los  herejes  es  mil  veces  más  necesaria  ahora  que  en 
tiempo  de  Santo  Toribio;  pues  entonces  era  remotísimo  el  dafio, 
que  en  nuestros  tiempos  se  presenta  probable  i  casi  cierto,  que^ 
puedan  causar  a  la  Iglesia  los  lobos  que,  con  capa  de  oveja,  apa- 
rentan  en  lo  exterior  ser  católicos  i  obran  en  seereto  como,  eneimi* 
gos  del  catolicismo.  En  vida  de  nuestros  abueloe,  no  solo  habria- 
sido  temerario,  sino  inverosímil,  sospechar  que  on  católico  qui- 
siera perseguir  a  la  Iglesia,  deprimir  su  autoridad  i  alejar  &  los  • 
fieles  del  vínculo  de  unión  católica;  i  hoi  vemos  que  ao  faiCaa 
quienes  abriguen  tan  perverso  designio.  Cuando  no  hubiera  otnuí 
prueba,  el  lenguaje  i  el  espíritu  de  los  periodiataa  ofreoecía  un: 
testimonio  irrecusable  de  ésta  triste  verdad.  No  hai  aocie^d  aJgfi< 
na  a  quieu  se  niegue  el  derecho  de  conocer  á  sus .  enemiges  para^; 
no  fiarse  de  ellos  i  para  no  poncfr  en  sos  manos  su  propia  oaerte^ 
¿Porqué  ha  de  extrañarse  en  la  Iglesia  ^1  uto  de  eate.  vital  Ca<Aü«i 
tad?  Al  Estado  se  dafía  con  las  atmas,  i  a  la  verdadera  £é  ooñ  a). 
error;  i  así  como  aquel  obliga  a  dektar»  loe  contpiradoMi  annav 
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preshíteroB  don  Manuel  Antonio  Valdivieso,  don  José  Ramón 
Guerrero,  don  Juan  Francisco  Vicencio,  don  Estanislao  Olea,  de 
los  Reverendos  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  Bernardo  Pares, 
Superior  de  la  Congregación,  i  Manuel  Mártos,  i  del  Diácono  don 
Manuel  Salas,  Notario  de  Visita  (1). 

El  señor  Valdivieso  visitó  en  esta  primera  escursion  apostólica 
los  curatos  de  Cartajena,  San  Pedro,  Navidad,  Cáhuil  (vice-par- 
roquia  de  Reto),  Paredones,  Vichuquen,  Cui'epto,  Talpen,  Gualle- 
00  (vice-parroquia  de  Talpen),  Limávida  (vice-parroquia  de  Cu- 
repto),  Huerta  (2),  Pumanqui,  Reto,  Rosario  i  Alhuó  (3). 

Indecibles  fueron  los  padecimientos  soportados  durante  la  lar- 
ga travesía  que  fué  preciso  hacer  para  visitar  estas  quince  parro- 
quias de  la  costa  sur,  las  mas  desamparadas  i  distantes  del  Arzo- 
bispado. La  escasez  de  medios  cómodos  de  locomoción  i  las  difi- . 
cuitados  que  ofrecían  las  vías  de  comunicación  en  aquella  remota 
época,  i  en  especial  las  de  la  costa,  obligaron  al  señor  Valdivieso 
a  recorrer  aquellas  inmensas  distancias  a  lomo  de  caballo,  sopor^ 
tando  sin  reparo  los  ardores  del  estío  i  las  fatigas  de  las  largas 
jornadas  a  través  de  las  llanuras  sin  agua  i  sin  sombra,  i  de. 
cuestas  agrias  i  peligrosa.  Muchas  veces  era  preciso  recorrer  a 
pié  largos  trayectos  llevando  por  la  brida  las  cabalgaduras,  a 
causa  de  la  aspereza  de  los  caminos.  Otras  veces  pasaron  dias  en- 
teros sin  hallar  que  comer  ni  techo  en  que  guarecerse  para  pasar 
la  noche.  En  muchas  ocasiones  no  tuvieron  mas  lecho  que  la 
dura  tierra  ni  mas  abrigo  que  sus  hábitos. 

Después  de  estas  fatigosas  marchas,  en  vez  del  descanso,  les 
aguardaba  en  cada  parroquia  un  trabajo  ímpobo  i  abrumador. 
Era  preciso  administrar  los  sacramentos  a  millares  de  personas 
en  los  pocos  dias  disponibles  para  cada  parroquia;  por  lo  cual  los 
confesores  necesitaban  trabajar  desde  las  cuatro  de  la  mañana 
basta  las  once  de  la  noche,  sin  mas  descanso  que  el  indispensa- 
ble  para  tomar  alimento.  El  señor  Valdivieso  ocupábase,  entre 
tanto,  en  la  inspección  de  los  objetos  del  culto,  de  los  libros  i  ar- 
chivos i  de  todo  lo  concerniente  a  la  administración  parroquial,  i 
en  administrar  a  millares  de  personas  el  sacramento  de  la  con- 


(1)  Don  Mfinacl  Balas  fué  ordenado  de  presbítero  durante  la  Tisita  en  loa  Oraneroi  de  la 
hacienda  de  Cabinrao. 

(2)  Bn  la  visita  de  esta  parroquia  so  hospedó  la  comitiva  en  las  casaa  de  dofis  ICercedti 
ünúa  de  Carees,  donde  se  les  prodigó  todo  jénero  do  atenciones. 

(8)  Sn  esta  parroquia  se  hospedaron  en  la  hacienda  de  loa  señovea  Amonio  1  Santiago 
Toro,  donde,  como  en  la  anterior,  fueron  tratados  como  principei. 
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aquietaron  i  durmieron  en  paz  bajo  las  que  consideraban  próxi- 
mas ruinas...  Nuestros  co- visitadores  se  portan  mui  bien;  su  bue- 
na voluntad  no  deja  sentir  el  trabajo;  su  piedad  causa  edificación, 
i  su  excelente  humor  hace  soportables,  i  diré  mas,  saca  hasta  ven- 
tajas de  las  penalidades  de  estas  peregrinaciones»  (1). 

En  Vichuquen   fuerqn  recibidos   los   visitadores   con  grandes 
manifestaciones  de  regocijo  i  de  respeto,  como   lo  atestigua  el  si- 
guiente trozo  de  una  carta  escrita  por  el  presbítero  don   Manuel 
Antonio  Valdivieso  desdo  esta  parroquia.  cHemos  sido,  dice,  per 
fectamente  recibidos  por   el   cura  Fuenzalida.  Como  tres  leguas 
antes  de  llegar  a  la  parroquia  nos   salieron  al  encuentro  el  sub- 
delegado i  los  principales  del  pueblo.    A  nuestra  llegada  encon- 
,   tramos  en  la  plazuela  de  la  iglesia  una  comitiva  de  indios  de  Ali- 
canten,  bailando  segan  costumbre  de  ellos  i   tocando  diferentes  ' 
instrumentos.  El  cura  esperaba  al  señor  Arzobispo  a  la  puerta  de 
la  iglesia  i  lo  introdujo  a  ella  bajo  palio,  única  parte  donde  se  le 
ha  recibido  como  debiera  ser.  Todos  estamos   contentos  i  buenos, 
apesar  de  que  se  trabaja  bastante,  como   puede  conjeturarse  por 
el  número  de  confirmados,  pues   ya  contamos  veinticuatro  mil  en 
las  seis  parroquias  visitadas  en  poco  mas  de  un  mes». 

En  Curepto  fueron  también  recibidos  con  un  esplendor  verda- 
deramente rejio  por  el  venerable  cura  don  Domingo  González. 
Este,  con  un  gran  número  de  personas,  aguardaba  a  los  visitado- 
res en  ía  márjen  del  rio  que  sirve  de  límite  a  la  parroquia,  dis- 
tante como  dos  leguas  del  pueblo.  Durante  todo  el  trayecto  veían- 
se grupos  numerosos  de  jeute  que  se  agregaban  a  la  comitiva  i 
manifestaban  su  alegría  con  aclamaciones  al  Prelado.  De  trecho 
en  trecho  levantábanse  arcos  triunfales  vestidos  de  verduras  i  flo- 
res silvestres.  La  llegada  al  pueblo  fué  una  ovación  entusiasta: 
de  cada  habita-cion,  aun  de  las  mas  miserables,  se  arrojaban  llu- 
vias de  flores  sobre  el  carruaje  que  conducía  al  señor  Valdi- 
vieso (2). 

Después  de  tres  meses  i  medio  empleados  en  recorrer  las  quin- 
ce parroquias  antes  enumeradas,  la  comitiva  de  visitas  llegó  de 
regreso  a  Santiago  el  17  de  Marzo  de  1854.  El  clero  i  pueblo  de 
Santiago  recibieron  al  Prelado  con  grandes  demostraciones  de  re- 


(1)  Carta  escrita  desde  Navidad  al  señor  SaUs. 

(2)  Es  mni  dtgrna  de  notarse  la  cireunstanoia  de  que  en  el  espacio  de  un  Biglo  no  habla  ha- 
bido mas  que  dos  Curas  en  esta  parroquia,  amboa  verdaderamente  apostólioos,  i  el  primero 
de  lOB  cuales  murió  en  olor  de  santidad. 
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parroquias  de  Maipo,  Eancagua,  Olivar,  Rengo,  Malloa,  San  Fer- 
nandoy  Tutuquen,  Rauco,  Curicó,  Molina,  Pelarco,  Pencahue  i 
Talca,  con  lo  cual  quedó  terminada  la  visita  de  la  parte  meridio- 
nal del  Arzobispado. 

Desde  la  parroquia  del  Olivar,  pueblo  natal  del  presbítero  don 
José  Hipólito  Salas,  el  sefior  Valdivieso  le  dirijió  a  Concepción,  de 
cuya  Diócesis  había  tomado  aquel  posesionen  calidad  de  Obispo 
electo,  una  carta  en  la  que  se  rebela  toda  la  ternura  del  afecto  que 
profesaba  a  su  prinler  secretario  i  leal  amigo.  cHe  recibido  en 
campaña^  le  decía,  su  mui  apreciable  del  6  del  corriente,  i  tengo 
la  satisfacción  de  contestarla  desde  estos  lugares,  visitados  por  sus 
antiguos  Lares  i  testigos  de  los  goces  puros  de  su  infancia,  única 
época  de  tranquilidad  i  contento  en  el  curso  de  esta  vida  que  nos 
es  forzoso  atravesar.  Quizás  yo  me  paseo  por  el  mismo  campo 
que  Ud.  holló  muchas  veces  con  su  planta  infantil  tras  la  dorada 
mariposa  o  el  esmaltado  picaflor.  Las  frondosas  arboledas  cuya 
vista  me  recrea  le  vieron  tal  vez  escalar  sus  copas  para  saborear 
sus  primeras  frutas  o  para  arrebatar  a  las  avecillas  algún  nido  con 
su  cria.  Las  tapias  carcomidas  de  algunos  callejones  paréceme 
que  conservaran  las  hendiduras  donde  estaban  ocultos  los  pana- 
les que  Ud.  disputaba  a  las  abejas  laboriosas  en  denodada  lucha. 
Pero,  pasaron  esos  tiempos  para  no  volver  Jamas,  i  la  única  dicha 
que  podemos  esperar  en  este  valle  de  miserias  i  angustias  es  que 
los  males  que  necesariamente  se^  experimentan  de  uno  u  otro  mo* 
do  nos  vengan  por  la  causa  de  Dios.  El  título  de  dominio  al  reino 
de  los  cielos  es  la  persecución  por  causa  de  la  justicia:  Beati  qui 
persecutionem  patinntur  propter  justitíaniy  quoniam  ipsorum  est 
regnum  calor um.  Esta  es  la  verdadera  fuente  de  consuelos  que 
Ud.  puede  i  debe  buscar.  La  presencia  de  los  hombres  podrá  ate- 
nuar nuestros  sufrimientos;  pero  no  pocas  veces  los  que  vinieron 
a  consolarnos  llegan  a  aumentar  por  otro  lado  nuestros  padecí* 
mientes.  Confiemos  en  Dios.  El  nos  hará  triunfar  de  los  obstácu- 
los; i  entre  tanto,  dele  Ud.  muchas  gracias  porque  lo  anima  en 
una  fé  viva  i  le  da  resolución  para  hacer  sonar  la  campana  mas 
elevada  del  campanario  i  advertir  con  su  ronco  estrépito  que  vi- 
van con  cuidado  los  que  tengan  tejado  de  vidrio » 

Este  trozo  de  carta  escrito  en  medio  de  las  tareas  abrumadoras 
de  la  visita,  demuestra,  a  la  vez  que  el  afecto  que  profesaba  al 
señor  Salas,  el  grato  esparcimiento  que  solía  dar  a  su  imajinacion 
i  a  su  corazón  en  el  seno  de  la  amistad.  No  era  el  sefior  Valdivie- 
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BO,  como  86  le  ha  creído,  un  hombre  negado  a  los  tiernos  afectos 
del  alma.  La  fisonomía  interior  de  los  hombres  se  revela  en  la  co- 
rrespondencia  epistolar;  i  en  la  del  señor  Valdivieso  se  vé  un  co- 
razón tan  sensible  a  las  ternuras  de  la  amistad  i  a  los  afectos  de 
la  iangre,  como  ríjido  pudiera  parecer  al  que  lo  juzgase  bolo  en 
el  cumplimiento  de  los  grandes  deberes  de  su  ministerio  pas* 
toral. 

El  último  curato  visitado  en  su  excursión  apostólica  fue  el  de 
Talca.  Hablando  de  esta  feligresía,  decía  desde  Pelarco  al  mismo 
eeftor  Salas,  en  carta  datada  en  febrero  de  1856:  tMe  acerco  a 
Talca,  i  según  las  noticias  adquiridas,  no  serán  los  consuelos  de 
encontrarme  en  una  población  que  consideraba  de  las  mas  pia- 
dosas del  Arzobispado  los  que  allí  me  aguardan.  El  espíritu  del 
siglo  parece  que  ha  cundido  algo  mas  de  lo  que  yo  creía.  Para 
disputarle  el  campo  he  creído  que  mis  trabajos  debían  dirijirsea 
mis  venerables  cooperadores,  i  he  comenzado  por  hacer  que  se 
recojan  todos  los  clérigos  a  ejercicios.  Desgraciadamente  hai  allí, 
una  oposición  abierta  contra  el  Intendente,  i  todo  lo  que  pudiera 
esperarse  de  la  cooperación  de  este  majistrado,  tan  buen  católi- 
co, será  contrariado  por  el  hecho  de  venir  de  él.  Ya  el  apodo  con 
.  que  mas  los  sahieren  lo  periódicos  es  el  de  beato  i  amigo  de  frai- 
les i  clérigos.  En  fin  haremos  lo  que  se  pueda  i  dejaremos  el  éxi- 
to al  cuidado  de  la  Divina  Providencia...»  En  esta  ciudad  tuvo 
noticia  el  señor  Valdivieso  de  la  ruidosa  cuestión  promovida  por 
algunos  capitulares  con  motivo  de  la  expulsión  de  un  sacristán 
menor  de  la  Iglesia  metropolitana.  Esta  noticia,  que  lo  sorprendió 
en  medio  de  las  rudas  tareas  de  la  visita  i  ouya  magnitud  com- 
prendió desde  el  primer  momento,  fué  a  acrecentar  los  pesares 
que  agoviaban  ya  su  corazón. 

Terminada  la  visita  de  las  parroquias  situadas  en  la  parte  me- 
ridional de  la  Arquidiócesis,  se  dispuso  a  emprender  la  de  las 
parroquias  setentrionales,  comenzando  por  las  del  Salvador  i  de 
los  santos  apóstoles  de  Valparaíso,  que  verificó  en  el  mes  de  Fe- 
brero de  1857.  El  25  de  Setiembre  del  mismo  año  dio  comienzo  a 
ia  visita  de  todos  los  curatos  situados  entre  Santiago  i  Valparaí- 
so. Lo  acompañaron  en  esta  cuarta  i  última  excursión  los  presbí- 
teros don  Estanislao  Olea,  don  Miguel  Tagle  i  don  Salvador  Au- 
let,  Notario  de  visita,  i  los  reverendos  Padres  de  la  Recolección 
Dominicana  frai  Manuel  Arellano,  frai  Pedro  Vázquez  i  frai 
Francisco  Aguirre.  Fueron  visitados  los  curatos  de  Purutun,  Pu« 
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ehuncavi.  Ligua,  iDJenio,  Quilimarí,  Santo  Tomas  de  Choapa, 
Pupio  (více-parroquia  de  Choapa),  Petorca,  Putaendo  (vice-pfirro- 
quía  de  Catemu),  San  Felipe  (vicepurroquia  de  Jahuel),  Santa 
Rosa  de  los  Andes,  Quillota,  Limaehe,  Lampa  (vice  parroquia  de 
Calen  i  Tiltil),  i  Colina. 

Excusado  nos  parece  advertir  que  el  señor  Valdivieso  era  reci- 
bido eu  todas  partes  con  las  demostraciones  de  piedad  i  de  entu- 
siasmo que  despierta  en  los  fíeles  la  presencia  de|  Pastor  de  sus 
almas.  Pero  entre  las  parroquias  setentrionaies  de  la  Arquidíóce- 
sis  se  distinguió  en  estas  manifestaciones  la  de  Santa  Rosa  de  los 
Andes,  rejida  entonces  por  el  presbítero  don  Manuel  Parrefto. 
En  la  tarde  del  29  de  Noviembre,  dice  la  Revista  Católica,  partió 
el  Ilustrísimo  sefior  Arzobispo  de  Sau  Felipe  con  dirección  a  los 
Andes,  donde  un  inmenso  concurso  de  jente  lo  aguardaba  con  las 
señales  del  mas  vivo  entusiasmo.  En  su  tránsito  el  Ilustrísimo 
Prelado  recibió  de  la  numerosa  feligresía  de  Santa.  Rosa  las  mas 
expresivas  manifestaciones  de  amor  i  respeto  hacia  su  persona  i 
carácter,  que  no  dudamos  habrán  contribuido  a  endulzar  en 
cierto  modo  los  trabajos  i  sufrimientos  de  todo  jénero  que  ha  teni- 
do que  soportar  en  el  curso  de  su  fatigosa  expedición.  Las 
numerosas  flores  que  se  esparcían  a  su  paso  i  lá  serie  de  arcos 
que  adornaban  el  camino,  i  que  terminaban  con  el  que  le  con- 
sagró el  pueblo  de  Santa  Rosa  en  la  mitad  de  la  Alameda  prin- 
cipal, eran  indicios  del  regocijo  eu  que  abundaban  aquellos  fieles 
por  la  llegada  de  su  pastor. 

«Es  digna  de  todo  elojio  la  conducta  que  en  esta  ocasión  obser- 
varon el  señor  Gobernador,  la  Ilustre  MunTcipalidad,  el  Párroco 
i  las  personas  mas  distinguidas  de  Santa  Rosa  de  los  Andes.  Una 
legua  antes  de  la  población,  el  ilustre  cuerpo  municpal  aguardaba 
al  Prelado  en  casa  del  señor  don  Felipe  Avaria.  Ahí  se  detuvo 
toda  la  comitiva  algunos  momentqs,  durante  los  cuales  el  señor 
Avaria  prodigó  al  sefior  Arzobispo  i  a  los  que  le  acompañaban 
obsequiosas  manifestaciones.  Desde  éste  punto  ocupó  el  señor 
Arzobispo  un  coche  ardornado  de  vistosas  flores,  que  al*  efecto  se 
le  tenia  preparado;  i,  escoltado  por  la  caballería  de  los  Andes, 
llegó  en  él  hasta  el  arco  erijido  en  la  Alameda  del  pueblo,  donde 
el  Cura  lo  aguarda^)a  vestido  de  pluvial,  i  fué  desde  allí  condu- 
cido bajo  palio  hasía  la  Iglesia,  en  la  cual  hizo  inmediatamente 
la  visita  de  los  vasos  sagrados  i  pila  bautismal.    , 

«Desde  este  dia  permaneció  el  Ilustrísiiño  señor"  Xrzó'bispo  ea 
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Muchas  veces  en  su  tránsito  por  las  parroquias  del  campo  sin* 
tió  el  señor  Valdivieso  el  alma  oprimida  de  angustia  en  vista  de 
tanta  miseria,  sin  que  la  escasez  de  sus  recursos  le  permitiera  re- 
mediarlas del  todo.  En  algunas  se  vio  precisado  a  incinerar  los 
paramentos  con  que  se  hacía  el  servicio  del  culto  i  reemplazarlos 
por  otros,  porque  el  estado  en  que  se  hallaban  no  permitía,  sin 
irreverencia,  usarlos  en  el  culto  divino:  Otras  carecían  hasta  de  lo 
mas  indispensable  para  este  objeto,  i  era  preciso  proveerlas;  en 
otras  partes  acudian  al  Prelado,  como  a  Padre  común,  multitud 
de  menesterosos  a  pedirle  algún  recurso  para  alivio  de  su  pobre- 
za, i  no  era  posible  negarse.  Desgraciadamente,  la  falta  de  recur- 
sos impedia  al  señor  Valdivieso^  Ijiacer  todo  el  bien  que  su  compa- 
sivo corazón  hubiera  deseado;  limitándose  en  muchos  casos  a  de- 
plorarlos en  silencio. 

Los  tres  mil  pesos  con  que  el  Gobierno  tuvo  a  bien  contribuir 
para  los  gastos  de  la  visita  diocesana  se  consumieron  en  la  prime- 
ra excursión;  todos  los  demás,  los  hizo  el  señor  Valdivieso  a  su 
costa  (1).  No  podían  ser,  por  lo  tanto,  desahogados  los  recursos  de, 
que  disponía,  pues  no  contaba  sino  con  su  escasa  renta.  Por  la 
misma  causa  no  pudo  llevar  consigo  el  número  competente  de  sa- 
cerdotes que  lo  auxiliasen  en  las  fatigosas  tareas  de  la  visita;  lo 
que  fué  parte  para  que  los  pocos  abnegados  sacerdotes  que  lo 
acompañaron  soportaran  un  trabajo  abrumador.  Durante  la  visita 
confirmó  el  señor  Valdivieso  a  doscientas  ochenta  i  cinco  mü^  n(h 
vecientas  treinta  i  ocho  personas^  de  las  cuales  las  tres  cuartas  par- 
tes eran  adultas  que  necesitaron  confesarse  previamente.  Esto 
quiere  decir  que  en  cada  una  de  las  cuatro  salidas  que  verificó, 
los  cinco  o  seis  sacerdotes  que  1^  acompañaban  confesaron,  en  el 
espacio  de  tres  meses  que  duró  cada  excursión,  de  cuarenta  a 
cincuenta  mil  personas.  No  es  difícil  comprender  que  j)ara  dar 
cima  a  esta  tarea,  que  habría  requerido,  para  no  ser  excesiva,  do- 
ble número  de  compañeros — necesitaban  los  confesores  emplear 
en  el  confesonario  todas  las  horas  del  día  i  algunas  de  la  noche, 
viéndose  no  pocas  veces  en  la  necesidad  de  negarse  hasta  la  sa- 
tisfacción de  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  El  señor  Val- 
divieso los  alentaba  i  edificaba  con  su  ejemplo,  pues  se  le  veía 
trabajar  sin  interrupción,  a  veces  hasta  una  i   dos  horas  después 


(1).  La  RevUta  OaUáHta,  afirma  que  cada  ana  de  las  oaatro  salidas  qne  Uio  «Isiflor  Valdl* 
TÍ6<o  oofrtó  de  dos  a  tres  mil  pesos.CT.  vm  núm.  61ft). 
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desmayasen  en  presencia  de  los  padecimientos.  De  esta  manera  su    . 
acción  se  hacía  sentir  en  todas  partes. 


Qí¿:po 
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CAPITULO  XXI. 


PROVISIONES     DE     OBISPADOS. 


Elección  del  sefior  presbítero  don  José  Hipólito  Salaa  para  el  Obispado  de 
Concepción. — Sos  resistencias  para  aceptar  el  cargo.T-Parte  que  tomó  el 
sefior  Valdivieso  para  vencer  estas  resistencias.— una  hermosa  carta  es- 
crita con  este  motivo.— Aceptación  del  sefior  Salas. — Correspondencia 
epistolar  de  estos  dos  grandes  preladoB.->Renuncia  del  sefior  Sahts.— De- 
cisión de  la  Santa  Sede.— Solemne  consagración  del  sefior  Salas.— Provi- 
sión del  Obispado  de  Anead. — ^Traslación  a  Chile  de  los  restos  mortales 
del  Ilastrísimo  sefior  Rodríguez  Zorrilla. 

En  la  época  que  venimos  historiando  veriñcároBse  algunos 
hechos  de  grande  trascendencia  para  el  porvenir  de  la  Iglesia 
chilena  en  los  cuales  cupo  una  parte  considerable  al  sefior  Valdi- 
vieso: nos  referimos,  en  primer  lugar,  a  la  acertadísima  elección 
del  presbítero  don  José  Hipólito  Salas  para  la  Silla  Episcopal  de 
Concepción,  vacante  por  el  fallecimiento  del  Ilustrlsimo  sefior 
don  Diego  Antonio  EUzondo,  acaecido  en  Valparaíso  el  5  de  Oc- 
tubre de  1852. 

La  designación  del  sefior  Salas  hecha  por  el  gobierno  de  don 
Manuel  Montt,  siendo  Ministro  del  Culto  don  Silvestre  Ochaga- 
vía,  fué  universalmente  aplaudida.  Solo  el  favorecido  con  ella  la 
recibió  con  profunda  i,  casi  podríamos  decir,  con  invencible  re- 
pugnancia. Con  esa  modestia  que  realza  el  verdadero  mérito, 
como  las  sombras  realzan  las  figuras  de  un  cuadro,  se  creía  inhá- 
bil para  desempefiar  las  funciones  episcopales  i  destituido  de  las 
cualidades  que  requiere  la  dignidad  de  príncipe  de  la  Iglesia. 
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Ko  obstante  esta  repugnancia  se  creyó  en  el  deber  de  deferir  al 
juicio  de  personas  respetables  que  le  instaban  para  que  aceptase 
el  cargo  pastoral  por  exijirlo  así  el  bien  de  la  relijion.  Entre  esas 
personas  ocupaba  el  primer  puesto  el  señor  Valdivieso,  cuya  opi- 
nión tenía  para  el  sefior  Salas  el  doble  ascendiente  del  respeto  de 
un  maestro  i  del  cariño  de  un  amigo  de  veinte  años.  A  pesar  de 
que  con  la  promoción  del  sefior  Salas  se  privaba  de  la  compafiía 
del  mas  íntimo  de  sus  amigos  i  de  las  luces  de  uno  de  sus  utas 
esclarecidos  cooperadores,  el  señor  Valdivieso  hizo  cuanto  estuvo 
de  su  parte  para  vencer  las  resistencias  i  aquietar  los  temores  que 
la  modestia  i  extrema  delicadeza  de  conciencia  sujerían  al  bene- 
mérito sacerdote.  De  los  esfuerzos  hechos  en  este  sentido  por  el 
señor  Valdivieso  tenemos  una  prueba  en  la  hermosa  carta  que 
trascribimos  a  continuación. 

fMi  querido  amigo:  Ayer  lo  dejé  tan  abatido  que  no  he  podido 
olvidarlo.  Si  Ud.  pudiese  serenarse  un  poco,  quedaría  convenci- 
do de  que  el  motivo  de  sus  temores  es  infundado.  ¿Por  qué  acep- 
taría Ud.  la  carga  pastoral?  ¿Por  su  ventaja?  No  ignora  que  es 
para  üd.  una  posición  de  tormentos?  i  la  repugnancia  invencible 
con  que  Ud.  lucha  lo  atestiguan  mui  bien.  ¿Qué  irá,  pues,  a  bus- 
car? No  mas  que  la  gloria  de  Dios.  Mas  Ud.  insiste  en  qu©  no  es 
apropósito  para  procurarla  en  el  episcopado.  Pero  puede  hacer  lo 
que  esté  en  su  mano  para  que  Dios  sea  glorificado,  i  esto  bastar, 
porque  Dios  no  exije  de  nosotros  que  dominemos  las  circunstan- 
cias, sino  que  le  pidamos  su  gracia  i  que  trabajemos  con  desiste- 
res  i  celo.  ¿Son  mui  graves  los  males  de  aquella  diócesis?  Cuanto 
menos  apetecible  sea  su  gobierno,  tanto  mayor  será  el  sacrificio  i 
tanto  mayor  el  mérito.  ¿Se  dejarán  los  males  sin  remedio?  Nó, 
por  cierto.  ¿Habrá  muchos  hombres  temerosos  de  Dios  que  quie- 
ran aceptar  el  bocado?  Juzgúelo  por  Ud.  mismo.  ¿Qué  haría  Ud. 
si  viese  a  su  buena  madre  en  peligro  de  zozobrar  en  una  embar- 
cacion?  ¿Se  contentaría  con  lamentar  su  desgracia  fundado  en 
que  no  sabia  dirijir  embarcaciones?  ¿Si  no  tomara  el  timón,  no 
se  echaría  r.  nado  para  tentar  sacarla  del  riesgo?  ¿Esperaría  que 
viniese  otro  i  le  arrebatase  este  jeneroso  acto  de  sacrificio?  N('), 
por  cierto:  yo  conozco  su  corazón.  Si  mientras  llegaba  otro,  los 
esfuerzos  de  Ud.  no  lograban  mas  que  debilitar  sus  fuerzas  i  an- 
gustiarlo ¿dejaría  por  eso  de  estimar  aquel  sacrificio  su  desampa- 
rada madre?  ¿Vendría  a  echarlo  en  cara  que  no  era  diestro  pilo 
to?  Pues  bien,  su  querida  madre  la  Iglesia  marcha  sin  guía  cu 
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Concepción  en  momentos  en  que  el  mar  ha  llegado  a  ser  borras- 
coso. En  esta  triste  situación  no  ofrece  halagos  i  solo  debjB  esperar 
que  le  tiendan  la  mano  las  almas  jenerosas  que,  olvidándolo  todo, 
solo  tengan  en  vista  el  peligro  en  que  se  halla  i  se  lancen  a  los 
riesgos  para  hacer  esfuerzos  por  salvarla.  Cuando  Ud.  oye  sus 
clamores  no  debe  ponerse  a  discernir  si  hai  otro  buen  piloto  que 
quiera  aceptar  la  pesada  carga.  ¿I  teme  que  el  divino  Esposo  de 
la  náufraga  Iglesia  sea  menos  reconocido  al  sacrificio  que  Ud. 
haga  por  precaver  el  naufrajio?  ¿Se  figura  que  el  Dios  de  bondad 
podría  echarle  en  cara  su  falta  de  pericia,  después  que  Ud.  pro- 
digaba su  vida  por  libertar  de  los  peligros  la  cara  prenda  del 
Señor? 

€  Faltan  los  hombres,  no  hai  medios  con  que  hacer  el  bien,  di- 
ce Ud.  El  mas  pintado  de  los  Obispos  posibles  para  Concepción 
no  tendría  ni  mas  hombres  ni  mas  medios  que  Ud.,  si  es  forzoso 
que  haya  Obispo,  Üd.  se  encuentra  con  los  recursos  que  podria 
tener  el  que  mas.  Hasta  ahora  las  cosas  solo  se  han  visto  de  le- 
jos, i  pudiera  ser  que  la  escasez  no  fuese  tan  grande  como  se 
pinta.  ¿Sabemos  si  unos  ejercicios  i  oportunas  misiones  ^o  for- 
marían virtuosos  párrocos  de  muchos  que  no  lo  son,  talvez  por- 
que no  han  tenido  medios  de  volver  al  buen  sendero?  ¿En  vano 

nos  mandará  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  le  reguemos  que  en- 
víe operarios  cuando  su  corto  número  no  corresponda  a  la  exten- 
sión de  la  viña?  ¿I  la  promesa  hecha  de  otorgar  la  petición  que 
se  le  haga  del  buen  espíritu?  ¿Acaso  no  puede  Dios  levantar  hi- 
jos de  Abraham  hasta  de  entre  las  piedras?  Yo  creo  que  esa  ín- 
tima convicción  de  Ud.  de  no  poder  hacer  cosa  alguna  de  prove- 
cho debe  obligarlo  a  esperarlo  todo  exclusivamente  de  Dios,  que 
es  el  único  que  da  incremento  a  la  planta  que  nosotros  nos  afa- 
namos en  regar.  Así,  pues,  la  obra  es  también  exclusivamente  de 
Dios,  i  Ud.  no  debe  cuidarse  mucho  de  lo  que  acontecerá.  No  es 
ayuda  solamente,  sino  portador  de  carga  con  el  que  cuenta. 

cAdemas,  dice  Ud.,  que  dista  mucho  de  la  perfección  que,  se-^ 
gun  las  Santas  Escrituras,  requiere  el  episcopado.  Si  hubiere  al- 
guno que  asegurara  que  se  cree  con  toda  la  virtud  bastante  para 
ser  Obispo  ¿lo  elejiría  Ud.  si  estuviese  encargado  de  la  elección?* 
— ^No  es  prueba  decisiva  el  juicio  propio.  ¿Cuántos  santos  Obis- 
pos no  comenzaron  por  ser  malos  cristianos?  San  Agustín  i  San 
Cipriano,  estos  dos  astros  de  la  Iglesia,  tuvieron  pésimos  antece- 
dentes, i  sin  embargo.  Dios  reveló  su  elección,  como  1  a  de  San 
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eos  capaces  de  quebrantar  las  resistencias  de  un  corazón  sacerdo- 
tal: la  necesidad  de  cumplir  la  voluntad  divina  a  costa  de  cual- 
quier sacrificio.  Esta  carta,  que  puede  ponerse  al  lado  de  las  que 
el  gran  San  Jerónimo  escribía  desdé  el  desierto  a  su  amigo  Elio- 
doro  para  persuadirlo  a  que  lo  siguiese  a  la  soledad,  es  de  tal  ma- 
nera persuasiva  para  un  hombre  con&agrado  al  servicio  de  Dios 
i  de  la  Iglesia  que  no  sabemos  cómo  habría  podido  el  sefior  Sa- 
las negarse  a  aceptar  el  partido  que  le  señalaban  tan  poderosas 
consideraciones.  La  heroica  resolución  de  aceptar  el  sacrificio, 
después  de  largas  vacilacioues,  fué  un  triunfo  cuya  gloria  perte- 
nece principalmente  al  señor  Valdivieso,  porque  nadie  podía  dia- 
poner de  una  influencia  mas  dicisiva  en  el  ánimo  del  ilustre  sa- 
cerdote. Si  el  sefior  Valdivieso  hubiese  prestado  oido  a  su  cora- 
zón í  a  sus  conveniencias  personales,  talvez  la  Iglesia  no  habría 
usufructuado  en  mayor  escala  de  los  talentos,  virtudes  i  servicios 
del  sefior  Salas.  Pero  el  sefior  Valdivieso  se  olvidaba  de  sí  mismo 
cuando  estaba  de  por  medio  el  bien  de  la  Iglesia.  Conocía  lo  bas- 
tante a  su  antiguo  amigo  i  primer  secretado,  para  que  se  le  ocul- 
tasen los  muchos  i  valiosos  bienes  que  podia  hacer  a  la  Iglesia  en 
el  cargo  pastoral. 

El  sefior  Salas  se  separó  del  sefior  Valdivieso  para  hacerse  car- 
go de  la  diócesis  de  Concepción  como  Obispo  electo,  según  la  an- 
tigua disciplina  de  nuestras  iglesias,  poco  después  de  terminada 
la  primera  excursión  de  la  visita  diocesana.  Una  larga  distancia  se 
interpuso  desde  entonces  entre  ambos;  pero  aquellas  dos  grandes 
almas,  modeladas  en  una  misma  fragua,  aquellos  dos  corazones 
ligados  por  una  amistad  que  solo  se  apagó  a  orillas  del  sepulcro, 
continuaron  comunicándose  sus  pensamientos,  sus 'temores  i  sus 
pesares  por  medio  de  una  correspondencia  epistolar  con  la  que 
podrían  formarse  dos  interesantes  volúmenes.  (1).  El  sefior  Salas 
no  tomaba  resolución  en  asunto  grave  o  delicado,  a  lo  menos  en 
los  primeros  afios  de  su  gobierno,  sin  oir  la  opinión  del  sefior 
Valdivieso;  no  había  dolores  o  alegrías  que  no  depositase  en  el 
seno  de  su  ilustre  amigc.  Hai  en  esa  correspondencia,  que  hemos 
tenido  la  fortuna  de  hojear  con  creciente  interés,  dilucidadas  ma- 
terias canónicas  difíciles  con  el  brillo  i  acopio  de  doctrina  propios 
de  esos  grandes  taIen.tos;  hai  también  allí  cosas  en  que  se  revelan 


(1)  El  señor  Salas,  qne  conservó  con  admirable  esmero  toda  la  correspondenoia  del  mAo? 
Valdivieso,  ha  dejado  en  manos  de  sus  herederos  470  cartas. 
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brautada  a  causa  de  la  insalubridad  del  clima  i  del  peso  abruma* 
dor  de  las  tareas  de  bu  ministerio,  lo  obligó  a  elevar  su  renuncia. 
(1).  £1  Gobierno  se  negó  tenazmente  a  aceptarla,  i  los  amigos  del 
señor  Salas  volvieron  nuevamente  a  interponer  sus  influencias 
para  hacerlo  desistir  de  este  pensamiento  (2).  El  señor  Salas  in- 
sistía en  que  el  cargo  pastoral  era  superior  a  sus  fuerzas  físicas  i 
morales,  i  sus  amigos,  encabezados  por  el  señor  Valdivieso,  insis- 
tían en  que  el  bien  de  la  Iglesia  reclamaba  de  él  este  penoso  sa- 
crificio. En  la  dura  alternativa  de  echar  sobre  sus  hombros  una 
carga  que  creía  insoportable,  o  desoír  la  opinión  concienzuda  de 
varios  sacerdotes  doctos  i  prudentes,  tomó  el  partido  de  consultar 
al  Padre  común  de  los  fieles  i  someterse  *con  filial  sumieion  a  su 
dictamen.  La  respuesta  del  Padre  Santo  fué  la  que  se  esperaba. 
Conocía  lo  bastante  las  prendas  personales  del  señor  Salas  i  sabía 
que  era  el  mas  adecuado  para  levantar  'de  su  postración  a  la  dió- 
cesis de  Concepción.  En  una  carta  que  respira  amor  paternal  le 
ordena  que  acepte  el  cargo  i  lo  alienta  a  soportar  el  sacrificio  por 
el  bien  de  la  relijion.  El  señor  Salas  pronunció  entonces  con  re- 
signación heroica  el  jiat  voluntas  fuá  i  se  resolvió  a  hacer  en  aras 
de  la  Iglesia  el  holocausto  de  su  voluntad  i  de  su  vida. 

El  señor  Valdivieso,  que  había  instruido  -por  encargo  del  Go- 
bierno el  expediente  canónico  que  fué  enviado  a  Roma  junta- 
mente con  las  preces,  tuvo  también  el  consuelo  de  derramar  el 
óleo  de  la  consagración  episcopal  en  la  cabeza  del  que  fué  desde 
entonces,  ademas  de  su  amigo  mui  amado,  su  venerable  herma- 
no, como  lo  llamó  desde  entonces  en  sus  cartas.  Este  acto,  uno 
de  los  mas  solemnes  que  ha  presenciado  la  capital,- se  verificó  el 
29  de  octubre  de  1854  en  la  antigua  iglesia  de  la  Compañía. 
p]n  la  víspera  de  ese  dia,  dice  La  llevista  Católica,  el  señor  Sa- 


(1)  En  la  memoria  del  Ministerio  del  Culto  del  año  IBüH  se  lee  lo  siguiente:  «El  presbítero 
don  Joivé  Hipólito  Salas  ha  sido  electo  para  suceder  en  la  silla  episcopal  de  Concepción  al 
doctor  düL  Diéifo  Aütouio  Lllzou(U»,  ([uc  fal.'e(i('»  en  Vtilparaiso  el  5  oe  Octubre  del  año  pró- 
ximo j>a«íadn.  L¡  mii-vo  prelado  se  traí-Iadó  a  su  <!'(•(  *  '■'s  n  jiriiicipios  >ie  *'su  uño,  I  se  entre- 
ífFiba  i'ju  ot'Ui  H  las  tp.reas  de  su  Cünro,  cuando  ti  i^mcío  .u  «-u  salud,  ¡inravado  a  inlluencia 
de  a<iUeI  temperamento,  lo  ha  eUicado  »i  .seiarot^e  újd  Concepción  i»aia  volverá  la  ca- 
pí (*í  . 

i'  •  He  u'.ui  i\  dtcreto  por  el  cual  ti  (  < '  \c  no.  di>)  ue«  de  reiteradas  Instancias  para  qne 

no  dimif'»'-e  «:u  (^iipo,  c!c«-eihó  dofJniti^ órnente  la  renuncia: 

>.*n:un.'>,  .\\  r\\  %  do  1 '•<>.=>. — Fn  ;»t»  nclrn  n  1'"^  importantes  servicios  que,  por  su  celo  ire- 
ciMiuoií^-H  viitinl» -,  juci"'.'  pitM«r  n  la  Iu].'<iii  de  Concepción  el  Obispo  electo  de  aquella 
cliM.si'í.  diix-tcrdoii  Jo^'- Hip«')lito  Sala.«j.  ii'>  ha  levar  a  la  renuncia  que  hace  de  su  cargo,  i 
ehvense  sin  perdiila  de  tiempo  a  Su  Cantidad  tales  preces  acordadas. — Comuniqúese.'— 
MoMi.— ¿>.  Ocha<}avia^. 
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mano,  empezó  a  desarrollarse  el  cuadro  magnífico  de  augustas  i 
sublimes  ceremonias  que  sería  inútil  buscar  fuera  de  la  Iglesia 
católica.  Los  que  han  asistido  a  la  función  de  que  hablamos  no 
habrán  podido  olvidar  esa  sublime  invocación  del  Veni  Creator^ 
cantado  por  todo  el  clero  que  se  hallaba  presenté  al  tiempo  que 
se  verificaba  la  sagrada  unción  del  nuevo  pontífice,  ni  la  bendi- 
ción solemne  que  dio  al  pueblo  después  de  consagrado  recorrien* 
do  las  naves  de  la  Iglesia. 

«El  Padre  Francisco  Coldefoms,  jesuíta,  predicó  después  del 
Evanjelio  un  sermón  en  honor  del  Arcánjel  San  Rafael,  cuya 
fiesta  se  celebraba  ese  mismo  dia,  i  dirijió  al  terminar  su  discur- 
so un  apostrofe  mui  oportuno  al  recien  unjido. 

«Terminada  la  función  relijiosa,  casi  todo  el  concurso  acompa» 
fió  al  señor  Salas  a  casa  de  la  señora  doña  Trinidad  Larrain  de 
Irarrázaval,  donde  se  sirvió  una  suntuosa  mesa  de  once...  Por  la 
noche  hubo  cu  la  misma  casa  una  reunión  de  lo  mas  selecto  de 
nuestra  sociedad,  en  la  cual  se  notaban  los  señores  Ministros  del 
despaclio  Varas,  Ochagavía  i  Berganza  con  otras  muchas  notabi* 
lidades  políticas  i  Uterarias.  Todos  fueron  obsequiados  con  es* 
pléndida  magnificencia...» 

El  señor  Valdivieso  vio  en  este  dia  coronados  sus  esfuerzos  i 
satisfechos  sus  deseos .  Si  veía  alejarse  de  su  lado  al  amigo  i  se- 
cretario, en  cambio  veía  nacer  para  la  Iglesia  chilena  un  príncipe 
que  había  de  enaltecerla  con  sus  virtudes  i  talentos  En  esta  oca- 
sión quiso  añadir  una  nueva  prueba  de  su  entrañable  afecto, 
desprendiéndose,  en  obsequio  del  señor  Salas,  de  una  joya  que 
estimaba  en  mucho:  del  pectoral  i  esposa  que  había  usado  el 
Iltmo.  señor  Vicuña,  obsequio  que  acompañó  con  estas  breves 
líneas:  «IVfi  grande  i  buen  amigo:  He  tomado  de  la  testamentaría 
del  señor  Vicuña  el  pectoral  i  esposa  que  le  remito  para  que  Ud. 
lo  use;  porque  en  su  pecho  tiene  digna  colocación.  Esta  prenda 
le  servirá  de  recuerdo  de  las  virtudes  de  aquel  que  nos  hizo  sa- 
cerdotes i  de  la  antigua  i  estrecha  amistad  de  su  afectísimo — Ra^ 
fael  ValefUin^  Arzobispo  de  Santiago». 

A  causa  del  fallecimiento  del  señor  Sierra,  primer  Obispo  de 
la  Serena,  el  señor  Donoso  se  trasladó  de  la  Diócesis  de  Ancud  a 
la  de  la  Serena.  Fué  entonces  preciso  llenar  la  sede  vacante  de 
este  último  Obispado,  i  la  elección  recayó  en  el  presbítero  don 
Vicente  Gabriel  Tocornal,  quien  por  diversos  motivos  hubo  de 
renunciar  el  puesto  poco  tiempo  después  de  aceptado.  Para  lie- 
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a  verificar  la  identidad  de  los  restos  en  presencia  de  don  Vicente 
Arlegui,  sobrino  del  señor  Obispo,  compañero  de  su  destierro  i 
testigo  del  fallecimiento.  Después  de  unas  exequias  solemnes  ce- 
lebradas en  la  iglesia  Matriz  de  Valparaiso,  la  numerosa  comiti- 
va que  acompañaba  el  carro  mortuorio  salió  ne  aquella  ciudad  el 
27  de  Diciembre  en  dirección  a  la  capital.  Hacía  27  años  cabales 
que  el  señor  Rodríguez  había  pisado  por  última  vez  las  playas 
de  Valparaiso  de  la  proscripción.  Al  cabo  de  este  tiempo  salían 
de  aquel  mismo  puerto  sus  restos  mortales  en  medio  de  los  ho- 
nores que  el  pueblo  les  tributaba  como  tardío  homenaje  de  desa- 
gravio. En  la  tarde  del  dia  29  el  féretro  fué  trasportado  con  gran- 
de acompañamiento  i  todos  los  honores  de  ordenanza  desde  la 
iglesia  parroquial  de  San  Saturnino,  donde  habia  sido  provisio- 
nalmente depositado,  á  la  iglesia  Metropolitana.  El  señor  Valdi- 
vieso i  el  Cabildo  eclesiástico  recibieron  las  veneradas  cenizas  en 
las  puertas  del  templo;  i  se  cauto  en  seguida  con  toda  la  pompa 
prescrita  por  el  ceremonial  de  los  Obispos  un  oficio  fúnebre.  El 
30  por  la  mañana,  dia  en  que  se  cumplía  un  siglo  cabal  desde  el 
nacimiento  del  señor  Rodríguez,  celebró  de  pontifical  el  señor 
Valdivieso  las  exequias  i  el  oficio  de  entierro.  Esas  cenizas,  traí- 
das de  tan  lejos,  fueron  sepultadas  en  una  de  las  naves  colatera- 
les del  templo  Metropolitano,  i  se  colocó  sobre  la  huesa  una  lápi- 
da tumularia  con  un  epitafio  latino,  escrito  por  el  señor  Valdi- 
vieso, que  traducido  a  nuestro  idioma  dice  así:  tEl  llustrisimo 
D,  D.  Santiago  Rodríguez  Zorrilla,  dignísimo  Obispo  de  Santiago 
de  Chile,  preclaro  por  su  (¿encía  i  su  pericia  administrativa^  que^ 
arrojado  de  su  Sede  i  patria^  murió  en  Madrid  el  5  de  Abril  de 
1832.  Su  carísima  i  agradecida  esposa,  la  iglesia  de  Santiago,  du- 
rante él  gobierno  del  llustrisimo  Arzobispo  Doctor  don  Rafael  Va- 
lentín Valdivieso,  aportó  sus  huesos,  i  los  sepultó  en  este  monumento  el 
30  de  Diciembre  de  1852,  en  el  mismo  dia  en  que,  trascurt'ido  un  siglo, 
habia  nacido  en  esta  ciudad.  Después  del  acto  de  la  sepultación, 
el  presbítero  don  Manuel  Orrego  pronunció  una  notable  oración 
fúnebre  en  la  cual  vindicó  victoriosamente  la  memoria  del  ilus- 
tre Obispo  (1).  Así,  pues,  mientras  el  señor  Valdivieso  prestaba  su 
valiosa  cooperación  para  la  acertada  provisión  de  las  Sedes  epis- 
copales, honraba  dignamente  las  cenizas  olvidadas  de  uno  de  sus 
mas  distinguidos  predecesores. 


(1)  tfk  RmtiiiA  CatáUetL,  t.  VI.  p.  501. 
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CAPITULO  XXTT 


La  oxtestion  eclesiástica. — ^Sus  antecedentes 


Oríjen  de  la  caestion. — Expulsión  de  un  sacristán  menor  de  la  Iglesia  Me 
tropolitana  hecha  por  el  Sacristán  Mayor  con  aprobación  del  Canónigo 
Tesorero. — ^Causas  de  esta  medida. — Resolución  del  Cabildo. — Desaproba- 
ción de  la  medida  hecha  por  cuatro  de  los  capitulares. — Renuncia  del  Sa. 
cristan  Mayor. — La  autoridad  eclesiástica  entra  a  conocer  del  asunto. — 
Informe  del  Canónigo  Tesorero. — Informe  de  los  capitulares. — Vista  dej 
Fiscal  eclesiástico. — Auto  del  Vicario  Jeneral  interino. — Nota  subversiva 
de  los  capitulares. — Auto  conminatorio  de  la  autoridad  eclesiástica, — De- 
sistimiento de  dos  de  los  capitulares  i  persistencia  de  los  otros  dos. — Es- 
tos piden  que  se  les  conceda  la  apelación  en  ambos  efectos.-^Opinion  del 
Fiscal. — Esfuerzos  hechos  por  el  señor  Valdivieso  para  obtener  un  aveni- 
miento pacifico. — Autos  del  Prelado. 


En  los  comienzos  del  año  de  1856  suscitóse  una  cuestión  que 
fué  una  chispa  en  su  oríjen  i  un  incendio  en  sus  resultados;  cues- 
tión que,  trascendiendo  de  la  sala  capitular  del  Cabildo  eclesiás- 
tico, llegó  hasta  los  estrados  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  i  a 
las  mas  altas  rejiones  de  la  administración  pública.  Ella  fué  a  la 
vez  un  triste  ejemplo  de  las  miserias  de  que  no  están  exentos  ni 
aún  los  ministros  del  santuario,  cuando  el  orgullo  prende  en  sus 
almas,  i  el  testimonio  mas  irrecusable  de  las  excepcionales  virtu- 
des i  talentos  que  adornaron  al  señor  Valdivieso.  EUa'dió  oríjen 
a  los  avances  mas  injustificados  de  la  autoridad  civil  en  los  do- 
minios privativos  de  la  autoridad  eclesiástica,  i  es  al  mismo  tiempo 
la  pajina  mas  honrosa  de  la  vida  del  venerable  Arzobispo  de  San- 
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tiago  por  la  entereza  desplegada  en  defensa  de  la  independencia 
de  la  Iglesia. 

El  15  de  Enero  de  1856  el  presbítero  don  Francisco  Martiuez 
Garfias,  Sacristán  Mayor  de  la  Iglesia  Metropolitana,  elevó  la  re- 
nuncia de  BU  puesto  al  señor  Vicario  Jeneral  interino,  presbítero 
don  Vicente  Tocornal,  hallándose  a  la  sazon'ausente  de  Santiogo 
el  señor  Valdivieso  i  el  Vicario  Jeneral  propietario  don  José  Mi- 
guel Arístegui. 

El  presbítero  Martínez  fundaba  su  renuncia  en  los  hechos  si- 
guientes. Uno  de  los  sirvientes  de  la  Iglesia  Metropolitana  había 
sido  subrogado  interinamente  por  un  hijo  de  Pedro  Santelices, 
sacristán  menor  de  la  misma  Iglesia;  pero  su  mal  comportamien- 
to puso  al  presbítero  Martinez  en  la  necesidad  de  despedirlo,  lo 
que  desagradó  en  gran  manera  a  Santelices.  c El  6  del  presente, 
dice  el  señor  Martinez  en  su  nota,  en  presencia  del  presbítero  don 
Miguel  Mendoza,  con  quien  yo  tranquilamente  conversaba  en  la 
sacristía,  principió  con  tono  altanero  reclamando  la  cancelación 
de  la  cuéntale  su  hijo,  i  trasportado  de  ira,  continuó  cubriéndo- 
me de  injurias  tan  agraviantes  como  deshonrosas  e  infundadas. 
Dijome  que  era  hipócrita^  sacerdote  mal  cristiano^  protestándome 
que  sería  para  siempre  mi  enemigo.  Talvez  medía  hora  duró  tan- 
ta insolencia yo  entretanto  procuraba  calmarle,  advirtiéndole 

que  no  se  excediese El  motivo  que  a  esto  le  movía  i  que  ale- 
gaba era  el  no  haberle  en  persona  avisado  que  iba  a  despedir  a 
BU  hijo  del  servicio». 

El  Sacristán  Mayor  puso  lo  ocurrido  en  conocimiento  del  señor 
Canónigo  Tesorero  don  Mariano  Fuenzalida,  i  su  respuesta  fué 
«que  hiciera  lo  que  hallase  por  conveniente».  El  presbítero  Mar- 
tinez, autorizado  de  esta  manera  por  el  señor  Tesorero,  hizo  lo 
que  cualquier  hombre  de  buen  sentido  habría  hecho  en  su  lugar, 
a  saber,  expulsar  del  servicio  al  mal  sirviente  que  se  había  alzado 
contra  su  inmediato  superior,  hartándolo  de  soeces  injurias.  Aun- 
que no  hubiese  habido  otras  razones  que  hiciesen  a  Santelice? 
indigno  de  ocupar  su  puesto,  este  acto  gravísimo  de  insubordina- 
ción era  bastante  para  justiücar  su  destitución;  pues  todo  sirvien- 
te hace  imposible  su  permanencia  en  el  servicio  desde  que  no 
guarda  a  sus  superiores  los  respetos  debidos.  Agregábase  a  esto 
que  el  sacristán  Santelices  había  sido  denunciado  de  actos  de  in- 
moralidad cometidos  en  la  misma  sacristía;  de  haber  prestado  los 
ornamentos  de  la  iglesia  sin  conocimiento  de  nadie,  lo  que  está 
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prohibido  al  misino  Sacristán  Mayor  bajo  pena  de  excomunión,  i 
de  que  hacía  años  que  no  cumplía  con  sus  deberes  relijiosos. 

En  sesión  capitular  del  8  de  Enero  se  leyó  el  oficio  en  que  el 
Sacristán  Mayor  daba  cuenta  de  la  expulsión  de  Pedro  Saptelices 
(1),  Inttruido  el  Cabildo  de  este  oficio,  resolvió:  «Que  el  sirvien- 
te cubriese  su  puesto,  pues  no  cumplía  al  Sacristán  Mayor  comu- 
nicar el  movimiento  que  pudiera  haber  en  el  personal  del  servi- 
cio, sino  al  señor  Tesorero». 

Esta  resolución  pugnaba  con  las  exijencias  mas  elementales 
del  buen  servicio.  En  efecto,  es  un  principio  elemental  de  buen 
servicio  no  desautorizar  al  superior  inmediato  revocando  abierta- 
mente sus  resoluciones,  pues  es  imposible  que  haya  respeto  i  obe- 
diencia en  los  empleados  subalternos,  i  por  consiguiente  buen 
servicio,  cuando  estos  creen  poder  burlar  las  disposiciones  de  su 
jefe  inmediato  con  solo  recurrir  a  la  protección  de  otro  superior. 
Si  el  Sacristán  Mayor  había  procedido  mal,  a  juicio  del  Cabildo, 
la  prudencia  exijía  que  lo  reconviniese,  a  fin  de  evitar  en  adelan- 
te la  repetición  del  hecho  que  hubiese  creído  censurable;  pero  de 
ninguna  manera  constituirse  en  amparador  del  mal  sirviente  con 
agravio  del  respetable  miembro  del  Cabildo  que  había  autorizado 
la  expulsión,  i  del  Sacristán  Mayor  que  laN  había  solicitado  por 
graves  motivos. 

Tres  dias  después  de  esta  resolución  el  Tesorero  señor  Fuenza- 
lida  anunciaba  al  Cabildo  la  expulsión  de  Santelices  en  estos  tér- 
minos: «Instruido  por  el  Sacristán  Mayor  de  las  graves  injurias 
que  ha  recibido  del  sacrislau  Pedro  Santelices^de  palabras  que  re- 
pugna decirlas,  cuanto  mas  sufrirlas,  contesté  de  palabra  que  hi- 
ciese lo  que  hallase  por  conveniente,  contestación  que  le  doi  re- 
gularmente en  las  consultas  que  me  hace  de  palabra  o  por  escrito, 
como  que  estoi  seguro  de  su  buen  proceder,  de  su  prudencia  i 
buen  juicio;  mas  ayer  se  me  presentó  diciéndome  que  el  Cabildo 
en  la  sesión  de  ese  dia  había  declarado  que  al  Tesorero  i  no  a  el 
le  pertenecía  el  dar  parte  al  Cabildo.  Con  esto  entendí  que  el  ha- 
bía separado  al  Sacristán  i  había  dado  parte  a  la  Honorable  Cor- 
poración no^nine  propio]  yo  hasta  ahora  no  sé  en  qué  forma  se 


(1)  Este  ofldo  em  del  tenor  sl^rnicnte:  «.Santiago,  Enero  8  de  1866.— Sírvase  Ud.  poner  en 
conocimiento  del  Venerable  Cabildo  qae  el  infrascrito,  con  acuerdo  del  señor  Tesorero,  ha 
despedido,  por  gravísimos  motivos,  al  sacristán  Pedro  Santelices.— Dios  guarde  a  Ud.— #yo«- 
eiiCñ  Martinas  Qárfiat,  8.  M.^Al  se&or  Secretario  del  Venerable  Cabildo  de  esta  santo  Iglesia 
Metropolitana, 
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pasó  el  oficio  ni  cou  qué  palabras,  porque  él  uo  me  lo  dijo  ni  yo 
86  lo  pregunté;  ciertamente  no  le  correspondía  a  él,  porque  es- 
tando presente  el  Tesorero  nada  puede  hacer  él  que  pertenezca  al 
oficio  de  él,  a  no  ser  que  tenga  licencia  o  comisión  para  ello;  mas 
ahora  digo  que  de  mi  orden  lo  ha  separado  i  lo  comunico  a  \T. 
SS.  para  los  fines  convenientes». 

Con  esta  comunicación  quedaba  cumplido  lo  dispuesto  en 
acuerdos  anteriores  del  Cabildo,  a  saber,  que  el  nombramiento  i 
separación  de  los  sirvientes  se  hiciese  por  el  Tesorero  i  Sacristán 
Mayor,  avisándolo  al  Cabildo  (1).  Pero  como  cuatro  de  los  capitu 
lares  tenían  el  propósito  de  mantener  en  su  puesto  al  sacristán 
Santelices,  no  se  conformaron  con  el  aviso  del  canónigo  Tesorero. 
En  la  reunión  capitular  habida  el  15  de  Enero  se  leyó  un  escrito  del 
expresado  sacristán  en  que  confesaba  su  culpabilidad  i  prometía 
humillarse  i  satisfacer  el  agravio,  en  vista  del  cual  resolvieron  lo? 
cuatro  capitulares  don  Manuel  Frutos  Rodríguez,  don  Juan  Fran- 
cisco Meneses,  don  Pascual  Solis  i  don  José  María  de  la  Concha 
que  quedasen  las  cosas  como  estaban,  debiendo  comparecer  d  señor 
Tesorero  para  que  diese  cuenta  de  lo  sucedido.  Como  fácilmente  se 
comprende,  el  señor  Tesorero  rehusó  comparecer  ante  la  minoría 
del  Cabildo,  que  pretendía  constituirse  en  juez  de  su  conducta 
funcionaría,  ordenándole  comparecer  como  reo  para  que  respon- 
diese al  reclamo  entablado  por  el  sacristán.  No  habría  podido,  en 
verdad,  someterse  a  tamaña  humillación  sin  envilecer  su  propia 
dignidad,  ya  porqi;^  el  acto  de  la  expulsión  del  mal  sirviente  era 
una  atribución  inherente  a  su  cargo,  ya  porque  la  expulsión  no 
podía  ser  objeto  de  un  juicio. 

Entre  tanto  Santelices,  envalentonado  con  la  protección  de  1(^- 
cuatro  canónigos,  lejos  de  reparar  su  falta  satisfaciendo  al  ofen- 
dido, continuaba  en  su  terquedad;  i  lo  que  era  mas  humillante 
para  el  Tesorero  i  el  Sacristán   Mayor,  ese  sirviente,   burlándose 

de  sus  resoluciones,  continuaba  en  posesión  de  su  puesto  i  de  la? 
llaves  bajo  las  cuales  se  guardaban  los  ricos  ornamentos  de  la 
Iglesia.  Era,  en  verdad,  extraña  anomalía  que  el  Sacrist&n  Mayor 


(1)  Con  fecha  14  de  Jnlio  de  1865  el  mismo  Cabildo  hizo  pasar  al  Sacristán  Mayor  el  ofi*  'o 
iigiiiente:-^£l  Cabildo  en  acaerdo  de  ayer  ne  ha  ordenado  recuerde  a  Ud.  la  observa:.'  • 
de  los  reglamentos  que  le  tengo  trascritos  sobre  arreglo  de  los  sirvicnt«?s  de  la  i^Ieisia,  úk  <> 
de  Julio  de  1«84  i  de  13  de  Mayo  de  1H53.  Lo  que  motiva  principalmente  esta  prevención  »• 
por  haberse  notado  nuevos  sacristanes  de  cuyo  nombramiento  no  g€  ha  dado  aviso  al  Ca'''<\.i^ 
•orno  está  mandado  por  acuerdo  de  24  de  Octubre  de  18.34,  pues  dicho  nombramii^ato  r1>  v>v 
hacerse  por  el  Tesorero  i  Sacristán  Mayor,  avilándolo  al  Cabildo. — Lo  digo  a  Ud.  p4xm  sn  cuiu' 
pUmiento.^/.  Vitaliano  Molina,  s<icretario. 
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f  aese  responsable  de  la  conducta  de  un  empleado  que  no  le  ins* 
piraba  confianza,  que  menospreciaba  su  autoridad  i  ultrajaba  sus 
fueros  de  caballero  i  de  sacerdote.  8in  embargo,  parece  que  los 
cuatro  capitulares  no  daban  importancia  a  estas  vejacionesi  irro* 
gadas  a  la  dignidad  de  un  miembro  respetable  del  Cabildo  i  de  un 
honorable  sacerdote.  Lo  único  que  les  importaba  era  mantener  en 
su  puesto  a  un  sirviente  rebelde  que  se  había  hecho  por  muchos 
títulos  indigno  de  confianza  i  digno  de  castigo. 

No  podía  exijirse  a  un  hombre  de  honor  que  permaneciese  un 
dia  mas  en  una  situación  en  que  recibía  tan  ultrajantes  humilla- 
ciones. Por  lo  cual  el  presbítero  don  Francisco  Martínez  Garfias 
abandonó  su  puesto,  sin  aguardar  la  aceptación  de  su  renuncia, 
dejando  en  su  lugar  al  presbítero  don  León  Balmaceda  para  que 
le  subrogase  en  lo  mas  urjente  del  servicio. 

En  este  estado  estaban  las  cosas  cuando  entró  a  conocer  de 
ellas  la  autoridad  diocesana,  la  cual,  como  paso  previo,  pidió  in- 
forme al  seQor  Tesorero  i  al  Cabildo.  El  primero  informó  en  estos 
términos: 

cEl  infrascrito,  contestando  la  orden  superior,  dice:  que  es  cier- 
to cuanto  espone  el  Sacristán  Mayor:  nada  hai  escrito  que  no  le 
favorezca.  La  erección  de  la  Iglesia,  los  acuerdos  exhibidoB;  con 
menos  motivos  debe  ser  expulsado,  i  V.  S.  puede  cortar  de  un 
golpe  lo  que  injustamente  está  entretenido. — Santiago,  i  Enero 
17  de  1856. — Dios  guarde  a  V.  S. — Mariano  Fuemalida'^. 

En  otro  oficio  de  28  de  Enero  exponía  el  mismo  señor  Fuen- 
zalida  que  se  le  había  citado  dos  veces  para  que  asistiese  perso- 
nalmente a  la  reunión  de  loa  que  querían  hacer  corporación,  teo- 
sa que  no  hubiera  podido  imajinarme,  si  no  me  viera  en  la  pre- 
cisión de  creerla:  que  dos  señores  que  no  hacen  cuerpo,  sino  las 
veces  de  malos  humores  en  el  cuerpo,  me  llamen  para  tratar  un 
negocio  puramente  mió,  que  ni  el  mismo  Cabildo  puede  entender 
sobre  él.  La  erección  de  la  Iglesia  dá  una  facultad  amplísima  al 
Tesorero  para  que  gobierne  la  sacristía  i  sus  sirvientes,  de  forma 
que  éstos  no  son  sino  sus  manos  i  sus  dedos;  i  que  el  Tesorero 
vaya  a  tratar  con  ellos  sobre  sus  propias  manos,  esto  sin  ser  ni 
imajinable,  me  veo  en  la  precisión  de  creerlo.  He  dicho  que  ni  el 
Cabildo:  la  erección  de  la  Iglesia,  hablando  del  sacristán,  dice  que 
tiene  las  mismas  obligaciones  que  el  Tesorero^  cuando  está  pre- 
sente el  Tesorero,  como  que  es  amanuense  o  su  teniente,  i  que 
faltando  el  Tesorero,  entra  el  Cabildo;  de  forma  que,  presente  el 
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rea,  el  Provicario  Jeneral,  en  auto  de  26  de. Enero,  dio  vista  al 
Promotor  Fi&cal,  cpor  cuanto  los  informes  pedidos  envuelven  la 
necesidad  de  una  declaración  sobre  las  facultades  del  V.  Dean  i 
Cabildo  i  del  señor  Tesorero  de  la  santa  Iglesia  Metropolitana». 

£1  Promotor  Fiscal,  presbítero  don  Eujenio  Guzman,  fue  de- 
parecer, en  la  vista  evacuada  el  6  de  Febrero,  que  correspondía 
al  Tesorero  i  no  al  Cabildo  la  admisión  i  remoción  de  los  sacris- 
tanes inferiores  de  la  iglesia  Catedral.  Fundaba  su  dictamen,  en 
primer  lugar,  en  lo  dispuesto  en  la  erección  de  la  Iglesia  que,  tra- 
tando de  la  dignidad  del  Tesorero,  dice  así:  tal  cual  le  pertenece* 
rá  cerrar  i  abrir  la  iglesia,  tocar  las  campanas  i  hacer  las  cosas 
necesarias  del  uso  de  la  iglesia,  guardar  las  lámparas  i  cuidar  de 
las  luces,  proveer  de  incienso,  luces,  pan  i  vino,  i  de  las  demás 
cosas  necesarias  para  celebrar;  que  se  han  de  poner  de  las  rentas 
de 'la  fábrica  de  la  iglesia,  al  parecer  del  Cabildos,  No  pudiendo 
el  Tesorero  hacer  todas  estas  cosas  por  sí  mismo,   tiene  para  ello 
que  valerse  de  otras  personas  que  son  como  sus  brazos  auxilia- 
res; i  por  lo  tanto  a  él  corresponde  nombrarlas  i  renovarlas.  Las 
palabras  de  la  erección  al  parecer  del  CabüdOy  a  juicio  del  Fiscal 
eclesiástico,  no  tienen  mas  alcance  que  el  de  limitar  las  faculta- 
des del  Tesorero  con  respecto  a  lo  que  se  ha  de  gastar  en  lo  con- 
cerniente al  culto. 

Apoyábase,  en  segundo  lugar,  en  el  acuerdo  del  Cabildo  apro- 
bado por  el  Iltmo.  señor  Vicuña,  de  que  hemos  hecho  mención 
anteriormente,  i  en  el  cual  se  disponía  que  el  nombramiento  i 
separación  de  los  sacristanes  subalternos  se  hiciesen  por  el  Teso- 
rero i  Sacristán  Mayor,  con  la  obligación  de  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Cabildo.  «Es  verdad,  agregaba,  que  siempre  conserva 
el  Cabildo  la  alta  inspección  sobre  todo  lo  que  toca  al  servicio  de 
la  Iglesia  i  de  cuya  facultad  no  puede  desprenderse;  pero  supues- 
tas las  reglas  establecidas  en  la  erección  i  acuerdo,  el  ejercicio  de 
esta  facultad  solo  tiene  lugar  en  casos  extraordinarios.  En  esta 
virtud,  creía  que  Sí  Tesorero  habia  obrado  en  el  caso  présente 
dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones». 

En  cuanto  a  la  representación  del  Cabildo  que  se  atribuían  los 
cuatro  capitulares,  el  Fiscal  opinaba  con  un  buen  número  de  ca- 
nonistas, cuyas  opiniones  citaba,  que  se  necesita  para  que  haya 
Cabildo,  propiamente  hablando,  por  lo  menos  uno  sobre  la  mitad 
de  los  capitulares  existentes;  i  que  habiendo  entonces  trece,  se  re- 
querían siete,  a  lo  menos,  para  formar  Cabildo. 
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En  ooníormidad  a  este  dicUinen,  el  señor  Toconud  proveyó  el 
auto  siguiente:  ^  Santiago,  Febrero  7  de  1856, — Visto  este  espe- 
diente, en  fuerza  de  los  fundamentos  legales  aducidos  por  el  Pro- 
motor Fiscal  en  su  vista  precedente,  i  teniendo  presente:  1.^  que 
según  el  acuerdo  de  24  de  Octubre  de  1834,  aprobado  por  la  au- 
toridad diocesana,  es  atribución  de  la  dignidad  de  Tesorero  de 
esta  santa  Iglesia  Metropolitana  el  nombramiento  i  destitución  de 
los  sirvientes  de  la  Iglesia  siempre  que  proceda  de  acuerdo  con  el 
Sacristán  Mayor;  2.^  que  la  circunstancia  o  necesidad  de  dar  avi- 
so al  Cabildo  que  se  previene  en  el  citado  acuerdo,  no  puede  im- 
portar una  reserva  de  facultades  que  el  dicho  Cabildo  se  hizo 
para  aprobar  o  reprobar  los  nombramientos  o  destituciones  he- 
chos por  el  seflor  Tesorero,  pues  entonces  quedaría  éste  reducido 
en  sus  funciones  a  una  mera  vijilancia  o  inspección  de  la  con- 
daicta  de  los  sirvientes;  3.^  que  si  semejante  intelijencia  envolvió. 
86  la  calidad  de  dar  aviso  al  Cabildo,  habría  dicho  éste  en  su  cita- 
do acuerdo:  con  previo  aviso  dd  Cabildo,  i  no  del  modo  claro  i 
preciso  que  lo  hace  i  revelan  los  términos  indicados;  4.^  que  las 
facultades  contenidas  i  declaradas  al  señor  Tesorero  por  dicho 
acuerdo  son  conformes  a  lo  que  preceptúa  i  determina  la  erec- 
ción al  recomendarle  el  aseo  i  custodia  de  la  Iglesia  i  de  sus  inte- 
reses; 6*  que  el-  señor  Tesorero  don  Mariano  Fuenzalida,  según 
sus  informes,  al  expulsar  al  sacristán  primero  Pedro  Sanielices 
por  su  mala  comportacion,  no  solo  ha  procedido  de  acuerdo  con 
el  Sacristán  Mayor,  sino  que  también  lo  ha  avisado  al  Cabildo. 
En  fuerza  de  estos  antecedentes,  i  accediendo  a  los  deseos  del 
presbítero  don  Francisco  de  Paula  Martínez,  se  admite  la  renun- 
cia que  hace  del  cargo  de  la  sacristanía  mayor  de  la  santa  Iglesia; 
i  se  declara,  a  solicitud  del  mismo  señor  Tesorero,  que  él  ha 
obrado  en  el  círculo  de  sus  atribuciones  destituyendo  del  oficio 
de  sacristán  primero  a  Pedro  Santelices,  i  que  éste  no  debe  ser 
reputado  como  sirviente  pagado  con  rentas  de  la  Iglesia  desde 
esta  fecha. — Al  efecto,  comuniqúese  esta  resoTucion  a  quienes  co- 
rresponda, i  archívese. — Tocobnal. — Ovalle,  Secretario». 

Los  cuatro  capitulares  que  pretendían  la  representación  del 
Cabildo  no  se  conformaron  con  lo  dispuesto  en  el  decreto  prece- 
dente i  contestaron  la  nota  siguiente:  c  Santiago,  Febrero  12  de 
1856.  Este  Cabildo  ha  recibido  la  nota  de  V.  S.  de  7  del  conien- 
te  con  el  decreto  que  se  sirve  trascribirle,  el  cual,  habiéndolo  to- 
mado en  consideración  en  sesión  de  hoi,  ha  acordado  que  loi  co- 
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808  quiOden  eomo  estaban  antes  de  la  recepción  del  dicho  decreto^  i 
que  el  Cabildo  pase  al  Uustrísimo  señor  Arzobispo  los  antecedeu- 
tes  para  que  resuelva  conforme  al  propósito  de  la  corporación^ 
según  lo  que  es  de  justicia. — Dios  guarde  a  V.  S. — Mantel  Frutos 
Modriguee. — Juan  Francisco  Meneses. — Pascual  Solis  de  Ovando» 
— José  Marta  de  la  Concha» — J.  Vitaliano  Molina,  Secretario. — 
Al  sefior  Pro- Vicario  del  Arzobispado». 

Esta  nota  envolvía  claramente  una  desobediencia  al  decreto  de 
la  autoridad  diocesana  en  que  se  mandaba  expulsar  al  sacristán 
SanteliceSf  pues  la  resolución  de  que  las  cosas  quedaran  como  es- 
taban antes  del  decreto,  significa  que  el  dicho  sacristán  debia  per- 
manecer en  su  puesto.  I  si  era  una  medida  de  buen  gobierno  ex- 
pulsar a  un  sirviente  sindicado  de  graves  faltas  en  el  servicio,  no 
lo  era  menos  reprimir  la  desobediencia  de  cuatro  capitulares  que 
resistían  a  los  decretos  de  la  autoridad.  El  desobedecimiento  de 
cuatro  sacerdotes  constituidos  en  dignidad,  si  hubiese  quedado 
impune,  habría  producido  el  desprestijio  de  la  autoridad  i  conta- 
jiado  a  muchos  con  el  mal  ejemplo.  Fué  preciso,  pues  que  el  se- 
ñor Vicario  Jeneral,  don  José  Miguel  Arístegui,  que  había  ocu- 
pado su  puesto,  reprimiese  a  los  reveldes  i  atajase  el  escándalo; 
lo  que  verificó  por  medio  del  auto  conminatorio  de  20  de  Febre- 
ro de  1866,  que  dice  como  sigue:  «Importando  la  nota  preceden- 
te un  desconocimiento  explícito  que  hacen  los  señores  Dean,  Ar- 
cedeano,  Canónigo  Doctoral,  i  Canónigo  de  Merced  don  José  Ma- 
ría Concha,  de  la  autoridad  con  que  se  pronunció  la  resolución 
de  7  del  que  rije  a  que  dicha  nota  se  refiere;  i  teniendo  en  consi- 
deración, que  si  desde  el  12  del  presente  en  que  recibimos  la  ci- 
tada nota  no  habíamos  tomado  providencia  hasta  esta  fecha  a  fin 
de  reprimir  el  ilegal  avance  que  en  ella  se  contiene,  ha  sido  por- 
que primero  el  arriba  -citado  sefior  Arcedeano,  doctor  don  Juan 
Francisco  Meneses,  i  después  el  señor  Dean  doctor  don  Manuel 
Frutos  Rodríguez  pasaron  personalmente  a  proponernos  que  sus- 
pendiésemos todaP  providencia  hasta  el  dia  diez  i  nueve  en  que  se 
reunirían,  significándonos  que  estaban  dispuestos  a  retirar  la 
nota,  anular  el  acuerdo  que  la  motivó  i  dejar  las  cosas  como  es- 
tán ordenadas  por  la  ya  citada  resolución;  que  con  estos  antece- 
dentes nos  habíamos  hecho  un  del)er  en  creer  en  la  sinceridad  1 
buena  fé  con  que  se  procedía;  que  llegado  el  dicho  dia  diezinue- 
ve,  lejos  de  haber  cumplido  su  promesa,  solo  acordaron  convocar 
Cabildo  para  dentro  de  ocho  dias  mas,  prolongando  así  inde- 


DEIj  ILUSTBÍBIHO   SEJfoit  VALBIVISSÓ  48 

■ 

de-laa  obligaciones  de  coro  i  misas  que  debían  desempeñar  en 
fuerza  del  beneficio  eclesiástico  de  que  disfrutaban  en  la  Iglesia 
Metropolitana  (1). 

El  23  del  jnismo  mes  el  señor  Meneses  presentó  un  escrito  pi- 
diendo  la  revocación  de  la  suspensión  que  se  le  había  impuesto  i 
que  se  le  concediera  la  apelación  en  ambos  efectos,  devolutivo  i 
suspensivo,  protestando  que,  en  caso  de  serle  denegada,  interpon- 
dría recurso  de  fuerza.  Por  su  parte  el  señor  Solis  pasó  el  26  un 
escrito,  que  le  fué  devuelto  por  estar  concebido  en  términos  in- 
convenientes. El  28  presentó  otro  en  que  fundaba  su  resistencia 
a  obedecer  el  decreto  del  7  de  Febrero  porque  se  invadían  los  de- 
rechos i  prerrogativas  del  Cabildo. 

El  señor  Vicario  Jeneral  Arístegui,  llevado  de  su  condescenden- 
cia, quiso  allanarle  el  camino,  desvaneciendo  el  pretexto  alegado 
(2).  I  al  efecto,  el  29  del  mismo  mes  declaró  que  las  providencias 
libradas  en  el  asunto  solo  tenían  por  objeto  hacer  efectiva  la  ex- 
pulsión del  sacristán  hecha  conforme  ai  reglamento  vijente  i  por 
exijirlo  así  la  moralidad  de  los  mismos  sacristanes  i  el  buen  ser- 
vicio de  la  Iglesia Para  proveer  sobre  el  presente  reclamo 

exprese  el  señor  canónigo  doctoral  si  en  este  concepto  acepta  di- 
cha providencia,  retirando,  por  consiguiente,  su  firma  de  la  nota 
del  12  del  que  rije,  en  cuanto  esta  nota  desconoce   la  autoridad 

con  que  fué  pronunciada  aquella  resolución » 

•  El  señor  Solis  desaprovechó  esta  bella  oportunidad  para  obte- 
ner honrosamente  su  rehabilitación,  e  insistió  en  pedir  revocato- 
ria de  la  suspensión  i,  en  subsidio,  la  apelación  en  ambos  efectos 
i,  si  nó,  protestando  el  recurso  de  fuerza. 

La  autoi*idad  diocesana,  por  su  parte,  había  dado  vista  al  Fis- 
cal de  todas  las  solicitudes  de  los  canónigos,  el  cual,  en  su  dicta- 
men de  1.°  do  Abril,  rebatió  victoriosamente  las  alegaciones  de 
los  señores  Meneses  i  Solis,  opinando  que  no  debía  alzarse  la  sus- 


(1)  Hé  oqal  el  auto  del  señor  Vicario  Jeneral:  Santiago,  Febrero  21  de  1856.— Apareciendo 
de  las  dilijencias  procc(!entes  qne  Ioh  señores  Dean  Dr.  don  Manuel  Frutos  RodrigueE  i  ca- 
ndnlgo  de  Merced  don  José  María  Concha  so  «ometcn  i  conforman  con  la  resolndoQ  de  7  del 
que  rije,  suspéndelo  con  respecto  a  elloi  la  conminación  decretada,  I  por  cuanto  los  sefiores 
Arcedeano  Dr.  don  Juan  Francisco  Meneses  i  canónigo  doctoral  don  Pascual  Solis  de  Oraiulo 
no  han  obedecido  lisa  1  llanamente  como  está  mandado,  seles  declara  incursos  en  la  suspen- 
•ion  del  ejercicio  i  del  ministerio  sacerdotal,  con  la  iinica  excepción  de-laa  obligaciones  de 
coro  i  misas  que  deben  <lesempefiar  en  fuerza  del  beneñcio  eclesiástico  q«e  disfrutan  en  esta 
santa  Iglesia  Metropolitana:  se  concede  la  apelación  interpuesta  apud  acta  por  el  señor  Ar-  ' 
cedoiino  para  ante  el  limo,  señor  Obispo  de  la  Serena  solo  en  el  efecto  devolutlTo:  notlfíque- 
seles.— AilsTEíiüi.— Oratte,  Secretario. 

(2)  liolacion  documontuda,  p.  30. 
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CAPITULO  XXIII. 


EL      RECURSO      DE     FUERZA 


Interposición  del  recurso  de  fuerza  ante  la  Corte  Suprema. — Aceptación  del 
recurso  i  despacho  de  la  provisión  ordinaria. — ^Ilejitimidad  de  los  recor- 
sos  de  fuerza. — ^Defensa  de  los  canónigos. — La  Vista  del  Fiscal  de  la  Cor- 
te.— Graves  errores  que   contiene. — Su  refutación. — Relación  de  la  causa 
hecha  ante  la  Corte  Suprema. — ^Brillante  defensa  de  los  derechos  de  la 
Iglesia  hecha  por  don  Manuel  Antonio  Tocornal  en  los  estrados  del 
Tribunal. — Sentencia  de  la  Corte. — ^Análisis  de  esta  sentencia. — Proyecto 
inaceptable  de  sumisión  de  los  canónigos  a  la  autoridad  eclesiástica. — 
Propuesta  del  Prelado  rechazada  por  los  canónigos.-r-Auto  del  señor  Val 
divieso. — ^Proximidad  de  la  tormenta. — Disposición  de  ánimo  del  Prelado 
revela<la  en  una  carta  intima. 

Llegando  a  este  punto  la  cuestión  iba  a  cambiar  de  faz.  Ya  no 
se  trataba  solamente  de  la  expulsión  de  un  mfll  sacristán,  sosteni- 
do en  su  puesto  por  cuatro  capitulares  del  Cabildo  eclesiástico. 
Ya  no  se  trataba  tampoco  de  una  simple  cuestión  de  competen- 
cia entre  el  Tesorero  i  otros  miembros  del  capítulo  metropolitano 
en  orden  a  la  extensión  de  sus  atribuciones.  Llevado  el  asunto  a 
las  mas  elevadas  rejiones  del  orden  judicial  i  administrativo,  no 
serían  ya  los  contendientes  unos  cuantos  miembros  del  Cabildo, 
sino,  por  una  parte,  el  primer  Príncipe  de  la  Iglesia  chilena,  i  por 
otra,  el  primer  tribunal  i  el  primer  majistrado  de  la  República;  en 
ñn,  la  cuestión  iba  a  convertirse  en  lucha  ardiente  entre  las  po- 
testades eclesiástica  i  civil. 

Había  operado  esta  repentina  i  sustancial  transformación  el 
recurso  de  fuerza  interpuesto  el  21  de  Abril  ante  la  Corte  Supre* 
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que  las  disposiciones  de  la  autoridad  eran  injustas,  el  mismo  De- 
recho les  SjBñalaba  el  camino  que  debían  seguir,  pues  la  Iglesia 
tiene  establecidos  dentro  de  ella  misma  tribunales  de  apelación. 
Ellos  debían  saber  que  si  hai  leyes  civiles  que  autorizan  los  re- 
cursos de  fuerza,  esas  leyes  no  pueden  tener  valor  alguno  ante  la 
conciencia  católica,  porque  ningún  lejislador  humano  puede  atri- 
buirse autoridad  para  declarar  lícito  lo  que  la  Iglesia  estima  ilíci- 
to i  atentatorio.  Esas  leyes  no  pueden  arrebatar  a  la  potestad 
eclesiástica  loa  derechos  privativos  que  le  ha  conferido  el  mismo 
Dios  al  tiempo  de  su  institución.  I  es  extraño  que  sacerdotes  que 
se  creían  dentro  de  la  comunión  católica,  fuesen  a  formar  en  las 
filas  de  los  opresores  de  la  Iglesia,  poniendo  en  práctica  disposi- 
ciones emanadas  de  los  monarcas  españoles,  señalados  en  la  his- 
toria como  los  mas  avanzados  regalistas.  Menos  debían  ignorar 
que  los  escritores  que  en  diversas  épocas  han  pretendido  justifi- 
car la  licitud  de  los  recursos  de  fuerza  han  sido  «puestos  en  el  ín- 
dice romano.  * 

No  menor  extrañeza  causa  el  ver  que  la  Corte  Suprema,  com- 
puesta de  hombres  de  probidad  i  ortodojía  reconocidas,  se  paralo- 
gizase hasta  el  punto  de  no  considerar  que,  avocándose  el  conoci- 
miento de  una  causa  espiritual,  abría  ancha  herida  en  el  corazón 
de  la  Iglesia.  No  tuvo  en  consideración  que  es  derecho  exclusivo 
de  la  Iglesia,  emanado  de  su  constitución  divina,  establecer  mi- 
nistros que  celebren  los  sagrados  misterios,  prediquen  la  divina 
palabra  i  administren  los  santos  sacramentos,  i  que  solo  ella  ha 
sido  constituida  dispensadora  de  esos  augustos  poderes  i  único 
juez  competente  para  decidir  cuando  los  sacerdotes  se  hacen  in- 
dignos de  ejercerlos. 

Extender  esta  facultad  a  la  potestad  secular  es  desquiciar  por 
su  base  la  constitución  de  la  Iglesia;  pues,  en  último  término, 
sería  el  poder  civil  el  encargado  del  réjimen  de  las  almas,  si  tu- 
viese el  derecho  de  modificar,  juzgar  i  rever  los  actos  de  la  potes- 
tad espiritual. 


Ion  legos,  sino  que  conozcan  solo  de  ellas  los  antoridados  eelesiá^ticns,  i  que  éstos  no  se  86* 
metan  a  las  decisiones,  ni  re*ipcten  las  prohibiciones  de  la  potestad  laica  en  las  dichas  eaa- 
sas.  El  Concilio  UI  de  Cartego,  celebrado  en  el  siglo  DC,  fulmina  la  pena  de  deposición  con- 
tra el  eclesiástico,  qne  en  las  faltas  comotidas  como  tal,  ocurriere  a  justificarse  ante  los  Jue- 
ces legos.  £1  Concillo  de  Trente,  cap.  III  sobre  reforma  de  la  ses.  26,  declara:  que  aun  cuan- 
do el  Prelado  infrinja  lo»  cánones  en  la  imposición  de  la  censura,  esto  no  da  derecho  para 
acudir  ai  tnajistrado  temporal  con  el  fin  de  que  ha^a  alzar  la  ceneunt;  pues  que  no  toot  ti 
•cooltf ,  «loo  al  eolesiáfltlco,  conooer  de  esta  materia. 
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Por  eso,  notificada  al  señor  Valdivieso  la  provisión  de  la  Cor^e 
Suprema,  remitió  los  antecedentes  por  deferencia  al  tribimii!: 
pero  no  sin  declarar  en  el  luminoso  informe  con  que  los  acomj'ií- 
fió  que  lo  hacía  solo  tpara  que,  instruido  el  Supremo  TribuLal 
de  la  naturaleza  del  negocio  i  sus  trascendentales  conflecuenci:l^ 
rechace  el  recurso  atentatorio  a  los  derechos  sagrados  de  la  santa 
Iglesia  i  perturbador  de  su  buen  réjimen,  que  han  entablado  li~ 
-antedichos  señores  prebendados». 

Si  estas  palabras  no  envuelven  una  explícita  declinatoria  ae 
jurisdicción,  por  cuanto  no  está  expresada  en  los  términos  foren 
Bes  usados  entre  los  litigantes,  se  comprende  empero  sin  much^ 
esfuerzo  que  tal  fué  el  propósito  del  señor  Valdivieso.  Efectiva- 
mente, la  exposición  de  los  hechos  que  hace  en  el  informe,  que 
vamos  a  trascribir,  tiene  casi  por  exclusivo  objeto  hacer  resaltar 
el  carácter  espiritual  i  gubernativo  del  asunto  que  motivó  el  re- 
curso de  fuerza,  doble  motivo  que  inhibía  a  la  Corte  de  entrar  en 
BU  conocimiento. 

Hé  aquí  el  informe  con  que  acompañó  los  antecedentes: 

Santiago,  Abril  29  de  1856, 

Excmo.  Señor: 

f  Al  remitir  a  V.  E.  los  nntecedoiites  acerca  de  la  suspensión  a 
divinis  impuestii  a  los  señores  Prebendados   Arcedeano  i  Do'l-^ 

ral  de  nuestra  Santa  Iglesia,  (¡ue  V.  E.  nos  ha  pedido  por  sucre 

ma  provisión  de  20  del  que  rijo,   lo   hacemos  solo  para  que.  ii:'^ 

truido  el  Supremo  Tribunal  de  la   naturaleza   del   negocio  i  >u? 

trascendentales   consecuencias,   rechace   el   recurso  atentatorio  a 

los  derechos   sagrados   de  la  Santa   Iglesia  i  perturbador  «le  ?'í 

buen  réjimen,  que  han  entablado  los  antedichos  señores  PreHon 

dados. 

tLos  procedimientos  de  nuestros  Vicarios  que  han  dado  ooiv 
BÍon  a  la  corrección  impuesta  a  los  recurrentes,  no  se  han  versa- 
do sobre  una  cuestión  especulativa  acerca  de  interpretación  <lf 
acuerdos  particulares,  como  quieren  ellos  darlo  a  entender,  sii'-' 
sobre  la  epulsion  de  un  sacristán  cuya  permanencia  en  el  servi*  i" 
de  la  Iglesia  comprometía  las  buenas  costumbres  i  trataba  el  bvuii 
gobierno  de  la  Diócesis. 

cLa  representación  del  presbítero  Martinez  corriente  a  f .  6  i  ia 
del  sefior  Fuenzalida  de  f.  13  i  17,  revelan  los  hechos  graves  qne 
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hacían  necesaria  la  salida  del  sirviente  Pedro  SanteliceSi  acorda- 
da por  el  sefior  Tesorero  i  Sacristán  Mayor  de  la  Iglesia.  Interpe* 
lado  por  éstos  nuestro  Vicario  para  que  arrojase  de  la  sacristía  al 
sirviente  a  quien  se  atribuía  la  insolente  osadía  de  haber  ultraja- 
do con  groseros  insultos  al  sacerdote  su  jefe  i  de  burlar  los  res- 
petos del  sefior  Dignidad  de  Tesorero,  que  no  quería  consentirlo 
en  el  servicio,  todavía  no  procedió  a  tomar  providencia,  sino  que 
pidió  informe  al  Venerable  Cabildo.  Los  señores  Prebendados  se 
opusieron  a  la  expulsión  i  pretendieron  hacer  la  salida  del  sacris- 
tán objeto  de  una  especie  de  juicio  en  que,  compareciendo  el  sir- 
viente que  reclamaba  contra  la  injusticia  de  la  expulsión  decre- 
tada por  el  señor  l^esorero  i  éste  defendiendo  su  medida,  debie- 
ran ambos  esperar  un  fallo  irrevocable  del  Venerable  Cuerpo.  El 
señor  Tesorero,  parece  que  creyendo  que  cambiaba  su  puesto  i 
envilecía  su  dignidad  si  comparecía  en  actitud  de  reo  delante  de 
sus  colegas  a  contestar  el  reclamo  por  escrito  que  había  entabla- 
do el  sirviente,  se  obstinó  en  no  concurrir  al  Cabildo,  i  solo  trató 
de  instar  a  nuestro  Vicario  para  que  pusiera  término  al  estado 
violento  en  que  las  cosas  se  hallaban.    ' . 

«La  alta  penetración  de  V.  E.  concibe  mui  bien  cuánto  debía 
influir  no  solo  en  la  moral  de  los  sirvientes  de  la  Iglesia,  sino  en 
las  costumbres  del  pueblo,  el  espectáculo  de  un  sacristán  osado, 
que  después  de  haber  sido  sindicado  de  manejos  corrompidos 
hasta  en  el  lugar  mas  inmediato  al  santuario,  de  haber  atropella- 
do a  un  sacerdote,  su  inmediato  jefe,  mantenía  ufano  su  puesto  a 
despecho  de  las  reiteradas  expulsiones  de  la  Dignidad  de  la  Igle- 
sia encargada  del  cuidado  de  la  sacristía.  Nuestro  Vicario  com- 
prendió desde  luego  toda  la  trascendencia  de  la  impunidad  del 
sacristiui  i  desjM'estijio  de  su  jefe,  que  debía  prolongarse  sin  sa- 
ber hasta  cuándo,  i  creyó  que  debía  usar  de  las  facultades  inhe- 
rentes a  la  autoridad  Diocesana  para  mantener  el  buen  orden  i 
correjir  las  malas  costumbres,  i  decretó  la  expulsión  de  Pedro 
Sauteliceá  como  se  vé  ji  fs.  23. 

«Bien  podian  los  señores  Prebendados  creer  que  el  acuerdo  ca- 
pitular aprobado  por  la  autoridad  Diocesana,  que  faculta  al  sefior 
Tesorero  para  que  de  acuerdo  con  el  Sacristán  Mayor  despidan  i 
nombren  sacristanes  con  aviso  del  Venerable  Dean  i  Cabildo  no 
les  permitía  nombrar  ni  despedir  sino  proponer  nombramientos  i 
expulsiones,  i  que  el  aviso  no  era  simple  anuncio,  sino  la  petición 

de  una  resolución  del  Cuerpo;  mas  nuestro  Vicario  juzgó  que  loa 

4 
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«Los  que  habíau  obrado  por  equivocado  concepto  i  sin  ánimo 
de  atropellar  a  la  autoridad  retrocedieron  con  prudente  i  sacerdo- 
tal cordura,  i  alarmados  con  la  idea  de  que  pudieíA  habérseles 
juzgado  capaces  de  alzarse  contra  la  autoridad  de  su  Obispo,  se 
apresuraron  »  dar  muestras  de  sumisión  i  respeto.  Mas  el  señor 
Arcedeano  i  el  señor  Doctoral  se  obstinaron  en  sostener  su  opo- 
sición a  la  providencia  de  7  de  Febrero,  arriba  citada.  En  este  es- 
tado, inutilizados  los  efectos  de  la  monición,  no  quedaba  a  nues- 
tro Vicario  mas  que.  dos  caminos:  o  consentir  en  la  desobediencia 
obstinada  de  los  señores  Prebendados,  o  suspender  el  ejercicio  de 
las  funciones  sacerdotales  a  los  que  querían  sustraerse  a  la  subor- 
dinación debida  al  Pastor  de  los  sacerdotes.  Mientras  lo  primero 
habría  sido  un  crimen,  lo  segundo  se  presentaba  como  un  deber, 
i  la  justificación  de  nuestro  Vicario  no  trepidó  un  instante  en 
cumplirlo. 

«Loif  señores  Prebendados  pretenden  que  no  correspondía  a 
nuestro  Vicario  espedir  el  auto  de  7  de  Febrero,  porque  era  una 
interpretación  o  reforma  del  acuerdo  del  Venerable  Cabildo,  apro- 
bado por  la  autoridad  Diocesana;  pero  el  contexto  de  aquel  pro- 
veido  maniliesta  que  no  se  establecían  reglas  para  nombrar  i  des- 
pedir sacristanes,  sino  que  se  mandaba  sahr  al   que  había  espedi- 
do el  señor  Tesorero.  Cuando  el  gobernador  de  un  pueblo  denie- 
ga la  licencia  que  la  lei  requiere  para  exhibir  un  espectáculo  pú- 
blico, no  dicta  ni  interpreta  leyes  sobre  diversiones  públicas,  aun- 
que s§  reñera  a  la  disposición  legal  que  lo  faculta  para  cuidar  del 
orden  en  las  concurrencias  del  pueblo,  sino  que  simplemente  es- 
pide un  auto  de  buen  gobierno.  Del  mismo  modo,  al  mandar  eje- 
cutar nuestro  Vicario  la  expulsión  del  sacristán  que  había  orde- 
nado el  señor  Tesorero,  i  cuya  ^rmanencia  en  el  servicio  de  la 
Iglesia  habia  llegado  a  ser  perjudicial  a  las  costumbres  i  al  buen 
orden,  no   dictó  estatutos  capitulares  ni   modificó  los  existentes. 
Esto,  que  aparece  claro,  evidente,  del  contexto  del  arriba  citado 
auto,   se  halla  todavía  mas  explícitamente  declarado  en  el  que 
nuestro  Vicario  jeneral,  llevado  de  su  condescendencia,  proveyó 
con  fecba  29  de  Febrero,  i  que  corre  a  fs.  42,  para  dar  ocasión  a 
que  los  señores  Prebendados  volviesen  al  buen  camino.  Pero  ol- 
videmos que  se  trataba  de  una   providencia  de  buen  gobierno  i 
sobre  corrección  de  costumbres,  i  supongamos  que  solo  se  hubie- 
ra tratado  de  la  variación  de  un  sirviente  sin  las  causas  i  motivos 
que  concurrían  en  Santelices,  i  que  entonces  se  hubieae  trabado 
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actos  emanados  de  la  autoridad  Diocesana?  Para  que  esto  así  fae* 
se,  era  preciso  que  ejerciese  también  jurisdicción,  i  que  esta  fuese 
superior  a  la  del  Obispo,  porque  solo  es  dado  al  superior  revo- 
car los  actos  del  inferior.   Pero  estando  el  Obispo  constitui- 
do jefe  de  su  Iglesia,  nadie  bai  que  pertenezca  a  ella  que  no  le  deba 
obediencia.  Los  Cabildos  tienen  sus  prerrogativas  i  el  Obispo  está 
obligado  a  guardárselas,  pero  para  reclamarlas  deben  acudir  a  los 
medios  i  Tribunales  establecidos  por  los  Sagrados  Cánones,  i  no 
les  es  dado  hacerse  justicia  por  sí  mismos.  Por  esto  la  apelación 
o  interposición  de  otro  recurso  canónico  nada  habría  tenido  de 
vituperable  en  los  señores  Prebendados,  si  es  que  creían  vulnera- 
dos los  derechos  del  Cuerpo  con  la  providencia  de  nuestro  Vicar 
rio,  al  paso  que  fué  un  acto  subversivo  la  resolución  de  conservar 
en  su  puesto  al  sacristán  que  dicha  providencia  mandaba  espeler 
del  servicio.  La  diferencia  no  es  accidental  sino  mui  'sustancial. 
Todo  litigante  puede  apelar  de  las  sentencias  de  un  juez  letrado» 
i  aunque  éste  cometa  una  injusticia,  la  lei  reputa  criminal  al  que 
por  juzgarse  ofendido  le  dijese  que  no  quería  obedecerle  i  pusie- 
se en  ejecución  su  resistencia. 

cSi  esto  sucede  en  los  negocios  comunes  i  en  aquellos  en  que 
la  Iglesia  ha  concedido  exenciones  a  los  Cabildos,  ¿qué  será  cuan- 
do se  trata  de  corre j  ir  las  costumbres?  En  esta  materia,  entre 
otros  el  cap.  4.<>  sobre  reforma  de  la  sesión  6.*  del  Tridentino,  se 
expresa  así:  «Los  Cabildos  de  las  iglesias  Catedrales  i  otras  ma-  » 
yores  i  sus  individuos,  no  puedan  fundarse  en  exención  ninguna, 
costumbres,   sentencias,  juramentos  ni  concordias  que  solo  obli- 
guen a  sus  autores  i  no  a  los  que  les  sucedan  para  oponerse  a 
que  sus  Obispos  i  otros  Prelados  Mayores  por  sí  solos  o  en  com- 
pañía de  otras   personas  que  les  parezca  puedan  aun  con  autori- 
dad Apostólica  visitarlos,  correjirlos  o  enmendarlos  según  los  sa- 
grados cánones,  en  cuantas  ocasiones  fuese  necesario».  La  erec- 
ción de  nuestra  Iglesia,  fuente  i  orí  jen  de  las  peculiares  faculta- 
des de  nuestros  Cabildos,  al  determinar  la  fuerza  de  los  acuerdos 
capitulares  i  la  extensión  de  los  objetos  sobre  que  deben  versar- 
se, expresamente  dispone  que  queda  salvo  el  amplio  i  exclusivo 
poder  de  los  Obispos  sobre  la  corrección  de  costumbres  con  res 
pecto  a  todos  loe  de  la  Diócesis. 

cPretenden  los  señores  Prebendados  que  la  remisión  del  nego- 
cio a  Nos  mismos,  que  acordaron  junto  con  *la  no  ejecución 
de  la  providencia  de  nuestro  Vicario,  los  liberta  de    la  nota 
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queda  mas  recurso  que  impedir  que  funcione  el  que  pretende  no 
Ber  cooperador  sino  dispensador  independiente  de  los  sagrados  * 
misterios.  La  sabiduría  de  V.  E.  penetra  mui  bien  .cuan  honda 
llaga  ha  abierto  a  la  sociedad  en  ^  época  presente  la  falta  de  res- 
peto a  la  autoridad,  que  cunde  como  asoladora  epidemia  i  se  in- 
filtra en  todas  las  clases  de  la  sociedad  con  espantosa  rapidez.  La 
Iglesia  Católica  con  su  doctrina  i  por  el  ministerio  de  sus  sacer* 
dotes  es  la  que  está  llamada  a  conjurar  un  mal  tan  grave  i  de  ta- 
mañas dimensiones,  pero  sus  trabajos  serán  infecundos  i  estériles 
si  el  sacerdote  se  alista  también  bajo  las  banderas  de  la  insubor- 
dinación. Por  desgracia  los  ejemplos  ejercen  un  poderoso  influjo, 
i  éste  crece  a  medida  de  la  altura  en  qué  se  hallan  colocados 
aquellos  de  quienes  se  reciben.  Todo  prueba  que  la  suspensión 
impuesta  a  los  señores  Prebendados  fué,  si  se  quiere,  un  remedio 
duro  pero  inevitable. 

cSi,  pues,  la  expulsión  del  sacristán  i  la  represión  de  los  seño- 
res Prebendados  recurrentes  fueron  medida^  reclamadas  por  la 
corrección  de  costumbres,  i  si  cuando  se  trata  de  esta  materia  no 
bai  personas  ni  cuerpos  exentos,  la  autoridad  Diocesana  ha  podi- 
do i  debido  proceder  a  imponer  la  censura  de  que  se  reclama.  En 
orden  a  la  forma  del  procedimiento  no  se  han  omitido  algunas 
que  debieran  guardarse,  porque  este  negocio,  como  gubernativo, 
no  está  sujeto  a  procedimientos  especiales.  El  sagrado  Concilio 
de  Trento,  en  el  capítulo  X  sobre  reforma  de  la  Sesión  24  orde- 
na, que  cuando  se  trata  de  corrección  de  costumbres  se  proceda 
del  modo  que  sujiere  su  prudencia  a  los  Obispos,  i  que  tampoco 
sean  suspendidas  sus  providencias  por  ninguna  apelación  o  re- 
curso. Se  expresa  así:  «Para  que  los  Obispos  puedan  mas  oportuna- 
mente contener  en  su  deber  i  subordinación  al  pueblo  que  go* 
biernan,  tengan  derecho  i  potestad  aun  como  delegados  de  la  Si- 
lla Apostólica  de  ordenar,  moderar,  castigar  i  ejecutar,  según  los 
estatutoa  canónicos,  cuando  les  pareciere  necesario  según  su  pru- 
dencia, en  orden  a  la  enmienda  de  sus  subditos,  i  a  la  utilidad  de 
sus  Diócesis,  en  todas  las  cosas  pertenecientes  a  la  visita  i  a  la 
corrección  de  costumbres.  Ni  en  las  materias  que  se  trata  de  la 
visita  o  de  dicha  corrección  impida  o  suspenda  de  modo  alguno 
la  ejecución  de  todo  cuanto  mandaren,  decretaren  o  juzgaren  los 
Obispos  exención  ninguna,  apelación  o  querella,  aunque  se  inter- 
ponga para  ante  la  Sede  Apostólica». 

«La  relación  de  los  hechos  que  llevo  espuestos  quedará  com 
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probada  con  la  vista  del  proceso  que  acompafio  a  V.  E.,  i  des'le 
luego  concederá  que  aquí,  no  tratándose  de  proveídos  judiciales 
sobre  el  interés  de  las  partes  sino  del  buen  gobierno  de  la  Dióce* 
sis  encargado  a  nuestro  cuidado,  si  hubieran  de  admitirse  recur- 
sos, como  el  que  se  ha  entablado  i  reducido  a  litijioa  forenses  ta- 
les procedimientos,  vendría  a  hacerse  si  no  imposible  por  lo  me- 
nos infructuosa  e  ineñcaz  la  acción  de  nuestra  autoridad.  A  la 
verdad  que  no  ee  concibe  cómo  pudiera  gobernarse  si  fuera  pre- 
ciso para  despedir  un  mal  sacristán  sostener  competencias,  for 
mar  procesosiúltimamente  tener  que  comparecer  la  autoridad  mis- 
ma como  litigante  a  defender  cada  una  de  sus  providencias  ante 
los  tribunales.  Tan  triste  condición  no  solo  debilitaría  el  vigor  de 
la  acción  gubernativa  sino  que  despojaría  a  la  autoridad  del  res' 
peto  que  necesita  para  hacer  el  bien.  En  efecto,  un  poder  que 
para  hacerse  obedecer  tiene  que  luchar  dia  a  dia  con  sus  súbdi- 
^  tos  a  la  manera  de  aquel  que  se  halla  rodeado  de  vecinos  pleitis- 
tos,  no  puede  siquiera  excitar  la  compasión  de  los  que  presencian 
su  abatimiento.  El  menosprecio  es,  al  fín,  el  fruto  de  su  cosecha. 
V.  E.,  pues,  a  quien  las  leyes  encargan  el  apoyo  i  la  protecoioD  a 
nuestra  autoridad  contra  la  insubordinación  de  los  que  le  están 
sometidos,  debe  rechazar  con  prontitud  i  enerjía  la  pretensión  de 
los  recurrentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. 

Rávael  Valentín,  Arzobispo  de  Santiago». 

El  30  de  Abril  se  dio  vista  al  Fiscal  de  la  *  Corte,  que  lo  era  en- 
tonces don  Manuel  Camilo  Vial,  el  cual  tardó  tres  meses  en  eva- 
cuar sus  vista.  Entre  tanto,  los  canónigos  recurrentes  hicieron  uso 
del  procedimiento  ilegal  de  presentar  a  la  Corte  varios  documen- 
tos que  no  se  habían  tenido  presentes  por  el  señor  Arzobispo  i 
sus  Vicarios  al  tiempo  de  librar  las  providencias  en  que  se  fun- 
daba el  recurso  de  fuerza,  documentos  que  no  figuraban  en  el  ex- 
pediente ni  existían  en  archivos  públicos  accesibles  a  todo  clase 
de  personas  (1).  Llamamos  ilegal  este  procedimiento,  porque  la 
lei  2,  tít.  2,  lib.  2  de  la  Novísima  Recopilación  ordena  que  solo  en 
vista  del  proceso  seguido  ante  la  autoridad  eclesiástica,  i  no  mas 
qUe  por  lo  que  de  él  constare^  declaren  las  Audiencias  las  fuerzas  i 
las  alcen;  o  cuando  no  hai  mérito  devuelvan  el  expediente  al  juex 

(1)  BelAoion  docomentacla  p.  49. 
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eclesiástico.  I  ello  es  lójioo,  desde  que  según  la  doctrina  regalistai 
el  juez  que  falla  sobre  uu  recurso  de  fuerza  no  decide  ni  deñne 
cosa  alguna  sobre  los  puntos  resueltos  por  la  autoridad  eclesiásti- 
ca, sino  que  debe  concretarse  únicamente  a  examinar  el  proceso 
para  ver  si  en  los  procedimientos  hai  violencia  sobre  los  sagrados 
cánones  o  si  se  atribuye  el  conocimiento  de  un  negocio  que  no  le 
corresponde. 

Sin  embargo,  la  Corte  Suprema  admitió  los  nuevos  documen- 
tos, que  consistían  en  copias  de  actas  capitulares  i  piezas  del  ar* 
chivo  del  Cabildo,  sacados  de  los  orijinales  sin  decreto  judicial  ni 
citación,  todos  los  cuales  iban  encaminados  a  probar  que  no  ha- 
bía habido  desobediencia  en  la  conducta  de  los  Prebandados  sino 
el  propósito  de  resguardar  los  derechos  del  Cabildo  (1). 

Por  esos  mismos  dias  vio  la  luz  pública  un  folleto  que  contenía 
la  defensa  de  los  señores  Prebendados  hecha  por  el  abogado  don 
Pedro  Fernandez  Recio  (2).  Ese  folleto  contenía  un  largo  escrito 
presentado  a  la  Corte  Suprema,  varias  notas  sobre  él,  unas  pocas 
piezas  del  expediente  i  el  informe  del  señor  Arzobispo  anotado  i 
comentado.  Pocos  dias  después  se  distribuía  impreso  el  dictamen 
Fiscal  de  don  Manuel  Camilo  Vial,  cuya  publicación  fué  costea- 
da por  el  canónigo  Solis  (3).  Este  dictamen,  que  era  el  fruto  de 
tres  meses  de  trabajo,  constaba  de  cincuenta  i  tres  pajinas  en  fo- 
lio. Tan  pronto  como  llegó  a  manos  del  señot Valdivieso,  escribió 
en  unas  cuantas  noches  la  luminosa  refutación  publicada  en  la 
Relación  Documentada,  i  de  la  cual  vamos  a  extractar  algunas 
consideraciones. 

Lo  primero  que  se  advierte  en  el  dictamen  del  señor  Fiscal  es 
el  haberse  extendido  demasiado  en  puntos  extraños  a  la  cuestión 
i  desatendido  el  asunto  sobre  el  cual  debía  recaer  su  dictamen. 
El  recurso  de  fuerza  entablado  por  los  canónigos  es  lo  accidental 


(1)  Relación  docamcntada,  p.  54. 

(2)  Este  estirnuble  cuballero  *>e  retractó  de  las  doctrinas  regalistas  contenidaír  en  esto 
defen.sa  conndo,  dcspucs  de  la  pérdida  de  su  distidguida  esposa,  se  resolvió  a  pasar  en  ti  sa- 
cerdocio nua  últimos  días. 

(3)  Kn  un  folleto  publicado  en  París  el  año  de  1860,  se  dice  a  este  respecto:  «Ddn  Pascual 
Solis  de  Obando  la  dtó  a  luz  (La  Dr.fenMa  de  loz  señores  prd>endad08)  a  su  costa  i  repartió  por 
su  propia  mano  el  díctitmeu  del  ñscal  de  la  Corte,  que  fué  impreso  algnn  tiempo  antea  da 
que  se  hiciese  relación  de  él  en  el  tribunol.  Ambos  plesas  encerraban  igual  doctrina,  desea- 
brtan  las  mismas  tendencias  ajenas  del  negocio;  citabaa  leyes  en  sentido  contrario  al  que 
arrojaba  el  tenor  de  cUnn,  i  abundaban  sin  di»crepancia  en  dicterios  contra  la  autoridad  i  la 
persona  del  Arzobispo.  (Documeniot  importantes  sobre  una  ruidosa  eueslUm  edetidstiea  de 
Chile),  p.  7. 
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en  BU  infonne;  lo  principal  son  las  cuestiones  de  patronato, 
quatur  i  demás  regalías  atribuidas  al  Presideute  de  la  República, 
como  si  se  le  hubiese  eucargado  escribir  sobre  estas  materias  un 
tratado  majistral. 

Adviértese  asimismo  en  el  dictamen  Fiscal  un  anhelo  decidido 
de  avasallamiento  de  la  Iglesia  por  la  potestad  secular;  de  tal  ma- 
nera que  si  sus  doctrinas  hubiesen  de  reducirse  a  la  práctica,  la 
independencia  que  por  derecho  divino  corresponde  a  la  Iglesia  no 
sería  mas  que  vano  nombre.  Fácilmente  se  comprende  que  las 
doctrinas  del  Fiscal  encierran  un  gran  número  de  proposiciones 
heréticas  ¡  muchas  otras  condenadas  por  la  Santa  Sede.  Por  lo 
cual  no  pudo  menos  que  ser  causa  de  asombro  i  escándalo  que 
los  canónigos  diesen  a  la  prensa  un  dictamen  que  ningún  cató- 
lico podría  aceptar,  ni  mucho  menos  contribuir  con  su  dinero  a 
BU  pubhcacion. 

A  juicio  del  señor  Vial,  la  expulsión  del  sacristán  Santellces  en- 
volvía una  cuestión  de  tan  alto  interés  que,  según  la  Constitución, 
debía  resolver  el  Presidente  de  la  República  en  unión  con  su  Con- 
sejo de  Estado,  después  de  haber  oido  el  dictamen  de  un  tribunal 
superior  de  justicia.  Fundábase  en  que  la  cuestión  entre  los  cua- 
tro capitulares  i  el  Tesorero  no  versaba  sobre  la  interpretación 
del  acuerdo  capitular  de  1834,  sino  acerca  de  una  duda  especula- 
tiva sobre  la  erección  de  la  Iglesia  Metropolitana;  i  por  cuanto  las 
erecciones  de  las  iglesias  catedrales  son  leyes  especiales  de  la 
Iglesia  i  el  Estado,  no  podían  resolver  dudas  sobre  ellas  sino  las 
autoridades  mismas  que  las  sancionan,  I  siendo,  según  él,  el  auto 
del  Provicario  que  mandó  expulsar  al  sacristán  Santelices  una  de- 
claración sobre  una  duda  de  la  erección,  era  este  un  acto  de 
tusurpacion  i  crimen  de  la  mayor  gravedad»,  por  el  cual  <el  Pro- 
vicario i  sus  coadyuvantes  i  mantenedores  merecen  un  advero  es- 
carmiento como  usurpadores  de  las  regalías  del  Patronato  nacio- 
nal». El  auto  de  29  de  Febrero,  que  ponía  en  salvo  los  derechos  i 
prerrogativas  del  Cabildo,  no  era  a  juicio  del  Fiscal  otra  cosa  que 
un  recurso  excojitado  para  arrancar  de  grado  o  por  fuerza  de  los 
señores  Prebendados  el  reconocimiento  del  usurpado  derecho.  De 
aquí  deducía:  1.** que  elProvicario  interpretó  la  erección  de  la  Igle- 
sia Metropohtana,  i  por  esto  hizo  fuerza  en  conocer,  de  lo  cual 
derivaba  la  necesidad  de  declarar  la  nulidad  de  la  resolución  i  de 
que  la  Corte  Suprema  o  el  Presidente  de  la  República  se  avoca- 
sen el  conocimiento  del  negocio;  2.^  Que  por  haber  fallado,  es- 
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tando  pendiente  la  supuesta  competencia  de  los  capitulares,  sin 
especial  delegación  del  Arzobispo,  sin  adjuntos  i  sin  las  tramita- 
ciones judiciales,  había  también  fuerza  en  el  modo  con  que  pro- 
cedía i  conopía;  i  3.°  que  se  hacía  en  no  otorgar  por  haberse  con- 
cedido la  apelación  solo  en  el  efecto  devolutivo. 

En  todo  esto  el  señor  Fiscal  no  hizo  sino  reproducir  en  lengua- 
je mas  procaz  i  descomedido  las  alegaciones  hechas  por  el  defen- 
sor de  los  canónigos  en  el  escrito  de  que  ya  hemos  hablado.  Bien 
pudo  terminar  con  las  precedentes  consideraciones  su  dictamen, 
pues  eso  es  lo  único  que  cumplía  a  la  cuestión;  pero  creyó  que  bu 
tarea  no  estaba  concluida  si  no  echaba  un  cuarto  a  espadas  en 
defensa  de  las  pretendidas  regalías  del  Estado.  Dióle  pretexto  para 
'  ello  una  referencia  hecha  por  el  Promotor  Fiscal  eclesiástico  a 
las  impugnaciones  que  hizo  el  Cabildo  Metropolitano  de  Lima 
contra  los  recursos  de  fuerza  en  la  defensa  de  los  derechos  de  la 
Iglesia  que  en  1855  elevó  a  la  Convención  nacional  de  aquella 
República.  I  como  en  esa  misma  notable  Exposición  los  capitula- 
res de  Lima  llaman  al  exequátur  «triste  legado  de  la  incredulidad 
que  dominó  ciertos  tiempos  en  los  consejos  de  los  monarcas  es- 
•pañoles»,  el  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  sé  lanzó  armado  de  sus 
mas  bien  templadas  armas  contra  la  docirina  de  aquella  ilustre 
Corporación,  olvidáiidose  de  que  ni  eran  el  patrcnato  i  catquaiur 
las  cuestiones  que  se  trataba  de  resolver  ni  eran  las  dcctrinas  del 
Cabildo  de  Lima  sobre  las  que  la  Corte  le  había  pedido  su  dic- 
tamen. 

El  scfíor  Vial  manifiesta  en  eu  dictamen  un  culto  casi  superti 
cioso  por  los  reyes  de  España;  i  sus  leyes  opresoras  de  la  Iglesia 
son,  en  su  concepto,  dechados  de  disposiciones  legales.  Contra  el 
testimonio  de  la  historia  i  las  declaraciones  constantes  de  la  Igle- 
sia, sostenía  que  la  inmunidad  real  i  personal  del  clero  no  es  de 
derecho  divino,  sino  graciosa  concesión  de  los  gobiernos  que  pue- 
den revocar  a  su  antojo  (1).  Sostenía  asimismo  «que  el  derecho  de 
patronato  sobre  las  iglesias  i  personas  eclesiásticas  es  inherente  e 
inseparable  de  las  autoridades  soberanas  como  emanación  del  se- 
ñorío de  la  tierra». 

No  es  menester  de  mucha  perspicacia  para  comprender  que  de 


(1)  RI  Concilio  de  Trento  encarga  a  este  respecto  a  los  principes  que  no  permitan  «que  lui 
miüiHtros»  o  tnajif  irados  inferiores,  ^-iole^  bajo  ningún  motivo  de  codicia  o  por  incontidera* 
cion,  la  inmunidad  de  la  Iglesia  i  de  las  personas  eclesiásiicas,  tttahUcida  por  dUpoHeion  di- 
vina,  i  por  to»  nogradot  ainones.  (Ses.  25,  cap.  20]. 
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esta  doctrina  se  deducen  consecuencias  que  bastan  para  palentí- 
Ear  su  falsedad.  Si  el  señorío  de  las  tierras  confiriese  a  loa  sobera- 
nos el  derecho  de  presentar  para  la  provisión  de  los  beneficios 
eclesiásticos,  el  Divino  Fundador  de  la  Iglesia  habría  obrado  mal 
cuando  instituyó  sus  apóstoles  sin  la  venia  i  contra'la  voluntad 
del  César  romano  que  poseía  el  señorío  de  las  tierras  del  imperio. 
Según  esta  doctrina,  correspondería  a  todos  los  soberanos  infie- 
les, herejes,  cismáticos,  el  derecho  de  nombrar  i  de  elejir  los  pas- 
tores de  la  Iglesia,  como  quiera  que  ellos  son  los  señorea  de  la 
tierra.  I  pucvsto  que  el  buen  sentido  se  subleva  contra  este  absur- 
do, es  claro  que  la  premisa  de  que  emana  es  absolutamente  falsa. 
A  la  soberanía  temporal  no  pueden  corresponderle  otros  derechos 
que  los  que  atañen  Jal  gobierno  de  la  sociedad  civil.  I  no  siendo 
la  elección  i  presentación  para  obispados  i  prebendas  derecho  pro- 
pio, solo  puede  ser  adquirido  por  concesión  de  la  autoridad  espiri- 
tual. De  estas  expresas  concesiones  hacía  caso  omiso  el  señor  Fis- 
cal, lo  mismo  que  de  las  repetidas  condenaciones  que  desde  loa 
tiempos  mas  remotos  ha  hecho  la  Iglesia  de  la  conducta  de  los  go- 
biernos que  intentaron  mezclarse  en  las  elecciones  eclesiásticas  (I), 
A  mayor  abundamiento,  sostenía  el  señor  Fiscal  que  los  Presi; 
dentes  de  Chile  son  lejítimos  sucesores  de  las  regalías  de  que  dis- 
frutaron los  monarcas  españoles  por  concesión  de  la  Sania  Sede. 
Mas,  cuando  asentaba  esta  teoria,  el  señor  Fiscal  no  paraba  mien- 
tes en  el  absurdo  de  declar  sucesores  de  los  reyes  españoles  a  go- 
bernantes elejidos  en  uso  de  la  soberanía  popular  establecida  por 
la  Constitución  del  Estado.  Chile,  emancipado,  formó  un  Estado 
independiente  que  no  tuvo  ya  relación  alguna  con  el  gobierno  de 
que  fué  colonia;  i  siendo  así,  no  pudieron  corresponderle  ni  los 
derechos  ni  las  obligaciones  de  aquél.  En  virtud  de  esta  emanci- 
pación, Chilenosehacreido  obligado  por  los  tratados  internacio- 
les  celebrados  por .  España  antes  de  la  independencia,  Al  contra- 
rio, como  señor  de  sí  mismo,  ha  celebrado  nuevos  tratados  i  con- 
traido  nuevas  obligaciones.  El  siervo  que  se  emancipa  no  hereda 
ni  los  privilejios  ni  las  obligaciones  del  amo.  Chile  era  ese  sieiTO, 
i  así  como  al  recobrar  su  libertad  no  heredó  las  deudas  de  su  an- 
tigua madre  patria,  tampoco  pudo  heredar  las  concesiones  hechas 
por  los  Papas  a  los  monarcas  españoles.  Esas  concesiones  fueron 
otorgadas,  no  a  los  paises  que  dependían  de  la  corona,  sino  a  la 


(1)  Cán<m,'*apo8t.  26  ex-Dioniaio  txiguo.  Concilio  de  Niccíis  11,  cún.  3.  Concilio  óe  Con^t*» 
lopla  rv,  can.  12. 
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corona  misma;  de  modo  que,  dejando  de  dominar  ésta  en  Améri- 
ca, caducaron  los  derechos  de  patronato.  Silenciaba,  sobre  todo, 
el  Fiscal  la  decisiva  consideración  de  que  los  Papas,  concedentes 
de  esos  privilejios,  no  reconocen  la  trasmisión  que  pretenden  los 
gobiernos  republicanos. 

Alegaba  también  el  Fiscal,  como  título  del  patronato  republi- 
cano, los  gastos  hechos  en  la  conquista  de  estos  países,  la  sangre 
que  costó  la  propagación  de  la  fé  católica,  i  el  dinero  con  que 
construyeron  las  iglesias  i  se  sostienen  los  ministros  del  culto. 

PerOj'aparte^de  que  los  gastos  de  conquista  i  la  sangre  derra- 
mada, si  fuesen  títulos  abonados,  corresponderían  a  España  i  no 
a  nosotros,  es  un  absurdo  afií-mar  que  la  victoria  de  los  coi^quis- 
tadores  i  la  sangre  de  los  mártires  dan  derecho  para  intervenir  en 
la  designación  de  los  pastores  de  la  Iglesia.  Si  así  fuese,  los  tur- 
cos como  conquistadores  i  los  romanos  como  soberanos  de  millo- 
nes de  mártires,  habrían  sido  lejítimos  patronos  de  las  iglesias 
cristianas. 

En  cuanto  a  la  fundación  i  dotación  de  las  iglesias,  no  tomaba 
en  consideración  el  seüor  Vial  que  el  Derecho  solo  reconoce  este 
título  respecto  de  los  beneficios  menores;  pero  no  respecto  de  los 
episcopales  i  conventuales.  Tampoco  consideraba  que  el  dinero  que 
invirtió  en  este  objetó  el  rei  de  España  i  que  pigue  invirtiendo  el 
gobierno  de  Chile  no  es  producto  de  pura  liberalidad,  sino  de 
obligación  contraída  por  contrato  oneroso  en  razón  de  la  recauda- 
cíon  del  diezmo.  Los  reyes  de  España  solo  se  reservaron  los  dos 
novenos  del  diezmo:  el  resto  quedó  perpetua  e  irrevocablemente 
asignado  como  dote  de  los  obispados. 

Con  no  menos  sinrazón  se  esforzaba  el  Fiscal  en  lejítimar  el 
derecho  del  pase  o  exequátur  que  atribuye  a  la  potestad  temporal. 
Para  ello  sentaba  teorías  que  conducían  derechamente  a  la  nega- 
ción del  dogma  de  la  independencia  de  la  Iglesia.  Sostenía  que 
dentro  de  la  Iglesia  se  alza  el  Estado  rejido  por  príncipes  sobera- 
nos e  independientes,  •  dotados  de  facultades  para  resistir  el  uso 
de  la  disciplina  eclesiástica  que  estimaran  perjudicial  a  los  inte- 
re^es  del  Estado,  sin  advertir  que  la  facultad  de  rever  los  actos 
de  otro  poder  constituye  al  uno  dependiente  del  otro,  como  quie. 
ra  que  no  es  soberano  ni  independiente  el  poder  cuyos  actos  ne- 
cesitan para  ser  válidos  de  la  venia  de  otro  poder  extraño.  Gon  igual 
razón  podría  atribuirse  al  soberano  espiritual  facultades  para  rever 
las  leyes  emanadas  de  la  potestad  temporal.  El  señor  Fiscal  creía 
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es,  si  se  han  guardado  o  no  las  leyes  de  la  Iglesia».  Mui  lejos  con- 
duciría esta  doctrina  si  fuera  verdadera:  de  ella  se  inferiría  que, 
siendo  el  pan  i  el  vino  cosas  temporales  i  el  pronunciar  ciertas 
palabras  sobre  ellos  un  acto  humano,  podría  el  tribunal  laico 
arrogarse  facultades  para  decidir  sobre  la  consagración  del  cuer- 
po i  sangre  de  Nuestit)  Señor  Jesucristo;  i  siendo  los  pecados  ac- 
tos temporales,  podría  la  Corte  atribuirse  la  facultad  de  perdo- 
narlos. Es  evidente,  por  lo. mismo,  que,  aunque  el  examen  sobre 
si  se  han  ^guardado  o  no  las  leyes  eclesiásticas  es  i?n  acto  huma- 
no, si  ese  examen  se  ejecuta  con  el  intento  de  decidir  sobre  lo  sa- 
cramental i  divino,  el  fallo  recae  sobre  un  acto  sujeto  por  su  na- 
turaleza a  la  jurisdicción  espiritual. 

«Imposible  sería,  decía  el  Fiscal,  cumplir  los  preceptos  del 
Salvador  en  la  parte  que  mandan  obedecer  a  los  soberanos,  resis- 
tiendo las  leyes,  i  resistiéndolas  en  las  mismas  materias  que  es- 
tán obligados  a  protejer  i  defender». — Mas,  cuando  los  soberanos 
en  vez  de  ser  los  «ministros  de  Dios  para  el  bien»,  como  dice  el 
Apóstol;  cuando  en  vez  de  la  protección  i  auxilio  que  de  ellos  re- 
clama la  Iglesia;  cuando  de  protectores  se  tornan  en'  señores; 
cuando  no  solo  abandonan  a  la  Iglesia,  sino  que  la  oprimen; 
cuando- en  vez  de  poner  su  brazo  en  defensa  de  las  leyes  de  la 
Iglesia,  las  violan  i  persiguen  a  sus  pastores,  exijiéndoles  que  ab- 
diquen su  autoridad  en  manos  del  Estado,  entonces  el  precepto 
de  obedecerles  no  rije  ante  la  conciencia,  porque  antes  debe  obe- 
decerse a  Dios  que  a  los  hombres. 

f  El  medio  mas  eficaz,  añade,  de  evitar  la  infracción  de  los  cá- 
nones solo  puede  encontrarse  en  las  leyes  i  en  una  autoridad  so- 
berana que  examine  i  prescriba  su  observancia  cuando  alguno  se 
aparte  de  ello». — El  Fiscal  habría  tenido  razón  si  esa  autoridad 
soberana  no  existiese  en  la  Iglesia;  pero  para  él  no  hai  otra  que 
la  del  Estado.  A  su  juicio  la  organización  del  poder  eclesiástico  es 
de  tal  manera  imperfecta  que  carece  de  medios  eficaces  para  que 
se  cumplan  los  fines  de  su  institución,  ya  que  para  ello  necesita 
que  un  poder  extraño  se  injiera  en  sus  actos  gubernativos  i  haga 
observar  sus  mandatos.  Olvidaba  el  señor  Vial  en  su  dictamen 
que  la  lejislacion  canónica  ha  sido  la  fuente  mas  pura  en  que  las 
naciones  cristianas  bebieron  sus  disposiciones  legales  al  abando- 
nar las  costumbres  paganas;  i  que  por  lo  que  respecta  a  la  organi- 
zación judieiaria,la  de  la  Iglesia  es  mucho  mas  perfecta  que  la  ci- 
vil. Cualquier  acto  de  los  Prelados  que  infiera  gravamen  ea  reola* 
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mable  en  América  ante  otro  Obispo  i,  si  la  seuteucia  de  éste  no 
fuese  conforme,  todavía  puede  recurrirse  a  un  tercero,  i  solo  se 
concede  la  fuerza  de  cosa  juzgada  a  la  mayoría  de  las  sentencias 
i  no  al  orden  en  que  se  pronunciaron,  como  sucede  en  los  tribu- 
nales civiles. 

En  su  pasión  por  las  autoridades  públicas  llegó  el  señor  Fiscal 
a  estimar  los  recursos  de  fuerza  necesarios  para  la  pureza  del  dog- 
ma. Al  tratar  del  patronato,  después  de  despojar  al  poder  ecle- 
siástico de  toda  facultad,  solo  le  dejó  la  posesión  exclusiva  del 
dogma.  Mas,  al  tratar  de  los  recursos  de  fuerza,  tiene  a  bien  pri- 
varla hasta  de  esta  última  facultad,  porque,  en  su  concepto,  el 
dogma  corre  grave  peligro  eu  manos  de  Iglesia.  Empeñado  en 
salvarlo,  constituye  al  Presidente  de  la  República  i  a  los  minis- 
tros de  la  Corte  Suprema  en  juecas  protectores  de  la  fé.  El  Evan- 
jelio  nos  enseña,  sin  embarga,  qno  el  Divino  Fundador  de  la  Igle- 
sia inhibió  expresamente  a  las  potestades  secubires  de  la  ense- 
ñanza de  la  doctrina  católica  i  que  no  puso  el  fundamento  de  la 
relijion  en  niugun^  príncipe  temporal,  sino  en  el  apóstol  a  quien 
constituyó  cabeza  visible  de  su  Iglesia.  La  historia  nos  enseña, 
por  sn  parte,  que  la  intervención  de  los  soberanos  en  las  cosas  de 
la  fó  ha  sido  casi  siempre  para  prestar  su  apoyo  a  los  herejes,  los 
cuales,  si  han  causado  lamentables  estragos,  ha  sido  merced  al  fa- 
vor otorgado  por  ellos. 

A  pesar  de  confesarse  católico,  el  señor  Fiscal  desestimaba  en 
BU  dictamen  las  repetidas  condenaciones  hechas  por  la  Iglesia  de 
los  recursos  de  fuerza,  opoméndoles  las  tachas  de  vaguedad  a  las 
unas,  de  no  haber  sido  recibidas  por  la  autoridad  civil  a  las  otras, 
de  no  ser  adecuadas  al   caso  cuestionadí^  a  las  demás  (I).  Arroja 

(1)  Martillo  V  en  la  Bula  Ad  re¡)rimcnflrn>  inmolen  ti  a'*  fiilminii  oxoomniiion  mayor  tpfofavto 
reservadla  al  Papa,  a  lo^  jíH-hV'»  ejenitor  s  o  j»  ts-jims  di'  rii  il.j  lior  (liííni«la<l  que  obliguen  a 
los  ministros  de  la  iKlesia  a  re^^pomlor  iiiiie  lo"  trilHirniks  laicos  en  causas  eele^lúslica^,  a  lo* 
que  den  auxilio,  favor  o  ayuda  1  a  los  eclesiásticos  que  lleven  tale^  negocios  a  lo*?  tribunole* 
legos 

El  Tridentlno  (C4ip.  3,  Feo.  25)  dice:  «Téní^ase  por  í{rave  miildtid  en  cualquier  mnJi«tra*.1o 
secular  poner  impedimento  al  juez  ecle-i¡>ístlco  para  que  exconuil^frie  a  alguno  o  mandarle 
que  revoque  la  excomunión  fulminada,  valiéndose  dol  pretexta)  de  que  no  se  han  ohserradi» 
las  cosas  que  se  contienen  en  el  presente  decreto;  pues  el  conocimiento  de  esto  no  pertene- 
ce a  los  seculares,  sino  a  los  eclesiásticos. »  , 

La  Constitución  Pattnralis  de  Benedicto  XIV,  cxcoraulj^a  a  lo««  qne  se  avocan  cau^s  espi- 
rituales o  anexas  o  compelen  a  los  jueces  eclesiásticos  a  la  absolución  de  las  censuras,  aun 
que  sea  con  pretexto  de  alzar  las  fuerzas,  i  aun  cuau'lo  sean  Presidentes.  Consejos,  Parlameo- 

tos,  Cancillerías,  etc i  también  u  los  (jue  de^piic"  de  las  seatenelíis   de  sus  ordinarios  W- 

curran  a  los  tribunales  seculares  para  que  estos  intimen  prohibiciones  I  mandatos  aun  pena* 
les  a  los  dichos  Ordinarios. . . 

Pío  IX  en  la  Constitución  ad  Apostólicas  condena  explieitomcute  la  doctrina  que  aoatleao 
)ft  lejlttiaidad  de  los  recursos  de  fuerza. 
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al  rostro  del  sefíor  Valdivieso  la  grave  inculpación  de  perjurio, 
suponiendo  antojadizamente  haber  jurado  el  reconocimiento  de 
los  recursos  de  fuerza.  En  otro  lugar  hemos  demostrado  que  nin- 
guna de  las  leyes  españolas  cuya  observancia  juró  el  limo.  Arzo- 
bispo comprende  los  recursos  de  fuerza. 

Tal  es,  en  ceñido  resumen,  lo  que  contenía  el  dictamen  fiscal 
del  señor  Vial.  Es  imposible  dejar  de  ver  en  él  un  propósito  de* 
cidido  de  inculpar  a  la  autoridad  eclesiástica  i  de  apadrinara  todo 
trance  la  causa  de  los  canónigos.  I  como  de  ordinario  las  malas 
causas  son  defendidas  con  malas  armas,  el  señor  Vial  no  escru- 
pulizó  en  echar  mano  hasta  de  doctrinas  declaradas  heréticas  por 
la  Iglesia.  Por  lo  cual,  si  fué  mucha  desgracia  para  los  canónigos 
recurrentes  provocar  un  conflicto  que  llegó  a  conmover  las  entra- 
ñas de  la  sociedad,  no  fue  menor  la  de  ser  defendidos  con  armas 
que  ofendían  los  dogmas  i  la  disciplina  de  la  Iglesia. 

Sin  embargo,  los  señores  Meneses  i  Solis  se  apresuraron  a  dar 
profusa  publicidad  al  informe  fiscal,  entregándolo  sin  correctivo 
a  las  columnas  de  los  diarios  irrelijiosos  que  propalaron  i  sostu- 
vieron con  ruda  persistencia  las  mismas  doctrinas  condenadas. 
Cerca  de  tres  meses  emplearon  los  diarios  de  Santiago  i  de  Valpa- 
raiso  en  esta  triste  tarea  (1). 

Por  fin,  llevada  la  causa  ante  los  estrados  de  la  Corte  Suprema, 
hízose  relación  de  ella  en  los  dias  21,  27  i  28  de  Agosto.  El  señor 
don  Manuel  Antonio  Tocomal,  como  defensor  de  la  autoridad 
eclesiástica,  hizo  el  28  un  extenso  i  luminosísimo  alegato,  una  de 
las  obras  que  han  acarreado  honra  mas  merecida  al  eminente  juris- 
consulto i  distinguido  hombre  de  Estado.  cPenetrado,  dice  La  Re- 
vista Católica,deleL  justicia  de  la  causa  que  sostenía,  comunicó  a  los 
circunstantes  este  mismo  sentimiento,  i  puso  en  claro  con  maes- 
tría i  dignidad  todas  las  falsedades  i  argucias  con  que  se  ha  que- 
rido oscurecerla  i  todas  las  acusaciones  infundadas  i  calumnias 
atroces  que  se  han  hecho  al  digno  Pastor  de  nuestra  Iglesia.  Su  elo- 
cuente discurso  ha  cautivado  a  cuantos  lo  oyeron,  i  a  pesar  de 


(1)  «Habla  un  plan  combinado  1  constante,  dice  la  Jtetacie»  docuaieiilada  ,  p«im  diluBiMr  al 
Arzobispo  I  al  clero  en  Jeneral,  exceptuando,  le  entiende,  a  los  promoTedores  del  ñegodo. 
Cerca.de  tres  meses  los  diarios  de  Valparaíso  i  Santiago  desplegaron  an  furor  frenétitio  en 
esta  ruda  i  nefanda  tarea  i  habla  gran  cuidado  de  hacerlos  circular  por  lai  pn^vlneias.  Apé« 
nai  YÍ6  la  lus  pública  el  dictamen  fiscal  cuando  ya  empezó  a  reproducirse  con  elojio  «n  eeot 

diarios A  nadie  puede  ocultarte  qne  daba  cierto  realce  a  la  erudioolcfn  TMta  del  dlelá- 

men  la  gloriosa  audadade  pisotear  a  un  Anoblspo.  La  parte  arudita,  la  nildOM,  dlfinoflo 
li,  d«l  dlotAmaa,  n  del  todo  ejena  del  expediente  en  que  le  ha  expedido*, 
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haber  sido  tan  largo,  porque  asi  era  necesario,  ee  notó  en  el  audi- 
torio un  profundo  silencio  i  el  deseo  de  que  continuase  por  mas 
tiempo.  Con  nuevos  documentos  que  aun  no  se  habían  presenta- 
do, con  la  historia  en  la  mano  i  con  el  ejemplo  de  naciones  ilus- 
tres, confundió  a  sus  adversarios  patentizando  la  bondad  del  Pre- 
lado a  quien  se  ha  pintado  con  tan  negros  colores,  i  demostrando 
hasta  la  evidencia  de  qué  parte  ha  estado  la  terquedad  para  cor- 
tar una  cuestión  que  ha  ocupado  a  los  tribunales,  a  la  prensa  i  al 
pueblo  todo  de  Santiago,  sin  otro  resultado  positivo  que  un  gra- 
ve escándalo,  tanto  mas  pernicioso,  cuanto  mas  elevadas  han  sido 
las  personas  que  lo  han  ocasionado.  Muchos  de  los  asistentes  que 
hasta  entonces  habían  estado  alucinados  han  quedado  plenamen- 
te convencidos  i  no  han  tenido  rubor  de  abrazar  el  partido  de  la 
buena  causa...  El  señor  Tecomal  ha  comprendido  mui  bien  loe 
límites  de  ambas  potestades  eclesiástica  i  civil  i  ha  sabido  trazar 
con  mano  diestra  el  círculo  de  sus  atribuciones.  Con  la  modera* 
cion  i  nobleza  que  le  es  propia  i  sin  ofender  en  lo  menor  la  sus- 
ceptibilidad del  señor  Fiscal  pulverizó  su  dictamen  i  demostró 
claramente  la  incompetencia  del  Tribunal  para  fallar  en  esta  cau- 
sa. Hizo  ver,  ademas,  cuan  inútil  había  sido  un  trabajo  tan  difu- 
so, i  en  su  mayor  parte  ajeno  del  asunto,  haciendo  perder  el  tiem- 
po al  Supremo  Tribunal...» 

No  obstante  la  abundante  luz  llevada  al  asunto  por  el  preclaro 
defensor  de  la  autoridad  diocesana,  el  Tribunal  pronunció  la  si* 
guíente  sentencia: 

iSantiago,  Agosto  3(»  de  1856. — Vistos:  Otorgándose  en  amboB 
efectos  la  apelación  interpuesta  de  la  sentencia  de  veintiuno  de 
Febrero  último,  corriente  a  fojas  veintinueve,  no  hace  fuerza  la 
autoridad  eclesiástica  del  Arzobispado. — ^De vuélvase. — Cerda.— 
Palma. — Barriga. —  Valentuela. » 

Para  estimar  el  alcance  de  esta  sentencia,  preciso  es  recordar 
que  eran  tres  los  puntos  de  la  querella  de  los  canónigos  contra  la 
autoridad  diocesana:  1.®  en  conocer  en  la  cuestión  del  sacristaD, 
por  cuanto  la  creían  de  la  exclusiva  competencia  del  Cabildo;  2.® 
en  el  modo  de  proceder  contra  ellos  a  causa  de  su  desobediencia, 
i  3.^  por  no  habérseles  otorgado  la  apelación  para  ante  el  Obispo 
de  la  Serena  en  ambos  efectos». 

A  juicio  del  Tribunal,  solo  hizo  fuerza  la  autoridad  eclesiástica 
en  no  otorgar  la  apelación  en  ambos  efectos,  es  decir,  en  el  terce- 

SO  de  los  pantos  del  recurso  entablado  por  loa  caziónigoe  ooncu- 


DEL   ILÜ8TBÍ8IHO   SeSob   VALDIVIESO  67 

rrentes.  Luego,  a  juicio  del  Tribunal,  la  autoridad  diocesana  fué 
competente  para  entender  en  la  causa  que  motivó  el  recurso,  esto 
es,  en  laexpulsien  del  sacristán.  Luego  el  auto  de  7  de  Febrero, 
que  confirmó  dicha  expulsión,  fué  enteramente  arreglada  a  dere- 
cho, i  los  canónigos  Meneses  i  Solis  desobedecieron  a  la  autoridad 
negándose  a  retirar  la  nota  del  12  en  que  la  desconocían  i  resis- 
tían. Luego,  si  ha  habido  verdadera  desobediencia,  a  juicio  del 
Tribunal,  la  pena  de  suspensión  que  fué  impuesta  a  los  rebeldes 
era  justa  i  lejítima.  No  se  comprende,  sin  embargo,  cómo  recono- 
ciendo todo  esto  el  Tribunal,  declarase  que  la  autoridad  eclesiás- 
tica debía  alzar  una  pena  justa  aplicada  a  un  verdadero  delito, 
basta  que  el  Obispo  de  la  Serena  declarase  si  los  canónigos  fue. 
ron  o  no  culpables.  Si  el  delito  era  cierto  i  la  pena  justa  ¿de  qué 
86  podía  apelar?  Descúbrese  en  esta  sentencia,  evidente  falta  de 
lójica.  Por  lo  demás,  no  hai  lei  eclesiástica  que  obligase  al  Dioce- 
sano a  otorgar  la  apelación  en  el  efecto  suspensivo,  sino  que,  al 
contrario,  las  hai  expresas  que  declaran  que  la  apelación  de  las 
censuras  fulminadas  por  el  Obispo  no  produce  efecto  suspensivo 
ni  aun  cuando  se  interponga  ante  la  Santa  Sede  (1). 

La  sentencia  de  la  Corte  no  podía  pues  tener  otro  efecto  que  el 
de  compeler  al  Obispo  a  alzar  las  censuras  impuestas  a  los  canó- 
nigos rebeldes.  Pero  todo  el  ruidoso  aparato  del  juicio  entablado 
ante  el  tribunal  civil  no  bastaría  a  quebrantar  la  voluntad  del 
Diocesano;  de  modo  que  los  canónigos  no  conseguirían  con  el  re- 
curso de  fuerza  otra  cosa  que  producir  un  grande  escándalo  i 
constituirse  en  perseguidores  de  su  Obispo.  I  si  ellos  buscaban 
por  este  medio  su  rehabilitación,  el  buen  sentido  debiera  haber- 
les hecho  comprender  que  por  ese  camino  su  ruina  debería  llegar 

a  su  colmo. 
Así  lo  creerían  acaso  en  un  momento  lúcido;  pues,  estando  lad 


(1)  El  celebro  Gan<mUta  Boniz  dice  en  su  exelente  tratado  sobre  los  Juicios  eeletlástloos: 
«Si  aquol  contra  el  cual  ha  pronunciado  sentencia  el  Obispo  no  quiere  obedecer,  1  el  Obispo 
lo  excomulga  o  $u9pendc  por  esta  inobediencia,  no  "podrá,  interpuesta  dtapues  apelación  dt 
estas  censuras,  suspender  su  efecto,  aunque  el  Obispo  las  hubiera  fnlminado  dentro  del  tieai- 
po  concedido  para  apelar*  (Part.  2.^  cap.  8,  parag.  4,  núm.  2). 

Bl  concillo  de  Trento  en  el  cap.  X,  de  re/armatione,  sesión  21,  dice  así:  «ni  en  las  materia* 
en  que  se  trata  de  dicha  corrección  (de  costumbres,  como  en  el  caso  presente)  impida  o  sict- 
penda  de  modo  alguno  la  ejecución  de  cuanto  mandaren,  decretaren  o  juagaren  los  Obiapoa. 
exención,  inhibición,  apelación  o  querella,  aunque  se  interponga  para  ante  la  Seda  Apos- 
tólica*. 

Si,  según  el  Trldentlno,  no  ^ebe  suspenderse  la  ejecución  de  lo  mandado  por  el  Obispo, 
ni  aun  por  la  apelación  interpuesta  ante  la  Sede  Apostólica,  ligaese  forsoaamanto  qut  mu* 
oho  mtaos  debe  saspenderie  el  efecto  de  las  censaras  cnando  la  apelación  at  Interpone  antt 
otr9  Obispo,  oomo  «a  el  cmo  aotoal. 
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cosas  en  este  estado,  intentaron  una  nueva  reconciliación  con  su 
Prelado.  En  efecto,  el  canónigo  don  Ramón  Valentín  García  pre- 
sentóse ante  el  señor  Valdivieso  previniéndole  que  los  señores  Me- 
neses  i  Solis  estaban  dispuestos  a  someterse  a  fín  de  que,  alzada 
la  suspensión,  se  pusiese  pronto  término  a  tan  desagradable  asun- 
to. £1  sefior  Arzobispo  acojió  complacido  la  buena  resolución  de 
los  canónigos,  i  los  emplazó  para  conferenciar  con  ellos  en  dia  i 
hora  señalados.  El  Prebendado  Solis  compareció  solo  a  la  presen- 
cia del  Prelado,  i  expuso:  que  a  todo  lo  que  se  hallaban  dispues- 
tos era  a  desistir  de  sus  recursos,  si  previamente  el  Prelado,  revo- 
cadas las  providencias  libradas,  los  restituía  en  el  ejercicio  de  la^ 
funciones  de  su  ministerio  i  los  declaraba  en  posesión  de  su  bue- 
na reputación  i  fama  (1). 

Habría  bastado  la  simple  exposición  de  semejante  propuesta  de 
sumisión  para  que  cualquier  Prelado  la  hubiese  creído  una  burla 
injuriosa  a  su  dignidad.  Los  canónigos  exijían,  como  condición 
para  someterse,  que  la  autoridad  eclesiástica  se  humillase  basta 
el  punto  de  declarar  que  todo  lo  obrado  hasta  ese  momento  babia 
sido  injusto,  atropellado  e  ilegal.  No  debían  ser  los  subditos  los 
primeros  en  rendir  obediencia  a  la  autoridad  agraviada,  sino  que 
el  Prelado  debía  mendigar  su  sumisión  por  medio  de  una  decla- 
ración humillante.  No  eran  los  reos  de  insubordinación  los  que 
debían  pedir  la  revocación  del  castigo  mediante  su  sometimiento, 
sino  que  el  juez  debía  mendigarlo  declarando  a  los  reos  inculpa- 
dos i  alzándoles  las  penas  que  se  tenían  merecidas. 

Pero  el  señor  Valdivieso,  sin  manifestarse  ofendido  con  tal  pro- 
puesta, se  esforzó  por  hacerles  aceptar  otro  expediente  conciliato- 
rio que  no  inñriese  humillación  a  la  autoridad.  El  acta  propuesta 
por  el  señor  Valdivieso  decía  así:  cEn  Ja  ciudad  de  Santiago  de 

Chile,  etc los  señores  Arcedean  i  Doctoral  de  la  Santa  Iglesia 

comparecieron  ante  S.  S.  I.  i  expusieron:  que  penetrados  de  sen- 
timiento por  el  lamentable  estado  de  ajitacion  de  los  ánimos  i  de- 
plorables divisiones  que  se  han  suscitado,  con  ocasión  del  expe- 
diente seguido  sobre  la  expulsión  del  sacristán  menor  de  la  Igle- 
sia i  suspensión  a  divinis  que  a  ellos  se  les  había  impuesto;  de- 
seosos de  atajar  en  cuanto  estuviere  de  su  parte  tan  tristes  male^. 
hacían  a  S.  S.  I.  las  mas  sinceras  protestas  de  sumisión  i  respeto. 
asegurándole  que,  aun  cuando  en  la  nota  de  12  de  Febrero  del* 


(1)  Moddn  dMiMMtitadd. 
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presente  afio  i  en  los  actos  posteriores  han  creído  usar  de  sus  de- 
rechos i  no  ha  sido  su  ánimo  desconocer  o  desobedecer  la  autori- 
dad de  sus  lejítinios  superiores,  sin  embargo,  si  a  pesar  de  esto, 
S.  S.  I.  creía  que  en  algo  había  desconocimiento  de  la  autoridad 
diocesana  ejercida  por  sí  mismo  o  por  sus  vicarios,  o  desobedien- 
cia a  ella,  el  ánimo  de  los  dichos  señores  era  retractarlo  como  lo 
retractaban;  protestando  al  mismo  tiempo  que  declinaban  de  toda 
connivencia  con  las  doctrinas  que  en  el  curso  del  negocio  hubie- 
sen sostenido  otros,  contrarias  al  sentir  de  nuestra  santa  Madre 
Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana,  a  cuya  enseñanza  están  fír- 
mámente  adheridos.  El  limo,  señor  Arzobispo  se  manifestó  muí 
complacido  con  la  exposición  que  se  le  hizo  i  alzó  la  suspensión 
a  divinis  que  a  los  dichos  señores  Arcedean  i  Doctoral  se  les  ha- 
bía impuesto  por  auto  de  21  de  Febrero,  i  consintió  en  que,  como 
lo  pedían  los  dichos  señores,  se  tuviese  por  terminado  el  proceso 
i  las  instancias  pendientes;  ^extendiéndose  para  la  debida  constan- 
cia la  presente  acta». 

Excusado  nos  parece  advertir  que  los  canónigos  se  resistieron 
a  firmar  esta  acta,  único  término  igualmente  honroso  para  la  au- 
toridad i  para  los  subditos.  En  vez  de  someterse,  pidieron  que 
con  precisión  i  claridad  se  declarase  que  se  concedía  la  apelación 
en  ambos  efectos,  ordenándose  al  mismo  tiempo  que  se  expidie- 
ran los  apostólos.  Entonces  el  señor  Valdivieso  proveyó  el  auto 
siguiente:  cSantiago,  Setiembre  16  de  1856.  Expídanse  los  após- ' 
tolos,  i  se  asigna  para  que  se  ocurra  al  limo,  señor  Obispo  de  la 
Serena  a  mejorar  la  apelación,  el  término  que  prefija  la  Ordenan- 
za para  los  emplazamientos:  con  declaración  que  no  há  lugar  por 
ahora  a  la  revocación  de  la  providencia  de  once  de  Abril  del  pre- 
sente año,  en  la  parte  qué  concede  la  apelación  solo  en  el  efecto 
devolutivo». — ^El  Arzobispo  DE  Santiago. — OvaUe^   Secretario. 

Al  llegar  a  este  punto  no  era  posible  dejar  de  ver  en  el  hori- 
zonte los  signos  de  próxima  i  recia  tempestad.  La  Excma.  Corte 
Suprema  había  decretado  el  triunfo  de  los  canónigos  contra  la 
autoridad  diocesana  i  pretendía  correjir  los  actos  gubernativos 
de  la  potestad  espiritual.  Agotados,  por  otra  parte,  todos  los  me- 
dios de  honrosa  conciliación  entre  el  superior  i  los  subditos,  el 
señor  Valdivieso  se  vio  colocado  en  una  terrible  disyuntiva.  ¿Se 
sometería  a  la  sentencia  del  tribunal  cuya  incompetencia  era  no- 
toria para  fallar  sobre  un  asunto  espiritual,  i  en  consecuencia, 
suspendería  la  pena  impuesta  a  los  rebeldes,  no  obstante  haber 
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rehusado  eu  sometímiento  a  la  autoridad  diocesaua?  ¿Preferiría 
afrontar  todos  los  resultados  dolorosos  que  le  acarrearía  su  re- 
sistencia antes  que  renunciar  a  la  independencia  del  poder  espi* 
ritual? 

La  elección  no  podía  ser  dudosa  para  un  hombre  como  el  se» 
fior  Valdivieso.  Comprendiendo  con  poderosa  previsión  lo  que  le 
aguardaba,  dio  a  conocer  su  disposición  de  ánimo  a  su  amigo  del 
alma,  el  Iltmo.  sefior  Salas,  en  una  carta  de  13  de  Setiembre  de 
1856:  f  He  recibido,  le  decía,  sus  dos  favorecidas  del  3  i  5  del  que 
rije,  i  le  doi  las  mas  expresivas  gracias  por  sus  caritativos  oficios 
para  con  este  su  pobre  amigo,  a  quien  Dios  visita  con  las  tribula- 
ciones que  merecen  sus  pecados.  He  perdido  a  mi  cufiada,  i  la  he 
tenida  en  mi  casa  durante  su  peligrosa  enfermedad;  i  todo  esto  ha 
sucedido  cuando  mis  perseguidores  mas  se  afanaban  por  herir- 
me.  Ya  vé  Ud.  que  en  tan  tristes  circunstancias  ha  sido  muí  opor- 
tuno  que  ofrezca  por  mí  el  santo  sacrificio  i  sus  fervientes  oracio- 
nes. Los  males  apenas  comienzan,  i  solo  Dios  sabe  cuando  termi- 
narán i  de  qué  modo.  La  Suprema  Corte  declaró  que  otorgando 
la  apelación  en  ambos  efectos  no  hacía  fuerza  la  autoridad  ecle- 
siástica Yo  he  creido  que  no  tiene  el  tribunal  facultad  para  co- 
nocer de  un  negocio  gubernativo  i  puramente  espiritual;  i  ade- 
mas que  restituir  el  ejercicio  de  las  funciones  a  unos  sacerdotes 
que  han  calumniado  i  perseguido  a  su  Obispo  i  que,  estando  sin- 
dicados por  el  público  de  editores  i  propagadores  de  escritos  que 
contienen  proposiciones  condenadas  por  la  Iglesia,  no  se  han  sin- 
cerado deeste<»rgo,  era  traicionar  los  deberes  de  Pastor,  por  lo 
cual  me  he  negado  a  suspender  la  ceusura.  Los  sefiores  Preben* 
dados  ocurrirán  el  lunes  a  las  potestades  temporales  para  que  me 
obliguen  por  la  fuerza  a  ceder;  i  como  entre  traicionar  la  concien- 
cia o  sufrir  la  persecución  no  puede  trepidarse  en  la  elección,  ya 
vé  Ud.  que  no  es  dado  calcular  adonde  iremos  a  parar.  I  esto  no 
es  porque  tema  a  mis  adversarios  en  el  terreno  legal,  porque 
fuerte  con  mi  derecho,  alli  mismo  puedo  combatirlos  con  ven- 
taja. 

cA  pesar  de  todo,  estoi  tranquilo,  i  por  la  misericordia  de  Dios 
sin  desear  otra  cosa  a  mis  enemigos  que  su  conversión.  Por  lo 
que  hace  a  Ud.,  parece  que  no  tendrá  personalmente  que  sufrir 
en  este  desagradable  negocio;  porque  se  dice  que  en  el  caso  de 
que  hubiese  segunda  apelación  los  señores  Prebendados  creen 
que  podrían  recusar  a  Ud.;i  como  ellos  se  jactande  tener  padriDoe 
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poderosos,  no  sería  extraño  que  lograsen  su  designio,  aunque  yo 
no  diviso  cual  sería  la  causa  legal  de  recusación».... 

Así,  pues,  el  sefior  Valdivieso  veía  aproximarse  la  tempestad 
armada  de  rayos  i  centellas;  pero  la  veía  venir  sin  arredrarse. 
Tranquilo  con  el  testimonio  de  su  conciencia  i  la  seguridad  de  su 
derecho,  estaba  a  todo  evento  apercibido.  Una  sola  palabra  suya 
habría  bastado  para  conjurar  la  tormenta;  pero  esa  palabra  ha- 
bría sido  una  defección  del  deber  i  una  traición  a  su  conciencia, 
i  estaba  resuelto  a  no  pronunciarla  jamás. . . . 


CAPITULO  XXIV. 


LA  SENTENCIA  DE  DESTIEREO  I  EL    DESISTIMIENTO  DE  LOS 

CANÓNIGOS 


El  señor  Valdivieso  pide  amparo  al  Supremo  Gobierno  contra  los  avances 
del  poder  judicial. — Razones  que  justificaban  esta  petición. — ^Importantes 
comunicaciones  entre  el  señor  Valdivieso  i  el  Gobierno.— Ultimas  pro- 
puestas de  avenimientí^  entre  el  Prelado  i  loa  canónigos. — Motivos  que 
las  hacían  inaceptables. — Not^  con  que  acompañó  el  señor  Valdivieso  los 
antecedentes  pedidos  por  la  Corte.— Vista  Fiscal. — Sentencia  de  la  Corte 
Suprema  i  su  análisis  crítico-legal. — Preparativos  para  el  destierro* — ^Afa- 
nes del  señor  Valdivieso  en  esos  críticos  momentos. — Sabias  medidas  to- 
madas para  prevenir  los  males  del  cisma. — Auto  de  suspensión  a  divinis 
de  los  canónigos. — Motivos  que  determinaron  esta  medida. — Actitud  del 
pueblo  de  Santiago  en  los  dias  que  precedieron  al  destierro. — Proyecto  de 
sedición. — Temores  del  Gobierno. — Desistimiento  de  los  canónigos. — 
Aceptación  del  desistimiento  por  la  Corte'Suprema. — Alzamiento  de  la  sus- 
pensión i  término  de  la.cuestioQ. — Juicio  de  la  prensa  irrelijiosa. 

Ea  atención  a  que  la  Corte  Suprema  había  excedido  bub  atri- 
buciones conociendo  de  un  asunto  esperitual  por  su  naturaleza  i 
administrativo  por  su  objeto,  creyó  el  señor  Valdivieso  que  cum- 
plía al  Supremo  Gobierno  prestarle  amparo  contra  los  avances  del 
poder  judicial.  Dábanle  derecho  para  solitar  i  aguardar  esta  pro- 
tección dos  graves  condiciones:  la  primera,  e»  el  deber  que  la 
Constitución  del  Estado  impone  al  Presidente  de  la  República  de 
protejer  la  relijion  católica,  deber  cuyo  cumplimiento  está  garan- 
tido por  un  juramento  solemne;  i  la  segunda,  la  inconstituciona- 
lidad  del  procedimiento  del  Supremo  Tribunal. 
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hiso  BU  digno  antecesor,  el  Btmo.  sefior  Vicnfia.  En  otro  lugar 
hemos  dicho  que  cuando  ese  ilustre  Prelado  gobernaba  la  Dióce- 
sis de  Santiago  en  calidad  de  Vicario  Apostólico,  el  Cabildo  ecle- 
siástifeo  le  disputó  la  facultad  de  nombrar  Provisor  i  Vicario  jene- 
ral  sin  su  anuencia.  El  señor  Vicufla  impuso  a  los  capitulares  pre- 
ceptos de  obediencia,  i  éstos  entablaron  recurso  de  fuerza  ante  la 
Corte  Suprema.  El  Vicario  Apostólico  pidió  a  su  vez  protección 
al  Gobierno  para  que  ccomo  protector  nato  de  la  Iglesia,  como 
dueño  de  la  espada  que  debe  sacarse  en  defensa  de  los  cánones, 
cuando  no  hai  otro  recurso,  hiciese  respetar  su  autoridad».  (1)  El 
Gobierno  en  virtud  de  la  súplica  del  Prelado,  mandó  a  la  Corte 
Suprema  sobreseer  el  conocimiento  del  asunto  que  se  había  avo- 
cado i  al  Cabildo  someterse  a  la  autoridad  del  Obispo. 

El  Gobierno  del  Jeneral  don  Joaquín  Prieto  i  su  ministro  Te- 
comal no  creyeron  que  al  obrar  de  esta  manera  atentaban  contra 
la  independencia  del  poder  judicial,  ni  los  hombres  que  entonces 
formaban  la  Corte  Suprema  estimaron  invadidas  sus  atribucio- 
nes. No  carecía,  pues,  de  precedente  el  señor  Valdivieso  para  es- 
perar que  el  Gobierno  protejiera  su  autoridad  desobedecida  por 
dos  subditos  rebeldes  amparados  por  el  tribunal,  tanto  mas  cuan- 
to que  en  el  caso  del  señor  Vicuña,  los  recurrentes  formaban  la 
casi  totalidad  de  los  miembros  del  Cabildo.  Pero  en  el  trascurso 
de  veinte  años  los  hombres  i  las  cosas  habían  experimentado  en 
Chile  profunda  transformación. 

El  señor  Valdivieso  creía,  por  otra  parte,  que  el  Gobierno  no 
deseaba  el  triunfo  de  los  canónigos.  Así,  a  lo  menos,  se  deja  com- 
prender  por  el  siguiente  acápite  de  una  carta  escrita  al  señor  Sa- 
las en  Agosto  de  1866:  «Creo,  decía,  que  los  jueces  hallarán  jus- 
ticia a  los  canónigos;  al  menos  las  circunstancias  de  que  piden  a 
legos  la  protección  contra  el  Obispo,  es  un  antecedente  para  que 
se  les  conceda,  estando  a  mi  sistema  i  teorías  sobt«  poderes  legos. 
Sin  embargo,  no  creo  que  el  Gobierno  apetezca  el  triunfo  de  los 
canónigos,  sino  que  mas  bien  desea  lo  (contrario.  Hago  esta  pre- 
vención en  obsequio  de  la  imparcialidad  i  justicia». 

La  esperanza  de  restablecer  la  paz  por  este  medio  fué  lo  que 
dio  orijen  a  las  importantes  comunicaciones  entre  el  señor  Valdi- 
vieso, i  el  señor  Montt,  que  constituyen  la  faz  mas  interesante  de 
este  conflicto  i  la  que  arroja  mayor  luz  sobre  la  cuestión  legal  { 


(1)  Note  del  señor  Vicuña  de  8  de  Noviembre  de  18S0. 
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Prelados  absolver  de  las  censuras  i  alzar  los  entredichos  por  el 
Bolo  hecho  de  interponerse  recurso  ante  las  Audiencias;  i,  en  con- 
secuencia, €  resuelto  el  recurso  de  fuerza  por  el  tribunal  llamado 
por  la  lei  a  conocer  en  esta  materia,  su  fallo  no  puede  dejar  de 
tener  cumplimiento,  ni  a  la  autoridad  gubernativa  le  es  lícito  al- 
terarlo en  ningún  sentido». 

No  ignoraOa  ej  señor  Valdivieso  que  el  poder  judicial  es  inde- 
pendiente del  poder  ejecutivo,  i  por  eso  no  pedía  al  Gobierno  que 
revocara  el  fallo  de  la  Corte,  sino  que  amparase  su  autoridad  es- 
piritual por  alguno  de  los  muchos  medios  que  sujiere  la  pruden- 
oia  cuando  hai  voluntad  de  evitar  un  conflicto  perturbador  de  la 
buena  armonía.  El  Gobierno  pudo  hacer  mucho  sin  exceder  sus 
atribuciones  constitucionales  i  sin  atacar  la  independencia  del 
poder  judicial:  habríale  bastado  la  interposición  de  su  poderoso 
ascendiente  en  el  ánimo. de  los  jueces  o  délos  canónigos  para  ha» 
cer  que  la  cuestión  tomase  un  sesgo  menos  depresivo  de  los  dere- 
chos de  la  potestad  espiritual.  Su  respuesta  indicaba,  sin  embar- 
go, que  no  estaba  dispuesto  a  hacer  nada  en  obsequio  de  la  paz, 
aguardando  probablemente  que  el  temor  de  las  consecuencias 
quebrantase  la  firmeza  del  Prelado.  Desde  este  momento  debió 
ver  el  señor  Valdivieso  cerrados  todos  los  caminos  de  honroso 
avenimiento  i  abierto  únicamente  el  de  la  proscripción.  Perdida 
la  última  esperanza  de  hallar  justicia  en  las  autoridades  de  su  pa- 
tria, que  se  constituían  en  amparadores  de  la  insubordinación 
que  con  el  favor  de  los  poderosos  se  erguía  altanera  en  el  seno 
de  la  iglesia,  se  resolvió  a  inmolarse  como  víctima  en  aras  de  la 
independencia  de  la  Iglesia.  Por  lo  cual  desistió  de  seguir  recla- 
mando la  protección  que  le  era  debida;  pero  nó  de  la  defensa  de 
su  derecho. 

«Cuando  me  dirijí  al  Supremo  Gobierno,  decía  en  su  segunda 
nota  de  3  de  Octubre,  juzgaba  que  siendo  tan  poder  constitucio- 
nal el  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  para  resolver  los  negocios 
de  su  competencia,  como  el  de  los  Obispos  para  rejir  sus  Iglesias 
en  el  fuero  pura  i  exclusivamente  esperitual,  a  virtud  de  que  el 
artículo  6.®  de  la  Constitución  del  Estado,  reconoce  a  la  relijion 
católica  como  la  única,  i  que  esta  relijion  enseña  que  los  Obispos 
gozan  de  este  poder  en  fuerza  de  la  constitución  divina  e  inmuta- 
ble de  la  santa  Iglesia  de  Dios,  podía  el  Supremo  Gobierno  hacer 
respetar  las  disposiciones  de  los  Prelados  circunscritas  a  esa  esfe- 
ra pura  i  exclusivamente  espiritual,  del  mismo  modo  que  lo  hace 
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con  las  sentencias  de  los  tribunales  pronunciadas  en  los  juicios 
sujetos  por  las  leyes  a  su  conocimiento.  Mas  ya  que  el  Supremo 
Gobierno,  por  respeto  a  la  independencia  del  poder  judicial,  cree 
que  a  la  autoridad  gubernativa  no  le  es  dado  alterar  eu  ningún 
sentido  el  fallo  de  la  Exma.  Corte,  i  que  por  esta  razón  se  abstie- 
ne de  tomar  alguna  medida  de  las  que  yo  reclamaba,  mi  ánimo 
no  es  insistir  en  mi  solicitud». 

No  quería  el  señor  Valdivieso  que  se  le  tuviese  por  desobedien- 
te; i  en  esta  nota  explicaba  las  razones  de  su  resistencia  al  fallo 
del  tribunal.  tNo  se  oculta  a  US.,  decía,  que  hai  una  diferencia 
sustancial  entre  obrar  sin  jurisdicción  i  pronunciar  el  que  la  tie^ 
ne  un  fallo  injusto.  Eu  el  segundo  caso,  cuando  la  majistratura 
que  ha  fallado  pone  con  su  sentencia  término  a  los  recursos  lega- 
les, la  necesidad  impone  al  litigante  el  deber  de  someterse.  yUs, 

^cuando  se  procede  sin  jurisdicción entonces  la  sentencia  c^i- 

rece  de  fuerza  obligatoria  i  no  impone  el  deber  de  la  obe<lienoU 
a  aquel  que  no  le  está  sometido Aunque  toque  a  los  Inten- 
dentes i  Gobernadores  hacer  pagar  las  contribuciones  públicas,  no 
será  inobediente  a  sus  mandatos  el  que  resista  el  pago  de  un  im- 
puesto que  no  ha  sido  votado  por  el  Congreso No  es,  pues, 

•implemente  la  cosa  juzgada  lo  que  impone  la  obligación  de  eje- 
cutarla i  con  formarse  ^on  ella,  sino  la  calidad  de  que  el  que  pro- 
nuncia la  sentencia  sea  verdaderamente  competente  para  ello....» 
El  8  de  Octubre  contestó  el  Gobierno  la  nota  precedente,  i  en 
ella  se  esfuerza  por  manifestar  que  la  Corte  Suprema  había  ejer- 
cido jurisdicción   lejitima  al   conocer  del    recurso  de  fuerza,  por 
cuanto  este  tribunal  ha  sustituido,  no  solo  a  las  Audiencias  de 
América,  sino  al  Consejo  de  Indias  i  al  de  Castilla  en  su  compe- 
tencia para  conocer  de  tales  recursos.  Negaba  que  el  acto  do  que 
se  interpuso  recurso  fuese  puramente  gubernativo  i  exclusiva- 
mente esperitual.  No  era,  a  su  juicio,   exclusivamente  espiritual, 
porque  no  lo  eran  ni  la  expulsión  del  sacristán  ni  la  nota  pasada 
por  el  Cabildo  al  Pro  vicario,  que  éste   cali  tico  de  desobediencia; 
tampoco  era  puramente  gubernativo,  porque  la  opinión  de  los  ca- 
nónigos se  dirijía  a  la  parte  déla  retolucion  del  Provicario  que 
declaraba  que  el  Tesorero  había  obrado  en  la   esfera  de  sus  atri- 
buciones; i  aun  en  el  supuesto  de  ser  gubernativo,  ni  las  leyes  es- 
pañolas ni  la  práctica  de  los  tribunales  excluían  esta   clase  de  ac- 
tos de  la  competencia  de  los  tribunales.  Creía  que  los  canónigos 

^olas)  derecho  a  la  apelación  en  ambos  efectos,  i  que  la  autori- 
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dad  Diocesana  hizo  fuerza  en  no  otorgar;  i  que  en  consecuencia, 
la  Corte  Suprema,  no  solo  fué  competente  para  conocer  del  recur- 
so, sino  que  declaró  con  razón  que  hacía  fuerza  en  conformidad 
a  las  leyes  civiles  i  canónicas. 

Con  fecha  15  de  Octubre  contestó  el  señor  Valdivieso  la  nota 
anterior,  i  es  esta  contestación  la  pieza  mas  notable  de  este  inte- 
resante  litijio.  En  ella  se  desvanecen  una  a  una  todas  las  especio- 
sas i  hábiles  alegaciones  de  la  última  comunicación  del  Gobierno. 
Niega  que  la  Corte  Suprema  haya  sustituido  a  las  Audiencias  i 
Consejos  en  el  conocimiento  de  recursos  en  materias  gubernati- 
vas, porque  en  ninguna  parte  de  la  Constitución  se  concede  a  los 
tribunales  esta  facultad,  i  no  puede  decirse  respecto  de  los  pode- 
res constitucionales  que  lo  que  no  les  está  prohibido  se  entiende 
permitido,  sino  al  contrario,  que  lo  que  expresamente  no  está 
concedido  se  entiende  prohibido.  Desde  que  la  Constitución  ha 
determinado  que  de  las  causas  administrativas  conozcan  otras  au- 
toridades, han  quedado  sin  aplicación  las  leyes  españolas  que  so- 
metían estas  causas  al  conocimiento  de  las  Audiencias  i  Consejos, 
pues  de  otra  manera  habría  insubsanable  confusión  de  poderes. 
Manifiesta  de  una  manera  que  no  deja  lugar  a  réplica  que  nin- 
guna de  las  leyes  citadas  por  el  Gobierno  en  apoyo  de  la  compe- 
tencia del  Tribunal  era  aplicable  al  caso  cuestionado,  pues  todas 
ellas  se  refieren  al  caso  en  que  las  censuras  ataquen  la  jurisdic- 
ción real  o  infieran  daños  temporales  a  los  pueblos;  i  aunque  hu- 
biese alguna  lei  que  prohibiese  a  los  Obispos  imponer  censuras  a 
subditos  rebeldes,  esa  lei  no  podría  tener  fuerza  para  cambiar  la 
constitución  divina  de  la  Iglesia  que  les  confiere  esa  facultad, 
porque  todo  poder  humano  está  subordinado  al  poder  divino;  ci 
si  carecería  de  fuerza  obligatoria  la  lei  que  se  dictara  contra  la 
Constitución  del  Estado,  porque  el  poder  lejislador  está  subordi: 
nado  a  la  Constitución,  ¿con  cuánta  mas  razón  debería  suceder 
lo  propio  con  las  leyes  que  se  opusiesen  a  la  constitución  divina 
de  la  Iglesia?» 

Demuestra,  ademas,  con  abundante  acopio  de  sólidos  argumen- 
tos, que  el  asunto  que  motivó  el  recurso  de  fuerza  fué  puramente 
espiritual,  porque  lo  eran  la  desobediencia  de  Iqs  canónigos,  que 
violó  la  sumisión  relijiosa  que  deben  a  sus  Prelados,  i  el  medio 
compulsivo  que  se  usó  para  someterlos,  a  saber,  la  privación  de 
facultades  puramente  espirituales. 

Mucho  deberíamos  prolongar  esta  reseña  si  inteatáramoa  apuA« 
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de  continuar  pendiente  este  negocio  pueden  seguirse,  i  deseando 
la  paz  i  concordia  relijiosas,  venimos  en  renunciar  ante  V.  S.  I. 
el  recurso  de  apelación,  i  en  manifestar  a  V.  S.  I.  al  mismo  tiem- 
po que  en  todos  los  pasos  que  hemos  dado  en  nuestra  defensa 
hemos  procedido  en  la  convicción  de  que  usábamos  de  nuestro 
lejítimo  derecho  i  sin  faltar  la  obediencia  i  respeto  que  profesa- 
mos i  debemos  a  la  autoridad  de  V.  S.  I.  Como  individuos  del 
clero  de  la  Diócesis  i  subditos  sumisos  de  V.  S.  I.  estamos  como 
hemos  estado  siempre  dispuestos  a  rendir  a  V.  S.  I.  la  obediencia 
que  le  debemos  como  a  nuestro  Prelado,  i  a  guardar  los  respetos 
debidos  a  su  autoridad.  Si  contra  nuestra  intención  se  nos  hubie- 
se escapado  en  el  curso  de  este  negocio  alguna  palabra  o  hubié- 
semos ejecutado  algún  acto  que  V.  S.  I.  creyese  ofensivo  a  su  au- 
toridad, no  obstante  no  encontrarle  nosotros  después  de  un  dili- 
jeute  examen,  rogamos  a  V.  S.  I.  que  los  excuse  i  disculpe,  i  los 
considere  como  enteramente  ajenos  a  nuestra  voluntad  e  in- 
tención. Igualmente  exponemos  a  V.  S.  I.  que  firmemente 
adheridos  a  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia  nos  hemos  conformado 
a  ella  en  la  defensa  de  nuestros  derechos,  i  que  si  hubiese  alguna 
proposición  o  principio  contrario  al  dogma  o  la  disciplina  vijente 
de  Nuestra  Madre  la  Iglesia,  no  solo  no  la  admitimos,  sino  que  la 
rechazamos  como  contraria  a  nuestra  creencia  de  católicos,  a  que 
queremos  permanecer  i  vivir  siempre  adheridos»  (1). 

El  señor  Valdivieso  no  podía  menos  que  rechazar  sin  vacila- 
ción una  fórmula  que,  bajo  apariencias  de  sumisión  respetuosa, 
le  imponía  una  condición  humillante  i  absurda.  Los  canónigos 
desistirían  de  recurso  de  fuerza,  pero  con  tal  que  el  señor  Valdi- 
vieso les  concediese  antes  la  apelación  en  ambos  efectos,  i,  por 
consiguiente,  que  les  alzase  la  censura  impuesta  por  su  desobe- 
diencia. Lo  que  quería  decir  que  ellos  desistirían  si  la  autoridad 
declaraba  antes  su  propia  humillación:  ellos  confesarían  su  cul- 
pabilidad hipotéticamente,  si  la  autoridad  confesaba  absolutamente 
que  todas  sus  providencias  habían  sido  injustas. 

Si  la  desobediencia  no  podía  terminar  sin  un  acto  de  humilla- 
ción de  alguna  de  las  partes  desavenidas,  lo  natural  era  que  lo  so- 
portasen los  subditos,  porque  la  autoridad  tiene  el  deber  de  res- 
guardar  su  prestijio  i  conservar  su  dignidad.  Pero  los  canónigos 
entendían  las  cosas  de  otra  manera:  querían  que  la  autoridad  dio- 


(1}  JB  ifurourio  del  18  d«  Octubre  de  1866. 
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me  a  alzar  la  suspensión  impuesta  a  los  recurrentes,  decía  que 
lo  bacía,  por  entonces,  por  dos  razones:  la  primera  que,  habiendo 
elevado  al  Supremo  Gobierno  un  reclamo  para  que  amparase  la 
jurisdicción  i  poder  espiritual,  esperaba  por  este  medio  libertar- 
me de  la  penosa  i  amarga  necesidad  en  que  ahora  me  veo  de  ma- 
nifestar  a  V.  E.  los  poderosos  i  gravísimos  motivos  que  impiden 
conformarme  con  la  resolución  de  V.  E.  fecha  30  de  Agosto  últi- 
mo. La  segunda  razón  era,  que  desde  que  se  intimó  la  suspen- 
sión a  los  señores  Prebendados  he  estado  dispuesto  a  alzarla  tan 
pronto  como  cesara  su  actitud  hostil  e  insubordinada  respecto  de 
nuestra  autoridad.  Empero  desgraciadamente  ni  el  Supremo  Go- 
bierno creyó  conveniente  librar  las  providencias  que  le  pedí,  ni 
loa  señores  Prebendados  han  querido  obrar  con  mejor  acuerdo. 
Tengo,  pues,  a  mi  pesar  que  esponer  ante  V.  E.  los  fundamentos 
de  mi  resistencia  a  la  revocación  de  la  suspensión,  cuando  solo 
habría  querido  dar  testimonios  espresivos  de  mi  respeto  al  Supre- 
mo Tribunal  i  de  mi  deferencia  a  sus  decisiones. 

«Despachada  por  V.  E.  la  ordinaria  fecha  20  de  Abril  último, 
habría  podido  rehusar  la  remisión  de  los  antecedentes,  porque  la 
materia  sobre  que  se  reclama  la  fuerza  por  los  señores  Prebenda- 
dos no  era  susceptible  de  tales  recursos;  pero  queriendo  dar  a 
V.  E.  una  prueba  de  la  confianza  que  me  inspiraba  la  justifica* 
cion  de  V.  E.,  no  trepidé  en  enviar  el  proceso,  cuidando  sin  em- 
bargo de  manifestar  a  V.  E.  en  mi  nota  fecha  29  del  mismo  Abril, 
que  con  este  acto  no  pretendía  reconocer  en  el  Tribunal  compe- 
tencia para  conocer,  sino  que  lo  hacía  solo  para  que,  instruido  de  ' 
la  naturaleza  del  negocio  i  sus  trascendental^  consecuencias^  rechace 
d  recurso  atentatorio  a  los  derechos  sagrados  de  la  santa  Iglesia  i 
perturbador  de  su  huen  réjimeti, 

«En  seguida  procuraré  manifestar  a  V.  E.  los  dos  capítulos 
por  los  cuales  no  correspondía  al  Supremo  Tribunal  conocer  del 
recurso  que  se  había  entablado  ante  él,  a  saber:  la  naturaleza  pu- 
ramente espiritual  de  la  materia  sobre  que  versaba  nuestro  pro- 
cedimiento, i  la  circunstancia  de  no  ser  un  negocio  judicial,  sino 
únicamente  del  buen  gobierno  de  la  Diócesis  encargada  a  nuestro 
cuidado.  Era  de  creer  que  la  vista  del  espediente  hubiese  conven- 
cido a  V.  E.  de  la  justicia  de  mis  observaciones  i  que  se  hubiera 
negado  a  admitir  el  recurso,  o  por  lo  menos  que  si  formaba  un 
juicio  diverso  del  mió,  se  hubiera  abstenido  de  conocer  sobre  el 
fondo  del  recurso  antes  que  se  hubiera  resuelto  la  cuestión  previc^ 


DEL    ILÜ8TBX8IXO   fifiSOB   TALDIYIBBO  86 

Andad  i  predicad  d  Evanjelio  a  toda  criatura,  Hé  aquí  la  fuente 
de  estos  poderes,  fuente  divina  e  inmutable:  hé  aquí  los  deposita- 
rios de  esta  autoridad,  ministros  de  la  relijion  constituidos  por  la 
Iglesia  i  no  por  el  Estado.  No  puede,  pues,  caber  duda  en  que  la 
suspensión  de  los  señores  Prebendados  es  un  acto  exclusivo  i  pe- 
culiar del  poder  esperitual,  independiente  de  todas  las  autorida- 
des civiles  i  temporales;  poder  extraño  a  la  acción  política,  porque 
solo  se  ejerce  sobre  las  conciencias  i  se  limita  a  los  bienes  sobre- 
naturales i  cuyo  ejercicio  ni  da  ni  quita  algunos  de  los  derechos 
temporales  garantidos  por  la  Constitución  del  Estado. 

«Excusado  es  ahora  detenerme  a  demostrar  la  justicia  i  mode- 
ración con  que  la  autoridad  eclesiástica  ha  procedido  en  la  expul- 
sión del  sacristán  Santelices  i  suspensión  a  divinis  de  los  señoree 
Arcedan  i  Doctoral;  porque  hace  poco  a  nuestro  propósito  de  que 
tales  procedimientos  sean  justos  o  injustos,  cuando  solo  se  trata 
de  saber  si  el  negocio  por  su  naturaleza  hace  admisible  el  recurso 
de  fuerza  entablado  ante  Y.  E.  Ninguno  mejor  que  V.  E.  que  ha 
visto  con  detención  i  escrupulosidad  todas  las  actuaciones  del  pro- 
ceso i  los  proveidos  librados  por  mí  i  mis  Vicarios,  sabe  que  cuan- 
do se  trató  de  expulsar  al  sacristán  Santelices  no  se  le  iban  a  impo- 
ner penas  por  su  falta,  i  que  esto  no  tocaba  a  nuestro  Vicario,  sino 
a  las  justicias  temporales.  No  se  quería  otra  cosa  que  restablecer 
el  buen  orden  en  el  servicio  de  la  sacristía.  Tampoco  se  pretendió 
encausar  a  los  señores  Prebendados  para  averiguar  la  gravedad  de 
su  desobediencia  i  aplicar  a  esta  falta  la  pena  que  correspondiese 
según  los  Sagrados  Cánones,  sino  que  únicamente  se  les  quiso 
mantener  en  la  subordinación  que  debe  tener  todo  sacerdote  rea* 
pecto  de  su  Prelado,  poniendo  término  a  la  perturbación  del  buen 
orden  i  gobierno  de  la  Iglesia,  ocasionada  por  la  insubordinación 
de  cualquiera  de  sus  miembros.  Por  esto,  en  el  auto  de  conmi- 
nación proveido  el  20  de  Febrero,  nuestro  Vicario  colocó  a  los  se- 
ñares Prebendados  en  la  alternativa  de,  o  retractar  los  actos  de 
desobediencia,  o  de  renunciar  al  ejercicio  délas  funciones  del  mi- 
nisterio sacerdotal;  i  ellos,  con  pleno  conocimiento  de  causa,  opta- 
ron por  el  segundo  partido.  En  todo  esto,  pues,  no  se  vé  sombra 
de  procedimiento  jurídico.  Tales  medidas  son  puras  i  exclusiva- 
mente gubernativas,  en  que  sé  prescinde  de  la  culpabilidad  de  las 
personas  i  únicamente  se  trata  de  mantener  los  vínculos  que  con- 
servan el  orden  en  toda  reunión  de  hombres.  Si  la  suspensión  se 
hubiese  impuesto  como  pena  expiatoria,  no  habría  dejado  su 
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yo,  el  Obispo  que  rejia  mi  Iglesia?  Sin  embargo,  V.  E.,  así  como 
yo,  tenemos  que  acatar  el  oráculo  divino  que  ha  dicho:. c velad 
sobre  vosotros  i  sobre  toda  la  grei  en  el  cual  el  Espíritu  Santo  os 
ha  instituido  Obispo  para  rejir  la  Iglesia  de  Dios  que  ha  ganado 
con  su  preciosa  sangre». 

cPero  ni  la  falta  de  jurisdicción  en  V.  E.  para  expedir  el  fallo 
de  30  de  agosto  último,  ni  los  imprescriptibles  derechos  que  me 
da  la  misión  divina  que  tengo  como  lejítimo  Pastor  de  mi  Iglesia 
para  rechazar  todo  lo  que  introduce  un  elemento  extraño  en  el 
gobierno  espiritual  de  ella,  es  lo  que  me  obliga  a  resistir  la  habi- 
litación para  el  ejercicio  de  las  funciones  del  ministerio  a  los  se- 
flores  Prebendados  suspensos.  Constante  en  mi  propósito  de  dar 
siempre  pruebas  de  deferencia  a  las  autoridades,  habría  querido 
resignarme  antes  que  entrar  en  contestaciones  con  V.  E.  a  sopor-, 
tar  todo  jénero  de  sacrificio,  si  el  que  ahora  se  me  exije  no  en- 
volviese la  infracción  de  un  deber  sagrado,  de  cuyo  cumplimien- 
to soi  responsable  ante  Dios  Nuestro  Señor  i  su  santa  Iglesia.  A 
la  verdad,  no  es  ya  solo  la  insubordinación  cometida  en  la  nota 
del  12  de  febrero  último  lo  que  me  obliga  a  mantener  a  los  seño- 
res Meneses  i  Solis  separados  del  ministerio  sagrado.  Lea  circuns- 
tancias han  venido  a  reagravar  tanto  su  posición  que  no  podría 
vérseles  autorizados  por  mí  para  funcionar  libremente  como  sa- 
cerdotes sin  dar  yo  con  esto  un  gravísimo  escándalo;  i  V.  E.  sabe 
que  infeliz  de  aquel  que  causa  el  escándalo.  Mas  le  valiera  ser  arro- 
jado con  una  piedra  de  molino  atada  al  cuello  en  lo  profundo  dd 
mar.  Yo  llamo  la  atención  de  V.  E.  mui  particularmente  sobre 
estas  circunstancias  sobrevivientes,  porque  sin  ellas  no  puede  ca- 
racterizarse debidamente  la  gravedad  del  presente  negocio  ni  sus 
inevitables  consecuencias. 

>  Nadie  puede  negar  que  daría  un  gravísimo  escándalo  el  Obispo, 
que  por  motivos  terrenos,  confiase  la  administración  de  los  sacra- 
mentos i  predicación  de  la  divina  palabra  a  sacerdotes  que  públi- 
camente se  hubiesen  mostrado  indignos  de  ellos  por  su  conducta 
i  por  su  doctrina.  Y.  E.  ha  sido  testigo  de  los  insultos  i  falsas 
imputaciones  con  que  los  señores  Meneses  i  Solis  han  ultrajado  a 
su  Obispo  i  a  los  demás  lejítimos  Prelados,  i  la  complacencia  con 
que  han  acojido  i  dado  publicidad  a  cuanto  contra  los  mismos 
con  esquisito  esmero  se  afanó  en  acumular  en  su  vista  el  poco 
disimulado  encono  del  sef^or  Fiscal;  como  si  para  defender  sus 
pretendidos  derechos  fuese  necesario  desahogar  las  pasiones  i 
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E',  el  resolver  si  en  tales  circunstancias  podré,  sin  traicionar  loi 
intereses  sagrados  que  Dios,  por  el  órgano  de  su  Iglesia  ha  con- 
fiado  a  mi  cuidado,  i  sin  producir  un  grande  i  trascendental  es» 
cándalo,  autorizar  para  que  funcionen  los  -señores,  suspensos.  Si 
hubiera  medio  de  evitar  estos  males,  yo  consentiría  en  complacer 
a  V.  E*, 

Dios  guarde  a  V.  E. 

Rafael  Valentín,  Arzobispo  de  Santiago. 

El  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  evacuó  su  visita  el  9  de  Octu- 
bre. En  ella  reproducía  las  mismas  alegaciones  de  su  primer  dic- 
tamen i  algunas  de  las  citas  i  observaciones  hechas  por  el  sefior 
Ministro  del  culto  en  la  nota  de  8  de  Octubre.  Sostenía  que  los 
Obispos  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  están  sometidos  a  la 
Corte  Suprema,  por  cuanto  se  equiparan  a  las  Cortes  de  apelacio- 
nes; que  el  señor  Arzobispo  como  inferior  no  ha  podido  disputar 
la  competencia  de  la  Corte;  de  donde  se  deduce  que,  cualquiera 
que  puedan  ser  las  invasiones  que  efectúe  la  Corte  en  las  atribu* 
ciones  del  poder  espiritual,  está  exenta  de  toda  responsabilidad. 
Concluía  pidiendo  al  Supremo  Tribunal  que  librase  exhorto  para 
que  el  señor  Arzobispo  cumpliese  con  lo  dispuesto  en  el  perento- 
rio término  de  cuarenta  i  ocho  horas,  bajo  los  apercibimiento» 
que  señalan  las  leyes  25,  tít.  2,  lib.  2  de  la  Novísima  Recopila- 
ción, i  la  10,  tít.  10,  lib.  1.®  de  Indias  (1). 

El  17  del  mismo  mes  se  hizo  relación  de  la  causa,  i  al  dia  si- 
guiente expidió  la  Corte  Suprema  la  siguiente  sentencia:  ^ 

Santiago,  Octubre  18  de  1856. 

c  Vistos:  pronunciada  la  sentencia  de  30  de  Agosto  último,  en 
que  este  Tribunal  declaró  que  la  autoridad  diocesana  no  hacía 
fuerza  otorgando  en  ambos  efectos  la  apelación  interpuesta  por 
los  Prebendados  Arcediano  i  Doctoral,  se  presentaron  éstos  al  mui 
Reverendo  Arzobispo  de  esta  Arquidiócesis  pidiendo  el  cumpli- 
miento de  la  resolución. 


(1)  Ambaii  leyes  son  inaplicables  al  caso  presente:  la  primera  contiene  una  condenación 
del  Provisor  do  (iiiardla,  por  haber  declarado  incurso  en  excomunión  al  juez  lego  que 
aprendió  a  un  clórli^o  meiiorlata.  La  sep:iinda  se  refiere  a  los  casos  en  que  se  procediere  con 
excomunión  contra  los  gobernadores,  alcaldes  u  otros  miembros  de  Justicia.  No  siendo  apli* 
cables  al  caso  presente,  tampoco  podían  serlo  las  penas  que  estas  leyes  establecen. 
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las  penas  eclesiásticas,  i  aún  discrecional  su  aplioacion,  i  se  les 
diese  la  virtud  de  convertir  en  espiritual  lo  que  sustanoialmente 
no  lo  fuese,  quedaría  en  el  arbitrio  de  cualquier  Prelado  sustraer 
todos  sus  actos  a  la  acción  de  la  potestad  temporal,  i  asumir  en  la 
suya  toda  la  autoridad  pública; 

c3.°  Que  en  la  hipótesis  de  que  la  pena  trasmita  su  condición 
espiritual  al  negocio  o  que  éste  la  tenga  de  suyo,  el  recurso  de 
fuerza  puede  también  emplearse  válidamente.  Las  leyes  que  lo 
ban  establecido  no  hacen  diferencia  en  orden  a  la  naturaleza  de 
la  causa;  la  práctica  de  todos  los  tiempos  lo  ha  sancionado  en  Cbi* 
le  i  los  tratadistas  mas  acreditados,  fundados  en  razones  de  justi- 
cia i  de  conveniencia  pública,  lo  sostienen  eficazmente.  Contrai- 
dos al  caso  especial  de  censuras,  el  recurso  de  fuerza  es  para  ellos' 
mas  expedito:  porque  la  autoridad  temporal  úoicamente  examina 
si  se  han  observado  las  solemnidades  legales,  o  si  la  denegación 
de  la  apelación  es  justa  o  injusta,  sin  mezclarse  en  lo  principal  de 
la  causa,  esto  es,  sin  decidir  si  el  suspenso  ha  merecido  la  censu- 
ra i  si  las  causales  en  que  se  funda  son  o  no  bastantes  para  tan 
grave  pena; 

€4.<*  Que  no  hai  necesidad  de  invocar  los  principios  jenerales 
que  acaban  de  mencionarse,  siendo  expresas  i  mui  terminantes 
las  leyes  que  en  orden  a  censuras,  autorizan  la  suspensión  de  Has, 
cualquiera  que  sea  su  especie. 

cLa  lei  quinta,  título  segundo,  libro  segundo.  Novísima  Reco- 
pilación, tratando  del  recurso  de  fuerza  en  no  otorgar,  manda  ex* 
presamente  absolver  a  los  excomulgados. 

f  La  novena,  título  décimo,  libro  primero.  Recopilación  de  In- 
dias, se  espresa  así:  Rogamos  i  encargamos  a  los  Arzobispos  i 
Obispos  de  nuestras  Indias  i  a  los  Cabildos  en  sede  vacante  de  las 
Iglesias  de  ellas,  i  a  cualesquier  jueces  eclesiásticos,  que  cumplan 
los  autos  i  provisiones  que  nuestras  Audiencias  reales  diesen  i 
proveyesen,  en  que  se  manden  alzar  las  fuerzas  i  absolver  de  las 
censuras  que  los  Prelados,  Cabildos  o  jueces  hiciesen  i  pusiesen, 
sin  réplica  alguna  i  sin  dar  lugar  a  que  se  use  de  rigor».  La  dis- 
posición jeneral  de  esta  lei  comprende  todos  los  casos  posibles»  i 
no  se  contrae  a  las  determinadas  personas. 

«La  lei  décima  siguiente  que  especialmente  dispone  sobre  el 
recurso  de  fuerza  en  no  otorgar,  manda  también  al  eclesiástico 
que  absuelva  de  las  censütas  i  entredichos,  i  aunque  contraída 
al  principio  a  los  gobernadores,  alcaldes  ordinarios  i  otros  mi- 
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nistroB  de  juBticiai  jeneraliza  mas  adelante  su  disposición  por 
excomuniones  i  censuras  (dice)  contra  cualesquiera  persona  de 
cualquier  calidad  i  condición  que  sean:  i  termina,  absuelvan  a 
todos  i  a  cualesquiera  persona  que  por  él  estuviesen  excomulga- 
dos, alcen  las  censuras  i  entredichos  que  hubiesen  puesto  i  discer- 
nido libremente  i  sin  costa  alguna.  Aparte  de  esto  la  razón  de  la 
lei  es  jeneral,  como  debe  serlo  la  aplicación  de  ella,,  tratándose 
de  verdadero  amparo  contra  las  demasías  de  la  autoridad  ecle- 
siástica. 

tLas  leyes  ciento  treinta  i  nueve,  título  quince,  libro  segundo 
del  mismo  Código  mandan  a  las  Audiencias,  que  despachen  la 
provisión  ordinaria  para  que  los  jueces  eclesiásticos  absuelvan 
llanamente,  con  la  particularidad  de  que  la  última  de  las  precipi- 
tadas leyes  ordena:  «que  el  Oidor  Semanero,  en  tiempo  de  vaca- 
ciones dé  la  provisión  ordinaria,  para  que  el  eclesiástico  absuelva, 
hasta  que  cesen  los  inconvenientes  que  de  lo  contrario  pueden 
resultar. 

cTerminantísima  es  la  ciento  cuarenta  i  ocho  del  mismo  título 
i  libro,  respecto  de  las  suspensiones  a  divinis^  que  son  también 
una  especie  de  censura,  i  aunque  Nuestras  Audiencias,  dice,  dan 
provisiones  para  que  se  alcen  las  censuras,  no  la  cumplen,  (las 
justicias  eclesiásticas),  ni  en  esta  parte  las  Audiencias  defienden, 
como  sería  justo,  Nuestra  Jurisdicción. 

«5.®  Teniendo  presente  que  autorizando  estas  leyes  a  los  Tri- 
bunales civiles  para  que  hagan  suspender  las  censuras,  la  pres- 
cripción jeneral  ^ue  algunas  contienen  acerca  de  que  dichos  Tri- 
bunales no  se  excedan  a  sus  atribuciones,  no  se  refiere  al  caso 
especial  de  suspensión  de  censuras  para  que  ellas  mismas  facal* 
ten. 

€6.®  Que  el  número  de  personas  comprendidas  en  la  censura, 
no  opera  un  cambio  sustancial  en  la  naturaleza  de  la  pena:  sien- 
do espiritual  no  dejeneraría  por  ésto,  bien  que  propendería  esu 
circunstancia  a  igualar  en  sus  efectos  las  varias  especies  de  cen- 
suras. Si  así  como  la  suspensión  a  divinis  que  ha  dado  mérito  al 
recurso  pendiente  ha  recaído  sobre  dos  eclesiásticos  se  hubiere 
estendido  a  mayor  número  o  a  todos  los  que  residieseu  en  un 
pueblo,  la  suspensión  hubiere  causado  escándalos  i  padecimientos 
de  la  misma  naturaleza  de  una  suspensión  a  divinis.  Dedúcese 
de  aquí,  que  para  el  recurso  de  fuerza,  prescindiendo  de  lo  ex- 
presamente dispuesto  por  las  leyes,  no  puede  establecerse  dife- 
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rencia  eu  consideración  a  los  resultados,  de  cado  especie  de  cen- 
sura: el  número  de  los  censurados,  que  puede  variar  indefinida- 
mente, las  iguala  en  la  calidad  de  sus  efectos  sin  alterar  su  na- 
turaleza. 

«Con  respecto  a  lo  segundo,  a  saber,  la  naturaleza  gubernativa 
que  se  atribuye  al  asunto  controvertido. 

f  Considerando:  1.^  que  aun  cuando  se  califique  de  puramente 
gubernativo  en  atención  de  los  trámites  observados  para  poner  la 
suspensión,  confiésase  no  obstante,  que  a  ella  precedieron  moni- 
ciones, sentencia  i  espresion  ,  de  causa;  procedimiento  que  la  lei 
12,  tít.  9,  part.  1.*,  de  acuerdo  con  los  Cánones,  ha  establecido 
para  la  aplicación  judicial  de  la  pena  de  censura,  cualquiera  que 
sea  su  especie. 

«2.^  Que  no  es  lícito  atender  al  orden  del  procedimiento  para 
caracterizar  de  gubernativo  un  asunto,  supuesto  que  los  actos  de 
este  jéneró  no  hubiesen  de  ser  susceptibles  de  recurso  de  fuerza, 

«La  omisión  de  trámites  sustanciales,  lejos  de  desnaturalizar- 
los, sería  un  abuso  punible;  no  podría  servir  de  fundamento  para 
excluir  todo  remedio  legal  i  hacer  despótica  la  autoridad  que  ar- 
bitrariamente los  hubiese  omitido. 

«3.*^  Quí  tampoco  es  razonable  ascender  al  remoto  orljen  de  un 
negocio  para  hacer  partícipes  de  su  frivolidad  i  condición 
los  actos  ulteriores  que  aunque  emanados  de  aquel  deben  carac- 
terizarse separadamente.  El  hecho  de  la  «expulsión  del  sacristán 
trajo  la  competencia  entre  el  Tesorero  i  el  Venerable  Cabildo:  su- 
cedióle el  auto  de  7  de  Febrero  i  el  acuerdo  del  Cabildo  de  1 2  del 
mismo  mes;  vino  en  seguida  el  juicio  por  desobediencia,  i  la  sus* 
pensión  a  divinis:  por  consecuencia  de  la  apelación  denegada 
tuvo  lugar  el  recurso  de  fuerza,  niégase  después  el  mui  Reveren- 
do Arzobispo  a  dar  cumplimiento  a  lo  resuelto  por  la  Corte  Su- 
prema i  continúa  el  orden  de  los  incidentes  hasta  el  estado  en  que 
se  hallan.  Ninguno  de  estos  consiguientes  es  puramente  económi- 
co i  gubernativo;  todos  son,  por  el  contrario,  bastante  notables 
por  sí  mismos  para  confundirlos,  para  que  nada  de  común  ten- 
gan con  la  expulsión  del  mencionado  sacristán. 

«4.^  Que  estos  principios  han  sido  reconocidos  oficialmente  por 
el  mui  Reverendo  Arzobispo  todas  las  veces  que,  para  justifica- 
ción de  la  suspensión  a  divinis,  pena  calificada  de  grave  por  los 
Cánones  i  las  leyes,  ha  reagravado  la  desobediencia  de  los  Pre« 
bendados  i  atribuido  los  caracteres  mas  culpables;  reagravacioa 
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sesenta  i  nueve  i  ciento  setenta;  que  cometen  al  Consejo  sin  ex- 
cepción' el  conocimiento  de  todas  las  causas  i  negocios  de  fuerza. 

f  Tan  amplio  era  el  tíso  de  estos  recursos,  que  fué  necesario  res- 
trinjirlos  en  determinados  negocios  administrativos,  como  se  vé 
en  las  leyes  treinta  i  ocho  i  treinta  i  nueve,  titulo  sesto  i  tercero, 
título  trece,  libro  primero,  Recopilación  de  Indias. 

cEn  orden  a  la  incompetencia  de' la  Corte  Suprema  que  se  pre- 
tende deducir  de  la  lei  octava,  título  noveno,  libro  quinto,  de  la 
Recopilación  de  Indias. 

f  Considerando:  1.®  que  es  notoriamente  inaplicable  dicha  lei, 
porque  se  refiere  a  las  controversias  o  disputas  que  se  suscitaren 
entre  dos  o  mas  jueces  o  tribunales  que  pretenden  jurisdicción 
exclusiva  para  conocer  de  ciertas  causas  o  negocios,  ¡  el  raui  Re- 
verendo Arzobispo  por  extensa  que  sea  la  jurisdicción  que  como 
tal  inviste,  no  la  tiene  para  avocarse  los  recursos  de  fuerza  cuyo 
conocimiento  está  sometido  por  la  Constitución  a  la  Suprema 
Corte  de-Justicia.  Ni  serla  dable  que  con  este  especioso  pretexto, 
un  Prelado  pudiese  embarazar  el  ejercicio  de  facultades  que  tie- 
nen por  objeto  protejer,  contra  sus  propios  actos,  a  ciudadanos 
que  están  bajo  el  amparo  de  las  leyes. 

<2.°  Que  a  pesar  de  esto  no  se  formó  competencia  ni  se  decla- 
ró la  jurisdicción  de  la  Suprema  Corte  para  conocer  el  recurso  de 
fuerza  interpuesto  por  los  Prebendados  Meneses  i  Solis.  Si  en  el 
informe  de  29  de  Abril  último  se  hizo  mención  del  carácter  espi- 
ritual gubernativo  que  se  atribuía  a  los  hechos  que  daban  mérito 
al  recurso,  se  adujo  como  razón  en  lo  principal  entrando  de  lleno 
en  el  fondo  de  la  cuestión  con  todo  jénero  de  reflexiones,  hasta 
para  acreditar  la  justicia,  necesidad  i  aún  oportunidad  de  la  pena 
impuesta;  sistema  que  secundó  el  abogado  que  el  dia  de  la  vista 
de  la  causa  se  presentó  en  estrados  a  combatir  los  fundamentos 
que  alegaban  los  Prebendados. 

€3.®  Que  no  solo  las  alegaciones  i  el  plan  de  defensa  emplea- 
dos por  el  mui  Reverendo  Arzobispo  i  su  abogado  atestiguan  esta 
aserción;  la  comprueba  también  la  petición  formulada  por  ambos. 
No  se  solicitó  del  Tribunal  que  se  abstubiese  del  conocimiento  de 
recurso,  como  debió  hacerse  explícita  i  formalmente  si  se  tenía  el 
propósito  de  disputarle  su  competencia;  se  le  pidió  en  los  térmi- 
nos mas  expresos  que  lo  rechazase,  lo  que  presupone  que  se  acep- 
taba también  su  jurisdicción  para  que  lo  admitiese;  i  ni  lo  uno  ni 
lo  otro  podía  verificarse  sin  entrar  en  el  fondo  del  asunto, 
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cCJoDsiderando:  que  no  pertenecen  al  presente  recurso  las  cau- 
sales sobrevivientes  que  el  mui  Reverendo  Arzobispo  espone  para 
negarse  al  cumplimiento, de  lo  resuelto  por  este  Tribunal. 

«Considerando,  finalmente:  que  los  jueces  eclesiásticos  en  lo  re- 
lativo a  recursos  de  fuerza  están  sometidos  por  la  Constitución  a 
la  Suprema  Corte  de  Justicia:  que  la  sentencia  pronunciada  en  el 
interpuesto  por  los  Prebendados  Meneses  i  Solis  produce  ejecuto- 
ria por  su  naturaleza:  i  a  mayor  abundamiento  el  Presidente  de 
la  República,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  negó  lugar  al 
reclamo  hecho  por  el  mui  Reverendo  Arzobispo  declarando  que 
el  Tribunal  había  obrado  en  la  esfera  de  sus  atribuciones:  que 
sentencia  de  este  jéuero  no  pueden  desobedecerse  so  pretexto  de 
injusticia,  nulidad  u  otro  defecto,  cualquiera  que  sea,  pues  se  pre- 
sumen, verdaderas,  principio  sobre  que  reposa  toda  sociedad  me- 
dianamente organizada,  i  que  nuestra  Constitución  consagra  pro- 
hibiendo hasta  a  los  otros  poderes  públicos  alterar  de  cualquier 
modo  lo  juzgado:  que  en  consecuencia  la  resistencia  del.  mui  Re- 
verendo Arzobispo  es  indebida,  ilegal  e  inconciliable  con  los  prin- 
cipios por  él  mismo  consignados  en  su  informe  de  29  de  Abril  en 
el  cual,  refiriéndose  a  los  Prebendados,  dijo:  «La  sabiduría  de 
V.  E.  penetra  mui  bien  cuan  honda  herida  ha  abierto  a  la  socie- 
dad en  la  época  presente  la  falta  de  respeto  a  la  autoridad,  que 
cunde  como  asoladora  epidemia  i  se  infiltra  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad  con  espantosa  rapidez.  La  Iglesia  católica  con  sus  doc- 
trinas i  por  el  ministerio  de  sus  sacerdotes  es  la  que  está  llamada 
a  conjurar  un  mal  tan  grave  i  de  tamañas  dimensiones,  pero  sus 
trabajos  serían  infecundos  i  estériles  si  el  sacerdote  se  alista  tam- 
bién bajo  las  banderas  de  la  insubordinación.  Por  desgracia  los 
ejemplos  ejercen  un  poderoso  inñujo,  i  este  crece  a  medida  de  la 
altura  en  que  se  hallan  colocados  aquellos  de  quienes  se  reciben. 
Todo  prueba  que  la  suspensión  impuesta  a  los  señores  Prebenda- 
dos fué,  si  quiere,  un  remedio  duro  pero  inevitable. 

«En  virtud  de  las  consideraciones  precedentes,  leyes  citadas  i 
lo  expuesto  por  el  señor  Fiscal,  despáchese  suprema  provisión 
exhortando  al  mui  Reverendo  Arzobispo  de  Santiago  para  que, 
en  cumplimiento  de  lo  resuelto  por  este  Tribunal  en  30  de  Agos- 
to último  conceda,  dentro  de  tercero  dia,  en  ambos  efectos  la  ape- 
lación interpuesta  en  tiempo  i  forma  por  los  Prebendados  Arce- 
deano  i  Doctoral  de  esta  santa  Iglesia  Metropolitana  de  las  senteu- 
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cias  de  20  i  21  de  Febrero;  bajo  apercibimiento  de  extrañamiento 
de  la  República  i  ocupación  de  temporalidades. 

«Manifiéstese  al  mui  Reverendo  Arzobispo  el  desagrado  i  senti- 
miento con  que  este  Supremo  Tribunal  ha  visto  en  su  informe  de 
4  del  corriente,  la  parte  en  que  dice:  que  aún  dado  caso  que  las 
amenazas  i  persecuciones  hubieran  de  arrancarle  la  revocación  de 
la  suspensión,  tal  revocación,  como  pública  i  notoriamente  forza- 
da i  violenta,  ningún  poder  espiritual  conferiría  a  los  Prebendados; 
principios  subversivos  de  todo  orden  público,  porque  supone  que 
las  resoluciones  de  los  Tribunales  no  confieren  derechos,  i  las 
equipara  a  las  violencias  de  agresores  injustos:  principio  que  al 
avanzarlo  el  mas  digno  Prelado  de  la  Iglesia  chilena,  debió  temer 
al  poderoso  influjo  de  su  ejemplo.  Proveído  por  los  señores  Cer- 
da, Palma,  Barriga,  Valenzuela. 

«Está  conforme. — José  déla  (7.  Cisternas*, 

Esta  sentencia  fué  anotada  por  el  señor  Valdivieso  en  el  libro 
intitulado  Relación  documentada  de  la  expulsión  de  un  sacristán. 
Con  la  fuerza  de  razonamiento  i  de  lójica  que  lo  distinguía  mani- 
fiesta la  falta  de  fundamento  de  cada  uno  de  los  considerandos  de 
la  sentencia. 

Así,  la  Corte  afirmaba  en  el  segundo  considerando  que  el  asun- 
to de  que  te  había  conocido  no  era  espiritual  sino  en  la  pena.  El 
señor  Valdivieso  desvanece  esta  afirmación  diciendo  que  el  nego- 
cio no  solo  era  espiritual  en  la  pena  «sino  porque  lo  era  el  delito 
porque  se  impuso;  porque  el  Obispo  que  la  decretó  ejerció  autO' 
ridad  espiritual  i  porque  aquellos  contra  los  cuales  se  decretó  per- 
tenecían como  sacerdotes  al  gremio  espiritual  en  cuyo  carácter 
podían  solamente  sufrirla » 

En  el  tercer  considerando  se  alegaban  tres  motivos  que  autori- 
zan a  los  jueces  legos  para  conocer  de  recursos  de  fuerza  sobre 
causas  espirituales,  a  saber:  1.°  que  las  leyes  no  excluyen  esplíci- 
tamonte  las  causas  espirituales;  2P  la  práctica  i  autoridad  de  loa 
tratadistas  i  3.^  que  la  Corte  no  juzga  de  cosa  espiritual.  El  señor 
Valdivieso  observaba  a  lo  primero  «que  los  negocios  que  por  su 
naturaleza  están  fuera  de  la  esfera  de  las  leyes  no  necesitan  ex- 
clusión explícita  para  que  no  los  comprendan.  A  ser  cierto  esto, 
se  seguirla  que  nuestros  juzgados  i  cortes  podrían  conocer  de  los 
delitos  cometidos  por  extranjeros  en  pais  extranjero,  a  título  de 
que  el  artículo  108  de  la  Constitución,  al  determinar  que  pertene- 
oe  a  los  tribunales  establecidos  la  facultad  de  juzgar  las  causas  cí« 
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viles  i  criminales,  no  excluye  explícitamente  las  de  los  extrd'ije 
ros.  Basta  que  por  derecho  divino  el  objeto  de  las  leyes  civiles  no 
sea  reglar  las  cosas  espirituales,  para  que  deje  de  ser  necesaria  la 
exclusión  explícita  de  las  causas  espirituales £1  segundo  mo- 
tivo es  falso  i  anticonstitucional.  Falso,  porque  no  constituye 
práctica  uno  que  otro  hecho  abusivo  i  aislado,  ni  forma  autoridad 
algún  escritor  apasionado  o  de  mala  nota  cuando  los  mas  acredi 
tados  jurisconsultos  sostienen  lo  contrario...  £s  inconstituci*  ual. 
porque  el  art.  161^  prohibe  que  las  autoridades  se  atribuyan,  fun- 
dadas en  prácticas  o  dichos  de  autores,  otras  facultades  que  tas 
que  expresamente  les  conceden  las  leyes.  El  tercero  es  absurdo 
porque  no  se  concibe  cómo  sin  decidir  sobre  si  los  suspensos  me 
reoieron  las  censuras,  puede  dictarse  un  fallo  que  revoca  el  do  Iü 
autoridad  eclesiástica,  por  el  cual  declaró  a  los  suspensos  merece 

dores  de  la  pena La  Corte  Suprema,  según  ella,  nojuzg;^ 

pero  esto  no  impide  que  conmine  con  destierro  i  confiscaciou  u: 
que  no  se  somete  a  su  jurisdicción». 

Después  de  analizar  una  a  una  las  leyes  españolas  invoeadiiS 
por  el  Tribunal  en  el  cuarto  considerando  de  la  sentencia  i  niani 
f estar  que  ninguna  de  ellas  contiene  resolución  jeneral  acerca  dei 
conocimiento  de  recursos  de  fuerza  sobre  alzamiento  de  censu- 
ras, sino  referentes  a  casos  especiales  de  embarazo  de  la  jurisdir 
cion  real,  i  por  lo  tanto  inaplicables  al  caso,  agrega:  cSobre  todo, 
inútil  es  afanarle  en  citar  leyes,  porque  aun  dado  caso  que  algu 
na  hubiese  autorizado  a  los  tribunales  legos  para  restituir  a  los 
eclesiásticos  la  facultad  de  celebrar,  confesar  i  predicar,  de  qu^ 
hubiesen  sido  privados  por  sus  Obispos,  ¿tal  disposición  habría 
podido  alterar  la  Constitución  divina  de  la  Iglesia,  segim  la  cual 
la  concesión  i  retiro  de  semejantes  facultades  son  privativas  de 
los  Obispos?  ¿Pudieron  acaso  los  reyes  deshacer  lo  que  hizo  Niitr 
tro  Señor  Jesucristo?  ¿I  cómo  alegar  las  leyes  españolas  contra  h^ 
divinas?  No  existen  esas  supuestas  leyes;  pero,  aunque  existiesen 
no  habrían  merecido  el  nombre  de  tales  i  habrían  quedado  abuli 
das  por  el  art.  6.°  de  la  Constitución  del  Estado  que,  al  garanür 
el  ejercicio  de  la  relijion  católica,  dio  en  tierra  con.  todo  lo  qü^ 
podía  trabar  sus  derechos  divinos». 

En  el  considerando  quinto  aseguran  los  jueces  «que  la  circuná. 
tancia  de  no  haberse  determinado  el  tiempo  de  la  suspensiou  n>> 
pnieba  que  el  procedimiento  fué  gubernativo,  porque  esa  es  una 
oondicion  peculiar  de  las  penas  eclesiásticas».  Observa  el  eeúo: 
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Valdivieso  en  sus  anotacioues  que  esta  añrmacion  es  inexacta, 
porque  «en  toda  causa  criminal  la  pena  expiatoria  que  impone  la 
sentencia  lleva  prefijado  el  tiempo  que  debe  durar,  sin  lo  cual 
faltaría  uno  de  ios  requisitos  mas  sustanciales,  cual  es  el  que  la 
pena  sea  proporcionada  a  la  calidad  del  delito.  Aun  en  los  cáno- 
nes penales  se  dice  frecuentemente  que  el  que  comete  tal  falta 
sufra  suspensión  del  oficio  o  beneficio  por  tanto  tiempo.  Tampo- 
co discurre  mejor  S.  E.  cuando  asienta  como  principio  que  la 
suspensión  emana  de  la  indignidad  del  suspenso.  El  Obispo  que 
ordena  al  que  no  es  su  propio  subdito,  queda  suspenso  del  ejer- 
cicio del  pontifical  por  seis  meses,  no  obstante  de  ser  mui  digno 
de  ejercer  los  demás  poderes  episcopales,  como  que  de  facto  los 
queda  ejerciendo...» 

Al  considerando  final  de  la  sentencia  hace  el  señor  Valdivieso 
las  siguientes, observaciones:  «1.°  No  se  ha  podido  probar  por  el 
señor  Ministro  de  Justicia,  ni  por  la  Excma.  Corte  ni  por  su  Fis- 
cal que  los  Prelados  eclesiásticos,  en  lo  relativo  a  recursos  de 
fuerza  en  causas  espirituales,  estén  sometidos  por  la  Constitución 
al  Supremo  Tribunal;  2.^  La  sentencia  pronunciada  en  el  recurso 
interpuesto  por  los  Prebendados,  no  produce  ejecutoria  por  su 
naturaleza,  porque  emana  de  una  autoridad  radicalmente  incom- 
petente; 3.°  El  dictamen  que  dio  el  Consejo  de  Estado  al  señor 
Presidente  no  fué  (como  lo  asegura  la  sentencia)  de  que  el  Tribu- 
nal hahía  obrado  en  la  esfera  de  sus  atribuciones^  sino  de  que  a  la 
autoridad  gubernativa  no  le  era  dado  alterar  en  ningún  ^sentido 
el  fallo  de  la  Corte...  Ets  público,  porque  todos  los  consejeros  de 
Estado  lo  han  dicho,  que^  la  proposición  que  el  Presidente  les 
propuso  a  votación,  fué  esta:  ¿Puede  el  Gobierno  revocar  las  sen- 
tencias de  la  Corte  Suprema'?  a  lo  que  la  mayoría  respondió  que 
nó;  4.**  El  principio  en  que  reposa  toda  sociedad  organizada  es 
que  no  deben  dejarse  consumar  las  invasiones  abiertamente  aten- 
tatorias, no  solo  contra  la  constitución  humana  del  Estado,  sino 
contra  la  divina  de  la  Iglesia;  5.®  Que  el  raciocinio  del  Supremo 
Tribunal  para  probar  que  la  resistencia  del  Prelado  es  ilegal^nin-. 
guna  fuerza  tiene  sino  es  contra  la  Suprema  Corte.  Para  equiparar 
el  procedimiento  del  Arzobispo  con  el  de  los  Prebendados  sería 
necesario  que  la  dependencia  i  subordinación  que  éstos  deben  a 
BU  Obispo  como  sacerdotes,  fuera  la  misma  que  la  que  debe  el 
Obispo  a  la  Corte  Suprema  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  epis- 
copales en  materias  puramente  espirituales.  Pero  al  paso  que  I09 
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pues,  gubernativamente  contra  lo  preceptuado  por  la  Constitu* 
cion. 

Agrégase  a  esto  que  no  puede  haber  juicio  legal  sin  juez  com- 
petente, i  la  Corte  Suprema  no  lo  era.  En  efecto,  el  Concilio  Tri- 
dentino,  que  es  lei  del  Estado,  dispone  que  solo  el  Papa  i  el  Con- 
cillo Provincial  pueden  juzgar  las  causas  criminales  de  los  Obis- 
pos; i  porque,  según  el  decreto  de  2  de  Febrero  de  1837,  los  jue- 
ces que  fallaron  el  recurso  de  fuerza  quedaron  inhabilitados,  por 
implicancia,  para  conocer  de  la  causa  criminal  del  Arzobispo. 

Esta  sentencia  fué  notificada  al  señor  Valdivieso  el  20  de  Oc- 
tubre de  1856,  a  las  dos  de  la  tarde.  El  Prelado  recibió  la  notifi- 
cación sin  inmutarse,  porque  ya  la  preveía.  Cuatro  dias  antes,  el 
16  del  mismo  mes,  escribía  al  señor  Salas  en  los  sentidos  ténni- 
nos  siguientes:  «Mi  venerable  hermano  i  distinguido  amigo:  Pa- 
rece que  es  inevitable  mi  destierro  i  que  lo  ejecutarán  con  tanta 
precipitación,  que  no  alcanzaríamos  a  darnos  el  último  abrazo. 
Aunque  siento  privarme  de  esta  satisfacción,  juzgo  que  esta  pri- 
vación tiene  sus  ventajas;  porque  su  venida  no  habría  evitado  el 
mal  i  podría  entibiar  las  buenas  relaciones  de  Ud.  con  el  Gobier- 
no, que  en  estas  circunstancias  interesa  conservar  para  el  bien  de 
la  Iglesia.  Al  dejar  huérfana  a  la  mia,  no  temo  mucho  por  ella; 
pues  creo  que  por  ahora  se  contentarán  con  mi  sacrificio;  ya  que 
no  sea  por  amor  o  compasio/i,  a  lo  menos  por  las  fatigas  i  sinsa- 
bores que  les  cuesta  la  consumación  de  la  obra.  Si  recuerda  Ud. 
lo  que  tantas  veces  hemos  hablado,  no  extrañará  que  ahora  haya 
concebido  yo  viva  esperanza  de  que  puedan  terminar  o  mitigar- 
se siquiera  mis  sufrimientos  espirituales;  porque  creo  que  si  no 
he  sido  buen  Obispo  rijiendo,  comenzaré  a  serlo  sufriendo. 

«La  separación  ha  de  exitar  con  viveza  el  deseo  de  comunicar- 
nos, i  el  bien  de  la  rehjion  ha  de  aguijonear  mas  este  deseo.  Se- 
parados por  la  distancia,  siempre  estaremos  estrechamente  uni- 
dos por  el  alma,  i  como  nos  proponemos  un  mismo  fin,  yo,  desde 
donde  me  encuentre,  i  Ud.  desde  allí  donde  esté,  combinaremos 
los  medios.  El  tiempo  i  las  circustancias  no  me  permiten  detener- 
me; poro  cuidaré  de  dejar  mis  instrucciones  verbales  a  los  ami- 
gos para  que  se  las  comuniquen.  Pudiera  ser  que  la  proscripción, 
la  ausencia  i  los  pesares  hagan  mas  blando  mi  corazón,  i  que  así 
pueda  añadir  la  ternura  a  la  constante,  firme  i  estrecha  amistad 
que  nos  ha  unido,  i  que  espero  en  Dios  no  ha  de  separarnos  sino 
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tNos  el  Doctor  don  Rafael    Valentin    Valdivieso  y  por  la  gracia  de 
Dios  i  de  la  Santa  Sede^  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  etc. 


«Por  las  presentes  i  en  uso  de  nuestra  jurisdicción  i  potestad 
episcopal,  i  habiendo  formado  nuestra  conciencia  con  plena  segu- 
ridad de  que  los  señores  prebendados  de  nuestra  Iglesia  Metropo- 
litana, doctor  don  Juan  Francisco  Meneses  i  don  Pascual  Solis  de 
Ovando,  son  indignos  de  ejercer  función  alguna,  no  solo  del  mi- 
nisterio sagrado,  sino  también  del  beneficio  que  poseen  de  la  dicha 
nuestra  Igksia;  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  capítulo  primero 
de  la  sesión  catorce  del  Concilio  de  Trento,  los  suspendemos  del 
ejercicio  de  la  potestad  de  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa, 
predicar  la  divina  palabra,  administrar  el  sacramento  de  la  peni- 
tencia, i  de  todas  las  demás  funciones  del  ministerio  sacerdotal, 
exceptuando  solamente  el  poder  de  administrar  el  bautismo  sin 
solemnidad  en  ausencia  de  presbítero;  e  igu&lmente  los  suspende- 
mos del  ejercicio  del  Beneficio  que  tienen  los  dichos  señores  pre- 
bendados en  nuestra  Iglesia  Metropolitana,  cuyas  suspensiones 
deberán  durar  mientras  no  satisfagan  plenamente  por  los  males 
i  escándalos  que  han  causado;  reservando  como  reservamos  a  Nos 
mismo  la  facultad  de  alzar  esta  suspensión,  inhibiendo  a  nues- 
tros Vicarios  i  a  toda  otra  autoridad,  que  no  sea  la  Santa  Silla 
Ápost(')lica,  de  que  pueda  alzar  en  todo  o  en  parte  dicha  suspen- 
sión. Uon  declaración  que  esta  nuestra  determinación  se  entiende 
sin  perjuicio  da.  todas  las  penas  canónicas  en  que  ipso  /acto  han 
incurrido  por  sus  hechos  los  mismos  señores  prebendados,  las 
cuales  no  es  nuestro  ánimo  moderar  o  atenuar.  Dado  en  Santiago 
a  veinte  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  i  seis. — Rafael 
Valentín,  Arzobispo  de  Santiago. — Pedro  Ovalle,  Secretario». 

Este  auto  fué  comunicado  por  el  Secretario  de  cámara  el  dia  21 
a  los  señores  Meneses  i  Solis.  El  primero  dio  por  toda  respuesta: 
diga  a  S.  S.  Ilustrísima  que  está  bien]  el  segundo  dijo  que  apelaba 
apnd  acta  para  ante  el  señor  Obispo  de  la  Serena  i  en  caso  omiso 
o  denegado  protestaba  el  recurso  de  fuerza  i  de  protección  para 
ante  las  autoridades  competentes  (1). 

Diversas  han  sido  las  apreciaciones  que  se  han  hecho  de  esta 


(1>  Relación  dofumontadR,  páj.  2fi8. 
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análogas  circunstancias  que  lo  que  hicieron  esos  venerables  i 
santos  pontífices,  sin  que  nadie  haya  atribuido  a  venganza  su 
procedimiento.  El  Prelado  chileno  se  abstuvo  de  fulminar  exco- 
munión contra  los  canónigos  i  los  jueces  de  la  Corte,  no  obstante 
de  estar  autorizado  para  ello  por  la  decretal  Quicumque  del  Papa 
Alejandro  IV.  Se  contentó  con  agravar  la  pena  impuesta  a  los 
canónigos  por  su  V'.cario,  debiéndose  tener  en  cuenta  que  la  pri- 
vación del  misterio  .sacerdotal  i  de  las  funciones  canonicales  se 
impone  por  delitos  eclesiásticos  menos  graves  i  escandalosos  que 
el  de  los  capitulares  obstinados  en  su  rebelión.  I  la  pueba  es 
que  cuando  el  Secretario  de  Cámara  fué  a  notificar  al  canónigo 
Meneses  la  agravación  de  la  pena,  éste  preguntó:  ¿es  excomu- 
nión? Lo  que  prueban  que  los  mismos  canónigos  culpados  aguar- 
daban algo  mas  que  la  suspensión  total  de  sus  funciones  sacerdo- 
tales i  canonicales. 

En  nuestro  concepto  la  providencia  del  seüor  Valdivieso  no 
solo  era  justa,  sino  imperiosamente  reclamada  por  la  vindicta  pú- 
blica; de  tal  modo  que  su  omisión  nos  habría  parecido  censura- 
ble como  un  acto  de  debilidad  o  de  clemencia  que  habría  redun- 
dado en  daño  de  los  intereses  de  la  Iglesia.  La  venganza  es  un 
sentimiento  bastante  ruin  para  que  pudiera  hallar  albergue  en  el 
pecho  levantado  i  jeneroso  del  señor  Valdivieso. 

Eáte  acto  de  enerjía  estaba,  ademas,  justificado  plenamente  por 
la  tenaz  i  prolongada  resistencia  de  los  subditos  rebeldes.  El  Pre- 
lado les  había  abierto  repetidas  veces  las  puertas  de  la  reconcilia- 
ción; había  aguardado  con  invicta  paciencia  que  volvieran  sobre 
sus  pasos;  estuvo  siempre  dispuesto  a  darse  por  satisfecho  hasta 
con  la  confesión  hipotética  de  su  culpabilidad.  Todo  fué  en  vano: 
los  culpables  se  obstinaron  en  sus  extravíos,  validos  de  la  protec- 
ción de  los  poderosos,  llegando  al  extremo  de  producir  un  cata- 
clismo social  por  un  asunto  en  que  el  amor  propio  desempeñaba 
el  principal  papel.  En  esta  situación,  el  señor  Valdivieso,  humi- 
llado i  perseguidos  por  sus  propios  subditos,  exclamó  como  San 
Gregorio  el  Grande:  cSé  sufrir  mucho  tiempo,  pero  cuando  re- 
suelvo no  tolerar  mas,  corro  gozoso  al  encuentro  de  todos  los 
peligros». 

Esta  medida  tuvo  también  por  objeto  asegurar  la  futura  tran- 
quilidad de  la  Iglesia.  Decíase  púbUcamente  por  aquellos  aciagos 
días  que  los  enemigos  del  Prelado  habían  concebido  el  designio 
de  elejir,  en   la  ausencia  forzosa  del  Metropolitano,  un  Vicario 
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ciasen  la  honda  tristeza  que  produce  la  separación  de  una  per* 
sona  amada  con  la  natural  indignación  que  causa  la  injusticia. 

El  primer  impulso  de  los  habitantes  de  Santiago  en  esas  horas 
de  jeneral  angustia  fué  el  que  sienten  los  hijos  cuando  ven  ame- 
nazada la  existencia  de  un  padre:  estrecharse  en  tomo  de  su  per- 
sona, como  si  quisieran  formarle  con  sus  pechos  un  muro  de  de- 
fensa. La  casa  de  habitación  del  seflor  Valdivieso  vióse  invadida 
por  toda  clase  de  personas,  sin  distinción  de  partidos  políticos  i 
de  condiciones  sociales,  que  se  apresuraban  a  llevarle  los  home- 
najes de  su  afecto  i  las  demostraciones  de  su  dolor.  Grupos  nu- 
merosos de  señoras  distinguidas  llegaban  allí  vestidas  de  rigoroso 
luto  i  anegadas  en  lágrimas;  un  gran  número  de  caballeros  entra- 
ban i  salían  con  la  tristeza  pintada  en  el  rostro  i  con  la  indigna- 
ción mal  reprimida  en  el  alma;  muchedumbres  compactas  del 
pueblo  llenaban  el  extenso  patio  i  los  afueras  de  la  casa  arzobis- 
pal, deseosas  de  ver  al  Padre  mui  amado  i  recibir  su  bendición 
antes  de  la  partida.  Allí  estaba  especialmente  en  su  casi  totalidad 
el  clero  de  Santiago  protestando  con  elocuentes  manifestaciones 
su  adhesión  inquebrantable  a  la  persona  de  su  Prelado  i  al  prin- 
cipio de  independencia  del  poder  espiritual  por  cuya  defensa  era 
perseguido.  Silencio  sepulcral,  interrumpido  solo  por  sollozos,  do- 
minaba en  todas  partes,  como  acontece  en  la  proximidad  de  una 
gran  desgracia.    •  \ 

Pero  en  medio  de  tantas  frentes  sembradas  por  el  dolor,  solo 
una  se  ostentaba  serena;  en  medio  de  tantos  corazones  angustia- 
dos, solo  uno  palpitaba  tranquilo:  era  el  del  señor  Valdivieso,  que 
sentía  compensada  la  acerbidad  de  su  sacrificio  con  el  tierno  amor- 
de  su  clero  i  de  su  pueblo.  Acercando  mansamente  a  los  labios  el 
cáliz  que  le  hacía  apurar  la'injusticia  de  los  hombres,  lejos  de 
proferir  quejas  amargas,  disculpaba  el  excesivo  rigor  de  sus  per- 
seguidores. Aceptaba  con  dulzura  i  agradecimiento  las  demostra- 
ciones de  que  era  objeto,  i  para  todos  tenía  una  palabra  de  con- 
suelo. Nunca  se  prueba  mejor  la  firmeza  del  roble  de  las  monta- 
fias  que  en  medio  de  los  embates  del  huracán:  así,  nunca  se  vio 
brillar  con  mas  esplendor  que  en  estas  críticas  circunstancias  la 
virtud  del  señor  Valdivieso.  Enteramente  dueño  de  sí  mismo,  pa- 
recía haber  negado  a  su  semblante  la  libertad  de  reflejar  las  emo- 
ciones de  su  alma;  de  modo  que  habría  podido  aplicársele  con 
perfecta  exactitud  lo  que  el  poeta  romano  dice  de  la  tranquilidad 
del  hombre  justo:  impavidca  ferient  ruirue. 
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ravilla  los  designios  de  los  conjurados,  justificándolos  plenamen- 
te a  los  ojos  del  pueblo  católico  (1). 

La  conmoción  se  había  hecho  tan  jeueral  e  intensa  que  podría 
decirse  sin  exajeracion  que  Santiago  se  hallaba,  al  declinar  el  dia 
21  de  Octubre,  sentado  junto  al  cráter  de  un  volcan.  Compren- 
diendo el  Gobierno  la  situación,  se  apresuró  aponerle  término  sin 
pérdida  de  momento.  Con  efecto,  el  mismo  señor  Cousifk),  que  en 
la  mañana  de  ese  dia  se  había  negado  tercamente  a  recibir  en  su 
casa  a  las  señoras  que  habían  ido  a  solicitar  su  influjo,  se  afana- 
ba en  la  noche  por  reunir  personas  influyentes  que  le  prestasen 
su  cooperación  para  ver  modo  de  concluir  pacificamente  el  nego- 
cio.  Ocurrióse  con   este  objeto  al  señor  don  Joaquín  Tecomal, 
como  el  mas  adecuado  por  sus  antecedentes  i  carácter  para  influir 
en  el  ánimo  del  Prelado.  El  señor  Tocornal,  que  había  estado  au- 
sente do  Santiago  durante  algunos  meses,  había   regresado  pocos 
dias  antes  de  que  el  Tribunal  pronunciase  su  fallo.  Alarmado  por 
el  sesgo  que  había  tomado  el  asunto,  había  puesto  en  juego  todo 
su  ascendiente  para  obtener  el  desistimiento  espontáneo  e  incon- 
dicional de  los  canónigos,  como  el  único  medio  de   terminar  el 
conflicto  de  una  manera  conveniente.  Sus  nobles  afanes  habían 
sido  infructuosos,  pues  se  le  dijo  que,  si  bien  por  ese  medio  po- 
dría terminar  el   negocio   entre  Arzobispo  i  canónigos,   la  Corte 
Suprema  no  quedaría  satisfecha   mientras  no  se  ejecutase  su  pri- 
mera sentencia.  Al  solicitarse,  después  de  este   desahucio,  la  coo- 
peración del  señor  Tocornal,  se   indicaba  claramente  que  había 
la   resolución  de   aceptar   el  partido   propuesto  con  anterioridad, 
por  él. 

Efectivamente,  en  vista  de  la  suma  gravedad  de  las  circuns- 
tancias, se  había  operado  en  pocas  horas  un  cambio  profundo  en 
el  ánimo  del  Gobierno,  de  los  jueces  i  de  los  canónigos:  los  unos 
estaban  dispuestos  a  desistir  i  los  otros  a  sobreseer  en  el  asunto. 
El  señor  Tocornal,  prestándose  a  intervenir  en  el  arreglo  proyec- 
tado, había eonvenido-en  reunirse  en  casa  del  canónigo  Meneses  en 
la  mañana  del  dia  22  de  Octubre.  Pero,  urjiendo  en  gran  manera 
aquietar  cuanto  antes  la  intranquihdad  de  los  ánimos,  se  creyó 


j(l)  Hemos  oido  a  personas  r;uc  nos  raereccn  entera  fé  que  el  dia  21,  poco  despaei  de  medio- 
día, varían  pcrtontus  adicta»  a  la  administración  se  hallaban  reunidas  en  casa  de  don  Matiu 
Cousiño  en  el  m  orne  uto  ou  que  llegó  ahí  uno  de  los  canónicos.  Uno  de  los  concurrentes,  ex- 
minlHtro  do  Mstado,  le  dijo  al  verlo  estas  palabras:  «Ya  vé  usted  el  pantano  en  que  nos  han 
metido:  mióntraa  qne  las  señoras  mas  respetables  de  Santiago  van  A  poitrane  A  loi  pies  d«l 
AnobiipOi  ^98  Uoxabreí  oonsplriu  contr«  el  GobiwAO. 
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que  no  había  tiempo  que  perder.  I  en  efecto,  el  22  mui  de  Diáfa- 
na se  presentó  al  Tribunal  la  petición  de  desisiimiento  (x^uee!.-- 
en  estos  términos: 

cExcmo.  Señor:  Don  Tiinoieo  Avaria,  i»or  ios  señores  Ar»:eiI-\. 
no  i  Doctoral  de  esta  santa  I^'Iesia  MLiro|K)litana,  eu    la  causa  «i- 
suspensión  a  divinia  con   lo  dtMuas  deducido,   digo:  que  Iíís  ac  • 
dadas  i  sabias  resoluciones  de  \.  E.  en  el  recurso  de   fuer/.a  o  .^ 
entablaron   los  señores  mis   re[>reí5en lados,  son  el  mejor  corií|'r 
bante  de  la  justicia  con  que  vinieron  a  este  supremo  tribuiJüJ  s 
licitando  un  remedio  tan  practicado  desde  tiempo  inuieiuoriid  i-  ^ 
los  Prelados  de  la  Iglesia  es[»arK)la  en  ambos  mundos. 

cAl  hacerlo,  los  señores  prebendados,  mis  re{»resentíid«>s,  jauíí- 
pudieron  persuadirse  que  su  buen  éxito  experimentase  la  eonira- 
diccion,  que  a  pesar  de  la  autoridad  suprema  de  V.  E.  i  de  l^ 
manifestaciones  que  se  ha  servido  hacer  el  Jefe  Sui>reino  tío  \:i 
República,  ha  tenido  la  Oüt;ervaneia  de  lo  mandado,  ni  el  eontlir. 
to  en  que  por  necesario  resultado  de  esa  contradicción  debía  í»:- 
ner  suspensos  i  conturbados  los  ánimos.  Protesto  a  V.  E.  <]u*r  r:\ 
mas  lijero  presentimiento  habría  sido  bustante  para  retraer  a  i- 
señores  Prebendados  de  una  instancia  que  tantos  azares  les  V^i 
costado  i  cuesta. 

«La  satisfacción  interior  inseparable  de  procedimientos  que  «1 
nada  les  acusa;  la  buena  acojida  que  su  causa  ha  merecido  á 
los  Tribunales  i  del  pueblo  sensato,  i  la  manifestación  de  una  in 
cencia  que  ya  no  puede  revocarse  en  duda,  forman  el  mejor  It.ni 
tivo  de  las  aflicciones  que  han  sufrido  i  sufren.  Tan  grata  c  ^n.-i- 
deracion  les  llena  de  júbilo,  cuantío  se  presentan  a  V'^.  E.  com  • 
víctimas  dispuestas  a  ser  inmoladas  en  las  aras  de  la  Iglesia  i  ei 
Estado,  por  la  pública  trau'iuilidad,  j)ar  restituir  el  orden  no  al- 
terado por  su  culpa,  i  por  d.\r  a  los  íieles  todos,  a  sus  herman<í¿ 
los  sacerdotes  i  a  su  Prelado  el  mejor  ejemplo  de  resiguacioa. 
desprendimiento  i  m¿msedumbre,  calidades  inherentes  a  los  mi- 
nistros del  santuario. 

«Dígnese  V.  E.,  pues,  admitir  el  desistimiento  que  hacen  de 
cuanto  pudiera  convenirles  personalmente  en  fuerza  de  sus  su- 
premas resoluciones,  i  desde  este  momento  tenerles  por  no  parte 
en  el  asunto,  a  cuyo  fin  a  V.  E.  su])lico  que.  habiendo  por  hech.i 
la  renuncia  mas  espresa,  que  para  m:íyor  seguridad  autoriz^m 
con  sus  firmas,  si  es  servido,  la  mande  poner  en  noticia  del  Iltmo. 
i  Rvdmo,  seQor  Arzobispo  para  los  efectos  c^ue  puedan  convenir. 


f 


i«/- 
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Es  justicia,  etc.  Por  nuestro  procurador,  Juan  Francisco  Meneses, 
— Pascual  Sol is  de  Ovando». 

Tres  de  los  miembros  de  la  Excma.  Corte  concurrieron  el  22 
mui  de  mañana  al  Tribunal  i  llamaron  al  acuerdo  al  Fiscal, 
para  tomar  en  consideración  el  desistimiento  de  los  canónigos;  i 
se  dictó  inmediatamente  la  siguiente  providencia:  «Santiago,  Oc- 
tubre  22  de  1856.  Se  han  por  desistidos  a  los  señores  canónigos 
Arcedeano  i  Doctoral  de  esta  santa  Iglesia  Metropolitana  del  re- 
curso de  fuerza  entablado  de  la  suspensión  a  divinis  que  les  im- 
puso la  autoridad  eclesiástica  el  21  de  Febrero  último.  Comuni- 
qúese esta  resolución  al  mui  Reverendo  Arzobispo,  i  archívese. — 
Cerda. — Palma. —  Valemucla». 

En  el  mismo  dia  íué  notificado  el  señor  Valdivieso  de  esta  re- 
solución; pero  si  con  ella  se  ponía  fin  al  recurso  de  fuerza  enta- 
blado por  los  canónigos,  no  por  eso  la  suspensión  quedaba  alza- 
da. Para  llegar  a  este  último  resultado  era  preciso  que  los  subdi- 
tos rebeldes  diesen  claras  muestras  de  sometimiento  al  Prelado 
diocesano  i  reparasen  el  escándalo  dado  a  los  fieles  con  sus  actos 
subversivos  i  las  doctrinas  heréticas  sustentadas  por  sus  defenso- 
res sin  protesta  de  su  parte.  El  lenguaje  empleado  por  los  sus- 
pensos en  el  pedimiento  que  precede  alejaba  la  esperanza  de  la 
sumisión,  requisito  indispensable  para  restablecerlos  en  el  ejercicio 
del  ministerio,  pues  en  ese  mismo  documento  se  dan  los  aires  de 
triunfadores  que  solo  consienten  en  abdióar  sus  derechos  en  vis- 
ta de  la  intranquilidad  pública.  El  Prelado  necesitaba  algo  mas 
que  eso  para  alzarles  las  penas  merecidas  por  su  desobedecimien- 
to: necesitaba  protestas  explícitas  de  sumisión  i  de  arrepenti- 
miento. 

El  señor  Tocornal,  que  comprendía  toda  la  trascendencia  del 
negocio,  supo  obviar  este  inconveniente  con  admirable  sagacidad. 
Insinuándose  en  el  ánimo  de  los  prebendados  consiguió  obtener 
de  ellos  demostraciones  respetuosas,  que  hizo  valer  hábilmente 
ante  el  señor  Arzobispo,  hasta  el  punto  de  que  éste  se  dio  por  sa- 
tisfecho sin  mas  que  la  protesta  hecha  por  los  canónigos  de  que 
no  tenían  parte  en  los  errores  dogmáticos  que  se  habían  sostenido 
por  otros  en  el  curso  de  la  cuestión. 

En  esta  virtud,  proveyó  el  auto  siguiente:  «Santiago,  Octubre 
23  de  1856.  Habiéndosenos  hecho  saber  con  fecha  de  ayer  por 
comunicación  que  so  ha  servido  dirijirnos  el  señor  Presidente  de 
la  Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia^  que  el  Tribunal  ha  acep* 
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tado  el  desistimiento  del  recurso  de  fuerza  que  interpusieron  1"S 
señores  prebendados  Arcedeano  Doctor  don  Juan  Francisco  Mu- 
ñeses i  Doctoral  Doctor  don  Pabcual  Solis  de  Ovando  sultre  !a 
suspensión  a  dirinis  que  se  les  habla  becbo;  ¡  saiiyfeclio  de  «j:;. 
los  dicbüs  sefiores  no  partici[»an  de  las  doctrinas  contraria-  .á 
sentir  de  nuestra  santa  Madre  I^ulc?ia  que  se  han  vertitlo  ["r 
otros  en  el  discurso  de  este  ne^ocit>,  por  la  manifestación  que  u-  s 
han  hecbo;  no  menos  ([ue  la  sini]ision  i  respeto  a  nuestra  aut^'ii- 
dad  por  las  protestas  que  nos  ha  trasmitido  una  persona  respeta- 
ble con  el  fin  de  que  no  abrigáramos  recelos  acerca  de  la  siiictn- 
dad  de  sus  buenos  sentimientos,  venimos  en  suspender  los  eftc- 
tos  del  decreto  de  veintiuno  de  Febrero  del  presente  año,  prna- 
do  por  nuestro  Provisor  i  Vicario  jeneral,  i  del  de  veinte  del  ;i<- 
actual  mes,  proveido  por  Nos,  en  virtud  de  los  cuales  habían 
sido  suspendidos  los  predichos  señores  prebemlados  del  ejercici.) 
del  ministerio  sacerdotal  i  del  beneficio. — El  AuzoBisro  de  San- 
tiago. 

Así  terminó,  con  este  acto  de  mn<2:!ulnima  clemencia,  i  que  W 
favorecidos  no  sui)ieron  agradecer,  la  ruidosa  cuestión  que  «lu- 
raute  dos  largos  meses  hal)ía  mantenido  los  ánimos  eu  viva  exi- 
tacion  i  que  i)udo  acarrear  al  pais  consecuencias  deplorable?.  í?u 
terminación  pacífica  salvó  al  Gobierno  de  un  conflicto  que  hal»ru 
podido  llevarlo  mui  lejos  en  el  camino  de  la  persecución  vi<^léiiu 
i  ahorró  a  la  Iglesia  de  Chile  las  amargas  tristezas  de  la  orfaiulná 
i  las  calamidades  que  enjendra  la  m»la  voluntad  de  los  Gobier- 
nos. Con  esta  terminación  ganó  también  en  gran  manera  el  píii?, 
pues  el  extrañamiento  del  señor  Valdivieso  habría  sido  el  priüci- 
pió  de  una  disconlia  civil,  tanto  mas  enconada  cuanto  que  se  Ijh- 
bría  mezclado  en  ella  el  elemento  relijioso.  No  es  estraüo,  por  1" 
tanto,  que  la  noticia  del  apaciguamiento  de  la  tempestad  fue^e 
celebrada  con  g'^andes  i  exponténeas  manifestaciones  de  júbii», 
que  llegaron  a  infundir  en  la  autoridad  recelos  de  que  en  a(|iK^ 
lias  demostraciones  se  escondiese  la  mano  ajitadora  de  la  conspi- 
ración, cuyos  planes  acababa  de  desconcertar.  Por  esta  razón  el 
Intendente  de  Santiago  prohibió  bnjo  multas  el  uso  de  cohetes  i 
dispuso  que  en  adelante  no  se  izase  sin  sú  licencia  al  frente  tib- 
ios edificios  particulares  el  pabellón  nacional,  como  se  había  Ik- 
cho  siempre  en  celcl)racion  de  cualquier  fausto  suceso.  La  cása 
del  señor  Valdivieso  que  los  dias  20  i  21  había  sido  teatro  ne 
tantas  tiistes  escenas  de  dolori  de  lágrimas,  resonaba  los  dias  23 
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i  siguientes  con  los  cánticos  de  alegría  Lías  demostraciones  jubi- 
losas de  todas  las  clases  sociales  de  Santiago,  que  fueron  a  reno- 
var a  los  pies  del  Prelado  los  homenajes  de  su  amor  i  venera* 
cion.  y 

En  este  armónico  concierto  solo  se  oyó  una  nota  discordante: 
la  de  la  prensa  irrelijiosa,  representada  por  El  Mercurio  i  El  Fe- 
rrocarril, que  veían  con  dolor  alejarse  la  persecución  iniciada 
contra  la  Iglesia.  Cuando  supieron  que  el  Gobierno  i  los  Tribu- 
nales entraban  por  vías  de  reconciliación  i  deponían  sus  exijen- 
cias  en  aras  de  la  tranquilidad  pública,  convirtieron  en  acerbas 
censuras  sus  pasados  aplausos.  «Si  esta  cuestión,  decía  El  Mercuh 
rio  en  su  número  de  25  de  Octubre,  se  hubiera  sostenido  entre 
dos  naciones  distintas,  o  la  habrían  sometido  a  un  tercer  sobera- 
no por  mutuo  consentimiento  para  que  determinase  cuál  estaba  • 
en  BU  derecho,  o  habrían  apelado  al  ultima  ratio  regum,  antes  de 
abdicar  la  una  su  soberanía  al  capricho  de  la  otra. 

«Nada  de  esto  ha  sucedido  entre  nosotros:  la  potestad  arzobis- 
pal no  ha  apelado  a  la  decisión  de  un  tercero:  negó  redondamen- 
te al  poder  públi<jp  sus  derechos,  se  declaró  independiente  por  sí 
i  ante  sí,  i  puso  en  juego  todas  sus  armas,  es  decir,  sus  censuras, 
su  ejército  de  beatos  i  de  beatas,  sus  cantorberianos,  etc.,  decla- 
rándose en  abierta  resistencia.  La  nación  quiso  hacerse  obedecer 
i  conminó  con  una  pena  al  jefe  opositor;  pero  el  Arzobispo,  para 
manifestarle  mas  claramente  el  desprecio  que  hacía  de  su  autori- 
dad soberana,  se  ensañó  en  los  dos  subditos  que  habían  soUcltado  la 
protección  nacional,  i  reagravó  su  delito  en  las  barbas  del  mismo 
Tribunal  Supremo  que  se  creía  con  derecho  para  castigarlo. 

«¿Qué  sucede  entonces?  Una  débil  maniobra,  ya  prevista,  se 
ejecuta  en  el  bando  arzobispal,  i  la  Corte  se  sorprende  i  suspende 
la  conminación.  Ahora  preguntamos:  ¿en  qué  ha  quedado  la 
cuestión  de  competencia  entre  las  dos  potestades?  ¿Cuál  es  la  sobe- 
rana, cuál  la  subalterna:  la  que  dijo  soi  competente,  es  decir,  la 
nacional,  o  la  que  se  arrogó  el  derecho  de  deslindar  las  respecti- 
vas jurisdicciones'  por  sí  i  ante  sí,  i  dijo  no  eres  competente  sobre 
mí,  es  decir,  la  arzobispal? 

«A  la  potestad  soberana  de  la  nación  le  tocaba  sostener  su  de- 
recho, porque  añrmó  que  lo  tenía:  a  la  arzobispal  le  bastaba  ne- 
garlo i  esperar  las  consecuencias,  para  demostrar  su  superioridad. 
Las  consecuencias  no  han  sido  funestas  para  él;  luego  en  la  lucha 
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de  lafi  dos  potestadas,  la  episcopal  ha  yindicado  la  soberanía  i  Ih 
otra  la  ha  abdicado...» 

JEZ  Ferrocarrüy  por  su  parte,  preguntaba  en  un  extenso  artículo 
consagrado  al  desistimiento:  €¿Cómo  califica  la  Corte  la  manlDes 
ta  oposición  del  señor  Arzobispo  a  la  lejitimidad  de  su  fal!  j^ 
¿Cómo  es  posible  desentenderse  del  evidente  desconocimieuto  de 
su  competencia?  Si  los  canónigos  han  perdonado  al  señor  Arz  - 
bispo  la  injuria  que  les  ha  jnferido,  si  han  hecho  innecesario  e! 
que  se  lleve  a  efecto  la  providencia  del  Tribunal  que  mándala 
alzarles  la  suspensión  a  divinis,  esto  no  quita  el  escándalo  de  la 
desobediencia  al  Tribunal  Supremo  de  que  se  ha  hecho  reo  el 
Reverendo  Arzobispo ...» 

Como  se  vé,  estos  periodistas  habrían  querido  que  se  consumase 
el  destierro  del  señor  Valdivieso  i  se  abriese  ruda  i  violenta  caü 
paña  Contra  el  clero;  i  porque  el  conflicto  terminó  honrosa  i  \'^A- 
Acámente,  creyeron  que  la  soberanía  nacional  había  sido  pisotfd- 
da  por  la  autoridad  eclesiástica.  De  donde  se  deduce  que  la  úuua 
manera  de  mantener  incólume  esa  soberanía  habría  sido  la  de 
que  la  autoridad  judicial  se  revistiese  de  la  jurisdicción  eclesiiií 
tica  i  tomase  a  su  cargo  el  gobierno  de  la  Iglesfe  i  el  réjinieu  <le 
las  conciencias.  El  atropello  violento  de  los  derechos  i  atribucioucr 
privativas  de  la  potestad  espiritual  era  exijida,  a  juicio  de  esos 
periodistas,  por  la  honra  nacional;  de  lo  cual  habría  podido  dedu- 
cirse que  el  único  réjimeu  honroso  para  la  República  es  el  que 
practica  el  Czar  de  las  Rusias,  que  es  a  la  vez  César  i  Pontífice,  i 
que  extiende  su  dominación  despótica  sobre  los  cuerpos  i  las  al- 
mas de  sus  subditos.  Esos  periodistas  echaban  en  lamentable  olvi 
do  el  dogma  de  la  independencia  del  poder  espiritual  i  daban  |xr 
cierta  e  indiscutible  la  absurda  doctrina  que  atribuye  al  poder 
público  una  soberanía  ilimitada. 

¿Habría  obrado  con  cordura  un  gobierno  que,  por  empecina- 
miento en  el  camino  de  la  violencia,  se  hubiese  obstinado  en  ce- 
rrar la  puerta  a  un  avenimiento  honroso  i  pacífico?  ¿Habría  sido 
conveniente  que,  en  vez  de  tranquilizar  los  ánimos  perturbaJo?, 
hubiese  atizado  el  fuego  de  la  discordia  civil  con  la  serie  de  actos 
,de  violencia  de  que  el  destierro  del  señor  Valdivieso  no  habría 
sido  sino  el  primer  paso?  Si  esa  cuestión  se  hubiese  suscitado  en- 
tre dos  naciones  independientes,  torpe  i  culpable  habría  sido 
aquella  que,  pudiendo  evitar  la  efusión  de  sangre,  mediante  un 
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avenimiento  honroso,  se  hubiese  obstinado,  por  una  falsa  honra 
nacional,  en  fiar  a  las  armas  la  solución  del  conflicto. 

El  arreglo  pacífico  no  infería,  por  otra  parte,  humillación  algu- 
na a  la  autoridad  civil.  Es  preciso  advertir  que  la  autoridad  su- 
prema de  la  nación  nada  tenía  que  hacer  en  un  asunto' meramen- 
^  te  judicial;  por  manera  que,  aun  dado  caso  que  su  terminación 
hubiese  sido  humillante  para  alguien,  no  lo  habría  sido  para  la 
soberanía  nacional,  que  no  reside  solamente  en  los  tribunales  de 
justicia.  Pero  no  es  esto  todo:  el  conflicto  no  terminó  por  manda- 
to imperativo  de  la  autoridad  eclesiástica,  sino  por  uno  de  los  me- 
dios establecidos  por  las  leyes  para  finalizar  las  querellas  judicia- 
les, a  saber,  el  desistimiento  de  una*  de  las  partes.  I  nadie  podrá 
sostener,  sin  incurrir  en  una  aberración  inexplicable,  que  el  de- 
sistimiento de  una  de  las  partes  querellantes  infiere  agravio  o  hu- 
millación al  Tribunal  que  la  otorga  en  conformidad  a  las  leyes 
civiles. 

Pero,  demos  por  supuesto  que  el  Gobierno  nacional  hubiera  te- 
nido interés  en  el  negocio;  i  esto  supuesto,  preguntamos:  ¿es  ra- 
zonable censurar  a  un  gobierno  que  desiste  de  un  propósito  por 
respeto  a  la  opinión  pública  claramente  manifestada?  Tal  home- 
naje de  respeto  tributado  a  la  opinión,  lejos  de  ser  un  acto  de  de- 
bilidad, es  un  indicio  revelador  de  que  la  libertad  no  es  un  mero 
nombre  en  las  naciones,  i  en  especial  en  las  Repúblicas,  en  que 
el  pueblo  soberano  delega  en  las  autoridades  su  soberanía. 


CAPITULO  XXV^ 


LA  SOCIEDAD  DE  SANTO  TOMAS  DE  GAim>BBEBr 


Organización  i  objeto  de  esta  sociedad. — Sns  ba8es.--0Jeriza  con  que  la  miré 
el  Gobierno.— Ataques  de^  prensa.— Defensa  hecha  por  el  sefior  Vsldi- 

.  yieso  en  Z'  Untver^.- Honrosa  actitud  del  clero  de  Santíaga— -BaeiiOB  si* 
saltados  de  esta  asociación. 


En  medio  de  la  conmoción  jeneral  que  produjo  la  primera  sen- 
tencia de  la  Corte  Suprema,  que  aceptaba  el  recurso  de  fuerza  in- 
terpuesto contra  el  señor  Valdiyieso  por  los  canónigos  Meneses  i 
Solis,  nació  en  ajitada  cuna  una  asociación  eclesiástica  que  res- 
pondía a  un  noble  i  levantado  sentimiento  del  corazón  sacerdo- 
tal. El  clero  de  Santiago  veía  en  aquellos  momentos  a  la  Iglesia 
de  Chile  amenazada  por  el  furor  de  deshecha  borrasca  que  traía 
su  oríjen  de  esa  reliquia  funesta  del  despotismo  español,  que  so 
llama  recurso  de*  fuerza,  i  que  tantos  lamentables  males  babía 
causado  a  la  Iglesia.  Obedeciendo  a  un  movimiento  expontáneo  i 
jeneroso,  algunos  sacerdotes  concibieron  la  idea  de  fundar  una 
asociación  bajo  la  advocación  del  insigne  mártir  de  la  libertad  de 
la  Iglesia,  Santo  Tomas  Arzobispo  de  Cantorbery,  cuyos  miem- 
bros debían  obligarse  con  juramento  a  no  hacer  uso  jamas  de  los 
recursos  de  fuerza,  esto  es,  a  no  acudir  en  ningún  caso  a  los  tri- 
bunales laicos  contra  los  actos  de  los  prelados  eclesiásticos. 
Ochenta  i  dos  de  los  mas  distinguidos  sacerdotes  de  Santiago  acu- 
dieron desde  el  primer  momento  a  afiliarse  en  la  nueva  sociedad, 
que  fué  solemnemente  instalada  el  domingo  31  de  Agosto  de 
1856,  habiendo  sido  elejido  presidente  el  presbítero  don  José  Ma- 
nuel Orrego,  vice  presidente  el  presbítero  don  Joaquín  Larrain 
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culcar  en  los  subditos  la  sumisión  a  las  leyes  i  a  los  majistrados 
en  el  orden  temporal; 

tPenetrados  íntimamente  de  la  conveniencia  i  necesidad  que  hai 
de  propagar  el  conocimiento  de  estas  altas  e  importantes  verda- 
des i  de  nivelar  a  ellas  la  conducta  de  los  católicos,  hemos  resuel- 
to fundar  una  asociación  piadosa  destinada  a  defender  i  enseñar 
el  dogma  de  la  independencia  de  nuestra  santa  Madre  Iglesia  en 
las  bases  siguientes: 

cl.^  Es  patrón  de  la  piadosa  asociación  el  glorioso  Santo  Tomas 
de  Cantorbery,  mártir  por  la  libertad  de  la  Iglesia;  / 

«2.^  Todos  los  asociados  son  obligados  bajo  juramento  a  no  in- 
terponer bajo  pretexto  alguno  recurso  de  fuerza  para  ante  jueces 
laicos  de  los  mandatos,  sentencias,  imposición  de  penas  u  otros 
actos  de  los  lejítimos  superiores  eclesiásticos.  Los  que  en  adelan- 
te quieran  formar  parte  de  esta  asociación,  deberán  hacer  el  mis- 
mo juramento; 

«3.^  Los  asociados  deberán  siempre,  cada  uno  según  sus  fuer- 
zas, defender,  no  solamente  el  dogma  de  la  independencia,  sino 
las  consecuencias  prácticas  que  de  él  emanen; 

c4.°  Deberán  asimismo  hacer  oraciones  especiales  para  que  el 
Señor  disipe  los  errores  perjudiciales  a  la  santa  libertad  de  la 
Iglesia,  para  que  comunique  fortaleza  a  los  pastores  a  fin  de  que 
sostengan  los  augustos  derechos  de  su  potestad  espiritual,  i  luz 
i  gracia  a  los  gobiernos  para  que  amparen  i  no  coarten  esa  mis- 
ma divina  libertad». 

fEsta  prueba  de  sumisión  dada  al  poder  de  la  Iglesia,  dice  el 
autor  de  los  Intereses  católicos  en  América  (1),  en  circunstancias 
eo  qu^  era  perseguido  i  vejado  a  consecuencia  de  querellas  lleva- 
das a  los  tribunales  por  individuos  del  mismo  clero,  tenía  en  sí 
un  carácter  tan  noble,  tan  franco,  i  sobre  todo  tan  católico,  que 
ganaba  la  voluntad  de  toda  alma  jenerosa.  Mas,  no  tuvo  la. sim- 
patía del  Gobierno  desde  el  momento  que  los  sacerdotes  asocia- 
dos hacían  votos  de  mostrarse  en  todo  caso  sumisos  a  las  disposi- 
ciones de  su  lejítimo  prelado.  Queremos  notar,  sin  embargo,  que 
ningún  gobierno  americano  ha  proclamado  con  mas  constancia, 
ni  pretendido  en  estos  últimos  tiempos  con  mayor  exijencia  la 
sumisión  a  las  autoridades  que  el  de  Chile...  No  obstante,  el  Pre- 
sidente de  ese  mismo  pais  no  quería  que  los  subditos  de  otro  po- 

<1)  Tomo  I,  cap.  XXXU. 
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usaba  de  la  facultad  que  me  conceden  los  cánones  para  detener,' 
con  la  enunciada  suspensión»  los  pasos  que  a  esos  eclesiásücQS 
conducían  al  precipicio,  labrándose  su  propia  ruina  i  causando 
males  gravísimos  a  la  Iglesia.  En  orden  a  lo  segundo,  confieso 
que  anduve  induljente,  pero  yo  creia  que  los  señoree  Meneses  i 
Solis  comenzaban  a  volver  sobre  sí  con  la  manifestación  de  ho- 
rror por  parte  del  pueblo  al  destierro  i  confiscación  que  se  me 
habían  intimado;  horror  que,  mal  que  pese  a  los  dichos  señoree, 
fué  jeneral  i  absolutamente  expontáneo  en  el  vecindario  de  San- 
tiago. Conocía  sin  embargo  cuanto  debía  costarles  una  retracta- 
ción que  lastimaba  tanto  su  amor  propio;  i  me  di  por  satisfecho 
con  muestras  no  mui  decisivas,  esperando  que  la  calma,[el  tiempo 
i  la  gracia  perfeccionaran  su  arrepentimiento.  Ellos  protestan,  en 
el  escrito  que  os  dirijieron,  que  han  abrigado  constantemente 
sentimientos  mui  diversos,  i  se  jactan  de  ello.  Por  lo  que  a  mí 
toca,  deplorando  su  ceguedad,  experimento  un  consuelo  al  saber 
que  mi  equivocación  naciese  de  haber  creido  que  en  sus  almas 
había  bastante  humildad  cristiana  i  abnegación  sacerdotal;  i  esto 
cuando  mi  corazón  debía  estar  traspasado  con  las  heridas  que  me 
había  abierto  su  prolongada  persecución. 

tLo  que  no  puedo  pasar  en  silencio  es  que  los  dichos  señores 
Meneses  i  Solis  hayan  querido  vituperar  la  conducta  de  los  ecle- 
siásticos que  formaron  la  sociedad  de  Santo  Tomas  de  Cantorbe- 
ry,  hasta  el  extremo  de  hacer  coro  con  los  periódicos  irrehjiosos, 
que  en  la  época  aciaga  de  los  sucesos  a  que  se  refieren,  los  tilda- 
ban de  revoltosos.  A  tres  cosas  se  obligan  los  asociados:  1.*  a  no 
interponer  recursos  de  fuerza,  i  esto  solo  bajo  juramento;  2.*  a 
procurar  defender  el  dogma  de  la  independencia  de  la  Iglesia  en 
su  réjimen  espiritual;  i  3.*  a  dirijir  especiales  preces  al  Señor  para 
que  ilumine  a  los  pastores  i  gobiernos  católicos,  a  fin  de  que  cada 
uno  en  su  esfera  contribuya  a  la  felicidad  délos  pueblos.  De  aquí 
es  que  los  cantorberianos,  como  se  les  llama,  son  revoltosos,  por- 
que al  ver  conculcada  la  autoridad  de  la  Iglesia  i  perseguido  al 
Pastor  a  causa  de  que  no  quiere  abdicar  en  jueces  laicos  la  dis- 
pensación del  poder  de  perdonar  los  pecados  que  Nuestro  Señor 
Jesucristo  confió  a  los  Aj)óstoles  i  a  sus  lejítimos  sucesores,  pene- 
trados de  un  tierno  amor  a  la  Santa  Madre  Iglesia,  juran  no  in- 
terponer jamas  el  recurso  de  fuerza,  que  estaban  palpando  era  la 
causa  única  de  tanta  aflicción  i  quebranto.  Son  revoltosos,  porque 
al  contemplar  las  tinieblas  que  la  acción  coaligada  del  protestan- 
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cPero  ya  que  no  gustaba  el  fin  de  la  asociación,  podía  haberse 
apreciado  siquiera  el  noble  i  magnánimo  designio  que  la  impul- 
saba. Los  tribunales  lanzaron  contra  mí  sus  anatemas,  el  poder 
tomaba  una  actitud  amenazadora,  sus  aduladores  unian  sus  gri> 
tos  a  ios  denuestos  de  los  periodistas  i  a  las  blasfemias  de  la  pren- 
sa autirelijiosa,  i  cuando  mas  arreciaba  la  tempestad,  eclesiásticos 
pacíficos  e  indefensos  corren  presurosos  a  colocarse  al  lado  de  su 
Obispo,  no  para  salvarlo  del  peligro,  pues  esto  no  les  era  dado, 
sino  para  testificarle  su  unión,  identificarse  con  él,  i  correr 
la  propia  suerte.  ¡Valiente  i  jenerosa  audacia!  Pocas  veces  la  com- 
pasión con  el  oprimido  i  el  respeto  a  los  vínculos  espirituales 
se  han  presentado  con  mas  atractivos  para  las  almas  nobles  i  los 
corazones  sensibles.  Si  la  ternura  con  el  verdadero  criminal  exita 
simpatías,  ¿cuánto  no  debiera  inspirarlas  esa  misma  ternura  acom- 
pafiada  de  costosos  sacrificios  i  ejercida  con  el  que  no  tenía  otro 
delito  que  respetar  sus  convicciones?  Sí;  pero  esto  sería  no  contar 
con  el  vértigo  del  regalismo,  que  ofusca  las  intelijencias'  i  hiela 
los  corazones.  Los  miembros  de  la  asociación  de  Sapto  Tomas  no 
pudieron  alcanzar  induljencia.  Todavía  después  de  mas  de  seis 
meses,  los  señores  Meneses  i  Solis  los  tratan  del  modo  que  habéis 
visto  en  el  escrito  que  os  dirijieron  i  que  yo  ahora  contesto. 

«Ellos  dicen  que  los  asociados  cedieron  a  las  instancias  que  se 
les  hacían,  i  que  obraron  por  sorpresa  o  miedo  de  disgustarme. 
Imputack>n  gratuita  de  la  malevolencia  de  los  señores  Meneses  i 
Solis.  Ellos  no  dan  ni  podían  dar  el  mas  leve  indicio  de  prueba. 
¿Eran  acaso  los  eclesiásticos  asociados  algunos  imbéciles  para  que 
en  un  negocio  tan  claro  i  en  circunstancias  tan  críticas  pudieran 
sufrir  engaño  o  coacción?  ¿I  quién  se  lo  infería?  Unos  cuantos 
profesores  e  inspectores  del  Seminario  que,  según  los  antedichos 
señores,  fueron  los  que  encabezaron  la  asociación  a  despecho  de 
las  personas  del  cdto  clero.  lExtrafia  seducción!  Añaden  los  mis- 
mos señores  Meneses  i  Solis,  que  muchos  cedieron  por  temor  de 
disgustarme.  ¿Temieron  mi  disgusto  cuando,  próximo  a  dejar  mi 
patria  para  mendigar  el  pan  en  tierra  extraña,  no  podía  legarles 
otra  cosa  que  el  contajio  He  mi  perjpcueion,  i  no  temían  arrostrar 
la  venganza  del  Gobierno,  siendo  él  o  sus  ajentes  los  arbitros  dis- 
pensadores de  todas  las  prebendas  i  oficios  lucrativos  de  la  Igle- 
sia entre  nosotros?  I  cuenta  que  esa  venganza  ha  sido  inexorable. 
Desde  entonces  la  calidad  de  cantorheriano  es  título  de*  proscrip-  - 
i  ion  a  los  ojos  de  los  gobernantes.  En  las  promociones  que  posterior- 
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tónccs  solo  pudieron  coiuinrir  «  ella  los  que  residían  en  Santiago 
i  en  sus  iumo(ii:tU»s  alreilcilMivs,  i  cualquiera  podrá  juzgar  si  los 
que  se  hallaban  en  este  ca«o  excedían  mucho  de  la  tercera  parte 
del  clero,  tenieudo  nuestra  Diócesis  setecientas  i  ochenta  mil  al- 
mas i  una  extensión  de  cuiitrocieutas  i  cincuenta  leguas  cuadra- 
das, comprendiendo  varias  ciudades,  villas  i  lugares  en  que  resi- 
den mas  de  las  siete  octavas  partes  de  la  población.  No  obstante, 
los  señores  canónigos  dicen  en  su  remitido:  «Que  la  solemnidad 
de  la  primera  reunión  tan  decantada  se  redujo  a  algunos  ajitado- 
res  que  nunca  faltan  en  ninguna  parte.  I  que  mas  de  la  mitad  del 
clero  se  abstuvo  de  dar  su  firma».  Al  tenor  de  esta  son  las  demás 
aseveraciones  de  su  escrito. 

«Querría  no  haberme  detenido  tanto  sobre  este  punto,  pero  la 
temeraria  i  calumniosa  apreciación  de  la  conducta  de  los  eclesiás- 
¿icos  que  proyectaron  la  asociación  de  Santo  Tomas  i  del  crecido 
número  que  después  se  incorporó  en  ella,  me  han  arrastrado  mas 
allá  de  donde  quería.  Verdad  es  que  la  asociación  misma  no 
cuenta  todavía  con  la  aprobación  de  la  Santa  Sede;  pero  esta  ha 
aprobado,  i  en  términos  bien  lisonjeros,  el  designio  que  inspiró  la 
fundación.  En  efecto,  Su  Santidad  en  las  letras  apostólicas  que  os 
he  incluido,  se  expresa  así:  «Debito  etiam  laudum  prseconio  illos 
omnes  istius  civitatis  ecclesiasticos  viros  prosequimur,  qui,  veluti 
ex  iisdem  tuis  litteris  apparet,  tecum  conjuncti  omnia  eorum 
studia  in  Ecclesiíe  causa  tuenda,  ejusque  sanctissimis  legibus  ser- 
vandis  impenderé  gloriantur,  atque  eis  significa  nostris  in  votis 
esse  ut  nunquan  cessent  assiduas  potissimum  fervidasque  Deo 
óptimo  máximo  adhibere  preces  quo  divina  sibi  et  christiano  po- 
pulo impetren t  auxilia». 

«Los  señores  Meneses  i  Solis,  al  impugnar  la  relación  de  los 
sucesos  quo  había  hecTio  V  Univers,  solo  se  apoyan  en  su  propio 
dicho,  i  conociendo  seguramente  lo  débil  de  este  cimiento,  qui- 
sieron reforzarlo,  alegando  contra  mí  i  contra  los  miembros  de  la 
asociación  de  Santo  Tomas  un  argumento  bien  singular.  «La 
Corte  Suprema,  dicen,  ofrece  actualmente  garantios  suficientes  de 
ortodojlUy  por  la  piedad  hientonocida  de  los  miembros  que  la  eom- 
jponcn,  en  tales  términos  que  se  les  califica  tndgarmente  de  devotos^. 
Añaden  después:  «¿7  Gobierno  se  precia  altamente  de  ser  católico^ 
i  precisatnente  a  causa  de  esto  sus  enemigos  dicen  que  representa  en 
Chile  el  partido  retrógrado  i  pelucqn».  De  aquí  pretenden  inferir 
que  era  una  medida  justa  i  lejítima  compelerme  con  el  desierto  i 
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tes.  Pechos  en  que  el  celo  católico  ardía  junto  con  la  jenerosa  hi- 
dalguía, eran  incapaces  de  abrigar  proyectos  de  dominación  con- 
tra la  Iglesia,  nunca  estaba  mas  segura  la  independencia  de  ésta 
que  cuando  el  trono  i  la  majistratura  producían  santos.  Ahí  está 
como  testigo  de  esta  verdad  el  código  promulgado  por  el  «abio 
hijo  de  San  Fernando. 

fAndando  los  tiempos,  cortesanos  lisonjeros,  olvidando  el  orí- 
jen  de  muchas  prerrogativas  rejias,  no  solo  pretendieron  que 
eran  inherentes  al  poder  temporal,  sino  que  quisieron  revestirlo 
de  otras  exhorbitantes  e  inusitadas.  La  lójica  de  los  regalistas  es 
monstruosa;  pues,  confesando  en  teoría  el  dogma  de  la  indepen- 
dencia de  la  Iglesia,  quieren  en  la  práctica  subordinarle  al  Esta- 
do. La  acción  del  regalismo  tuvo  por  resultado  alterar  la  lejisla- 
cion  i  las  habitudes  administrativas  de  la  nación  española;  pero 
donde  mas  se  hizo  sentir  este  mal  fué  durante  los  reinados  de  los 
dos  Carlos,  que  precedieron  inmediatamente  a  la  separación  de 
Chile  de  la  antigua  metrópoli.  En  esa  época  el  despotismo  minis- 
terial llegó  a  su  apojeo,  i  el  enciclopedismo  se  atavió  en  España 
con  ropaje  regalista.  Estas  tradiciones  funestas,  junto  con  la  le- 
gislación viciada,  fueron  la  herencia  de  nuestra  madre  patria,  i  el 
gobierno  republicano  se  encontró  en  esta  parte  mui  bien  avenido 
con  el  absolutismo  estúpido  de  la  monarquía  de  Carlos  IV.  La 
Iglesia  vio  en  la  banda  presidencial  zurcidos  los  jirones  de  la  púr- 
pura del  monarca  español  que  el  ardor  patriótico  acababa  de 
romper.  Los  regalistas  llarnan  a  las  famosas  regalías  la  joya  mas 
preciosa  de  la  real  diadema,  i  nuestros  jefes  democráticos,  aun- 
que se  titulen  simples  delegados  del  pueblo  soberano,  no  han  con- 
sentido en  que  sus  frentes  pierdan  tan  brillante  adorno. 

«Sin  revocar  ninguna  de  las  muchas  trabas  que  la  lejislacion 
colonial  ponía  a  la  acción  de  la  Iglesia  en  la  reunión  de  sus  síno- 
dos i  en  el  desarrollo  de  sus  instituciones,  la  política  recelosa  ein- 
vasora  ha  ido  en  progreso.  Ya  se  ha  visto  el  sentido  en  que  el  go- 
bierno republicano  ha  correjido  i  adicionado  la  fórmula  del  jura- 
mento civil  de  los  Obispos,  i  el  ensanche  que  se  ha  dado  a  los  re- 
cursos de  fuerza,  haciéndolos  extensivos  al  ejercicio  de  la  juris- 
dicción puramente  espiritual,  i  sin  relación  al  orden  temporal  de 
la  sociedad;  cosa  que  no  se  conocía  en  la  lejislacion  española. 

cLos  reyes  de  España  habían  declarado  en  la  lei  I,  tít.  VI,  lib. 
I  de  la  Recopilación  de  Indias,  que  el  derecho  de  patronazgo  de 
las  Indias,  único  et  in  solidun^  pertenecía  a  su  real  corona  i  no 
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pontificias  sin  las  súplicas  i  representaciones  al  Papa  i  los  demás 
comedimientos  que  para  el  caso  de  negación  de  exequátur  dispo- 
nen las  leyes. 

«Durante  el  gobierno  colonial  se  embarazaba  a  la  Iglesia  la  li- 
bre administración  de  sus  bienes,  pero  se  respetaba  relijiosamen- 
te  la  distribución  de  las  rentas  eclesiásticas  que  había  establecido 
la  erección  respectiva  de  cada  Obispado,  amparando  las  leyes  el 
derecho  de  los  partícipes.  Hoi  las  rentas  de  la  Iglesia  entran  en  las 
tesorerías  del  Estado,  i  el  Gobierno  distribuye  una  parte  de  ellas 
en  la  proporción  que  mas  le  place,  de  modo  que  hai  partícipe  que 
no  cobra  la  octava  parte  de  lo  que  la  erección  de  la  Iglesia  le  asig- 
na, i  esto  no  obstante  que  nuestra  Constitución  política  garantiza 
de  un  modo  explícito  los  derechos  de  propiedad  de  la  comunidad, 
de  la  misma  manera  que  los  de  los  particulares. 

«La  España,  con  todas  sus  cortapisas  de  la  libertad  de  la  Igle- 
sia i  su  legislación  opresora,  al  fin  defendía  a  todo  trance  la  línidad 
católica,  i  en  esta  parte  su  protección  era  leal  i  eficaz.  Mas  nues- 
tros protectores  republicanos  toleran  que  abiertamente  se  ataque 
a  la  relijion  contra  lo  prevenido  por  las  leyes;  que  los  protestantes 
abran  colé j  ios  para  educar  católicos,  i  a  título  de  culto  privado 
erijan  iglesias  en  lugares  públicos  i  solemnicen  como  les  plazca 
sus  propios  ritos.  Con  las  rentas  del  Estado  se  pagan  profesores 
heterodojoa  i  se  traen  inmigrados  de  ajena  creencia  para  formar 
colonias  en  nuestro  territorio,  a  pesar  de  que  nuestra  Constitución 
sanciona  el  exclusivismo  católico. 

»Ma8  no  se  juzgue  por  lo  que  llevo  dicho  que  la  Iglesia  entre 
nosotros  jime  bajo  una  abierta  peisecucion,  i  que  ha  perdido  del 
todo  BU  libertad.  Nó:  felizmente  el  espíritu  relijioso  de  los  habi- 
tantes, la  dulzura  característica  de  nuestros  hábitos,  el  respeto 
por  los  derechos  ajenos  i  las  cualidades  personales  de  los  gober- 
nantes i  majistrados,  neutralizan  los  vicios  de  la  lejislacion,  i,  lo 
que  todavía  es  peor,  la  ominosa  influencia  de  una  política  des- 
confiada e  invasora  respecto  de  la  Iglesia.  Sin  necesidad  de  lison- 
jear a  nuestros  gobiernos  con  mentidas  alabanzas,  pueden  enu- 
merarse muchos  actos  de  verdadera  protección  concedida  a  la 
Iglesia  i  a  sus  establecimientos,  i  tal  vez  Chile  es  de  todas  las  Re- 
públicas hispano-americanas  en  donde  mas  prospera  la  Iglesia. 
Los  Obispos  de  hecho  gozamos  de  libertad  completa  en  la  direc- 
ción de  nuestros  seminarios,  i  el  Gobierno  asigna  dineros  para  la 
fábrica  de  aua  ediñoioa.  Solo  el  de  nuestra  Diócesis  ha  percibido 
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•'^'  ombra  ha  librado  gloriosas  batallas  contra  los  gobiernos  opre- 
^-'  -js. 

-''  a  sociedad  siguió  por  algún  tiempo  su  marcha  próspera,  ha- 
"  3d&  meteddo  el  honor  de.  ser  aprobada  i  elojiada  por  la  Santa 
le  (1)  i  profusamente  emquecdg  de  gracias  espirituales  (2). 


•  .f  ,/> 


.)  Hé  aquí  el  texto  de  la  aprobación:  «La  Sagrada  Congrregacion  de  los  Emlnentlsimoe  i 
srendíaimos  Cardenales  de  la  santa  Iglesia  Romana  encargados  de  los  negocios  i  cónsul- 
'  ,-*^  •;,  -:  le  los  Obispos  i  Regulares,  atendidos  los  documentos  con  que  la  piadosa  sociedad  men- 
tada se  comprueba,  por  el  presente  decreto,  sobremanera  alaba  i  recomienda  su  objeto  i 
'    :■    Dado  en  Roma  en  la  Secretaria  de  la  Sagrada  Congregación  enunciada  el  25  de  Mayo  de 
-?  i   •      ).— fi".  Card.  de  Oenga,  Prefecto». 

[2)  Puede  verse  el  sumario  de  induljencias  en  el  número  709  de  La  RivUta  OiUóli$ñt 
"   -V  loX. 
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CAPITULO  XXVI 


EL  JXnCIO    DE  ROMA  I  DE  LA    PRENSA  EUROPEA   SOBRE  LA 

CUESTIÓN  ECLESIÁSTICA 


La  palabra  de  Roma.— Medida  adoptada  por  la  Santa  Sede. — Carta  de  Pío 
IX  al  sefíor  Obispo  de  la  Concepción. — ^Juicio  de  la  prensa  católica, — ^Ar- 
tículo de  L*  ürüvers. — ^Vindicación  enviada  a  este  diario  por  los  canónigos. 
— ^Carta  del  señor  Valdivieso  a  loe  redactores  del  mismo  diario. — ^Falsa  in- 
culpación hecha  al  Prelado,  de  haber  tomado  parte  en  el  movimiento  revo- 
lucionario do  1859. 


La  ruidosa  cuestión  promovida  por  los  dos  capitulares  del  Ca: 
bildo  Metropolitano  llegó  a  noticia  de  Roma  por  dos  opuestos 
conductos:  por  el  del  Gobierno  que  se  dirijió  al  Cardenal  Secreta- 
rio de  Estado  por  la  vía  diplomática,  i  por  el  del  señor  Valdivieso 
que  envió  a  la  Santidad  de  Pió  IX,  junto  con  todas  las  piezas  del 
proceso,  una  exposición  prolija  i  razonada  de  las  medidas  toma- 
das por  él.  La  Santa  Sede  estaba,  pues,  en  situación  de  dar  un 
fallo  con  entero  conocimiento  de  causa,  habiendo  oido  a  las  dos 
partes  contendientes.  No  podía  ser  dudosa  la  resolución  de  Roma 
en  un  asunto  en  que  por  una  de  las  partes  se  había  intentado 
coartar  la  libertad  de  la  Iglesia,  i  por  la  otra  defenderla  con  ente- 
reza apostólica,  i  en  que  la  conducta  de  los  unos  había  chocado 
abiertamente  con  los  cánones,  al  paso  que  los  procedimientos  del 
otro  se  habían  ajustado  enteramente  a  las  disposiciones  de  la  Igle- 
sia. 

Roma  habló,  pues,  para  aprobar  sin  restricción  la  defensa  de 
los  derechos  de  la  Iglesia  hecha  por  el  señor  Valdivieso  i  para  re- 
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tínuas  i  fervorosas  oraciones,  a  Dios  Nuestro  Señor,  a  fin  de  al- 
canzar  para  si  i  para  el  pueblo  cristiano  los  divinos  auxilios.  Por 
lo  demaSy  fácilmente  podrás  inferir  por  tí  mismo,  venerable  her- 
mano, cuál  habrá  sido  nuestro  sentimiento  por  la  conducta  de  los 
mismos  dos  canónigos,  a  saber,  el  Arcedeano  i  Doctoral,  i  ^or  las 
penas  canónicas  eñ  que  incurrieron  cuando  no  dudaron  recurrir 
en  cosas  espirituales  al  juicio  i  autoridad  de  la  potestad  laica. 
Pues,  aunque  semejantes  abusos  ya  aquí,  ya  allí,  hayan  prevale- 
cido por  mucho  tiempo,  sin  embargo  los  referidos  canónigos  no 
pueden  estar  con  tranquila  conciencia,  mayormente  cuando  por 
su  condición  conocen  mejor  que  los  demás  que  las  leyes  de  Dios 
i  de  la  Iglesia  no  están  sujetas  a  ninguna  potestad  laica.  I  por 
cuanto  nada  ciertamente  puede  sernos  mas  agradable  que  su  arre- 
pentimiento i  que  vuelvan  en  sí,  deseamos  que,  o  por  tí  mismo, 

0  por  medio  de  otra  persona  grave,  llames  a  los  dichos  canónigos 
i  les  hagas  saber  nuestro  sentimiento,  i  los  exhortes,  al  mismo 
tiempo,  a  que  imiten  a  casi  todos  los  eclesiásticos  de  esa  ciudad, 
i  a  la  mayor  parte  de  sus  colegas  (a  los  cuales  pretenden  repre- 
sentar) i  a  aquellos  también  que  en  tiempo  desistieron  para  no  in- 
currir en  el  delito  {faeinus)  de  implorar  la  autoridad  de  la  potes- 
tad laical  en  cosas  sagradas. 

cA  tí,  pues,  venerable  hermano,  cometemos  todas  las  faculta- 
des necesarias  para  que,  si  lo  juzgares  conveniente  en  el  Señor, 
absuelvas  a  los  predichos  canónigos  de  las  censuras  eclesiásticas, 
i  también  los  libres  de  la  irregularidad  cuantas  veces  en  ella  hu- 
biesen incurrido  por  haber  celebrado  misa  i  administrado  sacra- 
mentos. I  como  deseamos  sobremanera  arrancar  de  raiz  el  motivo 
de  esta  desavenencia,  avocamos  a  Nos,  no  solo  la  misma  causa, 
sino  también  i  mas  principalmente  el  examen  de  la  sentencia  fa- 
llada por  esa  Curia  metropolitana  el  dia  21  de  Febrero  de  este 
año.  I  por  eso  damos  i  concedemos  al  venerable  hermano  Justo 
Donoso,  Obispo  de  la  Serena,  todas  las  facultades  necesarias  i 
oportunas  para  que,  como  delegado  nuestro  i  de  esta  Silla  Apos- 
tólica, conozca  de  la  misma  causa  i  de  cada  uno  de  los  actos  di- 
manados de  ella  i  de  todas  las  cosas  conjuntas  con  la  misma  cau- 
sa, o  que  de  cualquier  modo  la  atañen,  i  dé  sentencia  sobre  ello. 

1  a  tí  mismo  te  comisionamos  para  que  notifiques  al  mismo  ve- 
nerable hermano  Obispo  de  la  Serena  esta  nuestra  delegación 
pontificia  que  se  le  confiere,  i  hagas  saber  esta  misma  nuestra 
delegación  a  todos  los  que  tienen  alguna  parte  en  esta  causa.  No 
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dudamos  qu<  procurarás  informarnos  dilijen tísi mámente,  tan^o 
del  éxito  de  esta  nuestra  paternal  solicitud,  como  de  todas  las  de- 
mas  cosas  que  pudieren  pertenecer  a  este  negocio.  Finalmente, 
ten  por  cierto,  venerable  hermano,  que  Nos,  en  la  humildad  de 
nuestros  corazones,  rogamos  i  pedimos  con  empeño  a  Dios,  rico 
en  misericordia,  que  con  su  virtud  omnipotente  te  proteja  i  de 
fienda  i  te  asista  propicio  siempre  en  la  abundancia  de  su  divina 
gracia.  I  en  prenda  de  esta  protección  de  lo  alto,  i  en  testimonio 
de  nuestra  singular  benevolencia  para  contigo,  damos,  venerable 
hermano,  con  toda  la  efusión  de  nuestro  corazón,  la  bendicioQ 
apostólica  a  tí  i  a  la  grei  confiada  a  tu  cuidado. 

f Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  dia  27  de  Noviembre  del  mo 
de  1856.  Año  undécimo  de  nuestro  pontificado». 

Pío  Papa  IX, 

Entre  los  muchos  testimonios  de  admiración  que  recibió  de 
todas  partes  el  señor  Valdivieso  por  su  entereza  incontrastable 
(1),  ninguno  llevó  mas  grata  satisfacción  a  su  corazón  agobiado 
por  tantas  penas  como  la  palabra  de  amplia  aprobación  que  le 
envió  en  este  Breve  el  Juez  Supremo  en  materias  eclesiásticas. 
Sin  embargo,  algunos  creyeron  ver  un  signo  desfavorable  a  la 
causa  del  señor  Arzobispo  en  la  resolución  pontificia  de  avocarse 
a  sí  la  causa  de  la  apelación,  instituyendo  Delegado  suyo  al  Obis- 
po de  la  Serena,  con  lo  cual,  constituyendo  u  éste  en  tribunal  fie 
alzada,  se  modificaba  el  curso  ordinario  de  las  apelacioues 
eclesiásticas.  Es  cierto  que  en  esta  medida  se  descubre  algo  del 
influjo  del  Gobierno,  pues  convenía  a  los  concurrentes  que  la 
sentencia  del  señor  Obispo  Donoso  fuese  definitiva,  porque  si 
ésta  hubiese  sido  favorable  a  su  causa,  en  la  apelación  ordinaria 
no  les  daba  el  triunfo  definitivo,  i  se  los  doba/;on  la  delegación 
apostólica,  al  paso  que  si  les  era  desfavorable,  nada  perdüm, 
puesto  que  de  todos  modos  el  fallo  era  inapelable.  Pero  esta  pe- 
queña concesión  a  los  intereses  de  los  patrocinados  del  Gobierno 
no  entraña  nada  que  signifique  desaprobación  de  los  proceili- 
mientes  del  Prelado:  lo  único  que  se  descubre  os  el  propósito  «le 
ceder  en  algo  a  las  pretensiones  gubernativas  a  fin  de  evitar  ma- 
yores males. 

(1)  El  clero  de  Buenos  Aires,  Perú  i  Nueva  Granada  lo  ensalzaron  comea  un  héroe  en 
lUB  periódicos  relijiosos. 
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Loe  enemigos  del  señor  Valdivieso,  en  su  empeño  decidido  por 
hacer  creer  que  la  conducta  del  Arzobispo  había  sido  desaproba- 
da en  Roma,  afirmaban  que  sacerdotes  venidos  de  esa  ciudad  ase- 
guraban que  la  Santa  Sede  no  había  aprobado  el  sesgo  dado  al 
asunto.  Estas  hablillas  podían  inducir  a  las  personas  poco  ins- 
truidas a  formarse  una  idea  falsa  de  las  doctrinas  de  la  Iglesia. 
En  efecto,  si  se  daba  crédito  a  la  supuesta  desaprobación  de  la 
Santa  Sede  de  la  resistencia  opuesta  por  el  señor  Valdivieso  a 
reconocer  la  fuerza  de  las  decisiones  de  jueces  legos  sobre  actos 
de  la  jurisdicción  espiritual,  lejítimamente  podrían  haber  deduci- 
do que  la  Iglesia  no  reprueba  los  recursos  de  fuerza.  Sabedor  el 
Papa  Pió  IX  de  estas  falsas  especies  que  circulaban  en  público^ 
tuvo  a  bien  desconceptuarlas  terminantemente  en  una  carta 
dirijida  al  Ilustrísimo  Obispo  de  la  Concepción,  cuyo  tenor  es  el 
siguiente: 

«Venerable  hermano,  salud  i  bendición  apostólica: 
«Hemos  recibido  con  mucho  agrado  tus  letras  datadas  el  11  de 
Setiembre  del  año  próximo  pasado,  en  las  cuales.  Venerable  Her- 
mano, con  los  sentimientos  de  eximia  piedad,  devoción  i  obser- 
vancia que  tienes  para  con  Nos  i  esta  Santa  Sede  de  Pedro,  nos 
informas  acerca  del  estado  i  situación  de  esa  Provincia  Eclesiás- 
tica. I  en  verdad  nos  es  mui  grato  el  testimonio  de  alabanza  que 
nos  das  del  Venerable  Hermano  Rafael  Valentín,  Arzobispo  Me- 
tropolitano. No  nos  son  desconocidas  las  virtudes  i  méritos  de 
este  egréjio  Arzobispo,  i  sabemos  bien  el  empeño  con  que  sirve 
a  nuestra  santa  relijion  i  la  firmeza  con  que  defiende  su  indis- 
pensable libertad  en  estos  desgraciados  tiempos  i  en  medio  del 
trastorno  de  las  cosas  públicas.  No  es  extraño  ciertamente  que  la 
envidia  i  mala  voluntad  de  muchos  le  infieran  ofensas;  pero  lo 
que  parece  increíble  es  que  alguien  se  atreva  a  decir  i  divulgar 
en  público  que  nos  ha  disgustado  la  manera  de  obrar  del  mismo 
Venerable  Hermano  Rafael  Valentín.  Mas,  estas  i  otras  mentiras 
(mendacia)  de  este  jénero  no  deben  afectarte  ni  a  ti  ni  a  tu  Me- 
tropolitano,  a  quien,  ligado  por  el  afecto  de  la  virtud  i  de  los  co- 
munes trabajos,  debes  amar  como  a  tí  mismo  i  suministrarle 
auxilio  i  defensa  poderosa  en  estos  tristes  tiempos  en  que  es  ve- 
jado por  la  envidia  i  la  calumnia.  Nos,  a  quien  ha  sido  confiado 
el  cuidado  i  solicitud  de  todas  las  Iglesias,  nos  complacemos  en 
gran  manera  por  la  unión  que  existe  en  las  opiniones  i  voluntad 
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extensa  comunicación,  destinada  a  defender  •  su  conducta  i  a 
increpar  la  de  bu  Prelado,  prodigándole  gratuitas  ofensas.  Al  dar 
a  esta  comunicación  forzada  hospitalidad  en  bus  columnas,  los 
redactores  de  L*  Univers  la  hicieron  preceder  de  un  luminoso  ar- 
tículo en  el  cual  se  leen  los  siguientes  conceptos:  «Contra  esta  re- 
lación (la  que  había  hecho  el  diario  en  su  artículo  de  25  de  Ene- 
ro) nos  envían  sus  reclamos  los  dos  canónigos,  que  han  hecho  en 
este  asunto  tan  triste  papel.  Lamentamos  infinitamente  el  estar 
obligados  a  insertar  su  correspondencia,  porque  ella  no  tiene  otro 
objeto  que  glorificar  una  conducta  inexcusable,  i  porque  sostie- 
nen principios  de  que  no  puede  participar  ningún  católico. 

«La  contestación  versa  sobre  puntos  de  hecho  i  sobre  puntos 
de  derecho.  En  cuanto  a  los  hechos,  Chile  se  encuentra  un  poco 
léjoB,  i  nos  sería  difícil  examinarlos;  mas  nosotros  no  hemos  es- 
crito nada,  sino  apoyados  en  un  testimonio  digno  de  fé,  el  de  La 
Bevista  Católica^  i  a  pesar  de  los  desmentidos  que  con  tanta  ur- 
banidad nos  dirijen  los  señores  canónigos,  nos  parece  que*  en  una 
causa  en  que  ellos  están  tan  directamente  interesados,  aquel  tes- 
timonio es,  fuera  de  toda  duda,  igualmente  aceptable  que  el  suyo 
por  lo  menos.  En  cuanto  a  lo  demás,  basta  recurrir  a  nuestro  ar- 
tículo de  25  de  Enero  para  comprender  que,'  prodigándonos  de 
un  modo  absoluto  estas  gratuitas  añrmaolones:  es  materialmente 
Jalso^  €3  completamente  falso  y  etc.,  los  señores  canónigos  confirman 
en  el  fondo  sobre  todos  los  puntos  esenciales  el  relato  de  La  Be- 
vista   Católica.  Finalmente,  no  es  sino  una  sola  de  las  cuestio- 
nes la  que  ha  podido  atraer  sobre  estos  dos  miembros  del  capítulo 
de  Santiago  la  atención  del  mundo  católico,  i  ponernos  en  la  ne- 
cesidad de  ocuparnos  de  ellos.  Jamas  habríamos   pensado  en  dis- 
traer a  nuestros  lectores  con  el  negocio  de  un  sacristán  i  del  con- 
flicto que  ha  sido  su  consecuencia,  si  en  lugar  de  recurrir,  como 
era  de  su  derecho,  a  la  autoridad  eclesiástica  superior,  no  hubie- 
sen preferido  arrastrar  a  su  Arzobispo  a  un  tribunal  laico,  i  si  ese 
tribunal,   apropiándose  la  causa,  no  hubiese  proveído  contra  el 
pontífice  una  sentencia  de  confiscación  i  extrañamiento.  ¡Cómo  no 
ven  los  dos  canónigos  de  Santiago  que  un  acto  semejante  ha  cam- 
biado la  naturaleza  del  conflicto,  i  le  ha  dado  una   bien  diferente 
gravedad,   i  que  los  hechos   anteriores  desaparecen  delante  de 
aquel!  Persistimos  en  no  dudar  de  la  exactitud  de  la  narración  de 
La  Revista  Católica;  mas,  aunque  esa  narración  fuese  inexacta  en 
todos  los  puntos  en  que  los  canónigos  pretenden  ratificarla,  no  lo 
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nónigos  lo  obligasen  a  defenderse  de  cargos  injustos  i  a  rectificar 
hechos  mal  interpretados. 

Con  este  fin  remitió  al  IJnivers,  junto  con  el  Breve  de  Pió. IX, 
una  carta  justificativa,  fechada  en  Juho  de  1858,  notabilísima  por 
su  fondo  i  por  su  forma,  de  la  cual  hemos  reproducido  una  gran 
parte  en  otros  lugares  de  este  relato.  Al  publicarla,  decían  los  re- 
dactores del  citado  diario:  «Damos  ahora  a  luz  aquella  carta  que 
tiene  un  grande  interés,  pues  que  nos  manifiesta  cuál  es  en  Chile 
i  en  la  mayor  parte  de  las  repúbUcas  hispano-americanas  la  situa- 
sion  de  la  Iglesia  en  sus  relaciones  con  los  gobiernos  de  aquellos 
paises.  La  pieza  a  que  aludimos  es  una  pajina  importante  de  la 
historia  de  la  Iglesia  en  el  siglo  XIX». 

En  ella  explicaba  el  señor  Valdivieso  el  motivo  de  su  retardo 
en  publicar  el  documento  pontificio  en  estos  términos:  «La  deci- 
sión de  la  Santa  Sede  Apostóhca  plenamente  colmaba  mis  espe- 
ranzas i  me  compensaba  las  amarguras  i  trabajos  que  se  me  ha- 
bían hecho  soportar,  al  paso  que  su  publicación  debía  confuhdir 
a  mis  adversarios.  Mas,  las  llagas  abiertas  con  los  sucesos  enton- 
ces recientes,  aun  no  estaban  bien  cicatrizadas,  i  juzgué  que 
para  no  renovarlas,  la  prudencia  i  la  caridad  cristiana  me  acon- 
sejaban reservar  para  mejor  oportunidad  la  publicación  oficial  de 
las  letras  apostólicas.  Sin  embargo,  esos  motivos  no  militan  res- 
pecto de  vosotros,  señores  Redactores,  i  por  esto  no  he  trepidado 
enviar  la  copia  legalizada  que  os  acompaño,  i  de  la  que  podréis 
hacer  el  uso  que  mejor  convenga». 

Así,  pues,  los  primeros  en  provocar  el  doloroso  conflicto  fueron 
los  últimos  en  apagar  los  fuegos, después  determinada  la  cuestión 
con  su  desistimiento.  Los  que  arrnstraron  a  su  Prelado  ante  los  es- 
trados de  los  tribunales  laicos,  lo  llevaron  después  a  la  barra  de 
la  prensa  extranjera  obligándolo  a  defenderse  de  gratuitas  incul- 
paciones. Pero,  así  como  ante  los  tribunales  de  justicia  solo  consi- 
guieron hacer  brillar  en  la  frente  del  señor  Valdivieso  la  aureola 
del  defensor  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  ante  el  tribunal  de  la 
prensa  extranjera  solo  consiguieron  hacer  patente  la  injusticia  de 
su  causa  i  la  noble  i  magnániiua  conducta  del  Prelado. 

Antes  de  cerrar  el  último  de  los  capítulos  que  hemos  consagra- 
do a  la  cuestión  eclesiástica,  séanos  permitido  desautorizar  una 
imputación  calumniosa  con  que  la  prensa  enemiga  intentó  arro- 
jar sombras  sobre  la  intachable  probidad  del  seflor  Valdivieso:  la 
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cuencias  de  sa  desacierto».  Estas  quejas,  proferidas  cuando b^ 
preveía  los  males,  sa  renovaron  muchas  veces  cuando  vió'cum- 
plidas  sus  previsiones.  En  carta  de  23  de  Marzo  de  1859  decía: 
«Por  lo  que  toca  a  los  suírimientos  ad  extrUy  no  podrá  usted  ima- 
jinarse hasta  dónde  han  llegado  los  males  que  los  causan.  Triste 
i  desolador  debe  ser  para  usted  el  cuadro  que  presentan  esos  lu- 
gares de  se  grei  devastados  por  la  guerra  i  entregados  al  saco  i  a 
todo  jénero  de  violencias  por  los  bárbaros.  Pero  no  podría  imaji- 
narse que  en  ciudades  pobladas  de  habitantes  civilizados  se  ha- 
yan cometido  iguales  desórdenes,  como  ha  sucedido  por  acá,  i 
esto  a  la  sombra  misma  de  los  ejércitos  que  la  nación  paga  para 
8U  defensa.  Hoi  se  me  ha  informado  que  las  relijiosas  del  Buen 
Pastor  de  San  Felipe  padecen  grandes  penurias  por  falta  de  ví- 
veres, pues  apenas  habitan  la  ciudad  dos  o  tres  familias  i  la  tro- 
pa, por  lo  que  no  hai  tiendas,  pulperías  ni  abastos  donde  surtir- 
se de  lo  necesario;  i  esto  es  apesar  de  que  ha  trascurrido  un  mes 
después  del  saqueo  de  San  Felipe.  En  vista  de  estas  desgracias, 
parece  que  los  corazones  mas  duros  se  hablandarían;  pero  nada 
menos  que  eso.  El  encarnizamiento  crece,  i  la  sangre  va  a  correr 
talvez  de  nuevo  a  torrentes.  A  juzgar  por  el  estado  de.  lop  áni- 
mos, sofocando  el  Gobierno  la  revolución  actual,  la  lucha  recru- 
decerá nuevamente,  i  es  difícil  calcularle  el  término.  Pidamos, 
pues,  al  Señor  que  cure  las  almas,  único*  remedio  de  nuestros 
males». 

Es  sabido  que  la  ajitacion  política  se  hizo  sentir  en  1859  basta 
entre  los  indíjenas  de  Arauco,  que  se  levantaron  en  son  dé  gue- 
rra contra  el  Gobierno,  siendo  preciso  hacer  uso  de  las  armas 
para  contener  sus  estragos.  El  señor  Valdivieáo  deploraba  amar* 
gamente  estos  males  en  una  carta  escrita  desde  Roma  al  saber  la 
noticia  de  la  guerra  de  Arauco.  «Es  una  calamidad,  decía,  que  la 
guerra  con  los  indios  no  haya  podido  evitarse.  Desde  luego,  tene^ . 
mos  ya  casi  todas  las  misiones  dispersas;  i  solo  Dios  sabe  cuanto 
tiempo  tardarán  en  restablecerse.  Para  mí  es  un  terrible  azote  del 
cielo  esta  malhadada  guerrra;  i  ella  será  un  semillero  de  males 
que  deplorarán  los  mismos  que  la  han  impulsado». 

Sin  mas  que  estas  muestras,  que  podríamos  multiplicar,  nos 
hallamos  autorizados  para  preguntar:  ¿Es  este  el  lenguaje  de  un 
revolucionario,  o  siquiera  de  un  hombre  que  simpatiza  con  la  re* 
yolucion? 


I 
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PRIMER  VIAJE  DEL  SEÑOR  VALDIVIESO  A  EUROPA 


Oausas  determinantes  de  este  viaje. — Licencia  innecesaria  del  Gobierno.— 
Pastoral  de  despedida  del  señor  Valdivieso. — Manifestación  del  clero  i  de 
la  sociedad  de  Santiago.  —Tierna  i  solemne  despedida  en  la  Catedral. — 
Viaje  a  Valparaíso  i  manifestaciones  que  recibió  en  este  puerto. — La  parti- 
da.— Su  viaje  hasta  el  Perú. — Grrandes  manifestaciones  que  se  le  hicieron 
en  esta  República. — Su  viaje  hasta  NueVa  York. — ^Viaje  al  Canadá. — Su 
permanencia  en  Montreal. — Importante  carta  sodre  la  situación  de  la  Igle- 
sia en  este  pais. — ^Viaje  a  Inglaterra. — Sú  llegada  a  Roma  i  permanencia 
en  ella. —Distinciones  que  le  prodigó  Pió  IX. — Asuntos  concluidos  en  fa- 
vor de  la  Iglesia  de  GhDe. — Sermón  predicado  en  la  iglesia  de  San  Andrés 
del  Valle. — Viaje  a  la  Tierra  Santa. — Su  vuelta  a  Roma. — Protesta  i  obse- 
quio presentados  al  Papa  a  nombre  del  clero  i  católicos  de  Chile. — Viaje  a 
Paris. — Viaje  a  España  i  distinciones  de  que  fué  objeto. — Suspensión  in- 
motivada de  la  renta  del  señor  Valdivieso  hecha  por  el  Gobierno. — Notas 
cambiadas  con  este  motivo.  -  Procedimiento  ilegal  i  arbitrario  del  Gobier- 
no.—Jenerosidad  de  los  católicos  en  esta  circunstancia. — Irritación  del 
Gobierno. — Viaje  de  regreso  del  señor  Valdivieso. — Su  llegada  a  los  puer- 
tos del  norte. — ^Recepción  en  Valparaíso. — Espléndidas  manifestaciones 
del  pueblo  de  Santiago  a  su  llegada. 


A  causa  de  las  penosas  tareas  que  le  impuso  la  visita  episcopal 
a  las  Parroquias  de  la  Arquidiócesis  i  de  los  sufrimientos  morales 
que  le  hizo  soportar  la  cuestión  eclesiástica,  el  señor  Valdivieso 
comensuS  a  sentir  que  sus  fuerzas  declinaban  i  que  su  robusta  na- 
turaleza empezaba  a  ceder  ante  las  fatigas  del  trabajo.  A  fines  de 
1868  sus  dolencias  se  agravaron  hasta  el  punto  de  infundir  serios  - 

temores  por  su  vida.  Puesto  en  manos  de  médicos  de  bu  conflan^^ 

10 
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servirán  mas  tarde  al  historiador  de  la  Iglesia.  Asimismo  dio  avi- 
so de  su  determinación  al  Obispo  de  la  Serena,  como  mas  anti- 
guo, i  al  Supremo  Gobierno  en  nota  de  22  de  Mayo  de  1859  (1). 
Don  Rafael  Sotomayor,  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública,  en  nota  del  25  del  mismo  mes,  le  decía:  «Para  otorgar  el 
Gobierno  d  permiso  para  el  viaje  que  V.  S.  I.  trata  de  emprender, 
según  el  dictamen  de  los  facultativos,  necesita  saber  cuánto  es  el 
tiempo  que  V.  S.  I.  destina  a  este  viaje.  Con  la  fijación  de  este 
tiempo  que  hará  S.  S.  I.,  el  Gobierno  expedirá  la  resolución  con- 
veniente, que  me  apresuraré  a  comunicar  a  V.  S.  I.» — El  sefior 
Valdivieso  contestó  al  dia  siguiente  que  los  motivos  que,  a  su  pe- 
sar, lo  obligaban  a  ausentarse  de  su  rebaño  espiritual  no  le  harían 
emplear  mas  tiempo  que  el  que  fuese  absolutamente  necesario; 
por  lo  cual  pensaba  regresar,  si  le  era  posible,  a  los  doce  o  cator- 
ce meses  después  de  su  salida.  En  virtud  de  esta  fijación  de  tiem- 
po, el  Gobierno  expidió  en  28  de  Mayo  un  decreto  en  el  que  con- 
cedía al  Muí  Reverendo  Arzobispo  «el  permiso  que  solicita  para 
salir  del  país  por  el  término  de  14  meses». 

Antes  de  pasar  adelante,  i  para  fines  ulteriores,  notaremos  aquí 
que  el  Gobierno  concedió  un  permiso  que  el  sefior  Valdivieso  no 
había  solicitado,  pues  ninguna  lei  patria  le  impedía  salir  del  pais 
sin  licencia  del  Gobierno.  Hacía  uso  de  la  libertad  que  para  ello 
otorga  la  Constitución  a  todos  los  ciudadanos  de  la  República  sin 
mas  restricciones  que  las  que  ella  misma  señala.  La  nota  primera 
del  señor  Valdivieso  no  tenía  por  objeto  solicitar  una  licencia  que 
no  necesitaba,  sino  dar  un  simple  aviso  de  su  resolución  i  notifi- 
car oficialmente  las  personas  que  dejaba  a  cargo  del  gobierno  de 
la  Arquidiócesis.  Notaremos,  ademas,  que  el  Gobierno  excedía  sus 
atribuciones  fijando  término  perentorio  para  la  vuelta  del  Prela- 
do; pues,  no  siendo  éste  empleado  civil,  podía  prolongar  su  au- 
sencia todo  el  tiempo  que  creyese  conveniente  sin  tomar  en  cuen- 
ta otra  cosa  que  las  disposiciones  canónicas  e  intereses  de  su  Igle- 
sia. Pudo,  por  tanto,  el  señor  Valdivieso  excusarse  de  condescen- 
der con  la  exijencia  del  Gobierno;  pero,  a  trueque  de  evitar  un 
nuevo  conflicto  en  el  estado  tirante  en  que  se  hallaban  sus  rela- 
ciones prefirió  desentenderse  de  lo  que  esa  exijencia  tenía  de  injus- 
tificada i  de  humillante. 

Cumplidos  los  deberes  que  le  imponían  loa  sagrados  cánones, 
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quiso  satisfacer  los  que  como  Pastor  i  padre  le  impouía  el  afect» 
entrañable  que  profesaba  a  su  grei  espiritual,  despidiéndose  dt 
BUS  diocesanos  en  una  pastoral  en  que  abundan  los  sentiinieotos 
de  amor  paternal,  i  en  que  les  deja  en  recuerdo  durante  los  dias 
de  su  ausencia  en  consejos  i  exhortaciones  que  traen  a  la  meiuo- 
ria  los  que  el  grande  Apóstol  de  las  Jentes  enviaba  a  bs  cristiü- 
nos  de  Corinto. 

f  Debilitada  nuestra  salud,  les  decía,  en  términos  de  no  poder 
ya  desempeñar,  por  nosotros  mismos,  los  principales  deberes  Jt! 
cargo  pastoral,  tuvimos  que  abstenernos  temporalmente  de  to.lo 
trabajo,  sin  que  esta  privación  forzada  pudiera  mitigar  los  de^e 
que  teníamos,  cada  vez  mas  ardientes,  de  reasumir  las  tareas  tk 
ministerio  que  nos  ha  sido  confiado.  Al  fin,  ha  sido  preciso  ce-itr 
a  los  dictámenes  de  aquellos  a  quienes  la  prudencia  i  el  deber  nos 
aconsejan  escuchar,  resolviéndonos  a  dejar,  por  algún  tíenip», 
nuestra  amada  grei,  para  poder  después  prestarle  mejor  nuestns 
asiduos  cuidados.  Pero  ved  aquí  que  esta  separación,  que  nos  era 
tan  dura  i  costosa,  ha  llegado  a  hacerse  deseable,  desde  qne  hf 
mos  comprendido  que  ella  encierra  un  designio  del  Señor,  enea 
minado  al  bien  de  nuestra  amada  iglesia. 

«Antes  de  cumplirse  los  diez  años  que  los  Sagrados  Cánones 
prefijan  a  los  Prelados  de  América  para  visitar  los  sepulcros  ve- 
nerables de  los  Apóstoles  San  Pedro  i  San  Pablo,  habíamos  soli* 
citado  i  obtenido  prórroga  de  un  tiempo  mas  prolongado,  a  fin  le 
poder  dar  una  cuenta  mas  circunstanciada  de  nuestra  administra 
cion  pastoral,  enviando  para  ello,  si  fuese  posible,  un  Procurador 
especial.  Empero,  el  Señor  exijía  algo  mas,  queriendo  talvez  qu<í 
fuésemos  en  persona  a  ejecutarlo  por  Nos  mismo.  En  efecto,  des 
de  que  creímos  que  era  forzoso  viajar  fuera  de  nuestra  patria,  rv' 
solvimos  aprovecharnos  de  la  oportunidad  para  ejecutar  la  visita 
Si  el  Señor  es  servido  de  concedernos  esta  gracia,  seremos  segura- 
mente el  primero,  de  los  que  nos  han  precedido  en  la  silla  qiit' 
indignamente  ocupamos,  que  logra  pisar  el  dintel  sagrado  de  la 
ilustre  Basílica,  i  presentar  personalmente  la  razón  del  estado  de 
nuestra  Iglesia  al  sucesor  de  aquel  a  quien  Nuestro  Señor  Je-^u- 
cristo  confió  el  cuidado  de  apacentar  los  corderos  i  las  ovejas  Jd 
espiritual  rebaño. 

«Grande,  por  cierto,  será  nuestro  consuelo  al  tributar  este  h^^- 
menaje  de  sumisión  pastoral  a  la  Cátedra  del  Príncipe  de  loí 
Apóstoles,  al  recibir  sus  consejos  i  advertencias  para  procurar  con 
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mejor  acierto  vuestra  propia  santificación,  i  al  trasmitir  al  Padre 
común  de  los  fíeles  los  testimonios  de  la  fé  ardorosa  i  filial  adhe- 
sion  con  que  vosotros,  mis  queridos  hijos  en  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, permanecéis  firmemente  unidos  al  centro  de  la  unidad  ca- 
tólica. I  no  será  pequeña  la  satisfacción  que  reciba  el  gran  Pon- 
tífice Pío  IX,  cuando  sepa  que  las  vicisitudes  de  los  tiempos  no 
han  llegado  a  desfigurar  la  fisonomía  agradable  de  estos  pueblos, 
que,  treinta  i  cinco  años  há  grabaron  tan  fuertes  simpatías  en  su 
noble  i  piadoso  corazón.  No  dudamos  que  el  Señor  nos  permita 
recibir  de  su  propia  mano  la  santa  bendición,  que  ha  de  colmar  a 
todos  vosotros  de  los  celestiales  dones. 

«Entretanto,  carísimos  hijos  en  Nuestro  Señor  Jesucristo,  es- 
trechaos mas  i  mas  con  el  lazo  sagrado  de  la  caridad,  porque  ya 
sabéis  que  el  que  no  ama  permanece  en  estado  de  muerte.  «Os 
ruego  que  os  portéis  de  uua  manera  digna  del  estado  a  que  ha- 
béis sido  llamados,  con  toda  humildad  i  mansedumbre,  con  pa- 
ciencia, soportándoos  unos  a  otros  con  caridad;  solícitos  en  con- 
servar la  unidad  del  espíritu  con  el  vínculo  de  la  paz;  siendo  un 
cuerpo  i  un  espíritu,  así  como  fuisteis  llamados  a  una  esperanza 
de  vuestra  vocación.  Uno  es  el  Señor,  una  la  fé,  uno  el  bautismo. 
Uno  es  el  Dios  i  Padre  de  todos»  (San  Pab.  epist.  a  los  de  Efeso, 
cap.  4,  vv.  1,  2,  3,  4,  5  i  6).  «Comportad  los  unos  las  cargas  de 
los  otros,  i  así  podréis  cumplir  la  lei  de  Cristo»  (Epist.  a  los  Gá- 
latas,  cap.  6,  v.  2). 

«Mas  no  olvidéis,  amados  hijos  en  nuestro  señor  Jesucristo, 
que  el  vínculo  que  mas  estrecha  i  santifica  la  caridad  es  la  obe- 
diencia sincera  al  lejítimo  Pastor.  «Quien  no  cosecha  conmigo», 
(S.  Luc,  cap.  11,  V.  32)  decía  Nuestro  Señor  Jesucristo,  «despa- 
rrama»; i  no  puede  estar  con  el  Salvador  el  que  se  separa  de  su 
Obispo,  a  quien,  en  lenguaje  de  la  Santa  Escritura,  el  Espíritu 
Santo  ha  puesto  para  rejir  la  Iglesia  de  Dios,  que  adquirió  con  su 
sangre. 

«Por  esto  nuestra  ausencia  en  nada  debe  ni  puede  alterar  los 
vínculos  de  sumisión  que  la  relijion  os  impone  respecto  de  nues- 
tra divina  autoridad.  Hemos  confiado  toda  la  que  se  necesita  para 
rejir  nuestra  Iglesia  a  nuestros  Vicarios,  el  Maestro  Escuela  Dr. 
don  José  Miguel  Arístegui,  i  el  presbítero  don  Casimiro  Vargas, 
facultándolos  aun  para  que  en  caso  de  muerte  u  otro  jénero  de 
imposibilidad  puedan  trasmitir  a  otros  la  jurisdicción  de  que  los 
dejamos  investidos.  Ellos,  i  nadie  mas  que  ellos  i  los  que  ellos 
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dre  i  de  Cristo  Jesús,  Hijo  del  Padre,  en  la  verdad  i  en  la  oari- 
dad»  (2  Epist.  de  8.  Juan  v.  3). 

«I  vosotros  todos,  nuestros  diocesanos  carísimos  en  Nnestro 

>  Sefior  Jesucristo,  orad  por  nosotros.  Ahora  mayormente  os  suplí- 
»  co  que  lo  bagáis  a  fin  de  que  cuanto  antes  me  vuelva  Dios  a 
»  vosotros.  I  el  Dios  de  la  paz,  que  resucitó  de  entre  los  muertos 

>  al  gran  Pastor  de  las  ovejas,  Jesucristo  Señor  Nuestro,  por  la 
»  sangre  del  eterno  testamento  os  haga  aptos  para  todo  bien,  a 
»  fin  de  que  cumpláis  su  voluntad,  obrando  Él  en  vosotros  16  que 

>  sea  agradable  a  sus  ojos  por  Jesucristo». 

En  los  dias  que  procedieron  a  su  partida,  el  señor  Valdivieso 
no  cesó  de  recibir  las  mas  ardientes  manifestaciones  de  afecto  i 
de  respeto  de  todas  las  clases  sociales,  las  que  contribuirían  sin 
duda  a  acibarar  mas  i  mas  el  dolor  de  la  ausencia.  Entre  esas  ma- 
nifestaciones merece  especialísima  mención  el  suntuoso  banquete 
con  que  el  clero  lo  obsequió  en'  el  Seminario  Conciliar  el  23  de 
Junio.  Concurrieron  o  él  varios  dé  los  miembros  del  Cabildo  me- 
tropolitano, la  casi  totalidad  de  los  sacerdotes  seculares  de  la  ca- 
pital i  sus  contornos,  los  prelados  de  todas  las  congregaciones  re- 
lijiosas  i  un  gran  número  de  distinguidos  caballeros  de  nuestra 
sociedad.  Durante  el  banquete  muchos  de  los  asistentes  expresa- 
ron en  frases  elocuentes  sus  sentimientos  i  sus  votos  en  orden  a 
la  persona  del  Prelado  i  a  la  prosperidad  de  su  viaje  (1).  En  la 
noche  del  mismo  dia  mas  de  quinientas  personas  de  lo  mas  escoji- 
do  de  la  sociedad  de  Santiago  se  reunieron  en  la  casa  del  señor  Val- 
divieso para  dejar  a  sus  pies  los  homenajes  de  su  amor  filial.  Los 
suaves  acordes  de  una  numerosa  orquesta  i  las  voces  infantiles  dé 
los  alumnos  del  Seminario  acrecentaron  los  encantos  de  aquellos 
momentos  que  habrían  sido  de  completo  júbilo  si  el  pensamiento 
de  la  próxima  ausencia  no  hubiera  helado  el  entusiasmo  en  aque- 
llos amantes  corazones. 

Pero  estas  manifestaciones  quedaron  cortas  en  presencia  de  las 
espléndidas  i  elocuentísimas  que  le  prodigaron  todas  las  clases  so- 
ciales de  Santiago  el  domingo  26  de  Junio,  dia  en  que  el  sefior 


(1)  Hicieron  nso  de  la  palabra  los  siguientes:  el  presbítero  don  Blas  Reyes,  curado  San 
Isidro,  en  nombre  del  cuerpo  parroquial;  el  presbítero  don  José  Manuel  Orrego,  A  nombre 
del  clero  secular;  el  R.  P.  Visitador  de  la  órdeu  franciscana;  el  Provincial  de  Santo  Doxain- 
go,  frni  José  Bcuitoz;  el  Bii)>crior  de  los  capuchinos,  írai  Anjel  Vijllio  de  Lonigo;  el  R.  P. 
Chavarrfa  do  la  orden  seniflca;  el  Rector  del  Seminario,  presbítero  don  Joaquín  Lairain 
(JandariUas;  el  B.  P,  Capdcvlla  de  la  Compañía  de  Jesús,  1  el  presbítero  don  Fnuoiwo 
Cañas. 
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alj^araifio  fué  unti  ínárcha  yerdaderaineñte  triunfal.  Cerca  dé 
-  n  ::aatrooiento8  carruajes  ocupados  por  personas  de  alta  distindoni 
-'::  clesiásticoB,  inajÍ8tra,dos,  militares,  comerciantes,  sefioras,  etc., 
-'  •- .compafiaron  al  viajero  hasta  tres,  cuatro  i  seis  leguas,  i  algunoa 
"-.'.legaron  hasta  Valpafaibo.  En  esta  ciudad  se  renovaron  las  demos- 
raciones  de  respetuoso  afecto  de  parte  de  los  mandatarios,  del 
:.  j  ^*  :,Jero  i  del  pueblo  católico.  En  los  pocos  dias  que  permaneció  alU 
:  j  :.i  .aguardando  la  salida  del  vapor,  recibió  la  visita  del  sefior  don  Jo- 
• .  -ri^-  yino  Novoa,  Intendente  de  la  provincia,  de  los  ecleeiáetí^ós  de  la 
>?.,:_  3iadad  i  curas  de  las  parroquias  circunvecinas  i  de  un  gran  nú- 
'■::_,  I ^  mero  de  caballeros  i  señoras  de  distinción.  Allí,  sobre  todo,  expe 
;;.;>  rimen tó  la  íntima  satisfacción  de  ver  al  sefior  Obispo  déla  Con- 
^.  j^.  ly  cepcion,  que  llegó  a  Valparaíso  en  la  mañana  del  29  de  Junio.  En 
, ,.;     la  tarde  de  este  dia,  ñesta  del  Apóstol  San  Pedro,  presidió  el  se- 
y.  .^ . .  fior  Valdivieso  la  pintoresca  procesión  marítima  que  desde  tiem- 
,  .     po  inmemorial  celebran  las  jentes  de  mar  en  honra  del  Santo  Pes- 
cador de  Galilea. 

£1  1.^  de  Julio  era  el  dia  señalado  para  la  partida  del  vapor  Bü' 
'"  ^    livia,  que  debía  conducirlo  a  playas  extranjeras.  Poco  ajites  de  la 
;         hora  prefijada,  salió  el  Prelado,  acompañado  de  numerosa  i  selec- 
ta comitiva,  de  la  casa  de  los  RR.  PP.  de  los  Sagrados  Corazones 
f^  '      en  que  se  había  hospedado,  en  dirección  a  la  Iglesia  Matriz  para 
'^  '^ '     recitar  las  preces  del  itinerario  i  dar  la  bendición  al  pueblo.  Des- 
de allí  se  dirijió  al  muelle,  en  medio  de  apiñada  muchedumbre, 
;^  '^  ^    donde  lo  aguardaban  las  falúas  de  la  capitanía  del  puerto  lujosa- 
mente aderezadas.  Acompañáronlo  a  bordo  el  señor  Intendente, 
los  Obispos  de  la  Concepción  i  de  Ancud  i  gran  número  de  ami« 
gos  i  eclesiásticos  deseosos  de  darle  el  último  adiós  en  los  momen- 
tos de  la  partida.  En  esos  supremos  instantes  en  que  se  siente  en 
toda  su  intensidad  el  dolor  de  la  separación,  presenciáronse  allí 
escenas  conmovedoras  en  que  el  labio  calla  para  que  hablen  las 
lágrimas. 

Poco  antes  del  mediodía  zarpaba  el  vapor  de  la  bahía  llevando 
al  querido  viajero  i  con  él  al  tesoro  de  la  Iglesia  de  Chile.  Sereno 
estaba  el  mar,  sereno  el  dia;  pero  en  el  corazón  del  padre  i  de  los 
hijos  estallaba  la  horrible  tempestad  que  el  dolor  de  una  larga  se- 
paración levanta  en  las  almas  que  saben  amar  i  sentir.  Mil  i  mil 
votos  se  elevaban  al  cielo  por  la  prosperidad  del  viajero  i  por  su- 
pronto  i  feliz  regreso  al  suelo  de  la  patria.  Muchos  espectadores, 
con  el  labio  mudo  i  la  palidez  en  la  frente,  siguieron  con  los  ojos 
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k  nave  conductora  de  la  joya  de  la  Iglesia  hasta  que  se  perdió 
entre  las  bramas  de  la  mar.  Acom  paliaban  al  sefior  Valdivieso  en 
su  viaje  los  presbíteros  don  Miguel  Rafael  Prado  i  don  Francisco 
Martines  Qárñas. 

Puede  decirse  que  las  ovaciones  de  que  fué  objeto  al  ausentar- 
se de  la  patria  lo  acompañaron  hasta  el  fin  de  la  jomada,  pues  su 
reputación  de  virtud,  talento  i  sabiduría  lo  precedía  en  todas 
partes. 

Desde  los  primeros  momentos  de  la  navegiBicion,  el  aefior  Valdi- 
vieso se  captó  la  voluntad  de  sus  compañeros  de  viaje,  i  mui  en 
especial  la  del  distinguido  capitán  del  Bolivia^  Mr.  Sivell,  i  de  los 
norte-americanos  Mr.  Guillermo  Dolans  i  Tomas  L.  Page,  del  jo- 
ven Federico  Walters  i  otros  extranjeros,  que  le  prodigaban  las 
mas  delicadas  atenciones  i  rivalizaban  en  empeño  por  prevenir  sus 
menores  deseos.  Cautivados  por  la  affibilidad  de  su  trato,  por  el 
caudal  inagotable  de  sus  conocimientos  i  el  interés  de  su  conver- 
sación, lo  rodeaban  a  todas  horas.  Cuando  bajaba  a  tierra,  lo  ha- 
cia siempre  en  el  mejor  bote  del  vapor  que  el  capitán  gobernaba 
personalmente. 

En  la  Serena  bajó  a  tierra  para  asistir  al  santo  sacrificio  de  la 
misa  el  domingo  3  de  Julio,  i  en  el  mismo  dia  continuó  su  ruar- 
cha  hasta  Caldera,  donde  fué  cariñosamente  obsequiado  por  nna 
respetable  familia  de  este  último  pueblo  de  la  República.  El  6  del 
mismo  mes  arribó  al  puerto  de  Arica,  donde  recibió  todo  jénero 
de  atenciones  de  parte  del  Cura  i  del  capitán  de  puerto,  don  To 
ribio  Montesdioca.  El  11  fondeó  el  vapor  en  el  Callao  donde  co- 
menzó para  el  prelado  una  serie  de  espléndidas  manifestaciones 
de  respeto  que  se  prolongaron  durante  los  quince  dias  que  per- 
maneció en  el  Perú  (1). 

Al  desembarcar,  gran  multitud  de  jente  lo  aguardaba  en  el  mue- 
lle del  Callao,  pues  los  chilenos  residentes  allí   habían  anunciado 


(1)  En  El  Comerlo  do  Lima  del  mismo  dia  se  da]»a  cuenta  del  arribo  del  señor  VaUi'.v*^ 
en  estos  términos:  «El  nustrisimo  señor  Valdivieso,  Arzobispo  de  Sanliairo,  llegó  a  c<;te  pw-.r 
to  en  el  Bolivia,  de  tránsito  para  Europa.  Fué  recil>i«io  a  Ijordo  por  el  señor  cónsul  de  í*l-i'* 
1  yarias  otras  personas.  Desembarcó  hoi  a  las  ocho  i  media  de  la  mañana  en  la  falúa  del  i'rt^ 
Bidente,  acompañado  del  señor  coronel  Taramoua,  prefecto  de  la  provincia.  Después  de  un 
corto  rato  que  estuvo  en  casa  del  señor  Conroy,  se  dirijió  a  la  esiiieion  del  ferrocarrtl  i  mar- 
chó a  la  capital  en  el  tren  de  nueve  1  cuarto». — ^El  mismo  diario  agregaba  en  otro  logar  lo«i- 
guíente:  «Esta  mañana  llegó  a  esta  capital  el  mui  Reverendo  Arzobispo  de  Santiago...  ^^ 
nustrlslma  ha  sido  alojado  en  el  palacio  Arzol^ispal,  1  piensa  quedarHc  en  esta  capital  h^^'^ 
la  sslldA  del  yapor  del  28.  A  la  una  pasó  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  a  Tisltar  al  mñ'-r 
Arzobispo,  el  que  Inmediatamente  se  trasladó  a  palacio  acompañado  de  cuatro  familiarei  t 
eorresponder  la  visita,  como  el  ritual  de  la  etiqueta  lo  cxije  en  tales  casos». 


.* 
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desde  la  víspera  su  llegada.  Conducido  al  palacio  de  la  prefectura 
por  el  sefior  Taramona,  prefecto  de  la  provincia,  por  el  Cura  del 
Callao  i  muchas  otras  personas  de  distinción,  se  le  ofreció  un 
suntuoso  almuerzo,  que  el  señor  Valdivieso  rehusó  corteemente^ 
pues  deseaba  partir  sin  demora  para  la  capital  del  Perú.  No  pudo 
excusarse,  sin  embargo,  de  pasar  un  momento  a  casa  del  sefior 
Conroy,  distinguido  extranjero  católico,  que  le  prodigó  todo  jóne- 
ro  de  afectuosas  manifestaciones.  Alli  recibió  una  comisión  de 
eclesiásticos  enviada  de  Lima  por  el  Ilustrísimo  sefior  Orueta » 
Obispo  auxiliar  del  Arzobispado,  i  otra  enviada  por  el  Cabildo  Me- 
tropolitano compuesta  de  los  sefiores  Terri  i  Bandini. 

Con  una  numerosa  comitiva  partió  a  la  ciudad  de  los  Reyes,  a 
cuyas  puertas  lo  aguardaba  el  coche  de  gobierno  con  el  sefior  Pe- 
lliser  i  dos  dignidades  del  Cabildo,  i  un  gran  número  de  eclesiás- 
ticos i  seculares.  El  palacio  arzobispal,  cerrado  desde  la  muerte 
del  último  Arzobispo,  abrió  sus  puertas  para  hospedar  a  loa  via- 
jeros chilenos.  Tan  pronto  como  se  supo  por  cartas  de  Chile  que 
el  sefior  Valdivieso  se  detendría  en  la  capital  del  Perú  en  su  trán- 
sito para  Europa,  el  Gobierno  del  jeneral  don  Kamon  Castilla, 
con  una  jenerosidad  acreedora  a  nuestro  mas  encendido  agrade- 
cimiento, entregó  la  suma  de  diez  mil  pesos  del  tesoro  nacional  a 
la  comisión  del  Cabildo  designada  para  preparar  la  recepción,  con 
el  objeto  de  renovar  el  mobiliario  del  palacio  i  atender  a  todos  los 
gastos  que  demandase  el  hospedaje  de  tan  distinguido  huésped, 
con  el  expreso  encargo  de  que  si  esa  suma  fuese  insuficiente,  se 
le  aucnentase  hasta  donde  se  creyese  necesario.  Desde  que  los 
huéspedes  se  instalaron  en  la  suntuosa  morada,  se  les  servia  una 
exquisita  mesa  cuya  profusión  en  vano  se  empefíabá  en  combatir 
la  modestia  del  Prelado  i  sus  compañeros,  dice  La  Revista  Catoli' 
ca.  Pero  mas  significativas,  si  cabe,  fueron  las  demostraciones  de 
respetuoso  afecto  que  recibió  el  sefior  Valdivieso  de  las  personas 
mas  distinguidas  del  Perú.  El  Exmo.  Presidente  de  la  República, 
el  Venerable  Cabildo,  presidido  por  su  Dean  i  Vicario  Capitular, 
el  Fefior  Pelliser,  el  Ilustrísimo  sefior  Orueta,  el  clero  secular,  los 
Prelados  de  las  órdenes  regulares,  el  Seminario  Conciliar,  los  Mi- 
nistros de  Estado  i  miembros  de  la  Corte  Suprema,  i  un  gran  nú- 
mero de  personas  de  alta  posición  social  dieron  la  bienvenida  al 
Prelado  chileno  en  los  primeros  dias  de  su  llegada. 

Cediendo  a  las  vivas  instancias  de  sus  amables  hospedadores, 
se  vio  precisado  a  variar  su  itinerario,  prolongando  por  algunos 
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dia9  su  permanencia  en  el  Perú»  a  pesar  de  que  aquel  cúmulo  ^.e 
Donores  imponía  incesante  martirio  a  su  habitual  modestia.  £>'i 
determinación  contrarió  en  gran  manera  al  capitán  i  demás  pa^^i 
jeros  del  BoUvia,  los  cuales  no  pudiendo  conformarse  con  d^ 
continuar  el  viaje  en  su  compañía,  hicieron  toda  clase  de  e>fi:er- 
zos  i  de  promesas  para  obh'garlo  a  cambiar  de  resolución.  El  ^^ 
fior  Valdivieso,  refiriéndose  a  la  prolongación  de  su  permanencia 
decía  en  carta  de  27  de  Julio:  cHemos  sido  tratados  como  prlr  v 
pes,  en  términos  que  he  tenido  que  hacer  aquí  una  estadía  contrj 
el  dictamen  de  los  médicos  i  mis  propios  intereses,  solo  por  u 
burlar  los  preparativos  de  nuestro  hospedaje». 

El  28  de  Julio  dejaba  el  Perú  con  el  alma  llena  de  gratos  re^ 
cuerdos  i  de  vivo  agradecimiento.  Conservó,  sobre  todo,  gruí  i^ 
estimación  por  el  Dustrísimo  señor  Orueta,  Obispo  titular  de  Eü: 
de  quien  decía  que  era  «un  gran  sujeto  que  mira  mui  alto»,  i  1^ 
los  miembros  del  Capítulo  Metropolitano,  «entre  los  cuales,  Ht h:... 
hai  hombres  que  elevan  sus  miradas,  que  estiman  su  indepeiilo:; 
cia  i  conocen  lo  que  exije  de  ellos  Ja  Iglesia»  (1). 

Del  Perú  hízose  a  la  vela  para  Panamá,  a  donde  llegó  con  toL 
felicidad  en  los^primeros  dias  del  mes  de  Agosto.  Hallándose  a  !a 
sazón  ausente  el  Obispo  de  la  Diócesis,  el  Vicario  jeneral  i  el  ( ;f* 
ro  le  prodigaron  honrosas  distinciones.  A  mediados  del  mes  ?>? 
embarcó  en  el  puerto  de  Colon  con  dirección  a  Nueva  York,  ciu 
dad  a  que  arribó  después  de  siete  dias  de  feliz  navegación.  Tan 
pronto  como  el  Ilustrísimo  señor  Huges,  Arzobispo  de  está  ciu- 
dad, tuvo  noticia  de  su  llegada,  fué  a  saludarlo  e  invitarlo  p^'^ 
que  asistiese  a  una  misa  solemne  en  que  predicó  el  Ilustrísimo  5^ 
fior  Lynch,  Chispo  de  Charleston,  i  el  señor  Valdivieso  dio  la  l>^  '^ 
dicion  al  pueblo.  En  seguida  el  señor  Huges  lo  invitó  a  comer  :i 
su  palacio  en  compañía  del  Obispo  de  Charleston  i  varios  di^^tir. 
guidos  personajes  del  clero.  Después  de  algunas  horas  de  periLi 
nencia  en  esta  hermosa  ciudad,  el  señor  Valdivieso  se  diriji"- 
Montreal  (en  el  Canadá)  pasando  por  Filadelfia  i  Baltiraore.  £• 
diario  Catolic  Mirron^  de  esta  última  ciudad,  decía  en  su  nüii^er' 
correspondiente  al  18  de  Setiembre:  «El  mui  Reverendo  Arznlir 
po  de  Santiago,  acompañado  de  dos  de  sus  sacerdotes,  llegó  h^'^ 
pocos  dias  a  Baltimore.  El  distinguido  Prelado  va  de  camino  lu 
cia  Roma  con  el  objeto  de  visitar  al  Santo  Padre  i  tratar  algun": 


(1)  Curta  al  señor  Obiipo  de  la  Concepción. 
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asuntos  importantes.  Su  presencia  aquí  nos  ha  sido  mui  grata  i 
ha  producido  una  impresión  mui  favorable  en  atención  a  su  gran 
piedad  i  sabiduría». 

De  los  Estados  Unidos  se  dirijió  al  Canadá  para  arreglar  con  el 
señor  Obispo  de  Montreal  algunos  asuntos  referentes  a  la  Congre- 
gación de  la  Providencia.  Arrastrado  por  la  curiosidad,  se  detuvo 
dos  dias  en  la  población  del  Niágara  para  presenciar  el  espectáculo 
sublime  que  ofrecen  las  cataratas  que  forman  este  rio  en  su  ma* 
jestuosa  caida.  Allí  visitó  el  Seminario  que  dirijen  los  sacerdotes 
de  la  Misión,  situado  a  legua  i  media  de  la  población,  en  el  cual 
existe  un  numeroso  internado  que  provee  de  miembros  a  la  Con- 
gregación i  de  sacerdotes  a  la  Diócesis  de  Búfalo  a  que  pertenece. 

El  12  de  Setiembre  de  1859  se  dirijió  por  el  ferrocarril  a  Li- 
viuston  para  tomar  allí  el  vapor  que  hace  la  navegación  por  el 
Niágara,  que  a  poca  distancia  desemboca  en  el  lago  Ontario.  Des-, 
pues  de  algunas  horas  de  deliciosa  navegación  por  el  rio  i  el  lago, 
llegó  a  la  ciudad  de  Toronto,  situada  a  la  orilla  opuesta,  la  mas 
importante  del  Alto  Canadá.  Al  salir  el  sol  del  dia  siguiente  arri- 
bó a  la  ciudad  de  Kingston,  que  forma  el  deslinde  entre  el  Alto  i 
Bajo  Canadá,  i  a  cuyas  inmediaciones  sale  del  lago  el  caudaloso 
rio  San  Lorenzo.  Después  de  un  dia  de  navegación  por  este  pin- 
toresco rio,  cuyas  verdes  riberas  están  sembradas  de  pequeñas  po- 
blaciones, llegó  a  Montreal,  situada  en  la  orilla  austral  del  San 
Lorenzo  en  una  extensa  isla  formada  por  los  dos  principales  bra- 
zos del  Otawa.  Esta  ciudad  es  la  mayor  del  Canadá,  i  por  su  ven- 
tajosa posición,  el  centro  del  comercio  con  los  Estados  Unidos. 
Mucho  llamó  la  atención  del  señor  Valdivieso  el  puente  colosal, 
que  entonces  estaba  al  terminarse,  que  une  las  líneas  férreas  ca- 
nadense  i  norte-americana,  comunicación  que  quedaba  interrum- 
pida todo  el  tiempo  que  el  hielo  cubría  las  aguas  del  rio. 

El  Ilustre  Obispo  de  Montreal,  Monseñor  Bouchet,  hizo  al  ae- 
ñor  Valdivieso  cariñosa  acó j ida,  obligándolo  a  permanecer  diez 
días  en  su  ciudad  episcopal  i  a  hacerse  a  la  vela  para  Europa  en 
el  puerto  de  Quebec,  en  vez  de  verificarlo  en  Nueva  York  como , 
lo  había  pensado.  Mui  gratas  impresiones  recibió  el  señor  Valdi- 
vieso al  observar,  con  la  perspicacia  que  le  era  propia,  el  estado 
floreciente  de  la  Iglesia  canadense,  donde  encontró  realizado  el 
bello  ideal  que  había  acariciado  tantas  veces  en  su  imajinacion 
para  la  Iglesia  de  Cliile,  principalmente  en  orden  a  las  relaciones 
de  la  autoridad  eclesiástica  con  el  gobierno  civil  CoQéíigQó  eataa 
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Obispo  de  Charleston,  Monseñor  Lynch,  me  decía  que,  no  solo 
no  era  posible  elevar  quejas  contra  los  Obispos  a  las  autoridades 
civiles,  sino  que  no  se  toleraba  siquiera  quo  un  eclesiástico  lleve 
a  la  prensa  cuestiones  con  sus  superiores  respectivos,  i  que  basta- 
ría que  tal  cosa  se  hiciese  para  atraer  sobre  sí  el  desconcepto  de 
los  fieles  i  la  unánime  denegación  de  facultades  de  todos  los  Obis- 
pos. En  comprobación  rae  refirió  los  casos  en  que  sacerdotes  de 
buena  fama  tuvieron  la  debilidad  de  escribir  en  los  periódicos 
cosas  relativas  al  ejercicio  del  ministerio,  por  lo  cual  fueron  in- 
mediatamente suspendidos,  i  aunque  pronto  volvieron  en  sí  i  se 
arrepintieron,  i  el  Prelado  los  admitió  en  su  gracia,  pero  hasta 
ahora  no  se  ha  atrevido  a  restituirles  las  facultades  que  les  ha- 
bían sido  revocadas. 

«Los  que  no  se  creen  seguros  con  las  garantías  que  dan  los  sa- 
grados cánones  contra  la  arbitrariedad  de  los  Obispos,  se  figura- 
rán que  en  estos  paises  no  hai  relaciones  cordiales  entre  el  Prela- 
do i  sus  subditos;  pero  yerran  en  gran  manera,  porque  en  ningu- 
na parte  puede  encontrarse  mas  estrecha  sinceridad.  El  Obispo 
vive  con  sus  clérigos  en  familia,  como  un  padre  con  sus  hijos.  Yo 
he  tenido  que   observarlo  mui   de  cerca,   porque  tanto  el  señor 
Obispo  de  Montreal  como  el  prelado  de  Quebec,  no  consintieron 
que  mientras  estuviéramos  en   estas  ciudades  habitásemos  otra 
casa  que  su  propio  palacio.   En  estos   palacios  habita  el  Obispo 
con  su  coadjutor,  si  lo  tiene,  con  los  canónigos  i  aquellos  eclesiáfi- 
ticos  que  no  tienen  precisión  de  residir  en  lugares  determinados. 
Si  algún  sacerdote  viene   de  afuera,  se  hospeda  en  la  casa  del 
Obispo,  que  puede  decirse,  es  la  casa  común  de  todo  el  clero.  La 
vida  en  dichos  palacios  episcopales  se  asemeja  a  la  de  las  comu- 
nidades relijiosas   mejor  ordenadas.   Hora  fija  para   levantarse, 
desayunar,  comer,  cenar  i  dormir,  distribuciones   piadosas  en  co- 
mún, recreación  también   en   común,  i  en  todo  tal  franqueza  i 
amabilidad  que  no  parece  haya  alguno  que  extrañe  el  abandono 
de  su  propia  casa,  por  grandes  que  fuesen  las  comodidades  que 
ella  le  proporcionase.  En  Montreal  había  en  el  palacio  episcopal 
un  joven  eclesiástico  de  las  familias  mas  acomodadas,  i  era  uno 
de  los  que  uotamos  mas  alegres  i  festivos.  El  espectáculo  que 
presenta  este  jénero  de  vida  clerical  es  altamente  edificante,  i 
confieso  a  Ud.  que  no  acababa  de  ponderar  la  dicha  de  los  que 
han  conseguido  realizar  lo  que  antes  para  mí  era  un  bello  ideal. 
Me  creía  trasportado  a  la  primera  edad  de  la  Iglesia  en  que  el 
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Pdfltor  i  el  rebafio  do  teufau  mas  que  qq  solo  corazón  i  ana  stk 
alma. 

>No  porqae  la  Iglesia  goce  en  el  Canadá  de  libertad  perfecta 
se  ñgae  que  ella  i  el  poder  temporal  se  ^mantengan  en  absoluta 
separación.  Nó,  léjoa  de  eso,  couserva'j  relaciones  entre  bí  i  se 
prestan  mutuo  apoyo.  La  lejislacion  respeta  las  creencias  relijw- 
SBS  i  las  consecuencias  prácticas  que  de  ellas  ae  deducen.  Para 
eeto,  eo  la  administración  pública  se  da  a  los  Obispos  la  injeren- 
oía  que  demandan  los  intereses  relijiosos  de  los  católicos.  Eu 
Montreal  i  Quebec  bai  una  escuda  normal  de  profesores  con  su 
oorreapondiente  internado  i  una  escuela  modelo  anexa  al  mism> 
edificio,  en  que  los  alumnos  ponen  en  ejecución  las  reglaa  de  yi- 
dagojla  i  los  métodos  que  a  ellos  se  les  euseQa. 

■En  estos  establecimientos,  el  principal,  (asi  ae  llama  el  dim' 
tor)  ee  un  eclesiástico  de  la  confianza  i,  en  cierto  modo,  de  la  eiec- 
cioD  del  respectivo  Ordinario,  i  si  bien  el  gobierno  determina  los 
ramos  que  deben  eusefíarse  i  los  sistemas  de  ensefianza  que  Ai- 
ben  seguirte,  los  textos  se  someten  a  la  aprobación  de  dicho  Or- 
dinario en  todo  lo  que  puede  tener  relación  con  la  parte  relij¡>>^ 
i  moral,  i  por  esto  decía  poco  há  que  el  Ordinario  tiene  algo  ma- 
que la  simple  inspección  en  la  educación  de  los  católicos.  La  es- 
cuela normal  de  Montreal  está  montada  en  vasta  escata,  tanto  p'.r 
ei  plan  de  estudios  que  se  sigue,  como  por  todos  los  accesorios 
El  edificio  que  ocupa  es  espacioso,  i  allí  mismo  está  la  encina  M 
redactor  del  periódico  oficial  de  educación,  cuya  colección  tuíoU 
boudad  de  obsequiarme  el  señor  Cbamveau,  superintendente  >h 
Ifl  iustruccion  pública  o  sea  ministro  del  ramo...  La  ¡Dterveii- 
cion  de  la  Iglesia  no  se  limita  solamente  a  las  escueles,  sinoquí 
es  extensiva  a  todos  los  establecimientos  en  que  bai  católicos.  V.a 
loa  hospitales  civiles,  en  las  cárceles  i  basta  en  la  tropa  miíiiu 
ejerce  el  sacerdote  libremente  su  ministerio,  i  aun  puede  decirft 
que  la  autoridad  temporal  lo  solicita  para  ello. 

«Una  de  las  mas  nobles  consecuencias   que  ha   producido  iii 

libertad  concedida  a  la  Iglesia  en  el  Canadá,  es  la  fecundid^tl 

para  crear  fundaciones  piadosas  de  todo  jénero.  Es  verdad  q\iv  -J 

personería  jurídica  de  las  corporaciones  relijiosas  carece  do  IrJ- 

is,  i  jamas  se  escatima,  pues  goza  de  ella  hasta'^la  Compafiis  <li 

MUS,  que  entre  nosotros  no  ha  alcanzado  gracia  de  nuestrai  g- 

ernos.  Para  que  Ud.  pueda  formarse  elguoa  idea  de  las  ioetiiu- 

oaes  relijiosae  i.de  aas  trabajos,  le  diré  que  solo  od  la  ciuded 
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de  Moutreal  pasan  talvez  de  ocho  mil  los  niños  i  jóvenes  que  re- 
ciben educación  en  las  escuelas  i  establecimientos  def  instrucción 
superior,  dirijidos  por  miembros  délas  congregaciones  relijiosas 
de  ambos  sexos...» 

Muchas  otras  noticias  contiene  esta  interesante  epístola,  i  en- 
tre eJlas  una  prolija  enumeración  de  las  congregaciones  relijiosas 
existentes  en  el  Canadá  i  de  los  beneñcios  que  hacen  en  el  pais; 
lo  que  prueba  que  el  señor  Valdivieso  no  era  de  esos  viajeros 
vulgares  que  ven  i  pasan,  i  que  al  narrar  sus  viajes  dan  mas  im- 
portancia a  la  relación  de  anécdotas  i  curiosidades  frivolas  que  a 
las  instituciones  políticas  i  relijiosas  de  los  pueblos  que  visitan. 
Esta  carta  manifiesta  que  en  diez  dias  de  permanencia  en  el  Ca- 
nadá adquirió  un  conocimiento  del  pais  tan  completo  como  el  que 
hubiera  podido  adquirir  en  un  año  otro  viajero  menos  observa- 
dor. Llevando  siempre  en  su  memoria  el  recuerdo  de  su  patria  i 
de  su  iglesia  ausentes,  todo  lo  que  veía  le  daba  márjen  para  ha- 
cer comparaciones  que  muchas  veces  debieron  resultar  desfavo- 
rables, sobre  todo  en  lo  que  mira  a  las  relaciones  de  la  Iglesia  con 
el  poder  civil.  La  fruición  con  que  habla  en  esta  epístola  de  la 
situación  de  la  Iglesia  canadense  indica  que  a  juicio  del  señor 
Valdivieso  el  mejor  sistema  de  relaciones  es  el  que  se  resume  en 
estas  dos  palabras:  la  Ubertad  en  la  unión;  a  diferencia  del  siste- 
ma de  loe  gobiernos  protectores,  que  hacen  pagar  su  protección 
con  la  esclavitud  de  la  Iglesia. 

Del  Canadá,  último  punto  del  continente  americano  que  visitó 
el  señor  Valdivieso,  se  hizo  a  la  vela  en  el  puerto  de  Quebec  con 
rumbo  hacia  Inglaterra,  el  24  de  Setiembre  de  1859.  Después  de 
una  navegación  no  exenta  de  peligros  al  surcar  los  ajitados  mares 
del  norte,  desembarcó  en  Liverpool  el  4  de  Octubre  i  se  encami- 
nó a  Londres,  donde  el  célebre  cardenal  Wisemann  le  prodigó, 
entre  otras  señaladas  distinciones,  la  de  conferir  el  orden  sacerdo- 
tal a  dos  jóvenes  de  la  nobleza  convertidos  al  catolicismo.  Des- 
pués de  algunos  dias  de  permanencia  en  aquella  gran  metrópoli 
del  comercio  i  de  la  industria,  se  dirijió  a  Paris,  de  tránsito  para 
Roma. 

Llegó  a  la  Ciudad  Eterna  en  la  víspera  de  la  fiesta  de  Santa 
Cecilia  (21  de  Noviembre  de  1859),  que  se  celebra  con  explendor 
extraordinario  en  el  suntuoso  templo  levantado  allí  para  perpe- 
tua]^ el  culto  i  la  memoria  de  la  ilustre  vírjen  romana.  A  su  llega- 
da, el  Papa  envió  a  uno  de  sus  familiares  a  darle  la  bienvenida  i 

11 
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este  afio  en  la  Iglesia  de  San  Andrés  del  Valle  de  Roma,  se  dis- 
tinguió S.  E.  Reverendísima  Monseñor  Rafael  Vaientin  Valdivie- 
so, Arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  quien  hablando  de  la  revela- 
ción a  las  jentes  del  Divino  Mesías  raciocinó  en  su  lengua  espa- 
ñola con  tal  riqueza  de  doctrina,  tal  profundidad  de  argumento  i 
pureza  de  estilo,  que  mereció  la  plena  satisfacción  del  pueblo  cul- 
to que  acudió  a  escucharlo». 

En  Roma  contrajo  relaciones  de  amistad  con  muchos  hombres 
ilustres,  entre  los  cuales  recordamos  a  Monseñor  Malou,  Obispo 
de  Bruges,  autor  de  la  interesante  obra  La  Lectura  de  la  Biblia 
en  lengua  vulgar;  a  Monseñor  Parisis,  Obispo  de  Langres,  autor 
del  libro  intitulado  Casos  de  conciencia^  i  al  Padre  Artola,  jesuíta, 
célebre  escriturista  i  orientalista. 

A  principios  del  año  de  1860  emprendió  su  viaje  a  la  Tierra 
Santa,  mientras  se  despachaban  en  Roma  algunos  asuntos  some- 
tidos a  la  resolución  de  las  Sagradas  Congregaciones.  Con  el  espí- 
ritu de  investigación  que  lo  guiaba  en  sus  viajes,  pero  principal- 
mente con  el  espíritu  de  fervorosa  piedad  que  despierta  en  el  al- 
ma del  cristiano  el  vivo  deseo  de  conocer  a(][uella  tierra  santifica- 
da con  la  presencia  del  Redentor  del  mundo,  recorrió  i  visitó  todo 
lo  que  en  la  Palestina  conserva  la  santa  memoria  de  los  grandes 
hechos  de  la  Redención.  Allí  fué  objeto  de  honrosas  distinciones 
de  parte  del  Patriarca  de  Jerusal^n,  quien  lo  condecoró  con  el  tí- 
tulo de  Caballero  del  Santo  Sepulcro,  Mui  triste  .impresión  causó 
al  señor  Valdivieso  la  situación  de  aquellos  lugares  tan  amados 
del  corazón  cristiano,  en  que,  como  él  decía,  ccismáticoÍB  i  herejes 
se  disputan  el  derecho  de  profanar  los  lugares  santos;  siendo  ne- 
cesaria la  intervención  de  los  mahometanos  para  que  haya  paz, 
siquiera  exteriormente,  entre  católicos  i  no  católicos». 

De  regreso  a  Roma  tuvo  la  satisfacción  de  presentar  al  Padre 
Santo  una  carta  de  protesta  enviada  desde  Chile  por  el  clero  i  ca- 
tólicos de  la  Arquidiócesis  contra  la  sacrilega  usurpación  de  una 
parte  del  patrimonio  de  San  Pedro,  efectuada  por  el  Gobierno 
del  Piamonte.  El  señor  Valdivieso  solo  aguardaba  este  documen- 
to para  unir  su  voz  al  concierto  unánime  de  reprobación  que 
llegaba  a  Roma  de  todas  las  comarcas  del  orbe  católico;  i  al  pre- 
sentarlo a  la  Santa  Sede  lo  acompañó  de  la  siguiente  protesta: 

«Santísimo  Padre:  Penetrado  del  mas  profundo  respeto  i  fer- 
viente amor  hacia  la  persona  de  Vuestra  Santidad  i  de  una  cor- 
dial adhesión  a  la  Silla  Apostólica,  que  tan  dignamente  ocapa. 
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veugo  a  presentar  a  Vuestra  Santidad  la  ipaaifestacion  de  loe  í-j 
tiíaientoa  que  animan  a  mía  diocesanoa,  suscrita  por  una  g  . : 
parte  ii*-l  clero  secular  i  regular  como  de  los  habitantes  laicos  di 
ciudad  do  Santiago  de  Chile.  Al  hacerlo,  aao  mis  votoa  a  1«">?  q  i 
ellos  lineen  para  que  e!  ScRor  se  digne  cuanto  antes  dÍ5Íp:ir  '. 
tonneuta  que  se  ha  levantado  contra  su  Iglesia  i  enviar  al  v.:.: 
zon  paternal  de  Vuestra  Santidad,  (acerado  ya  por  tantos  mol:.  - 
de  quebranto,  el  consuelo  que  necesita. 

*Iia  expoliación  de  una  parte  de  loa  Estados  de  la  Santa  St-  '.i 
que  se  ha  consumado  por  la  violencia  con  femeDÜdas  prot.^^ . : 
de  respeto  al  poder  espiritual  del  Pontífice,  envuelve  una  diü.- 
nación  verdadera  contra  el  hbre  ejercicio  de  ese  mismo  celei; 
poder,  concedido  por  Dios  al  jefe  i  cabeza  de  su  amada  esposa  '■- 
santa  Iglesia,  que  adquirió  con  su  sangre;  porque  ataca  t-.i  t 
fuente  su  soberanía  temporal,  que  es  el  baluarte  i  garantía  do  . 
liborlad  e  independencia  inherentes  a  las  augustas  funcionej  i 
poiititicado. 

«El  catolicismo  entero  está  interesado  en  que  el  Padre  com:; 
dt!  los  fieles  tenga  un  trono  que  materialmente  lo  ponga  a  cu!i:-: 
to  del  asedio  de  todos  aquellos  que,  deslumhrados  con  su  prt;  - 
teucia,  quieran  imponer  a  ciegas  sus  propias  voluntades,  i  [  ■: 
esto  desde  mas  de  diez  siglos  viene  defendiendo  esa  soberar. ; 
temporal  que  ha  sido  tan  benéfica  a  la  humanidad  i  que  h<<i  -:.- 
tan  injustamente  calumniada. 

fTeatimonio  de  este  unánime  sentimiento  es  la  universal  re;r 
bacionque  ha  excitado  en  los  católicos  la  invasión  del  patriiuo:.! 
de  San  Pedro,  ejecutada  cuando  al  parecer  había  menos  nii^t\ 
de  temerla.  Dios  ama  la  libertad  de  su  Iglesia,  i  debemos  esptM- 
que  la  prueba  porque  hoi  permite  que  pase,  debe  servir  p.r: 
realzar  sus  glorias.  Eutre  tanto,  uniendo  mi  débil  voz  a  la  de  i.-; 
el  Episcopado  católico,  protesto  con  todo  el  eafuemo  de  mi  n!; 
contra  las  iujustas  expoliaciones  del  territorio  que,  por  dercíli'i  ■ 
por  la  voluntad  de  toda  la  sociedad  católica,  debe  estar  sujeto  a  ■ 
dominación  temporal  de  la  Sauta  Sede,  i  cuya  posesión  ha  ¡f] : 
garantida  por  lo  que  reconoce  de  mas  solemne  i  obligatorio  Wi- 
recbo  público  de  las  naciones  civilizadas. 

«Postrado  a  los  pies  de  Vuestra  Santidad,  pido  para  mí  i  [m..^ 
dos  los  fieles  confiados  a  mi  [iastoral  solicitud  la  bendin.:. 
)ostólica>. 

^n  une  hermosa  carta  fechada  el  21  de  Junio  de  1860,  Pió  LX 
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contestó  a  esta  manifestación  en  los  términos  mas  benévolos  para 
el  señor  Valdivieso,  i  el  clero  i  fieles  de  la  Arquidiócesis  (1). 

El  10  de  Junio  de  1860  dejó  definitivamente  a  Roma,  después 
de  seis  meses  de  permanencia,  que  fueron  de  gran  provecho  para 
la  Iglesia  de  Chile,  i  durante  los  cuales  adquirió  un  conocimiento 
cabal  i  de  pormenor  de  aquella  gran  ciudad,  rica  de  monumentos 
históricos  i  de  preciosidades  artísticas.  Antes  de  dejar  a  Roma  ha- 
bía experimentado  alguna  reagravación  en  sus  males,  por  lo  cual 
se  resolvió,  a  indicación  de  los  médicos,  a  pasar  algún  tiempo  en 
los  célebres  baños  de  Caabsbad,  donde  consiguió  restablecerse  un 
poco.  En  estas  circunstancias  se  le  reunió  el  presbítero  don  Joa- 
quín Larrain  Gandarillas,  Rector  del  Seminario,  enviado  a  toda 
prisa  para  que  le  preetase  su  asistencia,  pues  habían  llegado  a 
Chile  noticias  alarmantes  acerca  del  estado  de  su  salud.  El  señor 
Valdivieso  se  complació  mucho  de  tener  en  su  compañía  a  una 
persona  que  era  depositaría  de  su  estimación  i  confianza;  pero, 
como  lo  deja  traslucir  en  su  correspondencia,  no  pudo  olvidar 
que  aquella  complacencia  era  comprada  al  precio  de  un  enorme 
sacrificio.  , 

Del  establecimiento  balneario  de  Caabsbad  volvió  por  segunda 
vez  a  París.  A  poco  de  su  llegada  fué  invitado  a  las  suntuosas 
fiestas  que  se  celebraron  en  la  diócesis  de  Arras  con  motivo  de  la 
canonización  del  beato  Labre;  fiesta  a  que  concurrió  el  Cardenal 
Matiu,  Delegado  Pontificio,  i  un  gran  número  de  Obispos  france- 
ses, mereciendo  en  esta  solemne  ocasión  especiales  distinciones  el 
señor  Valdivieso  (2).  En  Paris  visitó  a  Mr.  Luis  Veuillot,  quien  le 
devolvió  inmediatamente  la  visita  i  lo  invitó  a  una  comida  a  que 
asistieron  varios  distinguidos  hombres  de  letras  de  Paris.  El  céle- 
bre impresor  español  Rivadeneira,  que,  ha  dado  a  luz  la  colección 
mas  completa  que  existe  de  las  obras  de  los  autores  españoles  i 
que  había  conocido*  en  Chile  al  señor  Valdivieso,  lo  obsequió  tam- 
bién con  un  espléndido  banquete  en  su  magnífico  palacio  de  Pa- 
ris. Lo  visitaron  igualmente  el  abate  Migne,  editor  de  la  mas  no- 


cí) pQode  verse  ei^ta  carta  en  La  SivUta  Católica,  t.  O.**,  p.  718. 

(2)  ncinos  oído  al  prebendado  don  Miguel  R.  Prado,  compañero  de  viaje  del  señor  Valdi- 
vieso, que  en  uno  de  loa  banquetes  con  que  fueron  festejados  los  Obispos  que  concurrieron  a 
c'.«ta  solemnidad  se  suscitó  una  cuestión  litúrjica  con  motivo  de  las  ceremonias  de  la  mañana. 
Varios  de  los  asistentes  expresaron  su  opinión  sin  lograr  ponerse  de  acuerdo;  el  señor  Valdi- 
vieso expresó  la  suya  en  voe  baja  a  uno  de  los  Obispos  que  tenia  a  su  lado»  el  cual,  al  oiría, 
dijo  cu  alta  voz:  Señores,  la  cuestión  está  terminada:  el  sabio  Arzobispo  de  Santiago  la  ha  re- 
lucí tu  de  vhXml  manera;  1  en  efecto  todos  aceptaron  la  opinión  del  señor  Valdivie^^o  sobre  el 
punto  cuestionado. 
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lo  por  hambre,  saspendiéndold  la  renta.  Fundábase  esta  determi- 
nación en  el  frivolo  pretexto  de  que,  trascorridos  los  catorce  me* 
ses  de  pretendida  licencia  para  permanecer  f  aera  del  pais,  no  se 
había  pedido  próroga.  Así  lo  hizo  saber  don  Rafael  Sotomayor» 
Ministro  del  Culto,  al  sedor  Arístegui  en^nota  de  15  de  Octubre 
de  1860,  a  consecuencia  del  reclamo  interpuesto  por  éste  a  causa 
de  la  denegación  de  la  renta  hecha  por  los  ministros  del  Tesoro. 
El  sefior  Arístegui  exponía  en  su  contestación  que  él  personal- 
mente había  puesto  en  conocimiento  del  Presidente  Montt  la  re- 
solución que  tenía  el  Prelado  de  prolongar  su  ausencia  por  algún 
tiempo  mas  a  causa  de  la  reagravación  de  sus  males,  el  cual,  lejos 
de  reprobar  esta  determinación,  le  contestó  que  «no  solo  por  su 
salud,  sino  por  cualquiera  otra  causa  ocasionada  por  el  despacho  de 
sus  asuntos,  era  mui  natural  la  demora  indicada,  i  que  así  se  lo  es- 
cribiera a  su  nombre,  manifestándole  su  sentimiento  de  que  aun 
no  hubiese  obtenido  la  mejoría  apetecida»  (1).  Dado  este  antece- 
dente»  era  mui  justificada  la  sorpresa  que  causó  al  señor  Aríste- 
gui la  suspensión  de  la  renta,  motivada,  según  decía  el  Ministro, 
por  no  haberse  pedido  ampliación  de  la  primera  licencia  que  ter- 
minaba el  28  de  Julio,  pues  el  Gobierno  había  aprobado  en  tér- 
minos bien  explícitos  la  prolongación  de  la  ausencia  del  Prelado, 
en  el  supuesto  de  que  esta  aprobación  hubiese*  sido  necesaria. 

Para  cohonestar  este  mezquino  procedimiento,  por  el  cual  se 
dejaba  al  primer  pastor  de  la  Iglesia  chilena  sin  recursos  en  paí- 
ses extranjeros,  se  asió  el  Gobierno  de  una  vetusta  lei  de  Indias 
(lei  36.  tít.  7.0,  lib.  1.^)  que  disponía  que  los  Obispos  no  pudiesen 
hacer  viaje  a  España  sin  licencia  del  Rei,  manifestando  al  mismo 
tiempo  que  estaba  dispuesto  a  conceder  la  próroga,  con  tal  que 
se  la  pidiese  i  se  señalase  el  tiempo  que  el  Prelado  necesitara  per- 
manecer fuera  del  pais. 

En  contestación  a  esta  nota,  el  señor  Arístegui  expuso  que  no 
creía  aplicable  al  caso  presente  la  citada  lei  de  Indias:  1.^  porque 
el  Metropolitano  no  había  emprendido  viaje  a  la  corte  de  Espa- 
ña, que  es  lo  que  la  lei  prohibe;  2.^  porque  la  lei  no  imponía  la 
pena  de  perder  u;ia  renta  puramente  eclesiástica  a  los  que  con- 
traviniesen a  ella;  3.°  porque  no  exijía  tampoco  prórogas  de  li- 
cencias en  los  casos  en  que  por  motivos  poderosos  demorasen 
los  Obispos  su  regreso  por  mas  tiempo  del  prefijado;  i  no  pudien- 


(1)  IfoUt  del  señor  Arístegui  de  20  d«  Octubre  de  1860. 
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do  sefialar  el  tiempo  qne  el  sefior  Valdivieso  necesitase  prolongar 
Bü  permanencia  en  Europa,  no  le  era  dable  tampoco  solicitar  la 
ampliación  de  la  referida  licencia. 

E8  indudable  que  las  exijencias  del  Gobierno  fueron  de  todo 
punto  injustiñcadas;  porque  no  había  lei  alguna  que  lo  facultase 
para  exijir  la  petición  de  licencia  ni  mucho  menos  para  suspen- 
der la  renta.  La  lei  de  Indias  en  que  creyó  hallar  un  asidero,  ni 
aun  era  apHcable  al  caso  presente,  por  las  razones  apuntadas  por 
el  señor  Arístegui,  i  aun  siéndolo,  esa  lei  quedó  de  hecho  deroga- 
da desde  que  la  Constitución,  en  el  inciso  4.**  del  artículo  12,  ase- 
guró a  todos  los  habitantes  de  la  República,  sin  distinción  algu- 
na, «la  libertad  de  permanecer  en  cualquier  punto  de  la  Repúbli- 
ca, trasladarse  de  uno  a  otro,  o  salir  de  su  territorial^  sin  necesi- 
dad de  licencia. 

No  habiendo  lei  que  autorizase  el  procedimiento  del  Grobier- 
no,  es  evidente  que  excedió  sus  facultades,  pues  los  funcionarios 
públicos  no"  pueden  hacer  sino  lo  que  las  leyes  les  permiten,  a  di- 
ferencia de  los  ciudadanos  que  pueden  hacer  todo  lo  que  las  le* 
yes  no  les  prohiben.  I  no  solamente  obró  sin  derecho,  sino  con- 
tra derecho,  haciendo  caso  omiso  de  la  garantía  constitucional. 
Con  la  denegación  de  la  renta  se  penaba  un  delito  imajinario,  el 
de  permanecer  fuera  del  pais  sin  licencia  del  Gobierno.  I  luego 
¿no  había  en  esta  injusta  retención  mucho  de  mezquino  i  odioso 
que  afectaba  hondamente  la  seriedad  de  la  administración?  Dejar 
al  primer  Pastor  de  la  Iglesia  chilena  sin  recursos  i  enfermo  en 
pais  extraño,  solo  porque  se  había  excedido  un  poco,  por  razones 
de  salud,  del  plazo  por  el  cual  se  le  concedió  una  licencia  que  no 
necesitaba,  es  un  procedimiento  tan  arbitrario  como  agraviante,  tan 
descomedido  como  autoritario.  I  estas  consideraciones  se  agravan 
si  se  tiene  en  cuenta  que  esa  renta  que  el  Gobierno  suspendía, 
no  salía  del  Erario  Nacional,  sino  de  los  dineros  de  la  misma 
Iglesia. 

Por  su  parte,  el  Gobernador  del  Arzobispado  hizo  bien  negán- 
dose a  pedir  la  próroga  que  el  Gobierno  exijía  como  requisito 
para  seguir  cubriendo  la  renta  arzobispal;  hizo  bien,  porque  pi- 
diéndola habría  quedado  establecido  el  mal  precedente  de  que  Ic-s 
Obispos  están  sujetos  a  la  misma  condición  de  los  funcionario? 
civiles,  no  pudiendo  talir  de  sus  diócesis  sin  licencia  del  Go- 
bierno. 

En  vista  de  esta  resolución  gubernativa,  i  no  siendo   posible 
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dejar  Bin  recursos  en  el  extranjero  al  sefior  Vnl^Uvieso,  se  arbitró 
el  expediente  de  levantar  una  suscripción  entro  los  católicos  de 
Santiago  para  atender  a  las  necesidades  del  Pastor  ausente.  Con 
este  objeto  se  nombró  una  comisión  de  re<[)etables  caballeros, 
compuesta  de  los  señores  don  Joaquín  Tooomal,  don  Vi- 
cente Larrain,  don  José  María  Sessó,  d(»n  Santiago  Larrain, 
don  Ignacio  Moran,  don  Santos  Cifuentc^,  don  Francisco 
Ignacio  Ossa  i  don  Clemente  Diaz.  Esta  medida,  que  era  la 
única  que  podía  arbitrarse  en  aquellas  circunstancias,  causó  no 
pequeña  irritación  en  los  hombres  del  Gobierno,  irritación  que 
se  dejó  traslucir  en  el  lenguaje  apasionado  e  hiriente  de  El  Fe- 
rrocarril^ que  era  entonces  el  órgano  mas  autorizado  de  la  políti- 
ca reinante.  Decía  este  diario  que  esta  medida  era  inspirada  por  . 
el  espíritu  de  partido  i  se  la  había  adoptado  como  arma  de  gue- 
rra para  permitir  paso  libre  a  los  respiros  de  la  malevolencia,  i 
añadía  que  en  pocas  ocasiones  se  había  hecho  gala  de  una  mala 
fó  mas  franca  i  de  mayor  soberbia. 

Cuando  el  sefior  Valdivieso  recibió  en  Europa  la  noticia  de  la 
suspensión  de  su  renta,  acababa  de  contraer  una  deuda  por  seis 
mil  pesos  en  varios  objetos  que  había  comprado  para  la  Iglesia, 
contando  con  aquella  para  pagarlos.  Pero  la  Divina  Providencia 
quiso  que  aquella  desagradable  noticia,  llegada  en  situación  tan 
aflictiva,  fuese  ampliamente  compensada  por  la  jenerosidad  de 
un  excelente  amigo  de  Chile,  que  se  anticipó  a  las  dádivas  volun- 
tarias de  los  fieles.  Después  de  leer  la  carta  de  su  apoderado  en 
que  le  daba  cuenta  de  la  suspensión  de  su  renta,  abrió  otra  llega- 
da por  el  mismo  vapor,  del  señor  don  Francisco  Ignacio  Ossa,  en 
que  le  decía  que  acababa  de  dar  orden  a  la  casa  de  los  Sres.  Guiller- 
mo Gibbs  i  C*  pp-ra  que  le  suministrase  todos  los  fondos  de  que  qui- 
siese disponer,  i  otra  del  mismo  señor  Gibbs  en  que  lo  autorizaba 
para  jirar  contra  él  por  la  cantidad  que  tuviese  a  bien.  Este  des- 
prendimiento jeneroso  de  uno  desús  amigos  mas  leales  i  decididos 
llegado  en  hora  tan  oportuna,  hizo  cesar  la  angustiosa  situación 
en  que  inopinadamente  se  halló  el  señor  Valdivieso  en  tierra  ex- 
tranjera i  le  suministró  los  recursos  de  que  carecía  para  volver  al 
suelo  de  la  patria. 

Después  de  algún  tiempo  de  permanencia  en  España,  i  sintién- 
dose casi  completamente  recobrado  de  sus  dolencias,  el  señor  Val- 
divieso se  embarcó  con  rumbo  a  Chile  en  el  puerto  de  Souhtam- 
ton,  en  Enero  de  1860.  En  Marzo  tuvo  la  satisfacción  de  pisar  el 
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nos,  fué  conducido  hasta  la  iglesia  Matriz,  donde  se  le  recibió 
bajo  arcos  lujosamente  adornados  i  se  le  introdujo  al  templo  bajo 
de  palio.  En  seguida  tuvo  lugar  un  Te  Deum  a  grande  orquesta. 
Al  día  siguiente  (2  de  Marzo)  se  celebró  en  la  misma  iglesia  una 
misa  pontificada  por  el  Dustrísimo  Obispo  de  la  Concepción  i  en 
la  que  pronunció  un  hermoso  discurso  el  presbítero  don  Vicente 
Chaparro»....  _ 

El  3?del  mismo  'mes  partió  el  señor  Valdivieso  en  dirección  a 
lu  ciudad  episcopal,  donde  lo  aguardaba  con  las  febriles  impacien- 
cias del  amor  el  pueblo  entero  de  Santiago.  El  trayecto  entre  Val- 
paraiso  i  la  capital  fué  una  carrera  triunfal.  La  noticia  de  su  lle- 
gada se  había  esparcido  con  rapidez  asombrosa  por  los  campos  i 
aldeas  del  tránsito,  cuyos  habitantes  salían  en  gran  número  al  en- 
cuentro de  su  Pastor,  para  recibir  su  bendición  i  arrojar  a  su  paso 
flores  silvestres.  El  4  a  las  doce  del  dia  las  campanas  de  la  iglesia 
de  Chuchunco,  hermosa  propiedad  rural  del  señor  don  Francisco 
Ignacio  Ossa,  situada  a  inmediaciones  de  Santiago,  anunciaban 
con  sus  alegres  tañidos  la  llegada  del  señor  Valdivieso.  Todos  los 
moradores  de  los  campos  circunvecinos,  reunidos  allí,  lanzaron  al 
aire  aclamaciones  entusiastas,  dando  la  bienvenida  al  amado  Pas- 
tor. Las  naves  de  la  suntuosa  capilla,  lujosamente  engalanadas, 
resonaron  con  las  armonías  de  la  música  sagrada  que  entonaban 
el  himno  de  acción  de  gracias.  Centenares  de  personas  llegaban 
allí  de  Santiago  a  darle  la  enhorabuena  i  acompañarlo  en  su  en- 
trada triunfal  a  la  ciudad. 

No  obstante  las  numerosas  i  prolijas  providencias  que  tomaron 
los  enemigos  del  Prelado  para  impedir  las  manifestaciones  del 
pueblo  de  Santiago,  interceptando  desde  su  llegada  a  Valparaíso 
las  cartas  i  telegramas  que  anunciaban  el  dia  de  su  arribo,  no  se 
había  presenciado  hasta  entonces  una  ovación  popular  mas  es- 
pontánea i  espléndida.  Todo  el  extenso  trayecto  que  el  Prelado 
debía  recorrer  hasta  llegar  a  la  Catedral  se  hallaba  desde  tempra- 
no ocupado  por  un  inmenso  concurso  de  personas  de  todas  las 
clases  sociales.  Muchas  casas  ostentaban  en  sus  frontispicios  col- 
gaduras, tapices,  guirnaldas  r-coronas  de  verdura,  de  modo  que 
pudo  decirse  con  exactitud  que  Santiago  estaba  vestido  de  gala. 

A  las  cinco  de  la  tarde  entraba  el  señor  Valdivieso  a  la  capital 
en  \in  carruaje  lujosamente  ataviado,  i  seguido  de  numerosísima 
comitiva  que  lo  acompañaba  desde  Chuchunco.  Mas  de  una  vez 
fué  preciso  hacer  detener  el  carruaje  para  recibir  los  homenajes  que 
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le  ofrecían  a  bu  paso  grupos  de  señoras  i  caballeros.  Al  U^ar  a  la 
calle  de  La  Bandera  £aé  imposible  continuar  la  marcha  en  carrua- 
je a  su  casa  de  la  inmensa  aglomeración  de  jente.  El  Prelado  con- 
tinuó a  pié,  por  entre  las  lluvias  de  flores  que  caían  de  los  balco- 
nes, i  los  vítores  entusiastas  que  ensordecían  el  aire.  Las  di¿ 
cuitados  de  la  marcha  se  hicieron  casi  insuperables  al  llegar  a  U 
plaza,  i  sobre  todo  al  penetrar  a  la  Catedral,  donde  lo  esperaba  el 
Cabildo  Metropolitano.  Los  vivas  estrepitosos  i  los  repiques  le 
campanas  conmovían  a  los  mas  impasibles;  i  el  pueblo,  en  el  fre- 
nesí de  su  entusiasmo,  llegó  a  olvidarse  en  aquel  momento  del 
respeto  debido  al  santuario,  prorrumpiendo  dentro  del  templo  en 
felicitaciones  entusiastas.  En  ese  momento  solemne  resonaron  hs 
bóvedas  de  la  Catedral  con  las  vibrantes  armonías  de  un  gran  ri 
mero  de  voces  que  entonaban  llenas  de  júbilo  el  Te  Deutn,  El  >e 
flor  Valdivieso  bendijo  al  pueblo  con  mano  trémula  de  emoción. 
i  acompañado  de  una  muchedumbre,  ávida  de  verlo  de  cerca,  se 
dirijió  a  su  casa,  donde  lo  aguardaban  nuevas  i  espléndidas  nu 
nifestaciones  de  afecto  i  de  respeto.  Un  gran  número  de  las  ici> 
distinguidas  señoras  de  Santiago  fueron  a  deponer  a  sus  ps 
ofrendas  de  ñlial  cariño,  pidiendo  como  único  galardón  la beui- 
cion  de  su  mano. 

El  Cabildo  Metropolitano;  el  clero  en  masa  i  muchos  respeu 
bles  caballeros  reuniéronse  esa  alegre  noche  en  torno  del  Past-' 
para  celebrar  el  fausto  suceso  de  su  vuelta  al  seno  de  la  grei  i  ¿^^ 
la  patria,  mientras  que  los  jóvenes  de  las  conferencias  de  San  Vi- 
cente de  Paúl  entonaban  en  su  loor  himnos  jubilosos  i  el  Decaí)  • 
de  la  Facultad  de  Teolojía,  don  José  Manuel  Orrego,  lo  saludaba 
enternecido  a  nombre  del  clero  de  Santiago. 

En  vano,  para  estorbar  los  estallidos  del  amor  de  este  puel  o 
jeneroso,  se  intentó  ocultarle  el  dia  i  la  hora  de  su  llegada  a^n 
precauciones  que,  si  no  hubiesen  sido  mezquinas  por  el  ñn,  b^i 
brían  sido  siempre  reprobadas  por  los  medios. 
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LOS    CÓDIGOS    NACIONALES 
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Observaciones  del  sefior  Valdivieso  al  Código  Civil>.elevadas  al  Senado  de  la 
República. — Comisión  nombrada  por  éste  para  estudiarlas. — Proyecto  de 
Código  de  organización  i  atribuciones  de  los  Tribunales  de  Justicia. — No- 
table conranicacion  del  sefior  Valdivieso  sobre  algunas  disposiciones  de 
este  proyecto. — Moción  sobre  abolición  del  fuero  eclesiástico.-» Vigorosa 
impugnación  del  sefior  Valdivieso  en  la  prensa. — Solicitud  del  Gobierno, 
pidiendo  a  Roma  el  acuerdo  para  la  abolición  del  fuero. — Acuerdo  condi- 
cional prestado  por  la  Santa  Sede. — Oposición  hecha  por  los  Diputados 
católicos  a  la  reforma. — Graves  declaraciones  hechas  por  el  Gobierno  que 
alarmaron  la  conciencia  católica. — Aprobación  de  la  Reforma  en  la  Cáma- 
ra de  Diputados. — Reclamación  hecha  a  Roma  por  el  Episcopado. ^-Reso- 
lución de  la  Santa  Sede. — Nota  de  ésta  al  Ministro  diplomático  de  Chile. — 
Nota  colectiva  de  los  Obispos  al  Senado. — Aceptación  de  las  observacio- 
nes del  Episcopado. — Reclamo  elevado  por  el  sefior  Valdivieso  contra  al- 
gunos articules  del  Código  Penal. — Modificaciones  introducidas  en  este 
Código  por  el  Senado. — ^Instrucciones  dirijidas  por  el  Episcopado  a  los  sa- 
cerdotes, fijando  la  norma  de  conducta  que  debían  observar  con  los  que 
votasen  leyes  contrarias  a  la  Iglesia.— Irritación  causada  por  este  Edicto 
entre  los  partidarios  del  Gobierno. — El  proyecto  de  Código  vuelve  a  la 
Cámara  de  Diputados  i  ésta  rechaza  las  modificaciones  del  Senado. — Bo- 
rrascosa sesión. — Tumultos  a  las  puertas  del  Congreso. — Actitud  pasiva 
de  la  autoridad. — Grandes  manifestaciones  de  afecto  hechas  al  sefior  Val- 
divieso por  la  sociedad  de  Santiago. 


« 

El  celo  que  distinguió  el  sefior  Valdivieso  por  la  incolumidad 
de  lo8  derechos  de  la  Iglesia  era  parte  para  que  mantuviese  su 

«tenoion  d^pierta  «obiQ  todos  los  proyectos  de  Códigos  lejislati- 
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siástica  dispense  el  impedimento,  podrían  deducir  algunos  que  el 
reconocimiento  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  lo  concerniente  al 
matrimonio  era  un  mero  favor  de  la  lei,  que  podría  retirar  cuan-. 
do  lo  tuviese  a  bien.  Con  este  funesto  precedente,  i  atendiendo 
que  a  los  ojos  de  los  reformadores  políticos^  los  hechos  tienen 
fuerza  de  principios,  podría  suceder  que,  cambiados  los  tiempos 
i  las  personas,  se  dijese:  si  la  lei  pudo  quitar  los  efectos  civiles  a 
ciertos  matrimonios,  nada  obsta  para  que  pueda  introducirse 
todo  jénero  de  impedimentos  civiles,  i  aun  prescindir  de  los  ca- 
nónicos. 

Para  obviar  este  inconveniente,  sin  necesidad  de  destruir  el  ar- 
tículo 104,  proponía  el  señor  Valdivieso  que  se  sustituyese  por 
otro  que  dijese  sustancialmente  que  «no  reconociendo  la  Santa 
Sede  dispensable  el  primer  grado  de  añnidad  lícita  en  la  línea  rec- 
ta, la  lei  tampoco  reconoce  por  verdadero  matrimonio  el  que  se 
pretendiese  haber  sido  otorgado  entre  personas  ligadas  con  tal 
impedimento,  aún  cuando  se  alegase  la  autorización  de  los  Prela- 
dos diocesanos». 

Materia  de  observación  fuá  también  la  prohibición  demasiado 
jeneral  que  contiene  el  artículo  126  para  que  la  autoridad  ecle- 
siástica -  case  al  viudo  que  no  presente  certificado  auténtico  del 
nombramiento  de  curador  de  sus  hijos  o.  la  información  compe- 
tente del  que  carece  de  hijos.  Esta  prohibición,  que  no  puede  te- 
ner otro  objeto  que  el  de  asegurar  los  bienes  de  los  hijos,  es  inú- 
til cuando,  como  sucede  entre  los  pobres,  no  hai  bienes  que  res- 
guardar. Esta  prohibición  es,  sobre  inútil,  odiosa, .  pues  el  nom- 
bramiento de  curador  demanda  gastos,  i  a  los  habitantes  del  cam- 
po un  viaje  dispendioso  a  la  cabecera  de  la  provincia,  cosas  que 
no  puede  soportar  el  pobre  sin  graves  inconvenientes.  Es  también 
odiosa  para  el  párroco  que,  requerido  para  efectuar  estos  enlaces, 
se  ve  imposibilitado  para  efectuarlos  por  defecto  de  una  formali- 
dad que  el  pobre  no  puede  cumplir. 

El  artículo  508  contiene  una  disposición  que  puede  entrañar  un 
mal  de  grave  trascendencia.  Según  este  artículo,  puede  ser  tutor 
i  curador  de  un  pupilo  católico  una  persona  de  distinta  relijion.  I 
como,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  428  i  438,  corres- 
ponde a  los  tutores  i  curadores  dirijir  la  educación  de  los  pupilos, 
no  es  difícil  comprender  que  la  fé  de  éstos  correría  en  este  caso 
riesgo  inminente  de  perderse.  Contra  esta  dolorosa  emerjencia  re* 
olamó  el  sefior  Valdiviesoí  apoyado  eu  la  oooeideraoion  de  que  eQ« 
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tando  la  unidad  católica  sancionada  por  la  Constitución,  la  lei  no 
puede  ser  indiferente  en  orden  al  porvenir  relijioso  de  los  cii:¿á 
danos,  dejando  a  merced  de  la  voluntad  de  un  tutor  de  distiniL* 
creencias  la  pérdida  del  mas  preciado  tesoro  que  puede  poseer  u: 
huérfano  destituido  del  apoyo  paternal.  «Basta  ser  ciego,  mud>. 
tullido,  privado  de  administrar  sus  propios  bienes,  no  saber !«: 
para  contraer  incapacidad  de  ejercer  tutela,  según  el  artículo  4!ñ 
de  un  modo  que  aunque  consientan  los  parientes,  i  el  pupilo  janji^ 
puede  tener  tales  tutores;  i  esto  es  porque  la  administraciou  de  1j^ 
bienes  correrla  algún  peligro.  ¿I  habrá  razón  para  que  la  misi: 
precaución  no  tenga  lugar  cuando  se  trata  de  garantir  la  fe?  C 
forme  al  mismo  artículo,  produce  incapacidad  el  ser  de  malu 
ducta  notoria;  ¿por  qué,  pues,  no  ha  de  producirla  el  ser  notoru; 
mente  de  relijion  distinta  de  la  católica?  A  los  ojos  del  lejiskl : 
católico  no  puede  haber  diferencia  entre  el  peligro  de  perveríi:: 
«n  la  fé  i  el  de  las  costumbres;  i  seria  una  inconsecuencia  mow: 
truosa  adoptar  precauciones  para  lo  uno  i  no  para  lo  otro. 

Reclamó  asimismo  contra  el  artículo  247  que,  apartánduse  !• 
lo  dispuesto  en  el  Concilio  Trideutino,  couíiere.al  Presidente  ií 
la  República  la  facultad,  que  aquel  atribuye  a  la  autoridad  t^-  ^ 
siástica,  de  conmutar  la  voluntad  del  fundador  de  censos-dest:ü:> 
dos  al  culto,  cuando  ésta  no  puede  cumplirse. 

Pero  la  parte  mas  notable  de  esta  Representación  al  Senado  t 
la  que  tiene  por  objeto  protestar  contra  las  injustas  trabas  pu'^ 
tas  por  el  título  del  Código  que  hahlei  délas  personas  juríU- 
para  la  íundacion  i  réjimen  de  las  asociaciones  de  beneficcn: ' 
Es  de  notar,  ante  todo,  que  el  señor  Valdivieso  ha  sido  el  pii»  • 
ro  en  abogar  por  la  libertad  de  asociación.  Los  que  hacen  lioi  "«^ 
esta  libertad  un  artículo  de  su  programa  político  sabrán  con  sati 
facción  que  el  Episcopado  chileno  los  ha  precedido  en  la  {"ri- 
macion  de  ese  fecundo  principio  de  bienestar  social,  a  cuyo  p'  i  - 
tea^niento  resiste  con  todas  sus  fuerzas  el  liberalismo  autoritar;^ 
tLa  caridad,  decía  el  señor  Valdivieso,  inspira  la  beneficviiCa 
pero  las  asociaciones  viven  de  la  libertad.  Cuando  ésta  falta,  1*^^ 
almas  caritativas  so  concentran  en  su  individualidad,  hacen  ^ 
bien  que  pueden  p^n*  sí  solas,  pero  no  pasan  mas  adelante.  L^* 
trabas  desalientan  v  '  s  espíritus  pacíficos,  i  no  todos  pueden  f- 
breponerse  a  la  ind!  ación  que  causa  el  que  se  pongan  tropie:  ¿ 
i  dificultades  por  j)'  .o  de  las  leyes,  i  autoridades  en  aquello  UJ-:' 
mo  que  debían  esln.iular  con  premios», 
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Discurre  extensameute  sobre  cada  uno  de  los  artículos  de  este 
titulo,  que  es  sin  duda  uno  de  los  graves  lunares  de  nuestro  Có- 
digo. Al  hablar  del  mas  ominoso  de  estos  artículos,  del  que  con- 
fiere al  Presidente  de  la  República  la  facultad  discrecional  de  di- 
solver las  corporaciones  cuando  creyere  que  no  corresponden  al 
objeto  de  su  institución  i  de  confiscar  los  bienes  de  las  corppracionéis 
disueltas,  se  expresa  en  estos  términos:  «El  poder  de  suprimir  una 
fundación  o  corporación  de  beneficencia  i  de  aplicar  sus  bienes  al 
Estado,  solo  porque  el  Presidente  de  la  República  en  unos  casos, 
i  en  otros  el  cuerpo  lejislativo,  creen  que  no  corresponden  al  ob- 
jeto de  su  institución,  puede  ser  a  la'  vez  una  arma  formidable  i 
un  incentivo  poderoso  para  emplearla  en  perjuicio  de  la 'benefi- 
cencia. La  prosperidad  misma  de  un  establecimiento  vendría  a  ser 
el  principio  de  su  ruina;  i  contra  este  jénero  de  peligro,  no  habría 
precaución  legal  que  tomar.  Por  injusto  que  fuese  el  procedimien- 
to de  los  altos  poderes  del  Estado,  nadie  podría  pedirles  razón  de 
él  si  ellos  aseguraban  que,  a  su  juicio,  la  fundación  no  correspon- 
día ya  al  objeto  de  su  institución.  Una  fatal  experiencia  nos  de- 
muestra que  cuando  ciertas  ideas  se  hallan  en  boga,  no  hai  título 
mas  elástico  para  justificar  expoliaciones,  que  el  de  no  correspon- 
der las  instituciones  a  su  primitivo  objeto.  Palpitan  todavía  los 
hechos  en  Suiza,  Piamonte  i  España.  Confesamos  que  abrigar  es- 
tos temores  en  Chile  toca  casi  en  lo  ridículo;  pero  ¿quién  puede 
asegurarnos  que  la  honradez  i  escrupuloso  respeto  por  los  dere- 
chos ajenos  de  nuestros  majistrados  i  hombres  públicos  han  de 
perpetuarse  en  sus  sucesores?  Las  leyes  subsisten,  sin  embargo, 
aunque  los  hombres  i  circunstancias  varíen». 

Hizo  igualmente  mui  atendibles  observaciones  al  art.  962,  que, 
identificando  en  todo  la  muerte  civil  con  la  natural,  declara  inca- 
paz de  suceder  en  alguna  herencia  o  legado  al  que  no  existiese  ci- 
vilmente al  tiempo  de  abrirse  la  sucesión,  apartándose  de  la  anti* 
gua  lejislacion  que  si  privaba  a  los  profesos  de  heredar  alhintesta- 
to,  no  los  inhabilitaba  para  aceptar  legados  testamentarios  con  li- 
cencia de  sus  lejítimos  superiores;  al  art.  1463,  por  el  cual  los  que 
profesan  en  un  instituto  monástico  quedan  inhabilitados  para  ha- 
cer renuncia  de  herencias  al  tiempo  de  la  profesión  relijiosa;  al 
art.  965,  que  prohibe  al  testador  que  otorga  testamento  durante  la 
última  enfermedad  dejar  herencia  o  legado  al  eclesiástieo  que  lo 
hubiese  confesado  durante  la  última  enfermedad,  o  habitualmen-^ 
te  en  loe  dos  últimos  afios  anteriores  al  testamento,  siendo  en  este 
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nado  los  Reverendos  Obispos  de  la  Iglesia  chilena.  ¿Quién  podría 
negar  que  entre  las  observaciones  de  esos  ilustres  Prelados  bai 
mas  de  una,  fundada  en  razonamientos  verdaderamente  incontes- 
tables?» 

En  1864  se  dio  a  la  estampa  un  proyecto  de  Código  sobre  or- 
ganización i  atribuciones  de  los  tribunales  de  justicia,  preparado 
por  el  jurisconsulto  don  Francisco  Vargas  Fontecilla  por  encargo 
del  Supremo  Gobierno,  i  comunicado  a  los  Obispos  para  que  in- 
formasen sobre  él.  Este  proyecto  contenia  disposiciones  que  afec- 
taban hondamente  los  intereses  de  la  Iglesia,  siendo  la  mas  im- 
portante la  abolición  del  fuero  eclesiástico. 

En  una  extensa  nota  dirijida  al  Ministerio  de  Justicia  con  fe- 
cha de  25  de  Junio  de  1864  reclamó  el  señor  Valdivieso  contra 
esta  trascendental  innovación  i  demás  disposiciones  que  le  pare- 
cieron inaceptables.  Negaba,  ante  todo,  a  los  lejisladores  de  una 
nación  católica  la  facultad  de  arrebatar  al  clero  la  inmunidad  que 
por  derecho  divino  le  compete,  en  virtud  de  la  cual  sus  miembros 
no  pueden  ser  juzgados  por  otros  tribunales  que  los  que  la  Igle- 
sia ha  establecido.  «El  poder  lejislativo  en  Chile,  decía,  no  puede 
ejercerse  sino  a  condición  de  respetar  las  doctrinas  i  prescripcio- 
nes de  la  relijion  católica;  pues  la  Constitución,  que  confiere  a  los 
poderes  colejisladores  la  facultad  de  dictar  leyes,  reconoce  a  esa 
misma  relijion  como  la  del  Estado.  De  modo  que  la  lei  que  des- 
conociese los  lejítimos  derechos  de  la  relijion  o  que  de  algún 
modo  los  conculcase,  no  podría  producir  fuerza  alguna  obligato- 
ria, no  solo  en  el  fuero  de  la  conciencia,  sino  externa  i  política- 
mente; i  todas  las  medidas  que  se  dictaran  para  ejecutarla  no  se- 
rían mas  que  actos  despóticos  i  ejercicios  abusivos  de  la  fuerza». 
Negaba  en  seguida  que  el  fuero  eclesiástico  tuviese  oríjen  eñ  una 
concesión  del  poder  civil;  i  para  probarlo  recordaba  que  la  prime- 
ra lei  imperial  que  lo  reconoció  fué  la  novela  123  de  Justiniano 
en  el  primer  tercio  del  siglo  VI,  al  paso  que  el  fuero  ha  sido  re- 
conocido i  practicado  en  la  Iglesia  desde  su  oríjen,  como  consta 
de  la  Epístola  de  San  Pablo  a  Timoteo.  Con  una  brillante  exposi- 
ción de  pruebas  históricas  i  canónicas  demostró  que  la  Iglesia, 
por  el  órgano  de  los  Papas  i  Concilios,  ha  sostenido  siempre  que 
el  juzgamiento  de  las  causas  de  las  personas  eclesiásticas  le  co- 
rresponde por  derecho  propio.  Pero,  aun  en  el  supuesto  que  este 
derecho  tuviese  oríjen  en  una  concesión  civil,  no  podría  ser  de- 
rogada  sino  a  virtud  de  una  expresa  conyenoion  con  la  mismi^ 


I 


DEL   ILUBTBÍBIMO   BeSoB   VALDIVIESO  1$1 

flor  Valdivieso  eontta  la  injusta  i  agraviante  exclusión,  que  se 
hacía  en  el  proyecto,  de  los  eclesiásticos  para  desempeñar  los  car- 
gos de  la  judicatura;  contra  una  nueva  fórmula  de  juramento 
desnuda  de  todo  carácter  cristiano;  contra  las  trabas  que  hacían 
poco  menos  que  imposible  la  acción  de  los  que  tratan  de  resar- 
zirse  de  los  dafíos  causados  por  los  jueces  i  de  hacer  efectiva  su 
responsabilidad;  contra  las  facultades  discrecionales  que  se  cori- 
cedía  a  los  jueces  para  imponer  hasta  la  pena  de  destitución  de 
sus  funciones  a  los  empleados  en  la  administración  de  justicia: 
lo  que  prueba  que  el  señor  Valdivieso  no  solamente  reclamaba 
por  los  fueros  de  la  Iglesia,  sino  que  tomaba  también  bajo  su 
protección  los  derechos  individuales  de  los  ciudadanos,  expues- 
tos  a  ser  presa  de  la  tiranía  judicial.. 

Corrieron  ocho  años  sin  que  se  resolviese  nada  sobre  este  proyec- 
to de  Código^  hasta  que  en  Junio  de  1872  el  diputado  por  Saii 
Carlos,  don  Francisco  Puelma,  presentó  a  la  Cámara  una  Moción 
sobre  abolición  de  fueros  i  jurisdicciones  excepcionales.  Este  pro- 
yecto de  lei  disponía  en  su  artículo  2.^:  «La  jurisdicción,  que  el 
artículo  atribuye  a  los  jueces  letrados  i  Cortes  de  Apelaciones, 
será  ejercida  por  ellos  en  conformidad  a  las  leyes  vijentes,  con 
exclusión  de  toda  otra  autoridad,  sea  cucd  fuere  la  naturaleza  del 
asunto  de  que  se  trata^  i  él  estado^  condición  o  carácter  publico  q 
privado  de  las  personas  que  en  dios  figuran,  exceptuándose  única* 
mente  de  esta  prescripción  las  causas  cuyo  juzgamiento  atribuya 
la  Constitución  a  otros  poderes,  i  ademas  las  siguientes,  de  las  que 
seguirán  conociendo  los  mismos  tribunales  a  que  están  encomen- 
dadas actualmente,  a  saber:  ^ 

«3.°  Las  causas  sobre  validez  o  nulidad  de  matrimonios,  sobre 
divorcio  temporal  o  perpetuo  i  las  dispensas  matrimoniales; 

«4.<^  Las  causas  que  versen  sobre  actos  que  la  Iglesia  católica 
califique  de  delitos  i  a  que  ella  señalare  una  pena  eaxlusivamente 
espiritual > 

Esta  Moción,  que  fué  aprobada  en  todas  sus  partes  i  apoyada 
con  varias  consideraciones  por  la  comisión  informante,  compues- 
ta de  los  señores  diputados  don  Domingo  Santa  María,. don  Joa- 
qujn  Blest  Gana  i  don  Manuel  Amunátegui,  no  se  proponía  sola- 
mente abolir  el  fuero  eclesiástico  para  el  conocimiento  de  las  cau- 
sas civiles  i  criminales  por  delitos  comunes  de  los  clérigos,  sino 
que,  en  la  fonna  en  que  estaba  concebida,  debería  subordinarse 
al  conocimiento  i  decisión  de  los  jueces  laicos  todo  asunto  (esperi- 
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laa  lejislacionee  penales,  fuera  de  que  privan  al  penado  de  laa 
ventajas  pecuniarias  que  podía  produeirie  el  ejercicio  de  las  fun- 
ciones para  las  cuales  queda  inhabilitado.  Lo  propio  puede  dedr- 
•86  de  la  irregularidad  misma  i  de  to^as  las  inhabilidades  canóni> 
cas;  [for  lo  cual  difícilmente  puede  encontrarse  un  casó  en  que  la 
pena  canónica  sea  en  sentido  riguroso  exclusivamente  espiritual^  i 
esto  bastaria  para  interpretar  el  inciso  4.^,  ya  citado,  de  modo  que 
ninguna  causa  criminal  se  reservase  a  la  Iglesia. 

«Hai  en  el  proyecto  otra  trampa  armada  para  cojer  las  causas 
criminales,  que  pudieran  escapar  de  la  insidiosa  redacción  del  in- 
ciso 4.*'.  El  2.°  del  art.  1.**,  hablando  de  las  causas  cuyo  conoci- 
miento corresponde  a  los  jueces  de  letras  i  Corte  de  Apelaciones, 
dice:  que  les  toca  «juzgar  las  causas  criminales  que  se  promovie- 
c  ren  contra  cualquier  habitante  de  la  República  por  actos  u  omi- 
€  sienes  que  la  lei  calificase  de  delitos  i  a  que  sefialase  penas». 
Así,  pues,  bastará  que  la  lei  civil  asigne  alguna  pena  al  delito 
eclesiástico  para  que  pierda  su  conocimiento  la  autoridad  eclesiás- 
tica, por  mas  espiritual  que  sea  la  pena  impuesta  pfr  los  sagrados 
cáuones.  La  razón  es,  porque  como  lo  hemos  hecho  notar  ya,  el 
artículo  2.^  del  proyecto  establece  de  la  manera  mas  privativa  la 
jurisdicción  de  los  juzgados  i  Cortes,  con  absoluta  inhibición  de 
toda  otra  autoridad  sobre  el  asunto  de  que  se  trata.  Al  presente 
algunos  de  los  delitos  eclesiásticos  tienen  pena  civil  en  apoyo  i 
sanción  de  los  cánones,  principalmente  aquellos  que  pueden  co-' 
meter  los  laicos,  podría  asegurarse  que  sancionado  el  proyecto  no 
tardaría  el  nuevo  Código  en  establecer  pena  para  todos  los  delitos 
eclesiásticos,  a  fin  de  hacerlos  caer  bajo  la  jurisdicción  del  juez 
laico.  Por  esto  decíamos  al  principio,  que  las  excepciones  que  es- 
tablece el  proyecto,  a  mas  de  ser  tan  limitadas,  no  eran  mas  que 
aparentes;  porque  excluyendo  no  mas  que  las  causas  matrimonia- 
les i  espirituales,  todo,  absolutamente  todo,'  lo  de  la  relijion  cató- 
lica se  sometería  a  la  autoridad  de  los  juzgados  laicos. 

«Son  tales  las  proporciones  que  abarca  el  proyecto  sobre  aboli- 
ción de  fueros,  que  el  gobierno  de  la  iglesia  absolutamente  se 
trasmite  a  los  jueces,  que  pueden  ellos  mismos  no  ser  miembros 
de  la  Iglesia  católica;  contentándose  los  Obispos  i  sacerdotes  con 
rezar  el  oficio  divino  i  decir  la  misa,  si  se  los  permite  la  Ilustrísi- 
ma  Corte  de  Apelaciones;  pues  en  su  poder  está  declarar  que  no 
deben  celebrarla.  £1  Prelado  no  es  arbitro  de  conferir  órdenes, 
dar  licencia  para  confesar,  ni  conferir  oficios  o  beneficios  a  los  que 
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trabajaba  con  anhelo  en  la  completa  codificación  de  bub  leyes»  i 
que  el  Código  de  enjuiciamiento,  que  estaba  entonces  para  con- 
cluirse, contenía,  entre  otras  reformas  de  trascendencia,  la  ábaU' 
don  completa  de  los  fueros  especiales]  que  la  opinión  pública  venia 
pronunciándose  desde  tiempo  atrás  contra  la.  subsistencia  de  las 
jurisdicciones  excepcioncJes;  i  que  en  el  deseo  de  uniformar  la  le- 
jislacion  del  puis,  para  simplificarla  i  hacer  mas  expedita  la  ad- 
ministración de  justicia,  aquella  opinión  cobraba  cada  dia  mayor 
fuerza.  cLa  supresión  de  todo  fuero  especial,  afiadia,  sin  mas  que 
raras  excepciones,  que  tienen  su  fundamento  en  la  materia  del 
juicio,  mas  bien  que  en  la  condición  o  estado  de  las  personas,  es 
una  aspiración  que  se  manifiesta  en  todas  partes».  I  reforzando 
las  razones  en  favor  de  su  solicitud,  insinuaba  el  peligro  de  que 
la  lejislatura  suprimiese  el  fuero  sin  que  al  Gobierno  le  fuese  dado 
impedirlo.  tEl  Presidente  de  la  República,  que  desea  vivamente 
mantener  la  mas  perfecta  cordialidad  entre  la  Iglesia  i  el  Estado, 
i  obrar  de  común  acuerdo  con  la  autoridad  eclesiástica  en  las  ma* 
terias  que  puedan  afectarle  tan  directamente  como  la  presente,  no 
podría  ver  sino  con  profundo  sentimiento  que  las  otras  ramas 
del  poder  lejislativo  pretendiesen  romper  violentamente  con  el 
fuero». 

Tales  fueron  sustancialmente  las  consideraciones  en  que  el  6o* 
biemo  apoyó  su  solicitud.  La  Santa  Sede,  lamentando  profunda- 
mente las  circunstancias  que,  al  decir  del  Gobierno,  hacían  nece- 
saria aquella  grave  innovación  que  entregaba  al  clero  a  merced 
de  los  Tribunales  de  Justicia,  contestó  queno  se  oponía  a  que  que- 
dase abolido  en  la  República  el  fuero  privilejiado  de  los  clérigos 
«en  laa  causas  meramente  temporales,  tanto  civiles  como  crimina- 
les, con  tal  que  suprima  d  recurso  dejuefi'za  (1). 

Vista  la  tolerancia  del  Papa,  llevado  de  su  anhelo  de  evitar 
conflictos  con  los  gobiernos,  el  Presidente  de  la  República  remitió 
a  la  Cámara  de  Diputados  el  proyecto  de  Código  de  Organización 
i  Atribuciones  de  los  Tribunales  para  que  fuese  discutido  i  apro- 
bado. Los  Diputados  católicos  combatieron  enérjieamente  la  abo- 
lición del  fuero,  porque  creían  que  esta  grave  innovación,  al  par 

(1)  Hé  aquí  la  uola:  «Kii  atención  a  lo  oxpiu-Hto  por  el  Ministro  de  Chile,  a  nombre  de  lu 
íloblerno,  la  Ranta  Bede  no  se  opone  a  que  quede  abolido  en  la  República  de  Chile  el  fuero 
privilejiado  do  los  cUtíro»,  o  sea  el  íuero  ecle.siiiMtico,  en  las  causas  meramente  temporales, 
tanto  civiles  como  criminaleH,  con  tal  <le  qiie  so  suprima  el  recurso  do  fuersa,  1  que  en  laa 
sentvnciiui  capitales  contra  clériKOH  se  pase  una  copia  autoriieada  de  dichas  sentencias  a  la 
respectiva  Caria  eclesiástica  para  los  efectos  de  la  degradación  canónica. — Roma,  Julio  8  de 

1878. — ('.  AWIONELU. 
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que  efitoi  convencido  que  esta  preciosa  conquista  (la  supresión  del 

fuero)  la  hemos  obtenido  mediante  una  humillación.  I  este  dolor 
que  yo  siento  lo  sentirán  todos  los  que  aman  a  su  pais  i  a  quien 
no  habrían  querido  ver  en  la  situación  humillante  en  que  se  le 
coloca,  de  ir  a  dar  un  golpe  tras  otro  golpe  a  la  puerta  de  la  curia 
romana,  a  prosternarse  ante  ella,  e  incar  una  rodilla,  i  a  pedir, 
sombrero  en  mano,  se  le  permita  dictar  una  lei,  para  lo  cual  tenia 
el  mas  perfecto  derecho». . 

El  Ministro  del  Cuko,  don  José  María  Barceló,*que  habia  suce- 
dido en  este  puesto  al  sefior  Cifuentes,  contestó  que  el  haber  ocu- 
rrido a  Roma  había  sido  un  arbitrio  conciliador  empleado  para 
llevar  a  cabo  la  reforma  sin  herir  las  susceptibilidades  relijiosas; 
que  este  acuerdo  no  entrañaba  el  desconocimiento  de  la  soberanía 
nacional  ni  menoscababa  ninguno  de  los  derechos  del  poder  le- 
jislativo;  que  el  soberano  pontífice,  como  jefe  del  catolicismo,  que 
no  reconoce  fronteras  ni  divisiones  territoriales,  no  era  para  los 
catóücos  un  soberano  extranjero. 

Pero  al  lado  de  estas  justas  i  oportunas  observaciones,  hizo  el 
•Ministro  otras  declaraciones  que  pugnaban  con  las  enseñanzas  ca- 
tólicas. Fué  la  primera,  que  el  Estado  era  competente  para  abolir 
el  fuero  eclesiástico  por  su  propia  autoridad  i  sin  el  consentimien- 
to de  la  Santa  Sede;  error  condenado  en  la'proposicion  31  del  Sy- 
llabus,  que  dice  así:  «El  fuero  eclesiástico,  en  lo  que  hace  a  las 
causas  temporales  de  los  clérigos,  ya  civiles,  ya  criminales,  debe 
quitarse  del  todo,  aún  sin  consultar,  i  a  pesar  de  las  reclamaciones 
de  la  silla  apostólica».  «No  puede  concebirse,  agregó  el  sefior  Bar- 
celó,  que  haya  dentro  del  Estado  individuo  o  asociación  alguna  que 
pretenda  tener  otros  derechos  que  los  que  el  mismo  Estado  crea 
justo  o  conveniente  concederle.  No  hai  ni  puede  haber  institución 
que  pueda  reclamar  como  inherentes  a  ella  derechos  que  son  pro- 
pios de  la  nación  o  del  poder  público  que  ella  establece»:  Doctri- 
na monstruosa  en  el  orden  civil,  pues  diviniza  al  Estado,  anula 
por  completo  los  derechos  del  hombre,  i  entroniza  el  mas  bárbaro 
despotismo.  Doctrina  herética,  tratándose  de  los  derechos  de  la 
Iglesia,  pues  envuelve  la  negación  de  la  divina  autonomía  de  que 
goza  como  sociedad  perfecta,  establecida  inmediatamente  por  Dios 
con  un  fin  sobrenatural. 

Estos  i  otros  errores  sostenidos  por  el  Ministro,  a  nombre  del 
Gobierno,  llevaron  la  alarma  a  las  conciencias^  levantaron  ardien- 
tes protestas  en  la  prensa  católica.  Entonces  comprendió  el  pais 
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que  el  Oobiemo,  que  había  subido  al  poder  con  el  concurso  va- 
lioso del  clero  i  de  los  católicos,  estaba  resuelto  a  echarse  por  e! 
atajo  de  la  impiedad,  pagando  con  la  ingratitud  los  sacrificios  h 
chos  por  elevarlo  i  con  el  mas  rudo  desengaño  a  los  que  saluda 
ron  su  elevación  como  una  esperanza  de  prosperidad  i  bieneíiar 
para  la  Iglesia.  Ello  debió  ser  especialmente  sensible  al  corazón 
del  señor  Valdivieso,  pues  el  que  tan  bruscamente  volvía  la  es 
palda  a  los  católicos  i  se  echaba  en  brazos  del  liberalismo,  qi:« 
desde  entonces 'quedó  entronizado  en  el  pais,  estaba  unido  a  e! 
por  los  vínculos  de  la  sangre  i  por  una  larga  cadena  de  demo^^tia- 
clones  de  afecto  i  de  respeto  que  parecían  sinceras. 

Con  su  mirada  de  águila  vio  el  señor  Valdivieso,  a  través  áelv 
sombras  del  porvenir,  que  se  abría  para  la  Iglesia  de  Chile  uw 
era  de  desgracias.  Era  la  primera  vez  que  la  mala  voluntad  f^ir: 
con  ella  se  encarnaba  en  leyes  opresoras  i  se  declaraba  sin  emU> 
zo  guerra  oficial  a  los  principios  católicos.  En  otras  épocas  se  h^. 
bía  hostilizado  a  la  persona  de  los  pastores  de  la  Iglesia;  p^ro 
siempre  se  hablan  respetado  los  principios,  a  lo  menos  enaparieu- 
cia.  Estas  reformas  legales,  hostiles  a  la  Iglesia,  causaron  eu  ¡^^ 
católicos  tanta  mayor  sorpresa  e  indignación,  cuanto  que  veu.an 
de  un  Gobierno  amigo,  i  se  desataban  repentinamente,  a  modo  Je 
tempestad  de  verano,  después  de  la  paz  octaviana  de  que  la  Ij:!r 
sia  i  el  pais  disfrutaron  durante  los  diez  años  de  la  administración 
del  señor  don  José  Joaquin  Pérez,  una  de  las  mejores  que  ha  tí 
nido  el  pais. 

A  las  declaraciones  del  Gobierno  siguióse  inmediatamente  la 
aprobación  en  la  Cámara  de  Diputados  del  siguiente  artículo  quí 
suprimía  el  fuero  eclesiástico: 

cArt.  5.**  A  los  tribunales  que  establece  la  presente  le¡  e>tara 
sujeto  el  conocimiento  de  todos  los  asuntos  judiciales  que  se  pr) 
muevan  en  el  orden  temporal  dentro  dol  territorio  de  la  Repulí: 
ca,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  o  la  calidad  de  las  personas 
que  en  ellos  intervengan,  con  las  solas  excepciones  siguient^^s: 

«6.**  Las  causas  por  delitos  eclesiásticos  o  que  consistan  en  la 
infracción  de  la  disciplina  de  la  iglesia  católica  o  de  las  leye>  «í- 
nónicas  i  que  sean  castigadas  con  i)enas  espirituales,  de  hs  cj:: 
les  conocerán  los  tribunales  eclesiásticos. 

«No  se  entenderá  que  la  pena  deja  de  ser  espiritual  porq^ 
produzca  efectos  temporales,  como  por  ejemplo,  la  suspensiurc  ^ 
privación  de  un  beneficio  eclesiástico  o  de  sus  frutos.  Sin  etnbár 
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go,  los  efectos  temporales  o  civiles,  de  las  sentencias  pronuncia- 
das contra  los  legos  se  arreglarán  a  lo  dispuesto  por  las  leyes  ci- 
viles. 

f  Tampoco  obstará  la  regla  jeueral  al  ejercicio  de  la  jurisdicción 
de  la  Iglesia  sobre  las  personas  eclesiásticas  en  las  funciones  o  de- 
beres eclesiásticos».  .  ^ 

«7.**  Las  que  versen  sobre  la  doctrina  de  la  iglesia  católica,  so- 
bre materia  sacramental,  sobre  provisión,  ejercicio  o  privación  de 
beneficio  eclesiásticos,  sobre  validez  de  profesiones  o  de  votos,  i 
sobre  todo  asunto  espiritual  en  que  por  institución  divina  toque 
a  la  Iglesia  católica  lejislar,  de  las  cuales  conocerán  también  los 
mismos  tribunales  eclesiásticos.  Con  todo,  en  las  causas  matrimo- 
riiales  solo  conocerán  dichos  tribunales  de  la  validez  o  nulidad  de 
un  matrimonio  católico,  o  del  divorcio  temporal  o  perpetuo  entre 
cónyujes  casados  conforme  al  rito  católico». 

Fácil  es  advertir  que  al  redactar  este  artículo  hubo  empeño  por 
obviar  los  inconvenientes  señalados  por  el  señor  Valdivieso  en  su 
informe  al  Gobierno  i  en  sus  artículos  de  la  prensa.  Pero,  en  cam- 
bio, haciendo  la  Cámara  caso  omiso  de  lo  estipulado  con  la  Santa 
Sede,  se  dejaron  subsistentes  en  el  artículo  256  los  recursos  de 
fuerza  bajo  el  nombre  de  recursos  de  competencia.  Es  sabido  que 
se  distinguen  dos  clases  de  recursos  de  fuerza:  la  primera  tiene 
lugar  cuando  se  pretende  que  la  autoridad  eclesiástica  no  juzga 
conforme  a  la  lei,  i  entonces  se  dice  que  hai  fuerza  en  la  manera 
de  proceder]  i  la  segunda  cuando  se  sostiene  que  el  asunto  en  que 
la  Iglesia  entiende  no  es  de  su  competencia,  i  entonces  se  llama 
fuerza  en  conocer.  A  este  segundo  jénero  pertenecía  el  que  se  de- 
jaba subsistente  en  este  Código;  pues  correspondiendo  a  la  Corte 
Suprema  decidir  las  cuestiones  de  competencia  que  se  suscitasen 
entre  los  tribunales  de  la  República,  cualquiera  que  quisiese  en- 
tablar recurso  de  fuerza  contra  el  tribunal  eclesiástico,  en  vez  de 
entablarlo,  como  antes,  ante  la  Corte  Suprema,  podría  recurrir  al 
juez  letrado,  pidiéndole  que  formase  competencia  al  juez  eclesiás- 
tico; i  entonces  tocaría  a  la  Corte  Suprema  decidir  a  quién  le  co- 
rrespondía conocer  en  el  asunto.  Por  este  medio  el  juez  civil  ha- 
bría podido  arrebatar  a  la  Iglesia  el  juzgamiento  de  las  causas 
mas  espirituales. 

Estas  graves  irregularidades  indujeron  al  señor  Valdivieso  i  a 
los  Obispos  sufragáneos  a  dirijirse  a  la  Santa  Sede,  exponiéndole 
lo  ocurrido  en  la  Cámara  de  Diputados  i  remitiéndole  para  ilue- 
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Secretario  de  Estado,  a  fin  de  obtener  de  la  Santa  Sede  la  abo- 

»a  del  fuero  privilejiado  de  los  clérigos. 

Consideradas  las  razones  aducidas  de  ese  propósito  i,  sobre 

I,  la  seguridad  que  en   ese  documento  se  daba  por  parte  del 

»¡erno  de  suprimir  el  recurso  de  fuerza,  el  cardenal  que  esto  es- 

)e  respondía  en  ese  memorándum  de  3  de  Julio  del  mismo  afio, 

;  la  Santa  Sede  no  se  oponía  a  la  solicitada  abolición  del  fuero 

vilejiado  de  los  clérigos  en   las  causas  meramente  temporales, 

to  civiles  como  criminales,  con  la  condición,  sin  embargo,  de 

e  fuese  derogado  igualmente  el  odioso  recurso  de  fuerza. 

«Esta  declaración  de  la  Santa  Sede  que  hacía  depender  su  to- 

ancia  acerca  de  la  abolición  del  fuero  privilejiado  de  los  clóri- 

á  del  cumplimiento  de  a  mencionada  condición  i  seguridad,  exi- 

i,  como  se  ve,  que  en  el  proyecto  de  lei  de  organización  de  los  tri- 

males  resultase  claramente  derogado  del  todo  el  recurso  de  fuerza. 

«Contra  todo  lo  que  se  esperaba  se  ha  debido,  sin  embargo,  no- 

r  que  en  el  art.  5.**  del  proyecto  de  lei  ya  presentado  a  la  Cáma- 

i  de  Diputados  se  encuentra  abrogado  de  un   modo  positivo  el 

lero  privilejiado  de  los  clérigos,  pero  que  en  ningún  artículo  del 

lismo  proyecto  se  proscribe  la  supresión  del  recurscí  de  fuerza. 

)e  esta  manera,  interpretando  el  art.  5.®  del  proyecto  que  estable- 

e  que  pertenece  a  la  Corte  Suprema    el   conocimiento  i  ia  deci- 

ion  de  las  controversias  sobre  la  competencia  de  jurisdicción  en- 

re  las  dos  autoridades  judiciales,  la   eclesiástica  i  la  civil,  es  me- 

lester  considerar  como  reservado   bajo  otro   título  el  recurso  de 

fuerza  en  la  lejisfacion  de  la  República. 

«En  vista  de  esa  disposición  i  de  la  omisión  en  el  proyecto  de 
lei  de  la  explícita  supresión  del  recurso  de  fuerza,  el  infAscríto 
Cardenal,  debiendo,  mal  de  su  grado,  reconocer  que  no  se  ha  lle- 
nado la  condición  de  la  Santa  Sede;  requerida  conforme  a  la  se- 
guridad dada  por  el  Gobierno,  no  puede  menos  de  dirijirse  a 
V.  S.  i  de  reclamar  por  su  intermedio  cerca  del  Gobierno  de  Chi- 
le, contra  la  inobservancia  de  la  condición  impuesta,  i  declarar  al 
mismo  tiempo,  que  estando  la  tolerancia  de  la  Santa  Sede  con 
respecto  a  la  abolición  del  fuero  privilejiado  de  los  clérigos  estre- 
chamente ligada  con  la  supresión  total  del  recurso  de  fuerza,  no 
verificándose  ésta,  no  puede  tampoco  tener  lugar  aquélla. 

cEl  Cardenal  que  esto  escribe  abriga  la  confianza  de  que  el 
Gobierno  de  Chile,  apreciando  la  justicia  i  razón  del  presente  re- 
olamQi  se  apresurará,  no  solo  a  hacer  desaparecer  del  proyecto  d^ 
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cDecidir  si  una  causa  espiritual  pertenece  o  no  al  conocimiento 
de  los  jueces  ectesiásticos,  equivale  a  declarar  si  es  o  no  espiritual, 
esto  es,  si  se  comprende  entre  las  cosas  que  Dios  en  la  constitu- 
ción divina  de  la  Iglesia  sometió  a  ésta.  Dicha  constitución  divi- 
na forma  parte  de  la  revelación,  de  que  solo  es  depositaría  k 
santa  iglesia,  i  a  ésta  solamente  compete  declarar  lo  que  compren- 
de ese  divino  depósito.  En  esta  materia,  pues,  majistrados  i  leyes 
son  incompetentes;  i  por  esto  ningún  tribunal  puede  ser  hábil 
para  juzgar  si  tal  o  cual  asunto  es  por  su  naturaleza  espiritual, 
o  sea  de  los  que  Dios  ha  querido  que  competan  a  nuestra  santa 
relijion.  El  buen  sentido  basta  para  rechazar  la  pretensión  de  que 
venga  en  último  resultado  a  resolver  si  pertenece  a  la  Iglesia  por 
su  divina  constitución  el  conocimiento  de  un  asunto  un  tribunal 
laico,  cuyos  miembros  pueden  ser,  no  solo  ignorantes  en  la  mate- 
ria, sino  hasta  adversarios  de  la  relijion  católica,  por  profesar  una 
distinta  o  serles  todas  indiferentes » 

En  cnanto  al  desconocimiento  del  derecho  inherente  a  la  Igle- 
sia de  establecer  e  imponer  penas  temporales  a  los  católicos  in- 
fractores de  sus  leyes,  después  de  recordar  las  condenaciones  de 
esta  doctrioia,  contenidas  en  la  Bula  dogmática  Auetorem  Fidei^  loa 
reclamantes  se  espresan  así: 

«No  puede  diputarse  a  la  Iglesia  el  derecho  de  juzgar  a  los  in- 
fractores de  sus  ieyes  i  de  imponerles  las  penas  exteriores  coerci- 
tivas,  i  aun  temporales,  que  establecen  esas  misma  leyes.  Su 
Santidad  no  ha  tolerado  mas  que  el  que  se  suprii^  el  fuero  ede- 
siástieo  para  las  causas  meramente  temporales;  i  los  juicios  que 
se  siguen  sobre  el  castigo  de  los  delitos  eclesiásticos,  lejos  de  ser 
sobre  materia  meramente  temporal,  versan  sobre  ]a  que  es  mera- 
mente eclesiástica,  i  por  esto  deben  subsistir  en  pleno  vigor.  El 
pretesto  de  poner  limitaciones  a  la  imposición  de  penas  tempora- 
les, tiende  a  hacer  ilusorias  todas  las  penas  eclesiásticas,  porque 
pocas  son  las  que  no  contienen  algo  de  material.  Todas  las  cons- 
tituciones monásticas  castigan  a  losinfr^lGtor93Con  ayunos,  mace- 
raciones,  reclusión  i  otras  cosas  semejantes;  i  de  ordinario  en  las 
penas  impuestas  a  los  delitos  algobai  de  corporal  o  material»  pues 
no  es  posible  tratar  al  hombre  como  ser  que  solo  consta  de  alnia 
separada  del  cuerpo. . 

cLa  potestad  sacramental  constituye  lo  mas  espiritual,  si  puede 

decirse  asi,  de  la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  i  a  ésta,  por  mas  que 

90  quiera,  no  alcanzan  las  opresiones  legales.  Pues  bien,  en  el  sa* 

18 


Del  ilvstbísimo  bekor  valdivieso  106 

ponía  entonces  de  hombres  de  intachable  proUdad  i  da  arraiga- 
das  convicciones,  los  cuales,  aoojiendo  respetuosameote  las  ad^ec- 
tencias  del  Episcopado,  se  empeñaron  en  armonizar  con  ellas  las 
disposiciones  del  nuevo  Oódigo.  Después  de  una  discu8Í<m  tran* 
quila,  pero  bien  acentuada,  de  parte  de  los  Senadores  católicos,  los 
artículos  referentes  a  los  asuntos  eclesiásticos  quedaron  aprobados, 
ea  la  sesión  de  13  de  Agosto  de  1876  i  siguientes  en  esta  forma: 

<Art.  6.^  A  los  tribunales  que  establece  la  presente  lei  estará 
sujeto  el  conocimiento  de  todos  los  asuntos  judiciales  que  se  pro- 
muevan en  el  orden  temporal  dentro  del  territorio  de  la  Repúbli- 
ca, cualquiera  que  sea  su  naturaleza  o  la  calidad  de  las  personas 
que  en  ellos  intervengan,  con  las  solas  excepciones  siguientes: 

\l\  Corresponde  también  a  los  tribunales  que  esta  lei  establece 
el  conocimiento  de  las  causas  que  versan  sobre  validez  o  nulidad 
de  un  matrimonio  no  católico,  o  sobre  divorcio  temporal  o  perpe- 
tuo entre  cónyujes  casados  conforme  a  ritos  no  católicos. 

«Las  penas  que  la  autoridad  eclesiástica  imponga  en  virtud  de 
su  jurisdicción  espiritual  no  se  entenderá  que  dejan  de  ser  espi- 
rituales porque  produzcan  efectos  temporales,  como,  por  ejemplo, 

la  suspensión  o  privación  de  un  beneficio  eclesiástico  o  de  sus 
frutos. 

«Art.  256.  Las  cuestiones  de  competencia  que  se  susciten  entre 
otras  autoridades  judiciales  que  las  indicadas  en  el  artículo  ante- 
rior, serán  resueltas  por  la  Corte  Suprema. 

«Cuando  estas  competencias  tengan  lugar  entre  un  tribunal  ci« 
vil  i  otro  eclesiástico,  si  la  Corte  Suprema  resolviese  que  el  cono* 
cimiento  del  negocio  corresponde  al  primero,  solo  las  resoluciones 
de  éste  producirán  efectos  civiles. 

€  Articulo  final — Desde  la  vijeucia  de  esta  lei  quedan  abolidos 
los  recursos  de  fuerza > 

No  era  esto  todo  lo  que  podía  desearse,  pero  era  lo  que  basta- 
ba  para  dejar  a  salvo  los  derechos  déla  Iglesia.  Era  doloroso,  sin 
duda,  que  se  despojase  al  clero  del  fuero,  que  es  salvaguardia  de 
BU  decoro  e  independeucia;  pero  ya  que  se  procedía  a  este  despo- 
jo con  acuerdo  de  la  suprema  autoridad  de  la  Iglesia,  no  había 
en  ello  una  injuria  que  pudiese  calificarse  de  atropello,  sino,  cuan- 
do mas,  una  reforma  no  reclamada  por  un  interés  justificado.  El 
Senado  cumplió  por  su  parte  la  condición  resolutoria  con  que  la 
Santa  Sede  otorgó  su  consentimiento  para  la  supresión  del  fuero, 
decretando  en  el  artículo  final  la  abolición  total  de  los  recursos  d« 
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al  que  ejecutare  órdenes  o  dippoBioionea  de  la  Corte  Pontificia  que: 
atacaren  la  independencia  o  seguridad  del  Estado,  o  ae  opuakrea 
directamente  a  la  observancia  de  sus  leyes;  i  por  el  segundo  se' 
castigaba  conjgual  pena  al  eclesiástico  que  en  el  ejercicio  desús 
funciones  incitara  directamente  a  la  desobediencia  de  i^na  lei,  de-  > 
creto  o  sentencia  de  autoridad  competente. 

Estas  disposiciones  reyestian  un  carácter  tanto  mas  acentuado 
de  hostilidad  cuanto  que  con  la  abolición  del  fuero  quedaban  los 
eclesiásticos  sometidos  al  juzgamiento  de  las  autorida4es  civiles  i 
a  merced  de  su  buena  o  mala  voluntad.  Parecía,  pues,  que  se  abri* 
gaba  el  propósito  de  crear  delitos  especiales  para  el  clero,  a  fin  de. 
tener  ocasión  o  pretexto  de  arrastrarlo  ante  los  tribunales  laicos*. 
Sabía  el  Gobierno  que  el  clero  quebrantaría  esas  disposidones . 
toda  vez  que  llegase  el  caso  de  publicar  una  orden  pontificia,  ka* . 
cieudo  caso  omiso  del  exeqitatury  i  que  atacaría  toda  disposieiori  ? 
irrelijiosa  emanada  del  Ejecutivo  o  del  Congreso,  pues  eidero  ca*^ 
tólico  tiene  por  norma  de  conducta  obedecer  a  Dios  antes  que  a- 
los  hombres,  a  despecho  de  las  amenazas  de  los  tiranos. 

No  podíau  pasar  inadvertidas  para  el  seQor  Valdivieso  dispoei^  ^ 
cienes  tan  depresivas  de  la  santa  libertad  del  ministro  sacerdotal;  * 
i  tan  pronto  como  llegaron  a  su  conocimiento,  elevó  al  Senado^  ea . 
unión  con  sus  demás  colegas  en  el  Episcopado,  una  representación } 
no  menos  respetuosa  que  enérjica,  pidiendo  a  este  alto  cuerpo  t»»  i 
viese  a  bien  eliminar  del  nuevo  Código  los  artículosr  que  lastima- . 
ban  los  Herechos  de  la  Iglesia. 

Comenzaba  el  señor  Valdivieso  por  hacer  notar  que  la  jiarisdi^- 
cion  espiritual  de  la  Iglesia  no  puede  ser  ni  conminada  ni  suspeiK: 
dida  por  el  poder  civil;  i  que  esa  jurisdicción  sería  suspendida  en-' 
muchos  casos  si  se  dejasen  subsistentes  en  el  Código  Penal  los  ar-- 
tículos  1 18, 261, 262  i  391,  que  imponían  penas  que  llevan  consigo 
la  suspensión  o  pérdida  de  los  empleos  eclesiásticos.  I  aunque  en 
el  art.  41  del  mismo  Código  se  declaraba  que  cuando  las  penaa 
de  inhabilitación  i  suspensión  recayesen  en  personas  ecleeiásticaa  ^< 
8UB  efectos  no  se  extenderían  a  sus  cargos,  añadíase  inmediata- '  - 
mente  que  no  podrían  ejercer  la  cura  de  almas  en  el  territorio  de. 
la  Kepública,  cosa  que,  por  la  insubsanable  contradicción  que  en-  * 
volvía,  mas  parecía  burla  que  una  disposición  revestida  de  la  se- « 
riedad  de  la  lei.  Porque,  en  efecto,  ¿de'qué  serviría  a  un  eclesiáe-^^ 
tico  la  jurisdicción  recibida  de  manos  de  la  Iglesia,  si  la  autoridad*^ 
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ante  el  Dios  justísimo  i  tres  veces  sauto;  porque  los  lejisladorea 
con  todo  su  poder  i  los  jueces  superiores  con  la  irrevocabilidad  de 
sus  actos  no  pueden  hacer  variar  en  un  ápice  los  mandamientos 
divinos.  Para  que,  pues,  los  fíeles  no  sean  alucinados,  deber  de 
sus  maestros  espirituales  es  ilustrarlos,  declarándoles  las  leyes,  de« 
cretos  i  sentencias  que  no  pueden  ser  ejecutados.  Así,  por  ejem* 
pío,  si  como  se  ha  llegado  a  pretender,  se  dictasen  leyes  para  que 
se  tengan  por  matrimonio  los  que  se  contraigan  ante  un  notario 
público,  debiendo  quedar  por  este  acto  obligados  tales  contrayen* 
tes  a  cohabitar,  ¿podría  un  sacerdote  ocultar  a  los  fieles  que  el  tal 
matrimonio  solo  era  un  amancebamiento?  Dejaría  de  aconsejarse 
a  los  que  hubiesen  tenido  la  desgracia  de  ser  seducidos  por  la  lei, 
que  la  desobedeciesen,  negándose  a  la  cohabitación,  so  pena  de 
condenación  eterna?  I  si  llevada  a  los  tribunales  la  queja  del  con- 
sorte que  se  creía  ofendido,  pronunciasen  aquellos  sentencia,  de- 
clarando indisoluble  el  amancebamiento,  o  pretendido  matrimonio, 
¿podría  algún  eclesiástico,  sin  hacerse  reo  delante  de  Dios,  dejar 
de  acoDsejar  que  no  se  obedeciese  semejante  sentencia?» 

En  orden  al  art.  1 18  hacía  notar  el  señor  Valdivieso  que  hería 
abiertamente  la  libertad  de  conciencia  de  los  eclesiásticos,  obligan-' 
dolos  con  la  amenaza  de  graves  penas  a  resistir  las  disposiciones 
emanadas  del  Papa  eu  el  ejercicio  de  su  cargo. 

«Este  artículo,  decía,  supone  gratuitamente:  1.®  que  la  Consti- 
tución del  Estado  en  la  parte  14  clpl  art.  81  prohibe  ejecutar  bulas, 
breves  o  despachos  de  la  corte  pontificia  sin  eVexequatur^  cuando 
solo  allí  se  determina  quién  debe  darlo,  según  la  naturaleza  de  las 
disposiciones  de  que  trate,  sin  imponer  explícitamente  obligación 
alguna  de  obtener  dicho  exequátur  al  que  tenga  que  obedecer  esos 
mandatos  pouticios;  2.^  supone  también  que  se  hayan  de  espedir  por 
el  Papa,  como  jefe  de  la  Iglesia  católica,  mandatos  que  ataquen  la 
paz  i  la  independencia  de  la  República,  suposición  maligna  e  indig- 
na de  lejislado^es  católicos.  No  desconocemos  las  limitaciones  con 
que  dicho  artículo  establece  la  pena  de  extrañamiento,  haciendo 
solamente  acreedores  a  ella  a  los  que  en  desempeño  de'su  cargo, 
i  no  como  simples  particulares,  publiquen  i  ejecuten  breves  u 
otras  disposiciones  pontificias  sin  exequcdur]  i  esto  solo  en  los 
caaos  que  dichas  bulas  o  dis[>osiciones  se  opusieren  a  la  observan- 
cia de  las  leyes  o  provoquen  su  inobservancia.  Pero  aun  así  es 
fuera  de  duda  que  ia  prescripción  del  citado  artículo  envuelve 
una  violación  patente  de  la  doctrina  católica.  Por  no  detenernos 
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Bostenedores  prodigaban  a  manos  llenas  el  sofisma  i  los  wvtaw 
doctrinales  contra  la  fé  (1). 

Después  de  muchos  esfuerzos  se  aprobó  el  artículo  118  con  una 
importante  limitación  que  disminuya  en  parte  la  gravedad  de  la 
disposición  que  contenía:  «El  eclesiástico  que  en  desempeño  de 
su  cargo,  i  sin  los  requisitos  que  prescribe  la  parte  14  del  art.  82 
de  la  Constitución  del  Estado  ejecutare  órdenes  o  disposicionea 
de  la  Corte  pontificia  que  atacaren  la  independencia  o  seguridad 
del  Estado  o  se  opusiesen  a  la  observancia  dé  sus  leyes,  en  cuanto 
no  sean  contrarias  al  dogma  o  alas  costumbres,  incurrirá  en  la  pena 
de  extrañamiento  menor  en  su  grado  mínimo». 

En  realidad,  en  lo  referente  a  la  prohibición  de  ejecutar  órde- 
nes pontificias  que  atacasen  la  independencia  del  Estado,  éste  ar* 
tículo  era  completamente  inoficioso,  pues  lejislaba  para  un  caso 
imposible.  No  sucedía  lo  mismo  en  orden  a  las  disposiciones  que 
se  opusiesen  a  la  observancia  de  las  leyes  civiles,  pues  no  era 
improbable  ni  remoto  el  caso  de  que  se  dictasen  en  Chile  leyes 
contrarias  al  dogma  o  moral  católica,  que  el  Papa  se  viese  en  la 
necesidad  de  reprobar  i  los  católicos  de  desobedecer.  Por  esta  ra- 
zon  era  indispensable  la  limitación,  que  hemob  sefialado  con  letra 
cursiva,  introducida  por  el  Senado  en  el  artículo  precedente; 

£1  Senado  suprimió  el  artículo  261,  fundado  en  las  razones  ale- 
gadas por  el  Episcopado  en  su  representación.  No  había,  en  efec^ 
to,  consideración  alguna  atendible  para  castigar  en  el  eclesiástico 
actos  que  para  los  demás  ciudadanos  eran  perfectamente  lícitos. 
El  pastor  protestante  en  sus  reuniones,  el  profesor  en  su  clase,  el 
tribuno  popular  en  la  plaza  pública  podían  lícitamente  censurar 
una  lei  i  aconsejar  su  inobservancia;  pero  el  sacerdote  católico, 
por  una  excepción  que  se  compadecía  mui  mal  con  la  igualdad 
ante  la  lei,  no  podría  hacer  lo  mismo  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones sin  hacerse  reo  de  severos  castigos.  Es  sabido  que,  tratán- 
dose de  leyes  impías,   el  sacerdote  tiene  el  deber,   ineludible  en 

(1)  Uno  de  los  Senadores  gobiernistas  incidió  en  varios  errores  doctrinales  condenados 
por  la  Iglesia  que  fueron  notados  por  La  Ktvúta  Catulica  (n.  1277);  i  entre  otros,  en  los  ii* 
guientes:  Afirmó  que  cuando  se  procedía  como  lejlslador  no  tiempre  podio  teguine  el  eriUHo 
caiólico;  error  condenado  en  la  proposición  57  del  Syllabug.—BoHtuvo  que  el  Concilio  Vatica» 
no  no  tenia  en  Chile  fuerxa  legal,  porque  el  Gobierno  no  le  habla  dado  el  pase;  error  conde* 
nado  en  el  cap.  m  de  la  Constitución  dogmática  del  mismo  Concilio.— IVa^diufoie  del  futro 
^gtemo,  tatei  eila  única  que  tiene  derecho  para  negar  o  conceda  jurisdicción:  error  condena- 
do en  la  proposision  4  de  la  Bala  Aucioreim  ñdei.^*lSí  Papa  se  eqoirooó,  como  puede  eqnl- 
Tocane  en  todo  lo  que  no  sea  decisiones  dogmáticas  en  materia  de  íé,  en  las  cuales  es  única- 
mente infalible»:  error  opuesto  a  la  definición  del  Concilio  Vaticano,  que  establece  que  el 
Fapa,  bablflsdo  neaUára,  es  büttlible  en  definir  la  doetrina  tobrefé  o  eoHuwiJbret.  * 
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Mi  jura  EodeHae.  Así  pues,  si  algún  católioo  que  hubiere  contri* 
buido  con  su  voto  a  dictar  las  leyes  a  que  arriba  nos  hemos  refe. 
rido,  que  indisputablemente  son  contra  los  derechos  i  libertad  de 
la  Iglesia,  se  acercase  al  Sacramento  de  la  Penitencia,  conviene 
facilitarle  el  remedio  de  su  necesidad  espiritual,  acudiendo  por  la 
facultad  de  absolver  de  la  censura  a  los  que  Su  Santidad  nos  ha 
delegado  el  poder  de  concederla,  ya  que  la  distancia  haría  mui 
difícil  acudir  al  Papa  mismo. 

«Mas,  los  confesores  deben  puntualmente  observar  lo  que  or« 
dena  el  Ritual  Roipano  sobre  la  administración  del  Sacramento 
de  la  Penitencia,  cuando  expresamente  prohibe  dar  la  absolución 
a  los  que  causaron  escándalo  público  sin  que  públicamente  satis* 
fagan  i  reparen  el  escándalo.  No  solamente  las  faltas  que  llevan 
consigo  la  excomunión  son  por  su  naturaleza  de  la  mas  grande  pu- 
blicidad, sino  que  el  escándalo  que  causan  es  mui  trascendental 
cuando  los  católicos  ven  seguir  practicando  actos  relijiosos  i  reci- 
bir sacramentos  a  los  que,  a  despecho  de  las  censuras  de  la  Igle- 
sia,  concurren  a  dictar  leyes  opuestas  a  los  mandamiebtos  del  Se-^ 
fior,  a  la  libertad  i  derechos  de  la  Iglesia.  Los  fíeles  que  carecen 
de  sólida  instrucción  en  la  materia,  al  observar  el  menosprecio  de 
las  enseñanzas  i  leyes  de  la  Iglesia  que  ostentan  personas  de  tan 
elevada  jerarquía  social,  siguiendo  exteriormente  sus  prácticas  re- 
lijiosas,  llegan  a  figurarse  que,  o  las  censuras  i  prohibiciones  solo 
tienen  por  objeto  infundir  terror,  o  no  alcanzan  a  los  que  dicen 
que  ^UoB  solo  tratan  de  política». 

Era  indudable  que  los  que  votasen  por  la  subsistencia  de  lo^ 
artículos  118  i  261  incurrían  en  la  excomunión  reservada  al  Papa 
fulminada  por  la  Constitución  Apostolicae  Seáis  contra  los  que 
dictaren  leyes  o  decretos  opuestos  a  la  libertad  o  derechos  de  la 
Iglesia;  i  por  lo  tanto,  ningún  sacerdote  habría  podido  otorgarles 
la  absolución  sacramental,  si  esos  artículos  hubiesen  llegado  a  ser 
leyes,  a  menos  que  precediesen  la  suspensión  de  la  censura  i  la 
pública  reparación  del  escándalo.  Cumplía,  pues,  al  deber  pasto- 
ral de  los  Prelados  eclesiásticos  advertirlo  a  los  sacerdotes  para 
que  ninguno,  por  descuido  o  ignorancia,  diese  una  absolución  que 
habría  sido  completamente  inválida,  si  antes  no  precedía  al  alza- 
miento de  la  censura,  o  ilícita  si  no  se  hiciera  la  reparación  del 
escándalo;  requisito  indispensable  aún  en  el  caso  en  que  no  se  in- 
curriese en  excomunión  por  no  haberse  dictado  la  lei,  pues  para 
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iré  dos  aguas,  ser  creyentes  o  incrédulos  según  las  convenien- 
cias; hacer  protestas  de  fé  entre  las  cuatro  paredes  de  su  casa  i 
actos  de  incredulidad  en  los  puestos  públicos.  Estos  i  solo  estos  se 
sentirán  molestados  por  la  pastoral  i  obligados  a  poner  sus  actos 
en  armonía  con  sus  convicciones.  ¿Es  este  un  mal?  Al  contrario,  es 
un  bien  de  que  todos  debemos  alegramos,  principalmente  los  que 
deseamos  que  la  luz  se  haga  i  que  cada  cual  tome  su  puesto  i  bus- 
que su  bandera». 

Lo  mas  extraño  de  estas  injustas  inculpaciones  fué  que  la  Cá- 
mara se  constituía  en  acusador,  censor  i  juez  de  la  conducta  fun- 
cionaría de  los  Prelados  eclesiásticos  por  un  acto  emanado  de  su 
ministerio  espiritual.  Ni  la  Constitución  ni  las  leyes  daban  dere- 
cho a  los  Diputados  para  fiscalizar  los  actos  del  poder  espiritual, 
que  es  independiente  i  soberano  en  la  esfera  de  sus  atribuciones. 
El  Edicto  pastoral  no  se  dirijía  a  los  Diputados,  sino  a  los  sacer- 
dotes; ni  tenía  por  'objeto,  como  se  dijo  en  el  Congreso  i  en  la 
prensa,  fulminar  excomunión  contra  los  majistrados  i  lejislado- 
res,  sino  fijar  la  norma  que  debía  seguirse  en  la  administración 
de  los  sacramentos  con  aquellos  que  incurriesen  en  las  censuras 
establecidas  con  mucha  anterioridad  por  la  Iglesia.  Por  esta  razón 
DO  es  fácil  explicarse  la  irritación  causada  por  el  Edicto  pasto- 
ral, si  no  es  poi;  la  extrema  exaltación  en  que  se  hallaban  los 
ánimos. 

Pasada  esta  primera  borrasca,  no  tardó  en  producirse  otra  nue- 
va en  el  seno  de  la  misma  Cámara.  En  la  sesión  de  20  de  Octubre 
de  1874,  no  diremos  que  se  puso  en  discusión, porque  ñola  hubo, 
sino  en  votación,  el  proyecto  del  Ejecutivo  en  que  pedía  a  la  Cá- 
mara que  rechazara  las  modificaciones  del  Senado.  Al  tiempo  de 
proclamarse  la  votación  favorable  al  artículo  139  (1),  se  dejó  oiip 
en  la  barra  de  la  Cámara  un  grito  anónimo  injurioso  al  Presiden- 
te de  ella.  Inmediatamente  don  Guillermo  Matta,  vicepresidente, 
exclamó  con  voz  estentórea  i  acento  de  indignación:  «Moderación, 
señores,  sobre  todo  cuando  se  ha  salvado  la  soberanía  nacional». 
Esta  exclamación,  tan  intempestiva  como  agraviante  para  los  Di. 
putados  de  la  minoría,  produjo  dentro  de  la  sala  de  sesiones  un 
desorden  indescriptible.  Los  Diputados  que  se  creyeron  ofendidos 
86  levantaron  de  sus  asientos  i  se  dirijieron  en  actitud  agresiva  a 

(1)  Este  artlcalo  fué  aprobado  en  estos  términos:  «Todo  el  que  por  medio  de  violencia  o 
de  ftWflnftJW  hubiere  impedido  a  uno  o  mas  individuos  el  ejercicio  de  un  culto  permitido  en 
lA  República,  lexi  castigado  con  reclusión  menor  en  su  grado  mínimum*.— El  Senado  babU 
luprimldo  la  palabra  p9miHd9^ 


DEL    ILTT8T111SIMO    fiKNOB    VALDlTlESO  207 

car  llamada  a  los  Diputados  residentes  en  las  provincias  i  de  pro- 
digar las  promesas,  los  halagos  i  las  amenazas.  Entre  tanto,  la  mi- 
noría católica,  6rme  en  sus  convicciones  i  en  el  puesto  que  le  se- 
ñalaban el  deber  i  la  conciencia,  combatieron  como  buenos  haeta 
caer  aplastados  por  el  número,  pero  con  la  frente  limpia  i  la  dig* 
nidad  intacta. 

A  medida  que  los  acontecimientos  avanzaban  crecía  la  excita- 
ción de  los  ánimos.  Prueba  -de  esta  ajitacion  amenazante  fué  el 
tumulto  formado  a  las  puertas  del  Congreso  durante  la  sesión 
nocturna  del  23  de  Octubre.  Léase  lo  que  acerca  de  este  grave  su- 
ceso escribía  El  Estandarte  Católico  en  esta  misma  fecha:  cEl  6o* 
bierno  no  ha  despreciado  medio  alguno  para  excitar  al  pueblo:  ha 
llegado  hasta  repartir  proclamas  incendiarías  contra  el  clero  i  la 
Iglesia,  i  ya  anoche  hemos  comenzado  a  ver  los  frutos  de  tal  nm- 
nejo  (1).  Cualquiera  en  el  Congreso  o  fuera  de  él  hubiera  podido 
juzgar  que  nos  encontrábamos  en  plena  comuna.  En  el  Congreso 
un  hombre  pagado  por  el  Gobierno,  un  empleado,  no  se  ocupaba 
sino  en  injuriar  a  la  minoría,  a  los  Obispos  i  al  clero,  i  en  procu- 
rar de  todos  modos  con  sus  groseras  i  provocativas  interrupciones 
aumentar  la  profunda  excitación  de  los  ánimos.  Fuera  del  Con- 
greso, una  inmensa  multitud,  no  compuesta  en  su  totalidad  de  es- 
tudiantes, i  en  la  cual  podían  distinguirse  fisonomías  de  presida, 
rios,  cansada  de  vivar  al  Gobierno. i  al  Código  Penal,  comenzó  a 
maltratar  i  herir  a  cuantos  no  veía  dispuestos  a  secundarla  en  su 
valiente  manifestación.  Sabemos  de  cuatro  personas  heridas,  i  en- 
tre ellas  se  encuentra  el  apreciable  i  distinguido  joven  don  Rai- 
mundo Salas  Errázuriz,  a  quien  los  amigos  del  Gobierno,  del  or- 
den i  de  la  libertad  dejaron  por  tierra  i  bañado  en  sangre,  junto 
al  palacio  del  Congreso.  Esta  muchedumbre  de  facinerosos  conti- 
nuó sus  fechorías:  atacó  la  imprenta  de  El  Independiente  que  es- 
taba a  su  paso,  (2)  i  se  entretuvo  en  quemar  una,  dos  i  tres  veces 
la  pastoral  de  nuestros  Obispos.  En  esto  se  hallaba  todavía  cuan- 
do concluyó  la  sesión,  i  los  grupos  se  dirijieron  tras  de  los  Dipu- 
tados de  la  mayoría  para  victoriarlos.  Los  señores  Matta  llevaron 
la  principal  parto  en  esta  ovación  i  dieron  las  mas  expresivas  gra- 
cias a  los  que  los  acompañaban  i  cuyas  hazañas  ya  conocían. 
Mientras  tanto  ¿qué  hacían  las  autoridades?  El  Ministro  de  lo  In- 
terior i  el  Intendente  de  Santiago  no  podían  separarse  del  Con- 


(1)  Eatu  proolAniM  salieron  de  1a  imprenta  de  La  J?«p4bHea,  diarlo  semi-oflolal. 
(a)  Sq  esto  ataque  reaultaron  varios  herido.^  de  parte  de  los  aialtantea  i  asaltador, 
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llevadero  el  lote  de  su  miseria  en  el  desigual  repartimiento  de  la 
fortuna. 

Los  Senadores  i  Diputados  católicos,  acompañados  de  un  con- 
siderable número  de  caballeros  de  distinguida  posición  social,  lle- 
garon a  la  cflsa  del  seHor  Arzobispo  poco  después  de  mediodía, 
después  de  haber  atravesado  én  larga  i  compacta  ñla  por  el  centro 
de  la  ciudad  haciendo  pública  ostentación  de  su  fé.  El  entusiasmo 
frenético  con  que  vivaron  al  Prelado  parecía  decir  que  en  caso 
necesario  no  fallaiían  mártires  de  la  fé.  Pero  si  fué  grandiosa  la 
ni anif estación  de  los  caballeros,  la  de  las  virtuosas  señoras  de 
Santiago  fué  en  extremo  tierna  i  conmovedora.  En  un  número 
incontable  de  carruajes,  que  llenaba  una  extensión  de  mas  de 
ocho  cuadras,  se  trasladó  a  la  casa  episcopal  lo  que  la  sociedad  de 
Santiago  tiene  de  mas  respetable  por  su  pqsision,  nobleza  i  fortu- 
na. Bellísimo  espectáculo  era  el  que  ofrecía  aquella  gran  comitiva 
de  señoras  atravesando  por  entre  la  muchedumbre  del  pueblo 
que  las  aplaudía  al  pasar,  como  si  hubieran  querido  hacerlas  por- 
tadoras de  la^  demostraciones  de  su  amor  para  con  el  Pastor  de 
sus  almas.  Las  habitaciones  espaciosas  de  la  casa  del  señor  Val- 
divieso fueron  de  todo  punto  estrechas  para  dar  cabida  a  tan  nu- 
merosa comitiva.  Entre  las  que  formaban  veíanse  ancianas  vene- 
rables que  muchos  años  há  no  salían  de  su  hogar,  que  con  su 
cuerpo  encorvado  iban  a  dar  un  testimonio  público  del  ardor  de 
BU  fé  i  a  protestar,  en  la  persona  del  Prelado,  como  testigos  de 
mejores  dias,  de  los  ataques  de  que  era  víctima  la  relijion.  Mas, 
no  se  contentaron  las  ilustres  matronas  de  Santiago  con  testificar 
con  su  presencia  su  adhesión  al  Prelado  i  a  la  santa  causa  de  la 
relijion  peraonifícada  en  él,  sino  que  quisieron  perpetuar  el  recuer- 
do de  aquella  protesta  de  su  fé  en  un  valioso  obsequio,  puesto  en 
manos  del  señor  Valdivieso  por  la  señora  doña  Luz  Covarrúbias 
de  Larrain,  después  de  un  breve,  pero  elocuente  discurso.  Era  un 
anillo  adornado  de  ricas  piedras  extraídas  de  sus  propias  joyas. 
Kstas  i  otras  muchas  manifestaciones  de  fé  i  de  amor  llenaron 
todas  las  horas  de  aquel  memorable  dia  que  llevó  dulce  lenitivo 
al  corazón  abrevado  de  penas  del  señor  Valdivieso. 

Mas,  no  fué  de  larga  duración  el  triunfo  obtenido  por  el  Go- 
bierno en  la  Cámara  de  Diptftados.  El  proyecto  de  Código  debía 
volver  al  Senado  para  su  sanción  definitiva;  i  allí  el  triunfo  iba  a 
cambiarse  en  derrota. 

Efectivamente,  en  la  sesión  de  26  de  Octubre  el  Senado  resol- 
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CAPITULO  XXIX 


LOS  SEMINARIOS 


E)  sefior  don.  Joaquín  Larrain  Gandarillas  nombrado  Rector  del  Seminario 
de  Santiago. — ^Sus  viajesi — Su  regreso  al  país  i  toma  de  posesión  de  su 
cargo. — Conatmecion  de  una  nueva  casa  para  el  Seminario. — Colocación 
solemne  de  su  primera  piedra. — ^Fuertes  sumas  invertidas  en  el  edificio. — 
Descripción  del  edificio. — Su  nuevo  Reglamento. — Instrucción  científica 
qae  se  da  en  el  Seminario. — ESducacion  moral  i  cristiana. — Inauguración 
de  su  capilla  pública. — Inauguración  de  una  estatua  de  María  «n  el  grap 
patio  de  recreo. — Establecimiento  de  carreras  científicas  abreviadas. — fia. 
bias  ordenanzas  del  señor  Valdivieso  sobre  el  réjimen  interior,  económico 
i  científico  del   Seminario. — Creación  del  Seminario  de  San  Pedro  Damia- 
no. — Razones  que  tuvo  en  vista  el'  señor  Valdivieso. — Condiciones  requ«* 
ridas  para  ser.  admitido  en  este  Seminario. — Fundación  de  los  Seminario^ 
de  Talca  i  Valparaíso. 

No  contento  con  las  reformas  introducidas  en  el  réjimen  del 
Seminario  de  Santiago  en  los  primeros  dias  de  su  gobierno,  el  se- 
fior  Valdivieso  continuó  sin  descanso  adelantando  la  obra  del  me- 
joramiento de  este  importantísimo  plantel  de  la  Iglesia  hasta  co- 
locarlo a  la  altura  en  que  se  encuentra  al  presente. 

El  Seminario  seguía  su  marcha  de  lento  progreso  en  la  casa 
que  había  construido  a  sus  expensas  el  limo,  sefior  Vicufta,  si- 
tuada en  la  calle  del  Sauce,  entre  las  de  las  Agustinas  i  Moneda. 
Sacerdotes  distinguidos  por  su  ilustración  i_ virtudes,  tales  como 
don  Justo  Donoso,  don  José  Miguel  Arísteguí,  don  £ujenio  Ou2- 
rnao  i  don  José  Manuel  Orrego,  lo  habían  rejido  con  celo  i  sufi- 
ciencia, hasta  que,  por  Ta  dimisión  del  úHimo,  el  seflor  Valdivia* 
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época:  la  extrema  escaaesde  aaoerdotea.  tEs  tríate  obaerTar,  deoíá 
La  Bevista  Católica,  hablando  del  Seminario^  4)iie fuera  de  la  im* 
f)erfeccion  de  loa  eetudioa.  ocasionada  por  la  escasee  de  ana  reatas» 
el  personal  de  los  alumnos  no  guarda  proporoion  ninguna  conlaií 
necesidades  eapirituales  de  los  seiscientos  mil  católicos  que  bai 
por  lo  menos  en  el  Arzobispado.  A  juzgar  por  lo  que  se  vé  en  ka 
diócesis  bien  servidas  de  Europa,  el  número  de  nuestros  seminar 
ristas  debiera  ser  a  lo  menos  ocho  veces  mayor.  Lia  sección  aupe« 
rior  en  que  se  encuentran  los  verdaderos  seminaristas  solo  cuen« 
tan  doce  alumnos:  de  ellos  seria  mucbo  que  perseverasen  hasta 
el  fin  dos  terceras  partes;  i  aún  estos  ocbos  subirán  gradualmen- 
te al  sacerdocio  en  el  espacio  de  seis  años.  ¿I  qué  vienen  a  ser 
ocho  sacerdotes  en  ese  largo  tiempo?  Es  bien  claro  que  ni  Biquie^ 
ra  ftlí^anzarán  a  reemplazar  a  los  que  hayan  fallecido». 

El  mal  era  tan  grave  que,  no  obstante  la  carencia  de  recursosi  . 
dispuso  el  señor  Valdivieso  que  se  comprase  para  la  nueva  casa 
la  heimosa  chácara  de  donjuán  Agustin  Alcalde,  situada  al  orien- 
to de  esta  ciudad  en  la  ribera  meridional  del  Mapocho,  al  precio 
de  veinticinco  mil  pesos.  El  local  no  podía  ser  mejor  excojido:  el 
iipartamiento,  el  silencio,  la  extensión,  el  buen  aire,  la  rica  veje- 
üicion,  la  altura  del  terreno,  todo  contribuía  al  aprovechamiento 
en  el  es.tudio  i  a  la  salud  i  recreo  de  los  alumnos.  A  solicitud  del 
5?üor  Larrain  Gandarillas,  el  Estado  suministró  la  suma  que  im 
Dortó  el  terreno,  i  el  señor  Valdivieso  autorizó  al  Rector  para  in- 
vertir en  el  edificio  hasta  la  cantidad  de  treinta  mil  pesos  de  los 
capitales  del  establecimiento. 

El  5  de  Noviembre  de  1864  se  colocó  la  primera  piedra  del 
nuevo  edificio  con  solemnidad  extraordinaria.  En  la  tarde  de  ese 
flia  reuniéronse  en  las  casas  de  la  chácara,  distantes  como  dos 
cuadras  del  recinto  destinado  al  futuro  edificio,  los  Uustrísimos 
x'Hores  Valdivieso,  Salas  i  Doumer,  Obispo  in  partibus  de  Julios 
polis,  una  gran  parte  del  clero,  todos  los  alumnos  del  Seminario  i 
un  gran  número  de  caballeros  i  señoras.  Desde  allí  salieron  enpro- 
(CHion  trayendo  la  primera  piedra  en  un  pequeño  carro  primoro- 
samente adornado  i  arrastrado  por  los  que  iban  a  ser  los  padrinos 
ílo  la  ceremonia.  Cuatro  sacerdotes,  profesores  del  establecimien- 
to, llevaban  en  anda  unapequeña  estatua  de  María,  blanca  como 
de  alabastro  (1).  El  trayecto  recorrido  por  la  procesión  se  hallaba 


(1)  Esta  e«tátu«,  que  fué  paseada  en  tomo  de  los  cimientos  del  Seminario,  se  conseira 
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adornado  ron  arcos  de  verdtini,  cenefas  de  flores  i  grandea  i  ^ 
qaefiaa  banderas  necionalea  que  ondeaban  al  soplo  de  Isa  bní^í 
de  la  tarde.  Las  sonoras  melodiae  de  müsicaa  marciales  se  b'mi 
nabao  con  los  himnos  relíjioaos  qne  eotODaban  los  jóvenes  EeL::- 
oarietas,  pidiendo  a  Dios  que  derramase  sus  bendiciones  sobre '.  • 
cimientos  de  aquel  edificio  que  babla  de  encerrar  las  maa  Q&rj, 
esperansas  de  la  Iglesia,  Una  cruz  señalaba  el  lugar  en  que  ht' 
bíade  construirse  el  altar  de  la  futura  capilla  del  demínari"  : 
este  fué  el  término  de  la  procesión.  Los  prelados  tomaron  abíít: 
al  lado  de  un  elegante  altar  en  que  ee  veía  una  imájen  del  .\r  -. 
Custodio,  patrono  i  titular  de!  Seminario;  i  en  ese  momento  e!?-: 
flor  Valdivieso,  revestido  de  loa  ornamentos  pontificales,  dio  priL 
cipio  a  las  simbólicas  ceremonias  con  que  la  litúrjia  católica  ■-- 
lemniza  estos  actos.  Hecha  la  bendición  dt)  ia  piedra,  las  aeii  r.: 
que  servían  de  madrinas  presentaron  en  una  bandeja  Uoch  '^^ 
flores  el  acta  en  que  había  de  dejarse  constancia  de  aqnel  &c\'\  ■ 
después  de  firmada  por  el  seflor  Valdivieso  i  otras  personas  -t 
distinción,  se  encerró,  con  algunas  monedas  acufiadas  el  mir^ 
afio,  en  una  botella  que  se  deposita  en  la  cavidad  de  la  príiut'- 
piedra  (1). 

Terminada  la  ceremonia,  elIluBtrísimo  seQor  Obispo  de  la  C:- 
cepcion,  que  pocos  dias  antes  había  recibido  la  unción  episcí'}  -: 
pronunció  un  elocuente  discurso.  La  poderosa  voz  del  sefior  $d.  .■ 
resonó  en  aquellos  sitios  despoblados,  como  un  eco  de  bendici-: 
prediciendo  con  adivinación  profética  los  grandes  destinos  '\r 
aquellas  cesa  que  encerraba  el  porvenir  de  la  Iglesia.  Después  ''.r 
hacer  un  cumplido  elojio  del  Sacerdocio  en  jeneral  i  del  Párrr- 
en  especial,  decía  el  s^ñor  Salas:  «¡CuAn  justo  es,  pues,  que  i?<  :> 
centremos  nuestras  fuerzas  para  fbnnar  eete  precioso  taller  cl-'u  ■ 
'  iben  elaborarse  esos  obreros  evanjélícos,  que  han  de  derramar  -. 

da  la  extensión  de  nuefltra  patria,  con  la  fecunda  simiente  i]-. 
i  la  moral  cristiana,  los  rayos  de  la  verdadera  civiliuic: ' 

>ónde,  sino  aquí,  han  de  cultivarse  las  hermoaas  plantas  ir.- 

ilocadas  mita  tarde  en  un  suelo  feraz,  produzcan  los  opimos  fi  \ 

1  (Tan  TenencloD,  como  aat  rellquls,  tu  vi  Rlutrdc  la  hermow  capills  dclBCouf^.-^  . 

Mvla. 

(1)  Sirvieron  de  padrinos  va  «ila  ceremonia  lot  «efiorca  don  Fraurlaco  Rata  Tm:1'   - 
tul  lanalD  Moxrt,  don  lofé  Vlrtnte  Sanclin,  dou  Domingo  Htlle.  don  Joni  a^ikj.  :> 
lidonJoaé  lanada  L*rnila  I  Utoda.  Fuoron  miulriiuu  las  señorai  doü>  Los   '.ti:- 
oiiliW.  doña  CármoD  Cerda  de  Ossa,  doíia  Mercedva  Cerda  de  Cerda,  doña  XIooIvh  '  ' 

Corre»,  doña  EmlqueU  Folcon  de  Ortúiai  t  doúa  Roaa  MoraoM  da  Bnldobio. 
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tos  que  dan  gloria  a  Dios,  i  en  la  tierra  paz  a  los  hombres  de  bue- 
na voluntad?... Sacerdocio,  relijion  i  patria  son,  señores,  ideas  que 
se  ligan,  o  mejor  dicho,  que  no  se  conciben  separadas.  Relijion 
sin  sacerdotes  que  la  defíendan,  sostengan  i  propaguen  es  una 
quimera;  i  patria  que  marche  al  engrandecimiento  i  la  prosperi* 
dad  sin  relijion  es  un  absurdo,  mil  veces  acreditado  por  dolorosas 
i  sangrientas  experiencias.  Redoblemos,  pues,  nuestros  esfuerzos 
para  contribuir  al  completo  i  mas  perfecto  desarrollo  del  pensa- 
miento que  nos  ha  reunido  en  este  lugar.  El  joven  sacerdote  que 

bajo  la  dirección  del  venerable  Pastor  de  esta  Arquidiócesis  ha 
acometido  la  obra  colosal  cuyos  cimientos  se  han  zanjado,  atra- 
viesa esa  época  de  la  vida  en  que  el  corazón  con  sus  grandes  emo- 
clones  da  vigor  a  las  nobles  concepciones  del  espíritu...... Tiigado 

yo  por  gratos  recuerdos  al  establecimiento  a  que  consagré  una 
buena  parte  de  mi  sacerdocio,  en  que  tuve  la  satisfacción  de  diri- 
jir  por  los  senderos  de  la  virtud  i  de  la  ciencia  a  jóvenes,  que 
puedo  decir  con  el  Apóstol»  son  ahora  mi  corona  i  mi  gloria,  ven. 
go  a  pagar  en  este  dia  un  tributo  de  justicia  i  gratitud»  antes  de 
alejarme  del  hogar  de  tantas  afecciones.  El  porvenir  de  este  co- 
lejio  eclesiástico  interesa  vivamente  a  mi  corazón,  i  en  esta  oca- 
sión memorable  hago  al  cielo  con  toda  la  sinceridad  de  mi  abba 
un  solemne  voto  porque  se  desarrolle  de  dia  en  dia  i  se  vean  en 
breve  colmados  los  deseos  i  realizados  los  nobles  propósitos  de  los 
que  han  acometido  esta  gran  obra » 

Los  votos  de  este  gran  corazón  no  tardaron  mucho  en  cumplir- 
se. El  seftor  Larrain  Grandarillas  continuó  la  obra  comenzada  con 
una  constancia  de  antiguo  romano  i  una  decisión  que  no  conoció 
descanso  ni  se  sintió  tíaquear  delante  de  las  mayores  dificultades. 
El  plano  del  edificio  era  grandioso  i  magnífico,  i  consultaba  todas 
las  ventajas  apetecibles  en  un  establecimiento  de  este  jénero.  El 
Seminario,  según  este  plano,  debería  constar  de  nueve  grandes 
patios  de  dos  pisos,  que  formarían  un  cuadrado  perfecto.  Pero 
para  realizarlo  se  necesitaban  injentes  sumas  que  no  había  de 
donde  obtenerlas.  Fué  preciso  contentarse  con  lo  indispensable, 
i  solo  se  propuso  concluir  por  entonces  una  tercera  parte  del  plav 
no  proyectado,  esto  es,  los  tres  patios  del  centro.  Era  también  lo 
que  bastaba  a  las  necesidades  de  la  época,  pues  esos  tres  patios 
daban  capacidad  para  mas  de  doscientos  alumnos. 

Pero  para  concluir  esta  mínima  parte  del  grandioso  edificio  era 
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Pofiteriormente  se  arregló  el  gran  patio  de  recreo  para  los  alum* 
noe,  que  ea  una  extensión  cíe  terreno  de  mas  de  una  cuadra  en 
área,  eon  espaciosas  i  sinaétricas  avenidas  de  olmos,  acacias,  enci- 
nas i  otros  árboles  que  con  sus  ramas  entrelazadas  forman  tupida 
techumbre  que  convida  con  grata  i  fresca  eombra.  En  el  centro 
de  esta  área  hai  un  círculo  formado  por  cipre^es  i  maitenes  i  sem* 
brado  de  flore  s:  en  medio  de  este  circulóse  levanta  «como  una 
perla  engastada  en  esmeralda»  una  estatua  colosal  de  la  Santísi* 
ma  Vírjen  sobre  un  pedestal  en  que  se  lee  gravada  en  mármol 
esta  deprecación:  Regina  sine  labe  concepta,  ifiterveni pro  clero.  No 
pasaremos  adelante  sin  recordar  la  solemnidad  conque  se  inaugu- 
ró esa  imájeu  singularmente  amada  de  los  seminaristas,  imájen 
que  preside  i  bendice  sus  juegos  infantiles.  En  la  tarde  dd  8  de 
Setiembre  de  1863,  dia  en  que  la  Iglesia  celebra  la  Natividad  de 
María,  salió  de  la  capilla  del  Seminario  una  procesión  precidida 
por  el  señor  Valdivieso,'  i  en  la  que  tomaron  parte  el  limo,  sefior 
Salas,  los  Vicarios  jenerales,  algunos  miembros  del  Cabildo  me- 
tropolitano, muchos  sacerdotes  seculares  i  un  gran  número  de  fie- 
les. Ije  procesión  se  detuvo  en  el  óva4o  en  que  se  levanta  la  esta- 
tua de  la  Satísima  Vírjen,  primorosamente  decorada  en  ese  dia 
con  guirnaldas  i  coronaíí  de  flores.  Terminada  la  ceremonia  de  la 
bendición,  el  señor  Obispo  Salas,  vestido  de  pontifical,  pronunció 
al  pié  de  aquella  bendita  imájen  un  bellísimo  discurso  de  circuns- 
tancias, sombrado  de  iraájenes  brillantes,  de  pensamientos  opor- 
tunos  i  de  golpes  maestros  de  elocuencia.  ?u  voz  repercutía  en 
aquel  agreste  sitio  llamando  las  bendiciones  del  cielo  sobre  aque- 
lla estatua  de  María,  como  años  antes  las  había  evocado  sobre  los 
surcos  en  que  habían  de  levantarse  los  muros  del  Seminario.  En 
esos  mismos  dias  el  Seminario  había  sido  objeto  de  rudos  ataques 
en  uno  de  los  cuerpos  lejislativos;  i  el  sefior  Salas,  haciendo  alu- 
sión a  ellos,  decía  en  este  magnífico  discurso:  «No  somos  hombres 
de  ayer  en  el  desempeño  de  nuef«tro  público  ministerio:  ahí  están 
nuestras  obras:  soi  un  viejo  profesor  del  Seminario,  i  aquellos 
distinguidos  jóvenes  de  entonces,  como  los  de  ahora,  son  un  vivo 
testimonio  de  la  educación  que  en  esta  casa  han  recibido.  ¡Ah' 
tenéis  un  pecado  jóvenes  seniinaritas,  que  nuestros  enemigos  no 
os  pueden  perdonar.  Por  el  fruto  se  conoce  el  árbol,  i  son  en  ver- 
dad hermosos  i  bien  sazonados  los  que  de  este  plantel  ha  recojido 
i  recoje  la  sociedaJf »  Después  de  vindicar  con  frases  elo- 
cuentes a  los  seminarios,  tomando  pié  de  la  inscripción  escrita  en 
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froto  de  las  observaciones  reoojidas  por  el  seflor  Larrain  Qanda. 
ríllas  en  sus  viajes  i  de  las  que  le  sujirieron  sus  luces  i  experien* 
eiaa.  Este  Reglamento  mejoró  notablemente  el  orden  i  réjimen 
interno  del  estableoimlento;  acrecentó  el  aprovechamiento  de  loa 
alumnos  con  una  mas  acertada  distribución  del  tiempo;  hizo  mas 
práctica  la  piedad  relijiosa,  base  fundamental  de  la  educación  cris- 
fiana»  con  ejercicios  diarios  de  devoción  adecuados  a  la  nifiez,  con 
la  ¿recuente  recepción  de  los  sacramentos  i  con  el  profundo  res- 
peto  que  inspira  a  los  alumnos  por  los  actos  del  culto  divino.  En 
él  se  han  consultado  hábilipente  todos  los  medios  capaces  de  es- 
timular la  buena  conducta,  aplicación  i  aprovechamiento  con  un 
sistema  bien  arreglado  de  premios  i  castigos.  cLa  aplicación  se- 
vera  de  este  sistema,  dice  el  art.  13  del  §  12,  basta  para  animar 
al  bien  i  retraer  del  mal  a  jóvenes  en  cuyos  corazones  imperan  los 
sentimientos  del  deber  i  del  honor.  Pero  aunque  la  autoridad  debe 
ser  siempre  paternal  i  hacerse  principalmente  obedecer  por  el 
amor  i  la  persuasión,  si  bai  algunos  que  tengan  la  desgracia  de 
no  ceder  a  estos  nobles  estímulos,  serán  considerados  como  una 
triste  excepción  i  tratados  con  un  rigor  de  que  ellos  solo  serán 
causa,  i  que  por  lo  mibmo  está  en  su  mano  hacer  cesar.»  Susdis. 
posiciones  están  calculadas  para  inspirar  a  los  jóvenes  hábitos  de 
aseo,  de  urbanidad,  de  sumisión  a  los  superiores,  de  amor  f rater- 
nal,  sobriedad*!  demás  cualidades  exijidas  en  sociedad.  En  este 
punto  desciende  el  Reglamento  a  minuciosidades  que  pudieran 
calificar  en  nimias  los  que  ignoran  que  en  la  educación  los  mas 
pequeños  pormenores  influyen  poderosamente  en  el  resultado  final. 
Lo  que  mejor  prueba  la  bondad  i  excelencia  de  sus  disposiciones 
es  el  haber  resistido  durante  veintiuueve  afíos  a  la  piedra  de  to- 
que de  la  experiencia  sin  haber  necesitado  mas  reforma  que  el 
cambio  de  horario  o  de  distribución  diaria  del  tiempo. 

El  Seminario  se  ha  distinguido  siempre  por  la  seriedad  i  am- 
plitud de  la  enseñanza.  A  esto  contribuye  en  no  pequeña  parte  el 
ser  avaro  de  asuetos  i  salidas,  cuya  frecuencia  perjudica  el  apro- 
vechamiento con  la  interrupción  del  estudio  i  la  disiparion  que 
llevan  al  espíritu  de  los  estudiantes.  El  señor  Valdivieso  tuvo  es* 
pecial  empeño  en  confiar  la  instrucción  a  los  hombres  mas  ido* 
neos  e  ilustrados  del  clero  i  adoptar  los  mejores  textos  de  ense' 
ñanza.  La  instrucción  es  teórica  i  práctica  a  un  mismo  tiempo:  el 
estudiante  de  latin,  por  ejemplo,  no  se  concreta  solamente  a  apren- 
der las  reglas  de  memoria  i  a  traducir  con  mas  o  menos  fací- 
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8U8  variados  ministerios.  El  curso  de  humanidades,  que  abraza 
todos  los  ramos  requeridos  para  optar  a  grados  univeisitariosi 
consta  eu  el  Seminario  de  cuatro  eecoioues.o  cursos  que  duran 
dos  años  cada  uno,  a  saber:  curso  preparatorio,  curi^o  inferior, 
curso  medio  i  curso  superior.  Para  cada  uno  de  estos  cursos  Lai 
asignado  cierto  número  de  rauíos  fijos  que  se  suceden  en  el  or- 
den.lójico  de  las  materias,  i  en  cuanto  es  dable,  en  el  orden  de  las 
dificultades  que  ofrece  su  aprendizaje. 

El  señor  Valdivieso,  que  en  los  comienzos  de  su  gobierno,  reac- 
cionó contra  la  preocupación  de  que  no  es  ilustrado  sino  el  que 
obtiene  título  de  abogado,  suprimiendo  en  el  Seminario  el  curso 
de  leyes,  remedió  mas  tarde,  a  indicación  del  rector  del  Semina- 
rio, uua  práctica  tiránica:  la  de  que  todo  aluinuo  que  entraba  al 
establecimiento,  aunque  no  fuese  con  ánimo  de  seguir  una  carre- 
ra profesional,  tenía  precisamente  que  coráur  todos  los  rumos  de 
humanidades.  Hemos  llamado  tiránica  esta  práctica,  porque  lo 
es,  en  verdad,  imponer  for/iosamente  a  niños  de  escasa  intelijen- 
cia  o  de  salud  endeble  un  trabajo  superior  a  sus  fuerzas.  No  to- 
dos han  nacido  para  ser  sabios,  i  en  consecuencia,  conviene  dejar 
libertad  para  adquirir  una  ilustración  mas  o  menos  extensa,  se 
gun  las  aptitudes  i  condiciones  de  cada  uno. 

Esto  fué  lo  que  hizo  el  señor  Valdivieso  en  su  decreto  de  3  de 
Abril  de  1867,  que  divide  los  estudios  del  Seminario  en  tres  cla- 
Bes  de  carreras,  a  saber:  íntegra,  breve  i  brevísima.  La  íntegra 
comprende  todos  los  ramos  que  establece  el  plan  de  estudios  del 
establecimiento:  la  breve,  solo  los  ramos  mas  importantes,  tales 
como  el  idioma  latino,  gramática  castellana,  historia  santa,  cate- 
cismo i  fundamentos  de  la  fé,  jeografía  i  aritmética,  lójica  i  me- 
tafísica, lugares  teoló jicos,  teolojía  dogmática  i  teolojía  moral:  la 
carrera  brevísima  comprende  solamente  los  ramos  indispensables 
para  adquirir  una  mediana  ilustración,  tales  como  catecimos  i 
aritmética,  historia  santa  i  fundamentos  de  la  fé,  latiu  i  gramáti.- 
ca  castellana,  jeografía,  lójica  i  metafísica  elementales,  lugares 
teolójicos,  algunos  tratados  de  la  teolojía  dogmática  i  de  teolojía 
moral.  Mas,  como  esta  concesión  habría  podido  dar  márjen  a  abu- 
sos, favoreciendo  la  desaplicación  i  la  pereza,  dispuso  que  solo 
podriaa  aprovecharse  de  ella  los  alumnos  que,  a  juicio  del  conse. 
jo  de  profesores  del  establecimiento,  fuesen  inhábiles  para  cursar 
la  carrera  íntegra. 

[^a  relijion  es  la  basQ  de  la  educación  dol  Seminario;  ella  so 
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poraleB,  como  los  de  jimnasia,  pelota,  billares,  palitroque  i  demás 
que  contribuyen  a  hacer  práctica  aquella  máxima  de  los  antiguos: 
mena  sana  in  eorpore  sano. 

Tal  es,  descrita  en  rápido  bosquejo,  la  obra  llevada  a  término 
por  el  señor  Valdivieso  cou  la  valiosísima  cooperación  del  sefior 
don  Joaquín  Larrain  Gandarillas  en  este  importantísimo  ramo  de 
la  administración  eclesiástica;  En  esta  escuela  se  ha  formado  una 
gran  parte  del  clero  de  Santiago,  quehoi  presta  sus  servicios  a  la 
Iglesia  en  la  vasta  escala  de  los  ministerios  sacerdotales.  Si  este 
clero  vale  algo  por  su  ilustración,  celo  i  virtudes;  si  satisface  cum- 
plidamente las  necesidades  espirituales  de  los  fíeles;  si  es  digno 
de  encomio  por  su  entereza  apostólica  en  la  defensa  de  los  inte- 
reses de  Dios  i  de  las  almas;  si  unido  i  compacto  en  las  horas  de 
la  prueba,  ha  sabido  luchar  por  su  fé  i  eacrifícar  toda  convenien. 
cia  humana  en  aras  del  deber;  i  sí,  en  fin,  es  digno  de  la  Iglesia  i 
de  Chile,  es  'preciso  decirlo  bien  alto,  como  un  deber  de  severa 
justicia,  todo  es  debido  a  esos  dos  hombres,  que  han  sido  la  ca- 
beza i  el  brazo  en  esta  magna  obra  de  la  formación  del  clero,  la 
mas  grande  por  su  objeto  i  la  mas  fecunda  por  sus  resultados  de 
las  que  pueden  emprenderse  en  bene6cio  de  la  Iglesia.  I  este  es  el 
momento  de  declarar  que  el  señor  Larrain  Gandarillas  no  solo  ha 
prestado  a  está  obra  el  valioso  continjente  de  sus  luces,  abnega- 
ción i  sacrificios  personales  durante  treinta  años,  sino  que  ha  in- 
vertido en  ella  todo  su  cuantioso  patrimonio. 

£1  señor  Valdivieso  dotó  también  al  Seminario  de  Santiago  de 
una  organización  completa  i  estable  por  medio  de  sabias  ordenan- 
zas. I  así,  por  decreto  de  10  de  Junio  de  1861,  instituyó  un  Con- 
sejo  permanente,  compuesto  del  Rector,  del  vice-Rector  i  de  dos 
profesores,  nombrados  anualmente,  con  las  siguientes  atribucio- 
nes: proponer  a  los  que  deban  entrar  al  Seminario  propiamente 
dicho  i  acordar  los  que  deban  ser  expulsados;  asignar  los  premios 
a  los  alumnos  de  ambas  secciones  con  la  concurrencia  del  profe- 
sor del  ramo;  velar  por  la  observancia  de  los  estatutos  d^l  Semi- 
nario; promover  el  incremento  de  sus  rentas  i  la  mejora  de  su  ad- 
ministración; proponer  al  Prelado  las  reformas  en  la  disciplina  o 
plan  de  estudios  que  juzgue  convenientes;  dar  su  dictamen  al 
Rector  en  los  casos  graves  en  que  éste  lo  solicite. 

Por  decreto  de  14  dé  Marzo  de  1868  dividió  los  ramos  de  ense* 
fianza  por  asignaturas  o  grupos,  que  comprenden  los  que  tienen 
relación  de  analojía,  destinando  a  uno  o  mas  profesores  para  cada 
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debemos  mencionar  especialmente  la  creación  de  la  sección  de 
San  Pedro  Damiano,  destinada  a  proporcionar  educación  eclesiás- 
tica a  nifios  decentes  del  campo,  que  manifiesten  inclinaciones  al 
sacerdocio  i  tengan  las  aptitudes  convenientes. 

Creía  el  sefíor  Valdivieso  que,  siendo  la  población  de  los  cam- 
pos mucho  mas  numerosa  que  la  de  las  ciudades,  i  el  sosiego  i 
sencillez  de  costumbres  de  sus  habitantes  mas  favorables  a  las  vo- 
eaciones  eclesiásticas,  podría  obtenerse  un  número  de  sacerdotes 
cuatro  veces  mayor,  si  no  se  malograsen  esas  vocaciones  por  falta 
de  cultivo.  Creía  que  se  conseguirla  este  beneficio  estableciendo 
en  el  Seminario  ur^  departamento  especial  para  educar  a  niños 
del  campo.  Con  este  fin  dirijió  a  los  Párrocos  del  Arzobispado  una 
circular  con  fecha  de  12  de  Junio  de  1869,  exponiéndoles  las  con- 
sideraciones que  justificaban  aquella  medida  i  lejitimaban  sus  es- 
peranzas. «Después  de  algunas  tentativas  i  serias  meditaciones, 
decía  en  esta  circular,  hemos  creido  que  estableciendo  un  depar- 
tamento especial  en  que  niños  del  campo  estudien  los  ramos  dé 
humanidades  indispensables  para  la  enseñanza  profesional  del 
sacerdote,  conservando,  en  cuanto  es  posible,  los  hábitos,  vestidos 
i  alimentos  de  la  casa  paterna,  se  podía  remediar  de  algún  modo 
el  mal  que  lamentamos.  Este  plan  tendría:  1.^  la  ventaja  de  la 
economía  que  pfoduce  el  sosten  de  la  vida  frugal  en  los  campos, 
respecto  de  los  costos  que  ocasiona  vivir  en  las  ciudades;  de  modo 
que  con  lo  que  gasta  un  seminarista  en  nuestro  Seminario  habrá 
para  sostener  tres  o  mas  en  el  nuevo  plantel;  2.°  La  otra  ventaja 
es  que,  si  durante  el  curso  de  los  estudios  algún  alumno  se  retira 
a  su  casa,  nada  tiene  que  extrañar  en  ella;  mientras  que  en  los 
colejios,  tales  como  están  montados,  adquieren  los  jóvenes  aspi- 
raciones i  necesidades  mui  diversas  de  las  que  tenían  al  kdo  de 
sus  familias,  las  cuales  no  siéndoles  posible  satisfacer  con  los  re- 
cursos de  un  modesto  labrador,  amargan  su  vida  i  suelen  impul- 
sarlos a  la  prevención.  3.^  Sobre  todo,  no  siendo  aplicable  el  nue- 
vo plan  sino  a  la  jente  del  campo,  exclusivamente  se  consulta  su 
beneficio,  protejiéndose  las  vocaciones  que  allí  se  malogran  por 
no  poderse  cultivar». 

Como  se  vé,  el  pensamiento  era  excelente,  aunque,  en  opinión 

de  algunos,  no  lo  es  tanto  la  forma  en  que  el  señor  Valdivieso  se 

propuso  realizarlo.  Creen,  en  efecto,  que  niños,  destinados  a  ser 

elevados  a  la  augusta  dignidad  sacerdotal,  no  deben  estar  duran< 

te  los  años  de  su  formación  en  aislamiento  completo  del  resto  do 

16 
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los  alumnos  i  privados  del  roce  benéfico  con  nifios  de  i 
mas  cultos  i  sociales.  Temen  también  que  esta   separación, 
ti^ue  mucho  de  humillante,  se  extienda  hasta  las  filas  d^l  .v 
docio,  formándose  en  ellas  divisiones  fundadas  en   la  síiní;r' 
extremo  perjudiciales  a  la  estrecha  fraternidad  quedóte  ex- 
entre  los  miembros  del  clero. 

Por  auto  de  2ft  de  Junio  de  1869  el   sefior  Valdiviesso  e'J 
bases  de  la  sección  de  San  Pedro  Damiano  «para    que  c^:■ 
humanidades  los  hijos  de  padres  agricultores  que   resillan  t- 
campo  i  carezcan  de  recursos  suficientes  con  que  costear  ^u  ^ 
cacíon,  para  que  puedan  consagrarse  al  éitado  eclesiástico-.  L 
alumnos  deben  ser  recomendados  por  los  curas  de  PairciiU..? 
raléenlos  cuales  tendrán  envista  al  elejirlos  las  condiciui  t.« 
guien  tes:  que  no  pasen  de  catorce  afios,  salvo  casos  extrav.>r: 
rios;  que  manifiesten  cnativas  inclinaciones  a  la   piedad,  ca- 
bres mui  puras  desde  que  despuntó  en  ellos  el  uso  de  la  r 
talento  distinguido,  o  por  lo  menos,  intelijencia  despejada  i  < 
ddad  mui  calificada  para  aprender  lo  que  se  les  haya  eusef:.. . 
que  sean  t  hijos  lejítimos  de  padres  honrados,  agricultores  cit ; 
feeion;  pero  que  sean  propietarios  o  labradores  en  tierra  arin. 
da,  contando  en  uno  i  otro  caso  con  lo  necesario  para  vivir  ^ 
independencia  i  preservar  a  sus  hijos  de  la  cprnuiiicacion  t:* 
cha  con  personas  de  groseros  hábitos»;  i  por  fin,  que  nianilt- 
voluntad  explícita  de  estudiar  para  la  carrera  eclesiástica. 

Sobre  estas  bases  se  instaló  en  1869  de  una  manera  pn^vi.^' 
en  las  casas  de  la  chácara  del  Seminario,  a  cargo  de  un  em{  it 
especial  i  bajo  la  inspección  i  dependencia  del  Rector  i  'SL:\y 
del  Seminario.  La  instrucción  en  humanidades  se  reduce  blI  - 
mos  del  curso  breve;   terminado  el  cual,  los  alumnos  se  Í7K'  . 
ran  en  la  sección  del   Seminario  propiamente  dicho  para  ci:> 
ciencias  eclesiásticas,  debiendo  ser  preferidos  en  la  asiguaci^r 
las  becas  de  libre  disposición.  En  el  afio  siguiente  ocupó  í.h  > 
clon  de  San  Pedro  Damiano  uno  de  los  grandes  patios  del  •  - 
blecimiento,  en  el  cual  quedó  definitivamente  instalada.   A  V 
limosnas,  fundaciones  piadosas  i  un  legado  testamentario  dtl  : 
flor  Valdivieso  lo  han  creado  recursos  propios  con  los  cualt- 
podido  subsistir  i  prosperar  con  manifiesta  utilidad  de  la  I^i«- 
Esta  sección  ha  producido  ya  un  buen  número  de  jóvenes  s. 
dot^j.que  prestan  buenos  servicios  en  diferentes  ministerios. 

^£ate  mismo  enceu  di  do  anhelo  de  engrosar  las  filas  del  clti^ 
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dujo  al  sefior  Valdivieso  a  dotar  de  Seminarios  a  las  dos  mas  im- 
portantes ciudades  de  la  Arquidiócesis,  después  de  la  capital,  a 
Talca  i  Valparaiso.  Para  la  verificación  de  este  laudable  pensa- 
luieuto  encontró  entusiastas  f  decididos  cooperadores  en  los  pres- 
bíteros don  Miguel  Rafael  Prado  i  don  Mariano  Casanova,  vica- 
rios foráneos  de  las  dos  ciudades  mencionadas. 

En  un  interesante  Edicto  pastoral,  datado  a  12  de  Julio  de 
1861,  dio  a  conocer  a  los  fíeles  el  pensamiento  de  fundar  uo  Se- 
minario en  la  ciudad  de  Talca  i  las  razones  que  lo  movian  a  ello. 
«Los  fieles,  decía,  carecen  de  los  auxilios  espirituales  por  falta  de 
sacerdotes;  pues,  aunque  éstos  agoten  todos  los  esfuerzos  de  su 
celo,  siempre  habrá  un  gran  número  de  pequeñuelos  que  piden 

pan,  i  a  quienes  no  hai  quien  se  los  reparta I  no  es  porque 

falten  jóvenes  animados  de  excelente  espíritu  que  quieran  dedi- 
carse al  servicio  de  la  Iglesia,  sino  porque  les  es  imposible  culti- 
var esos  buenos  deseos,  no  habiendo  mas  que  el  Seminario  que 
existe  en  esta  ciudad  de  Santiago,  en  donde  se  dá  la  educación 
eclesiástica  que  forma  ministros  idóneos  del  santuario;  siendo,  por 
otra  parte,  imposible  que  vayan  allí  los  que  están  radicados  fuera 
de  la  ciudad  por  los  costos  que  exije  el  irse  a  fijar  en  ella». 

Para  inclinar  a  los  católicos  a  ser  jenerosos  con  estas  obras,  ha- 
cíales presente  que  cooperar  a  su  fundación  es  una  de  las  insig. 
nes  prácticas  de  relijion  i  caridad,  puesto  que  se  copera  del  modo 
mas  eficaz  a  la  propagación  de  la  fé  i  se  facilita  a  los  hombres  los 
medios  de  conseguir  la  salvación  eterna.  La  relijion  no  puede,  en 
efecto,  propagarse  ni  los  hombres  salvarse  sino  por  el  sacerdocio 
encargado  por  Nuestro  Sefior  Jesucristo  de  continuar  en  el  mun- 
do su  acción  i  su  palabra  salvadoras.  A  la  obra  de  formar  sacer- 
dotes están  anexas  todas  las  demás  obras  de  propiedad;  pues  inú. 
tiks  serían  los  aniversarios  de  misas,  las  fundaciones  para  el 
:Hiho,  misiones,  ejercicios  i  todo  lo  que  se  refiere  a  la  satisfacción 
lo  las  almas,  si  faltan  sacerdotes  que  celebren  misas,  prediquen 
la  divina  palabra  i  administren  loa  sacramentos. 

Talca  estaba  llamada  a  poseer  uno  de  estos  planteles  eclesiásti- 
;us,  ya  por  la  importancia  de  su  población  i  la  distancia  de  la  ca- 
lila!, i  ya  porque,  a  causa  de  su  situación  topográfica,  es  la  que 
>rimero  reclama  ser  residencia  de  un  Obispo.  Para  realizar  este 
:)eIlo  pesamiento  nombró  el  señor  Valdivieso  una  junta  promo- 
/edora  de  la  obra,  compuesta  del  cura  foráneo  de  Talca,  don  Mi' 
;uel  Rafael  Prado,  i  de  los  respetables  vecinos  de  la  misma  ciu* 
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dad  don  Cayetano  Astabuniaga,   don  José  Luis  Douor^ 
Manuel  Vargas  i  don  Salustio  Vergara.  Esta  comisión  traíi 
perseverante  actividad  en  reunir  los  fondos  necesarios  pan- 
prar  terreno  i  edificar  la  casa  en  que  había  de  instalarse  e! ' 
nario.  Por  mas  que  el  pueblo  de  Talca  calificó  de  temeram 
Ha  magua  empresa,  el  señor  Prado  la  echó  valientementr  ^ 
•  sus  hombros  i  dio  principio  a  ella  sin  mas  recursos  que  \¿ 
fianza  en  Dios  i  el  noble  entusiasmo  de  su  corazón  s^ilt: 
Adquirió  para  el  Seminario  un  hermoso  terreno  de  veinti  1 
dras  de  extensión,  situado  al  poniente  de  la  ciudad  i  a  I;i5  l 
nes  del  Claro.  Tan  pronto  como  a  fuerza  de  industrias  i  ^^<  ' 
logró  pagar  los  diez  mil  pesos  que  le  costó  el  terreno,  a/^ : . 
obra  del  edificio,  trazando  por  sus  propias  manos  las  Li  - 
los  surcos  i  abriendo  los  primeros  heridos.  Con  su  eji  m: 
menzó  a  prender  el  entusiasmo  en  las  almas  mas  tíbiíi^.  i 
de  Marzo  de  1868  todo  el  pueblo  de  Talca  concurrió  a  pre- 
la  ceremonia  de  la  bendición  i  colocación  de  la  prímera  i 
en  la  cual  sirvieron  de  padrinos  el  Intendente  de  la  provine 
Pedro  José  Barros  i  varios  otros  caballeros  i  señoras  de  !  • 
distinguido  de  la  sociedad  talquina.  Sobre  esos  surcos.  >.;. 
bian  de  sostener  un  suntuoso  edificio  para  la  formación  de! 
el  señor  Prado  pronunció  un  elocuente  discurso  acerca  <lr ". 
portancia  de  la  obra  i  los  grandes  fines  a  que  estaba  de-'  > 
Su  palabra  logró  interesar  en  favor  del  Seminario  la  jeu^ :  - 
de  algunos  corazones;  pero  fueron  los  católicos  de  Santiiu- 
vidos  por  el  celo  del  cura  i  vicario  foráneo  de  Talca,  los  <.;  - 
largamente  contribuyeron  a  la  realización  de  la  obra.  £.^ 
bienhechores  de  este  Seminario  no  podemos  silenciar  ei  l 
del  clérigo  don  Ismael  Urzüa,  fallecido  en  edad  temprana  . 
de  haber  recibido  órdenes  in  sacris,  que  legó  por  testa:: 
Seminario  la  suma  de  12,000  pesos.  Por  su  parte,  el  :^r: 
Miguel  Rafael  Prado  contribuyó  a  la  obra,  no  solamente  . 
indecibles  sacrificios  personales,  con  sus  vastas  infiuenci:  - 
su  celo  infatigable  de  pastor,  sipo  con  todo  su  haber  pat" 
(34,000  pesos),  i  cbn  todas  las  entradas  parroquiales  de  «^ .  - 
disponer  libremente. 

Asi  fué  como  se  levantó  el  magnifico  i  espacioso  e*i:r 
ocupa  el  Seminario  de  Talca;  edificio  que  consta  de  cuaír 
des  patios  sólido  i  elegantemente  construidos,  con  una  herí: 
pilla  i  un  extenso  i  lujoso  salen  de  actos  liteiarioB^  i  eon  t* 


DEL  ILÜSTBIBIV O  SB^OB  TÍ.LDIVIESO  23t  < 

tos  de  diversos  jéneros;  solo  las  iglesias  i  el  número  de  los  sacef . 
dotes  se  hai\  estacionado  i  quedado  mui  airas  respecto  del  jeneral 

incremento El  Seminario  de  Valparaiso  produciría  edesiás: 

ticos  nativos  de  allí  mismo  i  de  los  contornos,  sin  los  <;uales  no 
solamente  es  difícil  satisfacer  las  exijencias  actuales,  sino  que 
sería  imposible  que  pudiera  poseer  una  silla  episcopal,  a  que  por 
otra  parte  es  llamado.  La  creación  de  un  Obispado  sin  sacerdotesi , 
lejos  de  mejorar,  empeora  la  asistencia  de  los  ñeles,  al  menos  du- 
raute  algún  tiempo;  porque  nada  puede  bacer  el  Obispo  sin  sa- 
cerdotes  » 

Eu  vista  de  estas  i  otras  poderosas  consideraciones,  dispuso  el 
señor  Valdivieso  que  se  erijiese  en  esa  ciudad  un  Seminario  de* 
pendiente  del  Arzobispal,  bajo  el  título  i  patrocinio  del  Arcánjel 
San  Rafael,  constituyendo  promotor  de  esta  importante  obra  al 
Vicario  Foráneo  de  Valparaíso,  presbítero  don  Mariano  Casanova. 

Esta  disposición  fué  recibida  por  los  católicos  de  Valparaíso 
como  la  aurora  do  la  rejenéracion  moral  de  aquel  pueblo,  en  que 
la  fé  i  la  piedad  languidecían  como  llama  sin  pábulo.  Un  Te 
Deum  cantado  en  la  Matriz  de  Valparaíso  fué  la  expresión  relijio- 
sa  de  ese  justo  alborozo.  El  señor  Casanova,  que  había  logrado 
captarse  hondas  i  jenerales  simpatías  en  aquel  puerto  que  ánt^'  • 
miraba  con  esquivez  i  desprecio  al  sacerdote,  era  el  hombre  provi- 
dencial para  dar  cima  a  aquella  difícil  empresa.  Auxiliado  por 
una  comisión  de  distinguidos  caballeros,  compuesta  de  los  seño» 
res  don  Maximiano  Errázuriz,  don  Ricardo  Escobar,  don  Juan 
de  Dios  Vergara,  don  Nicolás  Schut,  don  Buenaventura  Sánchez, 
don  Santiago  Lyon,  don  Joaquín  2.°  Iglesias,  el  R.  P.  mercenario 
f lai  Lorenzo  Morales,  don  Juan  de  la  Fuente  i  don  Carlos  Brown, 
j)\ido  interesar  en  favor  de  la  obra  la  jenerosidad  de  muchas  per- 
srtiias  residentes  en  Valparaíso  i  Santiago  i  reunir  los  fondos  ne- 
cesarios para  comprar  el  terreno  en  que  había  de  levantarse  e 
edificio  que  hoi  ocupa  el  Seminario.  El  señor  Valdivieso  en  su 
transito  para  Roma,  con  motivo  de  su  asistencia  al  Concilio  Va- 
ticano, elijió  un  sitio  situado  en  el  término  de  la  Avenida  de  las 
Delicias  (al  pié  del  cerro  de  la  Merced)  en  la  quebrada  que.se  de- 
nomina de  los  Lavados,  En  Febrero  de  1870  fué  comprado  este 
terreno  a  la  señora  Adela  Salva  de  Hernández  por  la  suma  de 
:¿5,000  pesos.  La  elección  no  pudo  ser  mas  ventajosa,  pues  ej 
apartamiento  del  centro  de  las  poblaciones  favorece  con  el  silen- 
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£1  costo  total  del  ediflcio  sube  de  350,000  pesos.  La  instrucción 
oienti&ca  se  hace  eu  conformidad  al  plan  de  estudios  que  rije  en 
el  Seminario;  i  en  esta  virtud  le  ha  sido  otorgada  la  validez  de 
exámenes  para  optar  grados  universitarios  por  decreto  supremo 
de  20  de  Mayo  de  1870.  £a  los  años  que  lleva  de  existencia  han 
pasado  por  las  aulas  del  Seminario  no  menos  de  dos  mil  alumnos 
entre  los  cuales  se  cuentan  sacerdotes,  abogados,  médicos,  comer* 
ciantes  e  industriales.  Actualmente  cuenta  con  una  dotación  de 
cien  alumnos  internos,  muchos  de  los  cuales  reciben  educación 
gratuita.  Han  sido  sucesivamente  rectores  del  establecimiento  los 
presbíteros. don  Mariano  Casauova,  don  Rómulo  Garrido,  don 
Claudio  Sánchez  Fontociüa  i  don  Ruperto  Marchant  Pereira. 

No  terminaremos  esta  breve  noticia  sin  hacer  mención  de  una 
bella  particularidad  de  este  Seminario,  i  es  una  estatua  colosal  de 
la  Santísima  Vírjeu  colocada  en  la  cumbre  del  cerro  del  estable* 
cimiento,  que,  bajo  el  nombre  de  Maris  Stdla,  es  como  un  faro 
que  sefiala  el  puerto  al  navegante.  Situada  a  una  altura  que  do- 
mina la  bahía  i  una  gran  parte  de  la  ciudad,  parece  extender  so- 
bre  ella  su  manto  maternal  i  atraer  las  miradas  suplicantes  del 
pueblo  que  tiene  a  sus  pies  i  del  nauta  que  se  arriesga  a  los  pe- 
ligros del  mar.  Como  una  madre  vela  cariñosamente  el  sueño  de 
BUS  hijos,  se  diría  que  la  imájen  de  la  Reina  de  los  Cielos  está 
allí  velando  desde  la  altura  de  la  montaña  sobre  los  intereses  de 
aquel  pueblo  industrioso  i  viril.  Así  parece  comprenderlo  el  pue- 
blo de  Valparaíso,  pues  desde  su  inaguracion  solemne,  verificada 
el  24  de  Mayo  de  1874,  esa  imajen  es  la  devoción  favorita  de 
Valparaíso,  quien,  en  reconocimiento  a  los  sefialados  favores  que 
recibe  de  su  mano  de  madre,  se  complace  en  obsequiarla  con 
todo  jénero  de  manifestaciones  de  piedad  filial. 

Tales  son  las  grandes  obras  llevadas  a  cabo  por  el  señor  Valdi- 
vieso en  beneficio  de  la  formación  del  clero.  En  nuestro  concep- 
to, estas  obras  bastarían  por  sí  solas  para  hacer  glorioso  su  go- 
bierno i  atraerle  los  bendiciones  de  la  posteridad  agradecida.  Si 
la  Iglesia  no  puede  subsistir  sin  sacerdotes  ni  el  pueblo  satisfacer 
sus  necesidades  espirituales,  ¿quién  podrá  dejar  de  reconocer  la 
importancia  de  los  Seminarios  i  los  bienes  que  resultan  de  su 
planteamiento,  prosperidad  i  it)ultipIicacion? 
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INCENDIO   DEL  TEMPLO  PE  LA  COMPAÑÍA 


Beeefia  histórica  de  este  templo. — Destrucciones  sucesivas. — El  incendio  de 
1841. — Su  reedificación. — Descripción  del  templo. — El  Mes  de  María  de 
1863.— Magnificencia  de  esta  fvstividad. — El  incendio  i  sus  consecuencias. 
— Grandes  exequias.  —  Cargos  hechos  al  clero. — Pastoral  del  sefior  Valdi- 
vieso con  este  motivo. — El  buzón  de  la  Vírjen. — La  demolición. — Motivos 
que  determinaron  esta  medida. — Creación  del  cuerpo  de  bomberos. — Jfo- 
numentos  conmemorativos. —El  templo  del  Salvador. 

No  ha  habido  en  el  país  templo  alguno  que  haya  pasado  por 
mas  variadas  i  terribles  vicisitudes  que  el  templo  que  conservó 
hasta  su  total  desaparecimiento  el  nombre  de  la  Compafíia  de  Je. 
BUS  que  lo  fundó.  No  ha  habido  tampoco  ningún  otro  que  haya 
sido  mas  justamente  estimado  por  los  servicios  prestados  a  la  pie- 
dad de  los  fieles.  Tres  veces  destruido  i  otras  tantas  reedificado, 
fué  durante  siglos  el  punto  preferido  de  reunión  de  la  jente  de- 
vota de  Santiago,  porque  en  él  se  distribuía  en  abundancia  el  pan 
de  la  palabra  evanjélicá  i  el  auxilio  de  ios  santos  sacramentos,  i 
se  avivaba  la  fé  con  las  esplendorosas  magnificencias  del  culto. 
La  catástrofe  que  lo  hundió  entre  ruinas  i  lo  hizo  desaparecer  del 
haz  de  la  tierra  ha  perpetuado  su  celebridad  i  prolongado  su  me- 
moria; por  eso  antes  de  narrar  este  infausto  suceso  i  sus  conse- 
cuencias, se  nos  ha  de  permitir  remontar  hasta  su  orljen  (1!. 


(1)  EstraetamoH  estas  noticlM  del  interesante  opúsculo  intitulado   HittoHtí  del  templo  d« 
la  CompaMa,  escrito  por  al  presbítero  don  Mariano  Caia&oTR  i  dado  a  los  ta  «1  aA«  de  1871. 
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dalada.  El  templo  construido  por  los  hermanos  Perreira  es  el  mis- 
mo que  mas  tarde  había  de  ser  dos  veces  devorado  por  las  llamas* 
Tenía  setenta  metros  de  lonjitud  por  veintisiete  de  latitud,  divi- 
dido en  tres  naves.  Frente  al  prebisterio  se  abría  un  gran  crucero 
de  todo  el  ancho  de  las  naves,  i  sobre  este  crucero  se  alzaba  una 
majestuosa  cúpula  cercada  interiormente  de  una  galería  con  ba- 
laustrada de  madera.  Las  naves  laterales  estaban  divididas  en  cip- 
co  capillas  do  seis  metros  cuadrados.  El  material  empleado  en  la 
construcción  fué  cal  i  ladrillo,  inclusa  la  bóveda,  que  formaba  un 
semicírculo  perfecto,  alcanzando  en  su  mayor  altura  a  diezisiete 
metros.  En  el  frontis  se  alzaba  una  elegante  torre,  de  las  dos  tra- 
zadas en  el  plano.  Después  de  treinta  i  nueve  años  de  asiduo  tra- 
bajo, viéronla  al  fin  terminada  en  1711,  habiendo  invertido  en 
ella  la  suma  de  600,000  pesos.  Loa  terremotos  de  1730  i  do  1751 
causaron  algunos  deterioros  de  consideración  en  la  bóveda  i  ar- 
querías; lo  que  indujo  a  los  padres  a  sustituir  la  bóveda  de  ladri- 
llo por  otra  de  madera,  i  la  torre  lateral  por  otra  construida  en  el 
centro  de  la  fachada.  En  esta  torre  se  colocó  el  magnífico  reloj 
que  durante  setenta  i  seis  años  anunció  las  horas  al  pueblo  do 
Santiago. 

Poco  tiempo  pudieron  disfrutar  los  jesuítas  de  este  magnífico 
templo,  fruto  de  penosos  i  prolongados  esfuerzos;  pues  les  fué 
preciso  dejar  el  pais  en  obedecimiento  a  la  inicua  real  orden  de 
Carlos  III  que  los  expulsó  de  los  dominios  españoles.  A  priücipio 
del  presente  siglo  algunos  sacerdotes  seculares  utilizaron  el  tem- 
plo para  ejercer  las  funciones  del  ministerio  sagrado,  llegando  a 
ser  la  iglesia  mejor  servida  i  mas  concurrida  de  la  capital,  punto 
de  reunión  del  clero  secular  i  escuela  práctica  de  aprendizaje  para 
los  jóvenes  levitas. 

Mas,  la  desgracia  perseguía  a  este  templo  con  rigor  implaca- 
ble. Hasta  ahora  había  sido  víctima  de  terremotos,  en  adelante  va 
a  serlo  de  las  llamas.  En  la  noche  del  31  de  Mayo  de  1841  fué, 
sin  causa  ostensible,  presa  de  voraz  i  rápido  incendio  que  no  dejó 
en- pié  sino  las  murallas  calcinadas.  La  opinión  común  atribuyó 
el  incendió  a  un  travieso  estudiante  del  Instituto  Nacional,  que 
echó  a  volar  una  lechuza  empapada  en  aguarraz  inñamada,  la 
cual  se  introdujo  al  techo  de  la  iglesia  en  busca  acaso  de  su  nido. 
El  hecho  es  que  la  ciudad  de  Santiago  fué  súbitamente  sorpren- 
dida por  la  luz  siniestra  de  aquella  inmensa  hoguera  que  ardía 
como  un  volcan  en  erupción.  La  torre  central  convertida  en  upi^ 
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se  alimentaba  de  este  modo  la  adhesión  que  siempre  le  hablan 
profesado....» 

A  fin  de  acelerar  la  reconstrucción  del  templo,  el  Ilustrísirao 
señor  Vicuña  publicó  al  dia  siguiente  del  incendio  un  Edicto  pas- 
toral ordenando  la  reparación  e  interesando  en  su  favor  la  pro- 
tección de  los  fíeles.  £1  señor  Valdivieso  fué  el  encargado  de  la 
obra,  i  una  comisión  de  respetables  vecinos  recorrió  los  distintos 
barrios  de  la  población  en  demanda  de  los  subsidios  necesarios. 
El  desprendimiento  del  pueblo  de  Santiago  fué,  como  siempre, 
largo  i  jeneroso,  por  manera  que  en  pocos  dias  hubo  recursos 
para  dar  principio  a  la  reconstrucción.  El  señor  Valdivieso,  nom- 
brado capellán  en  propiedad,  activó  de  tal  modo  los  trabajos  sin 
omitir  ningún  sacrificio  personal,  que  el  templo  pudo  inaugurar- 
se solemnemente  el  domingo  de  Pascua  de  Resurrección,  4  do 
Abril  de  1847,  siendo  a  la  sazón  el  señor  Valdivieso  Vicario  Ca- 
pitular de  Santiago.  En  otro  lugar  dejamos  dicho  que  en  este 
fausto  dia  celebró  su  primera  misa  el  presbítero  don  Joaquin  La- 
•  rrain  Gandarillas  i  predicó  una  bella  oración  el  presbítero  don 
José  Hipólito  Salas. 

•  El  templo  aparecía  con  su  belleza  i  majestad  antiguas.  Se  res- 
tablecieron la  bóveda,  media  naranja  i  las  dos  torres  que  tenía 
antes  del  terremoto  de  1751;  pero  todo  de  madera.  La  cúpula  del 
crucero  se  levantó  en  los  aires  esbelta  i  majestuosa  descollando 
entre  las  torres  de  la  ciudad,  como  la  palmera  en  el  bosque.  Por 
el  interior  bañaba  de  luz  a  la  iglesia  i  parecía  querer  dar  aire  i 
espacio  al  Dios  que  no  cabe  en  la  inmensidad.  En  cada  capilla 
lateral  se  construyeron  elegantes  altares  con  cuadros  al  óleo,  en 
vez  de  los  antiguos  santos  vestidos  de  jénero;  i  poco  a  poco  la  pie- 
dad de  los  fíeles  i  el  celo  de  sus  capellanes  fueron  enriqueciéndola 
con  valiosos  objetos  para  el  culto,  de  modo  que  llegó  a  ser  la  igle- 
sia en  que  se  desplegaba  mayor  esplendor.  La  restauración  im- 
portó la  suma  de  cien  mil  pesos.  El  altar  mayor  fué  durante  al- 
gunos años  provisional  hasta  que  el  presbítero  don  Juan  Bautista 
Ugarte  hizo  construir  uno  que,  por  su  magnitud,  majestad  i  ele- 
gancia, llegó  a  ser  de  los  mejores  de  Santiago.  La  fachada  no  tuvo 
mas  alteración  que  la  colocación  de  la  torre  en  la  parte  del  templo 
que  formaba  la  esquina  de  las  calles  de  la  Bandera  i  Compañía. 
En  el  lugar  que  debía  ocupar  la  otra  torre  se  había  arreglado  pro- 
visionalmente un  campanario  de  maderal 

La  Compañía,  aunque  no  tenia  nxas  entrada  fija  que  200  pesca 
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de  la  nave  principal  había  una  arafía  de  ocho  velas  i  cuatro  lám- 
paras. Al  pié  del  tabernáculo  se  habia  calocado  pocos  días  antes 
una  media  luna  como  de  tres  metros  de  largo,  formada  por  el  lado 
visible  con  vidrio  pavonado  i  con  lata  por  el  reverso.  (Contenía 
vasitos  de  cristal  con  parafína  en  número  de  cincuenta,  tapados 
con  lata Esta  media  luna  se  colocaba  un  metro  20  centíme- 
tros distante  del  Tabernáculo  i  un  metro  70  centímetros  del  altar 
en  una  mesa  especial  sobre  la  cual  descansaba  el  poste  redondo 

que  le  servía  de  pió Las  luces  de  las  cornisas  de  la  Iglesia 

eran  de  estearina.  Cada  vela  era  colocada  en  una  plancha  de  lata 

i  cubierta  con  un  globo  de  cristal  de  color *  (1). 

Tal  era  la  disposición  del  templo  de  la  Compañía  en  la  aciaga 

tarde  del  8  de  Di<:^iembre  de  1863,  Era  la  última  fiesta  del  último 
dia  del  espléndido  Mes  de  María:  en  esa  noche  debía  darse  el  úl- 
timo adiós  a  ese  Mes  de  bendiciones  que  tiene  tan  dulces  atracti- 
vos para  los  devotos  de  la  Madre  de  Dios.  Uno  de  los  mas  repu- 
tados predicadores  de  la  capital,  Monseñor  Ignacio  Víctor  Eyza- 
gairre,  debía  dirijir  la  palabra  a  los  fíeles,  i  el  Director  del  Mes, 
presbítero  don  Juan  B,  Ugaite,  pondría  término  a  la  serie  de  ho- 
menajes tributados  a  María  Inmaculada  con  una  de  esas  fervorosas 
exhortaciones  que  levantaban  oleadas  de  piadoso  entusiasmo  en  el 
corazón  de  sus  oyentes. 

Todo  convidaba  a  los  fíeles  a  concurrir  aquella  noche  al  templo 
de  la  Compañía.  Así  fué  que  a  las  tres  de  la  tarde  ya  se  veían 
grupos  de  mujeres  en  el  vestíbulo  aguardando  con  ansiedad  el 
momento  en  que  se  abrieran  las  puertas  del  templo  para  tomar 
))uena  colocación.  Cuando  a  las  seis  i  media  el  capellán  de  la 
Iglesia,  presbítero  don  Francisco  Cañas,  abrió  personalmente  las 
puertas,  la  espaciosa  nave  casi  se  llenó  completamente.  La  distri- 
bucion  debía  comenzar  a  las  siete  tres  cuartos;  i  una  hora  antes 
se  dio  principio  a  la  operación  de  encender  las  dos  mil  doscientas 
luces  distribuidas  por  todo  el  templo,  comenzando  por  la  media 
luna  de  parafína  de  que  hemos  hablado.  Nada  hacía  sospechar  en 
esos  momentos  la  proximidad  de  una  catástrofe.  El  ánjel  de  la 
muerte  batía  en  silencio  sus  alas  sobre  aquellos  centenares  de  víc. 
timas.  Solo  se  oía  el  rumor  de  la  fervorosa  plegaria  modulada 
por  tantos  devotos  labios  que  se  cerrarían  aquí  para  ir  a  conti- 
nuarla en  el  cielo.  El  sol,  .que  declinaba  de  prisa  entre  nubes  de 
trasparente  gasa,  iluminaba  el  templo  con  sus  últimos  destellos. 

16 
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• 

de  la  nave  central  por  la  puerta  que  daba  al  Congreso.  Pero  la 
inmensa  mayoría  de  las  mujeres  que  llenaban  la  nave  central  se 
precipitó  en  desorden  i  como  herida  de  vértigo  hacia  la  puerta 
principal  i  la  de  la  calle  de  la  Bandera;  i  esta  precipitación  fué  la 
causa  de  su  ruina.  Estrechándose  las  unas  con  las  otras  con  el  an- 
sia de  salir,  dificultaron  el  movimiento,  i  las  de  mas  adelante,  ^u- 
pujadas  con  violencia,  caían  al  suelo,  sirviendo  de  tropiezo  a 
las  de  mas  atrae.  Estas  caían  a  su  vez,  i  sobre  ellas  las  que,  ai 
querer  salvar  el  obstáculo,  se  enredaban  en  los  alambres  de  las 
fatales  crínolincts.  Así  fué  como  se  formaron  en  las  puertas  ba- 
rreras de  cuerpos  humanos  que  hicieron  imposible  la  salida.  Las 
que  pudieron  reflexionar  en  aquellos  momentos  de  jeneral  angus- 
tia hallaron  fácil  salvación  por  el  lado  del  Congreso  i  de  la  sacris- 
tía; pero,  desgraciadamente,  la  mayor  parte  creyó  encontrar  la 

salvación  donde  solo  podía  hallar  la  muerte. 

El  fuego,  entre  tanto,  siguiendo  su  marcha  desvastadora  des- 
prendía del  techo  tizones  inflamados,  que  comunicaban  el  fuego 
a  los  vestidos.  El  humo  negro  i  espeso  que  llenaba  el  espacio  di- 
ficultando la  respiración,  traía  la  asfixia  i  quitaba  toda  esperanza 
de  salvación.  Las  que  aun  tenían  aliento  lanzaban  lamentos  i  ala- 
ridos desesperados  pidiendo  a  grandes  voces  auxilio,  sin  que  na- 
die pudiese  dárselo,  pues  las  llamas  se  cernían  amenazantes  sobre 
sus  cabezas.  Perdida  toda  esperanza,  muchas  personas,  resignán- 
dose a  morir,  se  arrodillaban  al  pié  de  los  altares  o  junto  al  muro 
i  aguardaban  en  silencio  la  consumación  del  sacrificio.  Otras  co- 
rrían desatentadas  de  un  punto  a  otro  i  caían  asfixiadas;  hasta 
que  las  llamas,  consumando  su  obra  de  exterminio,  hicieron  en- 
mudecer todos  los  labios  i  detener  todo  movimiento.  Un  lúgubre 
i  pavoroso  silencio  señaló  este  instante  supremo,  anunciando  al 
pueblo  de  Santiago  que  todo  estaba  perdido, 

Mientras  esto  pasaba  en  el  interior  del  templo,  en  los  afueras  se 
veían  escenas  no  menos  espantosas.  Cuando  con  la  celeridad  de 
las  tristes  nuevas  cundió  por  la  capital  la  noticia  del  incendio  de 
la  Compañía,  el  pueblo  en  masa  se  trasladó  al  lugar  del  siniestro. 
Nadie  se  imajinaba,  sin  embargo,  que  hubiese  otra  cosa  que  la- 
mentar que  la  pérdida  del  amado  templo,  pues  en  casos  ordina- 
rios bastan  diez  minutos  para  desocupar  completamente  una  i(|[le- 
Bia  llena  de  jente. 

£1  señor  Valdivieso,  que  tres  horas  antes  (a  las  cuatro  de  la 
tarde)  había  visitado  el  templo  i  hecho  algunas  oportunas  indicia* 
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arbitrio  desesperado,  se  arrancaron  algunos  árboles  de  la  plaznela 
i  se  introducían  al  interior  ofreciendo  un  asidero  a  las  víctimas; 
pero  bien  pronto  hubo  de  abandonarse  este  recurso,  pues  el  fue- 
go los  convertía  en  ascuas  antes  que  pudiesen  prestar  algún  ser. 
vicio.  En  esos  instantes  de  suprema  angustia  un  hombre  del  pue- 
blo arrojó  a  la  puerta  principal  un  laeo  o  cuerda  i  lo  ató  fuerte- 
mente a  la  cincha  de  su  caballo:  en  la  primera  tentativa  tuvo  la 
fortuna  de  salvar  algunas  personas;  pero  repetida  la  op^cion 
por  segunda  vez,  fueron  tantas  las  que  se  aferraron  de  la  cuerda 
salvadora  que  se  cortó,  i  no  hubo  cpmo  reponerla.  Fuá  todo  lo 
que  permitió  hacer  en  obsequio  de  las  víctimas  la  creciente  vora- 
cidad del  fuego.  ¡Solo  el  poder  de  Dios,  que  no  tiene  límites,  ha- 
bría podido  Ubrar  de  la  muerte  a  tantos  seres  queridosl 

La  ciudad,  alumbrada  por  la  luz  amarillenta  de  aquella  inmen- 
sa pira,  ofrecía  a  la  vista  un  cuadro  de  lúgubre  desolación.  Milla- 
res de  personas,  que  sabían  que  sus  madres,  esposas,  hijas,  her- 
manas o  deudos  habían  ido  a  la  Compañía,  llegaban  allí  con  la 
desesperación  pintada  en  los  ojos  i.  el  mas  horrible  sobresalto  en 
el  pecho,  preguntando  por  los  seres  amados,  llamándolos  por  sus 
nombres  i  asomándose  al  interior  con  ávidas  miradas  para  ver  si- 
los divisaban  al  resplandor  de  aquel  lago  de  fuego.  Cuéntase  que 
mas  ^e  uno  penetró  a  la  Iglesia  en  busca  de  una  madre  o  de  una  . 
esposa,  i  no  volvió  a  salir.  Otros  corrían  sin  aliento  por  las  calles, 
visitaban  inquietos  las  boticas,  hospitales  i  casas  donde  se  habían 
recojido  algunas  personas  heridas  o  medio  quemadas  con  la  es> 
peranza  de  hallar  entre  ellas  a  sus  deudos.  Otros,  en  fin,  iban  i 
venían  alentados  con  la  débil  esperanza  de  que  llegarían  mas  tar- 
de a  sus  hogares.  Pero  a  medida  que  se  iba  palpando  la  desgarra- 
dora realidad  i  desvaneciéndose  los  últimos  destellos  de  la  espe- 
ranza, se  aumentaban  los  lamentos,  jemidos  i  lágrimas. 

La  triste  noche  avanzaba,  i  los  dolores  crecían  en  intensidad: 
el  aturdimiento  de  las  primeras  horas  iba  cediendo  el  paso  a  la 
reflexión  i  midiéndose  en  cada  vez  mas  la  incalculable  magnitud 
de  la  desgracia.  Casi  no  había  un  hogar  que  no  lamentara  alguna 
pérdida.  Muchas  madres  vieron  llegar  la  mitad  de  la  noche,  i  el 
lecho  de  sus  hijas  estaba  vacío ¿Quién  podría  calcular  el  nú- 
mero e  intensidad  de  las  penas  que  ocultó  entre  sus  sombras 
aquella  noche  de  eterna  i  amarga  recordación? 

Eran  las  nueve  de  la  noche:  la  luna  iluminaba  con  lumbre 
amortiguada  los  escombros  humeantes  del  soberbio  templo,  con- 
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che  cou  tesón  infatigable.  Los  cadáveres  se  trasportaban  a  toda 
prisa  al  cementerio,  donde  se  abrió  apresuradamente  una  gran 
fosa  en  que  se  sepultaron  todos  indistintamente,  con  excepción 
de  los  pocos  que,  habiendo  sido  reconocidos  por  sus  deudos,  se 
sepultaron  en  tumbas  de  familias.  Los  demás  aguardan  juntos  el 
dia  de  la  resurrección,  a  la  sombra  de  una  modesta  cruz,  ya  que 
juntos  vieron  extinguirse  la  luz  de  la  vida  terrenal. 

Hasta  el  presente  se  ignora  el  número  exacto  de  las  víctimas. 
La  voz  pública  ha  fijado  su  número  en  dos  mil;  pero  esta  cifra 
parece  ser  exajerada.  Los  agentes  de  la  policía  encargados  de  con* 
ducir  los  cadáveres  al  cementerio  declararon  hab^  conducido 
1435;  i  por  muchos  que  se  agreguen  a  esta  cifra  por  los  que  mu- 
rieron en  los  hospitales  i  casas  particulares,  nunca  podría  llegar 
este  número  a  quinientos.  Las  listas  publicadas  por  los  diarios 
hicieron  subir  el  guarismo  a  1663;  pero  en  esas  listas  se  incurrió 
en  muchas  inexactitudes,  como  la  repetición  de  nombres  i  la  de 
incluir  a  personas  vivas  entre  los  muertos  en  la  catástrofe.  Pero, 
aun  aceptando  como  mas  exacta  la  menor  de  estas  cifras,  ella  es 
bastante  para  justificar  la  profunda  consternación  que  dentro  i 
fuera  del  pais  produjo  tan  enorme  desgracia. 

Después  de  la^^catástrofe,  lo  único  que  podía  hacerse  de  prove- 
cho era  orar  por  las  víctimas  para  apresurar  la  hora  de  su  eterno 
descanso,  i  socorrer  a  las  familias  que  quedaron  en  el  desamparo. 
El  sefior  Valdivieso  se  apresuró  a  satisfacer  este  doble  deber  de 
la  caridad  cristiana.  Para  cumplir  el  primero  ordenó  la  celebra- 
ción de  unas  splemnísimas  exequias  que  se  verificaron  en  la  Iglcr 
sia  Metropolitana  el  16  de  Diciembre  con  asistencia  del  Presidente 
de  la  República,  Ministros  de  Estado,  Cortes  de  Justicia^  minis* 
tros  diplomáticos  i  oficiales  del  ejército.  AUí  estaba  el  clero  en 
masa  presidido  por  el  Prelado,  que  pontificó  en  las  exequias,  i  las 
vastas  naves  de  la  Catedral  no  fueron  bastantes  para  dar  cabida 
al  imenso  concurso  de  personas  que  deseaban  asociarse  a  este  acto 
relijioso.  La  tristeza  se  veía  pintada  en  todos  los  semblantes  al 
par  que  en  el  rigoroso  luto  de  los  vestidos.  El  tañido  lúgubre  de 
las  campanas,  los  cortinajes  negros  que  enlutaban  el  templo,  los 
cantos  fúnebres,  los  sollozos  mal  comprimidos  de  los  concurren- 
tes, todo  contribuía  a  apenar  profundamente  el  espíritu.  El  dolor 
subía  al  cielo  en  alas  de  la  oración,  i  la  esperanza  cristiana  lo  sua- 
vizaba con  la  unción  de  sus  consuelos. 
Terminada  la  ceremonia,  ocupó  la  cátedra  el  presbítero  don 
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R  reoibir  el  sagrado  viátioo  en  ese  mismo  templo  eu  la  víspera  i 
en  el  dia  de  su  muerte... 

«¿En  qué  lugar  murieron?  Allí  donde  desearíamos  todos  dar 
nuestro  último  suspiro,  en  la  casa  del  Señor,  en  el  lugar  sagrado 
i  en  presencia  del  tabernáculo  de  su  Dios » 

Consideraciones  como  estas,  desenvueltas  con  habilidad  i  llenas 
de  la  suave  unción  que  sabe  insinuarse  en  los  corazones,  no  pu- 
dieron dejar  de  producir  efecto  saludable  en  los  ánimos  conster^ 
nados  i  abatidos,  levantándolos  a  la  altura  de  las  esperanzas  cris^ 
tianast 

Dos  dias  después  de  la  catástrofe,  el  señor  Valdivieso  atendía 
también  al  deber  de  prestar  socorro  a  los  que  quedaban  sin  am« 
paro.  Con  este  ñw  nombró  una  comisión  compuesta  del  Preben- 
dado don  José  Manuel  Orrego  i  del  presbítero  don  Francisco  Ja- 
vier  Lazo,  encargándoles  que  solicitasen  las  limosnas  suficientes  i 
adaptasen  los  socorros  a  la  clase  de  necesidades  que  exijiesen 
remedio.  Lo  mismo  hicieron  algunos  respetable  vecinos. 

Ya  es  tiempo  que  nos  ocupemos  en  las  consecuencias  del  in* 
cendio.  Desde  los  primeros  momentos  de  la  catástrofe  se  buscó 
un  culpable  en  quien  hacer  pesar  la  responsabilidad  de  la  des- 
gracia. I  puesto  que  el  incendiada  era  un  templo  en  una  hora  en 
que  iba  a  verificarse  una  función  relijiosa,  en  concepto  de  los 
enemigos  del  clero,  el  culpable  no  podia  ser  otro.  I  en  consecuen- 
cia, una  granizada  de  inculpaciones  cayó  sobre  el  supuesto  reo. 
Era  una  ocasión  hábilmente  excojida  para  hacerlo  odioso  a  los 
ojos  del  pueblo;  i  la  prensa  irrelijiosa  la  explotó  a  maravilla.  Mas 
¿qué  parte  cupo  al  clero  de  Santiago  en  el  incendio  de  la  Com- 
pañía? Solo  dos  sacerdotes  intervenían  en  la  dirección  i  arreglo 
del  templo:  su  capellán,  presbítero  don  Francisco  Cañas,  i  el  di- 
rector del  Mes  de  María,  presbítero  don  Juan  B.  Ugarte.  Por 
consiguiente,  eu  el  supuesto  de  que  alguna  responsabilidad  hu- 
biese podido  afectar  a  alguien,  no  sería  el  clero  el  responsable, 
sino  a  lo  mas  dos  de  sus  miembros.  Pero  es  un  hecho  que  a  nin- 
guno de  estos  dos  distinguidos  sacerdotes  les  cupo  parte  alguna 
en  el  siniestro.  Por  lo  que  dejamos  expuesto,  se  vé  que  la  aglo- 
meración de  luces  i  adornos  no  fué  la  causa  del  incendio,  pues- 
to que  cuando  sobrevino  solo  se  había  encendido  una  mínima 
parte  de  las  luces.  I  la  prueba  de  que  su  número  i  distribución 
no  ofrecían  peligro  es  que  todos  asistían  al  templó  sin  temor  al- 
gimo. 
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)>aran36uto8.  Esto  consta  de  la  declaración  prestada  anta  el  jue» 
del  crimen  de  Santiago  por  .uno  de  los  caballeros  qne  se  ocuparon 
en  esta  tarea.  Para  cerrar  este  capítulo  de  la  participación  que  la 
maledicencia  atribuyó  al  clero  en  el  incendio  de  la  Compafiia,  sea- 
nos  permitido  reproducir  el  final  de  la  sentencia  del  juez  que  ins« 
truyó  el  sumario  indagatorio:  «Del  sumario  que  se  ha  instruido 
para  el  esclarecimiento  de  este  lamentable  suceso,  resulta  que... 
ningún  antecedente  existe  para  atribuir  culpabilidad  a  ninguna 
persona...  que  no  hai  delito  que  perseguir,  i  que  es  notoria  la 
conveniencia  de  tomar  medidas  precautorias  de  sucesos  análogos^ 
en  cuya  virtud,  sobreséase...  i  consúltese».  Esta  sentencia  fué 
confirmada  por  la  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Hubo  otra  capitulo  de  acusación  contra  el  clero;  i  este  acompa- 
saba también  la  reputación  de  las  víctimas.  Con  todas  las  reser- 
vas del  misterio  cundió  por  aquellos  aciagos  dias  el  rumor  de  que 
un  oficial  de  policía  había  recojido  en  el  bulgarmente  llamado 
Buzón  de  la  Vírjen  (1)  ciertas  cartas  depresivas  del  honor  de  al* 
gunas  penonas;  i  que  esas  cartas  estaban  en  poder  del  Intendente 
de  la  provincia,  quien  había  recibido  al  leerlas  una  desfavorable 
impresión.  La  especie  se  extendía  rápidamente  reve.stida  del  in- 
interes  que  el  misterio  afiade  a  la  maledicencia.  Para  hacer  cesar 
estos  rumores  desdorosos  para  el  clero  i  la  parte  mas  distinguida 
de  las  víctimas,  el  Prebendado  don  Joaquín  Larrain  Gandarillaa 
se  dirijió  por  la  prensa  al  Intendente,  a  nombre  del  clero  i  en  res- 
guardo de  la  honra  de  sus  deudos  inmediatos  que  sucumbieron 
en  la  catástrofe,  pidiéndole  que  diese  a  luz  todas  las  cartas  qua 
llegaron  a  su  poder  sin  ocultar  el  nombre  de  las  personas  que  re- 
sultasen comprometidas.  El  Intendente,  don  Francisco  Bascufian 
Guerrero,  contestó  a  esta  demanda  en  términos  destemplados  i 
acerbos,  declarando,  entre  otras  muchas  cosas  inconducentes  i 
hasta  inconvenientes,  que  las  cartas  halladas  en  el  Buian  nada 
había  que  comprometiese  el  honor  i  la  virtud  de  las  desgraciadas 
víctimas  del  incendio,  i  calificando  de  rumores  vulgares  los  dichos 
que  se  le  atribuían.  Esta  explicación  era  lo  bastante  para  ponera 
salvo  la  reputación  de  las  víctimas;  i  el  sefior  Larrain  Gandarillaa 
se  dio  por  satisfecho. 

(1 ;  El  Uamado  ¿turón  de  la  Vifjtn  era  ana  ama  de  madera  cerrada  m  la  qtte  las  Hljat  éé 
Marii^epoituban  petioionei  por  eicrito.  Eita  orna  le  colocaba  loiinleroolM  delaata  dtl  al- 
tar darukte  la  misa«  1  a  todas  ee  les  recomendaba  pedir  a  laSaatsima  Vlilen  «1  despacho  lato- 
rabie  de  las  súpUees  encerradas  en  la  urna.  Cada  cierto  tiempo  el  Pireetor  gvmftalNi  los  p*> 
pelea  sin  qno  nadie  supiese  en  oonteaido. 
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reeia,  como  nosotras,  que  para  la  mujer  el  honor  es  un  bien  mu- 
'  10  mas  precioso  que  la  vida» ... 

'-^  Pero  los  desahogos  sectarios  no  se  detuvieron  en  el  clero  i  las 
^ftoras  cristianas:  trascendieron  al  dogma  e  instituciones  católicas', 
e  atacó  al  culto  externo  i  la  confesión  sacramental,  so  vituperó 
i  pompa  de  las  solemnidades  relijiosas,  se  clamó  por  la  interven- 
ion  de  la  policía  en  los  templos  i  la  adopción  de  medidas  restric- 
vas  de  la  libertad  eclesiástica,  i  se  pidió  a  la  autoridad  la  prohi- 
icion  de  las  fiestas  nocturnas  como  contrarias  ala  moralidad.  En 
na  Pastoral,  rica  de  razonamientos  i  de  erudiccion  económica, 
atada  a  2  de  Mayo  de  1864,  pulverizó  el  señor  Valdivieso  todos 
sos  errores  i  malévolas  inculpaciones  con  un  vigor  que  no  dejó 
agar  a  réplica. 

«Ordinariamente  sucede,  decía  en  cate  documento,  que  las  des- 
racias  comunes  contribuyen  a  mitigar  los  odios  entre  los  que 
participan  de  ellas;  porque  la  tribulación  se  sobrepone  a  las  otras 
tasiones  i  produce  en  los  ánimos  atribulados  un  irresistible  ins- 
iuto  de  comuicacion  espansiva  con  todos  los  que  participan  de 
u  aflicción.  Las  víctimas,  sobre  todo,  de  una  catástrofe,  mueven- 
.  compasión,  i  hasta  los  mas  encarnizados  enemigos  no  osan  en 
lias  ensafiar  su  venganza.  Mas,  por  una  deplorable  excepción  de 
a  regla  común,  hubo  entre  nosotros  quienes,  no  contentos  con 
alumniar  a  las  inocentes  víctimas,  han  hecho  el  eco   de  sus  ca- 
umnias  a  la  prensa  antirelijiosa  de  los  paises  mas  lejanos;  'como 
i  su  ira  no  hubiera  quedado  satisfecha  con  los  desahogos  en  el 
leno  de  la  patria.  Verdad  es  que  aquí  la  difamación  no   podía 
irraigarse;  i  que  era  preciso  importarla  al  extranjero,  para  que  - 
lili,  merced  a  la  distancia  i  a  las  falsas  noticias  acerca  de  nuestras 
jostumbres,  pudiera  hacerse  escuchar.  Para  los  que  han  tenido 
ocasión  de  observar  de  cerca  las  costumbres  de  las  ciudades  popu- 
osas,  siempre  ha  sido  un  motivo  de  noble  orgullo  la  reconocida 
relijiosidad  i  pureza  de  la  sociedad  femenil  de  Santiago,  no  menos 
q[ue  la  reputación  bien  merecida  de  los  sacerdotes  de  nuestras  dió- 
cesis; i  la  pasión  nacional  que  siempre  trata  de  exajerar  lo  bueno 
propio  i  cubrir  lo  malo,  se  ha  envanecido  con  el  modesto  porte  de 
las  mujeres  i  la  austera  severidad  de  los  hábitos  de  nuestros  sa: 
cerdotes.   Estaba  reservado  a  los  modernos  detractores  de  las 
unas  i  de  los  otros  complacerse  en  destruir,  si  le  fuera  dado,  tan 
justas  i  honrosas  reputaciones.  Las  humeantes  cenizas  de  tanta 
casta  doncella  i  virtuosa  matrona,  víctima  de  8u  piedad  ftrdoroia 
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milde  plegaría  la  mitígaeion  de  laa  penas  que  tanto  abundan  en 
este  valle  de  lágrimas.  Esto  era  lo  mismo  que  aconsejaba  el  Após- 
tol Santiago,  cuando  decía.  ¿Hai  alguno  triste  entre  vosotros? 
Haga  oración:  ¿Está alegre?  Cante  salmos.  Para  esto  convidaban 
los  eclesiásticos  que  en  la  Iglesia  de  lá  Compañía  promovían  las 
fiestas  relijiosas  que  tanto  han  irritado  a  sus  detractores. 

«Para  honra  de  los  calumniados  no  ha  podido  encubrirse,  en 
esta  ocasión,  que  los  tiros  que  se  asestaban  contra  la  mujeres  i  los 
sacerdotes,  iban  dirijidos  principalmente  contra  la  devoción  mis- 
ma que  tiene  a  Dios  por  objeto,  i  contra  el  sacerdocio  que  ha  sido 
instituido  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  para  la  santificación  de 
los  fieles.  Por  esto  debéis  de  consideraros  dichosos  los  que,  por 
tan  santa  causa,  habéis  merecido  ser  elejidos  la  víctima;  recordan- 
do que  Nuestro  Señor  Jesucristo  ha  dicho  por  San  Lucas:  «Biena- 
>  venturados  seréis  cuando  os  aborreciesen  los  hombres  i  os  apar- 
»  tasen  de  sí,  i  os  ultrajasen  i  desechasen  vuestro  nombre  como 
»  malo  por  el  Hijo  del  Hombre.  Gózaos  en  aquel  dia  i  regozijaos, 
»  porque  es  grande  vuestro  galardón».  I  a  la  verdad,  que  los  que 
aparentaban  celo  por  la  moral  para  herir  a  l^s  que  mas  trabaja^ 
han  por  ella,  jamas  han  escrito  una  línea  ni  desplegado  sus  labios 
contra  los  lugares  de  verdadera  prostitución,  ni  siquiera  pedido  la 
adopción  de  medidas  saludables  contra  los  abusos  que  se  hacen^ 
no  con  poca  frecuencia,  de  las  diversiones  i  espectáculos  públicos 
en,  perjuicio  de  la  moral.  Si  el  fin  que  se  proponían  los  calumnia- 
dores no  era  combatir  la  devoción  misma  i  la  piedad  en  las  pe^ 
souas  que  las  practicaban  ¿de  qué  proviene  que  al  mismo  tiempo 
que  se  lanzaban  tiros  contra  las  mujeres  devotas  i  los  sacerdotes 
se  combatía  abiertamente  la  doctrina  católica  i  las  prácticas  auto- 
rizadas por  la  santa  Iglesia?  ¡Ahí  esto  es  lo  que  caracteriza  el  es- 
píritu de  las  declaraciones  con  que  se  intentaba  ahogar  la  amarga 
pena  que  por  tanta  desgracia  traspasaba  los  corazones  sensibles;  i 
lo  que  llegará  tiempo  que  cause  casi  tanta  admi  ración  como  la 
catástrofe  misma. 

<A  la  verdad,  que  la  reprobación  de  toda  demostración  exterior 
en  el  culto  que  se  tributa  a  Dios,  es,  no  solamente  opuesta  a  la 
relijion  revelada,  sino  también  contraria  al  derecho  natural.  Cons- 
tando el  hombre  de  alma  i  cuerpo,  debe  manifestar  a  su  Creador 
la  sumisión  i  gratitud,  no  solo  en  el  secreto  de  su  alma,  sino  tam* 
bien  con  sus  acciones  extornas.  Pretender  que  Nuestro  Señor  Je* 
suoriito  prohibió  el  culto  exterior,  cuando  dijo  que  conveoialado- 
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vador.  Loa  que  ahora  repiten  sus  discursos  son  los  que  menos  se^ 
acuerdan  de  aliviar  a  los  pobres,  a  quienes  querrían  privar  de  los 
consuelos  que  encuentra  su  sencilla  pero  ardorasa  f é  en  las  pom- 
pas del  culto  i  en  el  brillante  adorno  de  nuestros  templos.  Nada 
es  mas  adecuado  para  inspirar  una  idea  elevada  de  la  Majestad  i 
grandeza  de  Dios  que  el  aparato  i  pompa  del  culto  que  se  le  tri- 
buta. Los  hombrea  necesitan  que  perciban  sus  sentidos  algo  de 
lo  que  quiere  infundirse  en  su  espíritu;  i  como  la  relijion  es  la 
üuica  que  puede  moralizar  a  los  hombres,  se  hace  necesario  re- 
vestir de  toda  la  pompa  i  majestad  posibles  la  celebración  de  sus 
misterios.  En  el  antiguo  testamento  Dios  mandó  edificar  un  mag- 
nifico templo  i  prescribió  ceremonias  pomposas  para  la  celebra^ 
cion  de  sus  solemnidades;  i  la  Iglesia  apenas  logró  la  paz,  cuando, 
por  todas  partes  erijió  suntuosas  basíUcas.  Un  escritor,  cuya  au;- 
toridad  no  rechazarán  por  cierto  los  enemigos  de  la  pompa  reli- 
jiosa,  nota  mui  bien  que  todos  los  pueblos  que  carecen  de  templos 
son  salvajes.  Contrariar,  pues,  la  pompa  relijiosa»  es  oponerse  a 
los  instintos  mas  nobles  del  ser  intelijente,  i  ponerse  en  abierta 
contradicción  con  las  tradiciones  del  pueblo  de  Dios  i  de  la  Iglesia 
cristiana». 

A  tal  grado  llegó  la  obcecación  de  algunos  en  aquellos  dias  de 
triste  recordación,  que  la  Municipalidad.de  Santiago,  acojiendo 
con  Ujereza  indisculpable  las  indicaciones  de  la  prensa  descreída, 
comenzó  a  discutir  mui  seriamente  una  ordenanza  para  el  réjipien 
i  orden  interior  de  los  templos.  La  Municipalidad  se  olvidó  que 
hai  en  la  Constitución  un  artículo,  el  160,  que  prohibe  a  toda  au-, 
toridad  arrogarse,  aun  a  pretexto  de  circunstancias  extraordina- 
rias, atribuciones  que  no  le  conceden  las  leyes.  Se  olvidó  que  no 
hai  ni  puede  haber  lei  alguna  que  le  conceda  jurisdicción  en  loa 
lugares  consagrados  al  culto  divino,  en  los  cuales  no  se  ejerce. 
otra  jurisdicción  que  la  espiritual,  que  solo  compete  a  los  Prela- 
dos.4e  la  Iglesia.  Felizmente  hubo  quien  le  recordase  el  límite  de 
su  autoridad,  i  desistió  del  empeño  de  dictar  inútiles  ordenanza^ 
para  los  templos.  «Para  conocer  si  un  principio  es  verdadero,  de- 
cía el  señor  Valdivieso  en  la  Pastoral  ya  citada,  no  hai  mas  que 
examinarlo  en  sus  aplicaciones;  porque  si  de  él  se  deducen  conse- 
cuencias falsas,  queda  por  el  mismo  hecho  demostrada  su  faljpe- 
dad.  Se  ha  pretendido  que  la  práctica  de  los  actos  relijiosos  está 
sujeta,  bajo  el  aspecto  híjiénico,  a  las  reglas  que  prescriba,  según 

au  beneplácito^  el  podjer  tomporal  a  quien  está  confiado  el  cui44r 
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do  de  la  hijiene  pública.  Si  esto  fuera  aeí,  habría  obligaciou  eu 
;  concieucia  de  respetar  siempre  sus  prohibiciones  i  abstencise  df 

los  actos  prohibidos;  pórC[ue  cuando  la  autoridad  manda  dentro 
de  1á' esfera  de  su  competencia,  no  puede  rehusársele  la  obedien 
cia.  Así  es  como  podría  hacerse  desaparecer  con  prohibicioct^ 
hijiénicas  hasta  la  sombra  del  culto  católico.  Ahora  para  evitar 
peHgros  de  incendios  i  temblores,  se  trata  de  impedir  el  ejercidu 
del  culto  en  los  templos  que  carecían  de  tales  o  cuales  condi<'i>> 
nes.  Mas  tarde  se  podía  avolir  el  ayuno  i  la  abstinencia  ]H)rque 
debilitaba  los' cuerpos,  prohibirla  administración 'de  los  sacrs 
mentos  a  los  enfermos,  porque  los  impresionaba  demasiado  i  p* 
día' acelerarle  sil  muerte;  bautizar  a  los  recién  nacidos^   port(ce 
podía  perjüdicai*  á  su  delicada  salud  la  ablución  del  agua  i  la  (k-i 
nudez  para  los  exorcismos......  De  seguro  que  para  acreditar  la 

posibilidad  del  peligró  etl*  todos  éstos  casos  no  faltarían  dictaii]»r 

¿es  muí  fundados  i  cidntífióbá^fleihtelij'éhtes  facultativos • 

Pero  no  pararon  áqVil  las  ¿bttsecueiítíás  de  la  catiistrofe.  Al  *3ia 
siguiente  dejárondy  oir  otrak  vó'éfes  que'lafe  del  dolor,  las  que  j)e 
dían  al  gobierno  eü 'toiio  kíiiléHtóanté  fe  inmediata  demoliciou  de 
las  muros  de  la  Compañía.  «¡Que  desaparezca  la  Compaílía!  Qoc 
no  qbede  piedra  sobre" '^iíédm  de  ese  templo  perseguido  por  la  fa 
{alidád,  exclamaba '  jEÍ  ^eri-ócarrtl.  Intentar  la  reconstrucción  de 
hs(  Compátlía  es  un  reto  al  dolor.  ¡Cuidado!.. .  Es  posible  contrariar 
ún  deseo 'público;  pero  un  dolor  público  jamás  se  contraría  sin 
correr  todos  los  riesgos  de  la  temeridad.»  El  9  de  Diciembre  se 
reunieron  algunos  vecinos  para  arbitrar  los  medios  derealixar  e^te 
pro'pósito;  i  el  12  se  ponía  en  manos  del  Presidente  de  la   Reyu 
blfca,  don  José  Joaquín  Petcz,  una  petición  suscrita  por  alguua; 
firmas,  en  que  los  firíñántes  decían  que,  haciéndose  eco   del  st;u 
timíerito  jeneral^  solicitaban  la  cesión  del  terreno  que  ocupaba  A 
templo  dé  la  Compañía  para  proceder  desde  luego'  i  a  su  cosU  a 
sil  denlolicion,  ^tidado  en  que  el  templo  era  propiedad  del  £<tú 
do,  por  haber  pastído  a  la  corona  de  Espafia  desde  la  expulsión  A^ 
los  jesuítas.  La  Municipalidad,  reunida  el  mismo  dia  en   se^:**:. 
extraordinaria,  aprobó  el  acuerdo  de  elevar  al  Grobierno  una  sol- 
citud  con  el  mismo  objeto,  que  fué  puesta  en  manos  del  Presideiit: 
por  una  cótnisión  co¿npuesta  del  Intendente  i  de  los  munici  {>al'> 
señores  Vidal,  Dávilá,  Sazié  i  Guerrero!  El  designio  apareute  «i^ 
estos  clamores  era  el  de  quitar  de  la  vista  del  pueblo  consterna  u  < 
ei  Wcuerdo  dé  la  catástrofe;  pero  en  realidad  lo  que  pers^^i&r 
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los  cabecillas  de. la  ajitacion  era  poner  al  Gobierno  en  un  conflicto 
cou  la  autoridad  eclesiástica,  obligándolo  a  despojar  a  la  Iglwia 
de  su  propiedad  i  arrebatar  al  clero  el  templo  de  su  predilección. 
En  unos  obraba  un  propósito  político  de  animadversión  contra  el 
Gobierno,  i  en  otros  un  propósito  irrelijioso  de  hostilidad  contra 
la  Iglesia. 

Esta  petición  carecía  en  el  fondo  de  justicia.  Considerada  en 
el  aspecto  legal,  era  contraria  a  la  Constitución,  por  cuanto  se  exi- 
jía  al  Gobierno  la  iafraccion  del  inciso  5.<*  del  artículo  12,  que 
establece  «la  inviolabilidad  de  todas  las  propiedades,  sin  distin- 
ción de  las  que  pertenezcan  a  particulares  o  comunidades...  salvo 
el  caso  en  que  la  utilidad  del  Estado,  calificada  por  una  lei,  exija 
el  uso  o  enajeaacion  de  alguna...»  Es  indudable  que  el  templo 
de  la  Compañía,  como  lugar  consagrado  al  culto  divino,  era  pro- 
piedad de  la  Iglesia,  pues,  al  tenor  de  las  leyes  canónicas  i  civi- 
les, la  consagración  es  título  lejítinio  de  dominio.  El  incendio, 
no  era  razón  para  que  dejase  de  ser  propiedad  eclesiástica,  como 
no  lo  es  para  que  una  casa  incendiada  deje  de  pertenecer  al  qi^e 
era  su  dueño  antes  del  incendio.  Alegábase  en  contrario  una  cé*, 
dula  de  un  monarca  español  en  que  se  mandaba  demoler  la  igle- 
sia de  la  Compañía;  pero  nadie  se  cuidó  de  exhibir  el  texto  autén- 
tico de  esta  disposición,  Pero,  aun  siendo  efectiva,  no  era  razón 
para  que  el  Gobierno  se  hiciese  reo  del  atentado  sacrilego  del  mo- 
narca español.  I  era  curioso  ver  a  los  vocingleros  de  libertad  i  . 
progreso  pedir  el  cumplimiento  de  una  orden  despótica,  que  no 
encontró  en  Chile,  ni  aun  en  la  época  de  la  dominación  españo- 
la, majistrados  que  la  cumpliesen.  El  mismo  Carlos  III,  al  des- 
pojar a  los  jesuítas  de  sus  bienes,  respetó,  a  lo  menos  en  apa* 
rieucia,  el  principio  legal  de  que  los  bienes  consagrados  a  Dios 
pertenecen  a  la  Iglesia,  excluyendo  del  secuestro  las  iglesias  i  va- 
sos sagrados. 

No  descubrimos  consideración  alguna  atendible,  si  no  es  un 
exajerado  sentimentalismo,  que  reclamase  la  demolición  de  la 
Compañía.  Se  invocó  Ja  utilidad  pública;  pero  no  vemos  en  qué 
manera  es  mas  útil  un  jardin  o  un  monumento  que  un  templo. 
I  aun  en  este  caso  no  era  al  Presidente  a  quien  debieran  diri- 
jirse  loa  peticionarios,  sino  al  Congreso,  que  es  el  llamado  por  la 
Constitución  a  calificar  la  utilidad  pública.  Si  se  hubiera  pregun- 
tado a  los  deudos  de  las  víctimas  acerca  de  la  mejor  manera  de 
honrar  el  recinto  en  que  se  consumó  el  martirio  de  tantos  sereq 
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queridos,  si  con  un  jardin  o  paseo  público,  como  q-»;-;- 

Lledores.  o  con  un  templo  en  q- P-^--"  «!^;  "optal^r  V- 
cerse  diariamente  el  c-uento  sacrificio,  habrían  optado   jo 

convidaba  al  pueblo  a  reunirse  en  la  plazuela  de  ^a^S  ««'*  ""^' 
Sa.  para  -f  ««J^f  ^l^  ^^^^^^^ 
rSn^S^Tndr  errcion'al  Intenden.  de  la  prov. 

"  eIII  es  el  momento  de  preguntar:  ¿qué  -<^;^'-J^3X: 
ánimo  del  Gobierno  para  ceder  alas  exijenciasde  los^l^^^'^; 
5« Tcomoaflía'  Si  ¿toa  eran  movidos  por  designios  de  boM.l. 
t]  a  laTel  i  al  Gobierno,  i  no  reclamábala  medida  mngun 
motivo  serio  de  interés  público,  ¿cómo  se  expUca  el  decreto  de 
rm2io7que  lleva  al  pié  la  firma  de  un  ministro  conservador . 

""Srrrn*Í"?Ld6  en  una  razón  de  justicia,  sino  en  uua 
rafon  dfp  udencia.  La  situación  llegó  a  ser  en  extremo  dehc.. 
„  .irohierno   Fonnaban  en  las  filas  de  los  agitadores  los  un- 
.^"nat  (m XarlM  i  los  incrédulos.  Los  unos  i  los  otros  en,. 
Clónales  ^™o^"  '.  ^  j  ^        ¿e  suerte  que  los  unos  1 1* 

XTeB^ban  in  e       dVs  en  aprobar  aquella  coyuntun.  p.u. 
usctafun'  conflicto.de  donde  podía  ^^^^^^ 
Gobierno  con  la  Iglesia  i  los  católicos,  en  caso  de  que  r^ist... 
?a   rrid:d  eclesiitica  a  la  demolición,  o  ^^^^^r^'^^^^f   ;; 
bierno  ante  la  opinión  pública  movida  por  «^Jp^;  «"  ^¿  ^^  .^,; 
desoyese  el  clamor  del  que  llamaban  dolor  publico.  El  Gobier 
cruzóTos  planes  de  sus  adversarios  evitando  ambos  escoUos.S  .. 
o^deíseüor  Valdivieso  la  execración  de  las  murallas  de  la  C. 
pa^ía  i  sfconrentimiento  para  ordenar  la  demolición  por  cae. 

"^^m  .1  .lecrcto:  -En  vl.U  de  lo  expuc^  e.  i»  nota  ,»e  «.U^eOc.  (esU  no^  c«  ■- 
''''Zr^¡7l':::^:.Tl"'^^o.:^^'''^<^  »«  »„»,.«  ae.  iucenaUdo  te»plo  .c  W.,- 
'^11 ..«  Concédce  un  U^nn<„o  do  dU«  día,  para  la  osUaooion  d.  lo.  ^.^  -I-  >- 

.epulUdos  en  dicho  t*»" P»"-  _j^      ,  ^^^a  Oüem,.. 

Anótese  I  comuniqúese.— Fíbrí— •"•»»«•  " 
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pública,  protestando  que  no  pensaba  destinar  el  suelo  a  usos  pro* 
íanos.  £1  sefior  Valdivieso  accedió  a  los  deseos  del  Gobierno  fun- 
dado en  graves  consideraciones.  Sabía,  ppr  una  parte,  las  buenas 
disposiciones  del  Presidente  para  con  la  Iglesia  cuyos  derechos 
respetaba;  i  no  habría  sido  prudente  ponerlo  en  peligro  de  obr^r 
por  debilidad  en  contra  de  sus  sentimientos,  vista  la  actitud  re* 
sueltamente  perturbadora  de  sus  enemigos.  Por  otra  parte,  su  ne- 
gativa habría  traido  consigo  la  salida  del  ministerio  del  sefior  don 
Miguel  María  Gíiemes  que,  como  católico,  se  habría  resistido  a 
ñrmar  un  decreto  atentario  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  con  Ip  cual 
habría  perdido  esta  su  mejor  apoyo  en  el  Crobierno.  Hé  aquí  al- 
gunos de  los  motivos  que  indujeron  al  sefior  Valdivieso  a  sacrifi- 
car lo  material  por  salvar  intereses  de  un  orden  superior,  tales 
como  los  hallamos  expuestos  en  una  carta  al  sefior  Obispo  Salas 
de  26  de  Diciembre  de  1863.  «Ni  antes  ni  ahora,  agregaba  en  esta 
misma  carta,  he  creido  que  debía  entrar  en  el  camino  de  las  con- 
cesiones hechas  a  la  revolución.  Creo,  como  siempre,  que  debe 

4 

evitarse  el  combate  mientras  el  deber  i  el  honor  no  se  hallen  com- 
prometidos; pero,  llegando  este  caso,  cada  cual  debe  perecer  en 
su  puesto.  Cada  dia  va  quedando  menos  que  vivir  i  se  hace  mas 
amargo  ese  resto  de  vida;  hai,  pues,  menos  que  perder  en  el  peor 
resultado  de  la  lucha  que  pueda  sobrevenir. »  I  como  una  prue- 
ba de  que  el  sefior  Valdivieso  no  cedió  en  este  punto  por  debili- 
dad, sino  porque  su  consentimiento,  al  par  que  era  reclamado  por 
causas  gravísimas,  no  hacía  traición  a  ningún  deber  ni  lastimaba 
ningún  derecho,  véase  la  diferente  disposición  en  que  se  hallaba 
respecto  de  la  ordenanza  de  policía  de  los  templos,  que  pensó  dic- 
tar la  Municipalidad  de  Santiago  en  esos  mismos  dias.  En  la 
misma  antedicha  comunicación  decía:  «Yo  miro  el  negocio  de  la 
ordenanza  de  la  Municipalidad  como  ataque  a  los  derechos  pro- 
pios de  la  Iglesia,  i  creo  que  ceder  en  un  ápice  sería  comprome- 
ter los  principios.  No  he  tomado  actitud  oficialmente  hojstil  por 
no  oprimir  al  Gobierno,  que  parece  estar  dispuesto  a  no  sancio- 
nar la  dicha  ordenanza;  pero  si  se  me  quisiera  introducir  bajo  cual- 
quier pretexto  la  injerencia  del  poder  laico  en  el  interior  de  nues- 
tros templos,  la  rechazaría  con  todas  mis  fuerzas,  i  antes  pondría 
a  todos  los  templos  en  entredicho,  que  abrirlos  bajo  tan  ominosa 
condición». 

■ 

Como  consecuencia  de  estas  disposiciones  desaparecieron  los 
muros  seculares  de  la  Compafiía,  no  quedando  de  ella  mas  que 
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despertar  fué  la  fundación  de  El  Independiente^  órgano  en  la 
prensa  del  partido  conservador.  Vieron  entonces  prácticamente 
la  necesidad  de  terciar  en  los  debates  del  periodismo,  en  que  sus 
enemigos  dominaban  sin  contrapeso;  pues  durante  la  tempestad 
de  recriminaciones  que  se  desató  contra  el  clero  no  hubo  mas 
voz  que  se  levantase  en  su  defensa  que  la  mui  tardía  de  La  Re- 
vista Católica. 

El  segundo  benéfico  resultado  que  produjo  el  incendio  de  la 
Compañía  fué  la  fundación  del  cuerpo  de  bomberos.  Se  echaron 
las  bases  de  esta  útil  institución  en  una  reunión  de  vecinos,  en 
su  mayor  parte  comerciantes,  que  tuvo  lugar  en  el  Casino  de  la 
Filarmónica  el  14  de  Diciembre  de  1863.  El  cuerpo  de  bomberos 
de  Santiago  ba  prestado  desde  entonces  inapreciables  servicios  a 
la  propiedad  urbana,  combatiendo  con  abnegación  i  desinterés 
dignos  de  todo  encomio  al  enemigo  mas  formidable  de  ella,  el  fue- 
go que  todo  lo  arrasa. 


CAPITULO  XXXI 


LA  LIBERTAD  DE  CULTOS, 


La  propaganda  protestante  en  Valparaiso.— Constraccion  de  un  templo  pro- 
testante. — Pastoral  del  señor  Valdivieso  con  este  motivo. — ^Ataque  de  la 
prensa. — Proyecto  de  reforma  del  artículo  bP  de  la  Üonstitucion. — Lei  in- 
terpretativa.— Debates  en  el  Congreso. — Nuevo  proyecto  de  reforma  cons- 
titucional.—Discusión  en  el  Congreso.— Pastoral  colectiva  del  episcopado. 

Tan  pronto  como  el  señor  Valdivieso  empuñó  las  riendas  del 
gobierno  eclesiástico  de  la  Arquidiócesis  comprendió  que  uno  de 
los  peligros  que  amen.-\zaban  al  rebaño  confiado  a  su  solicitud 
de  pastor  era  la  propaganda  que  comenzaban  hacer  de  sus  erro- 
res los  ministros  de  las  sectas  disidentes.  En  otra  parte  de  estas 
noticias  biográficas  expusimos  algunas  de  las  dilijencias  que  prac- 
ticó ante  las  autoridades  del  país  reclamando  medidas  enérjicas 
para  contener  el  peligro.  Sus  reclamos  no  tuvieron,  sin  embargo, 
resultado  positivo,  pues  las  ideas  modernas  de  amplia  tolerancia 
de  los  falsos  cultos,  en  virtud  de  lo  que  se  decora  con  el  nombre 
de  libertad  de  conciencia,  habían  ganado  mucho  terreno  en  las 
alturas.  La  propaganda  gontinuó  ejerciéndose,  especialmente  en 
Valparaiso,  con  mayor  descaro  a  medida  que  se  afianzaba  en  los 
propagandistas  la  persuasión  de  que  el  Gobierno  no  miraba  con 
mal  ceño  su  tarea  de  perversión. 

Fundáronse  en  Valparaiso  colejios  de  niños  i  niñas  católicos 
dirijidos  por  maestros  protestantes;  i  el  misionero  disidente  don 
David  Trumbull  se  puso,  luego  de  su  llegada,  a  la  cabeza  de  uno 
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f  A  la  verdad  que  es  inapreciable,  decía,  el  beneficio  de  la  ti 
católica,  única  verdadera,. que  el  Señor,  por  un  efecto  solo  de  su 
infinita  bondad,  concedió  a  los  que  tres  siglos  há  vacian  en  estas 
rejiones,  sumerjidos  en  las  timeblas  i  en  medio  de  las  sombras  de 
la  muerte.  Sin  esta  luz,  que  es  la  verdadera  que  alumbra  a  todo 
hombre  que  viene  a  este  mundo,  la  mas  grosera  ignorancia  i  los 
hábitos  degradantes  de  la  barbarie,  eclipsatían  aun  el  brillo  de 
nuestro  hermoso  cielo,  i  hollarían  con  planta  agreste  i  desdeñosa, 
la  feracidad  de  nuestra  rica  tierra.  En  vez  de  las  verdes  i  pobla- 
das praderas,  délas  risueñas  floresta?,  i  de  las  campiñas  cubiertas 
de  lozanas  mieses  que  ahora  por  todas  partes  se  descubren,  nues- 
tro suelo  no  presentaba  entonces  mas  que  selvas  infructíferas, 
sotos  solitarios  o  secadales  estériles.  En  lugar  de  las  ciudades  que 
crecen  i  se  multiplican  cada  dia,  no  se  veían  mas  que  tolderías 
de  salvajes,  expuestas  a  ser  presa  del  malón  asolador  de  una  tri- 
bu enemiga  o  de  las  llamas  atizadas  por  la  brutal  superstición  de 
un  estúpido  machi.  Pero,  lo  que  era  aun  mil  veces  mas  deplora- 
ble, no  había  una  sola  intélijencia  que  conociese  al  verdadero  Dios, 
un  corazón  que  amase  a  su  Redentor,  ni  una  lengua  que  bendi- 
jiese  a  su  autor.  Estaba  reservado  a  la  relijion  católica  producir 
una  tan  feliz  transformación.  Ella  fué  la  que,  para  apaciguar  la 
sangrienta  lucha  que  se  había  trabado,  se  interpuso  entre  el  fie- 
rro conquistador  i  el  indomable  indíjena,  haciéndolos  deponer  sus 
odios  encarnizados  delante  de  la  cruz,  i  estrecharse  con  vínculos 
fraternales  al  pié  de  nuestros  altares.  Nuestra  sociedad  civilizada 
fué  la  obra  de  la  inspiración  católica,  i  la  Santa  Iglesia  fué  quien 
meció  su  cuna,  le  prodigó  anhelosos  cuidados  en  su  infancia,  le 
formó  sus  buenos  hábitos,  i  ])restó  fuerte  apoyo  a  sus  incremen- 
tos. Por  un  favor  especial  de  la  Divina  Providencia,  desde  el 
principio  fuimos  incorporados  a  la  gran  familia  católica,  i  esto 
constituye  nuestra  principal  dicha  i  felicidad;  porque  fuera  del 
seno  de  la  Iglesia  Católica  no  puede  haber  salvación». 

Después  de  probar  con  abundancia  de  argumentos  incontesta- 
bles este  dogma  fundamental  del  catolicismo,  exponía  los  manejos 
de  que  se  valían  los  protestantes  para  hacerse  de  prosélitos  entr« 
los  chilenos. 

«El  primer  medio  de  que  s  *  valen,  agregaba,  es  la  distribución 
de  las  Biblias  fraudulentas  i  folletos  escritos  en  sentido  protes- 
tante i  con  calculada  malicia  para  alucinar  a  los  ignorantes,  que 
líis  sociedades  llamadas  bíblicas  imprimen  con  profusión  inaudita 
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propias  iglesias  consagradas  al  Dios  vivo  i  en  perpetuo  recuerdo 
de  la  fé  ardiente  de  nuestros  piadosos  padres.  Este  inmerecido 
ultraje  hecho  al  principio  de  nuestras  creencia»  i  a  las  institucio- 
nes que  nos  rijen,  manifiesta,  niejor  que  todo,  cuál  es  el  carácter 
de  la  propaganda  anti-católica.  I  si  bien  las  personas  de  nuestros 
hermanos  disidentes  deben  ser  siempre  objeto  de  nuestra  caridad 
i  aun  sus  errores  un  motivo  de  excitar  nuestro  celo  para  hacer 
llegar  a  ellos  la  luz  de  la  verdad,  también  los  intereses  mas  caros 
que  puede  haber  sobre  la  tierra,  los  de  nuestra  santa  relijion,  de- 
ben armarnos  en  su  defensa.  Se  trata  de  arrebatar  la  fé  batólica  a 
los  que  poseen  la  dicha  de  tenerla,  i  cada  cual  será  responsable  a 
Dios  si  no  pone  los  medios  de  su  parte  para  detener  el  mal.  ¡Bal- 
don  eterno  sería  el  nuestro,  si  con  pérfida  cobardía  desertásemos 
del  combate  que  no  hemos  querido  provocar!» 

Apesar  de  la  palmaria  justicia  de  estas  observaciones  i  del  len- 
guaje digno  i  moderado  en  que  fueron  hechas,  los  defensores  del 
Gobierno  vieron  en  esta  pastoral  el  prepósito  de  favorecer  la  aji- 
tficion  política  i  de  aumentar  el  profundo  descontento  que  reinaba 
en  ese  tiempo  por  la  marcha  del  Gobierno.  No  necesitamos  decir 
que  esta  suposición  era  hija  del  despecho.  Un  deber  indeclinable 
obligaba  al  Prelado  a  premunir  a  los  fieles  de  los  errores  que  di- 
fundían de  todas  maneras  los  protestantes  con  la  complicidad  del 
silencio  i  de  la  tolerancia  del  Gobierno.  La  prensa  afecta  a  la  ad- 
ministración hizo  inútiles  esfuerzos  por  demostrar  que  no  había 
infracción  constitucional  en  la  erección  del  templo  de  Valparaiso, 
pues,  según  ella,  carecía  de  carácter  público.   Sin  embargo,  nada 
anunciaba  en  él  que  fuese  un  oratorio  doméstico  para  el  culto  de 
ana  familia.  Su  forma  arquitectónica,  su  distribución  interior,  su 
pulpito  i  asientos  para  mas  de  quinientas  personas,  todo  estaba 
denunciando  su  carácter  público.  El  hecho  de  carecer  de  torres  i 
campanas  no  era  razón  para  darlo  carácter  privado,  pues  no  es  cir- 
cunstancia esencial  para  la  [lublicidad  de  un  templo.  Excusado 
nos  parece  agregar  que  los  defensores  de  la  política  del  Gobierno 
prodigaron  a  manos  llenas  los  apodos  de  intolerantes  i  fanáticos  i 
otros  de  esta  estofa  a  los  que  pedían  la  observancia  del  artículo 
5.^  de  la  Constitución.  Sin  embargo,  todas  las  injurias  i  alegacio- 
nes se  estrellaban  contra  el  hecho  incontrovertible  de  que  el  Go- 
biernt),  tolerando  la  propaganda  protestante,  violaba  la  Constitu- 
ción i  olvidaba  sus  juramentos.  Los  que  reclamaban  la  observancia 
del  articulo  constitucional  no  pedían  que  se  persiguiese  a  loe  ái- 
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vence,  persuade  i  abruma  con  el  peso  de  sus  razonamientos;  al 
mismo  tiempo  que  refuta  victoriosamente  los  argumentos  de  sus 
poderosos  adversarios.  El  señor  Larrain  Gandarillas  se  propuso 
principalmente  esto  último,  pues  era  lo  que  le  cumplía  hacer  tra- 
tándose de  conservar  la  disposición  constitucional;  porque  si  lo» 
graba  demostrar  que  carecían  de  fundamento  los  motivos  alega- 
gados  para  su  supresión  o  alteración,  la  consecuencia  lójica  era 
conservarla. 

cDos  indicaciones,  decía  en  su  primer  discurso  pronunciado  en 
sesión  de  16  de  Junio  do  1865,  se  han  hecho  a  la  honorable  Cá* 
mará  de  Diputados  acerca  del  artículo  5.®  de  nuestro  Código  fun- 
damental: para  que  sea  suprimida  la  primera;  para  que  sea  adi^ 
cionada  la  segunda.  Sostienen  la  una  los  honorables  diputados 
por  Copiapó  e  lUapel;  propone  la  otra  el  honorable  diputado  por 
Santiago.  Vengo  a  pedir  a  la  Cámara,  que  rechace  las  dos 

«Los  partidarios  de  la  supresión  del  artículo  constitucional  la 
piden  fundados:  primero,  en  que  la  república  no  debe  tener  reli- 
jion;  segundo,  en  que  todos  los  ciudadanos  que  habitan  el  pais 
tienen  derecho  de  profesar  públicamente  la  que  crean  verdadera; 
i  tercero,  en  que  solo  concediendo  libertad  de  cultos,  pueden  los 
católicos  invocar  la  que  para  su  iglesia  reclaman».  La  refutaciou 
luminosa  i  contundente  de  estos  argumentos  constituye  la  parte 
principal  de  este  discurso.  Mas,  como  en  el  curso  del  debate  se 
alegaron  nuevas  razones  en  favor  de  la  libertad  de  cultos,  el  se- 
ñor Larrain  Gandarillas  se  vio  precisado  a  desvanecerlas  en  un 
segmido  i  mas  brillante  discurso  que  revela  una  vasta  ilustra- 
ción. Con  lujo  de  razonamientos  i  pruebas  históricas  i  siempre 
observando  un  método  riguroso  en  la  exj>osicion  i  refutación,  re- 
batió los  argumentos  aducidos  en  pro  de  la  libertad  de  cultos  en 
el  doble  aspecto  de  cuestión  doctrinal  i  de  cuestión  política.  Al 
terminar  este  notable  discurso,  decía  el  diputado,  refiriéndose  al 
establecimiento  de  capillas  protestantes  en  Valparaíso:  «¿Implica 
la  existencia  de  las  capillas  protestantes  una  infracción  de  la  Car- 
ta fundamental?  Me  sería  muí  difícil  dar  una  respuesta  acertada 
a  esta  pregunta.  ¿Por  qué?  Porque  unos  entienden  una  cosa  i 
otros  otra  i)or  ejercicio  público  de  una  relijiou.  Por  mi  parte,  he 
creido  siempre,  lo  digo  con  franquei&a,  que  la  existencia  de  esas 
capillas  implica  una  violación  de  la  Constitución;  pero  no  preten- 
do ser  infalible  i  respeto  mucho  las  opiniones  ajenas.  Veo  que  hai 
hombrea  muí  eeríos  i  prudentes  dentro  i  fuera  de  la  Cámara  que 
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falsos,  puede  creerse  autorizado  para  permitid  que  ise  levanCett  ^ 
grandes  templos  protestantes,  judaicos  o  musulmanea  al  lado  dé  -' 
los  templos  católicos  sin  mas  diferencia  que  el  no  usar  campátíaM/ 
Entendida  én  esté  sentido,  la  lei  interpretativa  ésun  batreno  stpli-'  ' 
cada  al  artículo  5.<>;  i  así  lo  estimó  el  señor  Valdivieso,  segilri  apa-  « 
rece  en  el  siguiente  acápite  de  carta:   cEl  proyecto  del  Oóbiéilió  ' 
sobre  e^plicadon  de  la  Constitución  acerca  del  cuitó  qué  no  ét* 
cluye  no  me. parecería  mal/ supuesta  la  conveniencia  ó  nei^cesidad  * 
de  dictar  sobre  esto  una  lei;  pero  el  comentario  que  hizo  él  Miiíic^-  ' 
tro  en  la  Cámai*a  a  la  palabra  edificios  de  propiedad  particular^  di*  '■ 
ciendo  que  podrían  ser  verdaderas  iglesias,  me  pátebe  que  es  ' 
barrenar  la  Constitución.  Bien  sé  que  no  es  la  opinión  del  Bfiniá- 
tró  lá  que  debe  decidir  sobre  él  sentido  de  la  leí;  pero  ^sá  opinión  > 
es  un  precedente  funesto». 

£1  Senado  aprobó  él  proyecto  coü  la  sola  modificación  débu^tí* ' ' 
mir  la  palaibra  capillas^  que  en  el  qso  común  se  entiende  pút  ré^;/ 
cinto  consagrado  al  culto  público  católico.  La  Cámara  de  Diputla-' 
dos  lo  aceptó  también  por  una  gran  mayoría  después  dé  uda larga:' ' 
discusión;  i  en  esta  virtud  fué  promulgado  como  lei  de  lá  Re^yú*'" 
bJica  el  27  de  Julio  de  1865. 

Esta  leí,  nó  obstante  la  ambigüedad  de  la  ftemeáifidéÉ  depN-'  " 
piedad  particular ,  fué  el  menos  malo  de  los  proyectos  présetitadóa  ^ 
a  la  Cámara;  i  ya  que  era  necesario  adoptar  alguna  resolución  ení  ^ 
vista  de  la  actitud  de  los  diputados  de  oposición,  es  indudable  que  ^ 
ella  vino  a  salvar  la  dificultad  del  momento  i  a  poner  tétmñao  A  ^ 
aquel  ardiente  debate  que  mantuvo  durante  algunos  meseo^füér^ 
temente  excitados  los  ánimos. 

El  1874,  año  fecundo  en  actos  de  hostilidad  contra  la  relijion, 
volvió  a  renovarse  la  cuestión  sobré  libertad  de  cultot;  pero  no  ya ' 
solamente  para  conceder  a  los  falsos  cultos  franquicias  queya  te^ 
n  ían  de  hecho  con  la  lei  interpretativa,  sino  para  plaútear  en  ef 
pais  el  sistema  llamado  de  separación  de  la  Iglesia  i  el  E^'do.  A 
este  fin  se  presentó  a  la  Cámara  un  proyecto  de  reforma  coilstiití- 
eioual,  firmado  por  varios  diputados,  entre  los  cuales  figuraba  doíí 
Kulojio  Altamirano,  a  la  sazón  Ministro  del  Interior;  lo  que  hacía  ^' 
presumir  qué  el  proyecto  serla  patrocinado  por  el  Gobierno.  Con- 
sistía éste  en  la  supresión  del  artículo  5."  de  la  Cónstitucloá  i  dé'' 
los  demás  que  cotí  él  se  relacionan,  1  ademas  los  que  I9ittifo¿yéh  al ' ' 
Presidente  de  la  República  la  facultad  de  intervenir  en  el  ncsm*  " 
hr&miento  de  los  funcionarios  eclfiiiátticoalreYij}^):  {as  cHsponi^av 

1% 
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están  lofl  ejemplos.  En  estos  paisea  la  dicha  separación  se  hizo 
bajo  mil  protestas  de  que  solo  ge  quería  la  libertad  de  los  que  se 
iban  a  separar;  pero  no  bien  se  ejecutó,  cuandp  la  Iglesia  fue  des- 
pojada de  sus  propicdudps  i  bienes,  destruidas  las  comunidades 
de  ambos  spxos  i  perseguidos  a  muerte  los  relijiosos  i  relijiosas;  i 
con  tal  saña  fué  coiiíbatida  la  libertad  cristiana  de  consagrarse  a 
la  observancia  de  los,  consejos  evanjélicos,  que.  en  algunas  partes 
se  hizo  atravesar  los  mares  a  inermes  esposas  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  i  en  otras  la  mano  feroz  de  los  tiranos  liberales  se  llegó  , 
a  hacer  sentir  hasta  en.  el  secreto  recinto  de  las  casas  particulares,^ 
en  donde  las  tímidas  i  fujiti vas  doncellas  iban  a  albergarse  parfi 
observar  sus  votos. 

cLuego  siguió  el  destierro  de  los  obispos  i  sacerdotes;  i,  si  no 
se. trató  de  ultimar  a  los  Arzobispos  de  Santa  Fé  de  Bogotá  i  Mé- 
jico, arrancándolos  violentamente  de  sus  sillas,  agobiados  por  I9S  , 
males  que  sufrian,  triste  es  la  coincidencia  de  que  en  el  viaje  a 
Iíoma,,el  uno  solamente  alcanzase  a  Marsella  i  el  otro  no  pasase 
do  Barcelona,  i  wo  fueron  ellos  solos  los  que  murieron  eñ.el  des- 
tierro. .Otros  de  iuteuio  fueron  encarcelados  en  climas  mortíferas, 
eu  donde,  sin  una  protección  provid-encial  difícil  era  que  salvaran 
sq  vida,  En  Méjico  se  demolieron  los  templos,  i  en  Nueva  Gra- 
nada, fueron  todos,  cerrados  i  suspendido  el  culto,   quedando  los 
católicos  rodqcidos  a  la  condición  de.lps  primeros  cristiatjos  que.', 
buscaban  las  catacumbas  para  adorar  a  Dios;  ¿i  sabéis  cómo  se  . 
apellidó  el  pretendido  derecho  con  que  se  ejecutaban  tarnt^fías 
iniquidades? — 'Tuición  de  los  cultos,  para  baladí  renombre  de  los. 
liberales  impíps  sin  corazón  ni.  vergüenza.  Bien  sabemos  que  los  . 
lejisladores  que  han  propuesto  la  reforma  del  artículo  6.°  de  la 
Constitución,  sostienen  que  no  los  anima  ninguna  mira  hostil  a 
la  Iglesia  i  (^ue  la  reforma  de  otros  artículos  constitucionales  que    . 
conjuntamente  proponen,  si  eu  realidad,  fueran  suprimidos,  re- 
dundaría ahora  en  benoíicio  de  la  libertad  de  la  Iglesia;  pero  esto 
no  impide  que  ejl  establecimiento  del  gobierno  ateo  sea  contrario 
a  la  lei  de  Dios,  i  que  una  vez  establecido  deje  de  producir  los 
jiiismos  efectos  quolia  producido  en  los  paises  en  que  se  haadop- 
tado  tal  innovación.  Nuestro  Señor  Jesucristo  nos  ha  dado  una 
Io.c;la  segura  para  no  ^er  engañados  en  materia  de  tanta  trascen- 
ikncia..  El.  ha. dicho  que  el  ái-bol  se  conoce  por  sus  frutos;  que  el 
^lueno  japnafi  da  malos  írutoa,  así  como  el  malo  tampoco  los  pro« 
^  ^)cg  l^u«UQ4L  P^^  ^^  ^^^  ^^  preciso  ^¡uardarde  de  loa  falsos  prof^tM 


•  ain  protestflU  sin  patentizar  su  sinrazoq^  Fué  lo  que  bi%o  éa  una 
nota  dirjjida  al  Supremo  Gobierno  suscrita  por  él  i  los  Obispos 
de  Concepción  i  Ancud.  En  ella  hacía  notar  que  el  Decreto,  al 
exonerar  a  disidentes  i  católicos  de  la  obligaoiou  de  aprender^ la 
relijion,  reconocía  en  los  padres  el  derecho  de  privar  a  sus  hijos 
del  conocimiento  de  la  ciencia  relijiosa,  al  paso  que  no  les  reco« 
nocla  el  de  dispensarlos  del  estudio  de  los  demás  ramos;  es  debir, 
que  el  Gobierno  dispensaba  a  los  padres  católicos  de  una  óblJgA* 
cion  a  que  no  pueden  renunciar  en  conciencia,  i  mantenía  la  de 
instruirlos  forzosamente  en  otros  ramos  de  cuyo  conocimiento  po- 
dían exonerarlos  sin  violar  los  deberes  de  la  paternidad  cristiana, 
«En  vano  el  Derecho  Natural  i  el  Divino,  decía,  habrían  im- 
puesto  al  padre  la  obligación  de  enseñar  al  hijo  la  relijion,  si  éste 
no  tuviese  derecho  perfecto  a  que  se  le  enseñase;  i  por  dei:echo 
público  en  las  naciones  civilizadas,  la  autoridad  debe  amparar  al 
hijo  en  sus  derechos  contra  la  neglijencia  o  el  abandono  de  loa 
padres.  La  autoridad  no  puede  tolerar  siquiera  que  el  padre  no 
contribuya  con  el  alimento  i  las  cosas  necesarias  para  la  vida  cor* 
poral  del  hijo,  i  con  doble  motivo  tampoco  puede  desentenderse  de 
que  se  le  niegue  lo  necesario  para  su  vida  espiritual;  esto  es,  la  en- 
señanza relijiosa  a  la  cual  el  hijo  cristiano  tiene  derecho  perfecto, 
asi  como  el  padre  tiene  la  obligación  impuesta  por  Dios  de  hacer 
efectivo  ese  derecho. 

«Algunos  han  dado  a  entender  que  se  violentaba  la  conciencia 
con  obligar  a  hacer  el  estudio  de  la  relijion;  i  aunque  este  argu- 
mento no  podía  aplicarse  a  los  alumnos  católicos,  tampoco  tiene 
fuerza  alguna  respecto  de  los  disidentes.  La  conciencia  np  puede 
ser  violentada  sino  con  lo  que  coarta  la  libertad,  i  ninguna  de  hs 
razones  que  sujiere  el  estudio  de  la  relijion  puede  privar  a  la  vo- 
luntad de  conceder  o  rehusar  el  asentimiento  a  la  fé.  Nosotros  los 
católicos  creemos  que  el  acto  de  f é,  aunque  racional  i,  ;fundado, 
es  meritorio  i  constituye  una  virtud  digna  de  recompei^sas,  pre- 
cisamente porque  emana  de  la  libre  voluntad  del  hombre,  que 
puede  resistir  a  la  fé  i  que  efectivamente  resistiría  a  ella  sin  el 
auxilio  de  la  gracia  divina.  Así,  pues,  la  enseñanza  de  la  relijion 
ilumina  a  la  intelijencia  sin  violentar  la  libertad  para  formar  la 
conciencia.  Hai  mas  todavía;  por  lo  que  toca  a  los  disidentes  pro- 
testantes, para  ellos  la  regla  de  su  fé  es  el  libre  examen,  i  para 
que  sea  verdaderamente  libre  es  necesario  que  se  conozca  lo  que 
se  examina.  A  la  verdad,  para  examinar  si  la  Biblia  contiene  la  re 
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60Q  perjuicio  de  los  católicos.  El  Senador  don  Alejandro  Beyes 
presentó  en  1873  al  Senado  un  proyecto  de  lei  destinado  a  esta* 
blecer  el  matrimonio  civil  para  los  que  profesen  relijion  distinta 
de  la  católica,  c Considerando  como  sacramento  el  matrimonio  de 
los  católicos,  decía  la  moción,  justo  es  que  los  prelados  déla  Igle< 
sia  conozcan  en  lo  relativo  a  impedimentos,  divorcios  o  nulidad. 
Pero  para  los  que  no  creen  en  ese  sacramento  i  que  solo  miran  el 
matrimonio  bajo  el  punto  de  vista  de  un  contrato,  no  hai  razón 
para  someterlos  a  otras  leyes  que  las  que  rijen  los  demás  contra* 
tos,  ni  a  otras  autoridades  que  las  civiles  que  los  hacen  cumplir» • 
Según  este  proyecto  los  matrimonios  de  los  disidentes  no  se  cele* 
brarian  en  presencia  del  párroco,  que  los  autorizaba  como  oficial 
civil,  sino  en  presencia  del  juez,  que  los  autorizaría  a  la  manera 
de  cualquier  otro  contrato.  Con  este  proyecto  se  arrojaban  los 
jérmenes  de  la  secularización  del  matrimonio,  del  mismo  modo 
que  con  el  de  separación  de  la  Iglesia  i  del  Estado  i  la  supresión 
de  los  estudios  relijiosos  como  obligatorios  se  pretendía  seculari- 
zar el  Gobierno  i  la  enseñanza.  Que  esos  jérmenes  no  cayeron  en 
tierra  estéril  lo  prueba  el  hecho  de  que  diez  años  mas  tarde  el 
matrinio  civil  obligatorio  para  todos  los  chilenos,  católicos  i  disi- 
dentes, quedó  definitivamente  establecido  como  medida  de  opre- 
sión i  de  desquite  contra  el  clero  i  los  católicos  dé  Chile.  I  este  es 
el  caso  de  notar  que  las  reformas  llamadas  teolójicas  que  se  han 
verificado  durante  el  gobierno  de  don  Domingo  Santa  María,  ha- 
bían sido  iniciadas  durante  el  gobierno  de  don  Federico  Errázu- 
riz.  Fué  entonces  cuando  comenzó  a  hacerse  sentir  entre  los  po- 
líticos del  Hberalismo,  adueñados  del  poder  público,  la  fiebre  de 
secularización  de  las  instituciones  sociales.  Al  mismo  tiempo  que 
cerraban  herméticamente  la  puerta  a  aquellas  libertades  que,  como 
la  de  enseñanza  i  profesiones,  encarnan  un  principio  de  verdade- 
ro progreso,  se  abría  de  par  en  par  a  esas  falsas  libertades  que 
consisten  en   desalojar  a  Dios  de  las  leyes,  de  la  familia,  de  la 
enseñanza  i  de  la  tumba,  I  con  una  necia  i  pueril  suficiencia 
los  políticos  del  liberalismo  se  han  creido  bastante  poderosos  para 
llenar  el  inmenso  vacío  que  deja  la  relijion  en  la  marcha  de  las 
naciones,  sin  advertir,  como  sabiamente  lo  afirma  Augusto  Nico- 
lás, que  así  como  la  virtud  de  Dios  forma  las  alturas,  el  vacío  de 
Dios  abre  los  abismos. 
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•  HBRO^UUS,  casas  de  EJEROICIOS  E  INáTIH'CIONE^  DE 
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t!3reacion  de  parroquias.— Conatruocion  de  nuevos  templos. — ^Archicofradíai 
del  Santísimo  Saoramento. — Algunas  dispotticioucs  pura  el  mejor  servicio 
de  las  parroquias. — Casas  de  ejorcifios  i  ordeniinzaH  para  su  réjimen.— La 
nueva  Casa  de  San  Juan  Bautista. — La  Sociedad  de  San  Juan  Francisco 
Üejis. — La  Casa  de  María. — La  Casa  del  Patrocini(3  de  San  José. — La  Casa 
de  Santa  Ana.— La  hospedería  de  San  Rafael.— La  Casado  Talleres  de  ^n 
Vicente  de  Paul.— JEl  Asilo  de  Santa  Mai*ía  Salomé. — La  Sociedad  Biblio- 
gráfica,— ^La  Cofradía  del  Dinero  de  San  Pedro. 

'  HemoB  dicho  en  otro  lugar  que  el  señor  Valdivieso  consagró 
Uteúcion  empeñosa  a  las  múltiples  necesidades  del  servicio  parro- 
quial, Como  que  tiene  por  objeto  suministrar  a  los  fieles  los  auxi- 
lios espirituales  mas  indispensables.  Una  de  las  causas  que  hacen 
en  Chile  tan  difícil  este  servicio  es  la  enorme  diseminación' de 
las  parroquias.  Es  poco  menos  que  imposible  que  un  solo  sacer- 
dote, por  grande  que  sea  su  celo,  pueda  servir  cenveiiientemenle 
a  millares  de  fieles  desparramados  en  una  dilatada  extensión  de 
territorio.  Por  esto,  uno  de  los  empeños  mas  constantes  i  decidi- 
dos del  señor  Valdivieso  fué  el  de  aumentar  el  número  de  parro- 
'  quias  i  correjir  los  límites  defectuosos  de  las  ya  existentes.  No 
*  obstante  las  dificultades  que  hai  en  Chile  para  la  fundación  de 
nuevas  parnxiuias,  a  causa  de  la  pobreza  de  los  moradores  del 
Cdmpo,  que  les  impide  suministrar  lo  nccíí^ar¡o  para  la  subsis- 
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dftd,  ^1  Huetríeimo  señor  Oomález  Marmolejo.   Fud   Bolemno^ 
mente  inaugurada  i  bendecida  por  el  mismo  gellor  Valdivieso 

•  el'lS  de  Marzo  de  1863  (1).  En  Santiago  se  ha  construido  tám» 
bien  el  euntaoso  templo,  aun  no  terminado,  de  la  parroquia  de 
Ban  Lázaro;  en  Valpanuso,  el  no  menos  magnífico  de  la  parro- 
quia de  los  Doce  Apóstele.-?,  i  las  iglesias  parroquiales  de  Lima- 
ohe,  Quillotfl,  Molina,  Pencahue,  Curicó,  Putaendo,  Rengo,  San 
Joaé  do  Toro,  Talngante,  Cartajena,  Curacaví,.Curepto,  Fuman* 
que,"  Santa  Cruz  de  Colchagua,  Tutuquen,  Rosario,  Tango  i  mu- 
cbos  otros.         ' 

Con  el  ftn  del  mejorar  el  servicio  espiritual  i  adminlstraoiou 
ecleeiástica '  de  la  {Populosa  ciudad  de  Valparaiso  instituyó,  pov 
auto  de  2  dé  Noviembre  de  1872,  un  gobernador  eclesiástíbo  en 

■  quien  delegó  la  jurisdicción  voluntaria  i  contenciosa,  que  por  dere- 
cho, corresponde  a  los  Vicarios  jenerales,  extensiva  a  los  sacerdotes 
i  fieles  comprendidos  en  el  distrito  de  los  curatos  rectoraíee  'de 
aíjuellft  ciudad,  con  facultad  delegada  para  entender  en  causas'  ma- 
trimoniales i  con  juriíidiccion  sobre  las  cofradías,  asociacionesí  pia- 

'  flosas  i  adrñinit?tracinn  de  los  sacramentos/ El  que  primero  desem- 
pefióeste  honroso  oargx)  fuí'*  el  presbítero  don  Mariano  Casanova. 

"  •  A  fin  de  mantener  i  promover  el  culto  del  Santísimo  Sacramento 
«ni  todas  las  iglesias  parroquiales,  el  señor  V^aldivioso  estableció  en 
ellas  la  Arcbicofradía  del  yantíbíimo  Sacramento;  institución  pia- 
doSH'de  que  piíéden  formar  parte  todos  los  fieles  con  la  condición 
de  erogar  mensualmente  una  módicci  limosna.  Con  los  fondos  ero- 
gados por  los  fieles  el  Consejo  directivo  do  la  Arcbicofradía  debe 
costear  la  lámpara  del  Tabci-náculo  i  la  novena,  fiesta  i  procesión 
con  que  la  Iglesia  honra  anualmente  a  Jesús  Sacramentado:  Por 

•  este  medio  se  consigue  ademas  cultivar  la  piedad  entre  los  fieles, 
avivando  la  devoción  a  la  Santa  Eucaristía,  que  al  decir  dé  San 
Francisco  do  Sales,  es  como  el  sol  de  las  devociones  i  prácticas  de 

'la piedad  cristiana. 
-El  carácter  on)¡nentem('nte'  organizador  del  señor  Valdivieso 
se  hizo  palpable  hasta  en  los  ii!!ii\ios  íl('tall*.\s  de  la  adíninistrucion 
parroquial.  Así,  por  auto  ilo  1 !:  de  Huero  de  1^(52  íijó  la  fonna  de 
las  comi^nicacíoiU'ií'oíiriíil^'íi,  on  el  obj'.'to  de  evitarlos  inconve- 
nientes que  ocasiona  la  iVJta  de  unifonnídad  on  la  forma  exterior 

'  dfe*  liiscomunieaeioncs  i  la í^onfusion  que  solid  naecrsodc  loa  nego- 
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a(»rbo  i  llega  a  odiarlos  con  odio  profundo.  Murbns  son  las  lliígas 
inveteradas  que  allí  encuentran  curación  completn,   muclios  los 
pecadores  obstinados  que  abandonan  para  siempre  una  larga  vida  ' 
de  vanidad  i  de  locuras;  muchos  los  hogares  que   reciben  traiir. 
fofinados  en  el  bien  a  seres  queridos  que  eran  su  vergüenza  i  su  ' 
suplicio. 

El  sefiOT  Valdivieso,  que  comprendía  como  nadie  las  maravillas 
que,  bajo  el  influjo  poderoso  de  la  gracia,  se  operan  en  estos  snn- 
toB>  asilos  del  arrepentimiento,  se  propuso  aumentarlos,  mejorarlos 
i  hacerlos  fecundos.  Con  este  propósito  dictó  la  sabia  ordenanza  ' 
de  14  de  Febrero  de  1863,  que  ha  reglamentado  su  réjimen,  deter-  * 
minado  cuanto  puede  contribuir  al  logro  de  los  fines  a  que  están 
destinados  (1)  i  uniformado  los  servicios  que  prestan  a  las  alma?. 
Chile  se  distingue  entre  todas  las  naciones  católicas  por  el  gran 
'  número  de  estos  piadosos  establecimientos,  pues  los  hai  en  casi 
todos  los  pueblos  del  Arzobispado,  debiéndose  en  gran  parte  a 
ellos  la  conservación  de  la  fé  en  nuestro  pueblo  i  la  piedad  en  las 
clases  acomodadas.  Este  crecido  número  do  casas  de  ejcrciciois   ' 
reclamaba  una  reglamentación  que  las  organizase  de  una  manera 
estable  e  impidiese  los  abusos  que  pudieran  hacerlas  menos  útiles 
i  íecondas.  Su  réjimen  ha  dejado  de  estar  sometido  al  arbitrio  de 
los  administradores,  i  los  ejercicios  al  de  los  directores.  Detenni- 
nando  las  obligaciones  i  atribuciones  de  todos  los  empleados  i  la 
manera  de  dar  los  ejercicios,  ha  asegurado  la  buena  administra- 
ción de  estos  establecimientos  de  piedad  i  el  provecho  que  pueden 
obtener  los  fíeles  de  esta  práctica  de  santificación. 

Loa  ejercicios  espirituales  han  tomado  en  Santiago  considerable 
incremento  desde  que  el  señor  Valdivieso  construyó  la  Casa  de 
San  Juan  Bautista,  situada  en  el  barrio  de  la  CaHudilla.  Esta  Casa 
fué  fundada  en  sustitución  a  la  histórica  Casa  de  ejercicios  de 
la  Ollería,  construida  en  el  siglo  pasado  por  el  piadoso  vecino  do 
esta  ciudad  don  Juan  Antonio  Araos.  Su  dirección  espiritual 
corría  a  cargo  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  con  grande 
utilidad  para  los  fieles.  Pero  cuando  la  Compañía  fué  extrañada' 
délos  dominios  españoles,  esta  casa  fué  confiscada  con  los  demás 
bienes  pertenecientes  a  esta  orden  ¡lustre.  Recobrada  después  por  ' 
su -dueño,  la  dejó  por  disposición  testamentaria  a  los  prelados  de 
Santiago)  quienes  la  administraron  como  dueños  hasta  que  en 
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hlin  fundado  en  la  Arqiiídiócesis  durante  su  gobierno.  Conocida  es 
la  fecundidad  del  catolicismo  en  este  jénero  de  obras,  que  nacen 
i  se  diversifican  a  medida  de  las  necesidades  privadas  i  sociales 
que  reclaman  remedio.  Brotadas  a  impulso  de  la  caridad,  se  man- 
tienen con  los  inagotables  recursos  que  esta  virtud  proporciona  a  ' 
los  que  la  sirven  con  abnegación. 

Entre  las  obras  nacidas  en  Chile  al  soplo  de  esta  virtud,  distin- 
güese la  de  San  Francisco  de  Rejis  destinada  a  lejitimar  las  unio- 
nes ilícitas,  proporcionando  a  los  que  viven  en  ese  infeliz  estido 
los  recursos  pecuniarios  i  demás  cosas  que  fueren  menester,  á  fin 
de  quitar  la  causa  o  pretexto  de  pobreza  quo  alegan  comunmente 
para  no  correjir,  con  la  recepción  del  sacramento  del  matrimonio, 
BUS  relaciones  criminales. 

No  es  menester  detenerse  mucho  en  manifestar  la  importancia 
de  una  institución  semejante.  No  hai  quien  no  comprenda  los 
males  que  causa  a  la  sociedad  la  relajación  de  los  vínculos  de  la 
familia  i  el  escándalo  permanente  que  producen  los  que  viven 
coucubinariamente.  Los  frutos  de  esas  relaciones  son  casi  siempre 
otros' tantos  seres  desgraciados  expuestos  a  la  miseria  i  víctimas 
de  temprana  corrupción  moral.  No  puede  haber  felicidad  domés- 
tica cuando  se  vive  con  la  inquietud  que  causa  la  conciencia  del 
delito;  i  esa  inquietud  es  semillero  de  disgustos  que  entibian  el 
amor  ala  prole  cuya  educación  i  enseñanza  se  descuida. 

La  gravedad  i  trascendencia  de  los  estragos  que  producen  en 
la  sociedad  i  en  la  familia  esta  disolución,  tan  común  en  nuestras  ' ' 
clases  proletarias,  dan  la  medida  de  la  importancia  de  la  asocia- 
ción de  caridad  que  se  propone  correjirla.  La  Sociedad  de  San 
Juan  [Francisco  Rejis  fué  canónicamente  erijida  por  decreto 
de  20  de  Junio  do  1864,  a  solicitud  de  la  respetable  señora  dofla 
Mercedes  Martínez  de  Walker,  que  fué  su  primera  presidente.  El 
sefíor  Valdivieso  le  dio  estatutos  adecuados  a  su  objeto  i  designó 
su  primera  junta  directiva.  La  sociedad  debería  estar  siempre  id 
amparo  i  bajo  la  dependencia  de  la  autoridad  eclesiástica.  No 
contaba  con  mas  recursos  que  los  que  le  proporcionase  la  caridad. 
Sus  tareas  serían  silenciosas  i  escencialmente  privadas,  como  lo 
requería  la  naturaleza  del  mal  que  se  intentaba  remediar.  La 
autoridad  eclesiástica  estarla  representada  por  dos  consejeros  de 
honor^  que  deberían  ser  sacerdotes  desigiaados  por  el  Prelado,  que 
asistirían  a  laa  reuniones  de  la  sociedad  i  tomarían  parte  eo  suq 
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timados  i  extraídos  dé  la  aentiüa  de  cornipeion  mora)  en''  qm 
vivían  a  causa  del  mal  ejemplo  de  sus  padres. 

Esta  sociedad  ha  sido  establecida  también  en  Valparaíso,  donde 
realiza  iguales  prodijios  dé  abnegación  i  presta  mayores  servicios 
a  la  moralidad  social,  auxiliada,  lo  mismo  que  en  Santiago,  por  el 
celo  i  desprendimiento  de  los  párrocos. 

Entre  las  muchas  necesidades  que  reclaman  los  servicios  desiá- 
teresados  de  la  caridad,  hai  una  que  excede  a  todas  en  importan- 
cia, porque  tiene  por  objeto  la  conservación  de  un  tesoro  qrre 
vale  mas  que  todas  las  riquezas  de  la  tierra:  la  preservación  de  la 
inocencia  desvalida.  Apartar  de  los  peligros  de  la  seducción  a  esa 
muchedumbre  de  jóvenes,  víctimas  tempranas  de  la  miseria^  que, 
acosadas  por  el  hambre,  están  expuestas  comprar  el  pan  al  precio 
del  honor,  es  una  obra  de  caridad  tan  grande  como  el  valor  ina- 
preciable de  una  alma.  A  este  jéuero  de  caridad  sublime,  tan 
valiosa  para  er  individuo  como  para  la  sociedad,  consagró  sus 
esfuerzos  de  treinta  aííos  el  presbítero  don  Blas  Cafias.  • 

Pero,  para  que  esta  caridad  sea  fructuosa  es  menester  qtre  esté 
encamada  en  obras  permanentes  que  ofrezcan  en  todo  tietíipo 
asilo  seguro  a  esas  aves  sin  nido  que  se  llaman  huéi^fanos.  I  esto 
fué  lo  que  realizó  coii  abnegación  sin  límites,  sin  mas  recuVso 
que  el  de  una  ciega  confianza  en  Dios,  haciendo  nacer  de  la  nada 
esos  dos  magníficos  joyeles  de  la  beneficencia  cristiana,  que 
tienen  por  nombre  La  Casa  de  María  i  la  del  Patrocinio  dé 
San  José. 

Era  el  15  de  Agosto  de  1866.  Un  grupo  de  respetables  Señoras 
de  Santiago  se  reunieron  sin  estrépito  en  la  apartada  capilla  de 
la  Veracruz  llamadas  por  un  joven  sacerdote  de  veintiocho  años. 
¿Cuál  pedia  ser  el  objeto  de  aquella  reunión?  Con  palabras  émh 
pnpada3  en  la  suave  unción  que  emana  de  la  caridad,  se  los  hizo 
saber  en  estos  términos:  «Existe  en  el  seno  de  nuestra  sociedad 
una  herida  profunda,  cuyas  fatales  consecuencias  arrancan  lágri- 
mas amargas  a  todo  corazón  que  se  interesa  por  el  bien  de  sus 
hermanos,  mal  cuya  sola  presencia  espanta  i  que  no  puedédeját 
de  conmover  a  las  almas  animadas  por  el  espíritu  de  la  caridad. 
Es  la  triste  suerte  de  innumerables  niñas,  que  sin  mas  porvenilr 
que  la  miseria  i  la  desgracia,  se  preci{)itan  en  brazois  de  la  seduc* 
cion  por  adquirir  un  pan  o  un  pobre  vestido;  i  nii^ntrás  que  eji 
huérfano  enquentra  madres  jenerosas  que  suplan  las, ternuras  Í 
cuidados  do  los  que  le  dieron  el  ser;  miéntrais  que  el  enfermo  baila 
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auxilio  tan  valioso  como  inesperado.  Un  hábil  artista,  extranjero 
de  nacimiento  pero  chileno  de*  corazón,  ofreció  }ene irosamente 
para  la  obra  una  hermosa  quinta  situada  en  la  calle  del  Carmen, 
la  misma  que  ocupa  hoi  la  Casa  de  María.  Al  poner  este  obsequió 
en  manos  del  señor  don  Blas  Caflos  le  dijo:  «A  Chile  debo  mi  for- 
tuna, i  él  me  ha  dado  también  una  esposa.  No  habiéndonos  dado 
el  cielo  herederos  que  gocen  de  esta  propiedad,  quiero  que  la  oícu- 
peu  esas  huérfanas  desvalidas  que  serán  en  adelante  nuestras 
hijas.»  Este  insigne  bienhechor  fué  don  Alejandro  Cicarelli. 

El  p3rvenir  de  la  Casa  de  Maria  estaba  asegurado:  tenia  un 
local  propio,  un  director  que  sabia  insinuarse  en  los  corazones 
para  abrirlos  a  k  compasión,  i  un  grupo  de  abnegadas  señoras 
que  velaban  por  la  obra  con  solicitud  de  madres,  i  que  ée  tur* 
liaban  en  la  dirección  interior  de  la  ca^  i  cuidado  de  sus  asila- 
das. Así  marchó  por  algún  tiempo  la  obra,  si  bien  a  costa  de 
inmensos  sacrifíeios,  pero  oon  prosperidad  creciente,  basta  que 
instituida  canónicamente  en  congregación  relijiosa;  i  declarada 
laudable  por  la  Santa  Sedé,  es  al  presente  un  planta  Ii^ermoso  i 
fecundo  que  vive  i  prospera  a  la  sombra  de  una  bomünidad  de 
santas  rehjiosoe,  bajo  uba  regla  dictada  por  el  señor  Valdivieso  i 
que  ha  merecido  aprobación  de  la  suprema  autoridad  de*  la 
Iglesia.  '....■      í 

La  caridad  es  incansable;  cuando  ha  dado  cima  a  tma  óbráj 
piensa  en  otras  nuevas:  activa  como  la  llama,  no  conoce  el  oeio 

II  i  se  da  jamás  reposo.  Asegurado  el  porvenit  de  la  Cusa  de  Morid 
después  de  mas  de  veinte  años  de  fatigas  i  sacrifícioe,  cuyo  nú- 
mero i  valor  solo  Dios  puede  apreciar  debidamente,  el  señor  don 
Blas  Cañas  pensó  en  la  fundación  de  ptra  casa  que  fuese  asilo  de 
los  niños  que  la  horfandad ola  miseria  dejan  en  el  desamparo.    ' 

Todos  los  que  pertenecemos  a  la  presente  jeneracion  hemos 
visto  nacer  esa!  otra  obra  de  su  infatigable  celo  que  se  llama  la 
Ccufa  del  Patrocinio  de  San  José.  Nadie  igpora  que,  como  la  pw- 

III  era,  nació  a  la  vida  antes  de  contar  con  ios  recursos  indispen* 
sal)Ies  para  vivir.  En  el  dia  en  que  la  Casa  de  María  celebraba  el 
décimo  sexto  aniversario  de  su  nacimiento,  el  15  de  Agosto  de 
1872,  el  señor  Cañas  arrojó  al  surco  las  primeras  piedras  de  esté 
nuevo  asilo  con  la  misma  conñanza  en  Dios  'que  le  habia  permi'^ 
tido  hasta  =  entonces  realizar  verdaderos  milagros.  Reclamó  dd 
nuevo  el  anzilio  de  la  caridad,  i  ésta  respondió  otra  ^9  a  sn  Uv* 
mamiento  con  jenerosa  retribución,  '^ 


pensaron  en  deátinár  a()üeMoo«l  pftfá  aéllo  de  liiflaBr  donde,  fo^ 
niándoaa  en  el  blert  1  ^ata  él  ^abajo,  ^uíWesen  llbratse  e»  el  inn»*  • 
do  de  las  bedáocldned'  á  qué  4a'  fácil  áccí&dó  *  la  miaei^ia j  Para  réa«  '^ 
lizar  elstá'ideiiáe'fohná  una'  asoúiaeion  da  distinguida  defíoi^ato*' 
de  Santiago;  que  con'  Id  amplia  aprobabion,  aliento  i  'ooopera<ihMaf  ' 
del  Béftbií  Valdivieso,  «e  pusieron  a  lá'íObra  allegando  lo»  rééürstig 
necesarios  para  ihi  realhaoion,  06n  el  auxilio  de  la  lat^ue^á  orii^  * 
tinna  aquel  local  sé  tráns^rmó  eü  cómodo  i  espacioso  atifo  dotado 
de  todos  los  éíemeritos  requeridos  paht  la  enseflanaa  iudustfiall 
relijiosá.  Una  elegante  fcapilla  se  levanlAen  el  lugar  de  la  arftiguái 
i  centenares  de  huérfemos  i  ninas  desvalidas  hallan  allí  tos  tnedloí  • 
de  asegurar  su  porvenir  de  una  ratiuera  honesta  i  honi^adaf. 

A  estas  1  otras  íáúchas  instftüciones  de  acendrada  caridad,* 
cuj'a  enumeración  nos  llevarla  rnui  lejos,  que  en  Áu  brfjén  i  sus 
progresos  hallaron  siempre  protección  decidida  en  el  ^eñor  Vat 
divieso,  debemoeí  átiadir  otras  que  tienen  por  ilü  lá  difusíou  de 
las  luces.  Entibe  é^tas  tígüra  en  primer  término  la  Sociedad  de 
Kscuelas  católicas  de  Santo  Tófaiás  de  Aquinó.  Echaron  las  baées 
de  esta  institución  el  29  de  Abril  de  1869i  unos  cuantos  jóveües 
católicos  con  él  propósito  dé  dar  á  los  hijos  del  pueblo*  una' ins-  ' 
truecion  enteramente  cristiana.  Elijieron  un  directorio  compuesto 
de  veinte  personas,  ciiyá  priméra'dilijencia  fué  pedh*  al  señor  VaN 
divieso  qué  aprobase  f  bendijese  la  obra.  E!  Prelado  acojiá'la* 
.solicitud  lleno  dé  complacencia  i  p9r  auto'de^l  de  Ától  dfelS70 
aprobó  los  estatutos  dé  la  nüévá  Sociedad' I  nombró  presidente irfl  ' 
presbítero  don  ílafáel  Férnindez  Concha,  pi-óvisor  'oficiri  dél' Ar- 
zobispado.' Esta  asociación,  creada  al  itíipulso  de  sentitiiíentos'tán  f 
cristianos  como  patrióticos,  ha  llenado  hasta  hoi  hdblemenlé  su  ' 
misión;  pero  no  contando  con  nias  rebursos'que  los de'la  caridad,* 
lia  estado  espUestW  a  Iris  vicisitudes  do  los' tiempos' i  de  las  cir.- 
cunslauciás.  Bajo  la '  presidencia  del  prebendado  don  Miguel  Ra^  ' 
rae!  Prado  ha  irecíbídó  poderoso  impulso  llegando  a  "Veces  a  ttñer 
once  escuelas  a  su  feargó  én  que  reciben  instrucción  ¡iriiñaría 
mas  de  nfi'II  setecientos  niños  de  ünóí  otro  sCxó.    * 

A  la  fecunda  inspiración  del  señor  Valdivieso  débese  la  crea- '  • 
eion  de  la  primera  librería  dé  propaganda  calólica  establecídía  eu 
í  1  pais.  Era  una  necesidad  de  primer  órdeii  crear  un  éstabíeci- 
mieuto  que,  vendiendo  libros  buenos  á  bajo  Jirefeió,'  contrarrestase 
en  parte  los  dafíos  incalculables  délos  ráaílds' libros  que  se  Venden 
sin  escrúpulo  en  casi  todas  las  hbrerías  ^dcl  país.  Con  esté  fin 


,  ÜAta  if )9t<tncio«»  q^6  tuvo  par  primer  presldauto  al  dea»  don 
José  J^igo^l  Axistecai»  iué  ai^r^igada  a  la  Arobioofradla  arijjda^  en 
R^W)^  9QD  ol  misma  objeto  i  eoriquecida  eou  igualea  grapias,  St 
bien  ha  Ueyado  basta  boi  um  vida  lángoida,  ba  pesar  del  Doble 
objeto  con  queba  aido  instituida,  ba  podido  enviar  a  ^oma  r^me* 
sas  deoonaideracion. 

No  podríamoa  te^rminar  eata  resella  de  las  instHuoiones  de  cari- 
dad fundadas  en  el  pais  bajo  la.  inspira,oion  del  seflor  Valdiyipap 
o  pon  su  cooperación  i  aprobadon,  siii  baber  mencionado  las  be* 
neinéritas  ccngregaciones  relijiosas  extranjeras  establecida^^  en 
Chile  en  los  i^ltimos  años  de  su  Gobierno. 

Siempre  lamentaba  el  sefior 'Valdivieso  como  una  de  las  mas 
grandes  desgracias  de  su  Iglesia  la  extrema  escasez  de  sus  coope* 
TSidoxe&f  Palpaba  este  mal  cada  vez  que  se  veia  precisado  a  proveer 
los  puestos  vacantes  en  la  administración  eclesiástica  i  a  satisfacer 
los  reolapips  de  auxilios  espirituales  que  recibía  de  todas  partes.. 
El  reducido  número  de  sacerdotes  hábiles  le  ofrecía  dificultades 
muchas  veces  insuperables.  Por  eso,  a  la  vez  que  se  empeñaba  por . 
aumentar  el  número  de  buenos  sacerdotes,  trabajaba  por  intro- 
ducir en  su  diócesis  congregaciones  religiosas  de  ambos  sexoa, 
que  lo.  auxiliasen  en  la  distribución  de  los  bienes  espirituales  entre 
sus  diocesanos.  No  eran  pequeñas  las,  dificultades  que  era  preciso 
vencer  para  ver  de  lograr  este  encendido  anhelo  de  su  alma}  pues^ 
a  la  poca  voluntad  de  los  gobiernos^  i  a  la  escasez  de,  recursos  pa- 
ra proporcionar  a  las  nuevas  congregaciones  local  adecuado  pa^ra 
convento  i  para  templo  i  los  primeros  subsidipo  para  su  viaje , 
i  mantenimiento,  agregábase  casi  siempre  la  resistencia  de  los  su- 
periores a  hacer  fundaciones  en  Chile  a  causa  del  escaso  personal  . , 
con  que  cuentan  para  atender  a  la  demanda  de  otros  paise^.m.e-  , 
nos  distantes  que  el  nuestro. 

Pero,  no  obstante  estas  dificultades,  logró  establecer  enlaAr(iuv 
diócesis  tres  importantes  institutos,  que  prestan  valiosísimo^  .  ser-  ' 
vicios  al  pueblo  cristiano;  estos  son  la  pongregacion  del  Inmacu- 
lado Corazón  de  María,  la  congregación  del  Santísimo  Redentor  i 
los  Hermanos  de  los  Escuelas  Cristianas. 

La  Congregación  del  I  nmaculado  Corazón  de  María,  vulgarmente 
conocidos  en  Santiago  con  el  nombre  de  Pcidres  de  Bden^  fué 
fundada  en  España  por  el  santo  Opispo  Claret,  i  especialmente 
dedicada  a  la  rejeneracion  del  pueblo  por  medio  de  ejercicios  i 
misiones.  Previa. la  autorización  del  Supremo  Gobiwno,  t\\éi  esta-  : 
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comprender  la  extensión  i  magnitud  de  los  aervioios  que  presta 
esta  célebre  instituoion  a  los  hijos  desvalidos  del  pueblo»  cuyo 
porvenir  moral  i  temporal  asegura  oon  la  enseñanza  cristiana  .6 
industrial  que  proporciona  a  mas  de  cuatrocientos  niños.  Esta 
Congregación  cuenta  con  un  personal  de  diez  hermanos  i  con  aa 
noviciado  abierto  en  1878. 

Ademas  de  estas  congregaciones  de  hombres,  se  estableció  du* 
raute  los  últimos  afios  del  gobierno  del  señor  Valdivieso  dos  insti* 
tutos  de  mujeres:  el  de  la  Visitación  i  el  de  la  Compafiia  de  Maria 
Santísima. 

El  de  la  Visitación  fué  fundada  por  el  señor  Valdivieso  el  28 
de  Octubre  de  1873,  a  solicitud  de  varias  piadosas  señoras,  en 
calidad  de  congregación  relijiósa  diocesana  con  votos  perpetuos, 
pero  simples.  Por  decreto  apostólico  de  1.**  de  Diciembre  de  1876 
se  convirtió  en  monasterio  de  la  orden  de  la  Visitación,  fundada 
por  San  Francisco  de  Sales.  Hicieron  esta  fundación  seis  relijiosas 
de  la  misma  orden  que  vinieron  de  España. 

Las  relijiosas  de  la  Compañía  de  María  o  de  la  buena  Enseñanza 
vinieron  a  Chile  en  Febrero  de  1 868,  a  petición  del  señor  Valdivieso, 
para  tomar  a  su  cargo  la  dirección  del  establecimiento  de  educa- 
ción para  niñas  pobres,  mandado  fundar  en  la  villa  de  Molina 
por  disposición  testamentaria  de  doña  María  del  Tránsito  de  la 
Cruz.  En  este  establecimiento  se  educan  cien  niñas  de  familias 
acomodadas. 

Las  instituciones  de  diversos  jéneros  enumeradas  en  este  capí- 
tulo, dan  claro  testimonio  de  la  fecunda  iniciativa  e  infatigable 
actividad  del  señor  Arzovispo  Valdivieso  para  remediar  las  varia* 
das  necesidades  que  se  hacian  sentir  en  su  vasta  diócesis.  Esta 
fecundidad  ha  de  ser  motivo  de  asombro  para  el  observador 
atento,  si  toma  en  consideración  la  escasez  de  recursos  con  que 
contaba  para  cada  una  de  ellas.  Pero,  entre  las  relevantes  cuali* 
dades  del  ilustre  Prelado,  hai  una  que  le  facilitaba  la  realización 
de  las  empresas  que  meditaba:  la  de  saber  elejir  cooperadores  en- 
tusiastas en  quienes  infundia  su  propio  espíritu  de  abnegación  i 
de  constancia.  Ordinariamente,  cuando  se  ha  hallado  al  hombre, 
puede  decirse  que  se  ha  realizado  la  obra. 
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DISPOSICIONES     REFERENTES  AL  CULTO  DIVINO 
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Celo  por  b1  culto  dÍTÍno.-'<ONleiiAnfiá  sóbte  1e  proeésion  dé  Cúatolmóda.-^ 
£dic0  e|ol>re  la  eomeryaKicm  de  la.  8«8rod«  fiobanetím  eü  !«•  ig|€«ui*.*r- 
£8tablecilI^ie^to  del  Jubileo.  Circi^^te.— Edicto  piuii  precAvev  I$^.»diil|^ 
raciones  en  la  materia  de  los  sacram  en  tos.-— Ordenanza  sobre  el  uso  de  las 
campanas.' — Importante  comunicación  sobre  el  traje  de  las  mujeres  en  el 
'  teníplo.-^CirCQlar  'sobire  la  iluminación  i  colocación  dé  ásienios  en  los 
tamploSi-^Ediotó  sobre  &1  obnto  1  la  ¡m^Mea  en  k»  iglesias.— lEkücia  sóbiíe 
.  x^atlvas  públie^.  *     *  '  • ; 

Nó  podríamos  añrmar  coa  certidumbre  a  cuál  dé  los  yariad^^ 
ramos  del  ministerio  pastoral  prestó  el  señor  Valdivieso  atenciou 
preferente;  como  quiera  que  su  mirada  escudriñadora  estaba  e^ 
todas  partes,  i  a  todo  se  extendía  su  incansable  áctivi^a^i  8Ín 
excluir  los  mas  mínimos  detalles  de  la  admmistracion  eclesiástica. 
Pero,  al  recorrer  el  largo  catálogo  de  sus  ordenanzas,  ^e  adquiere 
el  convencimiento  de  que  todo  lo  concerniente  al  culto  divino. f^ié 
para  él  objeto  de  atención  muí  decidida.  Estaba  bien  persuadi(^ 
de  que  el  primero  de  los  deberes  cristianos  es  honrar  a  la  Divi,. 
nidad  de  un  modo  digno  de  su  infinita  excelencia,  i  de  pu^i; 
poderosamente  influyen  en  el  mantenimiento  i  fervor  de  la  fié  .e^ 
órdén,  decoro  i  esplendor  del  culto  externo;  i  por  eso  se  esmera 
en  dar  a  las  fiestas  relijiosas  la  esplendidez  que  le  permitieroq 
los  recursos  de  que  pudo  disponer;  en  correjir  Ips  abusoa^  coirap- 
tolaSy  6  impropiedades  que  se  notaban  en  las  prácticas  4el  cultpi 

I  en  procurar  la  Mtrictft  observancia  de  las  disposiciones  litúrji* 
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ejecvKjioQ  de  ^te.actp.  de  culto  euoarística  ,$Jaella.se  prescribe 
que  3^^  lleye  ]a  Eucaristía  a  los  enfermos  ^  páé  i  pxocesioiía^iíjpqte 
bajjo  de. palio  i  los  acompanante»  con  luces  .en, la^  xn^ups;.  Enjel 
caso  de  haber  enferp^os  a  distancia  considerable,  o  fuera  de  po- 
blado, se  conducirá  en  carruaje,  después  4?  la  píoce^ion  de,a  pié, 
pero  debiendo  ir  los  ftcoinpaftantes  al  paso. natural,  de  las  cabal- 
gaduras, formando  dos  tilas  i  sin  disparar  cohetes  a  menos  distancia 
de  una  cuadra  del  carruaje  en  que, se  conducen  lap  sagradas 
especies.  I  a  fin  de  evitar  que  se  prolongue  hasta  tarde  el  ayufto 
de  los  enfermos,  dispuso  que  solo  s^  visiten  ^n  ese  dia  los  enfermos 
que  cómodamente  puedan  recibir  la  cprniuiion  .antes  de.l^s  once 
de  la  mañana,  dejando  los  demás  para  otro  dia,  (1),      ,    ,  ;     . 

El  2  de  Octubre  de  18G6  expidió  un  importantísimo  edicto 
sobVe  la  Conservación  d^  la  Sagrada  Eucaristía  en  las  iglesias,  a 
fin  de  que  «se  observen  con  la  m^^or  exactitud,  hasta  .las  n^as 
inínimas  prescripc¡9nes  de  la  Santa  Iglesia  en  todo  lo  que  cou 
cierne  al  mas  augusto  de  nucEitrps  misterios,  considerando. qi^e^í 
la  justicia  divina  se  n^anifestó  en  ,1a  antjgu^  lei  severa  con  lf>8 
que  violaban  las  ceremonias  i. ritos  establecidos  para  la  cusj^dia^i 
uso  del  arca»  que  era  una  m^ra  figura,  cuánto  xpas  no  se  ofenderá 
el  Seüot  con  los  descuidos  que  se  cometanen  lo  que  4K)ucierne  a 
la  persona  de  su  divino  Hijo>  que.  se,  halla  real  i  verdaderaroenl^ 
presente  en  nuestros  altares»...  En  este  edipto  expone cop  i^u- 
trida erudición  las  prescripcipnes  eclesiásticas  en  (^rden  ahvs  jigl^- 
sias  que  gozan  del  privilejio  de  reservar  las  divinas  especies  i  las 
condiciones  en  que  deben  hacer  esta  reserva,  .principalmente  en 
lo  que  atañe  al  taberoáculo,  al  pixw  o  copón,  a  las  Iviccs  que 
deben  iluminar  el  santuario,  la  guarda  de  la  llave  del  tabernáculo 
i  otras  importantes  particularidades^  Con  esto  se.propusp  el  señor 
Valdivieso  suplir  las  omisiones  i  qorrejir  los  abusos  que  se  nota' 
ban  en  la  conservación  de  la  Santa  Eucaristía;  i  mediante,  sus 
oportuna^  advertencias,  se  ha  logrado  asegurar  en  nuest;cos  tem- 
plos la  observancia  de,  laa. prescripciones  litúrjicas,  (2),     , 

En  su  encendido  celo  por  el  culto  del  Santísimo  Sacramento^ 
el  señor  Valdivieso  estableció  en  Santiago,  con  autprizacioif 
apostólica  concedida  por  Pío  IX  en  ^u.  Breve  .de  2Í  de  Enerp  d^ 
1862,  una  práctica  que, ha  producido  frutos  copiosos  paf;aJa 
pie^dad  de  los  fieles.  Nos  referimos  al  ,J^pileQ  cirQulante  p  É^j^q? 


(1;  Meiin  Mtúiiáitioo,  t.  m.,  p.  5l8. 
(2)  IMiíiíi  JSa^iiitHcQ  tv  UI. 
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totalidad  con  las  hebras  de  los  capullos  producidos  por  el  gusano 
de  la  seda;  ni  las  brillantes  joyas  con  que  se  atavian  las  sefioras, 
tienen  diamantes,  rubies,  esmeraldas,  ópalos  u  otras  piedras 

predosas,  sino  imitaciones  injeniosamenta  elaboradas Aun 

en  los  alimentos  mismos»  el  pan,  el  vino,  el  aceite,  i  otras  son 
sustancias  diversas  o  modificadas,  respecto  de  lo  que  ellas  repre- 
sentan.» Siendo  así,  no  puede  haber  seguridad  de  que  los  vinog 
importados  del  extranjero  no  contengan  sustancias  extrafias,  que 
los  hagan  absolutamente  inadecuados  para  el  sacrificio. 

Por  esto,  cuando  llegó  a  noticia  del  sefior  Valdivieso  que  en 
algunas  sacristías  se  hacia  uso  de  vinoa  extranjeros,  dispuso  que 
no  se  emplease  en  el  altar  otros  vinos  que  los  del  país,  cuya 
pureza  estuviese  bien  garantida;  penando  a  los  rectores  de 
iglesias,  que  infrinjiesen  este  mandato,  con  suspensión  a  dimmi§ 
por  seis  meses.  Esta  resolución  fué  tomada  después  de  haberse 
cerciorado  de  la  efectividad  de  la  adulteración  con  el  dictamen 
de  los  distinguidos  químicos  don  Ignacio  Domeyko  i  don  Anjel 
Yasquez.  I  fué  tan  severo  respecto  del  uso  de  productos  extranje* 
ros  como  materia  de  los  sacramentos^  que  una  vez  rehusó  hacer  la 
consagración  de  los  santos  óleos,  porque  supo  que  no  era  del  pais 
el  aceite  que  se  habia  preparado  con  este  objeto. 

En  1872  expidió  otro  edicto  con  el  objeto  de  reglamentar  el 
uso  de  las  lámparas.  La  multiplicación  de  los  templos  en  esta 
ciudad  i  la  frecuencia  de  las  fiestas  relijiosa$  hacian  necesario  un 
reglamento  que  evitase  el  uso  inmoderado  de  las  campanas  i 
fíjase  de  un¿  manera  intelijible  la  significación  de  sus  diferentes 
tañidos.  No  era  conveniente  dejar  el  uso  de  las  campanas  al  uthu 
trio  de  cada  cual  sin  dar  márjen  a  abusos,  contrarios  al  buen 
orden  i  arreglo  que  deben  existir  en  todas  las  cosas  referentes  al 
culto  divino.  En  esta  virtud,  clasificó  los  toques  de  campana 
según  las  diversas  distribuciones  i  solemnidades  del  culto  i 
designó  el  número  i  forma  de  los  tañidos  correspondientes  a  cada 
una.  Desde  entonces  cesó  la  arbitrariedad  i  desbarajulite  que 
reinaba  en  este  punto  con  menoscabo  de  la  seriedad  del  culto  i 
con  grave  pioléstia  de  los  vecinos. 

En  1874  dirijió  al  Gobernador  eclesiástico  de  Valparaíso  una 
importante  comunicación  sobre  el  traje  de  las  mujeres  para  su 
asistencia  al  templo.  Motivó  esta  comunicación  el  hecho  de 
haberse  comenzado  a  relajar  en  este  puerto  la  laudable  costumbre, 
inmemorial  entr^  no90troB|  de  concurrir  al  templo  con  manto 
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del  alma:  la  alegría,  el  dolor,  la  esperanza,  el  deseo,  el  amor,  ha- 
llan en  BUS  notas  armoniosas  un  medio  de  expresión. 

Por  esto  el  alma  cristiana  en  sus  mistieasascensiones  hacia  Dios, 
lo  ha  adoptado  naturalmente  para  hacer  llegar  al  cielo  sus  flébiles 
plegarías  i  rendir  al  Criador  el  homenaje,  de  sus  adoraciones  i  ala. 
bauzas.  Desde  la  antigüedad  mas  remota  la  música  i  el  canto  han 
sido  elemento  indispensable  de  las  fiestas  cristianas:  la  salmodia  i 
el  órgano  desempefiau  un  rol  importantísimo  en  los  divinos  oficios, 
procurándoles  solemnidad  i  belleza.  Pero,  asi  como  las  fiestas 
mundanales  se  diferencian  esencial  mente  de  las  sagradas  por  su 
objeto,  de  la  misma  manera,  la  música  que  se  usa  en  las  unas 
debe  ser  esencialmente  diferente  de  la  que  conviene  a  las  otras: 
de  aquí  la  diferencia  entre  la  música  profana  i  la  sagrada.  La  pri- 
mera es  amenudo,  la  expresión  de  las  pasiones  humanas  i  es  muelle^ 
voluptuosa  i  sensual  como  que  tiene  por  objeto  halagar  ios  sentidos. 
La  segunda  es  grave,  fnajestuosa  o  delicada,  como  que  su  fin  ea 
cantar  las  divinas  alabanzas,  levantar  el  espíritu  hacia  Dios  i  des- 
pertar en  el  alma  devota  i  recojida  el  anhelo  de  las  cosas  eternas. 

Según  esto,  hai  evidente  impropiedad  i  hasta  indisculpable 
profanación  cuando  se  ejecuta  en  el  templo  la  música  compuesta 
para  las  diversiones  i  entretenimientos  profanos.  Desgraciadamen. 
te  este  abuso  era  frecuente  en  nuestras  iglesias:  a  menudo  oíanse 
durante  los  divinos  oficios,  trozos  musicales  de  óperas  ejecutados 
en  el  piano  o  en  la  orquesta,  que  despertaban  en  los  concurrentes 
el  recuerdo  de  las  funciones  teatrales  en  los  momentos  en  que  el 
espíritu  debiera  estar  recojido  en  la  consideración  de  las  cosas  del 
cielo  i  solo  atento  a  los  augustos  misterios  del  altar. 

Correjir  tamaños  abusos  fué  el  objeto  del  notable  edicto  que 
nos  ocupa.  En  él  se  prohiben  las  músicas  militares,  «que  con  su 
inmoderado  estrépito  perturban  a  la  concurrencia  devota.»  Se 
tolera  el  uso  de  la  orquesta,  mientras  las  iglesias  no  se  provean  de 
órganos  que  por  su  buena  cal  idad  puedan  reemplazarla  sin  de- 
trimento de  la  solemnidad  del  culto;  pero  cuidándose  de  desterra^ 
loa  instrumentos  «que  producen  sonidos  mui  agudos  i  chillado* 
res.»  Debe  reputarse  instrumento  profano,  i  en  consecuencia  ina- 
decuado para  los  templos,  el  piano,  tan  común  en  los  salones,  i 
en  el  cual  se  ejecutan  por  las  señoras  las  mismas  piezas  teatrales 
que  se  oyen  en  los  salones.  Siendo  «ajeno  i  opuesto  al  espíritu  de 
la  iglesia  la  afeminación  de  las  voces, »  no  puede  tolerarse  en  los 
templos  el  canto  de  las  señoras,  no  solamente  porque  da  pábul^ 
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la  Providenoia  Divina Pero  tampoco  suoede  al  apaso  el 

que,  perturbado  el  orden  de  la  naturaleza,  la  sequía  corte  los  arro* 
vos  i  esterilice  los  campos,  i  el  hombre  i  la  peste  traigan  la  muer- 
te i  el  llanto.  Estos  son  castigos  con  que  el  Señor  hace  expiar  los 

pecados  de  los  pueblos «Desde  los  primeros» tiempos  de  la 

colonia  vieron  los  habitantes  queden  algunos  años  la  escasez  de 
las  lluvias  o  la  plaga  de  la  langosta  causaban  graves  daños  a  la 
agricultura.  Sufrieron  también  los  terribles  efectos  de  los  temblo- 
res i  las  desastrosas  consecuencias  de  los  subitáneos  i  copiosísimos 
aluviones;  i  para  preservarse  de  tales  azotes,  acudían  al  Señor  im- 
plorando de  su  bondad  paternal  el  oportuno  remedio.» 

Pero  no  era  solamente  la  preservación  de  estas  calamidades  el 
fín  que  se  proponia  el  señor  Valdivieso  con  el  restablecimiento 
de  las  antiguas  rogativas:  se  proponia  también  combatir  el  espí- 
ritu de  incredulidad  i  de  indiferencia  que  cunde  en  nuestro  pueblo 
como  plaga  asoladora.  «No  se  habla  mas  que  de  la  naturaleza  ciega 
e  indómita  que,  si  depende  de  las  leyes,  no  hai  lejislador  que  pue« 
da  rejirlas.  Como  si  los  fenómenos,  por  ser  naturales  i  efectos  de 
causas  naturales,  dejasen  de  reconocer  la  influencia  del  autor  de 
la  naturaleza,  que  determinó  las  leyes  por  que  ella  se  gobierna,  i 
con  su  infinito  poder  las  hace  servir  a  los  designios  de  su  sapien- 
tísima Providencia» 

En  virtud  de  estas  i  otras  luminosísimas  consideraciones,  dispuso 
que  se  hiciesen  anualmente  en  la  Catedral  rogativas  en  los  dias 
siguientes:  el  20  de  Enero  en  honor  de  San  Sebastian,  abogado 
contra  la  peste;  el  13  de  Junio  en  honor  de  San  Antonio  de  Pa- 
dua  para  pedir  la  preservación  de  las  avenidas  del  rio;  el  2  de 
Julio  para  implorar  de  María  la  conveniente  distribución  de  las 
lluvias;  el  IK  de  Octubre  para  obtener  por  la  intercesión  de  San 
Lúeas  Evan jelista  la  preservación  de  la  langosta,  i  el  29  de  No- 
viembre en  honor  de  San  Saturnino,  abogado  contra  los  tem- 
blores. 

Este  conjunto  de  múltiples  disposiciones  referentes  al  culto 
dan  nuevo  testimonio,  al  par  que  de  su  espíritu  de  observación, 
de  su  firmeza  iprudencia  para  correjir  el  abuso.  A  todo  se  extendía 
su  mirada  escrutadora;  i  donde  quiera  que  su  mirada  descubría 
alguna  mala  práctica,  allí  estaba  su  mano  con  el  remedio  opor- 
tuno. 
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CAPITULO    XXXIV 


EL  CONCILIO  DEL   TATICANO 


Convocación  del  Concilio. — Debate  en  él  Congreso  con  motivt)  de  la  tubven- 
eion  a  lo8  obispos  para  el  viaje  a  Roma. — ^Manifestaciones  en  bonor  del 
señor  Valdivieso. — Partida  de  Santiago.— Manifestaciones  hechas  en  Val- 
paraíso.— Partida  ])ara  Roma. — Distinciones  que  recibió  en  el  Concilio.-^ 
Obsequio  presentado  al  Papa  a  nombre  de.  los  católicos  chilenos. — Dis- 
cursos del  Hltmo.  sefíor  Salas  en  el  Concilio. — Diversas  apreciaciones  favo- 
rables. 

• 

Uno  de  los  acontecimitíntoB  mas  importaatea  verificados  eu  el 
órdeu  relijioso  durante  el  siglo  XIX  ha  sido  la  celebración  del 
Concilio  Ecuménico  del  Vaticano,  reunido  en  Roma  el  8  de  Di- 
ciembre de  1869.  Pío  IX  se  habia  visto  ya  rodeado  tres  veces  de 
un  gran  número  de  sus  hermanos  en  el  episcopado:  en  1 854  con 
motivo  de  la  declaración  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María;  en  1862  con  ocasión  de  las  fiestas  de  la  canonización 
de  los  mártires  del  Japón;  i  en  1867  para  celebrar  el  centenario 
de  San  Pedro.  Estas  reuniones  fueron  como  el  preludio  de  la 
gran  asamblea  convocada  por  este  gran  Papa  en  su  bula  de  in? 
dicción  del  Concilio  dirijido  a  todos  los  obispos  del  mundo  cató- 
lico el  29  de  Junio  de  1868.         . 

La  convocación  del  Ooncilio  fué  recibida  en  todas  partes  con* 
manifestaciones  de  júbilo  de  parte  de  los  católicos  i  de  cólera  de 
parte  de  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Pió  .IX  daba  al  mundo  un 
testimonio  de  su  celo  por  el  bien  dj9 1^.  Iglesia,  a  la  vez  que  de 
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Oobieruoi  a  la  majlfitratura,  al  olero  secular  i  regular,  al  Congreso^ 
al  ouerpo  diplomático,  a  la  eusefianza  universitaria,  a  la  prensa  i 
a  la  juventud  católica.  La  primera  parte  de  esta  ñesta  consifitió 
en  un  acto  literario-musical  preparado  i  ejecutado  por  los  jeAum- 
nos  del  Seminario.  En  él  se  recitaron  hermosas  i  sentidas  compo« 
siciones  en  versos  referentes  a  la  partida  i  ausencia  del  Pastor,  i 
se  ejecutaron  con  maestría  piezas  de  m\i8ica  i  de  canto  de  primo* 
roso  efecto.  Concluido  el  acto  literario,  la  concurrencia  se  tras« 
lado  al  extenso  comedor  para  tomar  parte  en  el  banquete  ofrecido 
por  el  clero  al  sefior  Valdivieso.  «Nada  mas  hermoso,  decia  Ellnde* 
pendiente^  que  el  gran  salón  adornado  con  suma  elegancia  i 
tapizado  de  floi^es.  En  sus  muros  recien  pintados  al  óleo  se 
ostentaban  los  pabellones  de  las  Repúblicas  americanas.  Precioeos 
floreros  suspendidos  sobre  ganch  os  colocados  en  la  pared  daban 
a  la  sala  el  aspecto  de  un  oasis  de  verdura  i  de  flores.  En  sus 
costados  se  hablan  colocado  cinco  mesas  provistas  de  dulces, 
ñambres  i  frutas;  i  en  el  centro  se  hallaba  la  mesa  de  honor  ocu- 
pada por  el  sefior  Arzobispo  i  por  los  mas  distinguidos  huéspedes 
de  aquella  fiesta»... 

En  este  suntuoso  banquete,  manifestación  reveladora  del  apre- 
ció  de  la  sociedad  de  Santiago,  se  pronunciaron  elocuentes  dis- 
cursos que  la  concurrencia  aplaudió  con  entusiasmo.  Ofreció  la 
manifestación  el  Rector  del  Seminario,  preb^adado  don  Joaquín 
Larrain  Gandarillas,  i  siguieron  en  el  uso  de  la  palabra  los  sefio* 
res  don  Ignacio  Domeyko,  Rector  de  la  universidad,  el  sefior 
Obispo  de  Himería  don  José  Miguel  Arístegui,  don  Joaquín  Blest 
Gana,  Ministro  del  culto,  don  Félix  Frías,  Ministro  plenipo- 
tenciario de  la  República  Argentina,  el  Rdo.  Padre  Chavarría, 
Guardian  de  los  franciscanos,  el  Rdo.  Padre  Lucero,  Provincial 
de  los  dominicos,  don  José  Clemente  Fábres,  Profesor  de  la  Uni- 
versidad, el  presbítero  don  Rafael  Fernandez  Concha,  Vice-Presi- 
dente  de  la  sociedad  de  Santo  Tomás  de  Cantorbery,  don  Zoroba- 
bel  Rodríguez,  Redactor  príncipal  de  El  Independiente,  don  Ciríaco 
Valenzuela,  Diputado,  don  Rafael  Molina,  cura  del  Sagrarío,  don 
Miguel  Rafael  Prado,  cura  foráneo  de  Talca,  don  José  Bernardo 
Lira  1  don  Carlos  Walker  Martínez. 

El  sefior  Valdivieso  con  la  modestia  que  era  una  de  sus  mas 
bellas  virtudes,  contestó  estos  discursos  con  palabras  que  se  em- 
pefiaban  en  desviar  el  significado  i  afecto  personal  encamado  en 
la  mapifeetacion,  atribuyéndola  como  un  homenaje  a  la  dignidad 
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propusieran  los  miembros  de  la  Asamblea.  Esta  Comisión  fué 
nombrada  por  el  Papa«  i  sus  reuniones  debian  ser  presididas  por 
él.  La  importancia  de  esta  Comisión  exijia  que  sus  miembros  se 
distinguiesen  entre  todos  por  su  ciencia,  virtudes  i  experiencia. 
La  componían  doce  cardenales,  dos  patriarcas,  diez  Arzobispos 
i  dos  Obispos.  Entre  los  arzobispos  figuraba  el  sefior  Valdivieso, 
único  entre  los  prelados  americanos  i  españolea,  si  se  exceptúa  el 
Cardenal  Moreno  arzobispo  de  Valladolid.  Esta  honrosísima 
designación  le  fué  comunicada  por  el  cardenal  Antonelli,  secreta- 
rio de  Estado,  el  7^  de  Diciembre  de  1869. 

El  Concilio  en  la  segunda  congregación  jeneral  procedió  a  la 
elección  de  los  Padres  que  debian  componer  la  Comisión  defide, 
es  decir,  la  que  debía  ocuparse  en  los  asuntos  referentes  a  la  fé,  comi- 
sión Ique,  después  de  la  nombrada  directamente  por  el  Papa,  era  la 
mas  importante,  como  que  en  ella  debian  discutirse  las'  delicadí- 
simas cuestiones  dogmáticas*  Por  lo  mismo,  es  de  suponer  que  loa 
setecientos  Padres  que  concurrieron  a  esta  reunión,  depositasen  su 
confianza  en  los  prelados  mas  eminentes  por  sus  talentos  i  por  su 
ciencia.  En  esta  comisión,  compuesta  de  veinticuatro  miembros, 
figuraba  también  el  sefior  Valdivieso,  siendo  uno  de  los  pocos  que 
mereció  la  honra  de  ser  miembro  de  las  dos  mas  importantes 
comisiones  del  Concilio.  Lo  que  prueba  que  era  igualmente 
estimado  por  el  Papa  y  los  Padres  del  Concilio,  Esta  apreciación 
se  confirma  con  el  autorizado  testimonio  del  Iltmo,  sefior  Salas 
que  en  un  discurso  pronunciado  en  un  banquete  con  que  fué 
festejado  a  su  vuelta  del  Concilio,  decia:  cEl  venerable  i  dignísimo 
Prelado  de  la  Arquidiócesis  ocupa  un  lugar  distinguido  en  el 
Concilio  del  Vaticano.  El  Santo  Padre  le  ha  dispensado  atencio- 
nes de  especial  distinción,  elijiéndolo  miembro  de  la  Comisión  de 
postulaciones,  i  el  Concilio  nombrándole  de  la  defide;  ambas  las 
mas  importantes  de  la  augusta  Asamblea.  Los  hombres  mas 
eminentes  del  Concilio  lo  respetan  i  distinguen  por  su  saber  i  virtu- 
des, i  todo  el  episcopado  americano  recibe  sus  palabras  como  si 
fuesen  las  de  un  oráculo.  Todo  esto  es  una  gloria  para  Chile,  i  mi 
antiguo  i  venerable  amigo  merece  ciertamente  tales  distinciones.» 

Dios  quiso  favorecer  al  señor  Valdivieso  con  salud  perfecti^ 
durante  su  permanencia  en  Roma,  i  esto  le  permitió  conctirrir 
no  solo  a  las  comisiones  de  que  era  miembro,  sino  también  a  las 
congregaciones  jenerales.  Esto  habría  bastado  para  ocupar  todo 
su  tiempo;  pero  su  laboriosidad  le  dejaba  lugar  para  ocuparse 
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por  el  rei  de  Piamonte  Víctor  Manuel  el  20  de  Setiembre  de 
1870,  Pío  IX  se  vio  obligado  a  suspender  j)ro  tempore  las^eesionea 
del  Concilio,  porque,  como  lo  dice  en  su  Bula  de  suspensión,  se 
encontraba  de  muchas  maneras  impedido  para  ejercer  libremente 
su  autoridad. 


CAPITULO  XXXV 


VIBTÜDES  CRISTIANAS  I  SACERDOTALES  DEL  SEÑOR 

VALDIVIESO 


Una  de  flus  principales  virtudes  íné  la  fortaleza. — Hechos  que  lo  comprue- 
ban.—Su  roiiducta  en  las  censuras  i  ataques  de  la  prensa.— Algunas 
anécdotan. — Falsas  apreciaciones  <tel  carácter  del  sefíor  Valdivieso. — Su 
mansedumbre  i  su  paciencia.—  Su  humildad  i  su  modestia.  -Su  caridad.— 
Su  austeridad.— Su  laboriosidad. — Su  amor  a  las  ciencias.— Otras  virtudes. 

HetnoB  llegado  al  término  de  la  vida  pública  del  Arzobispo  de 
Santiago;  pero  nos  queda  todavia  para  acabar  de  conocer  al  hom- 
bre penetrar  en  el  santuario  íntimo  donde  se  ocultan  las  virtudes 
privadas  i  silenciosas  que  constituyen  la  parte  mas  bella  en  la 
fisonomía  de  los  grandes  hombres.  Los  hechos  históricos  que 
hemos  expuesto  son  emanaciones  de  las  cualidades  i  virtudes  qué 
se  esconden  en  el  fondo  del  alma,  a  la  mmiera  qijie  la  buena  cali- 
dad de  los  frutos  es  una  consecuencia  del  vigor  i  exsuberancia 
de  la  savia  que  los  enjendra  i  les  da  vida.  Esas  cualidades  son 
en  el  señor  Valdivieso  tan  excelentes  como  las  obras  que  ha  eje- 
cutado en  beneficio  de  la  Iglesia;  i  aunque  solo  Dios  puede  cono- 
cerlas en  toda  su  perfección  i  belleza,  sin  embargo  para  completar 
la  obra  de  glorificación  que  hemos  emprendido,  procuraremos 
bosquejar  lo  menos  mal  que  nos  sea  posible  el  interesante  cuadro 
de  BU  fisonomía  moral. 

La  primera  yirtud  que  se  presenta  a  la  vista  del  que  estudia  la 
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años  de  su  gobierno  se  fundó  en  Santiago  un  periódico  con  el 
nombre  de  El  Mastodonte  con  el  ol\¡eto  único  i  exclusivo  de 
injuriarlo  a  él  i  a  los  dignos  sacerdotes  que  compartian  sus 
tareas.  La  saña  del  fundador  i  redactor  de  este  periódico  tuvo  el 
siguiente  oríjen.  Habiéndose  propuesto  este  caballero  restablecer 
la  Cofradía  del  Santo  Sepulcro,  redactó  unos  estatutos  copiados 
servilmente  de  la  Constitución  política  del  33,  sin  mas  diferencia 
que  el  cambio  de  nombres,  i  en  los  cuales  se  facultaba  a  los  hermanos 
paraprediear  en  público  en  las  reuniones  de  la  Cofradía.  Puestoeste 
documento  en  manos  de  la  autoridad  eclesiástica,  hizo  ésta  lo  mas 
prudente  que  era  posible  hacer:  lo  encarpetó.  Este  silencio  exaltó 
de  tal  modo  al  autor  que  se  propuso  vengar  lo  que  él  considera- 
ba desprecio  derramando  en  el  periódico  ya  nombrado  a  manos 
llenas  la  injuria  i  la  calumnia.  Felizmente,  pasado  algún  tiempo, 
el  autor  de  este  escándalo  se  arrepintió  de  su  mal  proceder  i  dio 
cumplida  satisfacción  al  señor  Valdivieso,  cambiando  desde 
entonces  por  entusiastas  elojios  los  antiguos  insultos.  (1) 

Algunos  dias  después  de  la  elección  del  señor  don  José 
Joaquín  Pérez  para  la  Presidencia  de  la  República,  un  grupo  de 
jóvenes  entusiastas  recorrió  las  calles  de  Santiago  eon  alegre 
algazara;  i  al  pasar  por  frente  a  la  imprenta  de  El  Ferrocarril^ 
lanzó  algunas  expresiones  descomedidas.  Al  dia  siguiente  al  dar 

cuenta  este  diario  del   accidente   decia:    «Estamos   a  las  órdenes 
del    Arzobispo»,   suponiendo    maliciosamente    que    era   éste  el 

instigador  de  la  poblada. 

Cuando  se  sustituyó  en  el  templo  metropolitano  el  antiguo 
trono  arzobispal,  indecente  i  provisional,  por  el  que  se  usa  actual- 
mente, se  levantó  en  la  prensa  un  coro  de  difamación,  atribuyen- 
do al  señor  Valdivieso  j)ropósitos  de  exaltación  personal  i  de 
ambiciones  mundanas,  i  haciendo  subir  el  costo  de  la  obra  hasta 
la  incrcible  suma  de  treinta  mil  pesos.  Tanto  se  habia  ponderado 
el  lujo  i  magniíiccncia  del  nuevo  trono  arzobispal,  que  habiendo 
vanidosa  la  capital  un  conocido  majistrado  de  provincia,  quiso 
ver  aquella  obra  maravillosa.  Entró  a  la  Catedral  por  una  de  las 
puertas  laterales,  recorrió  toda  la  nave  buscando  el  trono,  i  no 
j)udiendo  descubrirlo,  se  acercó  a  un  caballero  que  se  encontraba 
frente  a  los  pulpitos,  i  le  dijo:  ¿Dónde  está  el  trono?  El  caballero, 
que  era  don  José  Zapiola  i  que  nos  ha  narrado  el  hecho,  el 


(1)  Dalo  comunicado  por  don  Jo»-0  Znplo]*^, 
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66  hizo  anunciar  para  consultar  al  Prelado  un  asunto  de  mucha 
importancia  Eran  las  7  déla  noche  en  invierno;  dieron  lasll,i  fué 
preciso  advertir  al  señor  Arzobispo  que  era  mui  tarde.  Entonces 
el  cura  ni  despedirse  le  dijo:  «Maüana  seguiremos  tratando  del 
niiBino  asunto.»  I  como  se  le  diese  excusa  al  señor  Arzobispo  por 
hftberlo  interrumpido  en  ocasión  en  que  trataría  de  un  asunto 
importante.  «Nó,  repuso  el  Prelado,  ni  he  sabido  a  qué  ha  venido 
este  sacerdote,  porque,  fuera  del  saludo,  no  me  ha  dicho  una 
sola  palabra.  (1) 

Su  conversación  era  siempre  útil,  instructiva,  amena,  sembrada 
íle  interesantes  reminiscencias  i  de  dichos  agudos  e  injeniosos. 
I  lo  particular  era  que  nunca  imponía  su  opinión  ni  tomaba  el 
tono  sentencioso  del  maestro;  al  contrario,  consultaba  \a  opinión 
hasta  de  las  señoras  i  de  los  niños.  Fué  un  hombre  que  no 
conoció  el  orgullo;  i  entre  las  cosas  que  le  producían  profundo 
disgusto  se  contaban  en  primer  término  las  alabanzas  que  le 
prodigaban  en  los  actos  públicos  celebrados  en  su  honor,  por 
mas  sinceras  que  le  pareciesen. 

Es  porque  otra  de  las  virtudes  del  señor  Valdivieso  era  la 
modestia,  virtud  que,  en  vez  de  deprimir,  enaltece  el  verdadero 
mérito.  Era  modestísimo  en  su  persona,  a  tal  punto  que  parecía 
haberla  relegado  a  humillante  olvido.  Muchas  veces  su  traje  no 
guardaba  la  debida  relación  con  su  dignidad,  i  parecía  compla- 
cerse en  lo  que  él  llamaba  estrafálarismo.  Era  modesto  en  su 
['asa  situada  en  una  de  las  Ínfimas  calles  de  ultra-alameda,  casa  de 
apariencia  vulgar,  de  construcción  antigua  i  de  escasa  comodi- 
dad. Era  modesto  en  su  mobiliario,  siendo  para  él  un  motivo  de 
L'ontrariedad  el  que  uno  de  sus  deudos  acaudalado  cambiase  en 
ana  de  sus  ausencias  los  muebles  de  la  sala  principal,  antiguos  i 
le  mala  calidad,  por  otros  mas  decentes  sin  ser  de  lujo.  Su 
alcoba  era  la  de  un  cenobita,  con  paredes  blanqueadas,  con 
)av¡raento  de  tablas  ordinarias  i  sin  mas  ajuar  que  el  indispen. 
table  para  los  usos  comunes  de  la  vida.  Tenia  aversión  sincera 
I  las  dignidades  i  distinciones,  i  ya  hemos  contado  en  otra  parte 
tu  obstinada  resistencia  para  aceptar  el  arzobispado,  no  obstante 
le  haber  sido  señalado  para  esa  dignidad  por  el  Gobierno,  por  el 
lloro  i  por  el  pueblo. 

Su  caridad  era  inagotable:  consumia  en  limosnas,  a  lo  menos 
m  tercio  de  su  escasa  renta,  que  distribuía  por  tercera  mano 

{!)  Hcliicion  d«l  prenbítero  dou  Pedro  Autonio  Ramlrex  en  La  RtxUta  Ca^U^ca« 
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el  hecho  de  que  durante  su  gobierno  entendia  personalmente  en 
las  construcciones  eclesiásticas,  revisando  los  planos  i  discutión* 
dolos  con  los  autores  con  una  versación  que  maravillaba.  De  sus 
conocimientos  en  hidráulica  dio  un  testimonio  bien  demostrativo 
cuando  visitó  el  gran  depósito  de  agua  potable  que  se  construyó 
al  oriente  de  Santiago,  pronosticando  al  verlo  lo  que  habia  de 
suceder  al  llegar  allí  el  agua,  pronóstico  que  se  cumplió  a  la 
letra. 

El  señor  Valdivieso  tuvo  predilección  por  los  estudios  bíblicos, 
i  una  de  sus  glorias  es  el  haberlos  introducido  en  el  curso  de 
ciencias  eclesiásticas  en  el  Seminario  Arzobispal. 

Dejemos  sobre  este  punto  la  palabra  al  presbítero  Dou  Luis 
Vergara  Donoso,  encargado  por  el  Prelado  de  lá  enseñanza  de 
esta  asignatura. 

«Sin  duda  alguna,  es  notable  que  ahora  sesenta  años  trabajase 
con  decisión  en  este  propósito,  cuando  ni  en  los  seminarios  de 
países  católicos  de  Europa  ni  mucho  menos  en  los  de  la  América 
Latina  se  daba  importancia  a  la  clase  especial  de  Sagrada  Escri- 
tura, y  se  contentaban  ordinariamente  en  esos  establecimientos 
con  la  materia  bíblica  que  se  aprende  en  las  teologías  dogmática 
y  moral,  y  con  la  lectura  privada  que  hicieran  de  los  Libros  Sa- 
grados los  candidatos  al  sacerdocio.  Ahora  que  la  cuestión  bíblica 
ha  tomado  tanto  incremento,  i  es  ella  el  terreno  en  que  sobre  todo 
tiene  lugar  la  polémica  religiosa,  se  hará  justicia,  a  la  previsión  del 
inmortal  Prelado  i  a  sus  esfuerzos  para  jeneralizar  en  los  eclesiás- 
ticos del  pais  los  estudios  escritúrales. 

I  bien,  cuando  aun  no  era  Arzobispo  de  Santiago,  desempeñando 
el  decanato  de  la  Facultad  de  Teolojía  de  la  Universidad  del  Esta- 
do recien  fundada,  hizo  ocupar  un  lugar  distinguido  a  las  mate- 
rias escriturarias,  en  el  proyecto  de  cédulas  para  el  sorteo  de  los 
aspirantes  a  los  grados  de  bachiller  i  licenciado  en  teología;  así 
mismo,  en  el  reglamento  de  la  Academia  de  Ciencias  Sagradas 
redactado  por  él,  consignó  entre  los  principales  ejercicios  a  que 
se  dedicarían  los  académicos  los  de  esposición  do  los  Libros  Sa" 
grados;  i  en  el  brillante  discurso  que  pronunció  en  la  inaguracion 
<le  la  referida  Academia  manifestó  la  necesidad  de  procurar  estos 
estudios  en  el  clero. 

«En  la  Academia,  decia  en  este  documento,  ocupa  un  lugar  dis- 
tinguido la  enseñanza  de  la  Sagrada  Escritura,  ciencia  que  reposa 
en  la  palabra  infalible  del  mismo  Dios,  i  la  única  que  ofrece  a 
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ticos  en  la  diócesis  no  permitió  por  mas  de  cuatro  años  mantener 
ese  curso  en  la  forma  primitiva  que  se  le  dio;  pero  al  menos  ya, 
hace  treinta  i  ocho  años,  hai  en  nuestro  Seminario  clases  de  Sa« 
grada  Escritura  i  de  Idioma  Griego. 

«Muchas  son  las  ohras  i  escritos  que  el  Illmo.  i  Rmo,  Sefior 
Vadivieso  trató  de  introducir  i  jeneralizar  entre,  nosotros,  para 
el  mayor  conocimiento  de  la  Sagrada  Escritura^ara  la  esplicación 
de  la  misma  i  para  su  defensa  en  la  polémica  contra  los  disidentes 
i  racionalistas.  Entre  otras,  recuerdo  ^ La  lectura  de  la  Biblia  en 
lengua  vulgar^  de  Monscüor  Malou  i  «Examen  de  la  viciosa  tra^ 
ducción  de  las  hihlia^'  ¡irotMÍantes^  de  Tomás  Ward.  Esta  última 
la  hizo  traducir  del  inglés,  en  que  fué  escrita  orijiuariamente, 
al  presbítero  Don  Pedro  Barrios  Casamayor,  y  encomendó  su 
publicación  al  sabio  Padre  Frai  Domingo  Ajracena,  que  la  enri* 
queció  con  preciosas  notas.  Ambas  obras  son  excelentes  manuales 
de  polémica,  para  contrarrestar  la  obra  de  los  ministros  asalariados 
de  las  sociedades  bíblicas,  que  reparten  biblias  adulteradas  i  £o" 
lletos  perniciosos  contra  la  enseñanza  católica, 

«Pero,  sobre  todo,  el  recordado  Señor  Arzobispo  procuró  reunir 
en  su  preciosa  biblioteca  (cuya  formación  fué  sin  duda  uno  de 
sus  mas  puros  solaces)  toda  clase  de  obras,  que  sirvieran  para 
estudiar,  ilustrar  y  vin  dicar  los  Libros  Divinos.  Allí  están  desde 
JOS  grandes  políglotas  de  Arias  Montano  y  de  Walton hasta  los  có- 
dices ó  ediciones  de  éstos,  que  salieron  á  luz  en  los  últimos  años 
de'su  vida,  como  el  sinaítico  de  Tischendorf,  el  vaticano  de  Mal, 
etc. ;  desde  los  comentarios  de  toda  la  Sagrada  Escritura,  hasta 
los  especiales  de  cada  uno  de  los  Libros  Sagrados  o  de  partes  de 
éstos;  desde  las  obras  majistralcs  de  controversia  hasta  los  peque" 
ños  manuales;  etc.  Tan  valioso  tesoro,  que  sin  duda  completará 
con  las  nuevas  publicaciones  el  celo  de  los  sucesores  de  Señor 
Vadivieso,  ¡l^ertencce  al  Seminario  Arzobispal,  y  en  él  se  ofrece  un 
arsenal  de  toda  clase  de  armas,  un  vasto  repertorio,  a  los  semina- 
ristas, profesores  i  demás  que  quieran  aprovecharlo  para  profun" 
dizar  los  estudios  bíbHcos. 

«Desde  tiempo  atrás  el  Señor  Azobispo  se  empeñaba  en  hacer 
la  erección  de  la  Iglesia  Metropolitan  a,  que  al  fin  logró  llevar  a 
cabo  en  Septiembre  de  1S73.  I  bien,  en  esa  erección  quedó  esta- 
blecida la  canpnjía  teologal,  cuyo  especial  oficio  según  los  cánones 
es  la  esi)06ición  ))ública  de  las  Sagradas  Escrituras.  Por  la  Pas- 
toral del  31  de  Marzo  del  año  siguiente,  su  Señoría  Illma.  y  Rma.^ 
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MUERTE  I  FUNERALES  DEL  SEÑOR  VALDIVIESO 


enfermedad. — Ansiedad  del  clero  i  de  loa  católicos.— Su  muerte. — Cons* 
'^  'ernacion  que  produjo. — Traslación  de  los  restos  de  la  casa  mortuoria  a  la 

'' Jatedral,— Las  exequias.— La  oración  fúnebre. — La  sepultación. 

• 

.  Llegó  al  fiu  para  la  Iglesia  de  Santiago  un  dia  de  profundo 
aelo;  el  dia  en  que  vio  apagarse  al  soplo  de  la  muerte  el  astro 
iBB  hermoso  de  su  cielo.  Era  ya  anciano:  tenia  setenta  i  cuatro 
.  Hos  de  edad  i  babia  gobernado  la  Arquidiócesis  treinta  i  tres 
'  ifioB.  Tenia  derecho  al  descanso  después  de  una  vida  de  labor 
'.raproba  e  infatigable;  pero  la  cabeza  i  el  corazón  conservaban  la 
lozanía  de  la  joventud,  i  la  Iglesia  creia  poder  contar  algunos 
afíOB  mas  con  su  presencia.  Pero  Dios  habia  dispuesto  otra  cosa 
en  sus  adorables  designios:  habia  dispuesto  que,  como  el  obrero 
del  Evanjelio,  que  habia  soportado  el  peso  del  dia  i  del  trabajo, 
durmiese  el  blando  sueño  de  la  eterna  paz. 

Doce  horas  de  enfermedad  bastaron  para  destruir  aquella  na- 
turaleza gastada  por  los  años  i  el  trabajo.  No  necesitaba  de  mas 
tiempo  para  hacer  con  seguridad  el  viaje  a  la  eternidad.  Su  lám- 
para estuvo  siempre  encendida:  su  vida  entera  fué  una  prepara- 
ción continua  para  el  trance  fínal.  Parece  que  el  señor  Valdivieso 
presintió  su  cercano  fín.  Dos  dias  antes  escribió  al  Utmo.  señor 
Salas,  su  amigo  del  alma,  una  carta  en  que  se  respiraba  cierto 
aire  de  tristeza,  inusitada  en  él  i  tomó  ciertas  disposiciones  referen* 
tes  ^  los  f utqros  destinos  de  la  Iglesia. 
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que  eran  un  sollozo  o  una  plegaria.  Veriñcada  la  autopsia, 
expúsose  el  cadáver,  revestidos  de  ornamentos  poutificales  a  la 
veneración  de  los  fieles  en  el  salón  principal  de  la  casa,  converti- 
do en  capilla  mortuoria.  Todos  anhelaban  verlo  por  última  vez, 
i  aquel  fúnebre  recinto  se  convirtió  en  lugar  de  oración  en 
que  no  dejó  de  oirse  ni  un  instante  el  rumor  de  la  plegaria. 

El  13  de  Junio  se  verificó  con  extraordinaria  solemnidad  la 
traslación  de  los  venerados  restos  de  la  casa  mortuoria  al  templo 
metropolitano.  Hé  aquí  como  El  Estandarte  CatóUco  describe 
esta  ceremonia: 

«Como  nuestros  lectores  lo  saben,  desde  dos  dias  há  la  pobla- 
ción habia  comenzado  a  enarbolar  sus  banderas  a  media  asta,  en 
señal  de  duelo,  hoi  amaneció  todo  Santiago  así  enlutado  i  desde 
las  primeras  horas  una  corriente  no  interrumpida  de  jente  viajaba 
entre  la  Catedral  i  la  casa  mortuoria,  cuyo  patio  estaba  lleno  de 
hombres  i  mujeres,  a  pesar  de  que  la  sala  en  que  estaban  los 
queridos  restos  habia  sido  cerrada  para  esperar  la  hora  de  la 
traslación. 

«El  frente  de  la  casa  i  los  alrededores  eran  también  ocupados, 
por  gran  número  de  personas,  así  como  la  Alameda,  a  la  entrada 
de  la  calle  de  Santa  Rosa. 

«Temprano  se  impidió  el  tráfico  de  carruajes  por  esta  calle  i  la 
de  Ahumada,  a  fin  de  poder  limpiarlas  del  barro. 

«En  el  centro  de  la  Alameda,  por  donde  debia  pasar  el  cortejo 
i  en  algunos  otros  puntos  mui  húmedos,  se  tuvo  la  excelente  pre- 
caución de  echar  aserrín. 

«Las  calles  que  debian  sor  cruzadas  por  el  fúnebre  cortejo  esta- 
ban ya  desde  las  once  atestadas  do  jeute.  En  algunas  casas,  ade- 
más de  la  bandera  a  mcilia  asta,  se  habiau  puesto  desde  los  bal- 
cones o  en  las  puertas,  colgaduras  i  cortinajes  negros. 

«Pero  lo  que  mas  llamaba  la  atención  era  un  gran  arco  de  luto 
que  cruzaba  la  calle  desde  la  casu  del  sefior  Mae-Clure,  segundo 
piso,  hasta  el  maguííicu  ediíicio  de  la  papelería  del  señor  Horeau. 
El  arco  era  todo  de  teicio[ielo  negro;  con  colgaduras  de  gasa  del 
mismo  color  i  mariposíis  de  plata  (|uo  lo  daban  un  asi)ecto  severo 
a  par  que  agradal)le.  De  trecho  en  trecho  habla  cordones  plateados 
que  sujetaban  el  tercio[)elí;  i  (K;  ambos  estreñios  caian  grandes 
colgaduras  que  veuian  a  reuialaren  las  ventanas  de  los  pisos  ba- 
jos. 
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el  oficial  major  de  su  Ministerio,  el  señor  Bernales,  en  represen- 
tación de  la  Corte  Suprema;  Barceló  por  la  Corte  de  Apelaciones; 
el  Rector  i  profesores  del  Instituto;  el  señor  Domeyko  i  otros 
miembros  de  la  Universidad;  miembros  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina; las  comisiones  de  ambas  Cámaras;  el  Cuerpo  diplomático 
representado  por  los  señores  Barón  d'Avril  i  Arrieta  etc;  otra 
corporación  de  señoras,  un  piquete  de  policía  con  la  banda  de 
músicos,  al  mando  del  capitán  Corey;  al  batallón  4.*^  de  línea,  al 
mando  del  coronel  Amunátegui,  i  la  inmensa  cantidad  de  pueblo. 

«Nuestros  lectores  comprenderán  que  la  anterior  enumeración 
es  por  demás  incompleta.  Punto  menos  que  imposible  seria  men. 
clonar  aquí  todas  las  corporaciones  i  personas  notables  que  for- 
maron parte  de  este  cortejo  sin  ejemplo  por  su  número,  por  su 
posición,  por  el  gran  recojimiento  que  se  notaba  en  todos  los 
semblantes. 

«El  cortejo  habia  ya  llegado  a  la  plaza  (dos  de  la  tarde)  i  todavía 
no  salia  de  la  Alameda,  ocupando  sin  interrupción  toda  la  calle 
de  Ahumada. 

«Los  balcones  de  las  casas  debajo  de  los  cuales  pasó  el  cortejo 
estaban  realmente  atestados  de  señoras  i  caballeros,  lo  mismo  que 
ambas  aceras. 

«La  banda  de  músicos  tocó  con  notable  acierto  marchas  fúnebres 
que  hacian  mas  imponente  i  aumentaban  la  tristeza  de  esta  gran 
manifestación  de  duelo  hecha  por  todo  un  pueblo.  Porque  todo 
Santiago  asistió  al  cortejo  i  se  unió  en  espíritu  a  los  que  lloraban  al 
ilustre  difunto. 

«Las  comunidades  i  el  clero  entonaban  el  Miserere,  cuyos  ecos 
iban  a  perderse  en  los  aires  conmoviendo  profundamente  todas 
las  almas. 

«Las  congregaciones  piadosas,  a  que  se  uuian  numerosísimos 
fieles ,  rezaban  en  voz  alta  el  Santo  Rosario. 

«El  cortejo  comenzó  a  llegar  a  la  plaza  a  las  dos  de  la  tarde. 
A  las  dos  i  cuarto  doblaban  por  el  costado  norte,  para  recorrer 
los  costados  del  este  i  del  norte,  las  diversas  comunidades  reli- 
jiosas,  i  seguida  de  los  demás  sacerdotes. 

A  las  dos  i  veinticinco  minutos  entró  en  la  plaza  el  féretro  i  a  las 
dos  i  cuarenta,  llegó  a  la  puerta  principal  de  la  iglesia  metropo. 
litana,  conducido  por  los  señores  Olea,  Jara,  Plaza,  Fernández  i 
otros  sacerdotes  de  los  que  hemos  nombrado  al  principio. 

Excusado  nos  parece  decir  que  de  trecho  en  trecho  se  detenia 
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el  f<>rotro,  se  rozaba  un  roH|>oiit;r>.    «^o  a«{>rrj:iV»a    1:1  urna  i  --r. 
después  311  marcha  en  nic  lio  df  l')s  tristes  i    c^ínjnove'lort"»  c 
del  Miscrore. 

«El  féretro,  entró  en  la  i^hjsia  i  fuécolocaílo  «obre  A  cabL'- 
preparado    do   antemano  en    la  nave   central,    al  pié  del  pr- 
terio. 

«Nuestra  i^L^lofia  Metropolitana  prosontaha  un  a.sj>ecto  sr-bre:: 
do  imponente,  con  sus   j];ran<lüS'  cortinaji^s  i    colora<lnras  ií'l'  ^ 
todas  sus  columnas  i  altares  estaban  enluta(l)s.  Lo  propio  se  v  .. 
en  los  pulpitos,  que  ostentaban  corvinas   blancas   con    C'wúii^  w- 
gras. 

«Debajo  de  ca<la  araña   babia   bormosas  coronas  de  azmei'i* 
con  cintas  negras. 

«Sobre  el  catafalco  se  veia  mi  j^rande  i  hermoso  dosel  colpi' 
desde  la  tecbum))re  de  la  nave  central,  que  caia  en  cuatro  fifiíi 
des  cortinas  nepjras  con  franjas  l)Iancas  s()bre  columnas  de  i^-r 
mol  truncadas,  (pie  estaban  en  los  cuatro  estreinos    del  sitio  <|U 
debia  ocupar  la  urna. 

«Cuatro  grandes  jarrones  rodeaban  también   el   catafalco,  ai- 
más  do  algunos  mas  peípiefios  (juo  sostcnian  macotas  de  llurt*í  i 
verdura. 

«Todobal)ia  sido  primorosamente  dispuesto,  de  l'onna  qiier:L 
objeto  dispertaba  en  el  alma  pensami<Mitos  t rites  i  lúgubres. 

«Cuando  penetró  en  la  i«j;lerfia  el  féretro,  ardían  sobre  los  cu.if: 
grandes  jarrones  teas  funerarias 

«Colocada  sobre  el  catafalco  la  urna,  se  canto  un  responso*  i  •:' 
seguida  el  oíicio  de  difuntos. 

«En  el  coro  habia  una  verdadera  orquesta  bajo  la  direccinii  »i.'' 
maestro  Ilempel,  pues  e-Uaban  nuestros  artistas  mas  conocid-'-. 

«Tal  ha  sido,  en  pálido,  tosco  o    incompleto  bosquejo,  el  J>  ' 
público  de  boi.    Todo    el  [>uel)lo  ba    tomado   en  él  parte;   I'»  •' 
hemos  elevado  nuestro  espíritu  al  Dios  <le  las  inlinitas  miseri'-'' 
días  para  pedir  por  (^1  Pastor  ilustre  i  (pierido  (pie  nos   ahaii'l"  " 
en  el  momento  en  cine  imaios  podiainos  temerlo. 

«¿Quién  no  se  ba  unidC)  con  todas  lus  veras  de  su  alma  al  <lii'-" 
de  que  acabamos  de  ser  testig(^<'^  (inién  ba  piulido,  permaiu".." 
indiferente  ante  la  actitud  de  esa  mucho  lumbre  inmensa  ^\\v  r^ 
corría  hoi  nuestras  calles  ansiosa  de  dar  el  ultimo  adiós  a  su  pre'::  i  •, 
de  verle  por  la  última  vez,  de  acom[)aruirle  hasta  su   última  uj/ 

rada? 
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Cuando  el  féretro  que  llevaba  los  restos  del  querido  i  venerado 
difunto  cruzaba  nuestras  calles,  todas  las  miradas  estaban  fijas 
en  él  i  se  lamentaba  como  una  desgracia  el  no  haber  alcanzado 
siquiera  a  verle. 

Esta  misma  ansiedad  produjo  en  algunos  momentos  confusión; 
pero  a  penas  llegaba  alguna  de  las  personas  que  dirijian  la  marcha 
del  cortejo,  el  orden  se  restablecía. 

Ninguna  sombra  vino  a  empafiar  esta  manifestación  de  duelo 
público  dado  por  un  pueblo  eminentemente  católico. 

Cuando  el  féretro  llegó  a  la  plaza,  i^sta  presentaba  un  aspecto 
imponente.  Todos  los  balcones  de  los  edificios  estaban  llenos  de 
jente.  Por  los  portales  era  imposible  dar  un  pasó.  Lo  mismo  su- 
cedía en  las  gradas  de  la  Catedral  i  aun  en  el  centro  de  la 
plaza.  * 

Fué  necesario  adelantarse  a  abrir  paso  para  que  el  cortejo  pu- 
diera llegar  a  la  Iglesia. 

Cuando  el  cortejo  entró,  una  ola  inmensa  de  jente  se  lanzó 
sobre  las  puertas  i  gracias  a  la  prudencia  de  los  circunstantes  to- 
do pasó  en  orden. 

No  ha  habido  desgracia  ninguna  que  lamentar. 

Nos  seria  absófbtamente  imposible  calcular,  ni  aun  aproxima- 
damente, el  númevO  de  personas  que  ha  tomado  parte  en  este 
gran  duelo,  que  pois^mucho  tiempo  vivirá  en  la  memoria  i  el  co- 
razón de  los  católi^^^Todo  cálculo  seria  inferior  a  la  realidad. 
Nos  bastará  por  tanto  decir  que  las  calles  que  atravesó  el  cortejo 
estaban  llenas  de  jente  i  aun  en  nuestra  espaciosa  Alameda  se  no- 
taba estrechez,  falta  de  lugar  para  contener  holgadamente  a  los 
espectadores. 

Esto,  sin  contar  la  jente  que  había  en  todas  las  casas,  de  una 
i  otra  acera. 

Los  balcones  del  Hotel  higlés,  así  como  los  altos  del  Portal 
MacClure  i  todas  las  localidades  del  edificio  de  las  Cajas  estaban 
ocupados  por  sefioras  i  caballeros,  la  mayor  parte  vestida  de  rigu- 
roso luto. 

En  las  bocas  calles  se  habían  formado  tacos  de  jente  que  era 
imposible  atravesar,  sobre  todo  mientras  pasaba  el  inmenso  cor- 
tejo. 

Los  oficios  cantados  en  la  Catedral  terminaron  a  las  cuatro  i 
media  de  la  tarde. 

La  sepultura  en  que  reposarais  los  restos  del  ilustre  difunto  está 
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ramentos  con  que  fué  revestido  por  los  señores  Saavedra  i  Rojaa 
al  tiempo  de  su  inhumaciou. 

«Convencida  la  comisión  de  la  identidad  de  los  restos  del  Rvdmo. 
señor  Valdivieso,  mandó  cerrar  la  caja  de  fierro,  i  dispuso  queda- 
sen allí  guardados  bajo  llave  hasta  que  sean  trasladados  solemne- 
mente al  templo  i  depositados  en  la  cripta  del  mausoleo  que  se 
construye  en  la  misma  iglesia. 

Para  la  debida  constancia,  i  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
por  el  lUmo.  i  Rvdmo.  señor  Arzobispo  en  el  decreto  antes  citado, 
se  levantó  la  presente  acta  por  duplicado,  debiendo  ser  archivado 
un  ejemplar  en  la  Secretaria  del  Arzobispado  i  otro  en  la  del  V. 
Cabildo. — José  Kamon  Astorga. — Ildefonso  Saavedba. — Jobí 
Manuel  Almabza. — Manuel  J. .Rojas. — Juan  Domingo  Guz- 
MAN,  Secretario-Notario  del  Cabildo, — Belisario  Góngoba,  No- 
tario Mayor  Eclesiástico.» 

Verificada  la  identificación  volvió  a  cerrarse  la  caja  de  fierro, 
quedaron  los  restos  depositados  bajo  llave,  hasta  que  cambiado 
él  ataúd,  se  colocasen  en  la  cripta  del  mauseleo.  El  12  de  Mayo 
de  1 898  se  verificó  la  traslación  del  ataúd  al  catafalco  levantado 
en  la  nave  central  de  la  Iglesia  Metropolitana  para  las  solemnes 
exequias  que  se  celebraron  al  dia  siguiente.  Aunque  esta  cere- 
monia fué  casi  privada,  concurrieron  a  ella  un  buen  número  de 
sacerdotes  i  de  caballeros.  La  iglesia  se  hallaba  totalmente  enlu- 
tada con  cortinajes  negros  que  cubrían  las  pilastras  i  arcadas  de 
la  vasta  nave.  Alto  dosel  del  cual  pendían  cuatro  grandes  cortinas 
negras  con  franjas  blancas  cubrian  el  túmulo,  rodeado  de  cande- 
labros i  cirios. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  13  de  Mayo  se  verificaron  las 
solemnes  exequias.  Estas  fueron  tan  grandiosas  i  concurridas  co- 
mo las  que  se  celebraron  después  del  fallecimiento  del  señor  Val- 
divieso, lo  que  manifiesta  que  en  los  veinte  años  trascurridos  des- 
de entonces  no  se  habla  debilitado  el  aprecio  que  el  grande  Arzo- 
bispo supo  inspirar  en  vida.  A  ellas  concurrieron  el  Exmo.  señor 
don  Federico  Errázuriz,  Presidente  de  la  República  i  los  ministros 
de  Estado,  comisiones  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados, 
miembros  de  los  Tribunales  de  Justicia,  de  la  Municipalidad  i  del 
Ejército,  el  cuerpo  diplomático,  el  Cabildo  Eclesiástico,  el  clero  i 
las  comunidades  relijiosas  i  un  número  incontable  de  caballeros 
i  señoras  de  la  clase  mas  distinguida  de  la  sociedad.  Predicó  la 
orarion  rúnclu'e  el  autor  do  estas  líneas. 
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zócalo  se  halla  la  elegante  puerta  de  bronce  que  da  entrada  a  la 
cripta. 

FA  gr¿ui  arco  que  sirve  de  cúpula  a  la  eslátua  está  sostenido  por 
dos  bellísimas  columnas  de  orden  corintio,  dos  verdaderas  obras 
de  arte,  hechas  con  mármol  Povonazo,  i  cuyas  bases  i  capiteles 
son  de  bronce.  Estas  columnas  ostentan  ramos  de  oliva  esculpidos 
en  el  mismo'trozo  de  mármol,  hasta  el  tercio  de  su  altura,  siendo 
el  resto  estriado. 

En  el  centro  del  arco  se  destaca  el  escudo  en  bronce  del  Prela- 
do, i  todo  el  contorno  del  mismo  orco  está  ocupado  por  la  siguiente 
inscripción: — In  memoria  (Hcma  erit  jurstus;  ah  and ¿t tone  mala 
non  timchit. 

Todos  los  fondos  i  artesonados  o  cielos  de  las  diversas  secciones 
de  la  gran  arcada  o  capilla  son  hechos  de  mosaicos  de  oro,  con 
dibujos  de  diversas  combinac^nes  de  colores,  lo  que  da  al  con- 
junto del  monumento  un  carácter  especial  de  esplendor.  Estos 
mosaicos  han  sido  liechos  espresamente  en  Florencia,  que,  como 
ee  sabe,  es  en  el  mundo  entero  una  especialidad  en  este  ramo. 

La  parte  escultural, del  mausoleo  responde  cumplidamente  a  la 
belleza  de  su  parte  arquitectónica,  de  tal  manera  que  puede  de- 
cirse del  conjunto,  con  estricta  verdad,  que  esta  es,  no  solo  la  obra 
de  arte  mas  nueva  i  hermosa  que  existe  en  Chile,  sino  también  la 
mejor  que  en  su  jéneio  existe  en  Sud- América. 

La  estatua  del  Tltmo.  señor  Arzobispo  es  una  escultura  perfec- 
ta, i  al  propio  tiempo  un  verdadero  retrato  en  mármol:  su  parecido 
es  completo.  Esta  estatua,  con  el  almohadón  i  la  sábana  en  que 
descansa,  están  hechos  de  un  solo  trozo  de  mármol  estatuario 
blanco  de  nievo  de  C-arrara. 

Para  añrmar  el  mérito  artístico  de  la  estatua,  basta  advertir 
que  es  obra  del  ilustre  escultor  Butti,  premiado  en  diversos  con- 
cursos artísticos  de  Europa,  i  que  obtuvo  la  gran  medalla  de  oro 
en  la  última  Exposición  Universal  de  Paris. 

La  estatua  del  Iltmo.  señor  Valdivieso  es  una  obra  digna  del 
afamado  ^wiox  áaV Mi niatore  i  del  Cristo  in  Croce,  trabajos  que 
lo  han  colocado  en  primera  línea  entre  los  mas  reputados  maestros 
italianos.  La  pureza  [de  sus  líneas,  lo  acabado  del  rostro,  la  per- 
fección de  los  detalles,  i  el  aire  solemne  i  tranquilo  que  envuelve 
este  cuerpo  ríjido  por  la'muerte,  hacen  de  esta  obra  un  modelo 
digno  de  estudio  bajo  su  aspecto  puramente  artístico.  Entre  las 
estatuas  que  hemos  visto  en  nuestro  pais  de  personajes  reales,  no 
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BENVNTIATVS.  ARCHIEPVS.  IV.  NON.  OCT.  AN.  MDCCCXLVIl 
IT.    CONSECRATVS.    POSTE.    KAL.    JVL.    AN.    MDCCCXLVIII. 

OBIIT.    VI.    IDVS.    JVN.    AN.    MDCCCLXXVIII. 

8VMPTV 
CLEBI.  ET.    POPVLI.  SIBI,     CONCBEDXTOBVM 

QVIBVB.   SEMPER  , 

IPSIV8.    ET.  EXEMPLVM.  ET.  NOMEN 
RECENTI»  LAVDE.  PER8TABVNT. 

P081TVM.  IDV8.    MAII.    AN.  MDCCCXCVIII. 

La  traducción  de  esa  inscripción  es  ésta. 
«Aquí  descansa  en  Cristo  el  Iltmo.  i  Rvmo.  señor  Don  Rafael 
Valentin  Valdivieso,  segundo  Arzobispo  de  esta  Iglesia  Metrópoli- 
•  tana,  que,  nacido  en  esta  ciudad  el  2  de  Noviembre  de  1804,  preco- 
nizado Arzobispo  el  4  de  Octubre  de  1847,  i  consagrado  el  2  de 
Julio  de  1848,   falleció  el  8  de  Junio  de  1878.» 

«A  costa  del  clero  i  fieles  que  le  estuvieron  confiados  i  en  cuyo 
recuerdo  vivirán  siempre  frescos  sus  ejemplos  i  su  nombre  con 
alabanza,  dedícasele  este  Monumento  el  13  de  Mayo  de  1898.» 

En  la  plancha  del  lado  derecho  se  lee: 

VIR.    LABORE.    INDEFKSSV8 
MAGNORVM.  OTERVM.  FíECVNÜVH,  ACVTOB 
INSIÜNI.    riliEDITVH.    SAPIENTIA 
ACVTO.  rOLLENS.    INGENIO 
IN.    TVENDI8.    ECCLE8IJÍ.    JÜHIBVS.    VIGIL.  ET.     8TBENVVB 
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B£OVliARlV3I.  DISCIPLINAS.     RE3TAVBAT0H 

MOKlBVri.   ET.  VITA.    KIUIDIS8IMV8 

CKV.     RVTILVM.   SIDV8 

PKIi.  XXXIII.   ANNOS 

IN.     HAC.  PR.ÍFVL8IT    A  KCHIDKECESI 

QVAM.     FIRMITKK.     ET.    SAPIENTER 

AD.  88.     CAÑONES.  CONSTITVTAM.    RELIQVIT. 

— .«|x>D|>í^ — 

VIVAS.  CÜM.  PEO,     PASTOR.  PR0VIDEKTI88IME 

ME3I0R.  GREGIS 

QVI.  TAMDIV.  ET  TANTEE.  TIBÍ.  GVRE.  FVIT, 

R.    I.    P. 

La  traducción  es: 

«Varen  infatigable  en  el  trabajo,  adornado  de  preclara  sabid: 
ría,  dotado  de  injenio  poderoso,  vijilaute  i  valeroso  en  la  defe^"* 
de  los  derechos  de  la  Iglesia,  restaurador  de  la  disciplina  dt  k^ 
regulares,  en  su  vida  i  costumbres  austerísirao,  brilló  cualrex 
jente  astro  durante  33  años  en  esta  Arquidiócesis,  a  la  cual  i-:]^' 
constituida  según  los  sagrados  cánones. 

«|Vive  con  Dios,  oh  soh'cito  pastor,  i  no  olvides  a  esta  greí^^'^ 
por  tanto  tiempo  i  con  tanto  celo  tuviste  a  tu  cuidado!» 


FIN 
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